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INTRODUCCIÓN 


PASAMOS  de  una  tierra  baja  (baja,  sí,  aun  resplandeciendo  siempre 
en  ella,  como  resplandece,  el  sol  de  la  hermosura)  á  las  cimas 
más  altas  de  la  belleza,  en  las  que  el  g-enio  del  escritor  se  muestra 
con  todos  sus  esplendores  á  los  ojos  de  la  crítica;  pasamos  de  un 
libro  más  que  caballeresco  (frag-mento,  en  realidad,  de  una  creación 
que  diríase  moderna),  del  esbozo  valentísimo  de  la  Primera  parte  del 
Don  (Quijote,  á  la  obra  serena,  perfecta,  equilibrada  de  la  Segunda, 
en  que  la  intuición  artística  del  autor  alcanza  la  plena  conciencia 
de  su  obra,  trocándose  de  g-enuinamente  inspirada  en  genuinamente 
divina.  Es  el  rey  de  la  novela,  del  arte  naturalista,  quien,  alzándose 
sobre  los  mayores  poetas  de  la  literatura  universal,  sin  desdeñar  á 
los  antiguos,  sin  olvidarse  de  cuanto  él  mismo  había  escrito,  crea 
un  nuevo  tipo  de  arrogante  belleza,  juntando  en  uno,  con  sin  igual 
prestigio,  la  novela  realista,  la  psicológica,  la  de  aventuras,  el 
mundo  poético  de  nuestros  romances,  la  tierna  expansión  de  los 
líricos  y  la  ilusión  fantástica  de  los  libros  caballerescos,  dotados 
aquí  de  perdurable  vida  ideal. 

Mas  perdónese  lo  brusco  de  la  transición  (para  nosotros  bien 
venida)  por  el  recuerdo  que  nos  trae,  por  el  recuerdo  de  aquel  poeta 
que  dijo : 

«  Á  sátira  me  voy  paso  á  paso  »; 
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recuerdo  que  nos  invita,  si  bien  con  vaga  analogía,  á  huir  de  cuanto 
pueda  tener  dejo  de  pomposo  ditirambo,  ya  que  deberes  más  hu- 
mildes nos  solicitan  ahora. 

Sea  el  primero  (tal  es  su  importancia)  el  de  la 


HISTORIA  DEL  TEXTO 

Antes  de  dar  principio  á  ella  conviene  saber,  por  el  interés  que 
ofrecería  topar  con  el  precioso  manuscrito  de  esta  Segunda  parte,  en 
qué  archivo  se  guarda  tan  valiosa  joya. 

Cervantes,  menos  afortunado  con  su  obra  principe  que  el  autor 
del  Cantar  de  Mió  Cid,  para  citar  uno  (separado  de  nosotros  por  ocho 
siglos  y  por  la  barrera  de  la  imprenta),  no  ha  logrado  hasta  hoy, 
que  sepamos,  la  dicha  venturosa  en  extremo  de  que  llegue  á  nues- 
tras manos  reliquia  tan  veneranda. 

¿.  Existe  acaso  alguna  copia,  ó  al  menos  una  de  las  tentativas,  que 
nos  dé  á  conocer  cuántos  retoques  y  modificaciones  hubieron  de 
introducirse  más  tarde? 

Para  muchos  (digan  cuanto  les  plazca  los  que  á  todas  horas  ha- 
blan de  la  genial  precipitación  de  Cervantes),  éste,  cuando  le  venía 
en  deseo,  sabía  corregir  y  atildar  sus  escritos,  si  no  con  la  diligencia 
de  Fray  Luis  de  León,  que  «  ponía  en  las  palabras  concierto,  y  las 
escogía  y  les  daba  su  lugar  »,  al  menos  con  el  buen  gusto  de  quien, 
escribiendo  con  más  espontaneidad  que  el  celebrado  autor  de  los 
Nombres  de  Cristo,  nos  dejó  trozos  de  tan  bellísimo  atildamiento 
que  bien  pueden  correr  parejas  con  las  páginas  de  oro  de  nuestros 
autores  más  preciados.  Indudablemente  la  primera  tentativa  de  Rin- 
coneie  y  Cortadillo,  como  la  de  El  celoso  extremeño  (que  han  llegado 
hasta  nuestros  días),  llevan  al  ánimo  el  convencimiento  de  cuan  do- 
loroso sea  no  tener  para  este  trabajo  un  punto  de  comparación  con 
el  primitivo  borrador,  que,  por  lo  menos  en  parte,  debió  preceder 
en  más  de  uno  y  dos  años  á  la  redacción  definitiva  de  las  cuartillas 
entregadas,  para  que  al  fin  las  profanara  el  primer  hastialote  que 
hubo  de  arrimarse  á  las  cajas  de  la  célebre  imprenta. 

Forzosamente,  pues,  hemos  de  tomar  rumbo  hacia  la  edición 
principe,  ya  que  ella  es  la  única,  sean  cuales  fueren  sus  tachas,  que 
puede  darnos  el  primer  apoyo  y  fundamento  de  este  estudio. 
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Cúpole  la  dicha  á  la  anterior  edición  de  estar  en  contacto  con  el 
precioso  manuscrito  del  autor.  Ella,  pues,  ha  de  estimarse  como 
fuente  de  autoridad,  no  para  dar  á  nuestro  trabajo  la  perfección 
ideal  que  los  eruditos  apetecen  en  tal  linaje  de  obras  (las  erratas, 
imperfecciones  y  deficiencias  de  aquélla  le  roban  no  poco  prestig-io), 
sino  para  que,  visto  el  escrupuloso  examen  que  de  la  labor  de  Juan 
de  la  Cuesta  se  hace  aquí,  deduzca  el  lector,  por  el  cotejo  de  unas  y 
otras  ediciones,  cuál  está  hecha  con  más  respeto  al  soberano  inge- 
nio que  iluminó  el  mundo  de  la  poesía. 

Mas,  antes  de  tan  minucioso  examen  (de  excesivamente  nimio  lo 
calificarán  alg-unos),  importa  detenernos  en  pormenores  bibliográ- 
ficos referentes  á  esta  primera  edición  de  la  Segtinda  parte. 

El  grabado  es  el  mismo  que  se  estampó  en  las  dos  de  1605  y  en 
la  de  1608. 

El  papel  no  mejora  al  de  las  precedentes. 

De  las  erratas  se  hablará  después  de  este  apartado. 

Sobre  sus  faltas  de  puntuación  hay  que  echar  un  velo  muy 
tupido. 

Baste  presentar  aquí  el  siguiente  pasaje,  que  se  ha  hecho  de  di- 
fícil inteligencia  por  lo  torpe  de  la  puntuación: 

«  El  feñor  mi  amo,  fi  que  es  parte  Tuya,  pues  la  llama  acada  pafo 
mi  vida,  mi  alma,  mi  fuftento,  y  arrimo  Tuyo,  fe  puede  y  deue  acotar 
por  ella,  y  hazer  todas  las  diligencias  neceíTarias  para  fu  defen- 
canto.»  (Fol.  137  v.,  1.  12,  bajo.) 

Nosotros  lo  puntuaríamos  de  este  modo  : 

«El  señor  mi  amo  sí,  que  es  parte  suya  (pues  la  llama  á  cada 
paso  mi  vida,  mi  alma,  sustento  y  arrimo  suyo),  se  puede  y  debe 
azotar  por  ella,  y  hacer  todas  las  diligencias  necesarias  para  su 
desencanto. » 

En  esta  edición  de  1615,  fol.  140  v.,  1.  10,  bajo  (así  lo  reza  el 
ejemplar  que  tenemos  á  la  vista,  á  pesar  de  lo  que  dice  Rius),  cons- 
tan aquellas  palabras  de  la  Duquesa  á  Sancho  en  el  cap.  36;  pala- 
bras que,  por  menos  católicas,  mandó  el  Tribunal  de  la  Inquisición 
se  quitasen  del  texto  (1),  y  son  las  siguientes : 

«  ...y  aduierta  Sancho,  que  las  obras  de  caridad  que  fe  hazen  tibia 
y  floxamente,  no  tienen  mérito,  ni  valen  nada.  » 


(1)     índice  expurgatorio  de  16í9. 


Bien  fuese  porque  precediera  delación,  bien  porque  la  piedad  de 
Patricio  Mey,  probada  en  documentos  relig-iosos  que  se  conservan 
aún,  á  ello  le  moviese,  tales  palabras  se  expurgaron  en  la  edición 
de  Valencia  de  1616  : 

«...y  no  fe  lia  de  dar  tan  barata  la  libertad  de  vna  tan  gran 
feñora,  como  lo  es  Dulcinea,  por  tan  poco  precio.  A  lo  que  refpon- 
dio  Sancho,  déme  viieñra  feñoria  alg-una  diciplina  o  ramal  conue- 
niente  que  yo  me  daré  con  el,  como  no  me  duela  demafiado.  » 
(Fol.  384,  1.  11.) 

Conservan  aquellas  palabras,  entre  otras,  estas  ediciones  : 

Bruselas  (1616),  pág-.  343,  1.  21  ;  Tonson  (1738),  t.  IV,  pág.  30, 
1.  24;  Bowle  (1781),  1. 111,  pág.  284, 1.  8;  «Biblioteca  de  Rivadeneyra», 
t.  I,  pág,  421,  col.  1.",  1.  44;  Máinez,  cap.  36,  pág.  267,  1.  24;  Fitz- 
raaurice-Kelly,  pág.  287,  1.  24.  , 
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EK  BRVSELAS, 

Por  Huberto  Amonio ,  impreíTor  jurado  ccrca 
del  Pilado.  i6i(S* 
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Huberto  Antonio,  impresor  jurado  en  Bruselas,  no  se  valió,  para 
la  corrección  de  pruebas,  de  aquel  discretísimo  maestro  en  la  len- 
gua castellana  que  puso  mano  en  la  preciosa,  en  la  incomparable 
edición  estampada  allí  mismo,  años  antes,  en  1607.  Es  aquella  edi- 
ción, como  hemos  probado  (1)  sin  dejar  resquicio  á  ninguna  duda, 
la  misma  que  nos  facilitó  argumentos  irrefutables  para  demostrar 
que  Cervantes  no  intervino  ni  poco,  ni  mucho,  ni  nada,  en  la  co- 
rrección del  texto  publicado  por  Juan  de  la  Cuesta  en  1G08. 

Á  la  noticia,  en  mal  hora  lanzada  por  Pellicer;  á  la  noticia,  origen 
de  tantos  extravíos  y  de  no  poco  descrédito  para  muchos  cervantis- 
tas que  presumían  de  infalil)les;  á  la  noticia  de  que  el  Príncipe  de 
los  ingenios  había  corregido  amorosamente  la  tercera  edición  madri- 
leña, puesto  que  en  1608  residía  ya  en  la  corte;  opusimos  pruebas 
incontestables  que  no  merecerían,  en  verdad,  este  calificativo  si  la 
primera  edición  de  Bruselas  no  hubiese  venido  en  nuestro  apoyo. 

¿Puede  decirse  lo  mismo  de  laSef/undaparíe,  hecha  allí  en  1616? 
i  A.h  !  El  papel  y  un  cierto  gusto  tipográfico  que  arrancaron  ala- 
banzas á  Rius,  es  pequeño  mérito  para  que  demos  á  dicha  impre- 
sión lugar  distinguido  en  la  historia  del  texto. 

Los  despropósitos,  las  erratas,  y  el  no  haber  en  sus  páginas  una 
sola  variante  digna  de  ser  admitida  en  una  edición  crítica,  nos 
llevan  á  sostener  que,  si  debe  colocarse  como  la  segunda  edición 
(porque  siguió  inmediatamente  á  la  principe),  no  merece,  sin  em- 
bargo, en  tal  concepto,  ni  una  sola  palabra  de  consideración  y  res- 
peto, ya  que  exceden  en  mucho  más  de  ciento  las  discrepancias 
entre  ella  y  la  publicada  en  Madrid  en  1615. 

Como  garantía  de  nuestra  afirmación,  y  para  que  no  se  tome  por 
artículo  de  fe  la  idea  que  se  apunta  en  la  Bibliografia  cerviiníica, 
pase  el  lector  la  vista  por  estas  citas,  que  sólo  abarcan  hasta  el 
folio  2  de  la  primera  edición  madrileña  de  esta  Segimda  parte.  Las 
demás  pueden  consultarse,  página  por  página,  en  las  variantes  y 
erratas  que  hemos  señalado  al  pie  de  cada  una  de  aquéllas. 

Del  poco  esmero  con  que  se  trataban  estas  materias  (desgracia- 
damente el  mal  no  se  ha  curado  aún)  da  testimonio  la  tercera 
columna. 

i  Desgracia  grande  la  de  este  libro  imperecedero  ! 


(1)     OhservacioncH  generales  al  t.  III. 


CUESTA 

Dedicatoria  : 
Dedicatoria  al. 
...hermano  le  refpondi. 
...Mie-uel  de  Cemantes. 


Prólogo : 

.0  quier  plebeyo. 

y  al  de  defl'ear. 

.fe  ha  añadir. 

.componer,  y  imprimir 

.que  en  tu. 

.que  tienes  letras. 

Cap.  i.  — Fol. -2: 
.adonde  mña  de. 
.feñor  rapador  (dixo. 
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Epijlola  dedicatoria  al. 
...hermano  refpondi. 
...Mis-uel  de  Seniantes. 


.componer,  e  imprimir 
.que  tienen  letras. 


BRUSELAS   1662 


(No  tiene) 


...ó  qualquier  plebeyo. 
...y  al  defear. 
...fe  ha  de  añadir. 
...componer,  y  imprimir 
...que  con  tu. 


.adonde  avra  de. 
.Señor  Tapador  (dixo. 


Si  á  esto  se  añade  que  conserva  todas  las  faltas  de  puntuación, 
que  tan  desdichada  hacen  la  que  se  estampó  en  el  año  últimamente 
citado,  el  descrédito  subirá  de  punto. 

¿Qué  honor,  pues,  le  queda?  El  de  que,  así  como  en  1605  los  ex- 
tranjeros se  apresuraron  á  que  corriese  de  molde  la  estampación 
del  Ingenioso  Hidalgo  hecha  por  Cuesta,  así  también  ahora,  no  un 
portug-ués,  como  entonces,  sino  un  belga,  amante  de  nuestras  glo- 
rias, fué  el  primero  en  sacar  á  luz  fuera  de  España  la  novela  que 
más  fama  ha  conquistado  al  g-enio  del  hombre. 

En  resolución,  ni  aun  aplicando  al  caso  el  cotejo  para  llegar  á  la 
depuración  del  texto,  ni  hasta  echándonos  en  brazos  del  eclecti- 
cismo, tan  desacreditado  en  filosofía  y  en  otros  muchos  órdenes  de 
la  vida,  podríamos  valemos  de  la  presente  edición,  ya  que  ni  una 
sola  de  sus  variantes  puede  tener  cabida  en  un  trabajo  que  aspira 
al  honroso  título  de  labor  crítica. 
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En  Valencia,  cuna  de  la  imprenta  española,  en  la  hermosa  Va- 
lencia, junto  á  San  Martín,  en  la  famosa  imprenta  de  Pedro  Patricio 
Mey,  establecida  en  la  antigua  calle  de  la  Coltellería,  se  imprimió 
en  1616  la  tercera  edición  de  la  Segunda  parte.  Allí  mismo,  en  1605, 
se  había  estampado  también,  por  dos  veces,  la  Primera  parle.  Patri- 
cio Mey,  esclarecido  artista,  fué  de  los  primeros  en  comprender  la 
importancia  y  trascendencia  del  monumento  que  al  porvenir  lite- 
rario de  España  leg-aba  Cervantes. 

De  la  amistad  de  éste  con  los  mercaderes  y  escritores  valencia- 
nos, hay  no  pocas  pruebas  en  sus  obras  y  en  los  documentos  de  la 
época;  y  quién  sabe  si  sus  relaciones  con  Jusepe  Ferrer  y  Patricio 
Mey,  comenzadas  acaso  al  regresar  de  Argel,  fueron  parte  á  que  el 
editor  y  el  impresor  diesen  á  la  estampa,  en  cuanto  de  ellas  tuvie- 
ron noticia,  las  aventuras  de  El  Ingenioso  Hidalgo. 

El  benemérito  ü.  Leopoldo  Rius,  cuya  Bibliografía  cervántica 
ha  de  tenerse  por  una  gloria  española,  notó  en  su  primer  tomo,  pá- 
gina 19,  algunas  variantes;  pero  apuntando  solamente  las  que  le 
parecieron  más  notables.  Redúcense  á  cuatro  : 


MADRID  1615 

Cap.  i.  —  Fol.  5: 
¿Y  quién  mas  gallardo  y  mas  cortés 
que  Rugero?  De  qvÁen  decienden  oy 
los  Duques  de  Ferrara  (según  Ttcrpin 
en  su,  Cosmograjia.) 

Cap.  XXXII.  —  Fol.  121  v,: 
...ha  muchos  meses  que  ando  en  su 
compañia. 

Cap.  XLII.  —  Fol.  160: 
...te  pudiera  traer  tantos  ejemplos. 


Cap.  LX.- Fol.  230: 
.una  venliera. 


VALENCIA  1616 


¿Y  quién  mas  gallardo  y  mas  cortés 
que  Rugero  ? 


...ha  muchos  meses  que  ando  por  ese 
mundo  adelante  en  su  compañia. 


.te  pudiera  traer  tantos  ejemplos  an- 
tiguos y  modernos. 


...una  ventrera. 


Que  .se  extiendan  las  variantes  á  mayor  número,  lo  dice  el  exa- 
men que,  página  por  página,  línea  por  línea,  se  hace  en  esta  edi- 
ción. Basta  pa.sar  la  vista  por  las  variantes  acotadas  en  el  prólogo 
para  persuadirse  que,   en  más  de  seis  lugares,  no  corren  pare- 
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jas  una  y  otra  edición.  Cuando  se  dé  fin  al  t.  VI  podrá  persuadirse 
el  lector  de  nuestra  veracidad  y  de  que  no  pretendemos  el  título  de 
la  afirmación  sin  pruebas. 

Que  se  corrig-ieran  algunas  faltas  de  puntuación,  lo  acredita  el 
pasaje  de  la  edición  madrileña  ya  citada  en  la  pág".  xi: 

«El  feñor  mi  amo  fi,  que  es  parte  fuya,  pues  la  llama  a  cada 
pafso  mi  vida,  mi  alma,  fuftento,  y  arrimo  luyo,  fe  puede,  y  deue 
acotar  por  ella,  y  hazer  todas  las  dilig-encias  necefarias  para  fu 
defencanto.  »  (Pág-.  376,  1.  18.) 

¡  Quién  había  de  decir  al  impresor  valenciano  que,  al  cabo  de 
trescientos  años,  la  paciente  investigación  del  Sr.  Vives  nos  daría 
el  área  que  ocupaba  su  imprenta,  y  que  en  el  edificio  actual  se  co- 
locaría una  lápida  para  conmemorar  el  fausto  acontecimiento  de 
sus  impresiones  de  El  Ingenioso  Hidalgo ! 

¡Lástima  que  Valencia  no  guarde  ni  un  solo  ejemplar  de  estos 
que  en  la  Bibliografía  cervántica  han  de  estimarse  como  otros  tan- 
tos monumentos ! 
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EL  INGENIOSO 

HIDALGO  DON  QJ/  I  X  O  T  E 

de  la  Mancha* 

Compueflopor  Miguel  de  Cardantes 

Saaucdra, 

DIRIGIDO    AL   DVQJ/E    DE 

Bejar,Marques  de  Gibraleon,Conde  de  BcnalcaíjaE 

y  Bañares,Vizconde  de  la  Puebla  de  Aicozer, 

Señor  de  las  villas  de  Capilla, Curie), 

y  Burgaillos. 


Año  '^^^^^^         í^»7 


loipreíTo  con  licencia,en  Barcelona,en  caía  di 
Bautifta  Soric3,en  la  Libreria. 


t4  cofia  de  Kafbael  Fii*n  m&rcader  de  l/bros^ 
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Pasaremos  por  alto  en  esta  breve  historia  la  edición  portuguesa 
de  Jorg-e  Rodríguez,  que  dio  á  la  estampa  en  Lisboa  el  año  de  1617, 
porque,  más  que  traerla  como  materia  de  comprobación,  debe  po- 
nerse en  la  picota  para  escarmiento  de  tipógrafos  y  editores  piratas. 

Fuera  de  esto,  limitándose  nuestro  propósito  á  tratar  de  las  edi- 
ciones hechas  ó  que  se  estaban  imprimiendo  en  vida  de  Cervantes, 
no  cabe  hablar  de  las  posteriores  á  1616;  y,  si  nos  hemos  atrevido  á 
reproducir  el  texto  de  la  impresa  en  Barcelona  en  1617,  es  porque 
en  esta  ciudad,  previsora  mercantil  como  ninguna  otra,  salieron 
juntas  por  primera  vez  entrambas  partes. 

Mas  no:  junto  á  la  perspicacia  comercial,  antes  que  la  mira  de 
lucro,  ha  de  prevalecer  el  juicio  del  censor  Fray  ThomRS  Roca: 

«El  primer  tomo,  —  escribe,  —  de  do  Quixote  de  la  Mancha,  com- 
puefto  por  Miguel  de  Ceruantes  Saavedra,  ha  fulo  tan  bien  rece- 
bido  y  tantas  vezes  impreílo  fin  condradiction  de  alguno,  que  me 
parece  fe  le  puede  permitir  que  de  nueuo  fe  imprima  y  publique 
en  la  diocefi  de  Barcelona,  y  el  muy  llluftre  y  ReuerendiíTim  Señor 
don  Luis  Sans,  Obispo  de  esta  ciudad,  que  me  ha  mandado  le  viefle, 
puede  con  figuridad  conceder  licencia  para  ello.  En  teñimonio  de 
esfe  mi  parecer  di  la  prefente  de  mi  mano  en  Santa  Catherina  de 
Barcelona  á  4  de  Junio  1617.  Fray  Thomas  Roca.  L.  Eps.  Barcin. 
De  Salba. » 

Hanse  citado  tales  palabras  para  honra  de  esta  región  y  como 
testimonio  del  amor  en  que  se  tenían  las  glorias  de  las  demás 
regiones  españolas.  Y,  á  quien  le  pareciere  que  el  elogio  es  inme- 
recido y  que  se  miraban  aquí  con  desvío  las  letras  castellanas,  podrá 
salir  de  su  error  cotejando  cuidadosamente  esta  edición  barcelonesa 
con  la  madrileña  de  1615.  No  está  ciertamente  inmune  de  tacha, 
pero  aventaja  no  poco  á  la  de  Bruselas  y  corrige  deficiencias  de  la 
de  Cuesta. 

Examínese  despacio  una  y  otra  para  persuadirse  de  que  entonces, 
como  ahora,  se  estudiaba  y  conocía  la  lengua  de  Cervantes  con  el 
mismo  afán  y  perfección  con  que  la  estudian  y  cultivan  los  nacidos 
en  la  parte  de  allá  del  Ebro.  ?.  Quién  que  desconociera  el  arte  y  pri- 
mor de  la  lengua  castellana  podía  enmendar  los  defectillos  que  en 
punto  á  lenguaje  deslustran  una  y  repetidas  veces  el  texto  de  la  edi- 
ción principe"!'  Sirvan  de  prueba  los  breves  ejemplos  que,  para  no  di- 
latar estas  páginas,  se  citan  en  tan  corto  número  como  el  presente. 
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CUESTA   1G15 

Prólogo : 
...ha  añadir. 
...y  cada. 
...que  tienes  letras. 

Cap.  i,  — Fol.  1  v.  : 
...abufo,  y  condenando. 

Cap.  i.  — Fol.  2: 
...proueer  la.s  coftas. 

Cap.  i.  — Fol.  2  V.: 
...famofo  dó  Belianis. 

Cap.  i. —Fol. 
...parece  qne  te  defpeñas. 

Cap.  i.  — Fol.  3: 
...de  recogimiente,  fe. 

Cap.  i.  — Fol.  4  v.  : 
...damafcos,  los  brocados. 


BARCELONA  IGl-; 


.ha  de  añadir. 

.y  a  cada. 

.que  tienen  letras. 


.abufo,  condenando. 


.proueer  todas  las  coftas. 


.famofo  Belianis. 


.parece  te  defpeñas. 


.de  recogimiento,  fe. 


.damafcos,  y  los  brocados. 


Aunque  lig-ero,  el  examen  de  las  precedentes  ediciones,  por  más 
que  nos  haya  llenado  en  cierto  modo  de  amarg-ura,  persuade,  como 
se  ha  indicado  antes,  que,  no  habiéndose  entrado  por  nuestras  puer- 
tas la  dicha  de  topar  con  el  borrador  autóg-rafo  en  el  que  se  vieran 
las  enmiendas  y  tachaduras,  piedra  de  toque  (como  dice  el  g-entil 
crítico  de  Rinconete  y  Cortadillo)  de  la  perspicacia  del  que  escribe, 
y  las  adiciones,  soldados  rezagados,  pero  valientes,  del  batallón  de  la 
dialéctica  y  de  la  retórica,  más  7'icamente  vestidos  y  menos  bien  arma- 
dos, junto  con  las  supresiones,  casi  siempre  hijas  de  la  cautelosa  pru- 
dencia; persuade,  repetimos,  que,  no  habiéndonos  sido  posible  con- 
vivir con  quien  enmendó,  añadió,  borró,  deshizo  y  tornó  á  hacer,  es 
forzoso  volver  la  vista,  si  este  libro  no  ha  de  estimarse  como  plag-io 
de  las  torpezas  y  arbitrariedades  ajenas,  á  la  edición  principe  del 
Ingenioso  Hidalgo,  por  ser  la  única  que  refleja,  aunque  por  modo 
imperfectísimo,  la  copia  definitiva  entregada  en  la  imprenta  por  el 
propio  Mig-uel  de  Cervantes  Saavedra. 

Hase  dicho  «  por  modo  imperfectísimo  »  en  razón  al  sinnúmero 
de  erratas,  deficiencias,  reduplicaciones  y  faltas  imperdonables  de 
puntuación  que  hacen  inintelig-ible  el  texto  en  no  pocos  puntos. 
Comencemos  por  las 
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ERRATAS 

No  pasaban,  ciertamento,  nuestros  mayores  las  fatig'asy  tártag'os 
que  se  pasan  hoy  en  la  imprenta,  ya  que  ellos,  salvo  contadísimos 
casos,  como  se  ha  consig-nado  en  los  precedentes  volúmenes,  no  se 
ocupaban  en  nada  de  lo  que  toca  á  la  corrección  de  pruebas:  con- 
fiábase ésta,  g-eneralmente,  á  la  impericia  de  la  imprenta. 

Pero  se  dirá :  «  Estando  Cervantes  en  Madrid,  como  lo  estal)a,  al 
estamparse  la  primera  edición  de  la  Segunda  parte ;  hallándose  los 
ánimos  alterados  desde  que  en  Agosto  de  1614  había  aparecido  el 
contrahecho  y  falso  Avellaneda,  y  siendo  muchas  y  vivísimas  las  ins- 
tancias para  que  saliese  nuevamente  á  la  luz  del  mundo  el  verdade- 
ro, el  auténtico  «Don  Quijote»,  el  que  tantos  plácemes  y  elogios  tenía 
ya  conquistados  en  todas  partes;  ¿es  posible,  — se  dirá,  —  que  no  hi- 
ciese con  él  alg-una  excepción  para  que  al  correr  de  molde  se  le  viera 
hermoso  y  gallardo?  Su  editor,  Francisco  de  Robles,  ¿no  puso  ahora 
el  exquisito  esmero  para  esta  su  publicación,  ya  que,  solicitada 
de  todos,  podía  desde  luego  augurarse  un  éxito  de  los  mayores 
en  tal  linaje  de  empresas?  Aunque  la  imprenta  de  Juan  de  la 
Cuesta  no  era  rival  de  la  de  los  Aldos,  Elzevirios  y  Plantinos,  ¿cabe 
creer  no  aspirase  por  lo  menos  á  la  nota  de  regular  tipógrafo  quien, 
con  sus  trapacerías  sobre  la  entrega  real  de  las  famosas  cuartillas 
referentes  al  rucio,  dejó  en  1605  á  Cervantes  tan  desairado,  que  éste, 
para  remediar  las  distracciones  del  impresor,  hubo  de  hacer  luego 
que  Ginesillo  de  Pasamonte  cruzase  á  deshora  la  escena  y  abando- 
nara el  hurtado  rucio  en  los  generosos  brazos  del  buen  Sancho 
Panza?  Hay  que  creerlo,  base  de  admitir;  porque  la  evidencia  ex- 
terna está  publicando  que  la  incuria  tipográfica  acompañó  también 
esta  vez  á  la  continuación  del  Quijote.  »  Cierto,  esos  lunares  que 
deslustran  y  afean  cualquier  libro,  por  modesto  que  parezca  (las 
erratas,  para  decirlo  sin  rf)deos,  aunque  muchas  de  ellas  se  refieran 
tan  sólo  á  la  belleza  externa),  son  tantas  en  la  edición  principe  de 
la  Segunda  parte,  que  bastan  por  sí  solas  para  deshonrar  al  impre- 
sor,   famoso,   no   obstante,  entre  literatos,   porque  el  nombre  del 
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ing-enio  complutense  es  suficiente  para  dar  g-loria  y  fama  á  cuanto 
con  él  se  junta. 

No  serán  tantas,  en  verdad,  como  las  contenidns  (15  pág"inas)  en 
las  obras  de  Pico  de  la  Mirándula,  impresas  el  año  de  1507  en 
Strasburg-o  ;  no  se  formará  con  ellas  un  libro  entero  como  el  que  so 
hizo  para  salvar  las  malandanzas  y  equivocaciones  que  hierven  en 
las  obras  del  cardenal  Belarmino  (1);  pero  han  crecido  tanto  (aun- 
que se  dé  de  mano  á  las  de  más  fácil  inteligencia),  y  son  de  tal 
índole  algunas,  que  entendemos  deben  ponerse  en  la  picota,  para 
que,  al  hablar  de  la  susodicha  edición,  no  haya  quien  pueda  lla- 
marse á  engaño  sobre  este  punto;  ni  veng-an  los  bibliómanos  publi- 
cando que  g-uardan  un  tesoro,  cuando  lo  que  en  realidad  poseen 
ha  de  estimarse  como  testimonio  de  un  desastre  tipográfico: 

Aacaba  la  mueñra  proponía  las  habilidades  de  fu  mono,  diciedo  al 
pueblo,  que  adiuinaua  todo  lo  paíTado.  (Fol.  104  v.,  1.  20.) 

...y  acomodadolns  en  modo  que  pudieííe  acotarle.  (Fol.  229,  1.  21.) 

De  la  cerdofa  auentura  que  le  acontecía  a  don  Quixote.  (Fol.  259, 1.21.) 

Y  a  las  leyes  de  amor  el  alma  ajuji.  (Fol.  42  v.,  1.  28.) 

...fe  den  muchas  horas  a  ocio  y  al  regalo.  (Fol.  68  v.,  1.  26.) 

...fi  por  tan  menudo  voy  pintando  las  partes  de  la  que  al  fin  al  fin 
ha  de  fer  mi  hija.  (Fol.  178,  1.  2.) 

...no  fe  trocara  con  el  emperador  de  Alemana.  (Fol.  165,  1.  17.) 

...ni   hemos  decantado   de   donde   eflan  las    alemanas  dos    varas. 
(Fol.  112,  1.  27.) 

...y  todas  con  adereco  de  darle  aguna  mnnos.  (Fol.  118  v.,  1.  21.) 

...y  defpues  de  aleado  los  manteles.  (Fol.  142,  1.  13.) 

...pero  pues  de  níquel  me  libré.  (Fol.  126,  1.  7.) 

...yo  no  fe  q  ayas  llenado  v>iv2i.aloinenos  ^.n  mi  poder.  (Fol.ll4v.,  1. 10.) 

...nacidas  de  la  hiftoria  que  del  gran  don  Quixote  aii  la  ya  impreíla. 
(Fol.  128  V.,  1.  2.) 

...fe  contentó  deftas  anchas.  (Fol.  156,  1.  21.) 

...para  fer  efcudo  y  aparo  del  vituperólo  y  abatido  genero  dueñefco. 
(Fol.  152  V.,  I.  6.) 

...en  fin  en  aqualquiera  figura.  (Fol.  55,  1.  6.) 


(1)  Seeognitio  lihrorum  omnium  Hob.  Ballarmini  S.  li.  E.  Cardinalis  amplisshni, 
ab  ipso  Jtever,  et  Illmo.  axir.tore  edita.  Accésit  correcioriu7)i.  errorictti,  qui  typographorum 
neglit/entiá  Í7i  libros  ejusdem  Cardinalis  editionis  Venetae  irrepsevunl  —  liigolstadii. 
Ex-Tipographeo  Adami  Sartorii.  1608.  En  8.° 
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...procuraun  por  todas  las  vías  pofsibles  apártale  de  tan  mal  penla- 

mientü.  (Fol.  19  v.,  1.  17.) 

Rog-ole  la  Duquefla  que  le  contaíTe  apuel  encantamento,  o  burla. 

(F..1.  128  V.,  1.  31.) 

...y  para  affegorarle  defta  verdad.  (Fol.  232,  1.  17.) 

...que  le  auia7i  hazer.  (Fol.  229,  1.  6.) 

...Sancho  de  puro  Ma  criado  no  quería  fentarfe.  (Fol.  128,  1.  26.) 
...le  leuantó  del  fuelo  entre  los  bracos.  (Fol.  125  v.,  1.  31  ) 

Deílos  efcudos  dos  tocan  a  caca  vno.  (Fol.  235,  1.  3.) 
...ni  determinado  cam  no.  (Fol.  90,  1.  4.) 
...y  echadole  vna  candilla.  (Fol.  229  v.,  1.  8.) 
Betunóle  el  canjacio  a  don  Quixote.  (Fol,  224  v.,  1.  10.) 
...venia  el  labrador  cantantando  aquel  romance.  (Fol.  31,  1.  32.) 
...contra  otros  g-aritos   de  menor  cantia  podra  v.   m.  moñrar  fu 
poder.  (Fol.  185  v.,  1.  21.) 
...en  tu  carrricocke.  (Fol.  38,  I.  30.) 

...que  aya  auido  tales  Cnualleos  en  el  unido.  (Fol.  5  v.,  1.  26.) 
...donde  venian  mas  de  cien  cerros  afsidos.  (Fol.  173  v.,  1.  12.) 
...que  auian  entrado  en  eña  ínfula  ciertas  efpias.  (Fol.  196  v.,  1.  27.) 
...y  los  oydos  de  los  cirim fíales.  (Fol.  134,  1.  23.) 
... antes  de  entrar  en  la  ciudadad  de  Zarag-ora.  (Fol.  105,  1.  11.) 
...y  con  ella  el  punto  determinado  en  que  el  fumoíb  cauallo  Claui- 
hño  vinieíTe.  (Fol.  152  v.,  1.  26.) 
...y  la  comiada  fe  acabo.  (Fol.  123,  1.  6.) 
Detuuierefe  todos  y  concieron  acercando.  (Fol.  63,  1.  23.) 
Dixo  efto  con  con  tanto  fentimiento  la  Trifaldi.  (Fol.  152  v.,  i.  18.) 
...ni  infulos  en  el  mundo  que  me  conozan.  (Fol.  153  v.,  1.  7.) 
...y  con  ponga  de  criados.  (Fol.  19,  1.  2.) 

...porque  me  lo  impido  eftas  tablas  que  tan  con/idas  teu>¿(j  con  mis 
carnes.  (Fol.  203,  1.  4.) 

...y  ella  aleg-re  fobre  modo  coníerto  con  el  Duque.  (Fol.  173,  1.  3.) 
...fe  dieron  por  contrafeño  que  para  entender.  (Fol.  95  v.,  1.  34.) 
...primo  corynano  de  Mag-uncia.  (Fol.  149,  1.  11.) 
...q  fue  el  mayor  cofmofrajo  que  fe  labe.  (Fol.  112,  1.  8.) 
...y  afsi  creeo.  (Fol.  i26,  1.  12) 

...fin  falir  vn  punto  del  eílib»,  como  cuetan  que  U-  tratauau  los  anti- 
guos Caualleros.  (Fol.  128,  1.  18.) 
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Cobidü  a  vil  Hidalg-0  d  mi  pueblo  muy  rico.  (Fol.  119  v.,  1.  2.) 

...y  con  folas  las  palabras  que  baftan  a  dedarlos.  (Fol.  164,  1.  33.) 

...que  de  de  mi  no  fe  enamore?  (Fol.  168  v.,  1.  3.) 

...fu  lanterna  para  verla  de  de  nueuo.  (Fol.  187  v.,  1.  30.) 

...que  era  de  demafiadada  g-randeza.  (Fol.  50,  1.  14.) 

...fue  hijo  de  padres  demafido  de  humildes  y  baxos.  (Fol.  162  v.,  1. 23.) 

...fino  es  alg-un  deriuathio  de  fu  nombre.  (Fol.  257  v.,  1.  34.) 

...fe  de/pedio  del  llorando.  (Fol.  232  v.,  1.  23.) 

Buen  hombre  détenos.  (Fol.  92  v.,  1.  14.) 

...los  feñores  difsimalarb  la  rifa.  (Fol.  120,  1.  17.) 

...y  digama  ag-ora.  (Fol.  29,  1.  24.) 

...refpondio  do  Quixote.  (Fol.  50  v.,  1.  34.) 

...los  paxaros  y  caca  de  d  uerfos  g-eneros.  (Fol.  78  v..  1.  15.) 

...defencantar  a  la  feñora  Duulcinea  del  Tobofo.  (Fol.  137  v.,  1.  6.) 

...y  que  puede  paflar  por  los  bancos  e  Flan  des.  (Fol.  82  v..  1.  2.) 

...y  echadole  vna  candilla.  (Fol.  229  v.,  1.  8.) 

Muy  Eilofofo  eftas.  (Fol.  254,  1.  18.) 

...el  el  amor  conceptos.  (Fol.  257  v.,  1.  19.) 

...que  fois  vos  el  que  los  enantadores.  (Fol.  256,  1.  2.) 

...le  ablandaua  los  cafcos  los  encatadores.  (Fol.  63  v.,  I.  34.) 

...toda  ya  ence^icida  en  colera.  (Fol.  117  v.,  I.  9.) 

Eli  en  efeto  todos  quantos  perros  topaua.  (Fol.  2  del  prúlog-o,  I.  21.) 

...y  abonaflen  fu  engaño.  (Fol.  85  v.,  1.  20.) 

...confidero  el  peligro  6^% ^'^''^  ^'^  ^™o  de  fer  derribado.  (Fol. 38  v,  1.  32.) 

...y  dize  el  epitafioo.  (Fol.  169  v.,  1.  3.) 

Es  coco  a  los  carniceros.  (Fol.  196,  1.  6.) 

...no  de  manera  q  parezca  que  te  e/cíikas  a  íl  mifmo.  (Fol.  161  v..  1.  9.) 

...fe  pueden  prometer  alguna  efparanca  do  remedio.  (Fol.  146,  1.  2.) 

...en  todo  ejlo  lugar.  (Fol.  187,  1.  20.) 

...nadie  puede  prometerfe  en  ejla  mundo.  (Ful.  23  v.,  1.  28.) 

...de  dode  falio  herido  Tomafillo  el  trabiefo.  (Fol.  119  v.,  1.  8.) 

Señor  auria   en   ejlo   \r<\\\o    harto    para    hazerme   vna    caperuza? 
(Fol.  169  V.,  1.  25.) 

..ni  perfona/«c¿í¿oro/rt.  (Fol.  186  v.,  1.  32.) 
...y  rige  q\ /redo  de  vn  fainolb  cauallo.  (Ful.  4S,  I.  21.) 
...ni  xims/ueílero  que  Andradilla.  (Ful.  185,  1.  21.) 
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Gouerador,  apartáronle  todos.  (Fol.  187,  1.  4.) 

...no  le  ha  añadir  añicion  al  aflig-ido.  (Pról.,  1  v.,  1.  11.) 
...pues  haflan  los  paíTados.  (Pról.,  2  v.,  1.  21.) 

...venia  vna  de  efpadas  de  hajlav  einte  y  quatro  zag-ales.  (Fol.  75  v., 
por  errata  79,  1.  2.) 

...no  quería  kaze  lemejantes  exercicios.  (Fol.  244,  1.  29.) 
...y  todas  las  demoftraciones  que  hazjaii  eran  al  fon  de  los  tambo- 
rinos. (Fol.  80  V.,  1.  26.) 

...pues  en  verdad  que  no  te  Ae  dar  eíle  contento.  (Pról.  1,  1.  6.) 
...con  facilidad  lo  Mzierron.  (Fol.  231  v.,  1.  31.) 
...y  criar  mis  hjitos.  (Fol.  44  v.,  1.  33.) 

...y  al  declinar  de  la  tarde  hazia  ellos  venian  baña  diez  /mu  re  de 
acanallo.  (Fol.  261,  1.  22.) 

...que  la  enamorada  donzella  venia  para  fobrefaltar  fu  honejliad. 
(Fol.  179,  1.  13.) 
...kormofa  como  mil  ])erlas.  (Fol.  186  v.,  1.  13.) 

...que  me  diera  iii  faco  roto.  (Fol.  15  v.,  1.  18.) 

...y  en  defdicbas  mormes  no  van  a  bufcar  fu  remedio  a  las  cafas  de 

los  letrados.  (Fol.  143,  1.  33.) 

...que  los  Juezes  y  Gouernadores  deuen  de  fer.  (Fol.  183  v.,  1.  11.) 
...es  como  fi  en  caftellano  dixeflemos  \osju¿reies.  (Fol.  242,  1.  26.) 

...en  fin  otro  dia  la  anochecer  defcubrieron  la  g-ran  ciudad  del  'l'o- 
bofo.  (Fol.  30,  1.  3.) 

...y  en  vn  daca  la  pajas  te  dieíTes  a  buena  cueta  de  los  tres  mil  y 
trecientos  arotes.  (Fol.  154,  1.  19.) 

...bien  boba  fuera  Quiteria  en  delechar  las  las  galas.  (Fol.  78,  1.  11.) 
...a  penas  cumenraba  a  mouer  los  labios,  quando  fe  los  yuan  a  ce- 
rrar con  las  hierros  de  las  lauras.  (Fol.  261  v.,  1.  7.) 
...^e  toque  eftá  en  que  teng-an  buena  intención.  (Fol.  12()  v.,  1.  22.) 
...q  todos  fon  lealess  y  bien  nacidos.  (Fol.  130,  1.  2.) 
...aprendiendo  las  Iffeuas  Latina,  y  Grieg-a.  (Fol.  57,  1.  34.) 
A  ellas  razones  fin  refponder  con  alg-una  fe  leuanu  Sancho  de  la 
filia.  (Fol.  128  V.,  1.  11.) 

...leuantado  los  pies  dtd  fuelo.  (Fol.  Ili2  v.,  I.  17.) 
...y  Zohiíloria.  (Fol.  54,  I.  9.) 
...acerca  de  eflo  de  lo  afsientOíi.  (Fol.  119,  1.  14.) 
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...ni  tu  lo  g-ozes.  (Fol.  174,  1.  22.) 

Efto  es  feñor  lo  paila,  fin  que  teng-a.  (Fol.  251  v.,  1.  12.) 

Aun  ay  fol  en  los  vardas.  (Fol.  11  v.,  1.  18  ) 

...entre  ¡os  quales  venia.  (Fol.  75  v.,  por  errata  70,  I.  2.) 

...y  aun  a  todos  los  que  los  fabian.  (Fol.  169,  1.  22.) 

.  .quien  de  tan  híeíies  tierras  embia  por  nofotros.  (Fol.  154  \ .,  I.  3.) 

...y  en  la  prouincia  de  la  Mancha  las  llamas  las  lag-unas  de  Ruydera. 
(Fol.  87  V.,  por  errata  91,  1.  18.) 

...lleualde  lueg-o  dode  vera  por  fus  ojos  el  defeng-año.  (Fol.  186, 1.  17.) 
...aquellos  fe  llenantan  o  con  la  ambición.  (Fol.  21,  1.  6.) 

...pon  di^o  eíTos  tus  ojos  de  machuelo  efpanladizo  en  las  niñas  denos 

mios.  (Fol.  138,  1.  14). 

...a  la  linda  Magalona.  (Fol.  150  v.,  1.  32.) 

Las  maldicio7iee  q  las  dos  ama,  y  fobrina  echaron.  (Fol.  25  v.,  I.  33.) 

...ya  le  parecia  hallarfe  en  la  cueua  de  Mantefinos.  (Fol.  229,  1.  2.) 

...y  Mafse  Nicolás  el  Barhero.  (Fol.  200,  1.  24.) 

Todas  mayorcas  de  perlas.  (Fol.  34,  1.  31.) 

...por  lo  menes  de  barato.  (Fol.  185,  1.  13.) 

...el  Barbero  Nicolás  fe  podra  llamar  Micidofo.  (Fol.  257  v.,  1.  32.) 

...en  que  caian  todos  aquellos  que  la  vez  primera  le  mirarauan. 
(Fol.  105  V.,  1.29.) 

...có  el  nayre  que  queda  referido.  (Fol.  164  v.,  1.  17.) 

...y  fin  tener  noíica  deftas  quatro  g-aleras.  (Fol.  247  v.,  1.  5.) 

...porque    ning-uno    fe    atreua    a    leuantarle    ?mcuos   teftimonios. 
(Pról.  2  V.,  1.  20.) 

...mucho  os  vais  tras  la  opinión  del  Boticario.  (Fol.  152,  1.  21.) 

...fino  que  quifo  turbarme  por  oryme  dezir  otras  docientas  pato- 
chadas. (Fol.  23  V.,  1.  16.) 

...que  en  las  Cortes  de  los  orros  Principes  fiempre  he  oydo  dezir. 
(Fol.  123  V.,  1.  26.) 

...en  otros  cien   efcudos   no   auia  jf?flr«  para  pag-arme   la  mitad. 
(Fol.  14, 1.  30.) 

Bueno ^rtr  Dios.  (Fol.  241,  1.  10.) 

Par  Dios,  dixo  el  moco.  (Fol.  186,  1.  11.) 
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Par  Dios  términos  llena  de  caminar  con  papalii¿^-o.  (Fol.  192,  I.  31.) 

...y  en  las  efpaldas  fin  que  lo  viefle  le  cofieron  un  parganiino  donde 
le  efcriuieron  con  letras  g-randes.  (Fol.  238  v.,  1.  16.) 

...que  &ñQ\\ie  paíezco  hombre.  (Fol.  44  v.,  1.  7.) 

...y  otros  con  eficaces  razones  la  per  Judian  que  diefle  la  mano  al 
pobre  Bafilio.  (Fol.  83  v.,  1.  16.) 

...\'A pe f pelma  mefma  del  Bachiller  Sanfon  Carrafco.  (Fol.  .51  v.,  1.  20.) 

...y  determino  de  ponerlo  en  platica  a  fu  tiempo.  (Fol.  189,  1.  3.) 

...que  eftás  mas  limpio  que  y n  plegó  de  papel.  (Fol.  112  v.,  1.  7.) 

..pero  dexemos  eíto  a  ^arte  poragora.  (Fol.  8,  1.  24.) 

Preg-untele  a,\  por  lardar.  (Dedicatoria.  Fol.  1,  1.  23.) 

...no  lia  viftu  alg-un  defencanto  pos  acotes.  (Fol.  257,  1.  2().) 

...meprgüló:  Señor  auria  en  efto  paño.  (Fol.  169  v.,  1.  24.) 

P'dvai prue7ia  de  lo  qual  ya  fabes,  o  Sancho.  (Fol.  54  v.,  1.  28.) 

...en  vno  de  los  quales  le  fucedió  lo  que  Cide  Haraete  promete  de 

contar  con  lapuulualid.  (Fol.  178  v.,  1.  29.) 

...puerto  qua  alg-unas  vezes  dize  colas.  (Fol.  128  v.,  1.  20.) 

...empedrados  con  pelrras  blancas  como  vna  quajada.  (Fol.  82,  1.  26.) 

...y  mas  ü  lo,  queris  ocupar  en  vueftro  feruicio.  (Fol.  236  v.,  1.  17.) 

...y  quirie7ido  don  Quixote  leuantar  a  fu  encantada  feñora  en   los 
bracos  fobre  la  jumenta.  (Fol.  35  v.,  1.  24.) 

Y  fi  qreys  q  os  lo  mueftre.  (Fol.  72,  1.  19.) 

...al  cabo  de  algunos  años  de  recogimienle .  (Fol.  3,  1.  8.) 

...regoziados  y  aleg-res.  (Fol.  107  v.,  1.  28.) 

...el  fiarfe  del  ren  gado.  (Fol.  248  v.,  1.  5.) 

Aora  feñor,  replció  don  Quixote.  (Fol.  61  v.,  1.  9.) 

Si  [iromete,  repondio  Safon.  (Fol.  14  v.,  1.  7.) 

...o  como  las  llaman  de  rieos  y  Reales  palacios.  (Fol.  26  v.,  1.  33.) 

...y   afsi   quando    Bernardo    del   Carpió    le    mato   en   Roíicenalles. 
(Fol.  125  V.,  1.  29.) 

Híncate  de  rrodillas  Sancho.  (Fol.  122,  1.  3.) 

...por  los  molineros  que  fe  rrrojard  al  ag-ua.  (Fol.  1 13,  1.  35.) 

A  lo  f[\\Q  fefpondio  don  Quixote.  (Ful.  125  v.,  1.  16.) 

...el  numero  de  fus  mayores  amigos,  y  feuidores.  (Fol.  228  v.,  1.  3.) 

...que  yo  por  la  mifericordia  de  Dios  foy  cafado  en  paz  y  e:i  haz  de 
\afan  Yglefia  Católica  Romana.  (Fol.  177,  1.  34.) 
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Con    efto   que   penfo  Sancha   Panca  quedo    fofleg-ado    fu   efpiritii. 
(Fol.  33  V.,  1.  33.) 

...y  nos  dizeu  lo  que  paíTa  por  el  mundo  pura  y  fezillamente  fin  en- 
redos ni  maquinas.  (Fol.  130,  1.  31). 
...que  hablaua  como  \nfilguero.  (Fol,  143  v.,  1.  22.) 
...en  mi  fo  o  lia  venido  a  faltar  fu  intención  g-enerofa.  (Fol.  102, 1.  28.) 
...honre  juntamente  las  canas  de/?í  anciano.';  padres.  (Fol.  25, 1.  24.) 
...pero  teniendo  intención  de  ver  -a  fii  padres.  (Fol.  253  v.,  1.  18.) 
...y  concerniente  favorecer  a  toda  fuerte  mugeres.  (Fol,  143,  1.  9,) 
...y  fie  lupiter  (como  ha  dicho  el  Barbero).  (Fol.  5  v,,  1,  4.) 
...no  fupiros  ni  otra  cofa,  (Fol.  166  v.,  1.  4.) 
...al  fon  de  fus  mefmos  fiipiros  cantó  de  efta  fuerte.  (Fol.  260  v.,  1.  .33.) 

,.,foy  taíocW.  (Fol.  23  v.,  1,  8,) 

...vueítra  altiuez  y  g-randeza  fea  feruida  de  recebir  en  fu  g-raeia  y 

buen  tálente  al  cautiuo  Cauallero  vueftro,  (Fol.  35,  1,  5.) 

...auerg-oncada  ante  ianie  g-ente,  (Fol.  188,  1.  24.) 

...ni  idpopo  vayas  tan  floxo.  (Fol.  162,  1.  19.) 

...mas  libros  que  tienes  letras  las  coplas  de  Ming-o  Rebulg-o.  (Fol.  2  v. 
del  prólog-o,  1,  4.) 

,..q  no  tienia  tantos  bienes  de  fortuna.  (Fol.  70  v,,  1.  17.) 

,,,y  amig-o  de  hazer  bien  a  toda  el  mundo.  (Fol,  179  v.,  1,  26.) 

Todos  eño,  le  dixe,  (Fol.  246  v.,  1.  28.) 

...q  me  duele  todo  todo  aquello  que  alcance  el  palo,  (Fol.  108  v.,  1.  21.) 

,..y  que  to  lo  efto  dezia  con  intención  de  que  fe  dexaflo  el  feñor  Ba- 
filio  de  exercitar  las  liabilidades  que  fabe.  (Fol.  85  v.,  1,  29,) 

...y  afsi  aura  tras  mefes  q  le  fali  al  camino  como  Cauallero  Andan- 
te. (Fol.  251,1.28.) 

...y  buelue  a  tratar  don  Quixote.  (Fol.  210  v.,  I.  32.) 

...y  podria  fer  q  a  quince  dias  de  Gouernador  me  comieíTe  las  manos 
tres  el  oficio.  (Fol.  130,  1.  12.) 

...y  caftigarme  mi  madre,  y  yo  trompegelas.  (Fol.  258  v.,  1.  31.) 

...encargándole  le  trueffe  buena  relación  de  todo.  (Fol.  173,  1. 12.) 

...y  endereza  turtos,  y  haze  otras  obras  caritatiuas.  (Fol.  102,  1.  27.) 

De  la  eftraña  auentura  que  le  fucedio  al  valero  don  Quixote  con  el 
brauo  Cauallero  de  los  efpejos.  (Fol.  40  v,,  1.  2.) 

...fu  honrada,  y  valerola  determinación.  (Fol.  16,  1.  21.) 

...puntualifsimo  efcudriñador  de  los  átomos  defta  vardadtra  hiñoria. 
(Fol.  189,  1.  15.) 
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...que  en  el  vargantin  venian  con  eftos  doze  difpararon  dos  efcopetas. 

(Fol.  245,  1.  17.) 

...pero  q  efcriuri  a  lecas  do  Paralipomenon  de  las  tres  eílrellas,  acabo 

la  auétura  de  los  feys  veffglos.  (Fol.  15  v.,  1.  35.) 

...ellas  vinene7i  las  mas  g-alanas   feñoras  que   fe  puedan   deíTear. 

(Fol.  34  V.,  1.5.) 

...difparó  vn  flecha  por  lo  alto  del  canillo.  (Fol.  80,  1.  17.) 

...ni  aun  para  cortarme  las  vnas.  (Fol.  196  v.,  1.  19.) 

Oyó  Sancho  las  voze  zes.  (Fol.  155  v.,  1.  4.) 

...quando  de  parte  de  v.  m.  le  llevó  vno  epiñola.  (Fol.  125  v.,  1.  13.) 

...no  feria  vuejje  merced.  (Fol.  20,  1.  9.) 

...que  vuejfe  merced  no  coma  de  todo  lo  que  eñá  en  efta  mefa. 

(Fol.  176  V.,  1.  6.) 

...que  ya  fu  dulce  y  efpofo  no  venia,  y  pintado).  (Fol.  232,  1.  29.) 
...(como  yo  otras  vezes  le  hemos  defcrito.  (Fol.  237,  1.  15.) 

Fuera  de  las  erratas  sacadas  aquí  á  la  vergüenza,  y  que  deslucen 
la  labor  tipográfica  de  Cuesta,  ¿podría  decirse,  una  vez  salvadas, 
que  el  libro  quedaba  limpio  y  correcto?  En  modo  alg'uno,  ya  que 
todavía  pueden  y  deben  hacerse  no  pocas  observaciones  que  van 
surgiendo  á  medida  que  se  avanza  en  la  lectura.  En  otros  términos: 
hay  que  disecar  el  texto  (si  vale  decirlo  así),  para  que,  conociendo 
bien  el  punto  de  partida,  podamos  orientarnos  en  materia  tan  di- 
fícil como  la  de  fijar,  no  sólo  las  palabras,  sino  hasta  los  puntos  y 
comas  de  la  más  gentil  de  las  producciones  literarias. 


VACILACIONES  DEL  LENGUAJE 
EN  LA  K  SEGUNDA  PARTE  »  DEL  «  DON  QUIJOTE  )> 

Diez  años  han  transcurrido  desde  1605  á  1615,  espacio  suficiente, 
en  la  época  de  vacilaciones  del  lenguaje,  para  llevarnos  al  conoci- 
miento exacto  de  las  preferencias  que  el  uso  iba  dando  á  este  y  á 
aquel  vocablo.  Conocerlas  es  deber  de  quien  puso  á  su  obra  el  título 
de  crítica,  ya  que  ésta,  tratándo.se  de  Cervantes,  lo  abraza  todo, 
desde  lo  que  en  otro  linaje  de  estudios  fuera  calificado  de  verdade- 
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ras  minucias  hasta  las  excelsas  cualidades  del  ser  humano  con  que 
Cervantes  eng-alanó  al  hijo  predilecto  de  su  fantasía. 

Comencemos  por  lo  más  pequeño,  por  los  vocablos  y  su  vesti- 
dura, tal  como  se  nos  ofrecen  en  la  Segunda  parte  estampada,  como 
la  vez  primera,  por  Juan  de  la  Cuesta. 

Con  paso  vacilante,  es  verdad,  pero  siempre  adelantando,  el  len- 
g-uaje  se  pule  y  perfecciona,  contándose  casi  siempre  por  el  número 
de  sus  batallas  el  de  sus  triunfos. 


«  MESMO  »  Y  «MISMO» 


...el  mefmo  amor.   (Fol.  42  v., 
1.  25.) 

...el  mefmo  a  fi  mefmo.  (Fol.  178, 
1.  30.) 

...los«¿e/moárafnos.  (Fol.  95, 1.33.) 

...el  mefmo  afpecto.  (Fol.  51  v., 
1.  25.) 

...lamét/^ú;  auentura.  (Fol.  144v., 
1.  24,) 

...mefmos    cabellos.     (Fol.    188, 
1.  35.) 

...el  mefmo  cañón.   (Fol.  241  v., 
1.  7.) 

...mefmo    caftillo.    (Fol.   263  v., 
1.  24.) 

...la  mefma  comedia.  (Fol.  40  v., 
1.  23.) 

...lo  me /?^io  confirmara.  (Fol.  122. 
1.  35.)  ' 

...config-o  mefmo.  (Fol.  33,  1.  11.) 

...la  mef7na  cueua.  (Fol.  86  v., 
1.  34.) 

...Q\G\\r?í mefmo.  (Fol.  190  v.,  1.9.) 

...mefmo    deíTeo.    (Fol.    141    v., 
1.  10. 

...me>io  defleo.  (Fol.  153  v.,1.  27.) 

...lo  mefmo  dixo.  (Fol.  41,  1.6.) 

...mefmos  diablos.  (Fol.  150  v., 
1.  28.) 


...el  mifmo  alieto.  (Fol.  172,  1.  9.) 

...\&mifma  Altifidora.  (Fol.  174, 
1.  16.) 

...a  mi  mifmo.  (Fol.  15  v.,  1. 19.) 
...a  mi  mifmo.  (Fol.  225,  1.  19.) 
...a  mi  mifmo.  (Fol.  62  v.,  1.  32.) 
...a  ti  mifmo.  (Fol.  161  v.,  1.  10.) 
...a  ti  mfimo.  (Fol.  159  v.,  1.  17.) 
...el  mifmo  aplaufo.  (Fol.  236  v., 
1.  35.) 

...el  m/mo  aquel.  (Fol.  173, 1.20.) 

...mifmas  armas.  (Fol.  83,  1. 16.) 

...mifmo  artífice.  (Fol.  2  v.  del 
prólog-o,  1.  18.) 

...la  mifma  bizarría.  (Fol.  114, 
1.  30.) 

...yo  mifma  boluifle.  (Fol.  246  v., 
1.  28.) 

...mifmo  Cauallero.  (Fol.  .50  v., 
1.  17.) 

...mifmo  caletre.  .(Fol.  193  v., 
1.  20!) 

...las  mifmas  calles.  (Fol.  212  v., 
1.  20.) 

...mifma  cafa.  (Fol.  54  v.,  1.  7.) 

...el  mifmo  cafo.  (Fol.  228.  1.  30.) 

...al  mifmo  cielo.  (Fol.  218  v., 
1.  26.) 
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...el  mefmo  de.  (Fol.  104  v.,  1.  22.) 

...el  mefmo  de.  (Fol.  164 v.,  1.26.) 

...la  mefma  de.   (Fol.   100,    por 
errata  95  v.,  1.  14.) 

...las  me/mas  entrañas.  (Fol.  131, 

1.  17.) 

...el  mefmo  el.  (Fol.  132,  1.  19.) 

...el»ie>¿oefeao.(Fol.lll,1.20.) 

...la  mefma  efig-ie.  (Fol.   51   v., 
1.  25.) 

...la  mi'fma  fortuna.   (Fol.   210, 
1.  33.) 

...del   mefmo  Hamete.   (Fol.  91, 
I.  29.) 

...  el  mefmo  jumento.   (Fol.  13, 
1.  30.) 

...el  mefmo  jardín.  (Fol.   156  v., 

1.2.) 

...la  íwé/wa  labradora.  (Fol.  130  V., 

1.  27.) 

...los  mefmos  ladrones.  (Fol.  233, 
1.  22.) 

...lo  mefmo  los.  (Fol.  122  v.,  1. 15.) 

...del  modo  mefmo.  (Fol.  79  v., 
1.  33.) 

...e\  mefmo  mundo.  (Fol.  28  v., 
1.  15.) 

...del  mefmo  modo.  (Fol.  128  v., 
1.  33.) 

...la  mefma  mohíno.   (Fol.    122, 
1.6.) 

..Aa.  mefma  mentira.  (Fol.  110  v., 

1.  28.) 

...la  mefma   moneda.    (Fol.   95, 

1.  19.) 

...lo  mefmo.  (Fol.  229  v.,  1.  27.) 

...\o  mefmo.  (Fol.  241,  1.27.) 

...lo  mefmo.  (Fol.  '250,  1.  25.) 

...yo  mefmo.  (Fol.  97,  1.  26.) 

...la  mefma  níeue.  (Fol.  135  v,, 
1.4.) 


...yo  mifmo.  (Fol.  90,  I.  20.) 

...el  mifmo.  (Fol.  197,  1.  3.) 

...lo  mifmo.  (Fol.  195  v.,  1.  27  ) 

...el    mifsmo  cielo.   (Fol.  92  v., 
1.  32.) 

...mifmos  comedimietos.  (Fol. 65, 
1.  27.' 

...el  mifmo  compufo.  (Fol.  104  v., 
1.5.) 

...lo    mifmo   con.    (Fol.   223  v., 
1.11.) 

...yo  mifmo.  (Fol.  102  v.,  1.  29.) 

...la  mifma  condición.  (Fol.  221, 

1.5.) 

...por  el  mifmo  continente  llegó. 

(Fol.  135  V.,  1.  19.) 

...vna  mifma  cofa.   (Fol.  84  v., 
1.26.) 

...elm?/»iocorig'uiente.(Foi.40v., 
1.  24.) 

...el  mifmo  curfo.   (Fol.  112  v., 

1.  18.) 

...la  mifma  de.  (Fol.  54  v.,  1.  5.) 

...mifmo    depofito.   (Fol.    64  v., 

1.26) 

...fu  mifmo  dinero.  (Fol.  234  v., 

1.  28.) 

Al    mifmo  Duque.  (Fol.  99,  por 

errata  96  v.,  1.  19.) 

...el    mifmo    efcaño.    (Fol.    128, 

1.29.) 

...la  mifma  fifonomia.  (Fol.  51  v., 

1.  25.) 

...mifma  forma.  (Fol.  48  v.,  1.  31.) 

...del  mifmo  Héctor.  (Fol.  152  v., 

1.  12.) 

Tus  mifmos  hechos.  (Fol.  62  v., 

1.2.) 

...mi  mifma  hermana.  (Fol.  20  v., 

1.  23.) 

...»i¿/moJefuChrifto.(Fol.219v., 

1.  25.) 
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...mi    mefmo    nombre.    (Fol.  9, 

1.  25.) 

...fu  mefmo  nombre.  (Fol.  91  v., 

1.  23.) 

...del  mefmo  paño.  (Fol.  2v.  del 

prólog-o,  1.  18.) 

...la  pefpetiua  mefma.  (Fol.  51  v., 
1.  26.) 

...el  mefmo  pueblo.  (Fol.  177  v., 
1.  14.) 

...el  mefmo  penfamiento.  (Fol.  2., 
1.  15.) 

...lo  mefmo  parecen.    (Fol.  82, 
I.  32.) 

...lom(?/moque.(Fol.  184  v,,  1. 11.) 

...el  mefmo  que.  (Fol.  69  v.,  1. 29.) 

...\omefmo  que.  (Fol.  188  v.,  1.  6.) 

...lo  mefmo  que.  (Fol.  212,  1.  23.) 

...lo  mefmo  que.  (Fol.  234,  1.  27.) 

...las  meftnas  que.  (Fol.  121,  1. 7.) 

...el  roftro   mefmo.   (Fol.  51   v., 
1.  24.) 

...la  mefma  Reyna.  (Fol.  70  v., 
1.  26.) 

...las  me/míií  Reynas.  (Fol.  191, 
1.  10.) 

...el  mefmo  ruzio.  (Fol.  14,  1.  16.) 

...lo  mefmo  fera.  (Fol.  45,  1.  29.) 

...los  »ie/wo5  fuceíTos.  (Fol.  164, 
1.  32.) 

...lo  mefmo  fobre.  (Fol.  165, 1. 12.) 

...lo  mefmo  fuelta.  (Fol.  186  v., 
1.17.) 

...la  mefma   feda.   (Fol.  151  v., 
1.  21.) 

...los  mefmos  fabidores.  (Fol.  134, 
1.  31.) 

...lo  mefmo  fe.  (Fol.  237  v.,  1.  32.) 

...al  mefmo  fitio.  (Fol.  257,  1.  33.) 

...mefmos  Tupiros.  (Fol.  260  v., 
1.  33.) 


...mifma  inuecion.  (Fol.  14,  1.  3.) 

...mifmas  labradoras.  (Fol.  89  v., 
1.  240 

...las  mifmas.  (Fol.  250,  1.  10.) 

...lo  mifmo(Fo\.  261  v.,  1.  10.) 

...mifma  lengua.  (Fol.  222,  1.  9.) 

...la  mifma   ley.    (Fol.    194   v., 
1.  18.) 

...la  mifma  ley.  (Fol.  194  v.,  1.  2.) 

...la  mifma  libertad.  (Fol.  41  v., 
1.  15.) 

...el   mifmo   Licurgo.   (Fol.  195, 
1.  13.) 

...a  alegrar  a  la  mifma  melanco- 
lía. (Fol.  251  V.,  1.29.) 

...mis  mifmas  manos.  (Fol.  89  v., 
1.  16.) 

...la    77iifma  medida.   (Fol.  223, 
1.  26.) 

...las  mifmas  mefas.  (Fol.  206  v., 
1.  32.) 

...mi  mifmo.  (Fol.  230  v.,  1.  10.) 

...mi  mifmo.  (Fol.  254,  1.  13.) 

...mifmo  Micael.  (Fol.  131,  1.  18.) 

...y  en   aquel  mifmo  momento. 
(Fol.  149  V.,  1.  4.) 

...porque  foy  el   mifmo  Monte- 
finos.  (Fol.  90  V.,  1.  13.) 

...la    mifma    muerte.   (Fol.   38, 
1.  13.) 

...la  mifma    muerte.    (Fol.   262, 
1.  18.) 

...la  noche  mifma.   (Fol.  13  v., 
1.  22.) 

...aquella  mifma  noche. (Fol.  195, 
1.  22.) 

...mis    mifmos    ojos.    (Fol.    112, 
1.  26.) 

...tus  mifmos  ojos.   (Fol.  54  v., 
I.  32.) 

...mifmo  parecer.  (Fol.  123,  1.  5.) 
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...el  mefmo  fileiicio.  (Fol.  262  v 
1.  26.) 

...el  mefmo  Satanás.  (Fol.  128  v. 
1.  23.) 

El  mefmo  e.s   feñora.    (Fol.    115 
1.  13.)' 

...la   aflicion    mefma.    (Fol.  43 
1.25.) 

...el  mefmo.  (Fol.  48  v.,  1.  2.) 

...el  í?¿é!/>;¿o  Satanás.  (Fol.  60  v. 
1.5.) 

...el  mefmo  Satanás.  (Fol.  86  v. 
1.  24.) 

...lo  mefmo  le  fucedio.  (Fol.  14 
1.2.) 

...\?ímefma  fepultiira.   (Fol.  149 
1.  15.)  ' 

...efta  mefma  log-a.  (Fol.  88  v. 
1.2.) 

...el  mefmo  fuceíTo.  (Fol.  85  v. 
1.  17.) 

...aqlla  mefma  tarde.  (Fol.  247 
1.  15.) 

...eXmefmo  trag-e.  (Fol.  130  v. 
1.6.) 

...vnawe/7»<iturqueíra.(Fol.  7  v. 
1.  28.) 

...vn   mefmo    tamaño.   (Fol.   49 
1.  27.) 

..los  mefmos  vertidos.  (Fol.  90 
I.  20.) 

...los  mefmos  veñido.s.  (Fol.  38  v. 
1.6.) 


...la  mifma  prieíla.  (Fol.  244  v., 
1.  5.) 

...al  mifmo  pafo.  (Fol.  143,  1.  15.) 

...las  mifmas  pleg-arias.  (Fol.  89, 
1.3.) 

...del m/wo  pueblo.  (Fol.  95, 1.7-^ 

...nX  mifmo  que.  (Fol.  48,  1.  34.) 

...lo  mifmo.  (Fol.  94  v.,  1.  11.) 

...losm/woíque.(Fol.l87v.,1.4.) 

...lo??w/>woque.  (Fol. 222  v.,  1.15.) 

...el  mifmo  que.  (Fol.  215,  1.  33.) 

...la  mifma.  (Fol.  53  v.,  1.  33.) 

... la  ww/míí  razón.  (Fol.  64  V.,  1,23.) 

...el  mifmo  Ricote.  (Fol.  247  v., 
1.  30.) 

...el  mifmo  feñor.  (Fol.  11,  1.  32.) 

...mi  feñor  mifmo.  (Fol.  15,  1.  20.) 

...vn   mifmo    feñorio.   (Fol.  194, 
1.  17.) 

...fi  mifmo.  (Fol.  247,  1.  19.) 

...fi  mifmo.  (Fol.  243  v.,  1.  13.) 

...el  mifmo  Sol.  (Fol.  34  v.,  1.  23.) 

...del  mifmo   Sol.    (Fol.  221   v., 
1.  23.) 

...al  mifmo  fon.  (Fol.  ¡143,  1.  14.) 

...\u9i mifma  luerte.  (Fol.  8,  1.4., 

...vna    mifma  fuerte.   (Fol.  220, 
1.  26.) 

...los  mifmos  fuyos.  (Fol.  235  v., 
1.  19.) 

...la m/ma  temeridad.  (Fol. 62  v., 
1.  19.) 

...el  mifmo  tenor.   (Fol.  156  v., 
1.  32.) 

...del  mifmo  terciopelo.  (Fol.  55, 
1.  16.) 

...el  mifrno  tocaua.  (Fol.  262  v., 
1.  .30.) 

...el  mifmo  viaje.  (Fol. 53  v. ,  1. 12.) 

...alm/»ioyelo.(FQl.238v.,l.l2.) 
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PREDOMINIO  DE   «  MESMO  »   CON  EL  VERBO   «  HACER  « 

Como  caballeros  valientes,  que,  no  queriendo  desertar  ni  ser 
arrastrados  por  el  torrente  de  los  fug-itivos,  vuelven  cara  al  enemi- 
g-o  en  medio  de  su  derrota,  así  los  mesmos,  atrincherándose  en  el 
verbo  hace)',  resisten  valientemente  por  alg'ún  tiempo  : 


...yo  kat'e  lo  me/mo.  (Fol.  249  v., 
1.  30.) 

...y  las  otras  galeras  kizieron  lo 
me/mo.  (Fol.  243  v.,  1.  27.) 

...y  los  Duques  hizieron  lo  mef- 
mo.  (Fol.  262  V.,  1.  10.) 

...y  lo  me/mo  hizo  el  de  los  efpe- 
jos.  (Fol.  50  V.,  1.  28.) 

...y  mando  a  Sancho  q  lo  me/mo 
hizie//e  del  ruzio.  (Fol.  111,  1.  2.) 

...no  hará  lo  me/mo  el  que  ha  de 
caminar.  (Fol.  71,  1.  15.) 

...que  fu  contrario  hazia  lo  me/- 
mo.  (Fol.  250,  1.  29.) 

...que    es    lo    me/mo    hazerlas. 
(Fol.  212  V.,  1.  24.) 


...lo  mi/mo  auria  hecho  don  Qui- 
xote.  (Fol.  51,  1.  27.) 

...y  lo  mi/mo  hizieron  don  Quixo- 
te  y  el  primo.  (Fol.  92  v.,  1.  33.) 


«  MESMO  »  Y  «  MISMO  »  UNIDOS  A  IDÉNTICA  PALABRA 

Van  fuera  de  todo  camino  cuantos  editores,  sin  más  norte  ni 
guía  que  el  veleidoso  capricho,  se  alistan  resueltamente  en  uno  ú 
otro  bando  de  los  anteriores.  Pruébase  esto  por  modo  tan  con- 
cluyente,  que  nadie  osará  rebatir  la  aserción  de  que,  si  Cervantes  se 
valía  de  mesmo  y  mismo  uniéndolos  á  idéntico  vocablo,  el  crítico  no 
está  autorizado  para  substituir  una  por  otra  de  entrambas  voces  : 


...aüque  al  me/mo  in/tante  ale- 
graron también  el  oydo  el  fon  de 
muchas  chirimías,  (Fol.  235  v., 
1.  32.) 

...pintor  del  me/mo  demonio. 
(Fol.  178  V.,  1.  12.) 


...y  al  mijmo  injlante  fonaron  las 
chirimas.  (Fol.  264,  1.  33.) 


...que  los  mi/mos  demonios  le  Ue- 
uauan.  (Fol.  244,  1.21.) 
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...que  aun  en  el  mejmo  infierno 
(ieue  de  auer  buena  gente. 
(Fol.  134  V.,  1.  20.) 
...viendofe  tratar  del  mefmo  modo 
que  el  auia  ley  do  fe  trata  uñ  los 
tales  Caualleros  en  los  paíTados 
fig-los.  (Fol.  117,  1.  14.) 
...que  fe  lleg-a a  la  mefma  trijleza. 
(Fol.  43.,  1.  25.) 

...y  aquel  mefmo  dia  ordeno  don 
Antonio  de  llenarle  a  ver  las  ga- 
leras. (Fol.  243,  1.  32.) 
...que  mañana  en  eñeínesmo  dia 
aueis  de  yr  al  Gouierno  de  la 
Ínfula.  (Fol.  158  v.,  1.31.) 
...aunq  fea  el  mefmo  Emperador. 
(Fol.  39.  1.  33.) 

...aqui  efta  el  mefmo  don  Qnixote. 
(Fol.  48  V.,  1.  13.) 
...porque  yo   soy   el  mefmo  don 
Quixote  de  la  Macha.  (Fol.  97  v.. 
1.  29.) 

...vezino  del  mefmo  lugar  de 
Quiteria.  (Fol.  70  v.,  1.  4.) 

...que  por  eñas  mejmas  razones 
lo  dexo  el  padre  a  la  alteza  de  fu 
profperidad.  (Fol.  19,  I.  8.) 

...fucedio  que  cafi  a  vn  mefmo 
tiempo.  (Fol.  95  v.,  1.  8.) 

...hasta  el  mefmo  Sancho  Panca 

tuuopanorgrandifsinin.  (Fol.  102, 

1.2.) 

...foy  del   mefmo  lugar  de  don 

Quixote  de  la  Mancha.  (Fol.  25], 

1.  23.) 

...que    Ion    la    mefma    corlefia. 

(Fol.  45,  1.  14.) 

...porque  ha  de  1er  aquel  mefmo 

cauallo  de  madera.  (Fol.  150  v., 

1.  24.) 

. ..Xoáo2c^\\mefmopalo.{¥c>\ .  71  v., 

1.  11;  250,  1.  31.) 

...y  li  es  que  hazeis  elle  mefmo 

camino.  (Fol.  92  v.,  I.  21;  273  í.  8.) 


...como  fi  le  hiciéramos  en  el 
mifmo  infierno.  (Fol.  246  v.,  1. 22.) 

...correfpondiedoles  cafi  al  mif- 
mo modo  infinitos  Caualleros. 
(Fol.  236,  1.  16.) 

...q  pudiera  formar  Iñmifma  trif- 
teza.  (Fol.  230,  1.  34.) 

...fe  falio  de  la  ciudad  aquel  mif- 
mo dia.  (Fol.  252,  1.  4.) 

...y  mas  que  aquel  milmo  dia  vino 
fu  Mayordomo.  (Fol.  213,  1.  22.) 

...bié  podéis  ferSecretario  del 
mifmo  Emperador.  (Fol.  176, 1. 17.) 

...el  mifmo  don  Quixote  de  la  Man- 
cha hiftoriado.  (Fol.  222  v.,  1.  11.) 

...  fi  no  el  mif^no  D.  Quixote  de 
la  Mflcha.  (Fol.  226  v.,  1.  29.) 

...que  oprimió  efte  mifmo  lugar. 
(Fol.  155,  1.  22.) 

Dos  vezes  repitió  eftas  mifmas 
razones.  (Fol.  224,  1.  8.) 

...a  vn  mifmo  tiempo  quatro  ren- 
cuentros. (Fol.  135,  1.  19.) 

...y  no  fueñe  el  mifmo  Sancho 
Panca  el  que  anda  ya  en  li- 
bros! (Fol.  131,  1.6,) 
...No  eftas  defalmada  y  couar- 
de  criatura  en  el  mifmo  lugar. 
(Fol.  155,  1.  18.) 

...en  laefcuela  de  la  mifmacorte- 
/?«.  (Fol.127  V.,  I.  34.)' 

...a  la  cola  de  fu  mifmo  cauallo. 
(Fol.  101  V.,  1.  7.) 

...luego  al  mifm o  pun lo  fob re  e  1 
cauallo.  (FoI."252,I.2;  123,  i.  17.) 

...detras  dellos  por  el  mifmo  ca- 
mino venia.  (Fol.  55,  1.  13.) 
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...aqui  eftoy  que  refpondere  al 
me/'mo  Rey  en  prefona.  (Fol,  14, 
1.  26.) 

...que  fe  le  tratará  como  a  fu 
mejmaperjona.  (Fol.  118,  1.  3.) 


...y  prometióle  de  cotar  aqlla 
valerofa  hazaña  al  mifmo  Rey. 
(Fol.  63  V.,  1.  14.) 

...en  lugar  de  mi  mifma  perjona. 
(Fol.  48,  1.  32.) 


«  ASIMESMO  »  Y  «  ASIMISMO  » 
USADOS   EN    IGUAL   NUMERO   DE   PASAJES 

Prueban  que  en  la  lucha  entre  los  antiguos  y  modernos,  entre 
lo  arcaico  y  lo  que  podría  estimarse  como  neologismo,  hubo  mo- 
mentos en  que  la  victoria  quedó  indecisa.  De  ello  dan  testimonio 
las  citas  que  ahora  siguen  : 


...y  q  a/si  mefmo  hablafíe  con  el 
loco.  (Fol.  3,  1.  19.) 

...parecía  a/si  mefmo  ellas  bro- 
tauan.  (Fol.  50,  1.  6.) 

Tiene  a/si  mefmo  maheridas  dan- 
cas.  (Fol.  70,  1.  31.) 

Dixome  afsi  mefmo.  (Fol.  90, 
1.  27.) 

...plañendo  afsi  mefmo  vueftra 
defgracia.  (Fol.  91  v.',  1.  22.) 

...afsi  mefmo  venido  de  blanco. 
(Fol.  136,  1.  12.) 

...de  tres  pages  afsi  mefmo  verti- 
dos de  luto.  (Fol.  145, 1.8.) 

...y  afsi  mefmo  los  leuanta. 
(Fol.  173  V.,  1.  7.) 

...q  ajsi  mefmo  se  leyó  publica- 
mente. (Fol.  201  V.,  1.  34.) 

...Y  en  tanto  que  eftas  razones 
yua  diziédo,  yua  afsimefmo  enal- 
bardando el  afno.  (Fol.  204,  1.  7.) 

...quauto  le  auian  quitado  del 
ruzio  mandándoles  afsi  mefmo. 
(Fol.  231  V.,  1.  21.) 

...donde  tengo  parientes  con 
quien  viua,  y  afsimefmo  a  ro- 
garte. (Fol.  231,  1.31.) 


Las  labradoras  eftauan  ajsi  mij- 
mo  atónitas.  (Fol.  35,  1.  17.) 

...con  voz  ajsi  mijmo  foíTegada, 
refpondio.  (Fol.  48  v.,  1.  18.) 

...afsi  mifmo  aueys  de  boluer  a 
bufcarme.  (Fol.  52,  1.  .35.) 

...afsi  mifiuo  de  morado  y  verde. 
(Fol.  ,55,  1.  17.) 

...afsi  mifmo  el  nacimiento. 
(Fol.  69,  1.  1.) 

Oyeron  afsi  mifmo  confuíos  y 
luanes  fonidos.  (Ful.  73,  1.  12.) 

..  afsi  mifmo  bien  proueydas. 
(Fol.  87,  1.  9.) 

..  que  afsi  mifmo  entre  los  cuer- 
nos falieron.  (Fol.  88  v.,  1.  28.) 

...afsi  mifmo  fuplica  a  v.  m. 
(Fol.  9Uv.,l.  3.) 

...y  los  diezes  afsi  mifmo  como 
buenos  medianos  de  aueítruz. 
(Fol.  90,  1.  34.) 

...afsi  mifmo  venida  de  negro 
con  tocas  blancas  tan  tendidas  y 
largas.  (Fol.  92,  1.  25.) 

...trae  afsi  mifmo  configo  vn 
mono.  (Fol.  99,  por  errata  96  v.. 
1.  34.) 
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...el  pie  (le  la  tabla  era  anfi  mef-  ...el  qnal  afsi  mifmo  íiibio  eu  ro- 

mo  hueco.  (Fol.  241,  1.  33.)  zmante.  (Fol.  108  v.,  1.  7.) 

...y  vio  que  afsimefmo  eñauan  ...Venia  la  feñora  «/íimi/^wovel- 

corrig-iendü  otro  libro.  (Fol.  243,  tida  de  verde,  tan  bizarra  y  rica- 

1.  20.)  mente.  (Fol.  114,  1.  29.) 

...y  d;uia  mueñras  de  {qv\o  afsi  ...la  vna  con  vna  fuente  de  plata, 

mefíno  el  diaen  que  don  Quixote.  y  la  otra  con.  vn  aguamanil,  afsi 

(Fol.  228  V.,  1.  18.)  mifmo  de  plata.   (Fol.  123,  1.  8.) 

...elmocorefpodioenleng-uaa/ii  Apeofse   afsi  mifmo  el  Duque. 

mefmo  Caílellana.  (Fol.  246,  1.2.)  (Fol.  132  v.,  1.  12.) 


TRIUNFO  DEFINITIVO  DE  «  ASIMISMO  » 

En  combate  tan  porfiado  como  el  anterior,  las  fuerzas  quedaban 
equilibradas;  pero,  lleg-ados  nuevos  auxilios,  asimismo  se  alza  con  la 
corona  del  triunfo  : 

...cuya  falda  era  i7/ó'¿  w«/mo  deíaforada  de  g-rande.  (Fol.  142,  1.31.) 

...y  afsi  ynifmo  le  podreys  dezir  de  mi  parte.  (Fol.  143,  1.  6.) 

...la  qual  la  recibió  <z/5¿  m¿/mo  con  mucho  comedimiento.  (Fol.  14."3  v., 
1.11.) 

...y  entre  losdoseftávn  padrón  fl!/5¿m(/)?¿o  de  metal.  (Fol.  149, 1.  18.) 

...el  qual  afsi  mifmo.  (Fol.  156,  1.  8.) 

...q  afsi  mifmo  traían  cecerros  menores  atados  a  las  colas.  (Fol. 
173  V.,  1.  14.) 

...y  moftraro  qdarlo  afsi  mifmo  los  circüñfites.  (Fol.  176,  1.  35.) 

...co  vn  corpezuelo  afsi  mifmo  pardo.  (Fol.  190,  1.  12.) 

Pufieron  afsi  mifmo  vn  manjar  negro  que  dizen.  (Fol.  206, 1.  32.) 

...tentó   afsi  mifmo  con   las   manos  por  las   paredes  de  la  fiína, 
(Fol.  209  v.,  1.  12.) 

...abracóle  la  Duqueíla  íü^^  mifmo.  (Fol.  213,  1.  14.) 

...y  afsi  mifmo  los  Duques  falieron  a  verle.  (Fol.  216  v.,  1.  6.) 

...venido  afsi  mifmo  de  paftor.  (Fol.  222  v.,  1.  24.) 

...que  afsi  mifmo  lo  es  tuyo.  (Fol.  231,  1.  7.) 

...y  afsi  mifmo  no  ig-noraua  la  cafa  donde  don  Gafpar  quedaua. 
(Fol.  248  V.,  1.4.) 

...vio  venir  hazia  el  un  Cauallero  armado  ^/m  w¿/>;¿o  de  punta  en 

blanco.  (Fol.  249,  1.  24.) 

...y  oyero  afsi  mifmo.  (Fol.  250  v.,  I.  18.) 

Tomo  iv  vi 
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Que  mesmo  ha  pasado  á  ser  hoy  patrimonio  de  una  parte  del  vul- 
go más  vil,  pero  enamorado  todavía  de  las  antig-uas  usanzas  ;  que 
muestra  á  cada  paso  en  la  celebrada  producción  su  titulo  nobilia- 
rio, y  por  ello  ha  costado  no  poco  persuadirle  que  ni  ennoblece  ni 
eng-alana  el  estilo,  sino  que  lo  abate  por  modo  imponderable;  es 
cosa  cierta.  «  Mas  ¿por  qué  desterrarme,  —  replica  al  fin  con  g-ran 
pena,  —  de  aquellos  pasajes  en  que  lleno  de  cariño  me  colocó  el 
autor?  Sacrifiqúese,  si  con  esto  se  da  g-usto  á  la  tiranía  del  invasor, 
esa  que  llaman  áspera  robustez  de  mi  sonido,  y  domine  mismo, 
suave  por  naturaleza,  en  los  sitios  que  al  novelista  plugo  darle. 

Déjese,  pues,  conservar  á  7?iismo,  —  continúa  diciendo,  —  las  posi- 
ciones g-anadas  desde  1605,  y  quédense,  como  mías,  las  que  he  lo- 
grado hacer  inexpug-nables  hasta  hoy  17  de  marzo  (1).  En  resolu- 
ción, quien  no  asintiere  á  este  mi  dictamen,  aleg-ue  razones  más 
poderosas  que  las  que  resultan  del  minucioso  recuento  hecho  por 
los  jueces  del  campo.  » 


«AGORA»  Y  «AORA» 

Son  nuevo  arg-umento  de  las  vacilaciones  que  respecto  al  uso  de 
ciertos  vocablos  nos  ofrece  la  edición  principe,  tomada  aquí  como 
punto  de  partida.  Veámoslo. 

Aora,  casi  dueño  y  señor  en  los  días  de  Cervantes,  hubo  de  ba- 
jar, sin  embarg'o,  la  cabeza  más  de  una  vez  ante  el  empuje  avasa- 
llador de  agora : 

...kajla  a(/orame  TpSiYece.  (Fol.78,      ...fing-omernoaueys  viuidOi^«7?a 
1.  30.)  aora.  (Fol.  17,  1.  13.) 

...ni  kajla  agora  me  ha  venido      ...hafia  aora  no  faldra  en  todo  el 
en  penfamiento.  (Fol.  86,  I.  20.)      dia.  (Fol.  63,  1.  1.) 

...hajla  agora  no  hemos  vifto  a.      ...Hafta  aora  dixo  entre  fi  don 
(Fol.  139  V.,  1.  3.)  Lorenco.  (Fol.  66,  1.  27.) 

...hajla     agora    eñán    dudólos.      ...hajla  aora  no  ha  llegado  a  mi 
(Fol.  194  V.,  1.  4.)  noticia.  (Fol.  66,  1.  33.) 

Si  hajla  agora  no  he  dado  auifo.      ...ha ¡la  aora  ignorado  de  lasgen- 
(Fol.  196  V.,  1.  22.)  tes.  "(Fol.  92,  1.  15.) 

(1)     1615. 
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Hajla  agora  no  he  tocado  dere- 
cho. (Fol.  197,  1.  16.) 

...hajla  agora  no  fe  lo  que  con- 
qiiifto.  (Fol.  219  V.,  1.  35.) 

...hajla  agora  no  hemos  repre- 
fentado.  (Fol.  222,  1.  10.) 

...hajla  agora  no  han  lleg-ado  a 
mi  noticia.  (Fol.  249  v.,  1.  17.) 

...hajla  agora,  y  de.  (Fol.  272  v., 
1.  28.) 


...hajla  aora  yo  no  fe  que  teng-a 
nada  vueílro.  (Fol.  102  v.,  1.  9.) 

Hajla  aora  dixo  el  líclefiaftico. 
(Fol.  119  V.,  1.  11.) 

...hajla  aora  no  fe  ha  íabido  nada. 
(Fol.  209,  1.  G.) 


Si  vencido  momentáneamente  por  hajla  agora,  su  adversario  aora 
toma  el  desquite  cuando  á  uno  y  á  otro  sig'ue  el  bondadoso  Men: 

Agora  lien   dixo    la    Duquefla,      ...«or^^  5¿e?¿  todas  las  cofas  tienen 
(Fol.  131  V.,  I.  13.)  remedio.  (Fol.  ?ñ  v.,  1.  8.) 

Agora   Men  feñor  don  Quixote.      4í)r«¿'¿(?7¿ yo  te  perdono.  (Fol.  110, 
(Fol.  166,  1.  10.)  1.  33.) 

Agora  bien  vamos  a  ver  al  por-     Aora     Hé    feñora     Rodrig-uez. 
tador.  (Fol.  191  v.,  1.  32.)  (Fol.  152,  1.  29.) 

Agora  Men,  feñor  yo.  (Fol.  269,      Aora  Men.   (Fol.   158  v.,  1.  14; 
1.  13.)  165,  1.  4.) 

Aora  Men  tornémonos  ;l  acomo- 
dar. (Fol.  2(J0  V.,  1.  18.) 

¿Por  qué  no  decirlo?  La  vida  de  agora  es  vida  de  per])etua  lucha. 
Si  poco  ha  salía  triunfante,  un  revés  del  combate  le  arranca  al  punto 
la  palma  de  vencedor.  Y  ¿quién  le  ha  humillado?  Un  simple  se: 


...r^(7om/(?meacordafse.  (Fol.  195, 
1.  11.) 

...<z^or«/e  aya  vifto.  (Fol.  12  v., 
1.6.) 


...aora  fe  llama  el  Cauallero  de 
los  leones.  (Fol.  107,  1.  19.) 

...aora  je  me    ofrecen    quatro. 
(Fol.  163,  1.21.) 

...Aora  je  vera.  (Fol.  72,  1.  31  ; 
170  v.,  1.  27.) 


Un  nuevo  desa.stre  para  el  anciano  agora  es  el  que  sufre  cuando 
lleva  de  la  mano  el  vulg-ar  decir: 


...agora  digo  (\  no.  (Fol.  122  v.,      Aora  ú??^o  replicó  Sancho  q  tie- 
1.  20.)  nes.  (Fol.  18,  1.  35.) 
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...a     dezir    agora    lo     quinera. 
(Fol.  149  V.,  1.  22.) 
Agora  dezid  a  eíle   buen    hom- 
bre. (Fol.  177,  1.  7.) 


...oyéndole í¿mr  aora  teñamente 
y  codicilo.  (Fol.25v.,l.  19.) 

...aora   digo    que    es    meneíler. 
(Fol.  38  V.,  1.  16.) 

...he  dicho  lo   q  bueluo  a  dezir 
aora.  (Fol.  66  v.,  I.  34.) 


Libre  de  la  compañía  del  verbo  decir,  de  tal  manera  se  aviva  en 
el  caduco  agora,  aliado  de  la  conjunción  y,  el  afán  de  mando,  que, 
si  en  otras  ocasiones  se  contentó  con  poco,  en  ésta  exige  hallarse  en 
mayoría,  por  insig-nificante  que  parezca  : 


...y  agora  me  veo  defolado  y  aba- 
tido. (Fol.  102, 1.  22.) 

... y  ^¿70?*«  quiero  creer.  (Fol.  130  V., 
1.4.) 

...y  agora  conozco.  (Fol.  207  v., 
1.8.) 

...y  agora  por  el  eftraño  rodeo. 

(Bol.  248,  1.  8.) 

...y  agora,  quando  foy  Efcudero 
pedeñre.  (Fol.  254,  1.  33.) 


...y  aora  con  mejor  vocación  fe 
llama  de.  (Fol.  28,  1.  12.) 

...y    aora    lo    bueluo    a    dezir. 
(Fol.  124  V.,  1.29.) 

...y  aora  en  la  Caílellana,  encie- 
rran efta  fentecia.  (Fol.  149, 1.  20.) 

...y  aora  en  eñe  punto  acaba  de 
venir  por  ellas.  (Fol.  169  v.,  1.  33.) 


Cuando  agora  y  aora  van   cogidos  del    que,   no    obstante    sus 
muchos  años,  el  primero  lleva  la  delantera  : 


...agora  que  es  de  dia.  (Fol.  32  v., 
1.  32.) 

...agora  que  lo  fe.  (Fol.  .56,  1.  25.) 

...agora  que  la  diícrecionera  mo- 
cofa.  (Fol.  146  v.,  1.  20.) 

...agora  que  m.Q\\2i  de  meneñer. 
(Fol.  146,  1.  35.) 

...agora  que  no  eftá aquí.  (Fol.  177, 
1.  13.) 

...y  mas  agora  que  va  rematado. 
(Fol.  256,  1.  35.) 

...agora  q  foy  Efcudero  de  a  pie. 
(Fol.  254,  1.  14.) 

...con  eílo  y  agora  que  eñamos 
tan.  (Fol.  277  v.,  1.  18.) 


...aora  q  me  tiiuiefle  en  vnas  an- 
cas de  tabla.  (Fol.  151  v.,   1.  21.) 

...aora  q  es  hija  de  vn  Gouerna- 
dor.  (Fol.  201  v.,  1.  25.) 

...aora  q  eílamos  folos.  (Fol.  128, 
1.  34.) 
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Nü  cuadrando  al  bondadoso  carácter  del  anciano  agora  mostrarse 
quisquilloso  y  reñidor  en  todas  ocasiones,  deja  á  su  compañero  se- 
guir con  entera  libertad,  en  la  mayoría  de  los  casos,  al  enjuto  que: 


...y    efto    que    agora    os    dig-o. 

(Fol.  91  V.,  1.  35.) 

... \qs  que  agora  {qví^>ví.{Fo\.  92  v., 

1.2.) 

...lo  que  agora  fe  ha  de  hazer. 
(Fol.  176  V.,  1.  2.) 

...que  agora  (]}XQ  no  ay  pariente 
pobre.  (Fol.  191  v.,  1.  7.) 

...lo  que  agora  diré.   (Fol,  214, 
1.  31.) 


...q  aora  que  eñá  llamando  a. 
(Fol.  17  V.,  1.26.) 

...que  aora  me  has.  (Fol.  31  v., 
I.  32.) 

...lo  que  aora  diré.  (Fol.  46  v., 
1.  25.) 

...los  leones  que  aora  acometí. 
(Fol.  64  V.,  1.7.) 

...q  aora  he  caydo  en  la  cueta  de 
lo  q  le  hepreg-ütado.  (Fol.  87  v., 
1.  26.) 

...que  aora  en  el  mundo  de  los 
vinos  y  en  la  prouincia  de  la 
Mancha.  (Fol.  91  v.,  1.  17.) 

Y  eílo  q  aora  le  quiero  dezír. 
(Fol.  94,  1.  5.) 

Miren  tabien  vn  nueuo  cafo  q 
aora  fucede.  (Fol.  100  por  95, 
1.  21.) 

.  ..pero  no  aura  diablo  que  aora 
le  tome.  (Fol.  103  v.,  1.  13.) 

...que  aora  que  vays  hablando. 
(Fol.  109,  1.  15.) 

...([  parece  que  aora  los  veo  mas 
q  nuca.  (Fol.  119  v.,  1.  34.) 

...y  hallamonos  de  la  manera 
qu,e  aora  veréis.  (Fol.  149  v., 
1.  9.) 

...que  aora  boluais  fobre  Claui- 
leño.  (Fol.  153  v.,  1.  23.) 

...y  afsi  querria,  que  aora  te  re- 
tirafles  en  tu  apofento.  (Fol.  154, 
I.  17.) 

Eíle  vltimo  conlejo  que  aora  dar 
te  quiero.  (Fol.  162,  1.  27.) 

...para  \oque  aoraáu^.  (Fol.  244, 
1.  14.) 

. .  .qne  aora  fea  Cauallero  Andan  te . 
(Fol.  276  V.,  1.  5.) 
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La  victoria  que  al  moderno  aora  concedió  el  simpático  Meii,  sin 
que  acertemos  á  dar  en  el  porqué  y  sin  otro  prestigio  que  el  de  se- 
ñalar una  época,  se  la  arrebata  un  simple  desde  : 

...para  que  de/de  aff ora  le  enfe-      ...de/de    aora    intimo    a    v.    m. 
ñeys  a  tener  g'ouierno.  (Fol.   19,      (Fol.  49  v.,  1.  30.) 
I.  23.) 

...de/de    agora    en    el    camino. 
(Fol.  26,  1.  31.) 

...dando  dejde  agora  principio. 
(Fol.  259  V.,  1.  18.) 


Disgustado  agora  de  la  sequedad  con  que  generalmente  le  trata 
el  envanecido  yo,  se  refugia  en  la  poética  estancia  de  Montesinos, 
en  el  suntuoso  castillo  de  los  Duques  y  en  la  opulenta  morada  del 
barcelonés  D.  Antonio,  apareciendo  ya  en  labios  de  Sancho,  ya  en 
boca  del  poseedor  de  la  cabeza  encantada : 

...dixera  yo  agora.   (Fol.   86  v.,      ...te  diga  yo  aora.  (Fol.   89  v., 
1.  16.)  1.  17.) 

...boluerme  yo  íí^om.  (Fol.  216,      ...como  la  podre  yo  «ora.  (Fol.  92, 
1.20.)  1.11.) 

tengoyoí7í7om.  (Fol.240, 1.  15.)      ...Las  quales  no   digo  yo  aora. 

(Fol.  100,  por  errata  95  v.,  1.  21.) 

...y    dozientos    diera    yo    aora. 
(Fol.  103  V.,  1.  9.) 

...ponerme  yo  aora  a  delinear. 
(Fol.  124,  1.  20.) 

...eíloy  yo  aora  rebentando  de. 
(Fol.  139,  1.  6.) 

...que  yo  aora  oprimo.  (Fol.  155., 
1.  22.) 

...lo  q  yo  aora  te  diré.   (Fol.  225, 
1.  30.) 

...no  foy  yo  aora,  el  q  enfarta  re- 
franes. (Fol.  260, 1. 13.) 


Si  agora  huyó  de  algunos  lugares  para  no  volver  jamás  á  ellos, 
parte  el  campo  con  aora  cuando  uno  y  otro  acompañan  lo  mismo 
al  encopetado  señor  que  al  humilde  y  pro.-aico  es;  mas,  si  interviene 
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en  la  acción  el  arcaico  viiesa  merced,  en  vano  se  pedirá  lleg-uen  á 
un  acuerdo : 

Agora,  feñor.  (Fol.  238,  1.  2.)  Aorafeíior,  replico  don  Quixote. 

(Fol.  Gl  V.,  I.  9.) 

...fl^or(7íí  el  canillo  de  Santang-el.      ...aora  es  áa  noche,  (Fol.  127  v., 
(Fol.  29,  1.  17.)  1.  4.) 

Agora  es  tiempo  hijo  de  mis  en-     Aora    es    mi     intencio     Sacho. 
trañas.  (Fol.  264,  1.  19.)  (Fol.  207  v.,  I.  28.) 

...y  leuantefe  v.  m.  agora  para     Pero   dig*ame   v.    m.    aora  que. 
recebir  a.  (Fol.  252  v.,  1.  19.)  (Fol.  90,  1.  17.) 

...eftá  v.  m.  aora  en  términos  de. 
(Fol.  256  V.,  1.  33.) 


Prosaica  y  todo  (como  lo  es),  la  expresión  por  aora  g-oza  tal  favor 
en  la  pluma  de  Cervantes,  que  apenas  si  dispensa  alg-una  protección 
al  vetusto  agora : 


...por    agora    acabad    de    dar. 
(Fol.  139  V.,  1.  11.) 

...por  agora  en  efte  fitio.  (Fol.  222, 
1.  18.) 

...y  no  tratará  de  acotarme  por 
agora.  (Fol.  229  v.,  1.  17.) 

...donde  le  dexaremos  j9or  agora. 
(Fol.  237,  1.  3.) 

...bañan   por  agora.    (Fol.  270, 
1.  20.) 


...donde  los  dexaremos^or  aora. 
(Fol.  47.  1.  16.) 

...Por    aora   bendito    fea    Dios. 
(Fol.  79  V.,  1.  8.) 

...no   me   fabre  determinar  por 
aora.  (Fol.  87  v.,  1.  22.) 

...por  aora  no  os  quiero  dezir 
mas,  (Fol.  94,  1.  31.) 

...por  aora  a  lo  menos.  (Fol.  124, 
1.2.) 

...por  aora  vayafe  Sancho  a  re- 
pofar.  (Fol.  131,  1.  31.) 

Por  aora  eílo  íe  me  ha  ofrecido. 
(Fol.  162  V.,  1.  5.) 

...donde  le  dexaremos  por  aora. 
(Fol.  168  V.,  1.  24.) 

...por  aora  denme  vn  pedaco  de 
pá.  (Fol.  176  V.,  1.  10.) 

...por    aora    Sanchica    atiende. 
(Fol.  191,  1.  17.) 

,.. durmamos ;t)or  aora  entrábos. 
(Fol.  225  V.,  1.4.) 


XLviii  INTRODUCCIÓN 

Encerrando,  pues,  en  breves  palabras  la  ruidosa  desavenencia 
entre  agora  y  aora,  diremos  que,  como  los  hechos  no  pueden  bo- 
rrarse de  la  sucesión  de  los  tiempos,  agora,  ajado  y  roto,  perdida  su 
g-racia,  debe  persuadirse  que,  entre  personas  cultas,  no  hay  poder 
bastante  para  devolverle  su  brillo  y  prístina  hermosura.  ¡  Tanta 
es  la  pujanza  del  valiente  aora!  (1) 


«LETOR»  Y  «LECTOR»,  «DOCTOR»  Y  «RETOR» 

Nótase  que  el  absolutismo  con  que  la  primera  de  estas  palabras 
rechazaba  en  1605  la  c,  ahora,  en  1615,  acomodándose  á  las  nove- 
dades ortográficas,  templa  su  rig-or  y  da  cabida  á  lo  que  antes  des- 
deñaba; pero,  cediendo  tal  cual  vez  al  org-ullo  (siempre  mal  conse- 
jero), persevera  obstinado  en  su  antiguo  error  : 

TuZeíor,  pues.  (Fol.  91  v.,  I.  12.)     Prologo  al  lector.  (Fol.  1,  1.  1.) 

Lector  illuftre  (Fol.  1  del  pról.) 

Los  ejemplos  de  Doctor,  que  en  1605  andaban  en  minoría,  ponen 
ahora  el  sambenito  del  ridículo  al  empecatado  Dotor;  y,  si  tal  cual 
vez  asoma  la  cabeza,  al  punto  caen  sobre  él,  tildándole  de  miserable 
antigualla: 

...dixo  Sancho  vea  el  feñor  Doctor.  (Fol.  175,  1.  19.) 
...me  llamo  el  Doctor  Pedro  Rezio.  (Fol.  175  v.,  1.  18.) 
...aunque  le  pefe  al  feñor  Doctor.  (Fol.  175,  1.  24.) 
...y  tego  el  grado  de  Doctor  por.  (Fol.  175  v.,  1.  21.) 
...pues  feñor  DoctorVQÚ.vo  Rezio.  (Fol.  175  v.,  1.  23.) 
Alborotofe  el  Doctor.  (Fol.  176,  1.  3. 

...es  meter  en  vn  calaboco  al  Doctor  recio.  (Fol.  176  v.,  1.  3.) 
...agora  que  no  eñá  aquí  el  Doctor  Pedro  Rezio.  (Fol.  177,  1.  14.) 
...yo  le  pufiere  a  eftudiar  para  Doctor.  (Fol.  177  v.,  1.  6.) 
...por  orde  del  Doctor  Pedro  Rezio.  (Fol.  193  v.,  1.  33.) 
...y  aforifmos  del  Doctor  Tirteafuera.  (Fol.  195,  I.  25.) 
...fegun  me  trata  el  Doctor  Pedro  Rezio.  (Fol.  197  v.,  1.  31.) 


(1)  Pasan  de  ciento  los  lugares  acotados  que  no  se  citan  ( aunque  guardamos  las 
papeletas)  á  fin  de  poner  término  á  la  fatiga  que  indudablemente  se  La  apoderado  de 
los  lectores. 
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...vn  cierto  Doctor  que  eñ.l  en  eñe  lug-ar.  (Fol.  19()  v.,  1.  29.) 

Efte  tal  Doctor  dize  el  mifmo.  (Fol.  197,  1.  3.) 

...ya  Pedro  Rezio  el  Doctor.  {Fol.  204,  1.  11.) 

...por  aiierlo  querido  afsi  el  Doctor  Pedro  Rezio.  (Fol.  212  v.,  1.  8.) 

...Doctor  de  las  gentes.  (Fol.  219  v.,  1.  23.) 

...el  vno  el  Doctor  Cliriftoual  de  Fig-ueroa.  (Fol.  242  v.,  1.  26.) 

Ufano  de  su  antig-üedad,  retor  se  ríe  del  moderno  rector: 

...o  para  los  Retores  de  Coleg-ios.  (Fol,  175  v.,  1.  3.) 

...y  el  Retor  le  dixo.  (Fol.  3,  1.  21.) 

...q  el  Retor  le  tenia  ojeriza.  (Fol.  3,  1.  31.) 

...que  hizo  fofpechofo  al  Retor.  (Fol.  3  v.,  1.  3.) 

...el  buen  Capellán  pidió  al  Retor.  (Fol.  3  v.,  1.  8.) 

...y  aduertimieníos  del  Retor.  (Fol.  3  v.,  1.  12.) 

...obedeció  el  Retor.  (Fol.  3  v.,  13.) 

Riofe  el  Retor,  y  los  prefentes.  (Fol.  4  v.,  por  errata  5,  1.  7.) 

...madó  a  vn  Capellán  fuyo  fe  informaííe  del  Retor.  (Fol.  3,  1.  17.) 


«  EFETO  »  Y  «  EFECTO  » 

Aunque  sea  cierto  que  en  el  breve  espacio  de  diez  años  el  idioma 
va  arrinconando  cada  vez  más,  acaso  para  siempre,  muchas  de  sus 
arcanidades,  como  quiera  que  no  lo  hace  de  un  modo  absoluto,  la 
crítica,  bien  aconsejada,  debe  dejar  los  vocablos,  sean  viejos  ó  nue- 
vos, con  la  vestidura  que  les  puso  el  autor  en  cada  momento  : 

...fubieron  en  efeto.  (Fol.  3  v.,      ...pero   en  efecto  le  agradezco. 
1.  20.)  (Fol.  1  V.  del  pról.,  1.  6.) 

...o  fing-idas  en  e/(?¿o  de  aquellos.      En  efecto  quedamos  de  acuerdo 
(Fol.  7,  1.  7.)  dixo  Sancho.  (Fol.  19, 1.  30.) 

En    efeto    lo    que    yo    alcanco.      ...y  en   efecto  que  dize  Terefa  ? 
(Fol.  12  V.,  1.  19.)  ^  (Fol.  23  V.,  1.  18.) 

...pero  en  efeto  el  hombre  ha  de     En  efecto  yo  naci  para  exemplo 
fer  hobre.  (Fol.  25  v.,  1.  5.)  de  defdichados.  (Fol.  36,  1.  12.) 

...el  no  auer  pueño  tan  mal  pen-     Pero  en  efecto  como  buen  eícu- 
famiento  en  efeto.  (Fu!.  28, 1.  26.)      dero.  (Fol.  39,  1.  10.) 

En  efecto  en  efecto  mas  vale  pa- 
xaro.  (Fol.  40  v.,  1.  12.) 

Tomo  iv  ^'i 
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Cuentafe  en  efecto,  que  era  de. 
(Fol.  50,  1.  14.) 

En  efecto  el  tal  Camacho  es  li- 
beral. (Fol.  70,  1.  27.) 
...en  efecto  no  parecía  fino  q  por 
todo  aquel  prado.  (Fol.  73,  1.  22.) 

...noteng-aotro  efecto.  (Fol.  83  v.. 
1.5.) 

...que  en  efecto  es  madre  de  tus 
hijos.  (Fol.  86  V.,  1.  21.) 

En  efecto  aora  acabo  de  conocer 
q  todos  los  cotentos  defta  vida. 
(Fol.  89,  1.  30.) 

...eñe  barco  eñá  puerto aqui  para 
el  mefmo  efecto.  (Fol.  111,  1.  20.) 

...pero  en  efecto  venció  la  porfía 
de  la  Duqueíla,  y  no  quifo  dece- 
der.  (Fol.  116  v.,  1.  31.) 

...en  efecto  es.  (Fol.  139  v.,  1.  26.) 

...porque  en  efecto.  (Fol.  154, 
1.  31.) 

...q  en  efecto  la  cofava  como  ha 
de  yr.  (Fol.  155  v.,  1.  14.) 

...porq  en  efecto  no  puedo  paíTar 
fin  comer.  (Fol.  176  v.,  1.  12.) 

...pero  en  efecto  lo  huuo  de  con- 
ceder por  fu  mejora.  (Fol.  193  v., 
1.  12.) 

...a  poner  en  efecto  tan  g-allarda 
refolucion.  (Fol.  207,  1.  23.) 

En  efecto  yo  entré  defnudo  en 
el  Gouierno  y  falgo  defnudo  del. 
(Fol.  216,  1.  30  ) 

...vamos  a  poner  en  efecto  mi 
ofrecimiento.  (Fol.  223  v.,  1.  14.) 

...para  poner  en  execucion  y 
efecto  fus  atropellados  defleos. 
(Fol.  231,  1.  14.) 

...porque  en  efecto  las  obras  que 
fehazen.  (Fol.  240  v.,  1.  9.) 

...que  no  tuuo  efecto  por  la  oca- 
fion  que  fe  dirá.  (Fol.  241  v., 
1.  32.) 
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...como  en  efecto  lo  foy.  (Fol.  246, 
1.  20.) 

...y  afsi  no  tuuo  efecto  mi  penfa- 
miento.  (Fol.  251  v.,  1.  5.") 

...porque  teng-an  efecto  los  bue- 
nos penlamientos.  (Fol.  251  v., 
1.  15.) 

...que  no  ha  de  tener  efecto  la 
dilig-encia    hecha   por  el   feñor 
Carrafco.  (Fol.  251  v.,  1.  31.) 
...jamas  tendrá  efecto.  (Fol.  252, 
I.  25.) 

...pero  en  efecto  todos  fon  refra- 
nes. (Fol.  260,  I.  17.) 


«ESCURECER»  Y  SUS  DERIVADOS 

Sólo  una  vez  nos  quedamos  ascuras : 

Mas  porque  no  es  bien  que  los  Caualleros  ha^an  fus  fechos  de  armas 
a  feúras  como  los  falteadores.  (Fol.  48  v.,  1.  21.) 

porque  escurecer : 

...ni  de  la  ignorancia  encubrir  y  efciirecer  la  luz  del  valor.  (Fol.  143, 

1.  18.) 

...la  g-loria  de  auer  emprendido  efta  hazaña  no  la  Y>odra  efcurecer 

malicia  alg-una.  (Fol.  154  v.,  1.  6.) 

...y  fe  le  efcurecio.  (Fol.  27,  1.  13.) 

A  folo  Sancho  fe  le  efcurecio  el  alma.  (Fol.  85,  1.  27.) 

...cuyas  verdaderas  fazañas  dexan  atrás,  y  efcurecen  las  fabulofas  de 

los  Amadiffes.  (Fol.  146,  1.  16.) 

...que  las  efcurecen.  (Fol.  '242  v.,  1.  18.) 

...aqui  fe  efcurecieron  mis  hazañas.  (Fol.  254,  1.  9.) 

...pero  no  efcurecerla  del  todo.  (Fol.  2  v.  del  pról.,  1.  12.) 

su  hermana  la  escuridad  y  su  prima  escurecida  : 

...por  hallar  en  fu  efcuridad  difculpa  de  fu  íandez.  (Fol.  30,  1.  23.) 
...que  me  fauorezcas,  y  alumbres  a  la  efcuridad  de   mi   ing-enio. 
(Fol.  169,  1.3.) 
...y  las  eftrellas  a  pefar  de  la  efcuridad  de  la  noche.  (Fol.  257  v.,  1.  18.) 
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...y  efperara  falir  de  efta  efcuridady  eñrecheza  á  algún  florido  prado. 
(Fol.  210  V.,  1.  22.) 

...imaginauala  luz  de  la  gloria  de  fus  hazañas  e/cwmíífl;.  (Fol.  250  v., 
1.  33.) 

con  sus  hijos  escuro  y  escura: 

...fi  bien  fe  encerrafle  con  el  en  los  mas  hondos  y  ej euros  calabocos 
del  infierno.  (Fol.  39,  1.  23.) 

...y  los  valles  ef euros.  (Fol.  259,  1.  26.) 

...puerto  q  eñaua  mas  e/cura.  (Fol.  25  v.,  1.  32.) 

...que  fuera  del  todo  e/cura.  (Fol.  30,  1.  22.) 

...y  que  le  truxefle  particular  relación  de  lo  que  en  aquella  e/cura 
profundidad  fe  encierra.  (Fol.  47  v.,  1.  15.) 

...donde  le  tomó  la  noche  algo  e/cura.  (Fol.  209,  1.  26.) 

Era  la  noche  algo  e/cura.  (Fol.  259,  1.  23.) 

...que  fe  moftraua  algo  e/cura.  (Fol.  262,  1.  10.) 

nos  traen  de  la  mano  la  expresión  adverbial  á  escuras : 

...y  tragaua  a  e/c?;rfl;,9  bocados  de  nudos  de  fuelta.  (Fol.  46,  I.  17.) 
...viendofe  a  e/curas.  (Fol.  179  v.,  1.  19.) 
...yua  a  e/curas.  (Fol.  210  v.,  1.  16.) 


«  SOSPIROS  » 

Ni  los  muchos  y  profundos  suspiros  que  se  oyen  en  estos  dos 
pasajes  : 

.. .\\\iw.o  fu/piros .  (Fol.  253  v.,  1.  25.) 

Cada  verfo  deftos  acompañaua  con  m\x(i\iOQ  fuf piros .  (Fol.  261, 1. 14.) 

han  sido  parte  á  conmover  el  duro  corazón  de  los  sospiros  que  se 
escuchan  en  esotro  lado  : 

...vaxñjof piros,  mis  lagrimas.  (Fol.  12  v.,  1.  16.) 

...■difofpirar  el  ruzio.  (Fol.  26  v.,  1.  4.) 

...fueron  iQñfofpiros.  (Fol.  26  v.,  1.  6.) 

...y  tranfformada  Dulcinea  y  fofpirando  y  fin  mirar.  (Fol.  65,  1.  12.) 

•  "/o/pira  de  quando  en  quando.  (Fol.  91,  1.  23.) 

Sofpiró  don  Quixote  oyendo  lo  q  la  DuqueíTa  le  madaua.  (Fol.  124, 
1.  15.) 
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«DESTOS»,  '(DELLOS» 


De  palabras  sincopadas,  como  deste,  dellos,  del  y  otras,  quedan 
aún  rastros  muy  profundos.  No  así  de  las  apocopadas,  cuyo  paso 
por  el  Don  (Quijote  es  en  extremo  lig-ero  : 

...porq  ning'una  cosa  defta  vida  haze  mas  valientes  a  los  Caualleros 
Andantes.  (Fol.  26  v.,  l".  22.) 

...a  lo  que  fucedio  a  vn  famofo  Poeta  dejlos  tiepos.  (Fol.  27  v  ,  1.  25.) 

...y  fi  defto  no.  (Fol.  29,  1.  10.) 

...pero  ning-una  dejlas  lepulturas.  (Fol.  29,  1.  20.) 

...que  feg"un  ha  poco  le  puede  dezir  defta  manera.  (Fol.  29  v.,  I.  15.) 

...f)   qualquier  dellos  fabra  dar  a  v.  m.  razón  deíTa   feñora  Prin- 
cefa.  (Fol.  31  v.,  1.  13.) 

...quan  mal  recado  le  trayg'o  dellas.  (Fol,  33  v.,  1.  30.) 

...y  lo  que  faco  del  fue.  (Fol.  33  v.,  1.  8.) 

...y  en  albricias  deflas  no  elperadas  como  buenas  nuevas.  (Fol.  34  v., 

1.  8.) 

...vnico  remedio  dejle  aflig-ido  coracon  que  te  adora.  (Fol.  35  v.,  1.  2.) 

...q  es  la  caufa  dejla  pendencia.  (Fol.  185,  I.  5.) 


«ADES»  Y  «EDES» 

Las  terminaciones  ades  y  edes  de  la  seg"unda  per.-ona  del  plural 
del  presente  de  subjuntivo,  van  poco  á  poco  cediendo  el  campo  ante 
la  invasión  del  ais  y  eis.  ¡  Lástima  g-rande  que  tan  dulce  manera  de 
decir  sea  arrollada  por  la  empalag-osa,  y  en  muchos  casos  insufrible, 
pronunciación  de  los  invasores! 

...vos  lleiiarades  el  primero  en  ücecias.  (Fo!.  72,  I.  14). 

...de  que  os  holgaredes.  (Fol.  16  v.,  1.  10.) 

...vos  hazed  lo  q  qiiifieredes .  (Fol.  18,  1.  7.) 

...házed  lo  que  quifieredes.  (Fol.  19,  1.  16.) 

...quedarades  con  vida.  (Fol.  52,  1.  32.) 

Si  no  os  picaredes  mas  de  laber  mas  menear  las  negras  q  Ueuais  q 

la  legua.  (Fol.  72,  1.  13.) 

...la  vez  primera  clauajjedes  el  pie.  (Fol.  72,  1.  29). 

...q  alli  qdajjedes  muerto.  (Fol.  72,  1.  30.) 
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«ACREBILLADO»,  «APERCEBIDO»  Y  «DESLOCADO» 
Óyese  aquí  con  pena  el  melancólico  sonido  de  la  e : 

...y  acrenillaron  a  don  Quixote.  (Fol.  189  v.,  1.  4  ) 
...acreUllado  te  has  de  ver.  (Fol.  263  v.,  1.  13.) 
Hombre  apercedido  medio  combatido.  (Fol.  59  v,,  1.  24.) 
...fi  def locado  quedara.  (Fol.  251,  1.  2.) 
...ó  de/locado  fu  amo.  (Fol.  250  v.,  1.  35.) 

«  SOLENE  » 

Renuncian  á  la  pompa  de  la  m  : 

...y  confirmólo  por  vno  de  los  mas  folenes  metecatos  de  nueftros 

fig-los.  (Ful.  25  V.,  I.  22.) 

...foUnizar  las  bodas  d  el  Camacho.  (Fol.  73,  1.  27.) 

Las  cartas  faevo  /olenizadas.  (Fol.  201  v.,  1.  32.) 

...adonde  de  alli  a  pocos  dias  le  auian  de  hazer  yubíS  folenif simas. 

(Fol.  15,  1.  6.) 

...por  1er  lo  q  fon  bafas  y  colunas  de  la  Ándate  Cauallena.  (Fol.  146, 

1.  14.) 

...y  quiebre  la  coluna  de  las  letras.  (Fol.  25,  1.  21.) 

,..q  eu  los  ¿finafios  y  efcuelas  fe  enfeñan.  (Fol.  66  v..  1.  28.) 

«  VEE  » 

Amigos  de  regodearse,  vee  y  sus  congéneres,  aun  corriendo,  como 
corren,  el  riesgo  de  incurrir  en  monotonía,  persisten  en  su  doble 
sonido : 

...y  quan  ciego  es  aquel  que  no  vee  por  tela  de  cedazo.  (Fol.  4  v., 

por  errata  5  v.,  1.  12.) 

...vee fe  efta  verdad  clara.  (Fol.  6  v.,  1.  28.) 

...fácilmente  fe  veen  fus  faltas.  (Fol.  13.  1.2.) 

...que  no  vee.  (Fol.  34  v.,  1.  22.) 

...y  la  vee  aora.  (Fol.  37,  1.  29.) 

..donde  fe  veen  al  viuo  las  acciones  de  la  vida  humana.  (Fol.  40  v., 

.1.28.) 
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...y  eñe  tal  Cauallero  ya  vees  tu  Sancho  que  (leruaria.(Fol.  43,  1.  16.) 

...Reyes  y  Principes  veen  la  railagrofa  ciencia.  (Fol.  59,  1.  7.) 

...tales  coronas  veeíi  honrados.  (Fol.  59,  1.  12.) 

...Sig-los  ha  ya  que  me  vees.  (Fol.  67  v.,  1.  28.) 

...y  mas  aora  que  veemos  le  defcuelga  del  valcon.  (Fol.  100  v.,  por 
errata  95  v.,  1.  24.) 

...quica  no  viíto  jamas  no  veen  aquel  Moro  q  callandico.  (Fol.  100, 
por  errata  95,  1.  22.) 

...y  dixo  ya  le  vee.  (Fol.  103, 1.  7.) 

VeesñUi.  (Fol.  112  v.,  1.  21.) 


«  ¡NUMERABLES  » 

Sólo  un  puesto  queda  en  la  minoría  al  sonoro  innumerables : 

...con  las  iniímerables  faetas  de  ...los  innumerables  trabajos  que 

tus  refranes.  (Fol.  24.  1.  20.)  fon  anexos  al  Andante  Caualle- 

...y  fon  mias  las  inumerables  ha-  ^*^-  O^'-^^-  22,  1.  18.) 
zanas.  (Fol.  48,  1.  4.) 

...de  los  inumerables '^2ilo?,  q  en  el. 
(Fol.  54,  1.20.) 

...lleno  de  inumerables  y  refplan- 
decientes  eftrellas.  (Fol. 73, 1.11.) 

...inumerables  fon  aquellos  que 
de  baxa  eñirpe  nacidos  han  fubi- 
do  a  la.  (Fol.  159  v.,  I   34.) 


«  TRASFORMACION  » 

Trasformacion,  humildísima  de  suyo,  tiene  la  dicha  de  que  sigan 
su  ejemplo  trasparente  y  traspasado,  pues  renuncian  al  empaque  de 
la  n  con  que  se  llena  la  boca  la  org-ullosa  transformada : 

Y  lu  trafformacion  de  g-entil  dama.  (Fol.  136  v  ,  I.  28.) 

Venia  cubierto  el  roflro  con  vn  Irajp'irente  velo  neg-ro.  (Fol.  142, 

1.  .35.) 

...bien  como  aquel  cuyo  coraron  tenia  trafpajfado  con   el  dolor  del 

vencimiento.  (Fol.  261,  1.  16.) 

...y  tranfformadñ  en  labradora.  (Fol.  256  v.,  1.  25.) 
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«EMENDAR» 


La  predilección  por  las  leng'uas  sabias,  tan  del  g-usto  de  los  es- 
critores del  sig-lo  de  oro,  refléjase,  aunque  no  siempre  como  fuera 
de  apetecer,  en  el  amor  á  la  ortografía  clásica.  Otros,  tocados  de  es- 
píritu de  novedad,  admiten,  no  sabemos  si  de  buen  ó  mal  grado,  á 
la  llamativa  n: 

Si  mal  no  me  acuerdo  he  fuplicado  a  v.  m.  que  no  me  emie?ide  los 
vocablos.  (Fol.  23  v.,  1.  3.) 

...y  parecióle  fer  verdad  lo  que  dezia  de  fu  emienda.  (Fol.  41,  1.  31.) 

Aora  bien  yo  te  perdono  con  que  te  emiendes  y  con  que  no  te  niueí- 
tres  de  aqui  adelante  tan  amigo  de  tu  interés.  (Fol.   190,  1.  34.) 

...en  trabaxo  te  pondrá  el  enmendarla.  (Fol.  86,  1.  32.) 

...lo  qual  auian  eiwiendado  difcretamete.  (Ful.  123  v.,  1.  19.) 


«RECEBIR»  Y  «RECIBIR» 


No  se  mitiga  la  áspera  condición  del  empecatado  receMr,  lleno 
de  soberbia  por  su  cuantioso  número  (1),  con  traer  aquí  unos  po- 
cos ejemplos  de  nuestro  moderno  recibir : 


...fueron  del  muy  bien  recebidos. 
(Fol.  1  V.,  1.  14.) 

...que  con  fu  madre  liauia  falido 
a  recebirle.  (Fol.  65,  1.  17.) 

Recebid  feñora  con  vueñro  folito 
agrado.  (Fol  65,  1.21.) 

...elmefmo  deíleo  de  receííroí  por 
fuGouernador.  (Fol.  153  v.,  1.  28.) 

...a  tus  merecimientos  la  merced 
recebida.  (Fol.  159  v.,  1.  5.) 

...te  aya  falido  a  ti  a  recebir  y  a 
encontrar.  (Fol.  159, 1.  23.) 

...feñales  que  acreditauan  el  guf- 
to  ^{\\Q  recebian.  (Fol. 206  v.,  1. 14.) 

...fin  auer  recebido  lifion,  ni  daño 
alguno.  (Fol.  209  v.,  1.  6.) 


...recibiendo  a  la  feñora  Quiteria. 
(Fol.  83  V.,  1.  3.) 

...como  fi  la  recibiera  del  lado  de 
fu  padre.  (Fol.  83  v.,  1.  4.) 

...por  el  guño  que  reeibian  de  ver 
a  don  Quixote.  (Fol.  123  v.,  1.  5.) 

.. .de  que  no  poco  gufto  recibieron 
los  oyentes.  (Fol.  128  v.,  1.  34.) 

...la    qual    le    recibió    en    ellas. 
(Fol.  135,  1.  30.) 

...de  todo  aquello  que  la  muger 
del  juez  recibiere.  (Fol  160.  1.25.) 


(1)     No  se  citan  todos  para  no  fatigar  al  lector. 
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SINGULARIDADES 


De  reversión  á  la  lengua  latina,  hay  alg-unos  casos;  otros  obede* 
cen  k  distintas  causas  : 

De  Madrid  vltimo  de  Otuhre.  (Dedicatoria.) 

...fe  pueden  facar  por  buena  Filosofía  Uis/aciones.  (Fol.  6,  1.  7.) 

...y  los  que  mas  fe  han  dado  a  fu  lelura.  (Fol.  12  v.,  1.  2.) 

...ntica  fe  acaban  con  Is,  perfecion.  (Fol.  14  v.,  1.  23.) 

...por  quien  dize  el  ¿radiiíor  que  tiene  por  apócrifo  eñe  capitulo. 
(Fol,  18  V.,  1.  32.) 

...y  memorable  arquitetura.  (Fol.  28,  1.  21.) 

...fon  certifsimos  correos.  (Fol.  32  v.,  1.  31.) 

...y  ñnalmente  todas  fus/e/ dow(?í  de  buenas  en  malas.  (F'ol.  3G,  1.  33.) 

...ya  la  (ijlicion  mefma.  (Fol.  43,  1.  25.) 

...de  la  mani fallir  a  que  quedan  delineadas.  (Fol.  52,  1.  15.) 

...alcancado  zitoria  de  tan  valiente  Cauallero.  (Fol.  53,  1.  8.) 

...vn  perfetifsimo  Poeta.  (Fol.  58  v.,  1.  18.) 

...no  fe  auentaja  a  In  naturaleza,  fino  perficionala.  (Fol.  580,  1.  16.) 

...fon  los  de  Uxjuridiciori  ag-radable.  (Fol.  68,  1.  28.) 

...quitariafe  la  elecion  y  juridicion  a  los  padres.  (Fol.  71,  1.  2.) 

...q  defpues  los  moderaron  los  dos  juezes  arbitros  cb  fu (iff ación  de 
las  partes.  (Fol.  103,  I.  5.) 

...dexadola.=í  a  la  protecio  y  amparo  de  los  encatadore?.  (Fol.  111, 
1.  32.) 

...y  que  los  efpiritus  fe  le  renouauan  para  ])r()íreguir  de  nueuo  el 
ajfumplo  de  fus  Cauallerias.  (Fol.  218  v.,  1.  8.) 

...y  desembaracadamente  con  vn  saluoconduío .  (Fol.  234  v,,  1.  20.) 


arcaísmos 

Fuera  tarea  difícil  la  de  reducir  á  número  concreto  cuantos  con 
propósito  deliberado,  en  burlas  (para  ponerlos  en  la  picota),  nos 
ofrece  en  esta  Segunda  parte  el  autor  de  El  Ingenioso  Hidalgo  : 

...y  anduuo   difcreta  de    adamar  antes   la    blandura  de  Medoro. 

(Fol.  6  V.,  I.  10.) 

...acerca  de  las  caloñas  que  le  ponen.  (Fol.  9,  1.  18.) 
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...donde  no  fe  tradmga.  (Fol.  10  v.,  1.  5.) 

No  te  parece  animalia.  (Fol.  17  v.,  I.  31.) 

...que  me  teng-o  de  quexar  en  voz  y  en  grita  a  Dios  y  al  Rey. 
(Fol.  19  V.,  1.  21.) 

...armado  de  todas  armas  en  la  profundidad  del  Tibre.  (Fol.  28,  1.  33.) 

...facare  yo  lo  que  ella  tiene  efcondido  en  lo  fecreto  de  fu  coracon 
acerca  de  lo  que  al  fecho  de  mis  amores  toca.  (Fol.  32  v.,  1.  18.) 

...que  deffaze  tuertos.  (Fol.  33,  1.  20.) 

...no  mereceys  culpa  non.  (Fol.  33.  I.  32.) 

...que  vueíTa  merced  la  feñale  con  almag-re  como  rétulos  de  Catedral. 
(Fol.  34,  1.  17.) 

Masjfo  que  te  eftreg-o  burra  de  mi  fueg-ro,  (Fol.  35,  1.  27.) 

...vayan  fu  camino  ^dexénmos  hazer  el  nuefo.  (Fol.  35,  1.  30.) 

...refpondio  Sancho  quien  la  vido.  (Fol.  37,  1.  27.) 

...que  buelue  trefquilado.  (Fol.  49  v.,  1.  27.) 

...el  Cauallero  de  los  efpejos,  y  fu  narigarite  efcudero.  (Fol.  53,  1.  2.) 

...dar  vna  lazada  con/elize  fuceíTo.  (Fol.  64,  1.  10.) 

...todo  vi/unto  con  la  mug-re  de  las  armas.  (Fol.  69  v.,  1.  7.) 

...a  quien  cubrían  vnos  muy  grandes  antojos.  (Fol.  179  v.,  1.  7.) 

...ylamugery  lag-allinapor  andarsepierdeí?2/?ia.  (Fol.  188  v.,  1.23.) 

...pues  eftan  en  \\\Jil  las  razones  de  condenarle.  (Fol,  195,  1.  2.) 


BRUSQUEDADES 

Monótonas,  por  huir  de  la  harmonía  en  el  sonido,  son,  entre 
otras,  estas : 

...y  el  dejlraydo,  y  el  llenado  por  efos  andurriales,  foy  yo.  (Fol.  7, 
1.  28.) 

...que  yo  os  lo  vijlire  como  vn  palmito.  (Fol.  19,  1.  30.) 

...que  defde  el  emprincipio  me  caló  y  me  entendió.  (Fol.  23  v.,  1. 16.) 

...andar  por  los  cimenterios  a  todas  horas.  (Fol.  30  v.,  1.  26.) 

...que  es  e]  faMdor  de  las  cofas  que  han  de  íuceder  en  efte  valle  de 
lag-rímas.  (Fol.  37  v.,  1.  13.) 

...no  fe  eftendera  el  encantamento  a  quitar  el  conocimiento  de 
Dulcinea  a  los  vencidos  y  prefentados  Gig-antes  y  Caualleros. 
(Fol.  37  V.,  1.  26.) 

...ni  lo  fera  ning-una  de  las  dos.  Dios  quiriendo.  (Fol.  45,  1.  12.) 

...que  fino  ha  venido  aqui  por  arte  de  encantamento.  (Fol.  46,  1.  20.) 
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...y  Huiremos  a  talegazos  co  armas  yg-uales.  (Fol.  49,  1.  28.) 

...auiendo  ya  iyxhidiO  felicemente  el  primer  efcalon.  (Fol.  58  v.,  1.  23.) 

En  efto  del  hablar  jt?o/¿ífo.  (Fol.  72,  1.  3.) 

...la  fupercheria  eílá  defcoMería.  (Fol.  108,  1.  5.) 

...fin  auer  recebido  lifion.  (Fol.  209  v.,  1.  6.) 

...inlerrópiendo  el  fueño.  (Fol.  235  v.,  1.  11.) 


CONCLUSIÓN 

Á  tales  minucias  (dejemos  que  las  califiquen  de  esta  suerte  los 
de  ancha  conciencia  literaria),  pudieran  añadirse  las  mil  y  mil  notas 
que  hemos  reunido  como  prueba  del  escrupuloso  examen  que  sobre 
la  parte  más  externa  del  texto  se  ha  hecho. 

Más  hondo  y  expuesto  á  caer  en  pecado  es  lo  que  dice  relación 
con  las  variantes.  Apoyados  en  conjeturas  más  deslumbradoras 
que  ciertas,  D.  Ag-ustín  García  de  Arrieta  y  D.  Eugenio  Hartzen- 
busch,  dejando  en  silencio  otros  nombres,  han  cometido  con  el  In- 
genioso Hidalgo  mayor  profanación  que  si  se  hubiesen  propuesto 
corregir  la  IHada,  de  Homero,  ó  la  Eneida,  de  Virgilio,  ó  si  hubiesen 
querido  cercenar  sus  episodios.  Modelo  tan  elevado  como  la  obra 
que  se  analiza,  comenta  é  ilustra,  no  sufre  retoques  arbitrarios, 
porque  en  libro  tan  peregrino  como  el  de  que  se  está  hablando  de- 
ben subsistir,  tal  como  la  inspiración  se  lo  dictó  á  Cervantes,  las 
repeticiones,  el  desaliño  de  éste  y  aquel  pasaje,  los  descuidos,  las 
inadvertencias  y  aun  las  contradicciones  que  saltan  á  la  vista  de 
todos  y  que  tanto  ofenden  á  los  semieruditos.  El  libro  que  ha  bas- 
tado para  que  (al  menos  cuando  se  habla  de  él)  se  pronuncie  con 
respeto  el  nombre  de  España,  ha  de  llegar  á  manos  de  todos  del 
mismo  modo  que  salió  de  las  de  su  autor,  salvo  yerro  manifiesto. 

Por  dicha,  no  cupo  á  esta  Segunda  parte  la  serie  de  desventuras 
porque  pasó  la  Primera  en  las  tres  ediciones  que  de  la  misma  hizo 
Juan  de  la  Cuesta.  Así,  pues,  no  pide  aquí  la  labor  de  la  crítica  la 
misma  solicitud  y  desvelos  que  exige  la  depuración  del  texto,  que 
desde  1605  á  1615  se  multiplicó  de  tal  suerte,  que  ninguna  otra 
obra  halló  tan  general  y  favorable  acogida.  Esa  codicia  de  los  edi- 
tores lleva  aneja  la  precipitación:  de  ahí  que  los  errores  y  desacier- 
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tos  venzan  en  número,  con  ser  tantas,  á  la  multitud  de  erratas  que 
afean  á  dichas  publicaciones.  Pero  como  no  sea  ahora  el  momento 
oportuno  para  hacer  un  cotejo  entre  variantes  y  variantes,  ya  que 
esto  no  puede  realizarse  hasta  que  estemos  próximos  al  término  de 
la  jornada,  pong-amos  fin  al  preámbulo  de  las  variaciones  que  como 
lícitas  y  de  buena  ley  deban  admitirse.  Mas  será  bien  advertir  que 
en  los  dos  tomos  restantes  se  descargará  no  poco  la  balumba  que 
pesa  al  pie  del  texto  en  los  cuatro  hasta  ahora  publicados;  porque, 
razonado  ya  lo  más  movedizo  (el  mesmo  y  el  mismo,  el  agora  y  aora, 
el  ¡elor  y  lector,  dolor  y  doclor,  y  tantos  otros  cambios  que  abruma- 
ban nuestras  pág-inas),  se  verán  en  lo  sucesivo  con  entera  claridad 
las  únicas  variantes  que,  hecha  esta  advertencia,  merezcan  con- 
signarse. 

Decir  que  el  esbozo  de  la  Primeraparte  supera  en  belleza  á  lo  que 
todos  tienen  por  dechado  de  la  novela  moderna;  sostener  que  la 
aventura  del  Caballero  del  Bosque,  aunque  llena  de  graciosos  inci- 
dentes, pierde  no  poco  de  su  mérito  por  haberla  preparado  Sansón 
Carrasco;  afirmar  que  la  venida  de  Clavileño,  el  gobierno  de  Sancho, 
el  gateamiento,  la  batalla  con  el  lacayo  Tosilos,  y  la  resurrección  de 
Altisidora,  junto  con  la  presencia  de  Roque  Guinart,  son  hechos  de 
escasa  invención  y  que  han  de  estimarse  por  forzadas  las  diatribas 
contra  Avellaneda;  todo  ello,  dicho  así  con  aire  de  triunfo,  sostene- 
mos debe  reputarse  como  nota  de  crítica  menuda.  Hasta  Salva,  crí- 
tico miope  en  este  punto,  afirma  que  la  transformación  de  una  tosca 
labradora  en  Dulcinea  del  Toboso  (cap.  10);  que  la  aventura  de  los 
leones  (cap.  17);  la  del  barco  encantado  (cap.  29);  la  entrevista  con 
la  dueña  D.*  Rodríguez  (cap.  48),  así  como  las  aventuras  de  las 
santas  imágenes,  de  las  contrahechas  pastoras  de  Arcadia,  la  del 
combate  con  el  Caballero  de  la  Blanca  Luna  y,  sobre  todo,  la  su- 
blime concepción  del  descenso  á  la  cueva  de  Montesinos  y  de  las 
maravillas  que  allí  vio  D.  Quijote;  afirma,  repetimos,  han  de  tenerse, 
más  que  como  lindas,  que  esto  fuera  rebajar  el  concepto  del  arte, 
por  bellas  en  extremo,  bastando  por  sí  solas  (aun  prescindiendo  de 
la  alteza  con  que  las  une  y  junta  una  idea  superior)  para  dar  tes- 
timonio de  cuanto  se  aventaja  esta  Segunda  parte  á  la  Primera;  y 
no  nos  conduele  de  que  el  autor  de  entrambas  mirase  con  fingida 
predilección  á  la  que  primeramente  comenzó  á  correr  de  molde, 
porque,  para  nosotros,  el  dicho  de  que  nunca  segundas  partes  fue- 
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ron  buenas,  ha  de  tenerse,  en  la  pluma  de  Cervantes,  por  uno  más 
de  sus  rasg-os  humorísticos,  satírico  en  verdad,  por  la  pena  que  le 
causaba  la  distancia,  más  que  del  tiempo,  del  mérito  entre  una  y 
otra  labor. 

No  descenderemos  á  razonar  por  qué  este  libro,  con  no  estar 
exento  de  ciertos  errores  (en  paz  sea  dicho),  será,  con  todo  eso,  el 
monumento  más  g-randioso  de  la  leng-ua  castellana,  por  el  caudal 
de  sus  vocablos  que  nunca  envejecen,  como  han  envejecido  los  de 
otros  tantos  libros  henchidos  de  términos  que  allá  se  están  en  el 
diccionario  tres  veces  arcaico  del  idioma,  allí  donde  no  se  respiran 
las  auras  de  vida,  allí  donde  todo  es  descolorido,  cadavérico  y  pu- 
trefacto. Sus  autores  serían,  no  lo  dudamos,  más  sabios  que  el  nues- 
tro, más  g-ramáticos,  más  retóricos,  más  ricos  tal  vez  en  vocablos; 
pero  menos  artistas,  menos  orig-inales  en  la  concepción  y  en  la 
expresión  de  las  ideas. 

Concluiremos  sig-uiendo  á  un  escritor  ni  cervantista  exaltado  ni 
crítico  intemperante,  cuando,  parodiando  lo  que  dijo  Quintiliano 
del  padre  de  la  elocuencia  romana,  escribe:  que  cualquiera  á  quien 
no  ag-rade  la  inventiva  de  tan  inimitable  historia,  ni  aplauda  sus 
chistes,  ni  se  recree  en  las  sales  y  donaires  de  su  dicción,  ni  se  deje 
arrastrar  por  las  reg-iones  de  lo  serio  ó  de  lo  burlesco,  de  la  verdad 
ó  de  la  ficción,  que  con  tanta  maestría  y  orig-inalidad  recorre  su 
autor;  este  tal  no  tiene  el  g-usto  ni  el  tacto  fino  que  se  necesitan 
para  apreciar  las  dotes  de  una  obra  eminentemente  artística.  En 
una  palabra:  que  debe  pronosticar  muy  mal  de  su  imparcialidad 
quien  no  admire  las  infinitas  gracias  y  bellezas  del  Don  Quijote,  si 
por  ventura  no  es  un  sectario  de  esta  ó  de  aquella  escuela,  de  este 
ó  de  esotro  escritor. 
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cijo  rcfpeto  fuma  y  monta  Docienf  os  ^  nouenta  ^  dos  marauc// 
dis.  1?  mandaron  que  eíla  taiTa  fe  ponga  al  píincipio  De  cada 
volumen  Del  Dic^o  libio. para  que  fe  fcpa,?  entienda. lo  que  poz 
el  fe  ^a  De  pedir,  ^  licuar,  fin  que  fe  erceda  en  ello  en  manera 
alguna,  como  conlta  i?  parece  poz  el  auto.^  Decreto  oiiginal  fo// 
bíe  ello  Dado,  ^  que  queda  en  mi  poder,  a  que  me  refiero,  i?  De 
mandamiento  oe  los  Dicljos  feñorcs  Del  Confejo.  ^  De  pcdi// 
miento  De  la  parte  Del  díc^o  dlMgucl  oe  Ccruantes,  Di  elta  fee 
en  üDadrid,  a  veinte  ^  vno  días  dcI  mes  de  Otub:c,  Del  mil  ^ 
feifcientos  ^  quin3e  años.  $  "bernando  oe  Ballejo.  f^  f¿9P 


d«^  iBpiouacton  ^p 


tg^Oi  comííTton  ^  mandado  dc  losScñoics 
l^Dcl  Confcjo.  ^c  l^cc^o  ver  el  Mbio  conté// 
*^^^  nido  en  elle  memo:tal.  no  contiene  cofa 
contra  la  jFé  ni  buenas  coftumbies.  antes  es  li// 
bzo  oe  muc{?o  entretenimiento  lícito,  mezclado 
de  mucija  f  ilofofta  mozal.  puede  fe  le  oar  licen// 
cia  para  impiimirle.  En  dDadrid,  a  cinco  oe  fio// 
uiembíe,  oe  mil  fe^fcientos  ^  quince.  5  Tocto: 
Gutierre  oc  Cetina.  f¿9P  f^9P  ^^9^  ^^9f  ^9f  ^9f 


í9tí  Eptouacíon  ^a? 


»Oz  comflTíon  ^  mandado  oc  los  fcñozcs  ocl  Confcjo 
^c  rílto  la  fcgunda  parte  oc  Don  ¡Qmíxotc  dc  la  dDan// 
c^a.  po2  ilDígucl  Dc  Ccruanfcs  Saaucdra,  no  contiene 
cofa  contra  nueltra  fanta  f  é  Católica,  ni  buenas  colíumb:es: 
antes  muchas  oe  ^onelía  recreación.  ^  apa3íblc  oíucrtimien// 
f  0.  que  los  antiguos  )U3garon  conuenicntes  a  fus  "Repúblicas, 
pues  aun  la  feuera  oe  los  lacedemonios  leuantaron  eílatua  a 
la  rifa.  ^  los  oe  Tefalia  la  oedicaron  fieftas,  como  lo  oi3e 
*paufanias  referido  oe  Bofio.  lib.  2.  oe  fignis  Ecclef.  cap.  10, 
alentando  ánimos  marcijitos.  ^  cfpíritus  melancólicos,  oe 
que  fe  acozdó  Tullo  en  el  p:imcro  oe  Icgíbus.^  el  "poeta.  oi?ié// 
do:  «interpone  tuís  intcrdum  gaudia  curis».  lo  qual  ^a^c  el 
aut02  mezclando  las  veras  a  las  burlas,  lo  Dulce  a  lo  p2oue// 
cbofo.  ^  lo  moíal  a  lo  faceto.  oiiTimulando  en  el  cebo  oel 
dónaijre,  el  anzuelo  oe  la  repze^cnfíon.  ^  cumpliendo  con  el 
acertado  alTunto.  en  que  pietcde  la  erpulfion  oc  los  libzos 
dc  Cauallerias.  pues  con  fu  buena  Diligencia  mañofamcnte. 
alímpíando  oc  fu  contagiofa  Dolencia  a  cíTos  "Reinos.  C3  obza 
mu^  Digna  oe  fu  giandc  ingenio,  ^onra  ^  lurtrc  oe  nucltra  na^ 
cion.  admiración,  ^invídia  oc  las  citrañas.  eiTc  es  mi  pare// 
cer  falvo,  SiC.  en  üDadrid,  a  17  oc  Jíiar^o  oc  lOif.  c  ei 
úlb.  3ofep(?  oe  8aldtuiclfo«  »9P  f^9P  «^v  f^9f>  ^^V  f¡>9f  ^9^  ^9fi 


^•e  Sp^ooacfon  psp 


»02  corntirton  Del  feñoi  voctoi  J6utierrc  oe  Cetina  afearlo  JBeneral  Defta 
villa  oe  dDadrfd  Coitc  oe  fu  dDageftad.  l^e  vido  eite  Ubro  De  la  fegunda 
parte  oel  ingenfofo  Cauallero  Don  íSiuixotc  De  la  <]Danc|?a.  poi  <]l!>{guel  De 
Ceruaníes  Saauedra.  ^  no  (?allo  en  el  cofa  indigna  De  vn  Ct>ríftíano  5elo  ni  que  Di// 
fuene  oc  la  Decécla  Deuida  a  bué  ejemplo,  ni  virtudes  mo:ales:  antes  muc^a  erudl// 
clon,  í  apzouec^amiento.  alTl  en  la  continencia  dc  fu  bien  feguldo  aíTunto.  para 
estlrpar  los  vanos  ^  mentlrofos  llbzos  oe  Cauallerlas.  cn^o  contagio  aula  cüdido, 
mas  De  lo  que  fuera  fuíto:  como  en  la  lifura  Del  Icguage  Caltellano,  no  adulterado 
con  enfadofa  ^  eltudiada  afectación  (vicio  con  ra?on  aboirecldo  oe  ^ombies  cuer// 
dos)  ^  en  la  cozrccion  dc  vicios,  q  generalmcte  toca,ocaflonado  oe  fus  agudos  Dif// 
curfos  guarda  con  tanta  C02dura  las  le^es  oe  repze^enflon  Cijriftiana.  que  aquel 
que  fuere  tocado  oe  la  enfermedad  que  pzetende  curar,  en  lo  Dulce  ^  fabzofo  oe  fus 
medicinas,  guftofamenfe  aura  beuido  (quando  menos  lo  imagine)  fin  empacho,  ni 
afeo  alguno,  lo  p20uecl70fo  oe  la  oeteltaclon  oe  fu  vicio,  con  que  fe  fallará  (que  es 
lo  mas  oificil  oe  confegulrfe)  gulTofo,  ^  repie^endído.  *ba  auldo  muchos,  que  po2 
no  auer  fabldo  templar,  ni  mc3Clar  a  pzopofifo  lo  vtil  con  lo  oulce,  l?an  oado  con 
todo  fu  molelTo  trabajo  en  tierra,  pues  no  pudiendo  imitar  a  "Dlogcnes  en  lo  filo// 
fofo  y  oocto.  atreulda  (poz  no  DC3ir  llcenciofa.  ^  ocfalumbzadamentc)  le  pzctcndcn 
imitar  en  lo  Cínico,  entregandofe  a  maldicientes,  inucntando  caíos  que  no  palTa// 
ron.  para  l?a3cr  capa3  al  vicio  que  tocan  oe  fu  afpera  rcpze^enflon.^poz  ventura 
defcubzcn  caminos,  para  fcguirlc.  ^afta  entonces  ignozados,  con  que  vienen  a  que// 
dar  fino  repzc^enfozcs. a  lo  menos  maclíros  ocU  ■ba3cnfe  odiofos  a  los  bien  cnten// 
didos.  con  el  pueblo  pierden  el  crédito  (fi  alguno  tuulcron)  para  admitir  fus  efcri// 
tos.  ^  los  vicios  que  arrojada,  e  impzudcntemente  qulflercn  cozregir,  en  mu^  pcoz 
citado  que  antes,  que  no  todas  las  poftemas  a  vn  mlfmo  tiempo  citan  oifpucltas 
para  admitir  las  recetas,  o  cauterios:  antes  algunos  muc(?o  mejoz  reciben  las 
blandas  ^  fu  lues  medicinas,  con  cui^a  aplicación  el  atentado,  i?  oocto  medico  con// 
figue  el  fin  oe  refolucrlas,  termino  que  muchas  vc3cs  es  mejoz,  que  no  el  que  fe  al// 
can^a  con  el  rlgoz  oel  Ijierro.  Bien  Diferente  ^an  fentido  oe  los  efcrltos  oe  dIMguel 
Ccruantes  alTl  nucltra  nación,  como  las  eltrañas,  pues  como  a  mllagzo  oeíTean 
ver  el  autoz  oe  llbzos  que  con  general  aplaufo.  aíTi  poz  fu  dccozo,  ^  Decencia,  como 
poz  la  fuauldad  ^  blandura  oe  fus  oifcurfos  ^an  reccbldo  gfpaña,fzancia.  "Italia. 
Hlemanla.  ^  f  landes.  Certifico  con  verdad,  que  en  veinte  ^  cinco  oe  f  ebzcro  oclte 
año  oe  fc^fcientos  ^  quín3e,  auicndo  ^do  el  ^llultrllTlmo  feñoz  oon  Bernardo  oe 
Sandoual.  ^  "Rojas,  Cardenal.  Hr^obifpo  oe  Toledo  mi  feñoz,  a  pagar  la  vifita 
que  a  fu  ^llultriíTlma  bl3o  el  embajadoz  ocf  zancla.  que  vino  a  tratar  cofas  to// 
cantes  a  los  cafamtentos  oe  fus  "pzlncipcs  ^  los  oe  gfpaña.  muchos  Caualleros 
ízancelTes.  oc  los  que  vlnleró  acompañando  al  embajradoz,  tan  coztefes,  como 
entendidos,  ^  amigos  oe  buenas  letras,  fe  llegaron  a  mi.  ^  a  otros  Capellanes  oel 
Cardenal  mi  feñoz.  oeíTcofos  ocfaber  que  llbzos  oe  ingenio  andauan  mas  validos, 
p  tocando  a  cafo  en  elte.  que  yo  eltaua  ccnfurando.  apenas  oyeron  el  nombze  oe 
dIMguel  oe  Ccruantes,  quando  fe  comentaron  a  ^a3er  lenguas,  encareciendo  la 
ellimaclon,  en  que  aíTí  en  f  zancia,  como  en  los  IRc^nos  fus  confinantes,  fe  tenían 
fus  obzas,  la  6alatea,  que  alguno  ocllos  tiene  cafi  oe  memozia.  la  pzlmera  parte 
delta,  í  las  Tlouclas.  fueron  tantos  fus  encarecimientos,  que  me  ofzcci.  licuarles 
que  vieíTcn  el  autoz  oellas.  que  eltlmaron  con  mil  ocmoltraciones  oc  viuos  t>e(// 
feos,  "pzeguntaronme  mu^  poz  mcnoz  fu  edad,  fu  pzofelTíon.  calidad,  y  cantidad, 
toalleme  obligado  a  oe3lr  que  era  viejo,  foldado,  "bldalgo,  u  pobze,  a  que  vno  ref^ 
pondlo  citas  fozmalcs  palabias:  "pues  a  tal  ^ombze  no  le  tiene  efpaña  mu?  rico, 
?  fultentado  oel  erarlo  publico,  acudió  otro  oe  aquellos  Caualleros,  có  cite  péfa// 
miento,  ?  có  muc^a  aguoc3a.  ?  oiro:  Sí  nccclTldad  le  ^a  oc  obligar  a  efcriuir, 
plcga  a  TDIos  q  nuca  tenga  abundancia,  para  que  con  fus  obzas,  fiendo  el  pobze, 
baga  rico  a  todo  el  mundo.  Bien  creo  que  eltá  para  céfura  vn  poco  larga,  alguno 
dirá,  que  toca  los  limites  oe  lifongero  elogio:  mas  la  verdad,  oc  lo  que  coztamente 
digo.  dcfl?a3e  en  el  Critico  la  fofpcclja.  ?  en  mí  el  cuijdado:  ademas  que  el  ola  oe 
ov  no  fe  lifongca  a  quien  no  tiene  con  que  cebar  el  pico  oel  aduladoz.  que  aunque 
afectuofa  i?  falfamcntc  oi3e  oe  burlas,  pzetende  fer  remunerado  oc  veras.  En  úba// 
drid.  a  veinte  y  flete  oe  f  ebzero  oe  mil  ?  fe^fcientos  y  quínje.  f  £1  Licenciado 
<lDarque3  Tozres.  f»9P  rW  f^Wf  f^^P  ü^SP  f¿9f  f¿9P  f^9P  f^9fi  f^9P  f^9P  f^  f^V  r^tP 


tg^Oi  quanto  poz  parte  oc  vos  dIMguel  dc  Ucruantcs  Saaucdra.  nos  fue  feci?a 
E^rclacíó  que  auíadcs  compuclto  la  fcgunda  parte  dc  oon  Siuf jrote  oe  la  dlian// 
*^^-^  c^a.  oe  la  qual  ^a5iadcs  pzcfcntacton.  i?  po:  fcr  Ub2o  oc  ijíftoría  agzadable, 
^  tonefta,  ^  aucros  cortado  muc^o  trabajo  ij  cftudío,  nos  fupUcartcs.  os  mandaf// 
remos  Dar  Ucencia  para  le  poder  ímpiímtr.  i?  pítutlcgto  po:  veinte  años,  o  como  la 
nucrtra  merced  fueire.  lo  qual  vtrto  po:  los  ocl  nucrtro  Confejo,  po:  quáto  en  el  oí// 
cijo  líb:o  fe  ^130  la  otUgencta,  que  la  p:ematica.  por  nos  fob:e  ello  fcclja,  otfponc, 
fue  acoidado,  que  oeuiamos  mandar  oar  erta  nucrtra  cédula  en  la  oíc^a  ra3on,  i? 
nos  tuuímoslo  po:  bíé.  Po:  la  qual  vos  oamos  Ucencia  ^  facultad  para  q  po:  ttem// 
po.  í  eípacío  oe  0íe3  años  cumpUdos,  p:ímeros  fígutétes,  q  co:ran,!?  fe  cuenten 
dcfde  el  oia  oc  la  fec^a  oe  erta  nucrtra  cédula  en  adelantemos,  o  la  perfona  que 
para  ello  vuertro  poder  outere,^  no  otra  alguna,  podáis  ímp2tmtr.  ^  vender  el  oícUo 
ub:o  que  oe  fufo  fe  ^a3e  menció.  ^  po:  la  p:efente  oamos  Ucencia  i?  facultad  a  qual// 
quier  5mp:eíro:  oe  nuertros  "Reíanos,  que  nomb:aredes,  para  q  ouráte  el  oíc^o  tié// 
po  le  pueda  imp:imir  po:  el  o:iginal,  q  en  el  nfo  Cófeío  fe  vio  q  va  rub:icado  ^  fir// 
mado  al  fin  oe  "bernádo  oe  Ballcjo  nucftro  efcriuano  oe  Cámara.  ^  vno  oe  los  q  en 
el  refidé,  có  q  antes  ^  p:imero  q  fe  venda,  lo  trai?gais  ante  ellos.  Jütamétc  có  el 
dicijo  o:iginal,  para  que  fe  vea,  fi  la  oicija  imp:efsion  ertá  cófo:me  a  el.  o  frai?gais 
fe  en  pubUca  fo:ma.  como  po:  í:o:reto:  po:  nos  nób:ado,  fe  vio.  ^  co:rigio  la  oicija 
ímpzcíTió  po:  el  oicijo  o:iginal.  ^  mas  al  otcljo  imp:elTo:  q  anfi  impiimicrc  el  oic^o 
Ub:o,  no  imp:íma  el  p:incipio,  ^  p:imer  pUego  ocl.  ni  entregue  mas  oe  vn  folo  Ub:o 
con  el  o:íginal  al  auto:.  ^  perfona.  a  cu^a  corta  lo  imp:imiere,  ni  a  otra  alguna, 
para  efecto  oe  la  oic^a  co:recion,  i?  talTa,  ^arta  que  antes.  ^  p:imcro  el  oic^o  Ub:o 
crtc  co:regido,  y  talTado  po:  los  ocl  nucrtro  Confejo.  ^  ertando  (jec^o.  i?  no  oe  otra 
manera,  pueda  imp:imir  el  oic(?o  p:incipio,  ^  pzimer  pUego.  en  el  qual  ímedíafa// 
mete  póga  erta  nucrtra  Ucencia.  ^  la  apzouacion.  talTa.  ^  erratas,  ni  lo  podáis  ven// 
der.  ni  vedáis  vos,  ni  otra  perfona  alguna,  ^arta  q  erté  el  oic(?o  Ub:o  en  la  fo:ma 
fufodicija,  fo  pena  oe  caer  é  incurrir  en  las  penas  contenidas  en  la  oic^a  p:ema// 
tica.  1?  le^es  oe  nuertros  "Reinos,  que  fob:e  ello  oifponcn,  ^  mas  que  ourante  el  oi// 
c(?o  tiempo  perfona  alguna  fin  vuertra  Ucencia,  no  le  pueda  tmp:imir  ni  vender,  fo 
pena  que  el  que  lo  imp:imiere.  y  védiere  a!?a  perdido,  y  pierda  qualcfquiera  Ub:os, 
moldes,  1?  aparejos  que  ocl  tuuiere,  ^  mas  incurra  en  pena  oe  cincuenta  mil  ma// 
rauedís  po:  cada  ve3  que  lo  contrarío  ^i3íere,  oe  la  qual  oíc^a  pena  fea  la  tercia 
parte  para  nucrtra  Cámara,  ^  la  otra  tercia  parte  para  el  jue3  que  lo  fentencíarc, 
^  la  otra  tercia  parte  para  el  que  lo  oenunciare,  i?  mas  a  los  ocl  nucrtro  Confejo, 
•p:cfídcnte3,  a^do:cs  oe  las  nuertras  audiencias,  alcaldes.  aiga3iies  oe  la  nucf// 
tra  Cafa,  ^  Co:te.  ^  Cnancillerías.  ^  a  otras  qualeíquicra  jurticias  oe  todas  las 
ciudades,  villas,  ^  lugares  oe  los  nuertros  "Reinos,  ^  fcño:ios, )?  a  cada  vno  en  fu 
Juridició,  anfi  a  los  que  ago:a  fon,  como  a  los  que  feran  oe  aquí  adelante,  que  vos 
guarden,  ^  cumplan  erta  nucrtra  cédula  ^  merced,  que  anfi  vos  |?a3cmos.  !p  contra 
ella  no  va^an  ni  pafTcn  en  manera  alguna,  fo  pena  oe  la  nucrtra  merced.  ^  oe  oie^ 
mil  maraucdis  para  la  nucrtra  Cámara.  "Dada  en  dDadrid,  a  trcijnta  oías  ocl  mes 
dc  ilDar^o.  oe  mil  y  fcifcientos  ^  quin3e  años,  f  yo  el  ■Rc^  S  *po:  mandado  ocl 
iRc!?  nucrtro  feñor.pedro  dc  Contreras,  5>«p;&«Pí&*p^«p^t?^t?^*P^*??>t? 


DEDICATORIA"  AL  CONDE  DE  LEMOS 


ENVIANDO  ''  á  V.  E.,  los  días  pasados,  mis  comedias,  antes  impresas 
que  representadas,  si  bien  me  acuerdo,  dije  que  D.  Quijote  que- 
daba calzadas  las  espuelas  para  ir  á  besar  las  manos  á  V.E,;  y  ahora 
dig-o  que  se  las  ha  calzado  y  se  ha  puesto  en  camino,  y,  si  él  allá      5 


a.  La  Bruselas  '>.^  y  Toiison  no  tioiieii 
dedicatoria. —  Epístola  dedicatoria.  Bu. 4, 


Ahg.o.  —  Arricia  omite  dedicatoria.  = 
h.  Embiando.  C.^.  V.3,  Bk.^,  Bar.,  Bow. 


Linea  1.  Conde  de  Lemas.  —  Á  D.  Pedro  Fernández  Ruiz  de  Castro  y  Osorio, 
primos-énito  de  D.  Fernando  Ruiz  de  Castro  (sexto  conde  de  Lemos)  y  de  dona 
Catalina  de  Sandoval  y  Zúñiga,  dio  cuna  (1576)  un  pueblo  de  (íalicia,  por  ven- 
tura Monfbrte.  Unió  en  su  persona  q?,íq  principe,  cuya  frente  adornaban  perlas 
y  laureles  (según  dice  Lope  en  su  Laurel  de  Apolo),  muchos  títulos  nobiliarios 
y  cariaos  tan  honrosos  como  la  presidencia  del  Real  Consejo  de  Indias,  cuando 
era  aún 

«  Florido  en  años,  en  prudencia  cano», 


que  dijo  Góngora;  y  más  tarde,  en  1610,  el  virreinato  de  Ñapóles.  Alli,  sin 
desatender  las  graves  ocupaciones  que  de  continuo  le  solicitaban,  acertó  á 
rodearse  de  una  corte  de  literatos  (los  Argensolas,  Mira  de  Amcscua,  Barrio- 
nuevo,  el  gran  Quevedo,  si  l)ien  este  ])or  i)oco  tiempo,  y  otros),  que,  con  varios 
escritores  eminentes  de  Italia,  formaron  una  como  academia  poética,  á  cuyas 
sesiones  solia  asistir  el  mismo  virrey. 

Agraciado,  al  terminar  el  quinquenio  de  su  mando,  con  la  presidencia  del 
Consejo  de  Italia  y  con  el  nombramiento  de  gentilhombre  de  cámara  del  joven 
principe  D.  Felipe;  victima  luego  de  las  intrigas  del  de  Olivares  y  de  T'ceda; 
renunció  la  llave  dorada  (como  reíiere  Quevedo  en  Los  grandes  anales  de  quince 
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lleg"a,  me  parece  que  habré  hecho  alg-ún  servicio  á  V.  E.,  porque  es 
mucha  la  priesa"  que  de  infinitas  partes  me  dan  á  que  le  envíe'', 

«.  ...laprisa.  Mai.  =  b.  ...le  embie.  C.^,  V.j,  Br.4,  Bar.,  Bow. 


díasj  y  retiróse  á  su  pueblo  señorial  de  Monforte.  En  1622  vino  á  la  corte  para 
recibir  el  último  adiós  de  su  madre  moribunda;  y  en  19  de  Octubre,  cuando 
sólo  contaba  cuarenta  y  seis  años,  acometido  inopinadamente  por  terrible  en- 
fermedad, murió  en  Madrid,  llorado  por  cuantos  rendían  culto  á  Minerva  y  á 
sus  virtudes  cristianas. 

Tal  es,  hecha  en  breve  pincelada,  la  historia  (1)  del  celebrado  conde  de 
Lemos,  á  quien  dedica  esta  tiegunda  parte,  en  la  que  las  sentencias  valen  más 
que  sus  aventuras. 

Antes,  en  1613,  le  había  dedicado  las  Novelas,  y,  en  el  mismo  año  de  1615, 
las  Comedias;  así  como  en  los  postreros  momentos  de  su  vida,  cuatro  dias 
antes  de  fallecer  (el  19  de  Abril  de  1616),  le  consagró  el  recuerdo  más  sentido 
que  reg-istra  la  literatura  universal : 

«  Puesto  ya  el  pie  en  el  estribo, 
Con  las  ansias  de  la  muerte, 
Gran  señor,  esta  te  escribo.  » 

Esta  es  la  memorable  dedicatoria  del  Persiles,  que  tan  á  maravilla  retrata 
el  donaire  que  siempre  acompañó  al  Principe  de  la  novela,  y  aquella  singular 
nobleza  de  sentimientos  que  no  le  abandonó  ni  aun  en  los  instantes  en  que 
la  fortuna  le  maltrataba  con  mayor  rigor. 

Eran,  las  dedicatorias  á  los  poderosos,  una  necesidad  de  la  época;  pues  no 
pudiendo  ser  todos  ellos  grandes  caudillos,  hábiles  diplomáticos  ni  insignes 
gobernadores,  muchos  gustaban  desempeñar  el  papel  de  Mecenas  ó  de  apa- 
rentarlo, porque  ello  era  de  buen  tono:  de  ahí  que  el  crédito  del  poeta  y  del 
orador,  —  como  dice  D.  Luis  Fernández-Guerra  (2),  —  lo  mismo  que  las  espe- 
ranzas de  medro,  hallábanse  en  arbitrio  de  los  magnates.  El  buen  sermón,  la 
buena  defensa,  el  libro  docto,  la  comedia  famosa,  necesitaban,  si  lo  habían  de 
parecer,  la  sanción  de  los  nobles  en  el  patio  de  Palacio,  en  las  gradas  de  San 
Felipe,  en  el  estrado  de  la  dama,  en  los  aposentos  de  ambos  coliseos,  en  la 
huerta  del  duque  de  Lerma,  en  las  alamedas  del  rio  y  en  el  prado  de  San  Je- 
rónimo. Á  decidir  de  todo  ex  cathedra,  y  á  que  su  voto  prevaleciera  sobre  el 
de  los  demás,  arrojábase  el  hombre  adinerado,  movido  de  su  petulancia,  pre- 
sunción y  soberbia;  creyendo  que,  para  ser  y  parecer  príncipe,  le  era  nece- 
sario ostentar  ciencia  infusa,  mirar  con  despego  y  menosprecio  las  obras  de 
los  ingenios  divinos,  y  tener  en  su  servidumbre  uno  asalariado  para  rendirle 
homenaje  de  alabanzas  casi  nunca  merecidas. 

Y,  con  ser  verdad  cuanto  afirma  el  dulce  historiador  del  dramático  meji- 
cano, en  Cervantes  ha  de  padecer  excepción  recurso  que  aun  á  los  más  cuer- 
dos desatinaba.  No :  él  sólo  publica  las  mercedes  que  debe  á  su  prepotente 
bienhechor,  y  lo  hace  sinceramente,  con  no  ser  las  que  recibía  tantas  como 
las  otorgadas  muy  liberalmente  á  los  Argensolas,  de  cuyas  incumplidas  pro- 


(1)  D.  Alberto  de  la  Barrera,  en  su  Catálogo  bibliográfico  y  biográfico  del  teatro 
antiguo  español  (pág.  203  á  210),  trae  con  más  extensión  la  biografía  de  este  personaje, 
Uaniado  Mecenas  de  su  siglo. 

(2)  Don  Juan  Ruis  de  Alar  con  y  Mendoza,  pág.  164. 
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para  quitar  el  ámag:o«  y  la  náusea  que  ha  causado  otro  D.  Quijote 
que,  con  nombre  de  Segunda  parte,  se  ha  disfrazado  y  corrido  por 
el  orbe.  Y  el  que  más  ha  mostrado  desearle  ha  sido  el  grande  em- 
perador de  la  China,  pues  en  leng-ua  chinesca  habrá  un  mes  que 
me  escribió  una  carta  con  un  propio,  pidiéndome,  ó,  por  mejor  de-  5 
cir,  suplicándome  se  le  enviase'^,  porque  quería  fundar  un  colegio 
donde  se  leyese  la^  leng-ua  castellana,  y  quería  que  el  libro  que  se 
leyese  fuese  el  de  la  historia  de  D.  Quijote.  Juntamente  con  esto,  me 


a.  ...el  hámago.  C.^,  V.j,  Br.^,  Bar.,       I       Br.^,  Bar. —  .,.cm¿»ia/e.  Bow.  =  c.  ...le- 
Bow.,  Pell.  =  b.   ...etnbiajfe.  C.^,  V.j,       |       yese  en  lengua.  Gasf. 


mesas  se  muestra  alj^o  sentido  al  dcoir,  en  el  Viaje  del  Parnaso,  en  tono  me- 
nos amistoso  que  de  queja: 

<r  Que  no  sé  quién  me  dice  y  quién  me  exhorta 
Que  tienen  para  mi,  á  lo  que  imagino, 
La  voluntad,  como  la  vista,  corta. 


Pues,  si  alguna  promesa  se  cumpliera 

De  aquellas  muchas  que  al  partir  me  hicieron, 

Lléveme  Dios  si  entrara  en  tu  galera. 

Mucho  esperé,  si  mucho  prometieron; 

Mas  podrá  ser  que  ocupaciones  nuevas 

Les  hagan  olvidar  lo  que  dijeron.  » 

Pero  nunca  tuvo  en  su  pluma  el  burlesco  y  picante  despecho  que  se  des- 
cubre en  la  de  Góngora,  ([uien,  en  uno  de  sus  sonetos  á  la  partida  del  de 
Lemos  á  Ñapóles,  escribió  : 

«  El  conde,  mi  señor,  se  va  á  Ñapóles, 
Y  el  duque,  mi  señor,  se  va  á  Francia  : 
Principe,  buen  viaje;  que  este  dia 
Pesadumbre  daré  á  unos  caracoles.  » 

Andando  el  tiempo,  las  dedicatorias  vinieron  á  ser,  en  más  de  un  caso, 
puramente  nominales,  como  lo  dice  el  P.  Isla  con  su  habitual  gracejo  : 

«  ...y  más  de  dos  libros  de  á  folio  he  visto  yo  recogidos  por  la  Inquisición, 
con  estar  dedicados  á  reyes,  á  emperadores  y  aun  al  mismo  papa,  sin  que  los 
Mecenas  hagan  duelo  de  eso,  ni  se  les  dé  un  ardite.  »  (Fray  Gerundio  de  Cam- 
pazas,  lib.  I,  cap.  8.) 

1.  ...otro  D.  Quijote  que,  con  nombre  de  «.  Segunda 2)ar le  »,  se  ha  disfrazado  y 
corrido  por  el  orbe.  —  Alude  explícitamente  á  la  aventura  literaria  llevada  á 
termino  con  tal  reserva,  que  bien  puede  afirmarse  no  se  registra  caso  igual 
en  la  historia  del  disimulo,  ya  que  el  misterio  de  que  se  rodeó  la  aparición  de 
esta  caricatura  del  Quijote  de  Cervantes  continúa  siendo  un  arcano;  pero  im- 
porta no  anticiíjar  ideas. 

3.  ...el  grande  emperador  de  la  China...  me  escribió...  quería  fundar  ttn  cole- 
gio... y  quería  que  el  libro  que  se  leyese  fuese  el  de  la  historia  de  D.  Quijote.  —  Lo 
propio,  lo  ajeno,  los  sucesos  contemporáneos,  cuanto  hería  su  imaginación. 
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decía  que  fuese  yo  á  ser  el  rector  del  tal  coleg-io.  Preg-untéle  al  por- 
tador si  su  majestad  le  había  dado  para  mí  alg-una  ayuda  de  costa. 
Respondióme  que  ni  por  pensamiento.  «  —  Pues,  hermano, —  le« 
respondí  yo,  —  vos  os  podéis  volver  á  vuestra  China  á  las  diez,  ú  á 
las  veinte,  ó  á  las  que  venís  despachado,  porque  yo  no  estoy  con 
salud  para  ponerme  en  tan  larg-o  viaje;  además  que,  sobre  estar 
enfermo,  estoy  muy  sin  dineros,  y,  emperador  por  emperador  y  mo- 
narca por  monarca,  en  Ñapóles  tengo  al  g-rande^  conde  de  Lemos, 

a.  ...hermano  refpondi.  Bk.^.  =  b.  ...al  gran  conde.  Arr. 


todo  lo  novelaba  el  insigne  escritor.  Asi,  la  donosa  noticia  de  haberle  escrito 
el  emperador  de  la  China  no  es  sino  la  tradición,  muy  válida  entre  literatos, 
de  que  se  le  brindó  para  fundar  en  Paris  un  colegio  donde  explicase  lengua 
castellana  sin  más  libro  de  texto  que  la  inmortal  novela;  porque  nuestra  ha- 
bla, miel  dulcísima,  santuario  venerando  en  el  que  rendimos  culto  á  la  pa- 
tria, es,  en  este  peregrino  libro  (bien  lo  sabia  su  autor),  la  forma  que  todo  lo 
salva,  la  que  siempre  durará,  porque  en  él,  cual  en  ninguno  otro,  se  guar- 
dan, como  en  arca  santa  del  puro  lenguaje,  los  timbres  nobiliarios  que  nos  le- 
garon los  pasados  siglos. 

«  No  ignoro,  —  escribe  Pi  y  Molist  (1),  —  que  este  pasaje  de  Cervantes  ha 
sido  interpretado  en  un  sentido  distinto  del  que,  fuera  de  lo  fabuloso  ó  fin- 
gido, tiene  su  contexto  literal;  mas  yo  aqui  prefiero  circunscribirlo  á  esto 
iiltimo  para  tomarlo  por  una  prueba  de  que  Cervantes  conocía  el  servicio 
que  con  sus  escritos  estaba  haciendo  al  habla  castellana,  y  que  el  Sr.  Yalera 
determina  exactamente  cuando  dice  que  los  grandes  autores  clásicos  fijan  la 
lengua  en  que  escriben.  » 

La  conciencia  de  artista,  y  cuantos  elogios  se  habían  hecho,  dieron  á  Cer- 
vantes el  convencimiento  de  que  en  el  Ingenioso  Hidalgo  se  encerraba  el  ma- 
yor tesoro  de  la  lengua  castellana:  de  ahí  el  envío,  por  un  propio,  de  la  carta 
del  emperador  de  la  China.  Y  ¿cómo  no  había  de  ser  tal  su  convencimiento 
si  la  edición  de  Milán,  hecha  en  1610,  asi  lo  pregona?  Ciertamente,  los  edito- 
res suprimieron  la  dedicatoria  de  Cervantes  al  duque  de  Béjar  y  la  substituye- 
ron con  otra,  suscrita  por  los  mismos,  dirigida  al  Conde  Vitaliano  Vizconde. 
¡  Qué  elogio  del  campeón  de  nuestro  idioma  ! 

«  Y,  habiendo  nosotros  sabido,  —  dicen,  —  que  entre  los  más  graves  estu- 
dios en  que  V.  S.  Ilustriss.  pasa  su  edad  tiene  á  las  ve^es  gusto  de  la  lengua  cas- 
tellana, agora  hecha  muy  familiar  á  los  Caballeros  de  esta  ciudad  tan  noble;  por 
esta  razón  nos  atrevemos  á  dedicar  á  V.  S.  Ilustris.  el  libro  español  del  Inge- 
nioso Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  de  nuevo  hemos  impreso,  sin  ha- 
berlo traduzir  en  lengua  toscana,  por  no  le  quitar  su  gracia,  que  más  se  muestra  en 
su  natural  lenguaje  que  en  cualquiera  traslado.  » 

4.  ...ros  os  podéis  volver  á  vuestra  China  d  las  diez,  ó  d  las  veinte,  ó  á  las  que 
venís  despachado.  —  ¿Quién  hubiera  dicho  á  nuestro  Cervantes  que  un  rasgo 
humorístico  de  su  pluma,  ó  ó.  las  veinte,  lo  trocaría  la  monótona  uniformidad 
del  modernismo  en  mandamiento  oficial? 


(1)     Primores  del  «  Pon  Quijote». 
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que,  sin  tantos  titulillos  de  coleg-ios  ni  rectorías,  me  sustenta,  me 
ampara  y  hace  más  merced  que  la  que  yo  acierto  á  desear.  »  Con 
esto  le  despedí,  y  con  esto  me  despido,  ofreciendo  á  V.  E.  los  traba- 
jos ú.e  Persiles"-  y  Sigisnmnda^',  libro  á  quien  daré  fin  dentro  de  cua- 
tro meses,  Deo  volente;  el  cual  ha  de  ser  ó  el  más  malo  ó  el  mejor 
que  en  nuestra  lengua  se  haya  compuesto  (quiero  decir  de  los  de 
entretenimiento).  Y  dig-o  que  me  arrepiento  de  haber  dicho  el  más 
malo,  porque,  seg-ún  la  opinión  de  mis  amigaos,  ha  de  llegar  al  ex- 
tremo de  bondad  posible.  Venga  V.  E.  con  la  salud  que  es  deseado", 
que  ya  estará  Persües  para  besarle  las  manos,  y  yo  los  pies,  como 
criado  que  soy  de  V.  E.  De  Madrid,  último  de  Otubre*'  de  mil  seis- 
cientos y  quince. 
Criado  de  V.  E. 

Miguel  dti  Cervantes''-  Saavedra. 


10 


rt.  ...de  Perfilis.  C.^,  V.3,  Br.^,  Bar. 
—  ...de  Pérsiles.  Gasp.  =  b.  ...y  Segis- 
munda.  Mai.  =  c.  ...es  deseada.  FK.  = 


d.  ...de  Octubre.  A.j.^,  Arr.,  Cl.,  Riv., 
Gasp.,  Arg.i.^,  Mal,  Benj.,  FK.  = 
6.  Scruantes.  Br.^, 


1.  ...me  sustenta,  me  ampara  y  hace  más  merced  que  la  que  yo  acierto  á  de- 
sear.»—El  decoro  de  tales  palabras  no  desmiente  ni  un  punto  el  empleado  en 
anteriores  dedicatorias,  en  las  que  llamó  al  conde  de  Lemos  stí  verdadero  señor, 
amigo  y  flrme  amparo;  mas,  aqui  y  allí,  descúbrese  claramente  la  antitesis 
entre  el  respetuoso  y  en  verdad  sincero  homenaje,  y  la  bajeza,  pongamos  por 
caso,  del  gran  Lope,  que  resalta  asi  en  la  Epístola  lí  Filomena,  donde,  no  satis- 
fecho con  llamarle  maestro,  le  da  el  epíteto  de  Apolo,  como  en  aquella  vergon- 
zosa carta  en  que  dice : 

«Ya  sabéis  cuánto  os  amo  y  reverencio,  y  que  he  dormido  á  vuestros  pies 
como  un  i)erro.  »  (Obras  de  Lope,  t.  XXVII,  pág.  103,  Ed.  de  Sancha.) 

13.  Criado  de  V.  E.  —  Tal  fórmula,  muy  usada  á  la  sazón,  fórmula  de  pro- 
fundísimo respeto,  es,  en  el  olvidado  morador  de  la  calle  de  Francos,  símbolo 
de  una  victoria,  de  la  victoria  alcanzada,  más  entonces  que  nunca,  por  el 
Principe  de  nuestros  ingenios  contra  las  sugestiones  del  natural  orgullo, 
contra  la  pobreza  que  le  envilecía,  contra  cl  desvio  de  tantos  poderosos  como 
le  habían  desairado;  es,  en  resolución,  el  acatamiento  de  verdades  consolado- 
ras en  pugna  con  la  positiva  y  para  él  villana  realidad. 


PRÓLOGO  AL  LECTOR» 


VÁLAMK  Dios,  y  con  cuánta  g-ana  debes  de  estar  esperando  ahora, 
lector  *  ilustrec,  ó  quier^^  plebeyo,  este  prólogo,  creyendo  hallar 
en  él  venganzas,  riñas  y  vituperios  del  autor  del  segundo  Don  Qui- 
jote!... digo  de  aquel  que  dicen  que  se  eng-endró  en  Tordeslllas  y    5 


a.  ...al  letor.  Bar.,  Br.,.,.  —  Prologo 
del  autor  al  letor.  Ton.  —  Omiten  al 
lector.  Riv.,  Arg.,,  Benj.    =    b.    ...le- 


tor. Bar.,  Br.,,  Ton,  =  c.  ...ilhijlre. 
C.4,  Br.^,  Bow.  =  d.  ...o  cnalquier ple- 
beyo. Br.(¡. 


Sin  duda  para  burla  de  que  nunca  secundas  partes  fueron  buenas,  cente- 
llean en  esta  liza  (no  otro  nombre  ha  de  darse  al  prólogo  que  va  á  comenzar) 
lindísimas  armas  de  la  intelig-encia,  y  aquellas  otras  que,  por  singular  con- 
traste, prestan  regocijado  acento  á  la  sensibilidad  bruscamente  herida. 

Si  en  el  itvimev  próloffo  ó  prefación,  según  lo  llama  donosamente,  en  el  que 
se  anuncian  las  hazañas  del  Ingenioso  Hidalgo,  brillan  las  sentencias  como 
aljofaradas  gotas  de  suave  roció  (¡tan  benévola  é  inimitable  es  su  ironía,  tan 
delicadas  las  reticencias  que  contiene,  tan  plácido  su  optimismo!);  en  cam- 
bio, aquí,  no  parece  sino  que  la  augusta  serenidad  se  ha  trocado  en  humor 
punzante,  en  agudo  decir,  salpimentado  con  uno  que  otro  grano  de  mostaza, 
y  haciendo  que  abunden  los  de  sal  gruesa  y  morena,  pero  limpia  y  sabrosa: 
tal  es  la  malicia  de  su  picante  y  profunda  ironia. 

Y  si  por  ventura  dijere  alguien  que  la  caridad  pedia  tonos  más  blandos, 
y  por  ello  quisiere  condenar  el  desenfado  del  novelista,  arroje  la  primera  pie- 
dra y  diga  si  en  caso  parecido  se  mostró  indulgente  ante  feroz  agravio,  ó  bien 
demuestre  ser  mejor  la  condición  moral  del  orgulloso  y  despectivo  silencio 
con  que  otros  disfrazan  su  olímpica  serenidad. 

Linea  3.  ...lector  ilustre,  ó  guier  plebeyo.  —  Apócope  de  quiera,  quier  es 
arcaísmo  que  á  veces,  como  en  este  caso,  tiene  significación  irónica.  De  su 
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nació  en  Tarrag-ona.  Pues  en  verdad  que  no  te  he  de"  dar  este  con- 
tento; que,  puesto  que  los  ag-ravios  despiertan  la  cólera  en  los  más 
humildes  pechos,  en  el  mío  ha  de  padecer  excepción  esta  reg^la. 
Quisieras  tú  que  lo  diera''  del''  asno,  deH  mentecato  y  del^  atrevido; 


a.   ...he  dar.  C.^,  Br.^.  =  h.  ...lo  ira-       I       Benj.   =  c.    ...de  afno.  Ton.  =  <í.   ...de 
iajfe.  Ton.  —  ...le  diera.  Arr.,  Arg.,.,.       I       mentecato.  Ton.  =  c.  ..de  atreuido.  Ton. 


antig-üedad  da  testimonio  el  siguiente  verso  del  Poema  del  Cid: 

«  Si  qnier  el  casamiento  fecho  non  fuesse  oy  »; 

así  como,  para  no  citar  más,  la  historia  de  la  humilde  y  paciente  Griselda: 

«  Á  lo  que  dizes  que  lleve  comigo  mi  dote,  ya  sabe,  sennor,  que  no  traxe  ál 
sino  la  fe,  y  desnuda  salli  de  casa  de  mi  padre  y  vestida  de  tus  pannos  los 
quales  me  plaze  desnudar  ante  ti;  pero  pidote  por  merced  siquiera,  porque  el 
vientre  en  que  anduvieron  tus  hijos  no  paresca  desnudo  al  pueblo,  la  camisa 
sola  me  dejes  llevar.  Y  como  quier  que  al  marqués  le  vinieron  las  lágrimas  á 
los  ojos  mirando  tanta  bondat,  pero  bolvió  la  cara...  » 

Ya  lo  hemos  dicho:  reliquia  de  pasados  tiempos,  la  miramos  con  una  como 
veneración  cuando  aparece  en  obras  todavía  próximas  á  la  cuna  de  nuestro 
lenguaje;  pero  inspira  lástima  verla,  ya  sola,  ya  acompañada  del  sonoro  do, 
prestando  énfasis  á  su  hermano  donde,  á  como  y  cuando.  Y  es  que  recordamos 
el  descrédito  en  que  ha  caido  desde  el  donoso  castigo  impuesto  por  Capmany, 
á  saber,  la  multa  de  veinticinco  ducados  que  quería  se  cobrase  á  los  escrito- 
res en  prosa  áon&Qqiiiera  usaran  el  do,  presumido  y  rimbombante  de  suyo. 
No  lo  es  en  la  pluma  de  Cervantes,  porque,  empleado  como  lo  está  aquí,  ha  de 
tomarse  en  burla  más  que  por  grave  saludo. 

Quintana  sentíase,  naturalmente,  inclinado  al  énfasis  del  campanudo  do- 
quiera; pero  todas  sus  faltas  quedan  redimidas  en  este  pasaje  : 

«  ¿Qué  era,  decidme,  la  nación  que  un  dia 
Reina  del  mundo  proclamó  el  destino. 
La  que  á  todas  las  zonas  extendía 
Su  cetro  de  oro  y  su  blasón  divino  ? 
Volábase  á  Occidente, 

Y  el  vasto  mar  Atlántico  sembrado 
Se  hallaba  de  su  gloria  y  su  fortuna  ; 
Doquiera  España :  en  el  preciado  seno 
De  América,  en  el  Asia,  en  los  confines 
Del  África,  allí  España:  el  soberano 
Vuelo  de  la  atrevida  fantasía 

Para  abarcarla  se  cansaba  en  vano : 
La  tierra  sus  mineros  le  rendía. 
Sus  perlas  y  coral  el  Océano, 

Y  dondeqnicr  que  revolver  sus  olas 
Él  intentase,  á  quebrantar  su  furia 
Siempre  encontraba  costas  españolas.  » 

(Á  España,  después  de  la  revolución  de  Marzo.) 

Juan  de  Castellanos,  en  sus  Varones  ilustres  de  Indias,  dejó  hartos  ejemplos 
del  mal  empleo  que  puede  darse  á  la  susodicha  conjunción;  y  no  citamos  la 
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pero  no  me  pasa  por  el  pensamiento :  castíg-uele  su  pecado,  con  su 
pan  se  lo  coma,  y  allá  se  lo  haya.  Lo  que  no  he  podido  dejar  de  sen- 
tir es  que  me  note  de  viejo  y  de  manco,  como  si  hubiera  sido  en  mi 
mano  liaber  detenido  el  tiempo,  que  no  pasase  por  mí,  ó  si  mi  man- 
quedad hubiera  nacido  en  alg-una  taberna,  sino"  en  la  más  alta  oca- 
sión que  vieron  los  sig-los  pasados  ^%  los  presentes,  ni  esperan  ver 
los  venideros.  Si  mis  heridas  no  resplandecen  en  <-■  los  ojos  de  quien 
las  mira,  son  estimadas  á  lo  menos  en  la  estimación  de  los  que  saben 


n.    ...taberna  y  no  en  la.    Cl.,    Riv.,        I       ios  ^resejíYcs.  Arg.j.,,  Bknj.  =  c.  .. .res- 
ÁRfi.j.j.  Bknj.,  FK.  =  fe.    ...pasados   y       I       plandecen  á  los  ojos,  Ana. ^.^.Jiv.^j. 


Visión  delecJable.  de  Alfonso  de  la  Torre,  aunque  imperen  en  ella  el  dondeqnier 
y  cuandoquier,  porque  su  prosa  se  acerca  más  ú  los  orígenes  del  primitivo  len- 
guaje que  la  de  los  que  se  imaginan  escribir  á  lo  clásico  acudiendo  al  rebusco 
de  palaln'as  y  frases  ya  fenecidas. 

2.  Lo  que  no  he  podido  dejar  de  sentir  es  que  me  note  de  viejo  y  de  manco, 
como...  si  mi  manquedad  hubiera  nacido  en  alguna  taberna,  sino  en  la  más  alta 
ocasión  que  vieron  los  siglos  pasados,  los  presentes,  ni  esperan  ver  los  venideros.  — 
La  batalla  de  Lepanto,  librada  el  7  de  Octubre  de  1571,  «fué  la  más  noble  vic- 
toria marítima  >^  á  juicio  del  Tasso,  que  ningún  principe  ó  capitán  hubiese 
logrado  después  de  Augusto. 

Cervantes  la  celebró  primeramente  en  la  famosa  Epístola  ú  Mateo  Vázquez: 

«  De  temor  y  de  esfuerzo  acompañada. 
Presente  estuvo  mi  persona  al  heclio. 
Más  de  esperanza  que  de  hierro  armada^; 

y  luego,  al  ponderar  lo  recio  del  combate,  dijo: 

«.k.  esta  dulce  sazón,  yo  ¡  triste  !  estaba 
Con  la  una  mano  en  la  espada  asida, 
Y  sangre  de  la  otra  derramaba  : 
El  pecho  mió  de  profunda  herida 
Sentía  llagado,  y  la  siniestra  mano 
filstaba  por  mil  partes  ya  rompida. 
Pero  el  contento  fue  tan  soberano 
Que  á  mi  alma  llegó  viendo  vencido 
El  crudo  pueblo  infiel  por  el  cristiano, 
Que  no  echaba  de  ver  si  estaba  herido. 
Aunque  era  tan  mortal  mi  sentimiento, 
Que  á  veces  rae  quitó  todo  el  sentido.  » 

Sabemos,  por  él  mismo,  que  llevó  este  asunto  á  la  escena  con  el  titulo  de 
La  batalla  naval.  Asi,  por  antonomasia  : 

«  —  Y  vuestra  merced,  señor  Cervantes,  —  dijo  él,  —  ;.  ha  sido  aficionado  á 
la  carátula?  ¿ha  compuesto  alguna  comedia? 

—  Si,  —  dije  yo,  —  muchas;  y,  á  no  ser  mias,  me  parecieran  dignas  de  ala- 
banza, como  lo  fueron  Los  tratos  de  Argel.  La  Numancia.  La  gran  Turquesca.  La 

Tomo  iv  á 
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dónde  se  cobraron;  que  el  soldado  más  bien  parece  muerto  en  la 
batalla  que  libre  en  la  fuga.  Y  es  esto  en  mí  de  manera  que,  si  ahora 
me  propusieran  y  facilitaran  un  imposible,  quisiera  antes  haberme 
hallado  en  aquella  facción «  prodigiosa  que  sano  ahora  de  mis  heri- 

a.   ...aqxiella  f%ineion  prodi.viofa.  Ton. 


BATALLA  NAVAL,  La  Jcrusalen,  La  Amarayita  ó  La  del  Mayo,  El  bosque  amoroso, 
La  única  y  la  bizarra  Arsinda,  y  otras  muchas  de  que  no  me  acuerdo.  »  f  Viaje 
del  Parnaso.) 

De  esta  portentosa  batalla  volvió  á  hablar  con  igual  encarecimiento  en 
el  prólogo  á  sus  ocho  comedias,  donde  nos  cuenta  que  se  representó  con 
aplauso  en  Madrid. 

¿Llegará  un  día,  preguntamos,  en  que  por  feliz  hallazgo  nos  sea  dado 
leer  esa  celebrada  pieza,  sin  duda  precioso  documento  autobiográfico,  per- 
dido hoy  para  la  historia  y  para  el  arte  ? 

Tal  persistencia  en  citar  el  glorioso  hecho  de  armas  que  le  dio  el  dictado 
de  manco  de  Lepanto  (título  con  que  honramos  su  memoria),  es  prueba  de  la 
sinceridad  con  que  escribió  las  sentidas  frases  origen  de  esta  nota,  y  que  no 
cede  en  españolismo  ni  aun  á  Lope,  el  poeta  nacional  por  excelencia. 

Cantada  centenares  de  veces  por  nuestros  poetas  líricos,  con  doliente  á 
par  que  con  sublime  acento  por  Herrera;  tema  augusto  de  la  poesía  narrativa 
en  todas  sus  manifestaciones;  llevado  su  asunto,  como  en  carro  triunfal,  al 
teatro  (1);  materia  de  desbordado  entusiasmo  para  los  humanistas;  sobrio  y 
elegante  relato  en  la  pluma  de  graves  historiadores;  la  batalla  librada  en  las 
clásicas  aguas  de  Corinto  es  digna  de  la  valiente  pincelada  con  que  el  inmor- 
tal Cervantes  la  conmemora  para  dar  en  rostro  á  quien  injustamente  le  habia 
motejado  por  su  manquedad. 

Tras  esto,  de  suyo  grande,  ha  de  parecer  harto  mezquino  al  lector  el  re- 
paro que  se  ha  hecho  al  novelista  por  la  impropiedad  que  dicen  tener  aqui  el 
vocaljlo  ocasión.  En  el  prólogo  á  las  Novelas  ejemplares  lo  hal)ia  empleado  ya 
en  idéntico  sentido : 

«  ...fue  soldado,  —  dice  hablando  de  sí  mismo,  —  muchos  años,  y  cinco  y 
medio  cautivo,  donde  aprendió  á  tener  paciencia  on  las  adversidades.  Perdió 
en  la  batalla  naval  de  Lepanto  la  mano  izquierda,  de  un  arcabuzazo;  herida 
que,  aunque  parece  fea,  él  la  tiene  por  hermosa,  por  haberla  cobrado  en  la 
más  memorable  y  alta  ocasión  que  vieron  los  pasados  siglos.  » 

En  uno  y  otro  ejemplo,  la  voz  ocasión  está  en  lugar  de  suceso,  hecho,  acon- 
tecimiento; pero  es  el  caso  (así  nos  inclinamos  á  creerlo)  que  la  propiedad  del 
lenguaje  y  el  uso  de  los  clásicos  no  consienten  tal  significación.  Hay,  si,  en 
las  Flores  de  poetas  ilustres,  de  Espinosa  (t.  II,  pág.  88),  un  ejemplo  que  se  diria 
favorece  á  Cervantes;  pero,  bien  analizado,  la  palabra  ocasión  vale  allí  tanto 
como  caso  imprevisto : 

«  De  piedra  el  corazón,  de  bronce  el  |)echo 
Tienes  ¡oh  peregrino  caminante  ! 
Si  á  la  triste  ocasión  que  ves  delante 
N'o  estás  en  tiernas  lágrimas  deshecho.  » 


(1)     La  Santa  Liga,  de  Lope,  es  el  coro  .sublime  eiitoiiiido  \u\r  E.sparm,  líonia  y 
Veuecia  eu  loor  fiel  brillante  triunfo  de  Lepanto. 
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das  yin  haberme  hallado  en  ella.  Las  que  el  soldado  muestra  en  el 
rostro  y  en  los  pechos,  estrellas  son  que  g-uían  á  los  demás  al  cielo 
de  la  honra  y  al  de«  desear  la  justa  alabanza;  y  hase  de  advertir 
que  no  se  escribe  con  las  canas,  sino  con  el  entendimiento,  el  cual 
suele  mejorarse  con  los  años.  He  sentido  también  que  me  llame  in-  5 
vidioso'',  y  que,  como  á^  ig-norante,  me  describa  qué  cosa  sea  la 
invidia'^';  que,  en  realidad  de*^  verdad,  de  dos  que  hay,  yo  no  co- 
nozco sino/  á  la  santa,  á»  la  noble  y  bien  intencionada.  Y,  siendo 
esto  así,  como  lo  es,  no  tengo  yo  de  perseguir  á  ningún  sacerdote, 
y  más  si  tiene  por  añadidura  ser  familiar  del  Santo  Oficio;  y,  si  él  lo  10 
dijo  por  quien  parece  que  lo  dijo,  engañóse  de  todo  en  todo,  que  del 
tal  adoro  el  ingenio,  admiro''  las  obras  y  la  ocupación  continua  y 
virtuosa.  Pero,  en  efecto ',  le  agradezco  á  este  señor  autor  el  decir 


H.  ...y  al  de/car  la.  Hk.,..  —  ...y  al 
deffcár  la.  Ton.  —  ...//  «  desear.  Arg.,, 
Benj.  —  ...y  hacen  desear.  Arg.».  = 
b.  ...llame  envidio/o.  Tos .  —  ...envidioso. 
Arr.,  Gasp.,  Mal,  FK.  =  c.  ...como  ig- 
norante. A.,,  Arr.  =  d.  ...envidia.  Ton., 


Arr.,  CtAsp.,  Mal,  FK.  =  e.  ...en  rea- 
lidad d  la  verdad.  Gasp.  ■=  /.  ...conozco 
más  que  á  la  santa.  Gasp.  =  y.  ...Jino 
la  Santa  la  Noble.  Ton.  =  h.  ...admi- 
to las.  C.,,,  V.3,  Bar.  =  i.  ...en  efeto. 
V.3,  Bar.,  Bk.j. 


Antójasenos  que  el  gran  Lope,  muy  pequeño  ciumdo  de  sus  relaciones  con 
Cervantes  se  trata,  no  perdonó  al  más  ilustre  de  los  hijos  de  Compluto  ni 
aun  después  de  muerto.  Puede  ser  que  no  veamos  claro:  por  eso  ponemos  el 
asunto  en  manos  del  lector,  para  que  decida  si  hay  un  dardo  de  retórico  in- 
transigente y  regañón  en  el  siguiente  pasaje  del  Fénix  de  los  ingenios,  ó  si, 
por  el  contrario,  nuestro  parecer  es  .sospecha  que,  por  lo  maliciosa,  deba  des- 
terrarse de  este  escrito : 

«  Ya  vuestra  merced...  .sabrá  que  nuestro  D.  Félix  era  .soldado  en  la  bata- 
lla naval  Cdc  Lepanto),  tan  escrita  de  tantos  historiadores,  tan  cantada  de 
poetas,  que  ni  á  mi  me  está  bien  referirla  ni  á  vuestra  merced  escucharla;  y 
aunque  para  esta  ocasión  pudiera  remitirla  al  divino  Herrera,  que  lo  fue  tanto 
en  la  prosa  como  en  el  verso,  me  parece  que  es  más  acertado  que  la  busque 
en  uno  de  los  tomos  de  mis  comedias,  donde  la  entenderá  con  menos  cuidado. 
En  esta  ocasión,  como  dicen  que  ha  de  decir  nuestra  lengua,  hizo  con  una  es- 
pada y  rodela  tan  notables  cosas  D.  Félix,  que  allí  se  le  confirmó  el  nombre 
de  Bravo.  »  (Lope.  Guzman  el  Brato.  «Hib.  Rivadeneyra»,  1.  XXXVIII,  pág.  37.) 

10.  ...y.  ai  rl  lo  dijo  por  quien  parece  que  lo  dijo,  encañóse  de.  todo  en  todo,  que 
del  tal  adoro  el  ingenin,  adruiro  las  obras  y  la  ocupación  continua  y  ririuosa.  —  Por 
si  parecieren  prolijos  los  datos  que  se  aducen  para  interpretar,  más  que  el 
sentido  do  las  palabras  transcritas,  el  de  todo  el  periodo;  advierta  el  lector 
que  fueron  tantas  las  mudanzas  3  tan  diversos  los  motivos  que  para  ello  hubo 
en  la  amistad  entre  Lope  y  Cervantes,  que,  cuanto  se  diga  sobre  este  punto, 
siempre  (asi  lo  entendemos)  será  poco  tratándose,  como  se  trata,  de  derra- 
mar más  luz  sobre  la  vida  de  uno  y  otro  escritor. 

En  verdad,  lo  complejo  de  la  defensa  y  del  ataque,  pues  de  entrambas 
cosas  ofrece  abundante  materia  la  cuestión,  pide  no  dejarse  deslumhrar  por 
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que  mis  novelas  sou  más  satíricas  que  ejemplares,  pero  que  son 
buenas  (y  no  lo  pudieran  ser  si  no  tuvieran  de  todo). 


las  alabanzas  que  mutuamente  se  prodigaron.  Mas  será  bien  decir,  antes,  que 
las  relaciones  de  amistad,  comenzadas  acaso  en  1583,  se  vinieron  á  agriar  pa- 
sados tres  lustros,  sufriendo  tantos  eclipses  después,  que  induce  á  dudar  si 
tiene  sus  picos  y  ribetes  de  satírica  la  muestra  de  admiración  que  sirve  de 
tema  á  la  presente  nota. 

Mas  no  anticipemos  solución  alguna,  si  es  que  los  lectores  han  de  entrar 
sin  prejuicio  en  materia  de  suyo  delicada. 

Que  el  trato  amistoso  entre  el  Principe  y  el  Fénix  de  los  ingenios  españo- 
les fuese  muy  natural  y  antiguo,  se  explica  fácilmente  por  las  conexiones  de 
parentesco  que  es  presumible  existían  entre  la  madre  de  Cervantes,  D."  Leonor 
de  Cortinas,  y  D.'  Magdalena  Cortinas  de  Salcedo,  madre  política  de  Lope, 
oriundas  una  y  otra  de  la  villa  de  Barajas. 

Niño  aún  por  los  años  de  1569  y  1570,  no  puede  admitirse  que  el  último 
mantuviera  personalmente  relaciones  con  el  primero,  tanto  más  cuanto  que 
en  aquella  época  Cervantes  abandonó  España,  estando  ausente  casi  un  dece- 
nio; pero,  si  Lope  se  halló  en  la  gloriosa  expedición  de  las  Azores,  parece 
verosímil  conociese  allí  al  ilustre  manco  de  Lepanto,  de  cuyo  numen  poético 
había  visto  ya  muestras  y  de  cuyo  cautiverio  en  Argel  se  relataban  con  ad- 
miración trágicos  sucesos,  siendo  asi  probable  que  desde  entonces  tuviese 
principio  el  afecto  de  uno  y  otro. 

Mas,  entrando  en  terreno  firme,  diremos  que  en  1584,  cuando  apenas  co- 
menzaba á  correr  la  fama  del  que  muy  luego  se  alzaría  con  la  monarquía 
cómica,  fué  alabado  ya  por  el  autor  de  La  Galatea,  quien,  siempre  generoso  en 
elogios,  intercaló  en  el  celebrado  «Canto  de  Calíope»  el  siguiente  panegírico: 

«  Muestra  en  un  ingenio  la  experiencia, 
Que  en  años  verdes  y  edad  temprana 
Hace  su  habitación  ansí  la  sciencia 
Como  en  la  edad  madura  antigua  y  cana ; 
No  entraré  con  alguno  en  competencia 
Que  contradiga  una  verdad  tan  llana, 
Y  más,  si  acaso  á  sus  oídos  llega. 
Que  lo  digo  por  vos,  Lope  de  Vega.  » 

Por  entonces,  y  poco  más  tarde  en  1586,  iban  juntas,  en  el  Jardín  espiritual, 
de  Padilla,  y  en  el  Cancionero,  de  Maldonado,  poesías  de  Lope  y  Cervantes. 

Éste,  más  que  generoso,  se  muestra  pródigo  en  alabanzas  en  un  soneto  que 
salió  al  frente  de  la  primera  edición  de  La  Dragontea,  publicada  en  1598: 

«  Yace  en  la  parte  que  es  mejor  de  España 
Una  apacible  y  siempre  verde  Vega, 
Á  quien  Apolo  su  favor  no  niega. 
Pues  con  las  aguas  de  Helicón  la  baña. 

Júpiter,  labrador  por  grande  hazaña. 
Su  ciencia  toda  en  cultivarla  entrega : 
Cilenia  en  ella  alegre  se  sosiega. 
Minerva  eternamente  la  acompaña. 

Las  musas  su  Parnaso  en  ella  han  hecho, 
Venus  hermosa  en  ella  aumenta  y  cria 
La  santa  multitud  de  los  amores ; 
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Paréceme  que  me  dices  que  ando  muy  limitado,  y  que  me  con- 
tengo mucho  en  los  términos  de  mi  modestia,  sabiendo  que  no  se 


Y,  asi,  con  gusto  y  general  provecho, 
Nuevos  frutos  ofrece  cada  dia 
De  ángeles,  de  armas,  santos  y  pastores.  » 

En  la  misma  composición  se  tributan  también  encomios  á  otras  obras  de 
Lope:  La  hermosura  de  Angélica,  escrita  en  1588;  La  Arcadia,  impresa  en  1598, 
pero  compuesta  ya  entre  1592  al  94,  y  el  Isidro,  en  1599. 

Ya  lo  hemos  dicho :  el  panegírico  aumentaba  al  compás  de  los  años : 

«  Llovió  otra  nube  al  gran  Lope  de  Vega, 
Poeta  insigne,  á  cuyo  verso  ó  prosa 
Ninguno  le  aventaja,  ni  aun  le  llega...  » 

A  medida  que  fué  pasando  el  tiempo,  iba  creciendo  la  admiración,  por  no 
decir  entusiasmo;  y  á  la  época  más  brillante  de  Lope  se  refieren  las  conocidas 
frases  que  Cervantes  estampó  en  el  memorable  prólogo  de  sus  celebradas 
comedias : 

«  Compuse  en  este  tiempo  hasta  veinte  comedias  ó  treinta...,  tuve  otras 
cosas  de  que  ocuparme ;  dejé  la  2')luyna  y  las  comedias,  y  entró  luego  el  monsfruo 
de  naturaleza,  el  gran  Lope  de  lega,  y  ahóse  con  la  monarqnía  cómica:  atasollóy 
puso  dehajo  de  su  jurisdicción  á  todos  los  farsantes.  Llenó  el  mundo  de  come- 
dias propias,  felices  y  bien  razonadas,  y  tantas,  que  pasan  de  diez  mil  pliegos 
los  que  tiene  escritos.  » 

¿Caben  mayores  encarecimientos? 

A  tantas  y  tan  repetidas  demostraciones  de  consideración  y  señalado 
afecto  no  era  posible  enmudeciese  el  gran  dramaturgo:  por  ello  vérnosle  res- 
ponder, con  fina  voluntad,  en  La  dama  boba: 

«  Octavio.  Y  desta  suerte  lei : 

Historia  de  dos  amantes. 
Sacada  de  lengua  griega; 
Rimas,  de  Lope  de  Vega ; 
Galatea,  de  Cervantes. 


MisENo hará  por  gusto 

Versos. 
Octavio.  Con  mucho  disgusto 

Los  de  Nise  considero. 

Temo,  y  en  razón  lo  fundo, 

Si  en  esto  da,  que  ha  de  haber 

Un  Don  Quijote  mujer 

Que  dé  que  reir  al  mundo.  » 

(Acto  III,  esc.  III.) 

Y  á  esta  cita  pueden  añadirse  no  pocas.  Basten  las  dos  (jue  ahora  signen  : 
«■  Grandes  poeta.s  son  los  de  esta  edad...  Diego  de  Mendoza,  Vicente  Espi- 
nel... Luis  de  ííalvez  Alontalvo...  Miguel  de  Cervantes,  el  jurado  Juan  Rufo... 
¿Que  han  impreso  hasta  ahora?  Austriadas,  Araucanas,  Gala'I'e  as,  FU  idas  \ 
varias  Rimas... »  (La  Dorotea.) 

«  La  Fortuna  envidiosa 
Hirió  la  mano  de  Miguel  Cervantes; 
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ha  de«  añadir  aflición^  al  aflig-ido,  y  que  la  que  debe  de  tener  este 
señor  sin  duda  es  grande,  pues  no  osa  parecer  á  campo  abierto  y  al 
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J'ero  su  iujj-enio  en  versos  de  diamantes 
Los  del  plomo  volvió  con  tanta  gloria, 
Que  por  dulces,  sonoros  y  elegantes, 
Dieron  eternidad  á  su  memoria: 
Porque  se  diga  que  una  mano  herida 
Pudo  dar  d  su  dueño  eterna  vida.  » 

(Laiírel  de  Apolo,  silva  8.) 

Pero  en  un  lapso  de  tiempo  como  el  de  1583  á  1615,  en  que  las  amistades 
más  firmes  suelen  sufrir  menoscabo,  ¿le  tuvo  también  la  de  estos  dos  insig- 
nes escritores?  Si,  patente  es,  por  la  carta  de  Lope  fechada  en  Toledo  á  14  de 
Agosto  de  1604,  cuan  empañado  estaba  el  brillo  de  una  amistad  que  hubierase 
dicho  no  habia  nada  con  fuerza  bastante  para  que  en  olla  apareciesen  man- 
chas tan  grandes  como  estas  : 

«De  poetas,  no  digo:  buen  siglo  es  este.  Muchos  están  en  cierne  para  el 
año  que  viene;  pero  ninguno  hay  tan  malo  como  Cervantes,  ni  tan  necio  que 
alabe  á  Don  Quijote...  Á  sátira  me  voy  mi  paso  á  paso;  cosa  para  mi  más  odiosa 
que  mis  librillos  á  Almendares  y  mis  comedias  á  Cervantes.  » 

Si  á  Lope  le  pareció  no  hallar  en  el  Don  Quijote  aquello  que  fué  el  ideal  de 
su  alma  eminentemente  española,  el  ideal  de  nuestras  épicas  grandezas,  el 
ideal  religioso  que  portentosamente  iba  dramatizando  y  que  constituye  su 
mejor  é  inmarcesible  corona  de  gloria;  si  á  los  ojos  del  gran  Lope  mostrá- 
base mezquino  el  propósito  del  Inffenioso  Hidalgo,  el  propósito  de  que  el  me- 
lancólico se  mueva  á  risa,  de  que  el  risueño  la  acreciente  y  el  simple  no  se 
enfade;  si  juzgó  de  poca  estima  el  advertir  al  desvanecido,  al  liviano,  al  avaro, 
al  cobarde,  y  honrar  al  discreto  que  se  admira  con  la  invención  ;  no  es  error 
que  haya  de  achacarse  al  Principe  de  la  novela,  sino  al  Rey  del  teatro.  La  obse- 
sión del  amor  propio  le  privó,  cu  este  punto,  de  la  clarividencia  concedida  al 
genio:  por  eso  no  vio  que,  allá  en  el  cielo  de  la  gloria  literaria,  no  hay,  para  la 
critica,  competencia  de  honor  entre  uno  y  otro  escritor,  porque  la  comedia  de 
Lope  y  la  novela  de  Cervantes  se  completan  y  juntan  en  uno  para  formar  el 
mejor  florón  de  la  literatura  española.  No  fué,  pues,  discrepancia  religiosa  ni 
social,  como  sin  fundamento  se  ha  pretendido,  ni  nada  contra  el  ambiente 
que  envolvía  á  entrambos  ingenios,  sino  tan  sólo  pugna  literaria  ó,  si  place, 
divergencia  de  opiniones  sobre  el  alcance  de  las  creaciones  artísticas.  De 
este,  y  no  de  otro  modo,  entendemos  que  en  lo  intimo  de  la  correspondencia 
hubiese  osado  decir  no  ser  posible  haya  nadie  tan  necio  qtie  alabe  el  «Don  Qui- 
jote». Pero  la  obsesión  persiste,  no  ya  en  cuanto  al  Libro-Rey,  sino  también 
en  cuanto  mira  á  lo  que  con  el  se  relaciona,  á  lo  que  con  él  constituye  el  todo 
más  harmónico  que  ha  fantaseado  ningún  artista :  en  lo  que  atañe  á  las  Nove- 
las ejemplares. 

Cuando  ya  Cervantes  no  podía  ser  blanco  de  odio  ni  de  invectivas ;  cuando 
había  pasado  á  mejor  vida ;  cuando  su  libro  servia,  como  sirve  hoy,  de  uni- 
versal entretenimiento;  cuando  en  España  y  en  todo  el  mundo  civilizado  te- 
níase por  materia  digna  de  alabanza  la  obra  eminentemente  caballerosa  y 
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cielo  claro,  encubriendo  su  nombre,  fing-iendo  su  patria,  como  si 
hubiera  hecho  alg-una  traición  de  lesa  majestad.  Si  por  ventura 

humana;  no  cabían  censuras:  para  liacerlas  era  preciso  valerse  de  medios 
encubiertos,  ó  mezclándolas  con  clog-ios  rofíateados.  Tal  sucede  en  esto  que 
ahora  siguí' : 

«También  hay  libros  de  novelas,  dellas  traducidas  de  italianos  y  dellas 
propias,  en  que  no  faltó  g-racia  y  estilo  á  Miguel  Cervantes.  Confieso  que  son 
libros  de  grande  entretenimiento,  y  que  podrían  ser  ejemplares  como  algunas 
de  las  historias  trágicas  del  Bandelo;  pero  hablan  de  escribirlos  hombres  cien- 
tíficos ó,  por  lo  menos,  grandes  cortesanos,  gente  que  halla  en  los  desengaños 
notables  sentencias  y  aforismos.  » 

En  verdad,  cegado  por  la  pasión  de  la  envidia  debia  estar,  lo  estaba  cierta- 
mente, el  que  se  arrojó  á  escribir  con  palmaria  injusticia,  con  insigne  mala 
fe,  las  palabras  que  acaban  de  copiarse.  Son  de  Lope  (repitámoslo),  y  se  leen 
en  el  preámbulo  á  la  novela  intitulada  Las  fortunas  de  Diana.  ¿Por  ventura 
no  derian  nada  á  su  talento  critico,  le  molestaban  acaso,  la  potente  vida  de 
Rinconetey  Cortadillo,  la  profundísima  ironía  del  Coloquio  de  los  perros,  la  poé- 
tica idealización  con  que  se  pinta  la  vida  errante  de  los  gitanos  en  otra  de 
sus  novelas? 

El  que  había  dicho,  en  El  peregrino,  que  se  leían  sus  escritos  con  afición  en 
Italia,  en  Francia,  en  las  Indias,  en  todas  partes  donde  la  envidia  no  se  hal>¡a  atre- 
vido á  pasar;  el  que,  trazando  el  cuadro  del  Parnaso,  dijo  de  si: 

«Salió  una  l'uenle  clara,  y,  con  ligero 
Paso,  l)uscó  por  verde  hierba  un  muro  ; 
Aqui  bebió  primero  el  docto  Homero, 
Y  Virgilio  después;  aqui,  seguro 
De  no  tener  igual...;  pero  no  es  justo 
Decir  quién  es,  por  no  causar  disgusto»; 

ese,  que  no  es  otro  que  el  mismo  Lope,  ofuscado  por  su  olímpico  desdén,  no 
podía  avenirse  con  el  triunfo  ajeno:  de  alii  su  desatentado  juicio  sobre  las 
Novelas  ejemplares. 

Pero,  —  se  preguntará,  —  ¿dónde  tuvo  su  i)riiuer  origen  el  rozamiento  li- 
terario ? 

Cervantes,  según  explícita  confesión  de  Avellaneda,  —  responden  los 
más,  —  fué  quien  primero  ofendió  á  este  encubierto  escritor,  como  habla  ofen- 
dido antes  al  lley  de  la  escena  española. 

Pero  es  fuerza  preguntar  nuevamente:  ¿Dónde  ?  ¿cuándo?  ¿('(uno? 

lín  el  prólogo  á,  la  Primera  parte  del  Ingenioso  Hidalgo,  —  contestan  re- 
sueltamente. —  ¿Por  ventura  no  es  un  agravio  á  Lope  aquello  de  /laced  de 
modo  como  en  vuestra  historia  se  nombre  el  río  Tajo,  y  vereisos  luego  con  otra  fa- 
mosa anotación  ? 

En  el  consejo  del  supuesto  amigo  de  enervantes,  —  continúan  diciendo,  — 
liay  una  como  parodia  de  la  cita,  en  este  caso  no  menos  ridicula  (jue  de  ajja- 
ratosa  erudición  :  El  río  Tajo  fué  asi  dicho  por  un  Rey  de  las  Espaiías:  tiene  su 
nacimie?ito  en  tal  lugar,  y  muere  en  el  mar  Océano...  etc. 

El  insigne  Lope,  —  responderemos,  —  rindió  en  este  punto  vasallaje, 
como  le  rendían  sus  contemi)oráneos,  cuyas  obras  hacen  fatigosa  la  lectura 
por  aquel  aparato  de  prestada  sabiduría  con  liue  deslacen  los  márgenes  de 
sus  libros.   La  sátira,  pues  la  hay,  y  muy  fina,  no  ofrece  carácter  personal, 


24  DON    QUIJO  TEDELAMAN  CHA 

lleg-ares  á  conocerle,  dile  de  mi  parte  que  no  me  teng-o  por  ag-ra- 
viado;  que  bien  sé  lo  que  son  tentaciones  del  demonio,  y  que  una 
de  las  mayores  es  ponerle  «  á  un  hombre  en  el  entendimiento  que 

«.  ...ponerfe.  Ton. 


sino  de  absoluta  generalidad.  De  explicaciones  como  las  que  del  Tajo  se  leen 
en  La  Arcadia,  están  llenas  las  obras  de  aquellos  sig-los.  Tampoco  el  fondo 
pudo  ser  blanco  de  sátira,  porque  esto,  en  la  pluma  de  Cervantes,  seria  cen- 
surarse á  si  mismo,  ya  que  citas  como  las  que  van  á  continuación  se  hallan 
también  derramadas  en  la  primera  y  segunda  parte  del  Quijote: 

«  ...pastores  del  dorado  Tajo.  » 

«  Que  el  rico  Tajo 
Con  sus  aguas  baña.  » 

<•<  ...pastores  amigos  del  dorado  y  cristalino  Tajo.  » 
«  Cisnes  hay  en  el  Tajo...  » 

¿Cabe,  por  tanto,  sostener  que  tal  manera  de  citar  ]nuliese  ser  objeto 
de  censura  personalisima? 

Y,  con  todo  eso  (reconozcámoslo),  en  el  prólogo  palpita  la  critica.  La  hay 
cuando  dice  :  S'ólo  quisiera  dártela  monda  y  desnuda,  sin  el  ornato  de  irrólogo,  ni 
de  la  inumerabilidad  y  catálogo  de  los  acostumbrados  sonetos,  epigramas  y  elogios 
que  al  pr indino  de  los  libros  suelen  2)onerse  (I,  pág.  16);  la  insinúa  cuando  es- 
cribe que  su  novela  ha  de  ser  sin  acotaciones  en  las  márgenes  y  sin  anotaciones 
en  elfln  del  libro  (I,  pág.  18);  es  patente  en  el  pasaje  de  También  ha  de  carecer 
mi  libro  de  sonetos  al  principio,  á  lo  menos  de  sonetos  cuyos  autores  sean  duques, 
marqueses,  condes,  obispos,  damas  ó  poetas  celebérrimos  (I,  pág.  18).  Tampoco 
puede  negarse  que  exista  En  lo  de  citar  en  las  márgenes  los  libros  y  autores  de 
donde  sacáredes  las  sentencias  (I,  pág.  20),  ni  en  otras  cláusulas,  asi  de  los  ver- 
sos como  del  prólogo. 

Pero,  siendo  esto  achaque  común  á  todos  sus  contemporáneos,  ¿por  qué 
parar  la  atención  tan  sólo  en  el  insigne  Lope?  Y,  aunque  se  probara  que  úni- 
camente á  él  se  refieren  tales  reparos,  ¿por  qué  calificar  de  agresor  el  pró- 
logo, como  dice  un  amigo  del  dramaturgo,  siendo  solamente  una  discrepan- 
cia puramente  literaria  manifestada  con  aquel  donaire  que  sólo  la  pluma  de 
Cervantes  ha  hecho  inmortal?  Esa  discrepancia  no  tenía  por  ñn  descuajar  las 
i'aices  que  prestaron  fecundísima  savia  á  la  obra  eminejitemente  nacional  del 
creador  de  nuestro  teatro :  por  tanto,  hay  que  buscar  fuera  del  prólogo  del 
Don  Quijote  algo  que  explique,  ya  que  justificarla  no  es  posible,  la  feroz  agre- 
sión de  que  fué  blanco  el  más  ilustre  complutense. 

Su  critica  no  es  una  invectiva,  sino  un  zaherimiento  sin  pasiones  bastar- 
das, sin  ruindades.  Si  algún  día,  ciertamente  venturoso,  se  lograra  desen- 
mascarar al  falso  Avellaneda,  podríase  acaso  rastrear  si  el  enojo  de  Lope  y 
sus  amigos  nacía  de  motivo  más  grave  que  rozamientos  literarios  ó  simple- 
mente diferencias  de  escuelas  dramáticas  tan  opuestas,  á  principios  de  aquel 
siglo,  como  las  de  los  dos  campeones  de  la  literatura  española.  Pero,  aun  en- 
tonces, dejados  aparte  los  cánones  aristotélicos,  sería  licito  preguntar :  ¿  dónde 
censuró  Cervantes  las  ideas  caballerosas,  el  honor,  la  lealtad,  la  fidelidad  que 
Lope  enaltece  con  sin  igual  modo  en  sus  comedias  caballerescas?  Y,  hasta  en 
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puede  componer  y«  imprimir  un  libro  con  que  gane  tanta  fama 
como  dineros,  y  tantos  dineros  cuanta  fama'\  Y,  para  confirmación 
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las  de  santos,  ¿pudo  llegar  en  sus  reparos  á  la  pureza  del  dogma  católico 
quien,  como  él,  ensayó  sus  fuerzas  en  el  auto  religioso?  ;, Por  qué  tan  grave 
enojo?  ¿  Por  qué  tamaña  osadía?  Oigamos  al  autor  tordesillesco  : 

«  Como  casi  es  comedia  toda  la  Historia  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  no 
puede,  ni  debe  ir  sin  prólogo;  y  asi  sale  al  principio  desta  Hegundai^arte  de 
sus  hazañas  éste,  menos  cacareado  y  agresor  de  sus  letores  que  el  que  á  su 
Primera  parte  puso  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  y  más  humilde  que  el  que 
segundó  en  sus  novelas,  más  satíricas  que  ejemplares,  si  bien  no  poco  inge- 
niosas... se  prosigue  con  la  autoridad  que  él  la  comenzó,  y  con  la  copia  de 
fleles  relaciones  que  á  su  mano  llegaron;  y  digo  mano,  pues  confiesa  de  si  que 
tiene  sola  una;  y  hablando  tanto  de  todos,  hemos  de  decir  del  que,  como  sol- 
dado tan  viejo  en  años,  cuanto  mozo  en  brios,  tiene  más  lengua  que  manos; 
pero  quéjese  de  mi  trabajo  por  la  ganancia  que  le  quito  de  su  Segunda  parte... 
en  los  medios  diferenciamos,  pues  él  tomó  por  tales  el  ofender  á  mi,  y  particu- 
larmente á  quien  tan  justamente  celeiran  las  naciones  más  e.rtran/eras,  y  la  nuestra 
debe  tanto,  por  haber  entretenido  honestísima  y  fecundamente  tantos  años  los 
teatros  de  España  con  estupendas  é  innumerables  comedias,  con  el  rigor  del 
arte  que  pide  el  mundo,  y  con  la  seguridad  y  limpieza  que  de  un  ministro 
del  Santo  Oficio  se  debe  esperar...  Y,  pues,  Miguel  de  Cervantes  es  ya  de  viejo 
como  el  castillo  de  San  Cervantes,  y  por  los  años  tan  mal  contentadizo,  (luc 
todo  y  todos  le  enfadan,  y  por  ello  está  tan  falto  de  amigos,  que  cuando  (lui- 
siera  adornar  sus  libros  con  sonetos  campanudos,  habia  de  ahijarlos,  como  él 
dice,  al  Preste  Juan  de  las  Indias  ó  al  emperador  de  Trapisonda,  por  no  hallar 
título  quizás  en  España  que  no  se  ofendiera  de  que  tomara  su  nombre  en  la 
boca,  con  permitir  tantos  vayan  los  suyos  en  los  principios  de  los  libros  del 
autor  de  quien  murmura,  y  ¡  plegué  á  Dios  aun  le  deje,  ahora  que  se  ha  aco- 
gido á  la  Iglesia  y  sagrado !...  Pero  disculpa  los  yerros  de  su  Primera  parte,  en 
esta  materia,  el  haberse  escrito  entre  los  de  una  cárcel ;  y  asi  no  pudo  dejar  de 
salir  tiznada  de  ellos,  ni  salir  menos  que  quejosa,  murmuradora,  impaciente 
y  colérica,  cual  lo  están  los  encarcelados.  » 

Palabras,  en  verdad,  muy  fuertes  son  estas,  para  las  cuales  no  hallamos 
disculpa  que  atenúe  lo  injusto  de  censura  tan  agria.  Á  tamaño  ultraje,  res. 
pondió  Cervantes,  con  serenidad  que  le  honra  sobremanera,  en  el  prólogo  á 
sus  comedias,  publicadas  un  año  después  de  haberse  dado  á  la  estampa  el  Qui- 
jote, engendrado,  al  decir  de  su  autor,  en  Tord(;sillas  y  nacido  por  encanto  en 
Tarragona : 

«  En  esta  sazón  me  dijo  un  librero  que  él  me  las  comprara  si  un  autor  de 
titulo  no  le  hubiera  dicho  que  de  mi  prosa  se  podía  esperar  mucho,  pero  que  del 
verso,  nada ;  y,  si  va  á  decir  la  verdad,  cierto  que  me  dio  pesadumbre  el  oirlo... 
tú  lo  verás,  lector  mió,  y  si  hallares  que  tiene  alguna  cosa  buena,  en  topando 
aquel  mi  maldiciente  autor,  dile  que  se  enmiende,  pues  yo  no  ofendo  á  nadie. » 

¿Es,  el  maldiciente  autor  á  quien  introduce  aqui  Cervantes,  el  mismo  Ave- 
llaneda? La  hipótesis  no  parece  desprovista  de  todo  fundamento.  Sin  embar- 
go, la  sometemos  ajuicio  de  los  lectores,  para  que  en  última  instancia,  vistas 
todas  las  piezas  del  proceso,  fallen  en  justicia  si  en  las  palabras  con  que  se  ha 

Tomo   iv  1 
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desto,  quiero  que  en«  tu  buen  donaire  y  gracia  le  cuentes  este 
cuento : 

Había  en  Sevilla  un  loco  que  dio  en  el  más  gracioso  disparate  y 

tema  que  dio  loco  en  el  mundo.  Y  fué  que  hizo  un  cañuto'^  de  caña, 

5    puntiagudo  en  el  fin,  y,  en  cogiendo  algún  perro  en  la  calle  ó  en 

a.  ...que  con  tu  buen.  Br.,..  =  b.  ...canuto.  Mai. 


encabezado  esta  larguísima  nota  hay  algún  resquemor  de  sátira  en  lo  que 
toca  de  un  modo  señalado  al  gran  teatro  de  Lope. 

Importa,  sin  embargo,  apuntar  un  dato  más,  si  es  que  place  juzgar  por 
analogía.  Del  fundador  de  la  escuela  salmantina  habla  dicho  cuatro  lustros 
antes : 

«  Quisiera  rematar  mi  dulce  canto 

Eu  tal  sazón,  pastores,  con  loaros 

Un  ingenio  que  al  mundo  pone  espanto, 

Y  que  pudiera  en  éxtasis  robaros  : 

En  él  cifro  y  recojo  todo  cuanto 

He  mostrado  hasta  aquí  y  he  de  mostraros ; 

Fray  Luis  de  León  es  el  que  digo, 

Á  quien  yo  reverencio,  adoro  y  sigo.  » 

(Galatea.  «Canto  de  Caliope.») 

Si  Cervantes  reverencia,  adora  y  sigue  al  autor  de  Noche  serena,  de  Lope 
dice  que  adora  el  ingenio;  pero,  como  añade  que  admira  sus  ohras  y  la  ocupación 
continua  y  virtuosa,  esto,  en  lo  que  mira  á  la  última  parte  del  elogio,  á  unos 
ha  parecido  muy  poco,  un  rasgo  de  finísima  sátira  á  otros,  sin  que  falte  quien 
lo  califique  de  cruel.  Y,  si  este  libro  hubiese  de  parar  en  otras  manos  que  las 
de  los  doctos,  no  hablaríamos  de  ello;  pero,  como  les  son  ya  bien  conocidas 
las  flaquezas  del  duque  de  Sessa  y  la  intervención  que  en  ellas  tuvo  el  desdi- 
chado Lope,  sácanse  de  nuevo  aquí  para  que  no  se  desfigure  la  verdad,  por 
dura  y  aceda  que  parezca,  y  aun  cuando  por  decirla  se  vengan  á  descubrir  los 
pecados  de  los  muertos.   Helos  ahí : 

«  Señor  exmo. :  ...no  se  canse  en  venir  aquí  á  la  noche...  que  como  cada 
día  confiesso,  este  escrivir  estos 2)apeles,  no  quisieron  el  de  S.  Juan  absolverme 
si  no  daba  la  palabra  de  dexar  de  hacerlo ;  y  me  aseguraron  que  estaba  en  pe- 
cado mortal;  heme  entristecido  de  suerte  que  creo  no  me  Imviera  ordenado  si 
creyera  que  hacia  de  dexar  de  servir  á  V.  ex.a  en  alguna  cosa,  mayormente  en  las 
(cosas)  que  son  tan  de  su  gusto...  suidico  á  V.  ex.^  tome  este  trabajo  por  cuenta 
suya,  para  que  yu  no...  tenga  cada  día  que  pleitear  con  los  censores  de  mis  cul- 
pas; que  le  prometo  que  me  abentaja  tanto  en  lo  que  escrive,  como  en  el  haber 
nacido  hijo  de  tan  altos  Príncipes.  No  havia  ossado  jamás  decir  esto  á  V.  ex.a  por 
mi  amor  ynmenso  y  mis  ynftnítas  obligaciones,  trampeando  cada  dia  lo  mexor 
que podia  el  modo  de  coníessarme;  ya  ha  llegado  á  no  ser  posible...  » 

«Yo  hablé  á  aquella  persona,  Sr.  Exmo.,  y  me  díxo  resueltamente  bus- 
casse  otro  confessor,  con  tanta  cólera,  como  si  le  hubiera  dicho  que  fuera  he- 
reje: supplico  á  V.  ex.*  no  crea  de  mí  que  por  menos  rigor  dexara  de  serville...; 
suplicar  á  V.  ex."  por  la  sangre  que  Dios  derramó  en  la  cruz,  no  me  mande 
que  en  esto  le  ofenda;  ni  le  parezca  que  es  pequeño  pecado  haber  yo  sido  el 
conservador  desta  amistad...,  no  me  ha  menester  á  mí ;  á  guien  yo  he  servido 
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ciial(|iiiera  otra  parte,  con  el «  un  pie  le  cogía  el ''  suyo,  y  el  otro  le 
alzaba  con  la  mano,  y,  como  mejor  podía,  le  acomodaba  el  cañuto'- 
en  la  parte  que  soplándole  le  ponía  redondo  como  una  pelota;  y,  en 
teniéndolo  f¿  desta  suerte,  le  daba  dos  palmaditas  en  la  barriga  y  le 
soltaba,  diciendo  ;'i  los  circunstantes  «  (que  siempre  eran  muchos) :  5 
«  —  ¿Pensarán  vuesas.''  mercedes  aliora  que  es  poco  trabajo  hin- 
chara un  perro?»  ¿Pensará  vuesa'»  merced  ahora  que  es  poco  tra- 
bajo liacer  un  libro?  Y,  si  este  cuento  no  le  cuadrare,  dirásle,  lec- 
tor '  amig-o,  este,  que  también  es  de  loco  y  de  perro : 

Había/  en  Córdoba  otro  loco  que  tenía  por  costumbre  de  traer  10 
encima  de  la  cabeza  un  pedazo  de  losa  de  mármol  ó  un  canto  no 
muy  liviano,  y,  en  topando  alg-ún '''  perro  descuidado,  se  le  ponía 
junto,  y  á  plomo  dejaba  caer  sobre  él  el  peso:  amohinábase  el  perro, 
y,  dando  ladridos  y  aullidos,  no  paraba  en  tres  calles.  Sucedió,  pues, 
que,  entre  los  perros '  que  descarg-ó  la  carg-a,  fué  uno  un  perro  de  15 
un  bonetero,  á  quien  quería  mucho  su  dueño.   Bajó  el  canto,  dióle 


a,  ...con  un  pie.  Mai.  =  b.  ...eof/iu  el 
uno  sttyo.  Arg.,.  =  e.  ...el  canuto.  Mai. 
=  d.  ...teniéndole desfa.FK.  =  e.  ...álos 
ireunjlantes.  Bow.  =  /.  ...xuejlras  mer- 
cedes. Br...  Bow.  — ...mestras.  Mai.  = 


'/.  ...trabaxo  hinar.  Bow.  =  h.  ...vueftra 
merced.  Br.^,  Ton.  —  ...vuestra.  Mai. 
=  i.  ...letor.  Br.-,  Ton.  =y.  Avra.  Ton. 
=  k.  ...y  en  topando  un  perro.  Ton.  = 
/.  ...perros  en  que.  Arg.,,j,  Benj. 


(le  (lia  y  de  noche  en  todo  lo  que  V.  ex.'  me  ha  mandado,  sin  acudir  á  mi  mismo, 
por  no/altar  un  punto  á  sugiisto,  y  admiróme  que  V.  ex.'  se  tenga  por  mal  servido 
de  mi,  pues  en  esta  ocasión  desde  el  primero  dia,  contra  la  salud  de  mi  alma,  he 
ido  continuando  un  negocio  que  está  ya  en  2)untn  que  Y.  ex. a  deja  su  casa...» 

<•<  ...á  V.  ex.',  Señor,  no  le  va  nada  en  tener  veynte  papeles  más,  pudiéndo- 
los responder  con  tuntas  ventajas  el  clarísimo  yngenio  de  V.  ex.',  que  es  sin 
duda  hacerlas  al  humilde  mió,  y  como  hombre  de  bien  y  echura  de  V.  ex."  que 
lo  siento  ansi.  Y  que  si  creyera  que  no  podia  V.  ex.a  hazer  esto  por  si  mismo, 
aventurara  el  alma.  » 

Si  de  estas  cartas,  con  las  (lue  ni  las  de  Ilero  y  Leandro  podrían  entrar 
en  competencia  ;  si  de  estos  escándalos  se  murmuraba  en  la  corte;  ¿podia  ser  • 
Cervantes  el  único  peregrino  en  ella,  el  único  á  cuyos  oídos  no  hubiesen  lle- 
gado tan  extrañas  nuevas?  Si  las  conocia,  como  parece  verosímil;  si  tenia 
fresca  aún  en  la  memoria  la  ofensa  del  mal  aconsejado  Avellaneda,  de  ese 
apasionadísimo  amigo  de  Lope;  ¿puede  admitirse  haya  sinceridad  al  decir 
que  alaba  cu  él  la  ocitpación  continua  y  virtuosa'^ 

15.  ...fv,é  uno  un  perro  de  un  bonetero.  —  Ni  el  vocablo  bonetero  ha  menester 
de  larga  explicación,  ni  .seria  propio  de  este  lugar.  Por  esto  nos  limitamos  á 
traer  la  siguiente  cita : 

«.  Muchos  ejemplos  de  estos  nos  ofrece  la  historia  fabril.  El  uso  de  los 
sombreros  acab(j  de  un  golpe  en  el  siglo  pasado  con  los  boneteros  y  gorreros,  y 
el  del  zapato  llano  con  los  borceguineros  y  c-hapineros. »  (.Iovellanos.  «Bi- 
blioteca Rivadeneyra»,  t.  L,  pág.  37.) 
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en  la  cabeza,  alzó  el  grito  el  molido  perro,  violo"  y  sintiólo  su  amo, 
asió  de  una  vara  de  medir,  y  salió  al  loco,  y  no  le  dejó  hueso  sano, 
y,  á^  cada  palo  que  le  daba,  decía:  « —  ¡Perro  ladrón!  ¿Á  mi  po- 
denco? ^. No  viste,  cruel,  que  era  podenco  mi  perro?»  Y,  repitién- 
dole el  nombre  de  podenco  muchas  veces,  envió'-  al  loco  hecho  una^^ 
alheña.  Escarmentó  el  loco  y  retiróse,  y  en  más  de  un  mes  no  salió 
á  la  plaza,  al  cabo  del  cual  tiempo  volvió  con  su  invención  y  con 
más  carg-a.  Lleg-ábase  donde  estaba  el  perro,  y,  mirándole  muy  bien 
de  hito  en  hito  y  sin  querer  ni  atreverse  á  descarg-ar  la  piedra,  de- 


(t.    ...viole.  Mai.  =  b.   ...y  cada.  C..^.        I       C,^,  Br.^.,;,  Bar.  —  ...einbió.  V.j,  Ton., 
Br..^.,,  a.,.  Bow.,  Pell.  =  c.  ...embio.       \       Bow.  =  d.  ...un  aleña.  Cl..Riv.,  Gasp. 


8.  ...y,  mirándole  muy  bien  de  Mío  en  hito.  —  Puesta  en  la  picota,  no  por 
afrenta  sino  por  donaire,  la  frase  (bien  lo  sabía  Quevedo),  es  tan  usual  en  len- 
íTua  castellana,  que,  desde  los  escritores  más  graves  á  los  satíricos,  todos  han 
hecho  g-ala  de  su  castizo  empleo  : 

«Verdad  es  que  Sant  Ambrosio  no  quiere  conceder  este  desamor  del 
águila,  pues  el  Señor  compara  en  la  Escriptura  el  amor  que  tiene  á  sus  spiri- 
tuales  hijos  con  el  que  esta  ave  tiene  á  los  suyos ;  por  tanto  dice  que  la  causa 
deste  desecho  es  otra  cosa  digna  de  admiración,  la  cual  es  que  hace  mirar 
sus  hijuelos  al  sol  de  hito  en  hito.-í>  (Fr.  Luis  de  Granada.  Del  Símbolo  de  la  Fe, 
parte  I,  cap.  17.) 

«  He  dicho  esto,  hermano,  tan  por  extenso,  porque  en  esta  tan  alta  mate- 
ria de  la  sanctísima  Trinidad  parecióme  (como  arriba  dije)  que  lo  que  princi- 
palmente debia  tratarse  era  humillar  al  hombre,  y  darle  á  conocer  su  poco 
saber,  para  que  no  quisiese  con  sus  ojos  lagañosos  mirar  al  sol  de  hito  en  hito. » 
(Fr.  Luis  de  Granada.  Del  Símbolo  de  la  Fe,  parte  IV,  trat.  -2,  diálogo  4.) 

«  Con  esto,  D.  Quijote  se  apartó  del  riendo,  y  vio  á  un  hombre  puesto  en 
tierra  en  cuclillas,  vestido  de  negro,  con  un  bonete  lleno  de  mugre  en  la  ca- 
beza, el  cual  tenia  una  gruesa  cadena  al  pie,  y  en  las  dos  manos  unos  sutiles 
grillos  que  le  servían  de  esposas:  estaba  mirando  de  hito  en  hito  al  suelo,  tan 
sin  pestañear,  que  parecía  estaba  en  una  jirofundisima  imaginación.  ^  (A\k- 
LLANEDA.  Don  Quíjote,  cap.  36.) 

«  Rey.  Justa  ha  sido. 

Reina.  fAp.)  De  ella  no  aparta  los  ojos: 

Ya  di  un  paso  en  el  indicio. 
Federico.    (A2)-  «  Torrezno.)  ¿Mira  el  rey  á  Porcia  ? 
Torrezno.  Al  sesgo ; 

Más  parece  de  hito  en  hito 
Gato  que  acecha  ratón.  » 

(Moreto.  Primero  es  la  honra,  jorn.  I,  esc.  XI.) 

«  Para  mayor  abundamiento  se  aseguraba  la  cucarda  con  un  lazo  ó  roseta 

de  diamantes,  tan  hrilladores,  que  muchos,  empeñados  en  mirarlos  de  hito  en 

hito,  se  deslumhraron  con  el  golpe  de  luz  que  reverberaba.»  (P.  Isla.  Dia 

grande  de  Navarra,  parte  VIH.) 

« ...todo  cuanto  predica,  aunque  tan  exquisito,  tan  conceptuoso  y  tan  raro, 
es  bazofia  respecto  de  lo  que  hoy  hemos  oido  á  Fray  Gerundio.  Á  un  lego  an-. 
cíano,  sencillo  y  bondadoso,  que  habia  sido  refitolero  más  de  cuarenta  años  y 
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cía  :  «  —  Este  es  podenco  :  ¡  g-uarda !  »  En  efeto  «,  todos  cuantos  pe- 
rros topaba,  aunque  fuesen  alanos  ó  g-ozques,  decía  que  eran  poden- 
cos, y,  así,  no''  soltó  más  el  canto.  Quizá  de  esta  suerte  le  podrá 
acontecer  á  este  historiador :  que  no  se  atreverá  á  soltar  más  la 
presa c  de  su  ing-enio  en  libros  que,  en  siendo  malos,  son  más  duros  5 
que  las  peñas.  Dile  también  que,  de  la  amenaza  que  me  hace  que 
me  ha  de  quitar  la  ganancia  con  su  libro,  no  se  me  da  un  ardite; 
que,  acomodándome  al  entremés  famoso  de  la  Perendenga,  le  res- 
pondo que  me  viva  el  veinticuatro'^  mi  señor,  y  Cristo  con  todos. 


(í.  ...<!/ec¿o.  Ton.,  A.o,  AuK.,  Cl..  Riv..        I        losa   de   su  ingenio.   Akg.,.,.   Bknj.    = 
G.vsr.,    Akg.,..,,    Mal,    Benj.,   FK.  =  d.  ...  Fc.i/Míe?/ §m«í»'o.  C.v,  Br.,^.,,  Bar., 

b.    ...1/   así  soltó.  PK.  =  c.    ...más   la       I       Ton.  —  ...  Veynteyqtiatro.  V.¡,  Bov,\ 


le  estaba  miriuido  de  hito  en  hilo,  se  le  caiaii  las  lá^-riuias  de  puro  gozo  y  ter- 
nura.)^ (P.  Isla.  Fray  Gerimdio  de  Campabas,  lib.  III,  cap.  6.) 

No  hemos  de  mirar  con  desden  el  origen  que  á  la  frase  asigna  Covarru- 
bias,  pero  nos  place  más  esotra  explicación : 

«  Fito  era,  en  lo  antiguo,  lo  mismo  que  fijo,  hito,  áalflgere  latino;  y  de  aquí 
llamarse  también. ^Yo  el  mojón  ó  poste  de  piedra  que  señala  los  linderos  y  da 
ív  conocer  la  dirección  de  los  caminos.  Mirar  de  hito  en  hito  es,  pues,  expresiva 
frase  que  denota  la  atención  del  que  camina  por  lugar  desconocido,  valién- 
dose de  estas  señales.  »  (1) 

El  Sr.  Rodrigue/  Marin.  escritor  moderno  y  uno  de  los  más  conocedores 
de  la  propiedad  de  los  vocablos,  dice  asi  : 

«  La  historia  literaria  de  España  está  á  medio  conocer  y,  i)or  tanto,  á  me- 
dio escribir:  todavía  se  nos  esconde  una  gran  parte  de  la  alnindantisima 
labor  heclia  en  España  durante  los  mejores  siglos  de  nuestra  literatura.  Es- 
tán, á  la  vista  de  todos,  los  grandes  hitos  que  indican  por  donde  cruzaban  las 
vias;  pero  apenas  se  conocen  muchos  recodos,  ])rominencias  y  depresiones 
(le!  gran  camino  que  á  las  letras  patrias  abrió  la  serie  gloriosa  de  sucesos 
prós|)eros  á  cuyo  benéfico  inllujo  se  debió  el  Ktüíaciniiento.  >' 

7.  ...no  se  me  da  tm  ardite.  —  Moneda  catalana  (ardit,  dobler.  ó  dos  dinersj, 
une  ya  existia  en  el  siglo  xv,  y  seguramente  circulaba  también  en  Castilla 
como  un  ochavo,  ó  dos  maravedises. 

Según  Salat,  es  una  imilación  de  la  moneda  pequeña  (francesa)  de  Fe- 
lipe III  el  Atrevido  fie  ffardiK 

Al  principio  se  acuñaban  ardites  con  alguna  aleación  de  plata;  pero  las 
falsificaciones  obligaron  á  batirla  exclusivamente  de  cobre. 

Era  una  de  las  piezas  de  menos  valor;  y,  como  se  introdujo  mucha  mo- 
neda de  cobre  extranjera  que  se  admitia  por  ardite,  resalló  de  muy  poca 
estima:  de  aqui  el  adagio  No  rale  un  ardite,  para  significar  el  desprecio  de 
una  cosa. 

En  tiempo  de  Felipe  IV  se  labraron  ardites  con  las  iniciales  Á  R;  duraníe 
la  guerra  entre  Felipe  V  y  el  archiduque  1).  Carlos  de  Austria,  piezas  de  vn 
diner  y  dos  diners;  y  en  el  reinado  de  Fernando  VI  (años  1755  y  1756)  los  últi- 


(1)     Refranero  general  español,  VIII,  66. 
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¡  Viva'*  el  ¿j-raii  conde  de  Lemos,  cuya  cristiandad  y  liberalidad  bien 
conocida,  contra  todos  los  g-olpes  de  mi  corta  fortuna  me  tiene  en 
pie;  y  vívame  la  suma  caridad  del  Ilustrísimo  de  Toledo  D.  Ber- 
nardo de  Sandoval  y  Rojas,  y  siquiera  no  haya  emprentas  '^  en  el 
mundo,  y  siquiera  se  impriman  contra  mí  más  libros  que  tienen « 
letras  las  coplas  de  Ming-o  Revulg-o !  Estos  dos  príncipes,  sin  que  los^^ 


a.  Virmne.  Akg.,.,.  Benj.  =  b.  ...imprentas.  Arr.,  Gasp.,  Mal,  FK. 
c.   ...que  tienes.  C.^.  =  ü.  ...que  lo.  FK. 


mos  ardites  para  el  Principado  de  Cataluña,  confundiéndose  este  nombre  con 
el  dinero  menudo  y  tomándose  por  el  mismo  valor. 

Dicho  esto,  contesten  los  etimologistas  y  numismáticos  al  ceñudo  Puig- 
blanch  por  haber  afirmado  que  « .írdite  es  del  \n^\é%farding,  cuyo  significado 
es  un  cuarto  »  (1). 

Á  nosotros  sólo  toca  corroborar  con  nuevos  ejemplos  la  acepción  despec- 
tiva que  recibe  en  el  presente  pasaje  : 

^<.  Voto  á  tal,  que  no  vale  un  ardite,  pues  viendo  á  los  enemigos  no  osa  em- 
bestirlos. »  (G.  PÉREZ  DK  Hita.  Guerras  civiles  de  Granada,  cap.  15.) 

Por  curiosidad  histórica  merece  citarse  esotro : 

«  El  hombre  avaro,  aunque  en  estas  pocas  cosas  toma  gusto,  con  otras 
muchas  pasa  tormento,  es  á  saber,  si  le  piden  dos  maravedís  para  especias, 
un  cuarto  para  candelas,  un  ardite  para  comprar  una  olla.  »  (A.  de  Guevara. 
Epístolas,  epíst,  XLVI.) 

5.  ...m,ás  libros  que  tienen  letras  las  coplas  de  Mingo  Remdgo!  —  Voz  de  la 
historia,  como  se  las  ha  llamado  con  feliz  imagen,  estas  Coplas,  de  autor  anó- 
nimo, son,  con  todo  y  cubrirlas  el  espeso  velo  de  la  alegoría,  una  evidente  sá- 
tira política,  de  forma  dialogada,  en  las  que,  so  color  de  rusticidad  harto 
convencional,  el  pastor  Gil  Arrebato  pregunta  al  pueblo,  representado  en  la 
persona  de  Rexulgo.  cómo  está,  pues  diríase,  al  verle,  que  anda  desalentado. 

«  —  Padezco,  — responde,  — porque  el  pastor  Candaulo  abandona  la  guarda 
del  ganado  por  irse  tras  sus  deleites  y  apetitos.  » 

Deshecho  el  alegorismo,  ese  pastor  no  es  otro  que  Enrique  IV,  de  condi- 
ción tan  ajena  á  la  Majestad,  que,  apartándose  de  los  suyos  y  de  los  negocios 
del  Estado,  vive  encenagado  en  los  vicios,  perdido  de  amores  por  D.*  Guiomar 
de  Castro;  es  el  mismo  que  tiene  escandalizado  al  reino  con  la  torpe  privanza 
de  D.  Bertrán  de  la  Cueva.  Por  eso 

«  Ármanle  mil  guadramañas: 
Uno  r  pela  las  pestañas, 
Otro  r  pela  los  cabellos, 
Asi  se  pierde  tras  ellos 
Metido  por  las  cabanas. 
Uno  le  quiebra  el  cayado, 
Otro  le  toma  el  zurrón. 
Otro  r  quita  el  zamarron. 
Y  él  tras  ellos  desbabado.  » 


(1)     Opúsculos  gramático-satíricos,  t.  I.  pág.  99. 
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solicite  adulación  mía  ni  otro  g-énero  de  aplauso,  por  sola  su  bon- 
dad han  tomado  á  su  carg-o  el  hacerme  merced  y  favorecerme;  en 
lo  que  me  teng-o  por  más  dichoso  y  más  rico  que  si  la  fortuna  por 
camino  ordinario  me  hubiera  puesto  en  su  cumbre.  La  honra  pué- 
dela tener  el  pobre,  pero  no  el  vicioso «;  la  pobreza  puede  anublar  á  5 
la  nobleza,  pero  no  escurecerla '^  del  todo;  pero «  como  la  virtud  dé 
alg-una  luz  de  sí,  aunque  sea  por  los  inconvenientes  y  resquicios  de 
la  estrecheza,  viene  á  ser  estimada  de  los  altos  y  nobles  espíritus, 
y,  por  el  consig-uiente,  favorecida.  Y  no  le  dig-as  más,  ni  yo  quiero 
decirte  más  á  ti,  sino  advertirte  que  consideres  que  esta  .seg-unda     10 


(1.  ...el  i/icio/o.  C..,.  =  h.  ...oseurecevla.  Arr.,  Mai..  FK. 
e.  ...todo  pues  como.  Arg.,  ,,  Bknj. 


De  la  popularidad  que  alcanzó  dicha  sátira,  señaladamente  en  los  si- 
glos XV  y  XVI,  dan  testimonio  los  muchos  comentarios  que  de  ella  se  hicie- 
ron, y  es  indicio  de  su  persistencia  en  la  memoria  del  pueblo  esta  cita.  Si  el 
número  de  letras  que  las  componen  no  es  tan  extraordinario  que  haya  de  to- 
marse como  tipo  jamás  excedido  por  ninguna  otra  composición,  su  fama,  sin 
embargo,  fué  tal,  que  en  los  comienzos  del  siglo  xvii  cabía  su  nombre  con 
hol^^ura  en  este  y  el  más  popular  de  nuestros  libros. 

9.  ...y,  por  el  consiffuiente,  favorecida.  —  Desterrado  hoy  este  modo  adver- 
bial, y  más  aún  la  aspereza  de  aquel  su  hermano  jwr  lo  consif/uiente,  será  bien 
advertir,  á  los  poco  versados  en  la  liistoria  de  las  transformaciones  que  ha 
sufrido  el  lenguaje,  que  los  clásicos,  desde  el  atildado  Márquez  hasta  el  poco 
cuidadoso  en  la  forma  G.  de  Céspedes,  nos  brindan  con  tal  cúmulo  de  ejem- 
plos, que,  si  citásemos  aliora  la  v¡;r<''sima  parte  de  los  que  hemos  acotado, 
causaría  enojo  su  fatigosa  lectura. 

Sólo,  pues,  entresacamos  los  siguientes  : 

«  Mi  tío  es  fuerza  que  encuentre 

Con  este  fingido  César; 

Y  cuando  él  no  le  conozca. 

Por  el  consiguiente,  es  fuerza, 

Á  la  fama  de  que  ya 

Le  halló,  de  mi  patria  vengan 

Vasallos  que  á  él  desconozcan.  » 

(CALnEuóN.  Las  manos  blancas  no  ofenden,  esc.  IX.) 
<-<  De  aquesta  suerte,  no  sin  muy  tierno  y  lastimoso  sentimiento,  dio  re- 
mate á  su  historia  la  hermosísima  dama;  y,  por  el  consiguiente,  origen  bien 
notable  á  nuestra  mayor  admiración...  »  (G.  de  Ckspkdes.  El  soldado  Pin- 
daro,  -^21.) 

«  Es  natural  efecto  desta  pasión  ;  y  asi  vemos  que  lo  que  más  se  estima  y 
quiere,  más  se  recela  y  guarda,  y,  por  el  consiguiente,  su  pérdida  se  teme  con 
cuidado  mayor.  ^>  (G.  dr  Céspedks.  El  español  Gerardo,  parte  II,  disc.  3.) 

«  Todos  los  términos  de  Granada  que  caen  á  la  parte  de  la  mar,  aunque 
son  sierras  ásperas  y  fragosas,  no  por  eso  dejan  de  ser  fértiles  y  abundantes 
de  mucha.s  aguas  de  fuentes  y  de  rios.  con  que  riegan  los  campos,  huertas  y 
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parte  de  Don  Quijote,  que  te«  ofrezco,  es  cortada  del  mismo ^  artífice 
y  del  mesmoc  paño  que  la  primera,  y  que  en  ella  te  doy  á  D.  Qui- 
jote dilatado,  y  finalmente  muerto  y  sepultado,  porque  ning-uno  se 
atreva  á  levantarle  nuevos  testimonios,  pues  bastan  los  pasados,  y 
basta  también  que  un  hombre  honrado  haya  dado  noticia  destas 
discretas  locuras,  sin  querer  de  nuevo  entrarse  en  ellas;  que  la 
abundancia  de  las  cosas,  aunque  sean  buenas,  hace  que  no  se  esti- 
men, y  la  carestía,  aun  de  las  malas,  se  estima  en  al^-o.  Olvidába- 
seme'^  de  decirte «  que  esperes  el  Persiles,  que  ya  estoy  acabando,  y 
la  seo-linda  parte  de ''  Galatea. 


a.  ...que  le  ofrezco.  Gasp.  ^=  h,  ...nicf- 
vio.  V.3,  Bar.,  Br.j,  Ton.  —  Suprime 
del  mismo  artífice  y.  FK.  =  c.  ...mismo. 
A.,.   Arr..    Cr,..  Riv.,   Gasp.,   Arc.,.,. 


Mal,  Ben.T.,  FK.  =  d.  Oluidrifenir.  C.^. 
V.3,  Br.^,  Bar.  —  Olridajeme.  Br.^.  Bow. 
—  Olvídaseme .  FK.  -=  e.  ...de  decir  qve. 
Ton.  ~f.  ...de  la  Giihilea.  Peli-. 


sembrados ;  y  las  frutas  y  las  carnes  de  las  sierras  son  mejores,  más  sabrosas 
y  de  más  dura  que  las  de  Veg-a,  y,  por  el  consigiUenfe.  el  pan  es  de  más  peso  y 
mejor.»  (L.  del  M.á.rmol  Carvajal.  HebeHnn  y  castigo  de  los  moriscos  de  Gra- 
nada, cap.  11.) 


^^- 


SEGUNDA    PARTE 


DEL    INGENIOSO    HIDALGO 


DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 


^ 


Capítulo  Primero 

De  lo  que  el  cora  y  el  barbero  pasaron  con  D.  Quijote  5 

cerca  de  su  enfermedad 

CiKNTA  Cide  Hamete  Beneng-eli,  en  la  seg-uiida  parte  desta  histo- 
ria y  tercera  salida  de  D.  Quijote,  que  el  cura  y  el  barbero  se 
estuvieron  casi  un  mes  sin  verle,  por  no  renovarle  y  traerle  á  la 
memoria  las  cosas  pasadas;  pero  no  por  esto"  dejaron  de  visitar  k     10 

n.  ...por  eso  dejaron.  Riv.,  FK. 


No  dice  aqui  Cervantes  cómo  ad(iuiri(3  el  manuscrito  que  había  buscado 
con  tanta  solicitud,  seg-ún  cuenta  al  íin  de  la  primera  parte,  y  en  el  que  Cide 
Hamete  Benengeli  hace  el  relato  de  la  tercera  salida  de  D.  Quijote.  El  nove- 
lista, sin  duda,  quiso  seguir  en  este  punto  la  sentencia  horaciana  en  que  se 
celebra  á  Homero  por  aquel  su  comenzar  trasladando  al  lector  en  medio  de 
los  acontecimientos.  Asi,  él  nos  presenta  ahora  á  D.  Quijote  conversando  tran- 
quila y  reposadamente  con  el  cura  y  el  barbero,  y  mostrando  tanta  discreción 
en  cuanto  dice,  que  sus  amigos  se  le  imaginaron  curado  ya  de  sus  pasadas 
locuras.  Pero,  como  la  virtualidad  constante  del  delirio  sea  la  iinica  idea  que 
en  la  mente  del  orate  tiene  la  hegemonía,  bastó  una  palabra  poco  meditada 

Tomo  it  r> 
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SU  sobrina  y  á  su  ama,  encarg-ándolas  tuviesen  cuenta  con  regalar- 
le «,  dándole  á  comer  cosas  confortativas  y  apropiadas  para  el  cora- 
zón y  el  celebro '%  de  donde  procedía,  seg-ún  buen  discurso,  toda  su 
malaventura.  Las  cuales  dijeron  que  así  lo  hacían  y  lo^  harían 
5  con  la  voluntad  y  cuidado  posible,  porque  echaban  de  ver  que  su 
señor  por  momentos  iba  dando  muestras  de  estar  en  su  entero  jui- 
cio; de  lo  cual  recibieron  los  dos  gran  contento,  por  parecerles  que 
habían  acertado  en  haberle  traído  encantado  en  el  carro  de  los  bue- 
yes (como  se  contó  en  la  primera  parte  desta  tan  grande  como  pun- 

10  tual  historia,  en  su  último'^  capítulo).  Y,  así,  determinaron  de  visi- 
tarle y  hacer  experiencia  de  su  mejoría^,  aunque  tenían  casi  por 
imposible  que  la  tuviese;  y  acordaron  de  no  tocarle  en  ningún 
punto  de  la  andante  caballería,  por  no  ponerse  á  peligro  de  desco- 
ser los  de  la  herida,  que  tan  tiernos  estaban. 

15  Visitáronle  en  fin,  y  halláronle  sentado  en  la  cama,  vestida  una 

almilla  de  bayeta  verde,  con  un  bonete  colorado  toledano;  y  estaba 
tan  seco  y  amojamado,  que  no  parecía  sino  hecho  de  carne  momia. 


«.  ... recularle,  FK.  =6.  ...el  cerebro.        I       sus  últimos  capítulos.  Arg.,.,.  Rkn.t.   = 
Mai.   =  c.   ...y  hartan.  TOff.  =  d.  ...en       \       e.  ...de  su  mnl  y  cura.  Arcí.„. 


(más  que  curiosa,  imprudente),  el  simple  anuncio  de  que  el  Turco  bajaba  con 
una  poderosa  armada  contra  la  Cristiandad,  para  que  al  punto  reapareciese 
con  potente  vida  la  exaltación  psiquica. 

Esa  idea,  lanzada  para  explorar  el  estado  mental  del  Hidalg-o,  fué  como 
aguijón  que,  despertando  especies  al  parecer  dormidas,  le  llevaron  á  tales 
razonamientos,  que  los  que  lo  oyeron  quedaron  desengañados,  y  más  cuando 
dijo,  con  ocasión  del  cuento  del  loco  de  Sevilla,  ;Ak,  señor  rapista,  señor  rapis- 
ta...,  y  todo  lo  que  sigue  en  el  capitulo  que  ahora  va  á  comenzar. 

Linea  2.  ...dándole  á  comer  cosas  confortativas  y  apropiadas  para  el  corazón 
y  el  celebro.  —  En  este  punto  casi  van  paralelas  la  verdadera  y  la  falsa  historia 
de  D.  Quijote :  «  ...no  con  pequeño  regalo  de  pistos  y  cosas  conservativas  y  sus- 
tanciales, le  volvieron  poco  á  poco  á  su  natural  juicio.»  (Avellaneda.) 

12.  ...y  acordaron  de  no  tocarle  en  ningún  punto  de  la  andante  caballería,  por 
no  ponerse  apeligro  de  descoser  los  de  la  herida,  que  tan  tiernos  estaban.  —  Vierte 
Cervantes  con  tanta  discreción  la  sal  y  gracejo  del  equivoco,  que,  á  su  lado,  la 
liberalidad  con  que  los  derrama  Quevedo  no  puede  menos  de  fatigar  á  sus 
lectores.  Los  equivocos,  que  ni  se  roban  ni  se  imitan,  salen  con  tal  esponta- 
neidad y  gracia  de  la  pluma  de  nuestro  novelista,  que  su  torpe  imitador,  el 
encubierto  Avellaneda,  cae  en  descrédito  cuando  la  tentación  le  lleva  á  jugar 
con  el  doble  sentido  de  los  vocablos. 

Por  una  rápida  intuición,  que  no  ha  menester  de  largas  explicaciones,  adi- 
vinamos que  la  palabra  joim/o  vale  aqiii  tanto  como  asunto  ó  cuestión,  y  que  ha 
de  tomarse,  en  este  caso,  por  los  puntos  ó  puntadas  que  se  dan  en  una  herida. 
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Fueron  del  muy  bien  recebidos«,  preg-untáronle  por  su  salud,  y  él 
dio  cuenta  de  sí  y  della  con  mucho  juicio  y  con  muy  elegantes'' 
palabras.  Y^,  en  el  discurso  de  su  plática,  vinieron  á  tratar  en  esto 
que  llaman  razón  de  Estado  y  modos  de  g-obierno,  enmendando'' 
este  abuso  y^  condenando  aquel,  reformando  una  costumbre  y  des-  5 
terrando  otra,  haciéndose  cada  uno  de  los  tres  un  nuevo  legislador. 
un  Licurgo  moderno,  ó  un  Solón  flamante;  y  de  tal  manera  renova- 
ron la  república,  que  no  pareció  sino  que  la  habían  puesto/  en  una 
fragua,  y  sacado  otra  de  la  que  pusieron;  y  habló s  D.  Quijote  con 
tanta  discreción  en  todas  las  materias  que  se  tocaron,  que  los  dos  exa-  10 
minadores'^  creyeron  indubitadamente  que  estaba  del  todo  bueno  y 
en  su  entero  juicio. 

Halláronse  presentes  á  la  plática  la  sobrina  y  ama,  y  no  se  har- 
taban de  dar  gracias  á  Dios  de  ver  á  su  señor  con  tan  buen  enten- 
dimiento; pero  el  cura,  mudando  el  propósito  primero  (que  era  de  15 
no  tocarle  en  cosa  de  caballerías),  quiso  hacer  de  todo  en  todo  expe- 
riencia '  si  la  sanidad  de  D.  Quijote  era  falsa  ó  verdadera.  Y,  así,  de 
lance  en  lance,  vino  á  contar  algunas  nuevas  que  habían  venido 
de  la  corte,  y,  entre  otras,  dijo  que  se  tenía  por  cierto  que  el  Turco 
bajaba  con  una  poderosa  armada,  y  que  no  se  sabía  su  designio,  ni  20 
adonde  habían  de  descargar  tan  gran  nublado;  y  con  este  temor, 


a.  ...bien  recibidos.  Bk.,,  Ton.,  Akk., 
Cl.,  Gasp.,  Mal,  FK.  =  b.  ...muy  ele- 
gante. Gasp.  =  e.  ...palabras  en  el  dif- 
eurfo.  Ton.  =  d.  ...emendando.  BR.g.  = 
e.  ...abiifo  condenando.  Bar.  = /.  ...ha- 


bían puesta  e»¡.  FK.  =  g.  ...y  D.  Quixole 
habló  con.  Ton.  =  h.  ...dos  examinado- 
res. C.4,  BR.4.  —  ...efaminadores.V.^.  = 
i.  ...efperiencia.  C.^,  V.j.  Br.^.  Bar.  = 
j.  ..adonde  avra  de.  Br.^. 


19,  ...y,  entre  otras,  dijo  que  se  tenia  por  cierto  que  el  Turco  bajaba  con  una 
poderosa  armada.  —  Hay,  en  las  anteriores  palabras,  una  verdad  histórica  por 
nadie  negada,  y  que  es  como  lugar  común  á  las  novelas  caballerescas  d(>l 
ciclo  greco-asii'itico :  la  guerra  contra  el  Turco.  Ello  es  cierto :  desde  que  el  fun- 
dador del  Imperio  de  la  media  luna,  paseando  en  triunfo  sus  estandartes  por 
los  dos  estrechos  que  dividían  Europa  de  Asia,  penetró  audazmente  en  la  pri- 
mera de  ellas,  hasta  el  dia  en  que  Selim  TI  dijo,  á  la  República  de  Venecia, 
<r  con  nuestra  espada  os  haremos  cruelísima  guerra  por  todas  partes»;  la  ba- 
jadií  del  Turco  fué,  por  espacio  de  inás  de  dos  siglos,  la  :iraenaza  constante  de 
la  Cristiandad. 

La  historia  nos  dice  que,  avasallado  el  Egipto,  dueños  de  Siria  y  Pales- 
tina, tributaria  Venecia,  los  turcos  amenazaban  apoderarse  del  resto  de  Euro- 
pa. Para  contener  su  invasora  marcha,  el  papa  León  X  proclamó  nueva  cru- 
zada contra  ellos,  en  la  que  se  alistaron  casi  todos  los  reyes  y  gran  número  d(f 
caballeros  de  diversas  naciones. 

Contenido  entonces  el  ímpetu  de  sus  armas,  la  conciuista  de  Helgrado,  la 
de  Rodas  y  el  asedio  de  Malta  demostraron  (jue  la  quietud  era  momentánea; 
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cuu  que  casi  cada  año  nos  toca"  arma,  estaba  puesta  en  ella  toda  la 
Cristiandad,  y  su  Majestad  había  hecho  proveer ''  las  costas  de  Ña- 
póles y  Sicilia  y  la  isla  de  Malta. 

Á  esto  respondió  D.  Quijote :  «  —  Su  Majestad  ha  hecho  como 
5  prudentísimo  g-uerrero  en  proveer  sus  Estados  con  tiempo,  por  que 
no  le  halle  desapercebido^  el  enemig-o;  pero,  si  se  tomara  mi  con- 
sejo, aconsejárale  yo  que  usara  de  una  prevención,  de  la  cual  su 
Majestad  f^  la  hora  de  ag-ora*^  debe/'  estar  muy  ajeno  de  pensar 
en  ella.  » 
10  Apenas  oyó  esto  el  cura,  cuando  dijo  entre  sí :  «  —  Dios  te  teng-a 

de  su  mano,  pobre  D.  Quijote;  que  me  parece  ques'  te  despeñas  de 
la  alta  cumbre  de  tu  locura  hasta  el  profundo  abismo  de  tu  simpli- 
cidad. » 

Mas  el  barbero,  que  ya  había  dado  en  el  mesmo''  pensamiento 
15    que  el  cura,  preg-untó  á  D.  Quijote  cuál  era  la  advertencia  de  la  pre- 
vención que  decía  era  bien  se  hiciese :  quizá  podría  ser  tal  que  se 
pusiese  en  la  lista  de  los  muchos  advertimientos  impertinentes  que 
se  suelen  dar  á  los  príncipes. 

«  —  El  mío,  señor  rapador  J,  —  dijo  D.  Quijote,  —  no  será  imper- 
20    tinente,  sino  perteneciente. 

—  No  lo  dig-ov  por  tanto,  —  replicó  el  barbero,  —  sino  porque 
tiene  mostrado  la  experiencia  que  todos  ó  los  más  arbitrios  que  se 
dan  á  su  Majestad,  ó  son  imposibles,  ó  disparatados,  ó  en  daño  del 
rey  ó  del  reino. 


a.  ...toca  al  arma.  Ton.,  A.,.  Akb.  = 

b.  ...proueer  todas  las  eojtas.  Bar.    = 

c.  ...desapercibido.  A.^.^,  Pell.,  Are., 
Cl.,  Gasp.,  Mal,  FK.  =  d.  ...Magestad 
á  la  hora.  Arg.,.,,  Benj.  =  e.  ...ahora. 
A. 2,  Arr.,  Cl.,  Rit.,  Gasp.,  Mat.,  FK. 


= /.  ...debe  de  estar.  FK.  =  g.  ...parece 
te  de/peñas.  V.j,  Bar.  ^  h.  ...elmifmo. 
V.j,  Bar.  —  ...el  mistno.  A.,,  Arr.,  Cr.., 
Riv.,  Gasp.,  Arg.i.j,  Mal,  Benj.,  FK. 
=  i,  ...Señor  Tapador.  Br.^.  =  y.  No  lo 
dijo  por.  FK. 


que  Vieiia,  Marsella  y  Roma  venan  ostentar  muy  pronto  en  sus  muros  el  es- 
tandarte del  Profeta  si  un  triunfo  de  las  huestes  cristianas  no  quebrantaba 
al  cruel  dragón 

« cortando 

Las  alas  de  su  cuerpo  temerosas 

Y  sus  brazos  terribles  no  vencidos.  » 

Que  la  bajada  del  Turco  fuese  asunto  constante  de  la  conversación,  lo 
muestra  claramente  esta  otra  cita,  tomada  del  Viaje  del  Parnaso: 

«  Adiós  de  San  Felipe  el  g-ran  paseo, 
Donde  si  baja  ó  sube  el  turco  g-algo 
Como  en  Gazel.a  de  Venecia  leo...  > 

(Cap.  l.«) 
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—  Pues  el  mío,  —  respondió  D.  Quijote,  —  ni  es  imposible  ni  dis- 
paratado, sino  el  más  fácil,  el  más  justo  y  el  más  mañero  y  breve 
que  puede  caber  en  pensamiento  de  arbitrante  alg-imo. 

—  Ya  tarda  en  decirle  vuesa'^  merced,  señor  D.  Quijote,  —  dijo 
el  cura. 

—  No  querría,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que''  le  dijese  yo  aquí  ag-ora-", 


((.    ...cuejiru.    Bk...    Ton..    How.    —  — ■■■(¿uixote lo dixeJJ'e.ToTi.  =c.  ...ahora, 

.ruesíra.  Mai.  =6.  ...o  le  dixi-ffc.  Br.^.       i       A.j.  Arr..  Cl..  Riv..  Gasp..  Mal.  FK. 


1 .  —  Pites  el  MÍO,  —  respondió  D.  Quijote,  —  ni  es  imposible  ni  disparatado, 
sino...  el  más  pisto...  que  puede  caler  en  pensamiento  de  arbitrante  alguno.  —  Ar- 
bitrante, arbitrista,  es  la  persona  que  idea  planes  ó  proyectos  disparatados  ó 
empíricos,  ya  para  aliviar  la  hacienda  pública,  ya  para  poner  remedio  á  males 
politieos. 

Como  abundara  en  los  siglos  xvi  y  xvii  este  linaje  de  soñadores,  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo,  entre  otros,  puso  en  ridiculo  sus  desatinados  arbitrios,  con 
los  que  bien  pueden  correr  parejas  este  de  D.  Quijote  y  esotro  del  mismo  Cer- 
vantes, que  se  lee  en  el  Coloquio  de  los  perros : 

«  Había  hasta  este  punto  guardado  silencio  el  arbitrista,  y  aquí  le  rompió, 
diciendo:  «  —  Cuatro  quejosos,  tales  que  lo  pueden  ser  del  Gran  Turco,  ha 
juntado  en  este  hosi)ital  la  pobreza ;  y  reniego  yo  de  oficios  y  ejercicios  que  ni 
entretienen  ni  dan  de  comer  á  sus  dueños.   Yo,  señores,  soy  arbitrista,  y  he 
dado  á  su  Magestad  en  diferentes  tiempos  muchos  y  diferentes  arbitrios, 
todos  en  provecho  suyo,  y  sin  daño  del  reino,  y  ahora  tengo  hecho  un  memo- 
rial donde  le  suplico  me  señale  persona  con  quien  comunique  un  nuevo  arbi- 
trio que  tongo,  tal  que  ha  de  ser  la  total  restauración  de  sus  empeños;  pero, 
por  lo  que  me  ha  sucedido  con  los  otros  memoriales,  entiendo  que  este  tam- 
bién ha  de  parar  en  el  carnero.  Mas  porque  vuesas  mercedes  no  me  tengan 
por  mentecato,  aunque  mi  arbitrio  quede  desde  este  punto  público,  le  quiero 
decir  que  es  este :  hase  de  pedir  en  cortes  que  todos  los  vasallos  de  su  Mages- 
tad, desde  edad  de  catorce  á  sesenta  años,  sean  obligados  ñ  ayunar  una  vez  en 
el  mes  á  pan  y  agua,  y  esto  ha  de  ser  el  dia  que  so  escogiere  y  señalare,  y  que 
todo  el  gasto  que  en  otros  condumios  de  fruta,  carne  y  pescado,  vino,  huevos 
y  legumbres  que  se  han  de  gastar  aquel  dia,  se  reduzga  á  dinero  y  se  dé  á  su 
Magestad,  sin  defraudalle  un  ardite,  so  cargo  de  juramento,  y  con  esto  en 
veinte  años  queda  libre  do  socaliñas  y  desempeñado;  porque,  si  se  hace  la 
cuenta  como  yo  la  tengo  heclin.  bien  hay  en  Esi)aña  más  de  tres  millones  de 
personas  de  la  dicha  edad,  fuera  de  los  enfermos,  mas  viejos  ó  más  mucha- 
chos, y  ninguno  destos  dejará  de  ga.star  (y  esto  contado  al  menorete)  cada  dia 
real  y  medio;  y  yo  quiero  que  no  sea  más  de  un  real,  que  no  puede  ser  menos, 
aunque  coma  alholvas.   Pues  ¿  paréceles  á  vuesas  mercedes  que  seria  barro 
tener  eada  mes  tres  millones  <ie  reales,  como  ahechados?  Y  esto  antes  seria 
provecho  que  daño  á  los  ayunantes,  porque,  con  el  ayuno,  agradarían  al  cielo 
y  servirian  á  su  rey,  y  tal  podria  ayunar  que  le  fuese  conveniente  para  su  sa- 
lud. E.ste  es  el  arbitrio  limpio  de  polvo  y  de  paja,  y  podriese  coger  por  parro- 
•  luias,  sin  costa  de  comisarios,  que  destruyen  la  república.  »  Riyéronse  todos 
del  arbitrio  y  fiel  arbitran/e,  y  él  también  se  rivfj  de  sus  disparates,  y  yo  quedé 
admirado  de  haberlos  oido.  y  de  ver  que  por  la  mayor  parte  los  de  semejantes 
humores  venian  á  morir  en  los  hospitales.  » 


3g  I)  O  N     Q  U  I  J  O  T  E     D  E     L  A     M  A  N  C  H  A 

y  amanecie.se  mañana  en  los  oídos  de  los  señores  consejeros,  y  se 
llevase  otro  las  g-racias  y  el  premio  de  mi  trabajo. 

—  Por  mí.  —  dijo  el  barbero,  —  doy  la  palabra,  para  aquí  y  para 
delante  de  Dios,  de  no  decir,  lo  que  vuesa«  merced  dijere,  á  rey  ni 

ñ  h  Roque,  ni  á  hombre  terrenal:  juramento  que  aprendí  del  romance 
del  cura  que  en  ^  el  prefacio  avisó  al  rey  del  ladrón  que  le  había  ro- 
bado «  las  cien  doblas  y  la  su  muía  la^^^  andarieg-a. 

—  No  sé  historias,  —  dijo  D.  Quijote;  —  pero  sé  que  es  bueno 
ese  juramento,  en  fe^  de  que  sé  que  es  hombre  de  bien  el  señor 

10  barbero. 

—  Cuando  no  lo  fuera,  —  dijo  el  cura,  —  yo  le  abono  y  salgo 
por  él,  que  en  este  caso  no  hablará  más  que  un  mudo,  so  pena  de 
pag-ar  lo  juzg^ado  y  sentenciado. 

—  Y,  á  vuesa/  merced,  ¿quién  le  fía,  señor  cura? —  dijo  D.  Qui- 
15    jote. 

—  Mi  profesión,  —  respondió  el  cura,  —  que  es  de  g-uardar  se- 
creto. 

—  i  Cuerpo  de  tal !  —  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote.  —  ¿Hay  más 
sino  mandar  su  Majestad,  por  público  pregón,  que  se  junten  en  la 

20    corte  para  un  día  señalado  todos  los  caballeros  andantes  que  vag-an 


o.  ...»Me/íra  merced.  Br. 5,  Ton.,  Bow.       I       unduriegu.   Arg.,,   Benj.  =  e.  ...en  fee 
—  ...i"Mes<»-«.  Mai.  =  b.  ...queeljirefacio.  de.  C.^,  BR.^.g,  Bow.  =/.  ...vueJlra.BR.^. 

Br.,.  =  c.  ...tobado.  Bow.  =  d.  ...muía  Ton.,  Bow.  —  ...vuestra.  Mai. 


14.  —Y,  (i  vuesa  merced,  ¿  quién  lefia,  señor  cura  ?  —  Sólo  la  malicia  pudo 
sugerir,  á  críticos  más  cavilosos  que  creyentes,  que  en  la  pregunta  de  D.  Qui- 
jote hay  una  como  irreverencia  al  estado  sacerdotal.  No:  al  responder  el  cura 
que  su  profesión  era  suficiente  garantía  de  que  el  barbero  guardaría  secreto, 
el  héroe,  que  antes  vacilaba  en  decir  el  arbitrio  que  propondría  al  rey,  ahora 
lo  declara  resueltamente. 

No  así  la  Arguello,  la  célebre  protagonista  de  La  ilustre  fregona,  cuando,  al 
oír  que  Avendaño  fiaba  á  su  compañero  Lope,  exclamó:  «  —  Dígame,  gentil- 
hombre: y  ¿quién  le  ha  de  ./?«r  ú  él?  Que  en  verdad  que  me  parece  que  mas 
necesidad  tiene  de  ser  fiado  que  de  serrador.  >• 

El  que  dijo  que  si  sus  novelas  pudieran  inducir  al  mal  se  cortaba  la  mano 
antes  de  sacarlas  al  público,  porque  su  edad  no  estaba  para  burlarse  de  la  otra 
vida,  pudo  ser  pecador,  pero  nunca  incrédulo. 

18.  ¿Ha^  más  sino  mandar  su  Majestad,  por  público  pregón,  que  se  junten  en  la 
corte  para  un  dia  señalado  todos  los  cahalleros  andantes  que  vagan  por  España.  — 
En  el  romance  de  Don  Grimaltos  se  habla  de  un  caso,  ya  que  no  igual  ni  se- 
mejante, análogo  en  cuanto  al  modo  de  congregar  á  los  caballeros: 

«  Mas,  seilor,  si  me  creéis. 
Mañana,  antes  de  yantar. 
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por  España,  que,  aunque  no  viniesen  sino  media  docena,  tal  podría 
venir  entre  ellos  que  solo  bastase  á  destruir  toda  la  potestad  del 
Turco?  Esténme  vuesas<*  mercedes  atentos,  y  vayan  conmig-o.  ¿Por 
ventura  es  cosa  nueva  deshacer  un  solo  caballero  andante  un  ejér- 

a.  ...ruejtrag.  Bk.,.  Ton.,  Bow.  —  ...rnentras.  Arg.,.,,  Mal,  Bkxj. 


Maudad  hacer  un  preg-on 
Por  toda  aquesta  ciudad 
Que  veng-an  los  caballeros 
Que  están  á  nuestro  mandar. 
Y  que  todas  vuestras  tierras 
También  los  mandéis  llamar. 
Por  una  jornada  cierta 
Todos  sf>  hiiyan  de  juntar.  » 

{Primavera  y  flor  de  romances.) 

1.  ...tal  podría  reñir  entre  ellos  que  solo  bastase  á  destruir  toda  la  potestad 
del  Turco?  —  Para  probar  cómo  pudo  asentarse  en  la  cabeza  de  D.  Quijote  tan 
descabellado  pensamiento,  no  es  preciso  acudir,  con  Bowle,  á  buscar,  en  los 
libros  caballerescos,  ejemplos  en  los  que  un  solo  paladia  pelea  contra  multi- 
tud de  enemigos.  Nuestros  romances,  que  para  el  Hidalg-o  eran  ñ  modo  de  la 
Biblia,  le  brindaban  con  infinitos  casos. 

Cuando  Gaiferos  parte  para  Sansueña. 


"  Con  una  voz  amorosa 

Llamáralo  don  Roldan : 

—  Esperad  un  poco,  sobrino  ; 

Pues  solo  queréis  andar, 

Dejédesme  vuestra  espada. 

La  mia  queráis  tomar, 

Y.  aunque  vengan  dos  mil  moros. 

Nunca  les  volváis  la  haz: 

Donde  vido  la  morisma 
Entre  ellos  fuera  á  entrar  : 
Si  bien  pelea  Gaiferos. 
El  caballo  mucho  m-.is. 
Tantos  mata  de  los  moros 
Que  no  hay  cuento  ni  par; 
De  la  sangre  que  de  ellos  salia. 
El  campo  cubierto  se  ha. 
El  rey  Almanzor  que  esto  vido 

Con  los  más  moros  que  pudo 
.Se  entrara  en  la  ciudad. 
Solo  quedaba  Gaiferos. 
\o  halló  con  quien  pelear; 
Volvió  riendas  al  caballo 
Para  Melisenda  buscar.  " 
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cito  de  docientos^'  mil  hombres,  como  si  todos  juntos  tuvieran  una 
sola  g-arg-anta  <»  fueran  hechos  de  alfeñique''?  Si  no,  díganme: 
i  cuántas  historias  están  llenas  destas  maravillas!  Había,  enhora- 
mala para  mí,  que  no  quiero  decir  para  otro,  de  vivir  hoy  el  famoso 
5  D.  <■  Belianís,  ó  alg-uno  de  los  del  innumerable''  linaje  de  Amadís  de 
Gaula;  que,  si  alg'uno  destos  hoy  viviera  y  con  el  Turco  se  afron- 
tara, á  fe''  que  no  le  arrendara/ la  g-anancia.  Pero  Dios  mirará  por 
su  pueblo,  y  deparará  alg-uno  que,  si  no  tan  bravo  como  los  pasados 
andantes  caballeros,  á  lo  menos  no  lesí?  será  inferior  en  el  ánimo... 
10    Y  Dios  me  entiende,  y  no  digo  más. 

—  ¡  Ay !  —  dijo  á  este  punto  la  sobrina.  —  ¡  Que  me  maten  si  no 
quiere  mi  señor''  volver  á  ser  caballero  andante !  » 

Á  lo  que  dijo  D.  Quijote :  «  —  Caballero  andante  he  de  morir;  y 
l)aje  ó  suba  el  Turco  cuando  él  quisiere  y  cuan  poderosamente  pu- 
lo   diere,  que  otra  vez  digo  que  Dios  me  entiende.  » 

Á  esta  sazón  dijo  el  barbero:  «  —  Suplico  á  vuesas'  mercedes  que 
se  me  dé  licencia  para  contar  un  cuento  breve  que  sucedió  en  Sevi- 
lla; que,  por  venir  aquí  como  de  molde,  me  da  g-ana  de  contarle.  » 

Dio  la  licencia  D.  Quijote,  y  el  cura  y  los  demás  le  prestaron 
20    atención,  y  él  comenzó  desta  manera: 

«  —  En  la  casa  de  los  locos  de  Sevilla  estaba  un  hombre  á  quien 
sus  parientes  habían  puesto  allí  por  falto  de  juicio.  Era  g-raduado 
en  cánones  por  Osuna;  pero  aunque  lo  fuera'  por  Salamanca,  se- 
gún opinión  de  muchos,  no  dejara  de  ser  loco.  Este  tal  graduado, 
2.")  al  cabo  de  alg-unos  años  de  recogimiento  ^',  se  dio  á  entender  que 
estaba  cuerdo  y  en  su  entero  juicio,  y,  con  esta  imaginación,  escri- 


a.  ...doscientos.  Ci>.,  Riv.,  Mai.,  FK. 
=  h.  ...alfeñique.  C..^,  V.j.  Bk.^,  Bar., 
Bow.  =  c.  ...famofo  Belianis.  V.3,  Bar. 
=  d.  ...del  inttmcrahle.  C.^.  V.j,  Br.^.., 
Ton.,  A.j.  Pell.,  Are..  FK.  =  e.  ...ó 
fee  que.  C.^.  BR.^.g,  Bow.  =  /.  ...arren- 


dara yo  la  ganancia.  Ton.  =  g.  ...no  le 
será.  FK.  =  h.  ...feñor  tio  volver.  Toa. 
=  i.  ...avuejlras.  Bn.,¡.  Ton.,  Bow,  — 
...á  vuestras.  Mai.  =7.  ...ftiejfe.  Ton. 
=  h.  ...de  reeogimiente.  C.^.  —  ...dr  re- 
comiente. Br.i. 


5.  ...ó  alguno  de  los  del  immmerable  linaje  de  Amadis  de  Gaula.  —  Véase 
nuestra  nota  del  primer  tomo.  págr.  266,  donde  se  halla  el  árbol  grenealóo-ico 
(le  Amadis  de  Gaula  hasta  la  quinta  geueración. 


22.  Era  graduado  en  cánones  j)or  Osuna;  pero  aunque  lo  fuera  por  Salaman- 
ca.... no  dejara  de  ser  loco.  —  Siempre  hay,  en  la  pluma  de  Cervantes,  una  nota 
despectiva  para  las  universidades  menores.  En  la  primera  parte,  Sigüenza  es 
la  que  sale  á  la  picota,  por  asi  decirlo ;  y  Osuna  lleva,  por  dos  veces,  en  la  se- 
gunda, como  un  sambenito  literario  :  ahora  es  este  desventurado  loco,  y  des- 
pués aquel  despiadado  de  Tirteafuera,  el  famoso  Pedro  Recio. 
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bió  al  arzobispo  suplicándole  encarecidamente  y  con  muy  concerta- 
das razones  le  mandase  sacar  de  aquella  miseria  en  que  vivía,  pues 
por  la  misericordia  de  Dios  había  ya  cobrado  el  juicio  perdido;  pero 
que  sus  parientes,  por  g-ozar  de  la  parte"  de  su  hacienda,  le  tenían 
allí,  y,  á  pesar  de  la  verdad,  querían  que  fuese''  loco  hasta  la  muerte.  5 
El  arzobispo,  persuadido  de  muchos  billetes  concertados  y  discre- 
tos, mandó  á  un  capellán  suyo  se  informase,  del  retor"  de  la  casa,  si 
era  verdad  lo  que  aquel  licenciado  le  escribía,  y  que  asimesmo^^  ha- 
blase con  el  loco'',  y  que,  si  le  pareciese  que  tenía  juicio,  le  sacase 
y  pusiese  en  libertad.  Hízolo  así  el  capellán,  y  el  retor/  le  dijo  que  10 
aquel  hombre  aun  se  estaba  loco;  que,i)uesto  que  hablaba  muchas? 
veces  como  persona  de  grande  entendimiento,  al  cabo  disparaba'' 
con  tantas  necedades,  que  en  muchas  y  en  g-randes  ig-ualaban  á  sus 
primeras  discreciones,  como  se  podía  hacer  la  experiencia  hablán- 
dole.  Quiso  hacerla  el  capellán;  y,  poniéndole'  con  el  loco,  habló  15 
con  él  una  hora  y  más,  y  en  todo  aquel  tiempo  jamás  el  loco  dijo 
razón  torcida  ni  disparatada,  antes  habló  tan  atentadamente,  que 
el  capellán  fué  forzado  á  creer  que  el  loco  estaba  cuerdo.  Y,  entre 
otras  cosas  que  el  loco  le  dijo,  fué  que  el  retor/  le  tenía  ojeriza  por 
no  perder  los  regíalos  que  sus  parientes  le  ^hacían  por  que  dijese  20 
que  aun  estaba  loco  y  con  lúcidos  intervalos,  y  que  el  mayor  con- 
trario que  en  su  desg^racia  tenía  era  su  mucha  hacienda,  pues  por 
g-ozar  della' sus  enemig-os  ponían  dolo  y  dudaban  "^  de  la  merced 
que  nuestro  Señor  le  había "^  hecho  en  volverle  de  bestia  en  hombre. 
Finalmente,  él  habló  de  manera  que  hizo  sospechoso  al  retor'*,  codi-  2.") 
ciosos  y  desalmados  á  sus  parientes,  y  á  él  tan  discreto,  que  el  cape- 
llán se  determinó  á  llevársele  consig-o  á  que  el  arzobispo  le  viese  y 
tocase  con  la  mano  la  verdad  de  aquel  neg-ocio.  Con  esta  buena  fe", 
el  buen  capellán  pidió  al  retorv  mandase  dar  los  vestidos  con  que 


a.  ...la  renla  de.  Arg.j.,.  Benj.  = 
h.  ...fuejjen.  Br.j.  =  c.  ...rector.  BoM"., 
Mal.  FK.  =■  d.  ...asimismo,  A. 5,  Ark., 
Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Arg.j.j,  Mal,  Bbnj  , 
FK.  =  e.  ...conéli/  que.  Arg.,.j,  Benj.  = 
/.  ...rector.  Bow.,  Mal,  FK.  =  g.  ...ha- 
blara algunas  reces.  Ton.  ==  h.  ...dispa- 


rataba. Cl.  =  i.  ...poniévdose.  Arr.  = 
j.  ...rector.  Bow..  Mal,  FK.  =  *.  ...les 
hazian.  V.g.  =  1.  ...dellas  sus.  Gasp. 
=  m.  ...y  duda  en  la.  Arg.,.^,  Benj.  = 
n.  ...avian.  Br.j.  =  ñ.  ...rector.  Bow., 
Mal,  FK.  =  o.  ...buena  fee.  C.4,  Br.^.j. 
=  p.  ...rector.  Bow..  Mal,  FK. 


17.  ...antes  habló  tan  atentadamente.  —  Por  una  especie  de  humanidades 
infusas  se  expresa  aqui  el  barbero  con  tanta  propiedad,  con  tal  precisión  y 
exactitud,  que,  de  haber  dicho  con  advertencia,  con  cuidado,  con  reflexión,  con 
tiento,  cualquiera  de  estas  expresiones  y  todas  juntas  las  estimaríamos  en 
este  caso  como  deficientes. 


Tomo   iv 
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allí  había  entrado  eH  licenciado.  Volvió  á  decir  el  retor''  que  mi- 
rase lo  que  hacía,  porque,  sin  duda  alg-una,  el  licenciado  aun  se  es- 
taba loco''.  No  sirvieron  de  nada  para  con  el  capellán  las  preven- 
ciones y  advertimientos  del  retor"^  para  que  dejase  de  llevarle. 
5  Obedeció  el  retor^  viendo  ser  orden  del  arzobispo:  pusieron  al/ 
licenciado  sus  vestidos,  que  eran  nuevos  y  decentes;  y,  como  él  se 
vio  vestido  de  cuerdo  y  desnudo  de  loco,  suplicó  al  capellán  9"  que 
por  caridad  le  diese  licencia  para  ir  á  despedirse  de  sus  compañeros 
los  locos.  El  capellán  dijo  que  él  le  quería  acompañar,  y  ver  los 

10  locos  que  en  la  casa  había.  Subieron  en  efeto^*,  y  con  ellos  alg'u- 
nos  que  se  hallaron  presentes;  y,  lleg-ado  ¿  el  licenciado  á  una  jaula 
adonde  estaba  un  loco  furioso,  aunque  entonces  soseg-ado  y  quieto, 
le  dijo  :  «  —  Hermano  mío,  mire  si  me  manda  alg-o,  que  me  voy  á 
»  mi  casa,  que  ya  Dios  ha  sido  servido,  por  su  infinita  bondad  y 

15  »  misericordia,  sin  yo  merecerlo,  de  volverme  mi  juicio.  Ya  estoy 
»  sano  y  cuerdo,  que  acerca  del  poder  de  Dios  ning-una  cosa  es  im- 
»  posible.  Teng-a  g-rande  esperanza  y  confianza  en  Él,  que,  pues  á 
»  mí  me  ha  vuelto  á  mi  primero^'  estado,  también  le  volverá  á  él  si 
»  en  Él  confía.  Yo  tendré  cuidado  de  enviarle'^  alg-unos  reg-alos  que 

20  »  coma,  y  cómalos  en  todo  caso;  que  le  hag-o  saber  que  imag-ino, 
»  como  quien  ha  pasado  por  ello,  que  todas  nuestras  locuras  proce- 
»  den  de  tener  los  estómag-os  vacíos  y  los  celebros  ^  llenos  de  aire. 
»  Esfuércese,  esfuércese;  que  el  descaecimiento  en  los  infortunios 
»  apoca  la  salud  y  acarrea  la  muerte.  » 

25  Todas  estas  razones  del  licenciado  escuchó  otro  loco  que  estaba 

en  otra  jaula  frontero'"  de  la  del  furioso;  y,  levantándose  de  una 
estera  vieja  donde  estaba  echado  y  desnudo  en  cueros,  preg-untó  á 
g-randes  voces  quién  era  el  que  se  iba  sano  y  cuerdo.  El  licenciado 
respondió :   «  —  Yo  soy,  hermano,  el  que  me  voy,  que  ya  no  teng-o 


a.  ...al  liceneiado.  Aeg.j.j,  Benj.  = 
b.  ...rccíor.  Bow.,  Mal,  FK.  =  c.  ...loco. 
Pero  no. Ton.  =  d.  ...rector.  Bow.,  Mal, 
PK.  =  e.  ...rector.  Bow.,  Mal,  FK.  = 
/.  ...piijieron  a  licenciado.  Y .^.^  g.  ...al 
retor  que.  Arg.j.   =  h.  ...efecto.  Ton., 


A. 5,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK, 
=  i.  ...llegando  el.  Ton.,  Arg.,,  Benj. 
=  j.  ...mi primer.  Ton.,  Arg.,,  Mal  = 
k.  ...embiarle  algunos.  C.^,  V.j,  BR.4.5, 
Bar.,  Ton.,  Bow.  =  1.  ...los  cerebros. 
Mal  =  MI.  ...frontera.  FK. 


29.  «  —  Yo  soy,  hermano,  el  que  me  voy,  que  ya  no  tengo  necesidad  de  estar 
»  más  aqtii,  por  lo  que  doy  infinitas  gracias  á  los  cielos.  —  Cedamos  la  palabra  á 
los  maestros.  Los  caracteres  del  estado  psíquico  de  la  persona  curada  de  una 
enfermedad  mental,  —  dice  el  frenópata  tantas  veces  citado,  —  se  resumen 
en  los  siguientes : 

1.°    Conciencia  de  su  locura  pasada  y  de  su  cordura  presente. 
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»  necesidad  de  estar  más  aquí,  por  lo  que  doy  infinitas  gracias  á  los 
»  cielos,  que  tan  garande  merced  me  han  hecho. 

»  —  Mirad  lo  que  decís,  licenciado:  no  os  eng-añe  el  diablo,  — 
»  replicó  el  loco.  —  Soseg-ad  el  pie  y  estaos  quedito'*  en  vuestra 
»  casa,  y  ahorraréis  la  vuelta.  5 

»  —  Yo  sé  que  estoy  bueno,  —  replicó  el  licenciado,  —  y  no  ha- 
»  brá  para  qué  tornar  á  andar  estaciones. 

»  —  ¿Vos  bueno  ?  —  dijo  el  loco.  —  Ag-ora  ^^  bien,  ello  dirá  :  an- 
»  dad  con  Dios;  pero  yo  os  voto  á  Júpiter,  cuya  majestad  yo  repre- 
»  sentó  en  la  tierra,  que,  por  solo  este  pecado  que  hoy  comete «  10 
»  Sevilla  en  sacaros  de  esta  casa  y  en  teneros  por  cuerdo,  tengo  de 
»  hacer  un  tal  castig-o  en  ella,  que  quede  memoria  del  por  todos  los 
»  sig-los  de  los  sigios,  amén.  ¿No  sabes  tú,  licenciadillo  meng-uado, 
»  que  lo  podré  hacer,  pues,  como  dig-o,  soy  Júpiter  Tonante,  que 
»  tengo  en  mis  manos  los  rayos  abrasadores  con  que  puedo  y  suelo  15 
»  amenazar  y  destruir  el  mundo?  Pero  con  sola  una  cosa  quiero  cas- 
»  tig-ar  á  este  ig-norante  pueblo,  y  es  con  no  «^  llover  en  él  ni  en  todo 
»  su  distrito  y  contorno  por  tres  enteros^  años,  que  se  han  de  con- 
»  tar  desde  el  día  y  punto  en  que  ha  sido  hecha  esta  amenaza  en 


«.  ...quieto  en.  ToN.  =  b.  ...uoro.  I  /¿«.  Bií.^. — ...hoy  cemclc  Sevilla.  Bow. 
Ton.  —  ...ahora.  A. 3.  Akr.,  Cl.,  Kiv.,  I  =  d.  ...con  lo  llover.  Br.j.  =  e.  ...por 
GAsr.,MAi.,  FK.  =  c.  ...oy  comeré  iSeui-       \       tres  años  enteros.  Ton. 


2."  Juicio  recto  sobre  su  condición  en  tanto  que  estaba  padeciendo  la  en 
fermedad. 

3."    Memoria  de  las  ideas  sobre  su  delirio  y  de  sus  actos. 

Es  indispensable  la  coexistencia  de  los  tres  caracteres ;  pero  tiene  ma- 
yor importancia  el  seg-undo,  sin  el  cual  los  otros  no  siempre  alcanzan  á  dar 
un  convencimiento  pleno,  ya  que  respecto  del  primero,  y  aun  del  tercero, 
cabe  la  simulación  de  quien  llega  á  entender  cuánto  le  importa  acreditar  su 
pretenso  restablecimiento  con  la  declaración  espontánea  y  explícita,  pero 
mentida,  de  su  dolencia  ;  que  para  esto  no  faltan  locos  por  demás  expertos  y 
taimados. 

Tal  fué  este  loco  de  Sevilla,  quien,  al  cabo  de  algunos  años  de  recogimien- 
to, se  dio  á  creer  que  estaba  cuerdo  y  en  su  entero  juicio. 

6.  ...y  no  habrá  para  qué  tornar  d  andar  estaciones.  —  Dicese,  en  nuestro 
primer  Diccionario  de  Autoridades,  que,  entre  otros  significados,  la  voz  estación 
ha  dado  origen  á  la  frase  andar  las  estaciones,  para  dar  á  entender  que  uno 
vuelve  á  las  andadas  ó  que  reincide  en  las  mismas  faltas;  y  cita  como  ejemplo 
este  del  Ingenioso  Hidalgo,  sin  reparar  que  Cervantes  no  usó  del  articulo  las,  y 
que  hay  diferencia  entre  andar,  correr  ó  visitar  las  estaciones  y  andar  estacio- 
nes. En  el  primer  caso,  el  número  de  ellas  está  determinado  en  los  libros  de 
devoción;  en  el  segundo,  no  cabe  lijarlo,  por  estar  sujeto  tal  reincidir  á  las 
infinitas  mudanzas  que  lleva  consigo  la  tornadiza  condición  humana. 
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»  adelante.  ¡  Tú  libre,  tú  sano,  tú  cuerdo,  y  yo  loco,  y  yo  enfermo, 
»  y  a  yo  atado  !   Así  pienso  llover  como  pensar''  ahorcarme.  » 

Á  las  voces  y  á  las  razones  del  loco  estuvieron  los  circunstantes" 
atentos;  pero  nuestro  licenciado,  volviéndose  á  nuestro  capellán  y 
o  asiéndole  de  las  manos,  le  dijo:  «  —  No  teng-a^^  vuesa^  merced 
»  pena,  señor  mío,  ni  haga  caso  de  lo  que  este/  loco  ha  dicho;  que, 
»  si  él  es  Júpiter  y  no  quisiere  llover,  yo,  que  soy  Neptuno,  el  padre 
»  y  el  dios  de  las  aguas,  lloveré  todas  las  veces  que  se  me  antojare 
»  y  fuere  menester  p.  » 

10  Á  lo  que  respondió  el  capellán  :   «  —  Con  todo  eso,  señor  Nep- 

»  tuno,  no  será  bien  enojar  al  señor  Júpiter.  Vuesa'*  merced  se 
»  quede  en  su  casa;  que  otro  día,  cuando  haya^  más  comodidad  y 
»  más  espacio,  volveremos  por  vuesai  merced^'.  » 

Rióse  el  retor'  y  los  presentes,  por  cuya  risa  se  medio  corrió  el 

15  capellán;  desnudaron  al  licenciado,  quedóse  en  casa,  y  acabóse  el 
cuento. 

—  Pues  ¿este  es  el  cuento,  señor  barbero,  —  dijo  D.  Quijote,  — 
que,  por  venir  aquí  como  de  molde,  no  podía  dejar  de  contarle? 
¡  Ah,  señor  rapista,  señor  rapista,  y  cuan  ciego  es  aquel  que  no  ve  ^ 

20  por  tela  de  cedazo!  Y  ¿es  posible  que  vuesa"^  merced  no  sabe  que 
las  comparaciones  que  se  hacen  de  ingenio  á  ingenio,  de  valor  á 
valor,  de  hermosura  á  hermosura  y  de  linaje  á  linaje,  son  siempre 
odiosas  y  mal  recebidas'^?  Yo,  señor  barbero,  no  soy  Neptuno,  el 
dios  de  las  aguas,  ni  procuro  que  nadie  me  tenga  por  discreto  no 

25    lo  siendo  :  sólo  me  fatig'o  por  dar  á  entender  al  mundo  en"  el  error 


a.  ...cuerdo;  e  yo  loco,  e  yo  enfermo,  c 
yo  atado.  Be. 4.  =  b.  ...pensara  ahorcar- 
me. Arg.j.  =  c.  ...los  circujlantes .  C.^. 
=  d.  ...no  tengas.  Br.^.  =  e.  ...vuejlra. 
Bk.j,  Ton.,  Bow.  —  ...vuestra.  Mai.  = 
/.  ...cafo  de  loco  que  ejte  lo  ha  dicho.  Br.,. 
^=  9-  •••y  fuere  menester.  Rióse  el  retor 
y  los  presentes,  por  cuya  7ñsa  se  medio 
corrió  y  respondió  el  capellán.  Arg.,.,, 
Benj.  =  h.  ...vuejlra.  BR.g,  Ton.,  Bo\v. 
—   ...vuestra.   Mai.   =    i.    ...quando  ay 


mas.  Br.j.  =j.  .. .vuejlra  Merced .  Br.,, 
Ton.,  Bow.  —  ...vuestra  merced.  Mai. 
=  k.  ...vuesa  merced.»  Desnudaron  al 
licenciado.  Arg.,.,,  Benj.  =  1.  ...el  rec- 
tor. Bow.,  Mai.,FK.  =  m.  ...no  vee por. 
C.^,  V.3,  Br.4.5,  Bar.,  Ton.,  Bow.  = 
n.  ...vuejlra  Merced.  Br.,.  Ton.,  Bow. 
—  ...vtiestra  merced.  Arg.,,  Mai.,  Benj. 
=  ñ.  ...m.al  recibidas  yo.  Ton.,  Arr., 
Mal,  FK.  =  o.  ...mundo  el  error.  Ton., 
Arg.,.„  Benj. 


19.  ; Áh,  señor  rapista,  señor  rapista.  —  Los  retóricos  inventaron  un  nom- 
bre para  cada  uno  de  los  casos  en  que  puede  ocurrir  la  repetición  de  una  pa- 
labra. Tarea  inútil:  la  intención  del  que  habla,  el  énfasis  con  que  lo  dice,  el 
entusiasmo  que  le  lleva  á  insistir  en  el  mismo  vocablo;  he  ahi  la  nota  artís- 
tica de  esta  fig'ura,  que,  con  no  formar  frase  ni  sentencia,  da  vida  perdurable 
á  las  frases  y  á  las  sentencias  cuando,  como  la  empleada  aquí  por  D.  Quijote, 
sale  del  fondo  del  alma. 
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en  que  está  en  no  renovar  en  sí  el  felicísimo  tiempo  donde  campea- 
ba la  orden  de  la  andante  caballería.  Pero  no  es  merecedora  la  de- 
pravada edad  nuestra  de  gozar  tanto  bien  como  el  que  g-ozaron  las 
edades  donde  los  andantes  caballeros  tomaron  á  «  su  carg-o  y  echa- 
ron sobre  sus  espaldas  la  defensa  de  los  reinos,  el  amparo  de  las  5 
doncellas,  el  socorro  de  los  huérfanos  y  pupilos,  el  castig-o  de  los 
soberbios  y  el  premio  de  los  humildes ''.  Los  más  de  los  caballeros 
que  ag-orac  se  usan...  antes  les  crujen  los  damascos '',  los  brocados 
y  otras  ricas«  telas  de  que  se  visten,  que  la  malla  con  que  se  arman. 
Ya  no  hay  caballero  que  duerma  en  los  campos  sujeto  al  rig-or  del  10 
cielo,  armado  de  todas  armas  desde  los  pies  á  la  cabeza;  .y/ ya  no 
hay  quien,  sin  sacar  los  pies  de  los  estribos,  arrimado  á  su  lanza, 
sólo  procure  descabezar,  como  dicen,  el  sueño,  como  lo  hacían  los 
caballeros  andantes.  Ya  no  hay  ning-uno  que  saliendo  deste  bosque 
entre  en  aquella  montaña,  y  de  allí  pise  3  una  estéril  y  desierta  15 
playa  del  mar,  las  más  veces  proceloso  y  alterado,  y,  hallando  en 
ella  y  en  su  orilla  un  pequeño  batel  sin  remos,  vela,  mástil  ni  jar- 
cia alg-una,  con  intrépido  corazón  se  arroje  en  él,  entregándose  á 
las  implacables  olas  del  mar  profundo,  que  ya  le  suben  al  cielo  y '> 
ya  le  bajan  al  abismo,  y  él,  puesto  el  pecho  á  la  incontrastable  bo-  20 
rrasca,  cuando  meno.';  se  cata  se  halla  tres  mil  y  más  leguas  dis- 


o.     ...tomaron  fu   cargo  y.    Br.^.    = 

b.  ...humildes.  A  los  mas.  Ton.,  Mai.  = 

c.  ...ahora  se.  Arr.,  Cl..  Kiv.,  Gasi»., 
Mal,  FK.  =  d.  ...dama/eos  y  los  broca- 
dos. V.3,  Bar.  =  e.  ...y  otras  telas.  Ton. 


=  /.  ...cabera  é  ya.  Br.,^.  ^-  ...cabera 
ya.  BR.g,  Ton.  —  ...caftera  ya.  Arg.,.^, 
Benj.  =  g.  ...alli pajfe  auna.  Ton.  — 
...allí pase  auna.  Arg.,,  Benj.  =  h.  ...al 
cielo  e  ya.  Jír... 


13.    ...sólo  procure  descabezar,  como  dicen,  el  siteFio,  como  lo  hacían  los  caballe- 
ros andantes.  —  Desde  aquellos  versos  del  Poema  del  Cid: 

«  Los  moros  yacen  muertos,  de  vivos  pocos  veo  : 
Los  moros  e  las  moras  vender  non  los  podremos, 
Que  los  descabecemos  nada  non  ganaremos : 
Guiamos  los  de  dentro,  ca  el  señorio  tenemos. » 

(Ed.  Menéndez  Pidal.  Versos.) 

en  los  que  la  voz  descabezar  se  usó  en  su  primera  significación,  hasta  la  que 
recibe  en  la  presente  cita  del  Quijofe,  el  círculo  de  las  acepciones  recorridas 
por  este  vocablo  es  amplísimo. 

D.  Quijote,  que,  si  bien  por  su  condición  pertenece  á  la  clase  de  persona 
culta,  habla  aqui,  sin  embargo,  á  la  manera  del  pueblo;  por  eso  se  vale  de  la 
salvedad  como  dicen.  Y  es  que  éste,  dotado  también  de  intuición  artística,  de 
esa  intuición  más  rápida  que  la  síntesis,  veloz  como  el  rayo  que  ilumina,  vio 
en  este  su  decir  una  imagen  hermo.sa  de  a(iuel  brevísimo  y  dulce  rato  del  que 
duerme  cuando  el  «ueño  y  el  can.sancio  le  asedian  con  vivísima  instancia. 
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tan  te  del  lug-ar  donde  se  embarcó,  y,  saltando  en  tierra  remota  y 
no  conocida,  le  suceden  cosas  dig*nas  de  estar  escritas,  no  en  perga- 
minos, sino  en  bronces.  Mas  ag-ora«  ya  triunfa  la  pereza  de  la  dili- 
g-encia,  la  ociosidad  del  trabajo  ^,  el  vicio  de  la  virtud,  la  arrogancia 
de  la  valentía,  y  la  teórica  de  la  práctica''  de  las  armas,  que  sólo 
vivieron  y  resplandecieron  en  las  edades  del  oro  y^  en  los  andantes 
caballeros.  Si  no,  díganme:  ¿quién  más  honesto  y  más  valiente 
que  el  famoso  Amadís  de  Gaula?  ¿quién  más  discreto  que  Palmerín 
de  Inglaterra^?  ¿quién  más  acomodado  y  manual  que  Tirante  el 
Blanco?  ¿quién  más  galán  que  Lisuarte  de  Grecia?  ¿quién  más 


a.  ...aofa  ya.  Ton.  —  ...ahora  ya.  A.^, 
Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  = 
b.  ...trabaxo  y  el,  V.j,   Bar.  =  c.  ...la 


pratica  de.  Br.,j.  =  d.  ...oro  de  los  an- 
dantes. Arg.,.j,  Benj.  =  e.  ...de  Inga- 
laterra.  Riv. 


7.  ...¿quién  rnás  honesto  y  más  valiente  que  el /amoso  Amadís  de  Gaula?  — 
Véanse  las  notas  de  las  pág-.  38,  57  y  124  de  nuestro  primer  tomo,  en  que  se 
habla  de  este  héroe  caballeresco,  cuyo  retrato  actual  está  lleno  de  profunda 
filosofía. 


9.  ...¿quien  más  acomodado  y  manual  que  Tirante  el  Blanco"*  —  «  Lo  acomo- 
dado y  manual  de  Tirante  no  lo  entiendo,  ni  sé  lo  que  significa.  D.  Quijote  ha- 
blaba de  estas  materias  sin  concierto,  acertando  unas  veces,  errando  otras,  y 
delirando  siempre:  hablaba,  en  fin,  como  loco.»  (Clemencín.) 

Quien  está  desconcertado,  porque  no  sabe  el  terreno  que  pisa,  es  el  bueno 
del  critico  de  quien  se  han  tomado  las  palabras  que  preceden.  Entendido 
(¿cómo  negarlo?)  en  libros  de  caballerías,  tiene,  sin  embargo,  en  sus  notas 
cuan  largas  son,  un  punto  vulnerable:  la  ignorancia  poco  menos  que  abso 
luta  de  la  novela  juzgada  con  tanto  acierto  por  el  autor  del  Ingenioso  Hidalgo. 
Til-ante  el  Blanco  lo  vio  Clemencin,  como  si  dijéramos,  de  soslayo,  ciñéndose 
tan  sólo  a  un  simple  hojear  la  versión  italiana.  Si  lo  hubiera  leído  con  la  dili- 
gencia con  que  examinó  y  acotó  otras  empalagosas  novelas  del  ciclo  greco- 
asiático,  no  habria  dicho,  ciertamente,  que  D.  Quijote  hablaba  aquí  como  un 
loco.  Las  palabras  acomodado  y  manual  son  por  todo  extremo  propias;  y  nada 
extraño,  nada  que  deba  ir  por  desusados  caminos,  ha  de  encontrar  en  ellas 
quien  conozca  la  celebrada  producción  catalana. 

Covarrubias  escribió:  «Acomodado,  el  aprovechado,  y  el  que  tiene  lo  que 
honestamente  ha  menester.»  Ahora  bien:  aprovechado,  en  verdad,  fué  Tirante 
el  Blanco,  que  por  el  solo  esfuerzo  de  su  brazo  llega  á  ser  principe  y  cesar  del 
imperio  griego.  También  es  acomodado,  en  conformidad  á  nuestro  léxico, 
quien,  como  él,  puede  señalar  en  su  testamento  «cent  milia  ducats  que  sien 
distribuits  a  coneguda  e  voluntat  deis  dits  meus  marmessors...  e  man  que  de 
mos  bens  sien  donats  a  casqu  de  mon  linatge  quis  trobaran  presents  en  lo 
meu  obit  cent  milia  ducats.  E  mes  leix  a  cascu  de  mos  criats  e  servidors  de 
casa  mia  cinquanla  milia  ducats...  » 

«  Manual,  —  dice  el  Diccionario  de  Autoridades,  —  se  llama  el  hombre  que 
tiene  el  genio  dócil  y  es  muy  fácil  en  hacer  cuanto  le  mandan. »  Y  ¿quien  mas 
manual  ¡lue  Tirante?  ¿No  es,  por  ventura,  dócil  el  que,  como  él,  abrazado 
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acuchillado  ni  acuchillador  que  D.  Belianís«?  ¿quién  más  intrépido 
que  Perión  de  Gaula¡^  ó  ¿quién  más  acometedor  de  peligros  que 
Felixmarte  de  Hircania?  ó  ¿quién  más  sincero  que  Esplandián? 
¿quién  más  arrojado  que  D.  Cirong-ilio'-'  de  Tracia?  ¿quién  más 
bravo  que  Rodamonte?  ¿quién  más  prudente  que  el  rey  Sobrino? 
¿quién  más  atrevido  que  Reinaldos?  ¿quién  más  invencible  que 
Roldan  ?  y  ¿quién  más  g-allardo  y  más  cortés  que  Rug-ero,  de  quien  c 
decienden  "^^  hoy  los  duques  de  Ferrara,  seg-ún  Turpín  en  su  Cosmo- 
grafía'^ Todos  estos  caballeros,  y  otros  muchos  que  pudiera  decir, 


a.  Arrieta  pone  ¿quién  más  galán... 
D.  Belianís  ?  después  de  Felixmarte  de 
Hircania.  =  6.  ...D.  Ceriongilio.  C.^, 
V.j,  Br.^.,,  Bar.,  A.,.  —  ...D.  C'iriongi- 


lio.  Arr.  =  c.  Suprimen  desde  de  quien 
hasta  Cosmografía.  V.j,  Bar.  =  d.  ...def- 
cienden  hoy.  Ton.  —  ...descienden.  A.j, 
Arr.,  Mal,  FK. 


las  rodillas  de  Ricart,  le  ofreció  su  vida?  (cap.  114.)  ¿No  es  en  extremo  dócil 
quien,  presto  á  una  sencilla  indicación,  va  desde  Sicilia  á  Grecia  para  defen- 
der al  emperador  (cap.  115),  padre  de  Carmesina?  ¿No  es  manual  el  que,  como 
Tirante,  realiza  con  cariño,  con  verdadera  sumisión,  cuanto  desea  la  joven 
princesa? 

4.  ...¿quién  más  arrojado  que  D.  Cirongilio  de  Tracia?  —  Ya  se  trató  larga- 
mente de  este  héroe  caballeresco  en  el  t.  II,  pág.  381,  aunque  entendemos  que 
no  es  á  él  sólo  á  quien  cuadran  los  epítetos  de  arrojado  y  valiente. 

7.  ...y  ¿quién  más  gallardo  y  más  cortés  que  Rugero,  de  quien  decienden  hoy 
los  duques  de  Ferrara,  según  Turpín  en  su  «Cosmografía»? —  Asi  se  lee  en  la 
edición  príncipe  de  esta  segunda  parte,  y  asi  continuaremos  leyendo,  por  más 
que  en  la  de  Valencia  del  mismo  año  de  1615,  y  en  otras  que  humildemente  le 
siguieron,  se  suprima  la  frase  de  quien  decienden  hoy  los  duques  de  Ferrara, 
según  Turpín  en  su  »  Cosmografía». 

Avanzando  en  el  análisis  de  la  cláusula,  entiende  Clemencin  que  D.  Qui- 
jote faltó  á  la  exactitud,  por  lo  que,  en  lugar  de  Turpín,  presume  debió  leerse 
Ariosto,  ya  que  no  conocemos  Cosmografía  alguna  del  arzobispo  de  Reims; 
pero  Urdaneta,  que  en  ocasiones  da  fuertes  palmetazos,  opuso  á  esta  objeción 
razones  tan  concluyentes,  que  no  trasladarlas  á  este  sitio  sería  acto  de  noto- 
ria injusticia.  Dice  asi : 

«  En  primer  lugar,  no  suprimiendo  la  palabra  Cosmografía,  quedaría  tan 
mal  uno  como  otro  autor,  pues  tampoco  la  escribió  Ariosto;  pero  este  punto 
poco  vale.  —  Lo  otro  parece  razonable  á  primera  vista,  es  decir,  la  objeción  de 
que,  pues  Turpín  no  escribió  Cosmografía,  está  mala  la  cita ;  mas  no  es  buena 
la  censura.  —  Ariosto  se  refiere  en  toda  su  leyenda  á  Turpín,  donde  toma  su 
origen:  asi  es  que  no  hay  error  en  aludir  á  una  opinión  novelesca  del  poeta 
italiano  y  referirse  á  la  fuente  de  donde  tomó  toda  su  fábula,  al  decir  de  él. 
Cuántas  otras  ideas  se  refieren  á  dicha  fuente  que  no  le  pertenecen !  —  Si 
esta  idea  sobre  el  origen  de  la  casa  de  Ferrara  no  está  expresamente  explica- 
da, esto  no  obsta,  pues  á  cada  paso  no  debía  detenerse  á  mencionar  donde  to- 
maba sus  creaciones.  Tampoco  está  bien  hecha  la  censura,  aun  cuando  el  pri- 
mer punto  fuese  más  vulnerable,  porque  quien  habla  es  un  loco,  en  un  rapto 
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señor  cura,  fueron  caballeros  andantes,  luz  y  g-loria  de  la  caballe- 
ría.  Déstos,  ó  tales  como  éstos,  quisiera  yo  que  fueran  los  de  mi 


de  entusiasmo,  en  que  debía  buscar  autoridad  para  sus  palabras  y  agotar  los 
medios  de  convencer,  y  que  pudo  equivocarse  ó  trocar  autores,  en  lo  que  poco 
se  cuidaría  él  al  hablar  al  cura  y  al  barbero,  á  quienes,  como  menos  conocedo- 
res de  la  caballería,  podía  engañar  para  el  ñn  propuesto  de  convencerles;  ó 
bien  que,  como  su  empeño  era  probar  á  cada  paso  que  sus  héroes  eran  históri- 
cos y  no  novelescos,  imaginó  que  Turpin,  como  más  verídico  por  su  doble  ca- 
rácter de  historiador  y  arzobispo  (aunque  fuese  el  mayor  embustero  conocido), 
era  el  que  más  autoridad  podía  dar  á  su  dictamen.  Decir  á  cualquier  hombre, 
y  más  á  un  discípulo,  que  un  arzobispo  dice  tal  cosa,  es  grabarla  en  su  mente 
con  más  fuerza  (sobre  todo  en  aquel  tiempo) ;  mas  no  es  así  si  se  le  asegura 
que  lo  dice  un  poeta,  que  no  son  los  más  verídicos  ni  autoritativos  de  los  hom- 
bres. Esto  toma  mayor  fuerza  si  hace  referencia  al  arzobispo  cuya  obra  se  leía 
y  tenía  en  grande  boga  y  autoridad  en  ese  tiempo.  —  En  cuanto  á  su  mención 
de  la  Cosmografía,  esa  misma  autoridad  que  quiso  dar  D.  Quijote  á  sus  dichos, 
fué  causa  de  que,  no  atreviéndose  á  mencionar  el  romance  de  Turpin,  buscase 
cualquier  otro  nombre  de  mayor  valor  histórico,  que  diese  al  auditorio  mayor 
convencimiento;  y  por  esto  usó  el  que  más  se  nombra  en  los  libros  de  caballe- 
ría, la  ciencia  que  se  tenia  por  muy  verdadera,  como  de  origen  celeste,  entre 
los  autores  de  éstos  y  de  los  más  serios  de  las  letras  humanas.  —  Y  si  fuese 
verdad  que  la  opinión  de  Viardot  y  Clemencin  debe  ser  aceptada,  por  ser 
aquello  una  invención  propia  de  Ariosto  para  ensalzar  la  casa  de  Ferrara,  no 
por  eso  deja  de  tener  mayor  fuerza  la  idea  de  que  la  critica  del  Quijote  no  de- 
bió entrar  en  este  punto.  —  Se  da  un  origen  fabuloso  á  la  casa  de  Ferrara,  así 
como  á  las  antigüedades  de  la  Mancha  en  el  Quijote,  y  á  otras  muchas  en 
otros  libros;  y  miehtras  más  antiguo  se  haga  este  origen,  se  tiene  por  más 
respetable  y  de  efecto  mayor.  D.  Quijote  quiso  (hizo  bien)  referirse  á  Turpin  y 
no  á  Ariosto,  poeta,  extravagante  y  casi  coetáneo.  —  Concluiré  este  número 
recordando  aun  más  el  concepto  en  que  se  tenia  la  Cosmografía,  por  ocupar 
ella  uno  de  los  primeros  puestos  en  la  literatura  de  que  se  ocupó  Cervantes,  y 
que  ayuda  á  comprender  su  fábula  en  toda  su  fuerza  en  este  punto  de  que 
trato.  La  Cosmografía  y  la  Mitología  eran  casi  una  misma  cosa:  ambas  se 
ocupaban  del  origen  celeste  de  los  héroes;  y  de  allí  sacaban  su  descendencia, 
ya  para  dar  origen  bello  y  fabuloso  á  las  naciones,  ciudades  y  casas  que  que- 
rían engrandecer,  ya  para  dar  aquellos  nombres  de  sus  héroes  á  los  astros, 
constelaciones,  etc.  — En  fin,  confundiéndose  en  una  estas  dos  ciencias  y  dán- 
dose la  mano,  se  entretenían  en  sus  alusiones  á  cada  paso  los  libros  y  poemas 
caballerescos;  por  lo  que  creo  aquella  mentira  (si  lo  es)  y  ficción  de  D.  Quijote 
muy  admisible  para  dar  autoridad,  como  dije,  á  sus  preocupaciones.  ¿Quién 
será  capaz,  poéticamente  liablando,  de  disputar  á  Virgilio  sobre  el  origen  de 
Cartago?  Sólo  Ercilla,  para  mostrar  suma  erudición,  destruye  esta  bellísima 
creación  de  Virgilio,  en  su  poema,  ¡en  boca  de  un  soldado!  ¿Quién  se  atreve 
á  probar  á  Homero...  al  Dante...  al  Tasso...  que  el  origen  de  sus  creaciones 
maravillosas  es  distinto  del  que  ellos  traen  ?  —  Entrar  en  esta  especie  de  dis- 
puta con  D.  Quijote  (volviendo  á  lo  anterior)  es  entrar  á  probarle  que  tenemos 
TRAS  juicio,  saber  y  erudición  que  él.  —  Hartzenbusch  sospecha  que  hay  error 
de  imprenta  en  el  nombre  de  Turpin  y  cree  que  debe  leerse  Thevet.  Pero  creo 
preferible  atenernos  á  la  disertación  hecha  y  aceptar  á  Turpin,  y  no  á  Thevet, 
que,  aunque  escribió  Cosmografía,  nada  habla  de  Rugero,  y  sí  da  otro  origen 
á  la  casa  de  Ferrara.  »  (Cervantes  y  la  critica,  pág.  391  á  395.) 
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arbitrio;  que.  á  serlo,  su  Majestad  se  liallara  bien  servido,  y  aho- 
rrara de  mucho  g-asto,  y  el  Turco  se  quedara  pelando  las  barbas. 
Y,  con  esto,  me«  quiero  quedar  ^^  en  mi  casa,  pues  no  me  saca  el 
capellán  de  ella;  y  si  <^  Júpiter,  como  ha  dicho  el  barbero,  no  lloviere, 
aquí  estoy  yo,  que  lloveré  cuando  se  me  antojare.  Dig-o  esto  porque  5 
sepa  el  señor  bacía  que  le  entiendo. 

—  En  verdad,  señor  D.  Quijote,  —  dijo  el  barbero,  —  que  no  lo'^ 
dije  por  tanto,  y  así  me  ayude  Dios  como  fué  buena  mi  intención 
y  que  no  debe  vuesa/  merced  sentirse. 

—  Si  puedo  sentirme  ó  no, —  respondió  D.  Quijote, — yo  me  lo  sé.  »     10 


a.  ...fJIo  no  quiero.  C.^,  Y. 3,  Br.^. 
lÍAU..  Bow.  —  ...esto  vo  qídero.  Xtüg.^, 
Mai.  =  h.  ...quiero  quedarme  en  mi 
casa,  puesto  que  no  me  saque  el  capellán. 


Arg.j.  =  c.  ...y  Ji  fu  Júpiter.  C.,,.  Br.^. 
=  d.  ...no  le  dixe.  Br.,.  =  e.  ...tanto  asi 
me.  FK.  =  /.  ...vuejlra  tnerced.  Br.,, 
Ton.,  Boav.  —  ...vuestra  merced.   Mai. 


10.  —  Si  puedo  sentirme  ó  no,  —  respondió  D.  Quijote,  —  yo  me  lo  sé.  »  —  «  La 
conversación  de  Don  Quijote  en  su  casa  con  el  Cura  y  el  Barbero,  tras  los  acae- 
cimientos referidos,  aunque  fué  tranquila  y  amena,  tuvo,  sin  embaríro,  nn 
lance,  que  de  seguro  habria  levantado  gran  borrasca  sin  la  prudencia  de  aque- 
llos sus  amigos  y  la  mansedumbre  accidental  del  mismo  Hidalgo,  que  sentía 
ya  los  efectos  benéficos  del  descanso  en  el  seno  de  su  familia.  Que  no  hay  hi- 
postenizante  más  eficaz  de  los  afectos  neuróticos  y  frenopáticos  que  el  retiro 
y  sosiego,  sobre  todo  después  de  vivas  conmociones  morales  y  quebrantos  del 
cuerpo,  como  los  que  en  el  nada  joven,  y  si  muy  fatigado,  del  Andante  produjo 
su  delirio  semizoantrópico  en  Sierra  Morena,  y  la  sobreexcitación  consiguiente 
á  las  privaciones  y  al  hambre.  El  anuncio  de  la  supuesta  bajada  del  Turco 
contra  la  Cristiandad,  con  que,  según  se  lia  visto,  muy  de  propósito  quiso  el 
Cura  explorar  el  verdadero  estado  mental  de  Don  Quijote,  á  quien  ya  casi  te- 
nían todos  por  vuelto  en  su  juicio,  hirió  la  filjra  ó  la  célula,  que  esto  importa 
poco,  más  delicada  de  su  celebro,  y  al  instante,  no  hizo  revivir,  que  harto  vivo 
estaba,  sino  reaparecer  claro  y  distinto  el  delirio  en  los  razonamientos,  hasta 
el  punto  de  no  dejar  la  menor  duda  acerca  de  la  subsistencia  de  la  monoma- 
nía, de  todo  en  todo  idéntica  á  la  ya  bien  conocida  en  su  idea  primaria,  en  las 
secundarias  y  en  los  demás  fenómenos  que  le  daban  carácter  personal.  Desen- 
gañados quedaron  ya  los  amigos,  la  Sobrina  y  el  Ama ;  mas  el  Barbero,  que  en 
cuanto  á  chanzas  no  desechaba  ripio,  tuvo  la  mala  ocurrencia  de  remachar  el 
clavo  del  desacierto,  que,  sin  duda  por  precipitación,  hija  del  mejor  deseo, 
había  cometido  el  Cura;  y  contó,  por  venir,  á  su  juicio,  muy  á  cuento,  el  del 
loco  de  Sevilla,  que,  declarando  con  insana  franqueza  ser  Neptuno,  trató  de 
dar  el  quite  á  la  certera  estocada  que  le  asestó  á  la  cabeza  otro  orate  que  decía 
ser  Júpiter.  Caló  Don  Quijote  la  segunda  intención  del  Maese,  y  le  dijo:  Pues 
i  este  es  el  atento,  señor  Barbero,  que,  por  venir  aquí  como  de  molde,  no  podía  dejar 
de  contarle  ?  ;  Ali,  señor  rapista,  señor  rapista,  y  cuan  ciego  es  aquel  que  no  ve  por 
tela  de  cedazo .'  Y  ¿  es  posible  que  vuesa  merced  no  sabe  que  las  corapar aciones  que 
se  hacen  de  ingenio  á  ingenio,  de  valor  á  valor,  de  hermosura  á  hermosura  y  de  li- 
naje á  linaje,  son  siempre  odiosas  y  mal  recebidas  7  Yo,  señor  Barbero,  no  soy  Nep- 
tuno, el  dios  de  las  aguas,  ni  procuro  que  nadie  me  tenga  por  discreto,  no  lo  siendo  : 
sólo  me  fatigo  por  dar  á  entender  al  inundo  en  el  error  en  que  está  en  no  renotar  en 
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Á  esto  dijo  el  cura :  «  —  Aun  bien  que  yo  casi  no  he  hablado 
palabra  hasta  ahora;  y  no  quisiera  quedar  con  un  escrúpulo  que 
me  roe  y  escarba  la  conciencia,  nacido  de  lo  que  aquí  el  señor 
D.  Quijote  ha  dicho. 

5  —  Para  otras  cosas  más«,  —  respondió  D.  Quijote,  —  tiene  licen- 

cia el  señor  cura;  y,  así,  puede  decir  su  escrúpulo,  porque  no  es  de 
g-usto  andar  con  la  conciencia  escrupulosa. 

—  Pues,  con  ese  ''  beneplácito,  —  respondió  el  cura,  —  digo  que 
mi  escrúpulo  es  que  no  me  puedo  persuadir  en  ning-una  manera  á 

10  que  toda  la  caterva  de  caballeros  andantes  que  vuesa^  merced,  se- 
ñor D.  Quijote,  ha  referido,  hayan  "^^  sido  real  y  verdaderamente 
personas  de  carne  y  hueso  en  el  mundo;  antes  imag-ino  que  todo  es 
ficción,  fábula  y  mentira,  y  sueños  contados  por*"  hombres  despier- 
tos, ó,  por  mejor  decir,  medio  dormidos. 

I,",  —  Ese  es  otro  error,  —  respondió  D.  Quijote,  —  en  que  han  caído 

muchos,  que  no  creen  que  haya  habido  tales  caballeros  en  el  mun- 
do; y/ yo  muchas  veces,  con  diversas  g-entes  y  ocasiones,  he  procu- 
rado sacar  á  lafl'  luz  de  la  verdad  este  casi  común  eng-año.  Pero 
alg'unas  veces  no  he  salido^*  con  mi  intención,  y  otras  sí,  sustentán- 

20    dola^  sobre  los  hombros  de  la  verdad:  la  cual  verdad  es  tan  cierta, 


o.  ...otfas  cosas  más  graves,  respondió 
D.  Quijote.  Arg.j.o,  Benj.  =  h.  ...con 
cjle  beneplácito.  BR.g,  Ton.  =  c.  ...que 
vucjlra  merced.  Bk.,,  Ton.,  Bow.  — 
...que  vuestra  merced.  Mai.  ==  d.  ...refe- 
rido haya  sido.  FK.  =  e.  ...por  los  hom- 


bres despiertos.  Riv.  =  /.  ...mvndo  c  ¡¡o 
miíchas.  V.j,  Br.4.  Bar.  =  </.  ...facar 
á  luz  de  la  verdad.  Br.^.-.  =  /(.  ...algu- 
nas reces  no  he  p>odido  ni  he  falido  con 
mi  intención.  Ton.  =  i.  ...fujlentúndolo 
fobre.  Ton. 


si  el  felicísimo  tiempo  donde  campeaba  la  Orden  de  la  andante  cahalleria...  Y  con 
esto,  me  quiero  q%i,edar  en  mi  casa,  2)nes  no  me  saca  el  capellán  della;  y  si  Júpiter, 
como  ha  dicho  el  Barbero,  no  lloviere,  aquí  estoy  yo,  que  lloreré  cuando  se  me  anto- 
jare: digo  esto,  porque  sepa  el  señor  bacía  que  le  entiendo.  Y,  excusándose  maese 
Nicolás  con  que  fué  buena  su  intención,  y  no  debía  sentirse  Don  Quijote,  aña- 
dió éste  :  Si  pnedo  sentirme  ú  no,  yo  me  lo  sé.  ¡  Qué  suavidad,  qué  delicadeza  de 
tintas!  ¡Qué  diferencia  entre  estas  respuestas  y  las  que  dio  el  Andante  al 
Canónigo  y  al  cabrero  !  ¡  Cuan  modiñcado  el  delirio,  si  no  en  el  fondo,  en  la 
forma,  en  las  manifestaciones  más  expresivas !  Parécele  á  uno  ver  pintadas 
en  la  fisonomía  de  Don  Quijote  la  calma,  la  apacibilidad,  la  animación  tem- 
plada que  van  devolviendo  paulatinamente  al  orate  el  retiro  y  el  reposo,  el 
alimento  y  el  sueño,  reparadores  de  largas  agitaciones  y  luchas,  abstinencias 
y  vigilias.  Diriase  que  á  ella  salen  también  las  afecciones  que  van  renaciendo 
ó  avigorándose,  y  la  claridad  del  entendimiento,  que  comienza  á  abrirse  paso 
por  entre  las  sombras  de  la  locura,  como  si,  entre  celajes,  aparecieran  los  al- 
bores de  un  intervalo  lúcido.  Mejor  copia  del  natural  no  la  sacara  el  freno- 
pata  más  instruido  y  práctico.»  (Pi  y  Molist.  Primores  del  «Don  Quijote», 
pag.  145,  146  y  147.) 
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que  estoy  por  decir  que  con  mis  propios  ojos  vi  á  Amadís  de  Gaula, 
que  era  un  hombre  alto  de  cuerpo,  l)lanco  de  rostro,  bien  puesto  de 
barba,  aunque  neg-ra,  de  vista  entre  blanda  y  rig-urosa,  corto  de  ra- 
zones, tardo  en  airarse  y  presto  en  deponer  la  ira.  Y  del  modo  que 
he  delineado  «  á  Amadís  pudiera,  á  mi  parecer,  pintar  y  describir  ^  5 
todos  cuantos  caballeros  andantes  andan  en  las  historias  en  el "  orbe; 
que,  por  la  aprehensión  ^^  que  tengo  de  que  fueron  como  sus  histo- 
rias cuentan  y  por  las  hazañas  que  hicieron  y  condiciones  que  tu- 
vieron, se  pueden  sacar,  por  buena  filosofía,  sus  faciones^,  sus 
colores  y  estaturas. 

—  ¡Qué!  ¿Tan  g-rande  le  parece  á  vuesa/  merced,  mi  señor 
I).  Quijote,  —  preg-untó  el  barbero  3,  —  debía  de  ser  el  g-ig-aute 
Morg-ante  ? 

—  En  esto  de  gig-antes,  —  respondió  D.  Quijote,  —  hay  diferen- 
tes opiniones,  si  los  ha  habido  ó  no  en  el  mundo;  pero  la  Santa  Es- 
critura, que  no  puede  faltar  un  átomo  en  la  verdad,  nos  muestra 
que  los  hubo,  contándonos  la  historia  de  aquel  filisteazo  de  Golías, 
que  tenía  siete  codos  y  medio  de  altura,  que  es  una  desmesurada 
grandeza.  También  en  la  isla  de  Sicilia  se  han  hallado  canillas  y 
espaldas  tan  grandes,  que  su  grandeza  manifiesta  que  fueron  gi-  20 
gantes  sus  dueños,  y  tan  grandes  como  grandes  torres '*:  que  la 
geometría'  saca  esta  verdad  de  duda.  Pero,  con  todo  esto,  no  sabré 
decir  con  certidumbre  qué  tamaño  tuviese  Morgante,  aunque  ima- 
gino que  no  debió  de  ser  muy  alto.  Y  muéveme  á  ser  deste  pare- 
cer hallar,  en  la  historia  donde  se  hace  mención  particular  de  sus  25 
hazañas,  que  muchas  veces  dormía  debajo  de  techado/;  y,  pues 
hallaba  casa  donde  cupiese,  claro  está  que  no  era  desmesurada  su 
grandeza. 

—  Así  es»,  dijo  el  cura.  El  cual,  gustando  de  oirle  decir  tan 
grandes  disparates,  le  preguntó  que  qué'''  sentía  acerca  de  los  ros 


30 


a.  ...he  liniado.  Br.,.  ^  b.  ...y  dcf- 
cuhrir.  C.,,,  V.j,  Br.^,  Bar.,  Bow.  —  ...y 
descubrir.  A.^,  Mai.  =  c.  ...historias  del 
orbe.  A.,.,,  Pell.,  Auk.,  Cl.,  Eiv., 
Gasi'.,  FK.  =  d.  ...aprensión.  A.j,  Auu., 
Cl-..  Riv.,  Gasp.,  MAr.,  FK.  =  e.  ...fac- 
ciones.   Br..,    To.v.,    A.,.^,    Aiír.,    Cl., 


Riv.,  Gasp.,  Arg.,,  AUi.,  Bexj.,  FK.  = 
/.  ...ruejtra.  Br.^,  Ton.,  Bow.  —  ...vues- 
tra. "Slw.^g.  ...barbero  que  debía.  Mai. 
=  h.  ...torras.  Bow.  =  t.  ...la  simetría. 
Arg.,. 5,  Besj.  =  j.  ...de  texado  y.  Br.^. 
—  ...debajo  dechado  y.  FK.  =  /;.  ...pre- 
guntó quefeutia.  Bak.,  Br.j,  Ton. 


1.  ...vi  (i  Amadís  de  Gaula,  que  era  im  hombre  alio  de  cuerpo.  —  Habla  aqui, 
D.  Quijote,  como  el  poeta  que  por  intuición  adivina  lo  porvenir,  lo  que  no 
existe,  ó,  para  decirlo  mejor,  como  el  iluminado.  De  todas  suertes,  la  proso- 
pografia  es  dechado  del  g-enero. 
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tros  de  Reinaldos  de  Montalbán,  y  de  D.  Roldan,  y  de  los  demás 
Doce  Pares  de  Francia,  pues  todos  habían  sido  caballeros  an- 
dantes. 

«  —  De  Reinaldos,  —  respondió  D.  Quijote,  —  me  atrevo  á  decir 
5  que  era  ancho  de  rostro,  de  color  bermejo,  los  ojos  bailadores  y  algo 
saltados,  puntoso  y  colérico  en  demasía,  amig-o  de  ladrones  y  de 
g-ente  perdida.  De  Roldan,  ó  Rotulando,  ó"  Orlando  (que  con  todos 
estos  nombres  le  nombran''  las  historias),  soy  de  parecer  y  me^ 
afirmo  que  fué  de  mediana  estatura,  ancho  de  espaldas,  algo  este- 
lo vado,  moreno  de  rostro  y  barbitaheño  f',  velloso  en  el  cuerpo 'y  de 
vista  amenazadora,  corto  de  razones,  pero  muy  comedido  y  bien 
criado.  ^ 

—  Si  no  fué  Roldan  más  gentilhombre  que  vuesa'^  merced  ha 
dicho,  —  replicó  el  cura,  —  no  fué  maravilla  que  la  señora  Angélica 

1,5  la  bella  le/'  desdeñase  y  dejase  por  la  gala,  brío  y  donaire  que  debía 
dea  tener  el  morillo  barbiponiente  á  quien  ella  se  entregó;  y  an- 
duvo discreta  de  adamar'*  antes  la  blandura  de  Medoro  que  la  aspe- 
reza de  RoUlán. 

—  Esa  Angélica,  —  respondió  D.  Quijote,  —  señor  cura,  fué  una 
20     doncella  destraída',  andariega  y  algo  antojadiza;  y  tan  lleno  dejó 

el  mundo  de  sus  impertinencias  como  de  la  fama  de  su  hermosura. 
Despreció  mil  señores,  mil  valientes  y  mil  discretos,  y  contentóse 
con  un  pajecillo  barbilucio,  sin  otra  hacienda  ni  nombre  que  el  que 
le  pudo  dar  de  agradecido  la  amistad  que  guardó  á  su  amigo.  El 
25  gran  cantor  de  su  belleza,  el  famoso  Ariosto,  por  no  atreverse  ó  por 
no  querer  cantar  lo  que  á  esta  señora  le  sucedió  después  de  su  ruin 


a.  ...Rololando  á  Orlando.  Gasp., 
Ai:<»..j,  ]^Iai.  =  b.  ...le  nombren  las  hif- 
lorias.  Br.-.  —  ...le  nombran  en  las  his- 
torias. Arii.  =  c.  ...y  afirmo  que  fue. 
Cl.,  Riv.,  Akg.,.  Bexj.  ^  d.  ...y  barbi- 
zaheño.  Ton.    =  c.    ...que  vuejlra  mer- 


ced. Bn.-,  Tox..  Bow.  —  ...que  vuestra 
merced.  Riv.,  Mal,  FK.  =  /.  ...la  bella 
defdeñajfe.  Bn.g.  =  y.  ...que  debía  tener 
el.  A.,.,,  Pell.,  Arr.,  Cl.,  Kiv.,  Gasp. 
=  h.  ...de  amar  antes.  Ton.  =  i.  ...dif- 
traida.'Bovr.  —  ...distraida.  Mai. 


16.  ...y  anduvo  discreta  de  adamar  antes  la  blandura  de  Medoro  que  la  aspe- 
reza de  Roldan.  —  San  Juan  de  la  Cruz  sacó  á  este  verbo  de  su  significación 
ridiculamente  feminista  al  decir,  en  sentido  más  alto  y  noble  : 

«  Cuando  tú  me  mirabas. 

Su  gracia  en  mi  tus  ojos  imprimían: 

Por  eso  me  adamabas, 

Y  en  eso  merecian 

Los  mios  adorar  lo  que  en  ti  vian.  » 

(Canciones  entre  el  alma  y  Cristo,  su  esposo.j 
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entreg-o«,  que  no  debieron''  ser  cosas  demasiadamente  lionestas, 
lac  dejó  donde  dijo: 

«  Y,  como  del  Catay  recibió  f'  el  cetro, 
Quizá  otro  cantará  con  mejor  pletro  ^.  »  (1) 

Y  sin  duda  que  esto  fué  como  profecía;  que  los  poetas  también     5 
se  llaman  vates,  que  quiere  decir  adivinos/.   Véeseí?  esta  verdad 
clara,  porque,  después  acá,  un  famoso  poeta  andaluz  lloró  y  cantó 
sus  lág-rimas,  y  otro  famoso  y  único  poeta  castellano  cantó  su  her- 
mosura. 

—  Díg-ame,  señor  D.  Quijote,  —  dijo  á  esta  sazón  el  barbero  :  —     10 
¿no  ha  habido  alg-ún  poeta  que  haya  hecho  alguna  sátira  á  esa  se- 
ñora Ang-élica,  entre  tantos  como  la  han  alabado? 


a.  ... entreyít.  Arr.,  Arg-i,  Biiíij.,  FK. 
=  b.  ...debieron  de  ser.  Arg-i.,,  Benj.  = 
c.  ...lo  dejó.  Mai.  =  d.  ...recehió.  Br.,. 
Riv.   =  c.   ...plectro.  C.^,   Bu.^.;s,  Ton., 


Bow.,  Pkll.  ■=  f.  ...fideriuos.  V.j,  Bar. 
=  g.  Vese  esta.  Riv.,  Gasp.,  Arg.,.^, 
Mal,  Benj.,  FK.  —  ...adivinos.  Y  ejla 
verdad  fe  vec  clara.  Tox. 


8.  ...y  otro  famoso  y  único  poeta  castellano  cantó  su  hermosura.  —  Escribe  el 
mejor  biógrafo  de  Lope  : 

«  La  hermosura  de  Angélica,  con  otras  diversas  Rimas.  De  Lope  de  Vega  Car- 
pió. Á  don  Juan  de  Arguijo,  Veintiquat^-o  de  Seuilla;  se  imprimió:  En  Madrid,  En 
la  emprenta  de  Pedro  Madrigal.  Año  1602;  en  S."  —  Es  un  poema  en  octavas  y 
veinte  cantos;  continuación  del  Orlando  de  Luis  Ariosto,  escrita  por  Lope  du- 
rante la  jornada  naval  de  1588,  y  probablemente  retocada  al  tiempo  de  su  pu- 
blicación. Aunque  el  autor  la  tenia  en  su  manuscrito  dedicada  al  principe 
D.  Felipe  III,  juzgó  al  publicarla  que  no  era  ya  para  ocnpar  los  ojos  que  mira- 
ban tanto  mundo,  y  la  dirigió  al  eminente  poeta  sevillano  D.  Juan  de  Arguijo. 
Sigue  al  poema  de  Angélica  la  Segunda  parte  de  las  Rimas  de  Lope  de  Vega  Car- 
pió, que  contiene  200  sonetos,  con  un  prólogo-dedicatoria  al  propio  Mecenas; 
y  concluye  el  volumen  con  la  denominada  Tercera  parte  de  las  Rimas,  en  que 
sólo  se  contiene  el  poema  La  Dragontea,  dedicado  en  esta  su  edición  segunda 
al  mismo  D.  Juan  de  Arguijo.  El  Real  privilegio  para  la  impresión  de  este 
libro  fue  expedido  á  favor  de  Lope  de  Vega,  por  diez  años,  con  fecha  de  Valla- 
dolid,á  20  de  Octubre  de  1602.  La  Tasa  va  Armada  allí  mismo  en  30  de  Noviem- 
bre siguiente.  No  incluye  sus  aprobaciones,  ni  aun  noticia  de  quiénes  fueron 
los  aprobantes.  Escriben  versos  en  loor  de  las  diferentes  partes  del  volumen 
hasta  veinticinco  panegiristas,  y  además  tres  en  alabanza  del  Mecenas  Ar- 
guijo.» (Obras  de  Lope  de  Vega,  publicadas  por  la  Real  Academia  Española,  1. 1. 
«Nueva  biografía  »,  por  D.  Cayetano  A.  de  la  Barrera,  pág.  103  y  104.) 


(\)     Ariosto,  el  cantor  de  Angélica,  lo  di.jo  así: 

«  E  delV  India  a  Medor  desse  lo  scetíro, 
Forte  altri  cantera  con  mitjlior  jtlettro.  » 
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—  Bien  creo  3'0,  —  respondió  D.  Quijote,  —  que,  si  Sacripante  <^  ó 
Roldan  fueran  poetas,  que  ya  me  hubieran  jabonado  á  la  doncella; 
porque  es  propio  y  natural  de  los  poetas  desdeñados  y  no  admitidos 
de  sus  damas  fingidas  ó  no*^  fing'idas,  en  efeto'',  de  aquellas'^'  á  quien 


a.  ...Sacrispante.  Gasp.  =  b.  ...fingi- 
das, ó  fingidas.  C.^,  V.j,  BR.^.g,  Bar., 
Ton..  A.p  Bow..  Cl.,Riv.,FK.  =c.  ...en 


efecto.  Arr.,  Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  — 
...en  fin.  Arg.j,  Benj.  ^  d.  ...de  aque- 
llos á.  C.^,  V.3,  Br.^.j,  Bar.,  Ton.,  Bow. 


4.  ...fingidas  ú  no  fingidas.  —  Aunque  en  las  ediciones  pertenecientes  al 
primer  sig-lo  del  Don  Quijote  se  repita  necia  y  vanamente  ñngidas,  ó  fingidas,  y 
por  más  que  asi  se  lea  en  nuevas  reimpresiones,  paréeenos  que  no  es  audacia 
ni  falta  de  respeto  acompañar  á  la  desairada  de  la  disyuntiva  ó  con  un  no  que, 
reclamado  por  el  buen  sentido,  le  quita  el  dejo  de  interpolación,  aun  tratán- 
dose de  un  texto  que,  salvo  casos  como  éste,  se  envanece  de  seguir  al  que  sa- 
lió de  las  prensas  de  Juan  de  la  Cuesta.  Pero,  como  quiera  que  el  punto  sea 
no  poco  difícil,  creemos  que  no  basta  un  magister  dixit:  por  eso  pondre- 
mos ante  los  ojos  del  lector  los  textos  más  controvertidos  para  que  decida 
y  falle : 

...es  pi'opio,  y  natural  de  los  Poetas  defdeñados,  y  no  admitidos  de  fus  damas  fin- 
gidas, ó  fingidas  en  efeto  de  aquellos  a  guien  ellos  ef cogieron  por  feñoras  de  fus 
penfamientos,  vengarfe  con  Sátiras,  y  libelos.  (Cuesta,  fol.  7, 1.  6.) 

El  punto  es  de  los  más  intrincados,  y  bien  podríamos  decir,  no  á  Cervan- 
tes, cuyo  manuscrito  era  muy  diferente,  sino  á  su  impresor,  que  ni  el  mismo 
Aristóteles  lo  entendiera  si  resucitase  para  solo  esto.  Perdonémosle  la  errata 
de  aquellos  en  vez  de  aquellas;  mas  ¿por  qué  no  exigirle  que  desentrañe  el 
sentido  del  pasaje?  ¿No  vio  que  tal  como  está  es  un  donoso  desvario? 

Continuemos.  Pasaron  cerca  de  dos  siglos,  y  todos  los  editores  repitieron 
con  reprobable  uniformidad  lo  estampado  en  1615:  sólo  Pellicer,  cuando  iba 
á  expirar  la  centuria  décimaoctava,  puso  el  no,  que  seguramente  estuvo  en  el 
manuscrito  original;  pero  quedó  el  pasaje  con  puntuación  tan  defectuosa, 
que  diriase,  si  fuese  permitido  hablar  á  lo  vulgar,  que  nos  dejó  á  medias  en 
la  inteligencia  del  pensamiento  expresado  por  el  novelista  : 

...es  propio  y  natural  de  los  poetas  desdeñados,  y  no  admitidos  de  sus  damas,  fin- 
gidas, ó  no  fingidas  fene/eto  de  aquellas,  á  quien  ellos  escogieron  por  señoras  de 
síis pensamientos)  vengarse  con  sátiras  y  libelos.  (Pellicer,  t.  V,  pág.  23.) 

Modificado  asi  el  pasaje,  escribió  lo  siguiente  : 

-,'  Eii  la  primera  edición  se  decia  asi :  fingidas,  ó  fingidas  en  efeto  de  aquellos 
(aquellas)  á  quien  ellos  escogieron  por  señoras  de  sus  pensamientos :  cuyas  palabras 
no  hacian  sentido  alguno;  y  la  primera  edición,  en  que  salen  corregidas,  es  la 
presente.  De  las  damas,  celebradas  por  los  poetas,  unas  son  supuestas  ó  fingi- 
das, y  otras  efectivas  ó  verdaderas,  como  lo  fue  la  Diana  de  Montemayor. » 


La  enmienda  pareció  á  Clemencin  más  defectuosa  que  la  primitiva  lec- 
ción de  Juan  de  la  Cuesta. 
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ellos  escog-ieron  por  señoras  de  sus  pensamientos,  veng-arse  con  sá- 
tiras y  libelos'^:  venganza  por  cierto  indig-na  de  pechos  g-enerosos; 


a.   ...y  Ubellos  rengara.    V.j.   Bak. 


No  podía  Hartzenbuscli  despreciar  la  ocasión  de  mostrarse  innovador; 
de  ahi  que  leyese  : 

...es  propio  y  natural  de  los  poetas  desdeñados  y  no  admitidos  de  sus  damas,  fin- 
gidas, ó  no  fingidas  (en  fin,  de  aquellas  á  quien  ellos  escogieron  por  señoras  de  sus 
pensamientos),  vengarse  con  sátiras  y  libelos.  (Argamasilla  2.',  t.  III,  pág.  15.) 

En  la  nota  17,  pág.  388,  escribe : 

«  Pellicer  y  la  Academia  Española  pusieron  el  adverbio  negativo  no  des- 
pués de  la  conjunción  ó,  en  lo  cual  obraron  muy  acertadamente.  Si  «en  e/eto» 
significa  en  este  lugar  lo  mismo  que  «en  fin»,  téngase  por  innecesaria  dicha 
sustitución. » 

Si,  por  innecesaria  debe  tenerse;  mas  importa  añadir:  lo  complejo,  mejor 
aún,  lo  atrevido  del  hipérbaton  y  lo  defectuoso  de  la  puntuación  han  contri- 
buido á  hacer  uno  de  los  pasajes  más  difíciles,  si  bien,  para  nosotros,  su  ma- 
yor dificultad  nace  de  lo  último.  Ciertamente,  en  la  época  en  que  apareció  el 
Ingenioso  Hidalgo,  asi  los  escritores  como  los  impresores,  daban  escasa  impor- 
tancia á  lo  que  nosotros  tenemos  por  de  imperiosa  necesidad  :  á  la  buena 
puntuación,  si  nuestro  pensar  y  sentir  han  de  correr  parejas  con  la  expresión 
gráfica  del  recto  puntuar. 

Deshaciendo  mentalmente  el  hipérbaton,  el  sentido  queda  llano  y  sin  tro- 
piezo alguno ;  pero,  como  no  es  licito  exigir  trabajo  semejante  á  todos  los 
lectores,  se  les  ha  de  ayudar,  no  con  los  obscuros  paréntesis  de  Pellicer  y 
Hartzenbusch,  sino  poniendo  entre  comas  la  expresión  adverbial  en  cfeto, 
equivalente  á,  en  realidad,  que  no  otra  cosa  quiere  decir  en  la  cláusula  que  se 
analiza,  ya  que  es  propio  y  natural  de  los  poetas  desdeñados  vengarse  con 
sátiras  y  libelos  de  sus  damas,  sean  fingidas  en  cuanto  al  nombre  ó  no  fingi- 
das en  lo  que  mira  al  modo  de  llamarlas. 

Pretender  que  q\  fingidas  se  refiera  en  absoluto  á  damas  fantásticas,  equi- 
vale á  ir  contra  la  realidad,  porque  sólo  las  de  carne  y  hueso  pueden  y  suelen 
desdeñar;  pero  las  puramente  ideales,  las  que  solamente  existen  en  la  fanta- 
sía del  poeta,  esas,  jamás. 

Quédese,  pues,  para  el  desventurado  D.  Quijote  sostener  lo  contrario,  tal 
como  lo  hace  en  el  cap.  ¿5  de  la  primera  parte. 

Repitámoslo:  como  no  es  dado  á  todos  hacer  con  facilidad  el  análisis  men- 
tal de  estas  y  otras  cláusulas,  defectuosas  en  extremo  por  faltarles  la  riqueza 
de  puntuación  con  que  hoy  dotamos  nuestros  escritos,  propondremos  el  pa- 
saje con  su  riguroso  orden  analítico: 

...es  propio  y  natural  de  los  poetas  desdeñados  y  no  admitidos  de  sus  damas  fingi- 
das ó  no  fingidas  vengarse,  en  efecto,  con  sátiras  y  libelos  de  aquellas  á  quienes  es- 
cogieron por  señoras  de  sus  pensamientos. 

¿Qué  reparo  pueden  hacer  ahora  los  Clemencines  y  retóricos  mediocres, 
esos  que  no  acertaron  á  leer  el  pasaje  con  el  sentido  que  le  dio  Cervantes? 
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pero  hasta  ag*ora«  no  ha  lleg-ado  á  mi  noticia  ning-ún  verso  infama- 
torio contra  la  señora  Angélica,  que  trujo  ''  revuelto  el  mundo. 

—  i  Milag-ro  !  »,  dijo  el  cura.  Y,  en  esto,  oyeron  que  el  ^  ama  y  la 
sobrina,  que  ya  habían  dejado  la  conversación,  daban  grandes 
voces  en  el  patio,  y  acudieron  todos  al  ruido. 


a.  ...hasta  ahora  no.  A.^,  Arr.,  Cl.. 
Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  -=  h.  ...que  traxo 
revuelto.  Br.,,  Ton.,  A.,.  —  ...que  trajo 


revuelto.  Arr.,  Gasp.,  Mai.  =  c.  ...oye- 
ron que  la  ama  y  la.  C.^,  V.j,  Br.^.,. 
Bar.,  Bow. 


t 


ATÍ 


Capítulo  II 

Que  trata  ^  de  la  notable  pendencia  que  Sancho  Punzar  tuvo  con  la 
sobrina  y  ama  de  D.  Quijote,  con  otros  sujetos ''  graciosos 


UENTA  la  historia  que  las  voces  que  oyeron  D.  Quijote,  el  cura 
y  el  barbero  eran  de  la  sobrina  y  ama,  que  las  daban  dicien-    5 
do  á  Sancho  Panza,  que  pugnaba  por  entrar  á  ver  á  D.  Quijote 


c 


a.  La  Bruselas  5/  suiJiime:  Que  trata.       \       Pell.,  Ark.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Aro.,.,, 
=  b.  ...con  otros  sucesos  graciosos.  A. ^.^.       \       Bknj,,  FK. 


Con  no  haber  en  la  novela  clásica,  al  menos  en  esta,  la  descripción  del  me- 
dio ambiente,  de  la  naturaleza,  la  pintura  del  escenario  en  que  se  mueven  los 
actores;  Cervantes,  con  sólo  dos  elementos  que  componen  su  obra  (la  acción 
y  los  personajes),  acertó  á  darle  el  creciente  interés  que  pide  tal  clase  de  pro- 
ducciones; interés  que  mantiene  siempre  vivo,  aun  en  casos,  como  el  de  este 
capitulo,  en  que  desaparece  totalmente  la  acción. 

En  él  cuenta  que,  encerrándose  D.  Quijote  con  su  escudero,  le  preguntó, 
al  modo  del  Divino  Maestro  (si  esto  no  ha  de  sonar  á  profanación),  qué  decian 
las  gentes  de  su  persona.  ¿En  qué  opinión  le  tenia  el  vulgo,  en  cuál  los  hidal- 
gos y  qué  pensaban  de  él  los  caballeros? 

Para  los  comentadores  micrólogos,  sólo  hay  aqui  motivo  de  risa:  los  de- 
más ven  en  ello  la  traducción  más  sincera  que  puede  hacerse  de  lo  que  pasa 
en  el  alma  de  cuantos  se  creen  enviados  por  el  cielo  para  la  realización  de 
grandes  destinos:  es  una  página,  añadimos,  que  encierra  profunda  psicolo- 
gía, porque  se  presta  á  no  pocas  consideraciones  sobre  el  corazón  humano. 

Línea  3.  ...con  oíros  sujetos.  —  Se  adopta  sujetos,  aunque  esto  disonará  en 
oidos  modernos,  porque  tal  fué,  sin  duda,  lo  que  escribió  Cervantes  en  su  ma- 
nuscrito y  lo  que  estampó  Juan  de  la  Cuesta  en  la  primera  edición  de  la  se- 
gunda parte. 

Tomo  iv  8 
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y  ellas  le  defeüdían  la  puerta:  «  —  ¿Qué  quiere  este  mostrenco  en 
esta  casa?  Idos  á  la  vuestra,  hermano;  que  vos  sois,  y  no  otro. 


Sujetos  (en  el  presente  pasaje  tiene  la  slg-nificación  de  asuntos,  cosas)  es  lec- 
ción autorizada  por  el  mismo  novelista  en  otros  pasajes  de  su  obra : 

«  ¿  Piensas  tú  que  las  Amarilis,  las  Filis,  las  Silvias,  las  Dianas,  las  Gala- 
teas,  y  otras  tales,  de  que  los  libros,  los  romances,  las  tiendas  de  los  barberos, 
los  teatros  de  las  comedias,  están  llenos,  fueron  verdaderamente  damas  de 
carne  y  hueso,  y  de  aquellos  que  las  celebran  y  celebraron?  No  por  cierto, 
sino  que  las  más  se  las  fingen  por  dar  sujeto  á  sus  versos,  y  porque  los  tengan 
por  enamorados  y  por  hombres  que  tienen  valor  para  serlo.»  (Véase  la  pá- 
gina 229  de  nuestro  segundo  tomo.) 

También  merece  citarse  lo  que  se  lee  en  el  cap.  44  de  la  segunda  parte, 
cuando  el  autor  se  disculpa  de  haber  introducido  en  su  historia  sujeto  tan  dis- 
tinto como  el  de  la  novela  del  cautivo  : 

«  ...el  ir  siempre  atenido  el  entendimiento,  la  mano  y  la  pluma  á  escribir 
de  un  solo  sujeto,  y  hablar  por  las  bocas  de  pocas  personas,  era  un  trabajo  in- 
comportable, cuyo  fruto  no  redundaba  en  el  de  su  autor,  y  que,  por  huir  de 
este  inconveniente,  había  visado  en  la  primera  parte  del  artificio  de  algunas 
novelas,  como  fueron  la  del  Curioso  impertinente  y  la  del  Capitán  cautito.  ■» 

Para  Cervantes,  sujeto  y  asunto  son  sinónimos  reales  y  verdaderos  :  por  eso 
usa  indistintamente,  cuando  le  place,  de  uno  ú  otro  vocablo. 

Hasta  el  menos  versado  en  el  lenguaje  filosófico  y  gramatical  de  los  tiem- 
pos posteriores  al  latin  clásico  sabe  que  suijectum,  i,  es  aquello  de  que  se  ha- 
bla, el  sujeto,  la  materia,  el  asunto,  de  que  tratamos. 

Ahora  bien:  es  deber  del  critico  respetar  el  texto  cuando  no  ofrece  contra- 
dicción, cuando  la  idea  no  envuelve  ningún  absurdo,  cuando  el  sentido  del 
vocablo  que  se  discute  guarda  consonancia  con  el  que  se  le  da  en  otros  luga- 
res del  libro. 

Por  el  cuadro  de  variantes  que  precede  á  lo  que  vamos  diciendo,  se  habrá 
echado  de  ver  que  la  Academia  fue  la  primera  en  substituir  á  la  voz  sujetos 
con  la  de  sucesos,  acaso  por  haberse  imaginado  que,  siendo  igual  el  número  de 
letras,  podia  tomarse  como  yerro  de  imprenta;  pero  tal  vez  se  olvidó  que,  para 
adoptar  la  última  de  estas  voces,  falta  en  el  capitulo  el  necesario  ambiente 
(digámoslo  á  la  moderna),  puesto  que  no  hay  acción.  Que  no  la  hay,  lo  recono- 
ció hasta  el  áspero  Clemencin:  «...no  pasa,  — dice,  y  está  en  lo  cierto,  — de  un 
coloquio,  gracioso  ciertamente,  pero  simple  coloquio.» 

i.  Por  qué,  habiendo  dado  en  el  hito  de  la  critica,  leyó,  sin  embargo,  suce- 
sos? ¡  Ah  !  Porque  no  se  tomó  la  molestia  de  cotejar  la  primera  edición  y  cuan- 
tas siguieron  leyendo  sujetos,  hasta  que  la  Academia  introdujo  la  innovación 
arriba  dicha. 

1.  ...y  ellas  le  defendían  la  puerta.  —  Desde  aquel  pasaje  del  Fuero  Juzgo, 
en  que  se  lee  Onde  defendemos  á  todos  facer,  hasta  el  que  sirve  para  esta  nota, 
la  significación  á&  prohibir  que  en  multitud  de  escritos  se  ha  dado  al  sobredi- 
cho verbo  es  manifiesta.  Y  puesto  que  las  lenguas  romances  corrían  en  sus 
comienzos  á  la  par,  y  asi  siguieron  en  puntos  como  éste  durante  varios  siglos, 
sólo  á  gente  iliterata  puede  ofrecerse  la  duda  de  si  hubo  ó  no  aqui  pecado  de 
galicismo. 

1.  «  —  ¿  Qué  quiere  este  mostrenco  en  esta  casa  ?  —  Huelga  la  nota  de  Bowle, 
porque  ni  la  sobrina  ni  el  ama  emplearon  la  voz  mostrenco  en  el  sentido  de 
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el  que  destrae  «^  y  sonsaca  á  mi  señor,  y  le  lleva  por  esos  andu 
rriales.  » 

Á  lo  que  Saucliü  respondió  :  «—  ¡  Ama  de  Satanás  !  El  sonsacado 
y  el  destraído''  y  el  llevado  por  esos  andurriales  soy  yo,  que  no  tu 
amo.   Él  me  llevó  por  esos  mundos,  y  vosotras  os  eng-añáis  en  la    5 
mitad  del  justo  precio;  él  me  sacó  de  mi  casa  con  eng-añifas,  pro- 
metiéndome una  ínsula,  que  hasta  ag-ora^  la  espero. 

—  ;  Malas  ínsulas  te  aliog'uen,  —  respondió  la  sobrina,  —  Sandio 


rt.  ...que  dijlrae,  y.  Br.,,  Ton.,  Bow. 
—  ...que  distrae  y.  Riv.,  Gasp.,  Mal, 
FK.  =  b.  ...el  dijlraydo,  y.  Bar.,  Brt.-, 


Bow.  —  ...el  distraído  y.  Mai.=  c.  ...has- 
ta ahora  la.  A.j,  Arr.,  Cl.,  Kiv.,  Gasp., 
Mal,  FK. 


cosa  que  no  tiene  dueño,  ni  en  el  de  persona  sin  hogar,  sin  señor  ó  amo  cono- 
cido; sino  en  la  significación  en  que  la  usa  el  mismo  Sancho  cuando  dice,  en 
el  cap.  51  de  esta  segunda  parte :  « ...esos  señores  jueces  que  á  mi  os  envían  lo 
pudieran  haber  excusado,  porque  yo  soy  un  hombre  que  tengo  más  de  7nos- 
írenco  que  de  agudo.  » 


4.  ...1/  el  llevado  ¡ior  esos  andurriales  soy  yo.  —  En  parte  alguna  hallamos 
ejemplo  más  expresivo  del  vocalilo  andurriales  que  en  las  Cojüas  de  Mingo  He- 
vulgo.  Enrique  IV  (no  otro  es  el  pastor  Candaxdo,  á  quien  se  le  ha  confiado  la 
guarda  del  ganado  'regir  el  pueblo  español^),  es  aquel  degenerado  rey  cuyo 
mayor  deporte  era  andar  por  los  montes  y  hacer  sitios  cercados  de  diversas  ma- 
neras de  animales ;  es  aquel  rey  de  quien  cuenta  un  fiel  servidor  suyo  que  las 
insignias  y  ceremonias  reales  eran  muy  ajenas  de  su  condición,  que  huía  de 
Dfi  negocios  y  que  era  gran  cazador.  A  ese  rey  dice  Mingo  Revulgo  : 

«  A  la  lie,  (iil  Arribato, 

Se  que  en  fuerte  ora  alia  adramos 

Quando  á  Candaulo  cobramos 

Por  pastor  de  nuestro  hato. 

Ándase  tras  los  zagales 

Por  estos  andurriales 

Todo  el  dia  enbeuecido. 

Holgazando  syn  sentido, 

Que  non  mira  nuestros  males.  » 

Muy  versado  en  nuestra  lengua  ha  de  estar  el  lector  extranjero  que  com- 
prenda al  punto  lo  que  nosotros  sin  explicación  alguna  entendemos  desde 
luego  por  la  voz  andurriales,  palabra  harto  familiar,  y  de  la  que,  sin  faltar 
ejemplos  en  los  clásicos,  puede  afirmarse  ser  de  poco  uso: 

«  Sancho.    Mal  hubiese  el  caballero 
Como  el  otro  de  Zamora 
Que  á  padecer  estos  males 
Va  como  los  dos  mesquinos 
Por  esos  andurriales 
De  noche  por  los  caminos.  » 
(L.  V.  DE  Guevara.  Los  hijos  de  la  Barbuda,  acto  II.) 
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maldito  !   Y  ¿  qué  son  ínsulas?  ¿  es  alg-una  cosa  de  comer,  golosazo, 
comilón,  que  tú  eres? 

—  No  es  de  comer,  —  replicó  Sancho,  —  sino  de  g-obernar  y  re- 
gir mejor  que  cuatro  ciudades  y  que«  cuatro  alcaldes^  de  corte. 

a.  ...y  cuatro.  Gasp.  =  b.  ...alcaldías  de,  Arg.i.j,  Bekj. 


1.  ...ffolosazo,  comilón,  que  tú  eres?  —  Del  alimento  necesitamos  para  con 
servar  la  vida  :  por  eso  Sancho  repetia,  con  el  vulgo,  tripas  llevanpies,  que  no 
pies  tripas.  Pero,  «  siendo  el  alimento  combustible  de  donde  saca  fuerza  para  su 
trabajo  la  máquina  humana,  sucede  á  los  hombres  lo  que  vemos  en  las  máqui- 
nas de  vapor:  que  las  hay  dispendiosas  y  económicas.  »  (Gómez  Ocaña.) 

De  ambas  cosas,— dice  tan  ilustre  cervantista,  — nos  dejaron  en  sus  perso- 
nas sendos  ejemplos  D.  Quijote  y  Sancho.  La  .sobriedad  fué  siempre  norma  del 
primero :  come  poco  y  cena  más  poco,  que  la  salud  de  todo  el  cuerpo  se  /ragua  en  la 
oficina  del  estómago.  No  asi  Sancho,  que  se  quejaba  ú  su  amo  de  haber  tenido 
que  sustentarse  con  rajas  de  queso  y  mendrugos  de  pan,  y  beber  agua,  ya  de 
los  arroyos,  ya  de  las  fuentes,  que  encontraban  (II,  28). 

Ni  en  casa  de  D.  Diego  de  ^Miranda,  ni  en  la  de  los  Duques,  ni  en  las  bodas 
del  rico  Camacho,  se  mostró  D.  (^mloiQ  gourmand  ni  gourmet;  ni  dice  su  histo- 
ria que  tuviese  pena  por  no  haberse  hartado  nunca.  Mas  el  escudero  siempre 
dio  pruebas  de  glotón,  flojo  y  blando.  Asi  parece  concederlo  en  el  cap.  59, 
cuando  dice  :  «  Yo  querría  que  ya  que  me  llama  (Avellaneda)  comilón,  como 
vuesas  mercedes  dicen,  no  me  llamase  también  borracho.  » 

Que  el  apetito  de  Sancho  era  prodigioso,  bien  lo  publican  las  bodas  de  Ca- 
macho, en  cuyo  acto  nos  legó  un  testimonio  de  sus  intemperancias.  ¿Qué  no 
hubiera  hecho  en  festines  como  los  que  se  dieron  á  César  Borgia,  á  Catalina  de 
Médicis,  ó  en  una  de  las  comidas  de  24  cubiertos  dadas  en  tiempo  de  Luis  XIV, 
ó  en  la  cena  de  18  platos  de  carne  en  los  dias  de  Luis  XV? 

Pasando  de  la  higiene  á  la  lingüistica,  cree  Hartzenbusch  que  una  lige- 
reza del  cajista  hizo  que  se  estampase  el  vocablo  tú  en  vez  de  tal,  ó  bien  por 
el  de  eso. 

«  Mucho  se  ha  tomado  en  boca  esta  expresión,  considerándola  italianismo, 
nada  extrafao  en  la  pluma  de  un  autor  que  tiene  algunos  en  su  Quijote;  nos- 
otros sospechamos,  — dice,  —  que  es  simplemente  un  yerro  del  impresor,  que 
leyó  tú  donde  se  habría  escrito  eso  ó  tal.  Poner  un  italianismo  en  boca  de  una 
muchacha  manchega  parece  poquísimo  verosímil;  en  los  labios  de  persona 
más  elevada  y  culta,  fuera  más  aceptable.  Leeríamos,  pues,  nosotros :  ¿  Es  al- 
guna cosa  de  córner,  golosazo,  comilón?  que  tal  eres,  ó  que  eso  eres. » 

Si  asunto  tan  grave  como  el  de  modificar  el  texto  sin  autoridad  que  lo  jus- 
tifique fuera  cosa  de  menos  momento,  diríamos  que  si  non  e  vero  e  bene  tróvalo. 

3.  —  Xo  es...  sino  de  gobernar  y  regir  mejor  que  cuatro  ciudades  y  que  cuatro 
alcaldes  de  corte.  —  Muy  dado  á  poner  reparos,  aun  sin  entender  bien  al  autor, 
Clemencin  califica  de  embrollada  tal  manera  de  expresión;  pero  el  gramático, 
que  no  le  perdona  ni  una  coma,  contestando  á  la  objeción  de  que  Sancho  quiso 
decir  que  el  gobierno  de  la  ínsula  era  preferible  al  de  cuatro  ciudades  y  el  ofi- 
cio de  gobernador  de  ella  al  de  cuatro  alcaldes  de  corte  juntos,  replica; 

«  ...no  vemos  que  Sancho  se  embrolle,  no  acertamos  tampoco  á  ver  cómo 
la  espresion  de  que  se  vale  indique  el  pensamiento  que  el  Comentador  le  atri- 
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—  Con  todo  eso«,  —  dijo  el  ama,  —  no  entraréis  acá,  saco  de  mal- 
dades y  costal  de  malicia.  Id  á  g-obernar  vuestra  casa  y  á  labrar 
vuestros  peg-ujares,  y  dejaos  de  pretender  ínsulas  ni  ínsulos.  » 

Grande  g-usto  recebían^  el  cura  y  el"  barbero  de  oir  el  coloquio 
de  los  tres;  pero  ü.  Quijote,  temeroso  que  Sancho  se  descosiese  y    5 
desbuchase  algún  montón  de  maliciosas  necedades,  y  tocase  en 
puntos  que  no  le  estarían  bien  á  su  crédito,  le  Hamo,  y'  hizo  á  las 


«.  ...lodo  ejlo,  dixo.  How.  =  h.  ...guf-       I       el.  Akk.,  Gasp.,  Maí.,  FK.  =  c.  ...y  har- 
to recibían  el.  Ton.  —  ...gusto  recibían       \       bero.VK.  =  d.  ...llajnó  é  hizo.  Mal,  FK. 


buye.  Para  determinar  cuál  puede  ser  la  mente  de  Sancho  en  lo  que  dice,  de- 
bemos advertir  que  ('c  las  dos  espresiones  cuatro  ciudades  y  cuatro  alcatdes  de 
Corte,  la  primera  es  sug-eto  del  verbo  goljernar,  y  la  seyunda  del  verbo  reffir, 
que  se  hallan  sobrentendidos  en  el  seg-undo  miembro  de  la  cláusula,  como  es 
uso  en  todas  las  oraciones  en  que  se  establece  una  comparación;  que  la  pala- 
bra cuatro  no  significa  determinadamente  ese  número,  sino  un  número  inde- 
terminado, como  la  i)alabra  algunos,  cual  se  usa  en  muchas  ocasiones,  y  como 
un  poco  más  adelántela  usa  el  autor  en  este  mismo  cajjitulo,  cuando  Sancho 
cuenta  á  su  amo  lo  que  se  dice  del  Caballero  en  el  pueblo;  á  saber,  que  se  ha 
puesto  Don,  y  se  ha  arremetido  á  Caballero  con  citatro  cepas  y  dos  yug-adas  de 
tierra  etc.  Esto  supuesto,  el  pensamiento  de  Sancho  es  cual  su  misma  espre- 
sion  indica,  llenando  en  ella  las  elipsis,  que  es  de  uso  el  hacer.  Habíale  pre- 
guntado la  sobrina  si  eso  de  Ínsulas  era  cosa  de  comer,  y  él  respondió :  «—  No 
es  (cosa)  de  comer,  sino  (cosa)  de  gobernar  y  regir  mejor  que  cuatro  ciudades 
(se  gobiernan)  y  que  cuatro  alcaldes  de  Corte  (rigen).  »  Esta  respuesta  es  muy 
conforme  á  la  alta  y  habitual  idea  que  tenia,  de  que  en  su  caso  gobernarla  él 
mejor  que  el  más  estirado  Gobernador  del  mundo.  » 

2.  Id  (i  gobernar  vuestra  casa  y  á  labrar  vuestros  pegujares.  —  Aun  se  dice 
en  Castilla: 

«  Pobre  pehujarero 

Labrador  de  medio  pelo»; 

pero  será  bien  observar  que  si  Sancho  tenia  pegujares  y  un  asno  que  valia  dos 
veces  más  que  el  caballo  de  su  amo;  que  si  cuando  sirvió  al  padre  de  Sansón 
Carrasco  ganaba  dos  ducados  cada  mes,  amén  de  la  comida  (II,  28);  y  que  si 
Teresa  Panza,  sorprendida  por  la  inesperada  visita  del  paje,  pudo  decir  á  San- 
chica,  sin  que  acompañase  significativa  mirada,  atiende  d  Qtie  se  regale  este  se- 
ñor, pon  en  orden  este  caballo,  y  saca  de  la  caballeriza  httcvos,  y  corta  tocino  adu- 
nia (II,  50);  se  ha  de  hacer  observar,  repetimos,  que  la  alimentación  de  Sancho 
en  su  aldea,  y  su  condición  social,  puesto  que  tenia  pegujares  y  á  la  noche  ce- 
naba olla  y  dormía  en  cama,  no  era  peor  que  la  de  nuestros  jornaleros  del  cam- 
po, si  es  que  no  aventajaba  á  la  de  éstos  y  á  la  del  proletariado  de  las  grandes 
ciudades,  que  no  sabemos  si  todos  duermen  á pierna  suelta,  como  de  si  decia 
«1  bueno  del  escudero. 

5.  ...temeroso  que  Sancho  se  descosiese  y  desbuchase  algún  montón  de  malicio- 
sas necedades.  —  Desbuchar  y  desembuchar  son  formas  igualmente  clásicas.  Pue- 
den verse  los  ejemplos  en  el  j)rimer  Diccionario  de  la  Academia. 
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dos  que  callasen  y  le  dejasen  entrar.  Entró  Sancho,  y  el  cura  y  el 
barbero  se  despidieron  de  D.  Quijote,  de  cuya  salud  desesperaron 
viendo  cuan  puesto  estaba  en  sus  desvariados  pensamientos  y  cuan 
embebido  en  la  simplicidad  de  sus  malandantes  caballerías;  y,  así, 
5  dijo  el  cura  al  barbero  :  «  —  Vos  veréis,  compadre,  como,  cuando 
menos  lo  pensemos,  nuestro  hidalgo  sale  otra  vez  á  volar  la  ribera. 

—  No  pongo  yo  duda  en  eso,  —  respondió  el  barbero;  —  pero  no 
me  maravillo  tanto  de  la  locura  del  caballero  como  de  la  simpli- 
cidad del  escudero,  que  tan  creído  tiene  aquello  de  la  ínsula  que 

10    creo  que  no  se  lo  sacarán  del  casco  cuantos  desengaños  pueden» 
imaginarse. 

—  Dios  los^  remedie,  —  dijo  el  cura,  —  y  estemos  á  la  mira:  vere- 
mos en  lo  que  para  esta  máquina  de  disparates  de  tal  caballero  y  de 
tal  escudero,  que  parece  que  los  forjaron  á  los  dos  en  una  mesma « 

1-í    turquesa,  y  que  las  locuras  del  señor  sin  las  necedades  del  criado 
no  valían  un  ardite. 

—  Así  es,  —  dijo  el  barbero,  —  y  holgara  mucho  saber  qué  tra- 
tarán ahora  los  dos. 

—  Yo  seguro f',  —  respondió  el  cura,  —  que  la  sobrina  ó  el «  ama 
20     nos  lo  cuenta/  después;  que  no  son  3  de  condición  que  dejarán  de 

escucharlo.  » 

En  tanto  D.  Quijote  se  encerró  con  Sancho  en  su  aposento;  y, 

estando  solos,  le  dijo  :   «  —  Mucho  me  pesa,  Sancho,  que  hayas 

dicho  y  digas  que  yo  fui  el  que  te  saqué  de  tus  casillas,  sabiendo 

2')    que  yo  no  me  quedé  en  mis  casas.   Juntos  salimos,  juntos  fuimos  y 

juntos  pereg'rinamos :  una  misma  fortuna  y  una  misma  suerte  ha 


a.  ...puedan.  Ton.  =-=  b.  ...Dios  lo  re- 
medie. V.3,  Bar.  =  c.  ...m.is7)ia.  A.,, 
Arr.,  Cl.,  Eiv.,  Gasp..  Mal,  FK.  = 
d.  Yo  foy  Jegnro.  Ton.  —  Yo  aseguro. 
Pell.,  Gasp.,  ArCj-j,  Mal,  Benj.,  FK. 


=  e.  ...fobriiia  del  ama,  C.^,  V.3.  Br.^, 
Bar.  =/.  ...lo  cuente  defpues.Y .^,  Bar. — 
...lo  cuenten  de/pues.  Tox.  —  ...lo  cuen- 
ten después.  Arg.j,  Benj.  —  ...lo  cuen- 
tan después.  Mai.  =  g.  ...no  fen  de.  C.^. 


19.  ...la  sobrina  ó  el  ama.  —  Las  aiitig-uas  ediciones  leen  la  sobrina  del 
ama;  lección  viciosa,  como  lo  evidencian  estas  palabras  del  cap.  6  dichas  por 
D.  Quijote  :  «  ...si  no  fueras  mi  sobrina  derechamente  como  hija  de  mi  misma 
hermana,  que  había  de  hacer  un  tal  castigo  en  ti.  » 


23.  «  —  Mucho  me  pesa...  digas  que  yofíú  cl  que  te  saqué  de  tus  casillas,  sabien- 
do que  yo  no  me  quedé  en  mis  cusas.  —  Tal  jueg-o  de  palabras,  casillas  \  corsas, 
como  aquel  malicioso  de  Urganda  y  TJrgada.  viene  de  continuo  á  sazonar  el 
diálogo  cervántico;  pero  lo  familiar  de  la  frase  (escriban  cuanto  les  plazca  los 
partidarios  del  naturalismo)  fuera  deshonra  entre  personas  cultas,  en  mo- 
mentos solemnes  y  en  obras  de  suyo  graves.   No  lo  es  este  pasaje  del  Donado 
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corrido  por  los  dos:  si  á  ti  te  mantearon  una  vez,  á  mi  me  han  mo- 
lido ciento,  y  esto  es  lo  que  te  llevo  de  ventaja. 

—  Eso  estaba  puesto  en  razón,  —  respondió  Sandio;  —  porque, 
seg-i'in  vuesa«  merced  dice,  más  anejas  son  á  los  caballeros  andan- 
tes las  ^  desgracias  que  á  sus  escuderos.  .5 

—  Eng-áñaste,  Sandio,  —dijo  I).  Quijote,  —  seg-ún  aquello:  qnan- 
do  caput  dolet,  k. 

—  No  entiendo  otra  lengnia  que  la  mía,  —  respondió  Sancho. 

—  Quiero  decir,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que,  cuando  la  cabeza 
duele,  todos  los  miembros  duelen;  y,  así,  siendo  yo  tu  amo  y  señor,     10 
soy  tu  cabeza  y  tú  mi  parte,  pues  eres  mi  criado;  y,  por  esta  razón, 

el  mal  que  á  mí  me  toca  ó  tocare,  á  ti  te  ha  de  doler,  y  á  mí  el  tuyo. 

—  Así  había  de  ser,  —  dijo  Sancho ;  —  pero,  cuando  á  mí  me 
manteaban  como  á  miembro,  se  estaba  mi  cabeza  detrás  de  las  bar- 
das mirándome  volar  por  los  aires,  sin  sentir  dolor  alg-uno;  y,  pues    15 
los  miembros  están  oblig-ados  á  dolerse  del  mal  de  la  cabeza,  había 

de  estar  oblig-ada^  ella  á  dolerse  ''■  dellos. 

—  I  Querrás  tú  decir  ag-ora^,  Sancho,  —  respondió  D.  Quijote,  — 
que  no  me  dolía  yo  cuando  á  ti  te  manteaban?  Y,  si  lo  dices,  no  lo 
dig-as  ni  lo  pienses,  pues  más  dolor  sentía  yo  entonces  en  mi  espí-  20 
ritu  que  tú  en  tu  cuerpo.  Pero  dejemos  esto  aparte  por  ag-ora/,  que 
tiempo  habrá  donde  lo  ponderemos^  y  pong-amos  en  su  punto.  Y 
dime,  Sancho  amig-o:  ¿qué  es  lo  que  dicen  de  mí  por  ese  lugar?  ¿En 
qué  opinión  me  tiene  el  vulgo,  en  qué  los  hidalgos  y  en  qué  los  ca- 
balleros? ¿Qué  dicen  de  mi  valentía,  qué  de  mis  hazañas  y  qué  de  25 
mi  cortesía?  ¿Qué  se  platica  del  asunto  que  he  tomado  de  resucitar'* 

y  volver  al  mundo  la  ya  olvidada  orden  caballeresca?  Finalmente, 
quiero,  Sancho,  me  digas  lo  que  acerca  desto  ha  llegado  á  tus 
oídos.  Y  esto  me  has  de  decir  sin  añadir  al  bien  ni  quitar  al  mal 
cosa  alguna;  que  de  los  vasallos  leales  es  decir  la  verdad  á  sus  se-    W 


a.  ...vuejlra  merced.  Bk.,,  Ton.,  Bow. 
—  ...vuestra  inerced.  Mai.  =  b.  ...las  de 
desgracias.  FK.  =  c.  ...estar  obligado 
ella. FK.  =  d.  ... dolerse  del  dellos.  Gasp. 
=  e.  ...derir  ahora  Suncho.   A.„,  Auu., 


Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  = /.  ...por 
ahora  que.  A.,,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp., 
Mal,  FK.  =  g.  ...lo  pondremos  y  pon- 
gamos. Ton.  =  h.  ...de  resiiscitar  y  vol- 
ver. FK. 


hablador,  aducido  como  otros  que  acompañan  á  los  mil  ejemplos  que  ilustran 
estas  notas;  citas  que,  á  nuestro  juicio,  estarían  fuera  de  su  lugar  en  el  Dic- 
cionario que  ha  de  seífuir  iil  Ingenioso  Hidalgo: 

«  ...todas  estas  cosas  llevábalas  mi  señor  don  Fernamlo  con  una  i)aciencia 
para  alabar  ¡i  Dios,  que  le  crió...,  y  el  salir  de  sus  casillas  jw^ando  de  puño,  era 
á  más  no  poder.»  («Biblioteca  Rivadeaeyra»,  t.  XVIII,  pág-.  509.) 
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ñores  en  su  ser  y  fig-ura  propia",  sin  que  la  adulación  la  acreciente, 
ó^  otro  vano  respeto  la  disminuya.  Y  quiero  que  sepas,  Sancho,  que 
si  á  los  oídos  de  los  príncipes  lleg-ase  la  verdad  desnuda,  sin  los  ves- 
tidos de  la"  lisonja,  otros  sig-los  correrían,  otras  edades  serían  teni- 
5  das  por  más  de  hierro  que  la  nuestra,  que  entiendo  que,  de  las  que 
ahora  se  usan,  es  la  dorada.  Sírvate  este  advertimiento,  Sancho, 
para  que  discreta  y  bien  intencionadamente  pong-as  en  mis  oídos  la 
verdad  de  las  cosas  que  supieres  de  lo  que  te  he.preg-untado. 

—  Eso  haré  yo  de  muy  buena  g"ana,  señor  mío,  —  respondió 
10    Sancho,  —  con  condición  que  vuesa^^  merced  no  se  ha  de  enojar  de 

lo  que  dijere,  pues  quiere  que  lo  dig-a  en  cueros,  sin  vestirlo  de 
otras  ropas  de  aquellas  con  que  llegaron  á  mi  noticia. 

—  En  ning-una  manera  me  enojaré,  —  respondió  D.  Quijote.  — 
Bien  puedes,  Sancho,  hablar  libremente  y  sin  rodeo  alg"uno. 

15  —  Pues  lo  primero  que  digo-,  —  dijo,  —  es  que  el  vulgo  tiene  á 

vuesa^  merced  por  grandísimo  loco,  y  á  mí  por  no  menos  mente- 
cato. Los  hidalgos  dicen  que,  no  conteniéndose  vuesa/  merced  en 
los  límites  de  la  hidalguía,  se  ha  puesto  Don  y  se  ha  arremetido  á 
caballero,  con  cuatro  cepas  y  dos  yugadas  de  tierra,  y  con  un  trajjo 

20  atrás  y  otro  adelante.  Dicen  los  caballeros  que  no  querrían  que  los 
hidalgos  se  opusiesen  á  ellos,  especialmente  aquellos  hidalgos  escu- 
deriles que  dan  humo  á  los  zapatos  y  toman  los  puntos  de  las  me- 
dias negras  P  con  seda  verde. 

—  Eso's  —  dijo  I).  Quijote,  —  no  tiene  que  ver  conmigo,  pues 
25    ando  siempre  bien  vestido  y  jamás  remendado:  roto,  bien  podría 

ser;  y,  el «  roto,  más  de  las  armas  que  del  tiempo. 


a.  ...propria,  fin.  Br.^.  =  b.  ...ú  otro. 
Arg.j.j,  Mal,  Benj.  =  c,  ...de  lifonja, 
otros.  Bow.  =  d.  ...viiejira  merced.  BR.g, 
Ton.,  Bow.  —  ...vuestra  merced.  Mai.  = 
e.  ...vuejlra  merced.  Br.^,  Ton.,  Bow.  — 


...vuestra  merced,  Mai,  =  /.  ...vnejlra 
m,erced.  BR.g,  Ton..  Bow.  —  ...vuestra 
merced.  Mai.  =  g.  ...medias  negra  con, 
Br.^.  =  h.  EJfe,  dixo.  Br.^.  =  i.  ...y  roto. 
Arr.  —  ...y  si  roto.  Arg.j.j,  Benj. 


17.  Los  hidalgos  dicen  qxie,  no  conteniéndose  vuesa  merced  en  los  limites  de  la 
hidalgtáa.  —  Sirva  este  no  conteniéndose  para  reforzar  nuestro  argumento  del 
1. 1,  pág.  11,  y  valga  como  demostración  de  que  era  familiar  en  la  pluma  de 
Cervantes  tal  manera  de  decir. 


25.  ...roto,  bien  podría  ser;  y,  el  roto,  más  de  las  armas  que  del  tiempo.  —  Por 
repugnar  al  Sr.  Hartzenbuscli  esto  de  el  roto,  puso  en  las  dos  ediciones  de 
Argamasilla  y  si  roto,  modificación  que  varia  el  texto,  convirtiendo  en  afirma- 
tiva una  proposición  hipotética;  lo  que  viene  á  contradecir  en  parte  aquello 
de  que  D.  Quijote  los  días  de  entre  semana  se  honraba  con  su  vellorí  de  lo  más 
ñno.  Arrieta  habia  leido  y  roto  más  de  las  armas  que  del  tiempo. 
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—  Kn  lo  que  toca,  — prosig-uió  Sancho,  —  k  la  valentía,  cortesía, 
hazañas  y  asnnto"  de  vnesa^  morced,  hay  diferentes  opiniones: 
unos  dicen  loco,  pero  g-racioso;  otros  valiente,  pero  desg-raciado ; 
otros  cortés,  pero  impertinente;  y  por  aquí  van  discurriendo  en  tan- 
tas cosas,  que  ni  á  vuesa^^  merced  ni  á  mí  nos  dejan  liueso  sano.  5 

—  Mira,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote  :  —  dondequiera  que  está  la 
virtud  en  eminente  g-rado,  es  perseg-uida'^:  pocos  ó  ning-uno  de  los 
famosos  varones  que  pasaron  dejó  de  ser  calumniado  do  la  malicia. 
Julio  César,  animosísimo,  prudentísimo  y  valentísimo  capitán,  fué 
notado  de  ambicioso  y  alg-ún  tanto  no  limpio  ni  en  sus  vestidos  ni  10 
en  sus  costumbres.  Alejandro,  á  quien  sus  hazañas  le  alcanzaron 

el  renombre  de  Magmo...  dicen  del  que  tuvo  sus  ciertos  puntos  de 
borracho.  De  Hércules,  el  de  los  muclios  trabajos,  se  cuenta  que 
fué  lascivo  y  muelle.  De  D.  Galaor,  hermano  de  Amadís  de  Gaula. 
se  murmura  que  fué  más  que  demasiadamente '^  rijoso,  y  de  su  lier-  ];"> 
mano  que  fué  llorón.  Así  que  i  oh  Sancho!,  entre  las./"  tantas  ca- 
lumnias de  buenos  3,  bien  pueden  pasar  las  mías,  como  no  sean 
más  de  las  que  lias  diclio. 

—  ¡  Ahí  está  el  toque,  cuerpo  de  mi  padre !  —  replicó  Sancho. 

—  Pues  ¿hay  más?  —  preg-untó  D.  Quijote.  20 

—  Aun  la  cola  falta  por  desollar,  —  dijo  Sancho.  —  Lo  de  hasta 
aquí  son  tortas  y  pan  pintado;  mas,  si  vuesa'*  merced  quiere  saber 
todo'  lo  que  hay  acerca  de/  las  caloñas ^^  que  le  ponen,  yo  le  traeré 
aquí  lueg-o  al  momento  quien  se  las  diga  todas,  sin  que  les  falte 
una  meaja';  que  anoche  lleg-ó  el  hijo  de  Bartolomé"'  Carrasco,  que  25 
viene  de  estudiar  de  Salamanca,  liecho  bacliiller;  y»,  yéndole  yo  á 


«.  ...y  ajpiimpto  de.  C^,  V.3,  Bu. 4.^, 
Bar..  Ton.  —  ...y  afumpto  de.  Bow.  ^ 
b.  ...rvcjlra  merced.  Bk.,¡.  Ton.,  Bow. 
—  ...ruealra.  Mai.  =  c.  ...vttejlvu.  Br.,¡. 
Ton.,  Bow.  —  ...rvenlra.  Mai.  =  d.  ...es 
perjigiiidn .  Bk.,;,  Ton.  =  e.  ...que  dema- 
siado rijoso.  Gasp.  =  /.  ...evtre  lanías. 
Br.j,  Ton.,   Arg.,.,.    Ben.j.  «^  g.    ...de 


bueno  bien.  Gasi".  =  h.  ...rnejlra  mer- 
ced. Bu. j,  Ton.,  Bow. —  ...vuestra.  Mai. 
=  i.  ...saber  que  hay.  Gasp.  =7.  ...acer- 
ca las.  BR.y,  Ton,  —  h.  ...caloñas.  Br.j¡. 
=  /.  ...una  miaja  que.  Gasp.,  Mai.  = 
m.  ...de  Tomé  Carrasco.  Aro.,.,,  Benj. 
=  n.  ...bachiller  é  yéndole.  Br.,^.  —  ...y 
viéndole  yo.  Bar, 


No  e.s  intangible  la  fidiciúri  de  Ciie.sta;  pero,  lundados  en  que  el  pen-sa- 
miento  padece  violencia  con  la  variante  de  Argamasilla,  seg-nimos  resuelta- 
mente las  huellas  de  la  ediiio princeps.  Caso  de  ponernos  á  corregir  el  texto  en 
consonancia  con  la  pulcritud  de  escritor  atildado,  diriamos:  roto,  bien  podría 
ser;  y,  lo  roto,  más  de  las  armas  que  del  tiempo. 

16.  ...entre  las  tantas  calumnias  de  buenos,  bien 2^'ueden pasar  las  mias.  —  En 
este  pasaje,  calumnias  vale  tanto  como  tacna,  lunar,  defecto. 

Tomo  iv  9 
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dar  la  bienvenida,  me  dijo  que  andaba  ya  en  libros  la  Historia  de 
vuesa«  merced,  con  nombre  del  Ingenioso  Hidalgo  D.  Quijote  de 
LA  Mancha;  y  dice  que  me  mientan  á  mí  en  ella  con  mi  mesmo '' 
nombre  de  Sancho  Panza,  y  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  con 
5  otras  cosas  que  pasamos  nosotros  á  solas,  que  me  hice  cruces  de 
espantado  cómo  las  pudo  saber  el  historiador  que  las  escribió. 

—  Yo  te  aseguro,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  debe  de  ser 
alg-ún  sabio  encantador  el  autor  de  nuestra  historia;  que  á  los  ta- 
les no  se  les  encubre  nada  de  lo  que  quieren  escribir. 

10  —  Y  ¡cómo,  —  dijo  Sancho,  —  si  era  sabio  y  encantador «'j  pues, 

seg-ún  dice  el  bachiller  Sansón  Carrasco  (que  así  se  llama  el  que 
dicho  teng'o),  que^^  el  autor  de  la  historia  se  llama  Cide  Hamete  Be- 
reng-ena^ ! 

—  Ese  nombre  es  de  moro,  —  respondió  D.  Quijote. 

15  —  Así  será,  —  respondió/  Sancho ;  —  porque,  por  la  mayor  parte, 

he  oído  decir  que  los  moros  son  amig-os  de  bereng-enas. 

—  Tú  debes,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote,  —  errarte  en  el  sobre- 
nombre de  ese  Cide,  que  en  arábig'o  quiere  decir  señor. 

—  Bien  podría  ser,  —  replicó  Sancho;  —  mas,  si  vuesaff  merced 
20    g-usta  que  yo  le  hag-a  venir  aquí  '>-,  iré  por  él  en  volandas. 

—  Harásme  mucho  placer,  amig-o,  —  dijo  D.  Quijote;  —  que  me 
tiene  suspenso  lo  que  me  has  dicho,  y  no  comeré  bocado  que  bien 
me  sepa  hasta  ser  informado  de  todo. 

—  Pues  yo  voy  por  él  »,  respondió  Sancho.   Y,  dejando  á  su  se- 
25    ñor,  se  fué  á  buscar  al  bachiller,  con  el  cual  volvió  de  allí  á  poco 

espacio,  y  entre '  los  tres  pasaron/  un  gTaciosísimo  coloquio. 


a.  ...vuejlra  merced.  Bfi.g,  Ton.,  Bow. 
—  ...vxiestra  merced.  Mai.  =  b.  ...mi 
mifmo.  Bow.  —  ...mi  mismo.  A.j,  Cl., 
Riv..  Gasp.,  Mal,  PK.  =  c.  ...y  en- 
candor, pues.  Br.^.  =  d.  ...dicho  tengo  el 
autor  de  la.  Ark.,  Cl.,  Riv.,  Arg.,.j, 
Mai.,  Benj.  =  e.  ...Sámete  Beregena. 


C.^^,  Br.^.  Ton.,  Bow.  =  /.  ...ferit  re- 
plico Sancho.  Ton.  =  g.  ...vuejlra  mer- 
ced. BR.g,  Ton.,  Bow.  —  ...vuestra  mer- 
ced. Mai.  =  h.  ...aquí  al  bachiller  iré 
por  él.  Arg.j.,,  Mal,  Benj.  =  i.  ...y 
juntos  los.  Arg.j,  Benj.  =  j.  ...tresi)asó 
un  graciosísimo.  Arg.j. 


10.  ...pues,  según  dice  el  hachiller  Sansón  Carrasco  (que  así  se  llama  el  que 
dicho  tengo),  que  el  autor  de  la  historia  se  llama  Cide  Hamete  Berengena!  —  Enfa- 
dosa é  inútil  repetición  la  de  este  que,  enemigo,  como  tantos  otros,  de  la  co- 
rrección; pero,  con  ser  tales,  el  pecado  se  borra  de  la  memoria  por  el  grato 
recuerdo  de  más  de  un  que  traido  para  embellecer  la  obra  con  piedre-zuelas 
tan  menudas  como  un  simple  monosílabo. 

Fuera  de  esto,  digamos  que  pudo  escribirse  la  cláusula  sin  el  último  que; 
pero,  si  estaba  en  el  original,  ¿  por  qué  el  empeño  de  alterar  el  texto  para  que 
Cervantes  resulte  siempre  todo  un  académico? 


"mr  ^  ^  ^^  '^isr  *» 


Capítulo  III 

Del  fídíctílo  razonamiento  que  pasó  entre  D.  Quijote,  Sancho  Panza 
y  eí  bachiller  Sansón  Carrasco 


pENSATivo  además  quedó  D.  Quijote  esperando  al  bachiller  Ca- 
■■■  rrasco,  de  quien  esperaba  oír  las  nuevas  de  sí  mismo  puestas 
en  libro,  como  había  dicho  Sancho;  y  no  se  podía  persuadir  á  que 
tal  historia  hubiese,  pues  aun  no  estaba  enjuta  en  la  cuchilla  de  su 
espada  la  sang-re  de  los  enemig-os  que  había  muerto,  y"  ya  querían 
que  anduviesen  en  estampa  sus  altas  caballerías.  Con  todo  eso, 
imag-inó  que  alg-ún  sabio,  ó  ya  amig-o  ó  ^  enemig-o,  por  arte  de  en- 


10 


.muerto  é  ya.  Ur.^.  =  b.  ...amigo  de  enemigo.  C.^,  V.3,  Br.,^,  Bak. 


El  hijo  del  convecino  Tomé  (Sansón  Carrasco),  que  acaba  de  llegar  de  Sala- 
manca, es  el  personaje  que  por  primera  vez  entra  aqui  ahora  en  escena.  Y  de 
tal  suerte  está  modelado  su  retrato  físico  y  moral,  que  diríase  no  lo  ha  hecho 
Cervantes,  sino  que  en  él  han  trabajado  juntamente  un  íino  anatómico  y  un 
psicólog-o  profundo:  por  eso,  con  ser  el  bachiller  amií,--o  de  burlas  y  donaires, 
no  vemos  en  él  un  carácter  ligero  ni  una  fiyura  mediocre  merecedora  del  ri- 
diculo, sino  antes  bien  un  amigo  de  D.  Quijote,  un  buen  crisliano,  persona  tan 
sagaz  y  discreta,  que,  abandonando  la  sentencia  de  que  el  loco  por  la  pena  es 
cuerdo  y  no  queriendo  incurrir,  por  otra  parte,  en  la  vulgaridad  de  los  que 
piensan  que  el  mejor  tratamiento  de  la  locura  es  convencer  al  demente  con 
sólidas  razones  de  sus  delirios,  apela  á  muy  distinto  proceder,  porque,  como 
ha  dicho  la  experiencia  por  boca  de  ilustre  frcnópata,  «la  mente  del  orate  es 
un  desierto  enteramente  vacio  y  silencioso  en  que  se  pierde  la  voz  de  todo 
predicador». 
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cantamento»  las  habrá ^  dado  á  la  estampa:  si  amigo,  par;i  eng-ran- 
decerlas  y  levantarlas  sobre  las  míis  señaladas  de  caballero  andan- 
te; si  enemig-o,  para  aniquilarlas  y  ponerlas  debajo  de  las  más  viles 
que  de  alg'ún  vil  escudero  se  hubiesen  escrito;  puesto,  decía  entre 
5  sí,  que  nunca  hazañas  de  escuderos  se  escribieron.  Y  cuando  fuese 
verdad  que  la"  tal  historia  hubiese,  siendo  de  caballero  andante, 
por  fuerza  había  de  ser  grandílocua,  alta,  insig-ne,  mag-nífica  y  ver- 
dadera. Con  esto  se  consoló  alg-ún  tanto;  pero  desconsolóle  pensar 
que  su  autor  era  moro,  seg-ún  aquel  nombre  de  Cide,  y<^  de  los  mo- 
10    ros  no  se  podía  esperar  verdad  alg'una,  porque  todos  son  embeleca- 


a.  ...encantamiento.  Ton.  =  b.  ...las 
avia  dado.  Ton.  —  ...las  habria  dado. 
A.J.2,   Pell.,  Arr.,   Cl.,  Riv.,   Gasp., 


Arg.,.2,  Mal,  Bbnj.,  FK.  ^  c.  ...que 
tal  hijloria.  Ton.  =  d.  ...y  que  de  los 
moros.  Ton. 


Línea  5.  ...nunca  hazañas  de  escuderos  se  escribieron.  —  BoAvle.  en  su  erudito 
comentario,  apenas  citado  por  Clemencin,  quien  supo  absorberse  lo  más  exce- 
lente y  provechoso  de  la  obra  de  su  predecesor;  aquel  ilustre  inglés,  hizo  ya 
notar  ser  cierto  no  llegaron  á  escribirse  largamente  las  vidas  de  los  escuderos, 
pero  que,  sin  embargo,  hay  en  las  historias  caballerescas  datos  acerca  del  fa- 
moso Gandalin,  dechado  de  fieles  servidores,  y  asimismo  de  otros  muchos; 
noticias  que  pueden  ser  parte  á  poner  en  claro  el  poco  fundamento,  si  es  que 
Cervantes  no  lo  consigna  como  nota  cómica,  que  tuvo  D.  Quijote  al  decir  que 
jamás  se  hablan  escrito  hazañas  de  escudero  alguno. 

5.  Y  cuando  fuese  verdad  que  la  tal  historia  hubiese...  por  fuerza  habla  de 
ser  grandílocua.  —  Nunca  huelga  recordar,  para  los  que  lo  hayan  menester, 
que  algunas  de  las  significaciones  de  los  vocablos  hoy  desusados  se  encuen- 
tran en  las  obras  de  nuestros  clásicos  en  todo  su  vigor  y  lozanía:  tal  acontece 
á  cuando  en  la  acepción  de  aunque.  Basten  dos  ejemplos,  entre  los  infinitos 
que  pudieran  aducirse : 

«  Doña  Ana.    Estarás  pensando  ya 

Mil  quimeras  contra  mi 
Porque  el  guante  permití 
Que  Don  Ñuño  se  llevase. 
Don  Juan.    Cuando  de  ti  me  quejase, 

¿No  me  diste  causa? 
Doña  Ana.  Si.» 

(Lope  de  Vega.  La  discreta  venganza,  acto  I,  esc.  V.) 

«  Julio.  — Señor,  deja  por  Dios  esos  desatinos;  toma  el  instrumento  y  can- 
ta, siquiera  por  que  diviertas  tanta  tristeza... 

Don  Fernando.  —  Por  más  que  haces,  no  puedes  divertirme.  Sepa  ó  no 
sepa  Dorotea  que  estoy  aqui,  yo  le  quiero  decir  mis  locuras  con  estas  cuerdas; 
y  cuando  no  me  escuche,  no  importa,  que  el  alma  se  deleita  con  la  música 
naturalmente.»  (Lope  de  Vega.  La  Dorotea,  acto  III,  esc.  VIL) 


10.    ...porque  todos  son  embelecadores,  falsarios  y  quimeristas.  —  Sin  que  en 
ello  se  vea  asomo  de  superstición  por  las  palabras  desusadas  ó  próximas  á 
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dores,  falsarios  y  quimeristas.  Temíase  no  hubiese  tratado «  sus 
amores  con  alg-uua  indecencia,  que  redundase  en  menoscabo  y  per- 
juicio de  la  honestidad  de  su  señora  Dulcinea  del  Toboso;  deseaba 
que  linbiese  declarado  su  fidelidad  y  el  decoro  que  siempre  la  '^  ha- 
bía í4-uardado,  menospreciando  reinas,  emperatrices  y  doncellas  de  5 
todas  calidades,  teniendo  á  raya  los  ímpetus  de  los  naturales  movi- 
mientos. Y,  así  envuelto  y  revuelto  en  estas  y  otras  muchas  imag-i- 
naciones,  le  hallaron  Sancho  y  Carrasco,  á  quien  1).  Quijote  recibió 
con  mucha  cortesía. 

Era  el  bachiller,  aunque  se  llamaba  Sansón,  no  muy  g-rande  de     10 
cuerpo,  aunque  muy  g-ran  socarrón;  de  color  macilenta,  pero  de 
muy  buen  entendimiento.   Tendría  hasta  veinte  y  cuatro  c  años, 
carirredondo,  de  nariz  chata  y  de  boca  g-rande,  señales  todas  de  ser 
de  condición  maliciosa  y  amig-o  de  donaires  y  de  burlas,  como  lo 
mostró  end  viendo  á  D.  Quijote,  poniéndose  delante  del  de  rodi-     15 
llas^  diciéndole:   «  —  Déme  vuestra  g-randeza  las  manos,  señor 
D.  Quijote  de  la  Mancha;  que  por  el  hábito  de  San  Pedro  que  visto, 
aunque  no  teng-o  otras  órdenes  que  las  cuatro  primeras,  que  es 
vuesa/ merced  uno  de  los  más  famosos  caballeros  andantes  que  ha 
habido,  ni  aune- habrá,  en  toda  la  redondez  de  la  tierra.  ¡Bien  haya'^    20 
Cide  Hamete  Benengeli,  que  la  historia  de  vuestras  grandezas  dejó 
escritas ',  y  rebién  haya  el  curioso  que  tuvo  cuidado  de  hacerlas-/' 
traducir  de  arábig-o  en  nuestro  vulg-ar  castellano,  para  universal 
entretenimiento  de  las  g-entes  !  » 

Hízole  levantar  D.  Quijote,  y  dijo:   «  —  Desa  manera,  ¿verdad    25 
es  que  liay'<^  historia  mía.  y  que  fué  moro  y  sabio  el  que  la  compuso? 


a.  ...tratado  de  fus.  Ton.  =  b.  ...Jiem- 
pre  le  avia.  Ton.  =  c.  ...veinticuatro. 
Arg.,,  Mal,  Benj.  =  d.  ...mostró  vien- 
do. A.j,  Cl.,  Riv.,  Gasp.  =  e.  ...rodi- 
llas y  diziendole.  Ton.  =  /.  ...vue/lra 
merced.  Br.¡,,  Ton.,  Bow.  —  ...vuestra 


merced.  Mai.  =  </.  ...ni  habrá.  Arr.  = 
h.  ...haya  el  sabio  Cide  Hamele.  AvíG.^. 
=  i.  ...efcrita.  Ton.  —  ...escrita.  Cl., 
Riv.,  Gasp.,  FK.  =y.  ...de  hacerla  tra- 
ducir. Cl.,  Riv.,  FK.  =  k.  ...que  aya 
hijloria.  Br.^. 


caer  en  olvido,  ¿no  e.s  cierto  que  nuestros  mayores  iiablarou  más  castizamen- 
te que  nosotros,  .y  que  cl  léxico  del  escritor  moderno  se  va  empobreciendo  de 
día  en  dia?: 

«  —  La  color  á  lo  menos,  —  replicó  el  astrólo^ío,  —  no  couíorma  con  vues- 
tra satisfacción:  dadme  acá  ese  inilso. 

Diósele  turbado  el  ignorante  cajero;  y,  arqueando  las  cejas,  con  muestras 
de  .sentimiento  amigable,  el  cauteloso  embelecador  le  dijo: 

—  Vecino  mió...  doy  por  bien  empleados  mis  desvelos:  para  estas  ocasio- 
nes son  los  amigos.  » 

(Tirso  de  Molina.  Los  tres  maridos  hurlados.) 
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—  Es  tan  verdad,  señor,  —  dijo  Sansón,  —  que  teng*o  para  mí 
que  el  día  de  hoy  están  impresos  más  de  doce  mil  libros  de  la  tal 


1.  ...que  tengo  para  mi  que  el  día  de  hoy  están  impresos  más  de  doce  mil  libros 
de  la  tal  historia.  —  Para  probar  que  en  lo  esencial  de  la  anterior  afirmación 
marchan  paralelas  la  realidad  y  la  fábula  (la  realidad  del  extraordinario  nú- 
mero de  ediciones  que  alcanzó  el  Ingenioso  Hidalgo  en  el  espacio  de  diez  años, 
y  la  fábula  de  que  estas  impresiones  pudiesen  haberse  hecho  en  un  mes,  ó  sea 
en  el  corto  tiempo  que  media  entre  el  instante  en  que  se  dio  termino  á  las 
aventuras  de  la  primera  parte  y  el  momento  en  que  se  supone  el  diálogo  con 
el  bachiller);  para  probar,  decimos,  esta  verdad,  hase  de  advertir  que  tan  bri- 
llante éxito  no  pudieron  alcanzarlo  en  aquella  época  escritores  muy  ilustres 
como,  pongamos  por  caso,  Shakespeare.  Milton,  Racine  y  Moliere. 

Ciertamente  asombra  que  en  1605,  en  que  vio  la  luz  pública  el  Bon  Quijote, 
se  reprodujera,  dentro  del  mismo  año,  dos  veces  en  Lisboa,  por  Jorge  Rodrí- 
guez (1)  y  Pedro  Crasbeech ;  otra  en  Madrid,  por  Juan  de  la  Cuesta,  el  afortu- 
nado impresor  de  la  editio princeps; y  dos  más  en  Valencia,  por  Patricio  Mey(2), 
pues  la  ciudad  del  Turia  quiso  también  entrar  en  competencia  con  Madrid  y 
Lisboa. 

Clemencín  consigna  que  Pellicer  no  conoció  más  que  una  impresión  de 
Valencia,  á  pesar  de  que  en  las  Anotaciones  de  Bowle  halló  mención  de  dos. 
Puesto  que  con  tal  observación  se  da  como  un  remoquete  á  Pellicer,  será  bien 
demos  otro  al  censor  por  lo  atrasadillo  que  está  en  punto  á  las  ediciones 
de  1605. 

Que  el  libro  había  salido  á  la  luz  del  mundo  con  general  aplauso  de  las  gen- 
tes (3),  como  afirma  más  adelante  la  duquesa,  lo  declara  esta  su  indiscutible 
popularidad;  y  tal  aceptación  demuestra  además  que  ya  en  la  cuna  fué  com- 
prendido por  todos  el  sentido  que  el  autor  quiso  dar  (y  dio  efectivamente)  á 
su  obra.  Destruyese,  con  lo  que  va  dicho,  la  falsa  tradición  de  que  el  Ingenioso 
Hidalgo  fuera  recibido  con  indiferencia  por  sus  contemporáneos,  y  pruébase 
también  que  no  hubo  menester  de  que  su  autor  escribiese  nada  para  explicar 


(1)  En  la  Introducción  á  nuestro  tercer  tomo,  pág.  lxx  á  lxxxi,  creemos  haber 
demostrado  que  no  fueron  tres,  como  con  harta  precipitación  se  dijo  en  el  año  del  Cen- 
tenario, sino  dos  las  ediciones  hechas  en  Lisboa  el  1605,  ya  que  Jorge  Rodríguez  lo  im- 
primió una  sola  vez,  pero  cometiendo  la  superchería  de  poner  otra  portada  en  cierto  nú- 
mero de  ejemplares. 

Que  no  es  una  edición  distinta,  lo  testifica  el  minucioso  cotejo  que  entre  dos  volú- 
menes de  portada  diferente  hicimos,  no  sin  fatiga,  en  la  Nacional,  que  es  donde  la 
casualidad,  madre  de  inesperados  hallazgos,  puso  en  manos  de  los  archiveros  y  1)iblio- 
tecarios  el  ejemplar  hasta  entonces  desconocido. 

El  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  en  carta  fechada  en  Santander  (i  18  de  Octubre  de  1907, 
nos  dice  :  Prueba  V.  2>erfcctamcnte  la  superchería  tipofjráfica  de  la  supuesta  segunda 
edición  lisbonense. 

Si  alguien  sostiene  todavía  que  son  dos  reimpresiones  distintas,  está  en  el  deber 
de  probarlo. 

(2)  Hase  dicho  dos  más  en  Valencia  porque  dos  fueron  las  impresiones  de  Patricio 
Mey,  conocidas,  entre  bibliófilos,  por  la  diferencia  que  existe  en  el  reclamo  de  la  segun- 
da hoja,  á  saber :  La  j  Al. 

Aun  siendo,  como  lo  son,  iguales  sus  portadas,  hay  entre  ellas  135  discrepancias: 
ortográficas,  unas;  indubitables  erratas,  otras;  y  algunas,  notorias  variantes. 

Puede  ver  el  lector  las  pruebas  de  esta  afirmación  categórica  en  nuestro  primer 
tomo,  pág.  LXiv  á  Lxxxii. 

(3)  Cap.  32. 
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historia:  si  no,  díg-alo«  Portu-al,  Barcelona  y  Valencia,  donde  se 
han  impreso,  y  aun  hay  fnmn  que  se  está  imprimiendo  en  Ambe- 


a.  ...díganlo.  Mai. 

el  fin  y  blanco  que  se  halna  propuesto.  Es  evidentemente  apócrifo,  por  tanto 
Mniut,  donoso  librillo  llamado  « Bmcapic.,  donde,  además  de  su  mucha  y  excelenie 
dotnna,  van  declaradas  todas  aquellas  cosas  escondidas  y  no  declaradas  en  el  .In- 
genioso Hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha». 

Este  librejo,  publicado  (couio  do  Cervantes)  en  1818  por  el  gaditano  D.  Adol- 
fo 'le  f  as^tro,  es,  en  puridad,  u  na  imitación  servil  del  estilo  y  manera  del  autor 
del  Don  Qmjote. 

El  rey  de  nuestros  bibli.'.íilos,  D.  Bartolomé  .1.  Gallardo,  en  su  folleto  Za- 
patazo a  zapatilla,  y  el  historiador  de  nuestra  literatura,  G.  Ticknor  en  el 
t.  I V  pag-.  207  a  232,  probaron  de  una  manera  incontrovertible,  singularmente 
el  ultimo,  que  el  famoso  Buscapié  está  lleno  de  frases  y  giros,  adulterados  unas 
veces  y  escogidos  otras  no  sin  acierto,  de  las  obras  de  Cervantes.  Á  pesar  de 
que  sus  notas,  acomodadas  con  sospechosa  exactitud  al  texto,  le  dan  aire  de 
verosimilitud  á  la  invención,  sin  embargo,  descuidos  que  la  critica  fue  aco- 
tando prueban  que  todo  ello  no  pasa  de  ser  un  juguete  literario 

A  este  número  de  impresiones,  ya  que  la  existencia  de  las  de  Barcelona  v 
Amberes,  citadas  por  el  mismo  Cervantes,  no  se  ha  comprobado  aun,  porq»; 
quiza  no  pasó  de  mera  suposición,  ó  bien  convenia  al  novelista  que  en  su  fic- 
ción anduviesen  mezclados  lo  verdadero  y  lo  falso  ;  á  tal  número  de  impresio- 
nes en  el  mismo  año  de  su  aparición,  por  ventura  ejemplo  único  en  aquella 

^nT^~    ir       '"''*'■''  '"  ''"'  ''''''''  ""''''''''  ^'^  ^  1^  ««t^^P-  en  Bruselas 
en  160-.  Una  mano  experta,  no  sabemos  cual,  introdujo  en  el  texto  correccio- 
nes y  vanantes  que  hacen  de  esta  edición  un  libro  por  todo  extremo  curioso 
pues  buen  numero  de  sus  enmiendas  pasaron  [digan  lo  que  les  plazca  Pelli- 
luzeníeS'"''"''''^'^^  '  ^' '''''''  impresión  de  Juan  de  la  Cuesta,  dada  á 

En  nuestro  folleto  intitulado  ¿  Corrigió  Cervantes  alguna  de  las  ediciones  del 
«Don  Quijote»  impresas  por  Juan  de  la  Cz*..s¿«?  (tirada  especial  de  lo  dicho  en  la 
introducción  al  tercer  tomo,  pág.  vii  á  xlv),  se  han  presentado  los  argumentos 
en  que  nos  apoyamos  para  decir :  Cervantes  no  corrigió  la  edición  de  uns;  afir- 
mación que  quisiéramos  ver  estampada  en  letras  grandes  y  de  color,  para 
llgnnT^  ^°'  "^'^  '°'*°'  ^'  vista,  alcanzasen  á  leerla  sin  dificultad 

«Resuelve  V.,  -  nos  dice  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  -  sin  dejar  resquicio 

1  i«n«     '  ^        "^""^^  '^  "^^  ^^^"'°'  ^"'  Cervantes  no  corrigió  la  edición 
de  1608.  » 

Quien  dijo  estar  cada  vez  más  persuadido  de  que  la  edición  de  Cuesta 
de  ir.08.  corregidas  las  clarisimas  erratas  de  imprenta,  puede  y  debe  tomarse 
como  única  base  para  un  texto  critico,  y  que  ella  sola  de  por  sí  puede  suplirla 
mas  que  medianamente ;  quien  ha  escrito  estas  palabras,  debe,  si  no  se  con- 
forma con  nuestro  dictamen,  preguntar  al  Maestro  por  qué  ha  consignado  sin 
vacilar  después  de  leer  la  Introducción  al  tercer  tomo,  que  no  queda  resquicio  al- 
gunoaladuda  de  que  Cervantes  no  corrigió  la  tercera  edición  de  Juan  de  la  Cuesta. 

(1)  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  t.  I,  pá-    IH 

(2)  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  t.  IV,  pág.  51. 
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res,  y  á  mí  se  rae  trasluce  que  no  lia  de  haber  nación  ni  leng-iia 
donde  no  se  tradnzg-a'^'. 

—  Una  de  las  cosas,  —  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  —  que  mkñ 

debe  de  dar  contento  á  nn  hombre  virtuoso  y  eminente,  es  verse, 

5    viviendo,  andar  con  buen  nombre  por  las  leno-uas  de  las  g-entes, 

a.  ...se  Iradicea.  A.,.  Tiíll..  Arp..,  Ci...  Riv..  Gasp..  Maí.,  FK. 


En  1610  y  1611  se  publicaron  en  Milán  y  en  Bruselas  sendas  ediciones  de  la 
Primera  par/ e,  y  con  ellas  se  cierra  la  lista  de  las  que  en  leng-ua  castellana,  y 
coiuicidas  liasta  hoy,  corrieron  de  molde  en  los  dos  lustros  que  mediaron  liasta 
la  aparición  de  la  Segunda  parte  en  1615. 

En  verdad,  sin  humos  de  soberbia,  sin  asomo  de  presunción,  pudo  decir 
Cervantes  que  en  el  momeiito  en  que  publicaba  la  tercera  salida  de  su  héroe 
iban  impresos  ya  más  de  doce  mil  volVimenes.  aun  dejadas  en  silencio  las  tra- 
ducciones inglesa  y  francesa,  hechas,  respectivamente,  en  1612  y  1614. 

La  clarividencia  del  genio  le  llevó  á  decir :  se  me  trasluce  que  nn  ha  de  haber 
nación  ni  lengua  donde  no  se  íraduzga  la  tal  historia. 

Las  pruebas  de  haberse  cumplido  el  presentimiento  del  autor  se  encuen- 
tran á  mano  en  una  obra  de  inestimable  valor.  Si  Italia  se  ufana  con  la  biblio- 
grafía Dantesca,  de  Colomb  de  Balines;  Francia  con  la  Molieresqne,  de  Paul  La- 
crois, y  la  Cornélienne,  de  Picot;  y  con  la  famosa  de  Sakespeare,  Inglaterra:  no 
es  menor  la  gloria  de  España  en  el  monumento  conocido  con  el  nombre  de 
Bibliografía  critica  de  las  obras  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  compuesta 
amorosamente  por  D.  Leopoldo  Rius.  En  ella,  y  en  los  Facsímiles  de  las  Gil  por- 
tadas de  la  Iconografía  de  las  ediciones  del  «  Quijote»,  iunto  con  el  breve  apéndice 
Supplément /raneáis,  publicado  en  el  t.  XV  de  la  Reine  Hispanique.  encontrará, 
el  lector  ajeno  á  este  orden  de  estudios,  cuantas  noticias  ha  podido  acumular 
la  paciente  labor  de  los  enamorados  de  la  obra  príncipe,  orgullo  de  nuestra 
literatura. 

En  resolución,  no  ha  de  buscarse,  en  las  palabras  objeto  de  esta  nota,  la 
autoridad  irrefragable  del  autor.  En  ellas  mezcló  Cervantes,  como  hemos  di- 
cho, la  verdad  con  la  Acción,  por  lo  que  no  es  posible  decidir  si  conviene  dar 
plena  autoridad  histórica  al  hecho  de  liaber  citado  una  edición  barcelonesa; 
pues  si  de  historia  bibliográfica  hubiera  escrito,  con  todo  y  necesitar  ya  de  un 
nutrido  suplemento,  ¿cómo  explicar  que  omitiera  los  nombres  de  Milán  y 
Bruselas,  sobre  todo  el  de  esta  última  ciudad,  que  en  el  espacio  de  cuatro  años 
habia  dado  dos  veces  á  la  estampa  su  tan  renombrada  novela?  ¿Podia  igno- 
rar, acaso,  lo  que  todos  sabían  en  España  y  no  pocos  en  el  extranjero? 

1.  ...y  á  mí  se  me  ti'aslúce  que  tw  ha  de  haber  nación  ni  lengua  donde  no  se  tra- 
duzga.  — De  uso  corriente  en  los  días  en  que  se  escribía  el  Don  Quijote,  traslucir 
ha  Hígado  hasta  nosotros  sin  signo  alguno  de  vejez.  De  época  intermedia  es 
este  ejemplo: 

«  Se  injuriaba  también  torpisimamente  al  difunto  Rey,  padre,  haciéndole... 
un  hombre  pasivo,  estúpido  inerte  é  insensible...  de  manera  que,  sobre  haber 
vertido  en  él  la  iniquidad  todo  su  veneno,  se  trasluce  en  su  fondo  un  espíritu 
revolucionario  y  unas  semillas  harto  desenvueltas  de  independencia,  insurrec- 
ción y  conspiración  publica.»  (Florid.\blanc.a.  Defensa  legal.  «Biblioteca  Riva- 
deneyra»,  t.  LIX,  pág.  367.) 
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impresu  y  en  estampa.  Dije  con  buen  nombre  porque,  siendo  al 
contrario,  ning-una  muerte  se  le  ig-ualara. 

—  Si  por  buena  fama  y  si  por  buen  nombre  va,  —  dijo  el  bachi- 
ller,—  sólo  vuesa«  merced  lleva  la  palma  á  todos  los  caballeros 
andantes;  porque  el  moro  en  su  leng-ua  y  el  cristiano  en  la  suya  5 
tuvieron  cuidado  de  pintarnos  muy  al  vivo  la  gallardía  de  vuesa'' 
merced,  el  ánimo  grande  en  acometer  los  pelig-ros,  la  paciencia  en 
las  adversidades,  y  el  sufrimiento  así  en  las  desgracias  como  en  las 
heridas,  la  honestidad  y  continencia  en  los  amores  tan  platónicos 

de  vuesa^  merced  y  de  mi  señora  D.*  Dulcinea  del  Toboso.  10 

—  Nunca,  —  dijo  á  este  punto  Sancho  Panza,  —  he  oído  llamar 
con  DoJí^  á  mi  señora  Dulcinea,  sino  solamente  la  señora  Dulcinea 
del  Toboso,  y  ya  en  esto  anda  errada  la  historia. 


a.  ...folo  vuejlra  merced.  Br.„.  Ton., 
Bow.  —  ...solo  vuestra  merced.  Mai.  = 
b.  ...de  vuejtra  merced.  BR.g,  Ton.,  Bow. 
—  ...de  vuestra  merced.  Mai.  =  c.  ...de 


vuejtra  merced.  Br.¡¡,  Ton.,  Bow.  — 
...de  vuestra  merced.  Mai.  =  d.  ...con 
doña  á  mi feñora.  Br.j¡.  Ton.  =  e.  ...del 
Tobofo  é  ya  en.  Bu.^. 


9.  ...la  honestidad  y  continencia...  de  tuesa  merced  y  de  mi  señora  D."  Dulci- 
nea del  Toboso. 

—  Xnnca,  —  dijo  á  este  punto  Sancho  Panza,  —  he  oído  llamar  con  «Don»  d  mi 
señora  Dulcinea.  — 

Como  esto  no  sea  cierto,  porque  en  el  cap.  8  de  la  primera  parte  se  consig-nó 
que,  hablando  nuestro  Hidalgo  con  la  señora  del  coche,  le  dijo:  «...sabed  que 
yo  me  llamo  D.  Quijote  de  la  Mancha,  caballero  andante  y  aventurero,  y  cau- 
tivo de  la  sin  par  y  hermosa  Z>."  Dulcinea  del  Toboso»;  Bowle,  previniendo  la 
objeción  que  pudiera  hacerse  á  Cervantes  por  decir  ahora  Sancho  que  nunca 
liabia  oido  llamar  con  ^i Don»  á  su  señora  Dulcinea;  anticipándose,  repetimos, á 
la  objeción,  replica  ser  cierto  que  el  bueno  del  escudero  no  lo  había  oído,  por- 
que, desviado  en  aquel  momento  del  lug-ar  de  la  contienda,  los  mozos  de  los 
frailes,  que  no  sabían  de  burlas,  dieron  con  él  en  el  suelo,  dejándole  sin  alien- 
to y  sin  sentido. 

Clemencín,  admitiendo  como  buena  la  defensa  de  su  antecesor,  se  entró 
en  una  serie  de  consideraciones  para  convencernos  de  que  el  tratamiento  de 
Don  disuena  en  las  damas  de  los  andantes. 

Pero  como  se  refiera  en  el  final  del  cap.  ít  ((uc  el  vizcaíno  lo  pasara  mal  si 
las  señoras  del  coche  no  hubiesen  intercedido  en  su  favor;  como  se  diga  allí, 
insistimos  nuevamente,  que  I).  Quijote  respondió  con  mucho  entono  y  grave- 
dad: «  —  Por  cierto,  fermosas  señoras,  yo  soy  muy  contento  de  hacer  lo  que  me 
pedís;  mas  ha  de  ser  con  una  condición  y  concierto,  y  es  que  este  caballero 
me  ha  de  prometer  de  ir  al  lugar  del  Toboso  y  presentarse  de  mi  parte  ante  la 
sin  par  D."^  Dulcinea»;  es  evidente  que  ni  Bowle  ni  Clemencín.  á  no  admitir 
su  criterio  de  que  la  novela  ha  de  correr  al  unisono  con  la  historia,  supie- 
ron defender  al  autor  del  Ingenioso  Hidalgo,  porque  la  contradicción  entre 
lo  que  afirma  Sancho  ahora  y  lo  referido  en  el  cap.  9  no  puede  ser  más  no- 
toria, ya  que  la  excusa  dada  por  dichos  comentadores  respecto  al  cap.  8  no 
tiene  cabida  en  cuanto  al  final  del  9  y  comienzos  del  10,  puesto  que  el  último 
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—  No  es  objeción  «  de  importancia  esa'',  —  respondió  Carrasco. 

—  No  por  cierto,  —  respondió^  D.  Quijote,  — Pero  díg-ame  vuesa'' 
merced,  señor  bachiller:  ¿qué  hazañas  mías  son  las  que  más  se 
ponderan  en  esa  historia  ? 

—  En  eso,  —  respondió  el  bachiller,  —  hay  diferentes  opiniones, 
como  hay  diferentes  g-ustos :  unos  se  atienen  á  la  aventura  de  los 
molinos  de  viento,  que  á  vuesa«  merced  le  parecieron  briareos  yf 
g'ig-antes;  otros,  á  la  de  los  batanes;  éste,  á  la  descripción  de  los  dos 
ejércitos,  que  después  parecieron  ser  dos  manadas  de  carneros; 
aquél  encarece  la  del  muerto  que  llevaban  á  enterrar  á  Seg-ovia; 
uno  dice  que  á  todas  se  aventaja  la  de  la  libertad  de  los  galeotes; 


«.  ...es  obiecion  de.  Br.^.  =  b.  ...im- 
portancia respondió.  Riv.  =  c.  ...cierto 
dixo  Don  Quixote.  Ton.  =^'  d.  ...digame 
vuejlra  merced.   Br.j,   Ton.,   Bow.    — 


...dígame  vuestra  merced.  Mai.  =  e.  ...tí 
vuejlra  merced.  BR.g,  Ton.,  Bow.  —  ...« 
vuestra  merced.  Mai.  =  /.  ...Briareos 
gigantes.  Arg.,. 


principia  asi:  «Ya  eu  este  tiempo  se  liabia  levantado  Sancho  Panza  algo  mal- 
tratado de  los  mozos  de  los  frailes,  y  liabia  estado  atento  á  la  batalla  de  su  se- 
ñor D.  Quijote.» 

No  siendo  dado  admitir  la  excusa  de  que  Sancho  pudo  no  haber  oido 
ahora  como  su  amo  trataba  de  Doña  á  Dulcinea,  porque  las  palabras  de  que 
había  estado  atento  á  todo  no  consienten  tal  suposición ;  será  forzoso  decir,  y 
asi  lo  creemos,  que  el  mismo  Cervantes  forjó  la  contradicción  para  compla- 
cerse en  ridiculizar  tan  minimo  reparo,  ya  que  el  lector  menos  entendido  com- 
prende fácilmente  que  el  novelista  pudo  muy  bien  evitarlo  con  no  poner  en 
boca  de  Sancho  las  palabras  de  que  jamás  habia  oido  llamar  Doña  á  su  señora 
Dulcinea:  luego,  si  lo  hizo,  fué  con  el  propósito  de  buscar  una  nota  cómica  y 
burlarse  del  escudero  por  lo  desmemoriado  que  andaba  en  este  punto. 

6.  ...unos  se  atie^icn  á  la  aventura  de  los  molinos  de  viento.  —  Que  la  produc- 
ción artística  no  ha  de  estimarse  como  labor  inconsciente,  y  que  el  celebrado 
novelista  no  escribió  tan  de  corrido  como  se  presume,  lo  patentizan  las  frases 
puestas  aqui  en  boca  de  Sansón  Carrasco,  frases  en  las  que  el  critico  y  el  ar- 
tista se  confunden  en  uno,  evidenciando  que  entrambas  partes  de  su  obra  es- 
tán escritas,  en  cuanto  á  lo  que  podríamos  llamar  su  contextura,  con  arte  y 
medida. 


7.  ...que  á  vuesa  merced  le  parecieron  briareos  y  gigantes.  —  Sospechó  Hart- 
zenbusch  que  el  autor  hubo  de  decir  Giges,  hermano  de  Briareo,  y  que  acaso 
estaba  escrito  con  minúscula  y  en  abreviatura;  admitido  lo  cual,  añadió  (como 
si  hubiese  estado  al  lado  de  los  cajistas):  «de  ahi  que  éstos  confundieran  giges 
con  gigantes.  y>  Pero  ¿  á  qué  engolfarse  en  tal  cavilosidad  ? 

Á  nuestro  juicio,  en  el  manuscrito  se  leia  briareos  y  gigantes,  y  esta  es  la 
lección  corriente.  Gigantes  de  cien  brazos  y  gigantes  no  centimanos,es  la  idea 
que  debió  cruzar  por  la  mente  del  novelista,  fundándose  en  que  Briareo,  uno 
de  los  Titanes  que  combatieron  contra  los  dioses,  fué  sepultado  en  el  Etna, 
junto  con  otros  gigantes  que  estaban  alli  hacia  tiempo. 
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otro,  que  ning-iina  igMiala  á  la  de  los  dos  g-ig-antes«  benitos,  con  la 
pendencia  del  valeroso  vizcaíno. 

—  Díf^ame,  señor  bachiller,  —  dijo  á  esta  sazón  Sancho  :  —  ¿  en- 
tra ahí  la  aventura  de  los  yangüeses'',  cuando  á  nuestro  buen  Roci- 
nante se  le  antojó  pedir  cotufas  en  el  g-olfo?  5 

—  No  se  le  quedó  nada,  —  respondió  Sansón,  —  al  sabio  en  el 
tintero  :  todo  lo  dice  y  todo  lo  apunta:  hasta  lo  de  las  cabriolas  que 
el  buen  Sancho  hizo  en  la  manta. 

—  En  la  manta  no  hice  yo  cabriolas,  —  respondió  Sancho  :  —  en 

el  aire  sí,  y  aun  más  de  las  que  yo  quisiera.  10 

—  Á  lo  que  yo  imag-ino,  —  dijo  D.  Quijote,  —  no  hay  historia 
humana  en  el  mundo  que  no  teng-a  sus  altibajos,  especialmente  las 
que  tratan  de  caballerías,  las  cuales  nunca  pueden  estar  llenas  de 
prósperos  sucesos. 

—  Con  todo  eso,  —  respondió  el  bachiller,  —  dicen,  alg-unos  que    15 
han  leído  la  historia,  que  se  holg-aran  se  les  hubiera «^  olvidado  á  los 
autores  della  alg-unos  de  los  infinitos  palos  que  en  diferentes  en- 
cuentros dieron  al  señor  D.  Quijote. 

—  Ahí  entra  la  verdad  de  la  historia,  —  dijo  Sancho. 


a.   ...de  los  monjes  benitos.   Gasp.   =       I        les  hubieran  olvidada  á  los.  Cl..   Riv., 
b.  ...los  gallegos  cuando.  Mai.  =  c.  ...se       \       Arg.,.j,  Benj.,  FK. 


1.  ...ninffU7ia  iguala  á  la  de  los  dos  gigantes  benitos.  —  Pellicer,  en  la  nota  14 
al  t.  V  de  su  edición,  dijo  : 

«Acaso  en  el  original  del  autor  se  diria  monges  Benitos,  sin  que  deba  ex- 
trañarse esta  errata  de  imprenta,  pues  otras  más  disonantes  se  cometieron 
en  la  primera  edición  publicada  el  año  de  1605.» 

Arrepentido  Hartzcnbusch  de  haber  estampado  la  lección  ^¿^«w/íí  en  sus 
dos  ediciones  de  Argamasilla,  consignó,  en  nota  á  la  reproducción  fototipo- 
gráfica,  que  el  manuscrito  diria  ginetes. 

Con  sentido  más  alto  refutó  ürdaneta  (1)  una  y  otra  suposición: 

«  Esto  parece  muy  propio  y  natural,  por  el  carácter  burlón  del  Bachiller, 
quien  explicaba  á  don  Quijote  lo  que  decían  las  gentes  de  su  historia  y  de  sus 
aventuras ;  y  debia  dar  el  nombre  de  gigantes  á  los  monjes,  que  tales  los  creyó  cl 
hidalgo  cuando  los  venció  con  su  denuedo,  no  sólo  en  su  sentido  recto,  yendo 
ellos  en  muías  que  parccian  dromedarios  por  lo  enorme  de  su  estatura,  sino 
en  el  fantástico  y  sobrenatural  que  sustentaba  don  Quijote,  creyendo  que  á 
cada  paso  se  encontraba  con  gigantes.  El  Bachiller  no  iba  á  contrariarlo,  sino 
á  darle  cuerda  en  su  locura.  Sustituir,  pues,  como  quiere  Pellicer,  la  voz  monr 
jes,  es  quitar  todo  su  mérito  á  la  frase,  alejándole  el  chiste  y  el  sentido  caba- 
lleresco, y  traerla  al  natural  de  una  simple  y  racional  historia.  Don  Quijote 
desconocía  la  tal  aventura  de  los  monjes  Benitos,  que  quiere  Pellicer,  y  sólo  te- 
nia apuntada  en  la  memoria  de  las  suyas  la  de  los  gigantes  Benitos.-» 


(1)     Cervantes  y  la  critica,  pág.  585  y  586. 
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—  También  pudieran  callarlos  por  equidad,.  —  dijo  D.  Quijote,  — 
pues  las  acciones  que  ni  mudan  ni  alteran  la  verdad  de  la  histo- 
ria no  hay  para  qué  escribirlas  si  han  de  redundar  en  menospre- 
cio «  del  señor  ^  de  la  historia.  Á  fe  '-■  que  no  fué  tan  piadoso  Eneas 
como  Virg-ilio  le  pinta'',  ni  tan  prudente  Ulises  como  le  describe 
Homero. 

—  Así  es,  —  replicó  Sansón  ;  —  pero  uno  es  escribir  como  poeta 
y  otro  como  historiador:  el  poeta  puede  contar  ó  cantar*'  las  cosas, 


a.  ...en  nienof2}rio.  Br.^^.  =  h.   ...del       I        Bk.,,    Ton.,    Bow.  =  d.   ...le  pintó  ni. 
héroe  de  la.  Akg.i.j,  Benj.  =  c.  ...áfée.       \       Riv.  =  e.  ...contar  ó  contar.  Bar. 


5.  ...ni  tan  prudente  Ulises  como  le  describe  Homero.  —  En  nota  al  prólogo 
de  la  primera  parte,  dijimos  que  la  Odisea  no  era  desconocida  á  Cervantes; 
pero  la  afirmación  que  hace  ahora,  de  que  no  siempre  la  prudencia  fué  com- 
pañera de  Ulises  en  todos  sus  actos,  prueba  algo  más  :  demuestra  ciertamente 
cuan  versado  estaba  en  la  lectura  del  poema  homérico.  ¿Quién  sino  el  muy 
conocedor  de  la  obra  podría  sospecharlo,  ni  aun  en  hipótesis?  Y  ello  es  ver- 
dad; aquel  su  insultar  al  Ciclope  cuando  aun  no  se  habia  puesto  enteramente 
en  salvo,  es,  más  que  insensatez,  imprudencia  temeraria;  burlarse  de  su  ofen- 
sor en  ocasión  ventajosa  todavía  para  éste ;  declarar  que  no  se  llama  Nadie, 
como  le  habia  dicho  con  engaño,  sino  que  tiene  por  nombre  Ulises;  desoir  los 
consejos  de  sus  compañeros  y  continuar  en  aquellos  conatos  de  inútil  resis- 
tencia ;  todo  ello,  más  que  valor,  arguye  falta  de  prudencia. 

Una  rápida  ojeada  al  final  del  libro  IX  dará  claro  testimonio  de  que  en 
aquellos  momentos  faltó  al  esposo  de  Penélope  la  virtud  que  entre  los  cristia- 
nos se  ha  puesto  á  la  cabeza  de  las  llamadas  cardinales. 

Véase  la  traducción  literal  de  los  versos  comprendidos  entre  el  473  y  505: 

«Mas,  cuando  estuve  á  una  distancia  tal  que  gritando  me  podia  oir,  dije 
al  Ciclope,  con  mordaces  palabras  : 

—  ¡  Ciclope !  No  habías  de  comerte  en  la  profunda  cueva  á  los  compañeros 
de  un  hombre  (inerme)  valiéndote  de  tu  gran  fuerza.  Tus  malas  obras  habían 
de  caer  sobre  ti,  porque  no  temiste  devorar  á  los  huéspedes  en  tu  casa.  Por 
esto,  Júpiter  y  los  demás  dioses  te  han  castigado. 

Asi  dije.  Irritóse  más  en  su  corazón,  y,  arrancando  la  cumbre  de  un  gran 
monte,  la  arrojó  delante  de  la  nave  de  negra  proa. 

Mas,  cuando  avanzando  en  el  mar  estuvimos  á  doble  distancia  que  antes, 
hablé  al  Ciclope.  Mis  compañeros  me  lo  querían  impedir,  unos  por  un  lado  y 
otros  por  otro,  con  dulces  palabras : 

—  ¡Temerario!  ¿Por  qué  quieres  irritar  al  hombre  feroz  que,  con  lo  que 
arrojó  al  mar,  llevó  la  nave  de  nuevo  al  continente  y  temimos  perecer  allí  ?  Si 
te  oye  vociferar  ó  hablar,  aplastará  nuestras  cabezas  y  los  leños  de  la  nave  ti- 
rándonos áspera  piedra :  tan  grande  es  lo  que  arroja. 

Así  decían ;  mas  no  persuadieron  mi  ánimo  arrogante,  y  de  nuevo  exclame, 
con  el  corazón  irritado  : 

—  ¡  Cíclope !  Si  alguno  de  los  mortales  te  pregunta  por  la  vergonzosa  ce- 
guera de  tu  ojo,  di  que  te  lo  sacó  Ulises,  aselador  de  ciudades,  hijo  de  Laertes, 
que  en  Itaca  tiene  su  casa.» 
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no  como  fueron,  sino  como  debían  ser;  y  el  historiador  las  ha  de 
escribir,  no  como  debían  ser,  sino  como  fueron,  sin  añadir  ni  quitar 
á  la  verdad  cosa  alg-una. 

—  Pues,  si  es  que  se  anda  á  decir  verdades  ese  señor  moro,  — 
dijo  Sancho,  —  á  buen  seg-uro  que  entre  los  palos  de  mi  señor  se  5 
hallen  «  los  ralos,  porque  nunca  á  su  merced  le  tomaron  la  medida 
de  las  espaldas  que  no  me  la  tomasen  á  mí  de  todo  el  cuerpo;  pero 
no  hay  de  qué  maravillarme^,  pues,  como  dice  el  mismo <-•  señor 
mío,  del  dolor  de  la  cabeza  han  de  participar  los  miembros. 

—  Socarrón  sois,  Sancho,' —  respondió  D.  Quijote.  —  Á  fe  '^^  que     10 
no  os  falta  memoria  cuando  vos  queréis  tenerla. 

—  Cuando  yo  quisiese  olvidarme  de  los  <>-arrotazos  que  me  han 
dado,  —  dijo  Sancho,  —  no  lo  consentirán «  los  cardenales  que  aun 
se  están  frescos  en  las  costillas. 

—  Callad,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote,  —  y  no  interrumpáis  al     15 
señor  bachiller,  á  quien  suplico  pase  adelante  en  decirme  lo  que  se 
dice  de  mí  en  la  referida  historia. 

—  y  de  mí,  —  dijo  Sancho,  —  que  también  dicen  que  soy  yo/ 
uno  de  los  principales  presonajes  r/  della. 

—  Personajes,  que  no  presonajes'',  Sancho  amig-o,  —  dijo  Sansón.    20 

—  ¿Otro  reprochador  de  voquibles'  tenemos?  —  dijo  Sancho.  — 
Pues  ándense  á  eso,  y  no  acabaremos  en  toda  la  vida. 

—  Mala  me  la  dé  Dios,  Sancho,  —  respondió  el  bachiller,  — si  no 
sois  vos  la  seg-unda  persona  de  la  historia;  y  que  hay  tal  que  precia 
más  oíros  hablar  á  vos  que  al  más  pintado  de  toda  ella,  puesto  que  2o 
también  hay  quien  dig-a  que  anduvistes  demasiadamente  de  cré- 
dulo en  creer  que  podía  ser  verdad  el  g-obierno  de  aquella  ínsula 
ofrecida  por  el  señor  D.  Quijote,  que  está  presente. 

—  Aun  hay  sol  en  las  bardas,  —  dijo  D.  Quijote;  —  y,  mientras 
más  fuere  entrando  en  edad  Sancho,  con  la  experiencia  que  dan  los    30 


a.  ...hallan  los.  Ton.  =  b.  ...qiie  ma- 
ravillarfe.  Ton.  =  c.  ...el  mesmo  señor. 
Arr.  =  d.  ...rt/e'e  que.  Br.,,  Ton.,  Bow. 
=  c.  ...no  lo  confenlirian  los.  V.j,  Bar. 


^/.  ...soy  tino.  Arr.  =  g.  ...uno  de  los 
perfonages  della.  BR.4.  Bar.  =  h.  ...no 
perfonages  Sancho.  Bk.^.  =  t.  ...de  vo- 
qtiiblos.  Ton. 


21.    —i  Otro  reprochador  de  voquibles  tenemos  ?  —  dijo  Sancho.  —  Pues  ándense 
a  eso,  y  no  acabaremos  en  toda  la  vida. 

—  Mala  me  la  dé  Dios,  Sancho,  —  respondió  el  bachiller.  — 
El  escritor  saturado  de  descuidos,  el  naturalista  en  punto  á  desaliño  en  el 
lenguaje  (como  les  place  decir  á  los  partidarios  de  esta  escuela),  persiste,  mal 
que  les  pese,  en  descubrir  el  arte,  pequeño,  es  verdad,  pero  arte  al  fin,  de  her- 
mosa elipsis. 
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años  estará  más  idóneo  y  más  hábil  para  ser  g-oberüador  que  no 
está  ag-ora^. 

—  Por  Dios,  señor,  —  dijo  lancho:  —  la  isla  que  yo  no  gober- 
nase con  los  años  que  tengo,  no  la  g-obernaré  con  los  años  de  Matu- 

5    salen.   El  daño  está  en   que   la  dicha  ínsula  se  entretiene  no  sé 
dónde,  y  no  en  faltarme  á  mí  el  caletre  para  gobernarla. 

—  Encomendadlo  á  Dios,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  todo 
se  hará  bien,  y  quizá''  mejor  de  lo  que  vos  pensáis;  que  no  se 
mueve  la  hoja  en  el  árbol  sin  la  voluntad  de  Dios. 

10  —  Así  es  verdad,  —  dijo  Sansón;  —  que,  si  Dios  quiere,  no  le 

faltarán  á  Sancho  mil  islas  ^  que  g-obernar,  cuanto  más  una. 

—  Gobernadores f^  he  visto  por  ahí,  —  dijo  Sancho,  —  que,  á  mi 
parecer,  no  llegan  á  la  suela  de  mi  zapato,  y,  con  todo  eso,  los  lla- 
man señoría  y  se  sirven  con  plata. 

15  —  Esos  no  son  gobernadores  de  ínsulas,  —  replicó  Sansón,  — 

sino  de  otros  g-obiernos  más  manuales;  que,  los  que  gobiernan  ín- 
sulas, por  lo  menos  han  de  saber  gramática. 

—  Con  la  grama  bien  me  avendría  yo,  —  dijo  Sancho;  —  pero 
con  la  tica  ni  me  tiro  ni  me  pago,  porque  no  la«  entiendo.   Pero, 

20  dejando  esto  del  gobierno  en  las  manos  de  Dios  (que  me  eche  á  las 
partes  donde  más  de  mí  se  sirva),  digo,  señor  bachiller  Sansón  Ca- 
rrasco, que  infinitamente  me  ha  dado  gusto  que  el  autor  de  la  his- 
toria haya  hablado  de  mí  de/  manera  que  no  enfadan?  las  cosas  que 
de  mí  se  cuentan;  que  á  fe^  de  buen  escudero  que,  si  hubiera  di- 

25  cho  de  mí  cosas  que  no  fueran  muy  de  cristiano  viejo  como  soy, 
que  nos  habían  de  oír  los  sordos. 

—  Eso  fuera  hacer  milag-ros,  —  respondió  Sansón. 

—  Milagros  ó  no  milagros,  —  dijo  Sancho,  —  cada  uno  mire 
cómo  habla  ó  cómo  escribe  de  las  presonas ',  y  no  ponga  á  troclie- 

30    moche  lo  primero  que  le  viene  al  magín. 


a.  ...está  ahora.  A.^,  Arr.,  Cl.,  Riv., 
Gasp.,  Mal,  FK.  =  b.  ...y  quizás  mejor. 
Max.  =  c.  ...mil  infidas  que.  Ton.  — 
...mil  ínsulas  que.  Arg.j.,,  Benj.  = 
d.   Gobernador  he.  C,.,  Br.,..  =  e.   ...no 


lo  entiendo.  Bar.  =  /.  ...de  la  manera. 
Bar.  =  g.  ...no  enfaden  las.  Arg.j.j, 
Benj.  =  h.  ...á  fée  de.  Br.^,  Ton.  = 
i.  ...las  per  Joñas.  \  .^,  Br.^.j,  Bar.,  Ton. 
—  ...las personas.  Arr. 


21.  ...digo,  señor  bachiller  Sansón  Carrasco,  que  injinitamente  me  ha  dado 
gusto.  —  ¿Por  qué  emplear  el  adverbio  infinitamente?  ¿No  hubiera  sido  mejor 
decir  me  ha  dado  infinito  gusto  ? 


28.    ...cada  uno  mire  cómo  habla  ó  cómo  escribe...  y  no  ponga  á  trocJiemoche  lo 
primero  que  le  viene  al  magín.  —  Voz  compuesta,  sin  que  presidiera  á  su  for- 


SEGUNDA    PARTE    —    CAPÍTULO    lll 


79 


—  Una  de  las  taclias  que  ponen  á  la  tal  historia,  —  dijo  el  bachi- 
ller, —  es  que  su  autor  puso  en  ella  una  novela  intitulada  El  curioso 
impertinente,  no  por  mala  ni  por  mal  razonada,  sino  por  no  ser  de 
aquel  lug-ar  ni  tiene"  que  ver  con  la  historia  de  su  merced  del''  se- 
ñor D.  Quijote.  5 

—  Yo  apostaré,  —  replicó  Sancho,  —  que  ha  mezclado,  el  hide- 
perro,  berzas  con  capachos'-'. 

—  Ahora  dig-o,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  no  ha  sido  sabio  el  autor 
de  mi  historia,  sino  alg-ún  ig-norante  hablador  que,  á  tiento  y  sin 
alg"ún  discurso,  se  puso  á  escribirla  salga  lo  que  saliere,  como  hacia     10 
Orbaneja,  el  pintor  de  Cbeda,  al''  cual,  preguntándole  qué  pinta- 
ba, respondió^ :  «  —  Lo  que  saliere.  »  Tal  vez  pintaba  un  gallo,  de 

tal  suerte  y  tan  mal  parecido,  que  era  menester  que  con  letras  góti- 
cas'' escribiese  junto  á  él :  Este  es  gallo.  Y  así  debe  de  ser  de  mi 
historia,  que  tendrá  necesidad  de  comento  para  entenderla.  15 


«.   ...Jií  tener  que  ver.  Akr.,   Arg 
Benj.   ^=   h.    ...merced  el  señor 
Ahr.  =  c.  ...con  repollos.  Ahora.  Arg.j 


,.9. 
Pell., 


Benj.  =  d.  ...el  cual.  Arg.,.j.  Benj.  = 
e.  ..,res/)OJidía.  Arcí.j.j,  Benj.  = /.  ...le- 
tras grandes  escribiese.  Pell. 


mación  el  callida  iuncfnra  del  xenusino,  trochemoche  la.  tenemos  por  methfovsL 
vulíxarisima,  pero  que,  no  obstante  su  prosaísmo,  es  grato  oiría  fie  labios  del 
pueblo,  conao  en  el  siguiente  ejemplo  : 

«  Octavio.    En  aqueste  lugar  á  todo  hay  prisa. 
Luquete.  Menos  á  cuatro  cosas,  bien  has  dicho. 
Octavio.    Y  ¿  cuáles  son  ? 
Luquete.  Conforme  mi  capricho, 

Á  las  mujeres  en  llegando  á  viejas, 

Á  fuelles,  á  bragueros  y  á  lentejas. 


Octavio.    Pues  di,  ¿  qué  hace  quien  con  ellas  nace  ? 
Luquete,  Él  mismo  se  las  corta  y  se  las  hace  ; 

Y  si  aca.so  las  compra  de  la  tienda. 
Por  que  nadie  lo  vea  ni  lo  entienda 

Y  después  lo  murmure  á  trochemoche, 
Llega  embozado,  á  oscuras  y  de  noche.» 

(PÉREZ  DE  MoNTALBÁN.  La  loqucra  vizcaína,  jorn.  III.) 

Que  el  Cuento  de  cuentos  haya  de  tomarse  como  obra  de  burla  y  donaire,  lo 
acredita  el  hecho  de  que  el  mismo  Quevedo,  á  pesar  de  haberlo  sacado  á  la  |)i- 
cota,  .se  complace  en  usarlo  mil  y  mil  veces : 

"El  D.  Blas  se  le  zabulló  debajo  del  brazo  y  dijo :  —Pues  no  he  de  dejar  de 
decir  algo  de  la  postrera  parte  del  libro,  que  llama  índice  ó  Catálogo  de  los  in- 
genios de  Madrid;  hácele  tan  desconocido,  que  no  hay  cosa  con  que  comiiara- 
llo.  Lo  primero  pone  á  trochemoche  (como  dicen)  cuantos  se  topó  en  la  basura 
y  heces  del  ocio  de  todas  partes  del  mundo,  por  naturales  de  Madrid. »  {La  Pe- 
rinola. «Bililioteca  Rivadeneyrao,  t.  XLVIII,  pág.  475.) 
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—  Eso«  no,  —  respondió  Sansón,  —  porque  es  tan  clara  que  no 
hay  cosa  que  dificultar  en  ella :  los  niños  la  manosean,  los  mozos  la 
leen,  los  hombres  la  entienden  y  los  viejos  la  celebran;  y,  finalmen- 
te, es  tan  trillada '^  y  tan  leída,  y  tan  sabida  de  todo  g-énero  de  g-en- 

5  tes,  que  apenas  han  visto  alg-ún  rocín  flaco  cuando  dicen :  «  —  Allí 
va  Rocinante.  »  Y  los  que  más  se  han  dado  á  su^  letura^^  son  los 
pajes :  no  hay  antecámara  de  señor  donde  no  se  halle  un  Don  Qui- 
jote. Unos  le  toman  si  otros  le  dejan;  estos  le  embisten «  y  aquellos 
le  piden.  Finalmente:  la  tal  historia  es  del  más  g-iistoso  y  menos 
10  perjudicial  entretenimiento  que  hasta  ag"ora/se  haya  visto,  porque 
en  toda  ella  no  se  descubre,  ni  por  semejas,  una  palabra  deshonesta 
ni  un  pensamiento  menos  que  católico. 

—  Á  escribir  de  otra  suerte,  —  dijo  D.  Quijote,  —  no  fuera  escri- 


a.  SJJto  no.  Br.^.  =  b.  ...trillada  y  tan 
fahida.  Bow.  =  c.  ...á  la  letura.  Ton.  = 
d.  ...lectura.  Mal.  FK.   ==  e.  ...estos  le 


prestan  y  aquellos.  Arg.,.^,  Benj.  = 
/.  ...hasta  ahora.  A.,,  Akr.,  Cl.,  Rit. 
Gasp.,  Mal,  FK. 


1.  ...es  tan  clara  que  no  hay  cosa  qite  dijicultar  en  ella.  —  Padecen  algunas 
gentes  la  equivocación  ímuy  lamentable)  de  que  ia  historia  de  D.  Quijote  no  ha 
menester  ni  de  breve  ni  de  extenso  comentario,  purque,  segiin  dicho  de  su 
propio  autor,  no  liay  en  ella  cosa  que  dificultar. 

Ciertamente,  no  ha  menester  para  si  de  interpretaciones  simbólicas  como 
las  de  Benjumea;  ni  de  interpretaciones  cabalisticas  como  las  de  Polinous, 
que  presumia  de  iniciado  en  lo  que  él  imaginaba  hondos  misterios;  ni  tan 
desaforadas  que,  como  las  de  Villegas,  profanen  las  venerandas  páginas  del 
texto;  y,  sin  em])argo,  para  interpretar  este  maravilloso  libro,  para  darle  una 
segunda  juventud,  para  bañarse  en  los  reflejos  de  la  imaginación  que  lo  creó, 
para  dar  cima  á  este  comentario  ideal,  se  necesitaría,  decimos,  una  genera- 
ción entera  de  literatos  y  artistas  educados  en  toda  suerte  de  disciplinas,  pero 
no  tocados  de  superstición  cervántica. 

Mas,  como  sea  difícil  alcanzarlo,  esforcémonos  al  menos  en  pedir  luz,  mu- 
cha luz,  para  comentar  las  arcanidades  del  primer  libro  de  nuestra  literatura, 
de  la  primera  novela  desde  el  Renacimiento  hasta  nuestros  dias ;  luz  para  es- 
clarecer la  complejidad  de  su  sintaxis ;  luz  vivísima  que  ponga  en  claro  las 
variadas  y  ricas  significaciones  de  su  léxico;  luz,  en  suma,  que  reverbere  en 
el  comentario  las  alusiones  literarias  y  el  medio  ambiente  en  que  se  movían 
los  personajes  de  la  fábula. 


8.  Unos  le  toman  si  otros  le  dejan;  estos  le  embisten  y  aquellos  le  piden.  — 
Al  que  jamás  hubiese  recibido  la  sugestionadora  visita  de  la  Musa,  se  le  po- 
dría acaso  tolerar  substituyera  á  la  acción  de  llegarse  con  ímpetu  á  una  per- 
sona para  arrebatar  lo  que  tiene  en  sus  manos,  y  expresada  por  el  verbo  embes- 
tir; se  le  pudiera  tolerar  reemplazase  á  vocablo  tan  pintoresco  como  éste  con 
el  anticuado  emprestar  ó  con  el  de  prestar;  pero  al  celebrado  autor  de  Los  aman- 
tes de  Teruel  no  se  le  ha  de  consentir  tamaña  osadía.  Sirva,  pues,  esto  como  de 
estigma  á  la  variante  por  él  introducida. 
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bir  verdades,  sino  mentiras;  y  los  historiadores  que  de  mentiras  se 
valen  habían  de  ser  quemados  como  los  que  hacen  moneda  falsa. 
Y  no  sé  yo  qué  le  movió  al  autor  k  valerse  de  novelas  y  cuentos  aje- 
nos habiendo  tanto  que  escribir  en  los  míos :  sin  duda  se  debió  de 
atener  al  refrán :  «  De  paja  y  de  heno,  etcétera.  »  Pues  en  verdad  que 
en  sólo  manifestar  mis  pensamientos,  mis  sospiros",  mis  lág-rimas, 
mis  buenos  deseos  y  mis  acometimientos,  pudiera  hacer  un  volumen 
mayor,  ó  tan  g-rande,  que  el  que  pueden  hacer  todas  las  obras  del 
Tostado.  En  efeto '',  lo  que  yo  alcanzo,  señor  bachiller,  es  que  para 
componer  historias  y  libros,  de  cualquier  suerte  que  sean,  es  menes- 
ter un  g-ran  juicio  y  un  maduro  entendimiento  :  decir  g-racias  y  es- 
cribir donaires,  es  de  grandes  ing-enios.  La  más  discreta  fig'ura  de 
la  comedia  es  la  del  bobo,  porque  no  lo  ha  de  ser  el  que  quiere  dar 
á  entender  que  es  simple.  La  historia  es  como  cosa  sag-rada,  porque 
ha  de  ser  verdadera,  y,  donde  está  la  verdad,  está  Dios  en  cuanto  á" 
verdad;  pero,  no  obstante  esto,  hay  alg'unos  que  así  componen  y 
arrojan  libros  de  sí  como  si  fuesen  buñuelos. 

—  No  hay  libro  tan  malo,  —  dijo  el  bachiller,  —  que  no  tenga 
algo  bueno. 


10 


15 


a.  ...vñs  fiifpiros,  mis.  Bk.j,  Ton., 
Bow.  —  ...inis  stispiros,  mis.  Mai.  — 
...w)ís  sospiros  y  mis.    Pell,. ,    Arr.  = 


b.  Un  ef»cto.  Ton.,  A..,,  Ark.,  Cl., 
Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  =  c.  ...quanto 
verdad.  Ton. 


7.  ...pudiera  hacer  un  volumen  mayor,  ó  tan  grande,  que  el  que  pueden  hacer 
todas  las  obras  del  Tostado.  —  Tomado  como  término  de  comparación  (pues  á 
quien  fatiga  de  continuo  la  pluma  se  le  dice  escribes  masque  el  Tostado),  Alonso 
de  Madrigal,  que  de  tal  modo  suele  llamarse,  conocido  también  con  el  nombre 
de  el  Abulense,  porque  con  ese  titulo  se  le  designa  en  sus  obras  latinas,  vino  al 
mundo  en  la  villa  de  Madrigal  el  año  de  1400,  y  por  su  doctrina  y  varia  erudi- 
ción fué  la  gloria  de  su  siglo. 

Estudió  letras  humanas  en  Arévalo,  de  donde  pasó  á  la  Universidad  de 
Salamanca  para  cursar  Sagrada  Teología,  siendo  el  asombro  de  todos  aquella 
su  pasmosa  memoria  é  infatigable  laboriosidad  en  el  escribir.  El  claustro  le 
honró  muy  luego  haciéndole  leer  Filosofía  y  Teología,  y  otorgándole,  por  su 
relevante  mérito,  triple  dotación.  Rector  más  tarde  de  aquel  emporio  del  sa- 
ber, consultor  en  el  Concilio  de  Hasilea,  mantenedor  de  veintiuna  proposicio- 
nes en  extremo  controvertidas  y  celebrado  por  el  papa  Eugenio  IV;  fué  tan 
extremada  su  modestia,  que,  no  obstante  sus  triunfos,  entendió  debía  reti- 
rarse á  la  Cartuja  de  «Scala  Del»,  en  Cataluña,  de  cuyo  apartamiento  le  sacó 
bien  pronto  D.  .Juan  II  de  Castilla  para  elevarle  á  la  Secretaria  de  su  Real 
Consejo  y  ascenderle  á  la  Sede  episcopal  de  Ávila. 

Quienes  desearen  cumplida  noticia  de  la  inmensa  labor  de  tan  celebrado 
intelectual,  la  hallarán  en  la  Bib.  Vetus,  de  Nicolás  Antonio ;  en  la  de  Diipin. 
en  la  de  Chacón,  y  en  multitud  de  manuscritos  que  todavía  guardan  las  Hi- 
bliotecas  del  Escorial  v  Salamanca. 
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—  No  hay  duda  en  eso,  —  replicó  D.  Quijote; — pero  muchas 
veces  acontece  que  los  que  tenían  méritamente^  granjeada  y  alcan- 
zada g-ran  fama  por  sus  escritos,  en  dándolos  á  la  estampa  la  per- 
dieron del  todo  ó  la  menoscabaron  en  algo. 

5  —  La  causa  deso  es,  —  dijo  Sansón,  —  que,  como  las  obras  im- 

presas se  miran  despacio,  fácilmente  se  ven  ^  sus  faltas,  y  tanto 
más  se  escudriñan  cuanto  es  mayor  la  fama  del  que  las  compuso. 
Los  hombres  famosos  por  sus  ing-enios,  los  grandes  poetas,  los  ilus- 
tres historiadores,  siempre,  ó  las  más  veces,  son  envidiados «  de 
10  aquellos  que  tienen  por  gusto  y  por^  particular  entretenimiento 
juzgar  los  escritos  ajenos  sin  haber  dado  algunos  propios  á  la  luz 
del  mundo. 

—  Eso  no  es  de  maravillar,  —  dijo  D.  Quijote,  —  porque  muchos 
teólogos  hay  que  no  son  buenos  para  el  pulpito  y  son  bonísimos 

15    para  conocer  las  faltas  ó  sobras  de  los  que  predican. 

—  Todo  eso«  es  así,  señor  D.  Quijote,  —  dijo  Carrasco;  —  pero 
quisiera  yo  que  los  tales  censuradores  fueran  más  misericordiosos  y 
menos  escrupulosos/,  sin  atenerse  á  los  átomos  del  sol  clarísimo  de 
la  obra  de  que  murmuran  í/;  que,  si  aliquando  bonus  dormitat  Home- 

20  TUS,  consideren  lo  mucho  que  estuvo  despierto  por'*  dar  la  luz  de  su 
obra  con  la  menos  sombra  que  pudiese,  y  quizá  podría  ser  que  lo 
que  á  ellos  les  parece  mal  fuesen  lunares  que  á  las  veces  acrecien- 


a.   ...tenían  jujlatnente  grangeada  y. 
Ton.  =  b.  ...fe  veen.  BR.g.  Ton.,  Bow.  = 

c.  ...embidiados.  (2.,^,  V.3.  Br.^.j,  Bar.  = 

d.  ...y  particular.   Cl.,    Arg.,.,,,  Benj. 


=  e.  Todo  esto.  Pell,,  A.j,  Ark.,  Cl., 
Riv.,  Gasp.,  FK.  =/.  ...menos  efcrvpe- 
lo/os.  BR.g.  =  g.  ...que  murimii-utian. 
Bar.  =  h.  ...para  dar.  Ton. 


1.  ...tmichas  veces  acontece  que  los  que  tenían  méritamente  granjeada  y  alcan- 
zada gran  fama  por  sus  escritos,  en  dándolos  á  la  estampa  la  perdieron  del  todo  ó 
la  menoscabaron  en  algo.  —  Haya  ó  no  de  ponérsele  el  sambenito  de  anticuado, 
es  lo  cierto  que  el  adverbio  méritamente  tiene  muy  poco  uso,  tan  poco  que  se 
hace  difícil  encontrar  ejemplos  que,  fuera  del  de  Cervantes,  acrediten  su  em- 
pleo en  nuestra  lengua.  Hecordamos,  sin  embargo,  este,  de  Villalobos : 

«  Por  estas  razones  y  por  otras  que  se  podrían  dar  méritamente,  el  calor 
natural  se  debe  llamar  celeste.»  (Los  problemas.  «Biblioteca  Rivadeneyra», 
t.  XXXVI,  pág.  411.) 


17.  ...quisiera  yo  que  los  tales  censtiradores  fueran  más  misericordiosos  y 
menos  escrupulosos.  —  Echar  un  velo  sobre  defectos  que  fácilmente  penetran 
por  entre  los  puntos  de  la  pluma  al  más  remirado,  y  dar  posesión  de  su  im- 
perio á  la  verdad,  que  tan  desterrada  anda  de  los  críticos  que  la  ponen  en 
los  más  leves  accidentes:  dicho  esto  asi,  ó  sea  en  forma  de  remilgado  retó- 
rico, ¿tiene  la  naturalidad,  preguntamos,  con  que  lo  expresó  nuestro  incom- 
parable autor  ? 
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tan  la  hermosura  del  rostro  que  los  tiene.  Y,  así,  din-o  que  es  gran- 
dísimo el  riesgo  á  que  se  pone  el  que  imprime  un  libro,  siendo  de 
toda  imposibilidad  imposible  componerle  tal  que  satisfag-a  y  con- 
tente á  todos  los  que  le  leyeren. 

—  El  que  de  mí  trata,  —  dijo  D.  Quijote,  —  á  pocos  habrá  con-    5 
tentado. 

—  Antes  es  al«  revés  ^,  que,  como^  stultorum  infinüus  est  im- 
merus,  infinitos  son  los  que  han  g-ustado  de  la  tal  historia;  y  alg-u- 
nos  han  puesto  falta  y  dolo  en  la  memoria  del  autor,  pues  se  le 
olvida^^  de  contar  quién  fué  el  ladrón  que  hurtó  el  rucio  á  Sancho  10 
(que  allí«  no  se  declara),  y  sólo  se  infiere  de  lo  escrito  que  se  le/ 
hurtaron,  y  de  allí  á  poco  le  vemos  á  caballo  sobre  el  mesmos'  ju- 
mento sin  haber  parecido.    También  dicen  que  se  le^  olvidó  poner 

lo  que  Sancho  hizo  de  aquellos  cien  escudos  que  halló  en  la  maleta 
en  Sierra  Morena,  que  nunca  más  los  nombra;  y  hay  muchos  que     15 
desean  saber  qué  hizo  dellos  ó  en  qué  los  g-astó,  que  es  uno  de  los 
puntos  sustanciales  que  faltan  en  la  obra.  » 

Sancho  respondió :  «  —  Yo,  señor  Sansón,  no  estoy  ahora  para 
ponerme  en  cuentas  ni  cuentos;  que  me  ha  tomado  un  desmayo  de 
estómag-o  que,  si  no  le  reparo  con  dos  trag-os  de  lo  añejo  s  me  pon-  20 
drá  en  la  espina  de  Santa  Lucía.  En  casa  lo  teng-o,  mi  oíslo  me 
ag-uarda :  en  acabando  de  comer  daré  la  vuelta  y  satisfaré^  á  vuesa'^ 
merced  y  á  todo  el  mundo  de  lo  que  preg-untar  quisieren '-,  así  de  la 
pérdida  del  jumento  como  del  gasto  de  los  cien  escudos.  »  Y,  sin 
esperar  respuesta  ni  decir  otra  palabra,  se  fué  á  su  casa.  25 

D.  Quijote  pidió  y  rogó  al  bachiller  se  quedase  á  hacer  peniten- 


a.  ...es  el  revés.  Bow.  =  b.  ..revés  ref- 
pondió  Sanfon  que.  Ton.  =  c.  ...corno  de 
Jlttltorvtii.  C.^.  V.j.  Br.,,.,,  Bar.,  Ton., 
Bow.    —    ...como   de   stultorum.    A 
Pell.,  Arr.,  Gasp.,  FK. 
de.  Arg.,.j,  Benj.  =  e.  ...que  alia  no 
Bar.    =  /.   ...fe   lo   hurtaron.    Bar.    = 


i-j. 
d.  ...olvidó 


g.  ...el  mismo.  A.^,  Arr.,  Cl.,  Riv., 
Gasp.,  Mal,  FK.  =  h.  ...que  fe  olvido. 
Bar.  =  t.  ...lo  anejo.  C.4.  Br.^.,,  Bow. 
=  j.  ...y  futifare.  C.^,  Br.^.  =  k.  ...a 
vuejlra  merced.  Br.,.  Ton.,  Bow.  — 
...rt  vuestra  merced.  Mai.  =  1.  ...pregun- 
tar quieren  uji.  Bar. 


7.  ...como  «.UiUlomm  in/inilus  est  numertis».  —  ...como  dk  «sltiKorum  inji- 
nilus  esl  numeriisy>  se  lee  en  las  ediciones  anteriores  á  la  de  C'lemencin  y  en  no 
pocas  de  las  modernas,  por  no  haberse  reparado  ser  tan  conocido  este  pasaje 
del  libro  del  Eclesiastés,  que,  aun  sin  conocer  los  rudimentos  de  gramática  la- 
tina, todos  saben  huelg-a  en  él  la  preposición  de,  venida  de  no  sabemos  dónde. 
Cervantes  no  lo  podía  ig-norar:  he  ahi  |)or  ([ué  la  hemos  arrojado  del  texto 
(como  Lope,  que  también  la  expul.só  de  la  última  ñola  puesta  á  su  Arcadia). 
Admitirla  es  caer  en  lo  de  circulo  redondo,  hito  ñinebre,  dúo  entre  dos  y  arboleda 
de  arboles. 
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cia  con  él.  Tuvo  el  bachiller  el  envite",  quedóse,  añadióse  al  ordina- 
rio un  par  de  pichones,  tratóse  en  la  mesa  de  caballerías,  sig-uióle 
el  humor  Carrasco,  acabóse  el  banquete,  durmieron  la  siesta,  volvió 
Sancho,  y  renovóse  la  plática  pasada. 

«.  ...el  embite.  C.^,  V.3,  Bk^.^,  Bar.,  Ton.,  Bow.,  A.,,  Arr. 


1.  Tuvo  el  bachiller  el  envite,  Quedóse...  acabóse  el  banquete...  7/ renovóse  la 
plática  pasada.  —  El  mismo  autor  del  Culto  sevillano,  que  tan  largamente  pon- 
deró las  excelencias  de  la  ampliücación  oratoria,  no  podría  menos  de  enco- 
miar, como  se  merece,  la  rapidez,  la  concisión,  engendradora  de  elegancia, 
que  reina  en  esta  última  cláusula.  Y  los  que,  como  Avellaneda,  echaron  en 
cara  á  Cervantes  el  uso  de  sinónimos  voluntarios,  debieran  ir  anotando  los 
mil  y  mil  pasajes  en  que  la  sobriedad  se  enseñorea  de  la  pluma  del  autor. 


Capítulo  IV 

Donde  Sancho  Panza  satisface  al  bachiller  Sansón  Carrasco 

de  sus  dudas  y  preguntas,  con  otros  sucesos "  dignos 

de  saberse  y  de  contarse 

VOLVIÓ  Sancho  á  casa  de  D.  Quijote,  y,  volviendo  al  pasado  razo-  5 
namiento,  dijo^:  «  —  Á  lo  que  el  señor  Sansón  dijo  que  se 
deseaba  saber  ^  quién  ó  cómo  ó  cuándo  se  "^^  me  hurtó  el  jumento, 
respondiendo  dig-o^:  que  la  noche  misma/ que  huyendo  de  la  Santa 
Hermandad  nos  entramos  en  Sierra  Morena,  después  de  la  aventura 
sin  ventura  de  los  galeotes  y  de  la  del  difunto  que  llevaban  á  Seg-o-  10 
via,  mi  señor  y  9  yo  nos  metimos  entre  una  espesura,  adonde,  mi 
señor  arrimado  á'*  su  lanza  y'  yo  sobre  mi  rucio/,  molidos  y  cansa- 


a.  ...con  otras  cosas  dignas.  Arg.,.j. 
Benj.  =  b.  ...razonamiento  refpondib:  a 
lo.  Ton.  =  c.  ...saber por  quien.  Arg.,. 
=  d.  ...fe  le  avia  hurtado  el.  Ton.  = 
c.   ...Jumento,  Digo,  dixo  Sancho,  que. 


Ton.  =/.  ,.,me8ma.  Are.  =  g,  ...feñor 
é  yo.  Br.j.  =>  h.  ...señor  abrasado  con 
su,  Arg.o.  =  i.  ...lan^a  é  yo.  Bk.^.  = 
j.  ...y  yo  con  el  costal  del  matalotaje,  mo- 
lidos. Arg.,. 


Lo  que  un  ilustre  cervantista  puso  no  há  mucho  sobre  el  tapete,  á  saber, 
la  revisión,  como  si  dijéramos,  de  los  autos  sobre  el  asendereado  litigio  del 
rucio;  he  ahi  el  asunto  con  que  se  comienza  el  presente  capítulo,  al  que  se 
allegan  otras  cuestiones,  como  la  de  si  el  arte  ha  de  poner  la  mira  en  el  inte- 
rés ó  en  el  deleite  estético;  la  del  repetido  anuncio  del  viaje  de  D.  Quijote  á 
\2iSJ2tstas  de  Zaragoza;  aquella  en  que  se  toca  el  punto  sobre  los  deberes  del 
escudero  y  sus  derechos,  reconocidos  con  la  adjudicación  de  un  reino,  mejor 
que  con  la  de  una  Ínsula;  y,  por  fin,  la  candida  petición  del  caballero  para 
que  el  bachiller,  salvando  la  dificultad  métrica  del  caso,  hiciera  unos  acrós- 
ticos en  que  entrase  exactamente  el  nombre  de  Dulcinea  del  Toboso. 
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dos  de  las  pasadas  refriegas.,  nos  pusimos  á  dormir  «  como  si  fuera 
sobre  cuatro  colchones  de  pluma:  especialmente  yo,  dormí  con  tan 
pesado  sueño,  que  quienquiera  que  fué  tuvo  lug-ar  de  lleg-ar'^  y  sus- 
penderme sobre  cuatro  estacas  que  puso  á  los  cuatro  lados  de  la  al- 
5  barda'',  de  manera  que  me  dejó  á  caballo  sobre  ella  y  me  sacó  de- 
bajo de  mí  al  rucio  sin  que  yo  lo  sintiese '^^ 

—  Eso  es  cosa  fácil  y  no  acontecimiento  nuevo '',  que  lo  mesmo/ 
le  9  sucedió  "  á  Sacripante  cuando,  estando  en  el  cerco  de  Albraca, 
con  esa  misma  invención  le  sacó  el  caballo  de  entre  las  piernas 

10    aquel  famoso  ladrón  llamado  Brúñelo. 

—  Amaneció,  —  prosiguió  Sancho,  —  y  apenas  me  hube  estre- 
mecido cuando,  faltando  las  estacas,  di  conmigo  en  el  suelo  una 
gran  caída.  Miré  por  el  jumento,  y  no  le'  vi.  Acudiéronme^  lágri- 
mas á  los  ojos,  y''"  hice  una  lamentación  que,  si  no  la  puso  el  autor 

15    de  nuestra  historia,  puede  hacer  cuenta  que  no  puso  cosa  buena. 
Al  cabo  de  no  sé  cuántos  días,  viniendo  con  la  señora  princesa 


a.  ...dormir  en  el  suelo  como.  Arh.j. 
=  b.  ...de  llegar  y  llevarse  el  Bncio  sin 
que  yo  lo  sintiese.  Arg.».  =  c.  ...la  ala- 
barda. Bar.  =  d.  ...sintiese.  Amatieciú, 
y  ajjenas  hube  despertado  cuando  miré 
por  el  jumento.  Arg.,.  =  e.  ...nuevo,  dixo 


Don  Quixote;  que.  Ton.,  Bow.  = /.  ...lo 
viismo.  A.j,  Arr.,  Cl.,  Kiv.,  Gasp.,Mai., 
FK.  =  g.  ...ntepttw  fuccdio.  V.j.  Bar.  = 
h.  ...le  aconteció  a.  Ton.  =  i.  ...no  lo  vi. 
Mai.  =  j.  ...acudiéronme  las  lagrimas. 
Ton.  =  k.  ...ojos  c  hice.  Mal,  FK. 


Linea  14.  ...1/  hice  una  lamentación  que,  si  no  la  puso  el  autor  de  nuestra  his- 
toria, puede  hacer  cuenta  que  no  puso  cosa  briena.  —  Tal  es  la  respuesta  dada  indi- 
rectamente á  los  enamorados  de  la  primera  edición  de  Juan  de  la  Cuesta,  á 
esos  que,  olvidando  ser  muy  crecido  el  número  de  tachas  que  la  afean,  ponen, 
sin  embarg-o,  en  ella  toda  su  fe.  como  si  por  haber  sido  cuna  del  Ingenioso  Hi- 
dalgo hubiese  salido  de  las  prensas  pura,  inmaculada,  v  de  tal  suerte  que  en 
todo  merezca  la  preferencia  sobre  sus  dos  hermanas,  señaladamente  la  segun- 
da, del  mismo  impresor,  en  la  que  se  enmendó  el  yerro  de  la  primera,  á  saber, 
la  omisión  del  robo  del  rucio;  falta  involuntaria,  á  lo  que  parece,  de  la  im- 
prenta, pero  al  fln  descuido  de  no  poca  trascendencia. 

El  yerro  de  la  prince2)s,  salvado  en  la  inmediata,  no  debe  estimarse  como 
interpolación,  ya  que  el  relato  del  hurto,  junto  con  la  breve  y  sentida  lamen- 
tación, tan  breve  como  lo  pide  la  vehemencia  del  dolor;  ese  relato,  como  toda 
la  historia,  es  obra  del  mismo  artiflce. 

Por  lo  tanto,  cuando  cuenta  que  si  el  autor  no  puso  esta  lamentación  puede 
hacer  cuenta  que  no  puso  cosa  buena,  equivale  á  decirnos  :  — ¿Pensarán  vue- 
sas  mercedes  que  es  posible  arrancar,  de  la  novela,  tan  natural,  ingenua  y 
bella  oración:  «¡Oh  hijo  de  mis  entrañas,  nacido  en  mi  mesma  casa,  brinco 
de  mis  hijos,  regalo  de  mi  mujer,  envidia  de  mis  vecinos,  alivio  de  mis  car- 
gas, sustentador  de  la  mitad  de  mi  presona,  porque  con  veintiséis  maravedís 
que  ganaba  cada  dia  mediaba  yo  mi  despensa ! »? 

Asi  habló  Sancho,  y  nosotros  añadimos :  — Privar  á  la  narración  de  tan 
tierno  y  conmovedor  episodio,  es  menoscabar,  en  no  pequeña  parte,  la  belleza 
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Micomicona,  conocí  mi  asno,  y  que  venía  Pobre  él  en  hábito  de  g-i- 
tano  aquel  Ginés  de  Pasamonte,  aquel  embustero  y  g-randísimo 
maleador  que  quitamos  mi  señor  y  «  yo  de  la  cadena, 

—  No  está  en  eso ''  el  yerro,  —  replicó  Sansón,  —  sino  en  que, 
antes  de  haber  parecido  el  jumento,  dice  el  autor  que  iba  á  caballo 
Sancho  en  el  mesmo'^  rucio. 

—  Á  eso,  —  dijo  Sancho,  —  no  sé  qué  responder  sino  que  el  his- 
toriador se  eng-añó,  ó  ya  sería  descuido  del  impresor. 

—  Así  es,  sin  duda,  —  dijo  Sansón.  —  Poro  ¿qué  se  hicieron  ''  los 
cien  escudos  ?  ¿  Desluciéronse  ?  » « 

Respondió  Sancho  :  «  —  Yo  los  o-asté.'"  en  pro  de  mi  personal/  y 


10 


H.  ...fefior  (■  yo.  Iír.^.  -=  h,  ...en  esto 
el.  Gasp.  =  c.  ...el  mismo.  A. o.  Akií., 
Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  =  rf.  ...hi- 
siero  de  los.    V.,,  Bar.   —   ...hicieron  de 


los.  Ton.  -=  e.  ...defhizieronfe?  Yo  los. 
Ton.  = /.  ...ffaji'c,  i-efpondio  Sancho,  en 
pro  de  mi  perfona.  Ton.  =  g.  ...mi  pre- 
sona,   Akk. 


del  conjunto;  meuo.sca1)o  que  sufren  las  ediciones  de  los  que,  obstinados  en 
no  reconocer  este  relato  como  obi'a  de  Cervantes,  suprimen,  al  llegar  al  cap.  30, 
pensamiento  de  suyo  hermoso  : 

«  —  ¡  Ah,  ladrón  Ginesillo  !  ¡  Deja  mi  prenda,  suelta  mi  vida,  no  te  empa- 
ches con  mi  descanso,  deja  mi  asno,  deja  mi  reg-alo !  ¡  Hu.ve,  puto !  ¡  Auséntate, 
ladrón,  y  desampara  lo  que  no  es  tuyo !  » 


9.  Pero  i  qué  se  hicieron  loa  cien  escudos  ?  ¿  Desluciéronse  ?» 
Respondió  Sancho :  --<  —  Yo  los  gasté  en  pro  de  mi  persona.  — 
.Se  alteró  el  sentido  en  ediciones  de  las  que  no  puede  decirse  se  hicieran  á 

la  ligera;  en  ediciones  como  en  las  dos  de  la  Academia  (1780  y  1819),  en  la  de 

Clemencín  y  en  ambas  de  Arg-amasilla  : 

Asi  es  sin  duda,  dixo  Sansón;  pero  ¿  qué  se  hicieron  los  cien  escudos  ?  Deshicié- 
ronse,  respondió  Sancho :  yo  los  gasté  en  pro  de  mi  persona... 

(A(;.\nEMiA,  1780.  t.  III,  pág.  31;  y  1819,  t.  III,  p;ig-.  38.) 

Asi  es  sin  duda,  dijo  Sansón ; pero  ¿qué se  hicieron  los  cien  escudos?  Deshicié- 
ronse.  respondió  Sancho :  yo  los  gasté  cu  pro  de  mi  persona... 

(Clemkncín,  t.  IV,  pág.  73.) 

—  Asi  es  sin  duda,  dijo  Sansón; pero  ¿qué se  hicieron  los  cien  escudos  ? 

—  Desluciéronse ,  respondió  Sancho.  Yo  los  gasté  en  pro  de  mi  persona... 

(Argamasim.a  1.»  (18()3),  t.  III,  pág.  34;  y  2.*  (18(5:3),  t.  III,  png.  m.) 

La  curiosidad  del  bachiller  está  llena  de  socarronería:  por  eso  ])regunta 
qué  se  hicieron  los  escudos  de  marras.  ¿Por  ventura  se  deshicieron  como  la  sal 
en  el  agua?  Á  lo  que  responde  Sancho  :  —  No,  los  gasté  en  pro  de  mi  ])ersona. 

Anárquica  en  extremo  era  la  ortografía  en  los  siglos  xvi  y  xvii;  ¡¡ero  (di- 
cho sea  en  alabanza  de  las  ediciones  antiguas)  la  puntuación  que  dieron  á  la 
cláusula  ayuda  poderosamente  á  la  inteligencia  del  texto: 

...deshizierofe?  Re/podio  Sacho,  yo  los  gajlé  en  pro  de  mi  perfona... 

(Cuesta  4.",  fol.  11, 1. 18  bajo.) 
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de  la  de  mi  mujer  y  de  mis  hijos,  y  ellos  han  sido  causa  de  que  mi 
mujer  lleve  en  paciencia  los  caminos  y  carreras  que  he  andado  sir- 
viendo á  mi  señor  D.  Quijote;  que,  si  al  cabo  de  tanto  tiempo  vol- 
viera sin  blanca  y  sin  el  jumento  á  mi  casa,  neg-ra  ventura  me  es- 
5  peraba.  Y,  si  hay  más  que  saber  de  mí,  aquí  estoy,  que  responderé 
al  mesmo«  rey  en  presona'^.  Y  nadie  tiene  para  qué  meterse  en  si 
truje  ó  no  truje «,  si  g-asté  ó  no  g-asté;  que  si  los  palos  que  me  dieron 
en  estos  viajes  se  hubieran  de  pag-ar  á  dinero,  aunque  no  se  tasaran 
sino  á  cuatro  maravedís  cada  uno,  en'^  otros  cien  escudos  no  había 
10  para  pag-arme  la  mitad.  Y  cada  uno  meta  la  mano  en  su  pecho,  y 
no  se  pong-a  á  juzg-ar  lo  blanco  por  neg-ro  y  lo  neg-ro  por  blanco, 
que  cada  uno  es  como  Dios  le  hizo,  y  aun  peor  muchas  veces. 

—  Yo  tendré  cuidado,  —  dijo  Carrasco,  —  de  acusar «  al  autor  de 
la  historia/  que,  si  otra  vez  la  imprimiere,  no  se  le  olvide  esto 


a.  ...al  mifmo.  V.3,  Bar.,  Br.^,  Ton. 
—  ...al  mismo.  A.„,  Cl.,  Riv.,  Ga.sp., 
Mat.,  FK.  =  b.  ...en  perfona.  Br.^.,, 
Bar.,  Ton.  —  ...en  perso7ia.  Cl.,  Kiv., 


Gasp.  =  c.  ...enji  traa-e,  o  no  ti-are.  Ton. 
=  d.  ...uno.  con  otros.  ToN.  =  e.  ...de 
avisar  al.  Arg.,.2,  Benj.  =/.  ...hijloria 
y  que.  Ton. 


...deshizieronfe?  Re/podio  Sandio,  yo  los  gajle  en  pro  de  mi  perfona... 

(Valencia.  3.%  png-.  37,  1.  7.) 

...deshizieronfe?  Refpondio  Sancho,  yo  los  gaflé  en  pro  de  mi  perfona... 

(Bruselas  4.*,  pág.  32, 1.  9  bajo.) 

...deshizieronfe?  Refp'odio  Sacho,  yo  los  gaflé  en  pro  de  mi  perfona... 

(Barcelona,  fol.  17  v.,  1.  1  bajo.) 

...deshizieronje?  Refpondio  Sancho,  yo  los  gaflé  en  pro  de  mi  perfona... 

(Bruselas  5.%  pág.  31,  1.  8  bajo.) 

...defhiziéronfe?  lo  los  gafé,  refpondio  Sancho,  en])ro  de  mi  perfona... 

(ToNSON,  pág.  33,  1.  14.) 

...defhicieronfe?  Refpondio  Sancho,  yo  los  gafé  en  pro  de  mi  perfona... 

(BowLE,  pág.  28, 1.  7.) 

...deshicieronse?  Respondió  Sancho:  yo  los  gasté  en  pro  de  mi  persona... 

(Pellicer,  pág.  ~)2, 1.  9.) 


13.  —Yo  tendré  cuidado,  —  dijo  Carrasco,  —  de  acusar  al  autor.  —  Llevado 
de  su  espíritu  innovador  en  la  materia,  creyóse  Hartzenbusch  revestido  de 
autoridad  competente  para  alterar  una  vez  más  el  texto  leyendo  avisar  en  vez 
do  acusar,  sin  más  fundamento  que  la  pretendida  relación  entre  el  sentido  de 
la  presente  cláusula  y  el  de  esta  otra:  «  Pero,  sobre  todo,  aviso  á  mi  señor 
que,  si  me  ha  de  llevar  consigo,  ha  de  ser  con  condición  que  él  se  lo  ha  de  ba- 
tallar todo.»  Aqui,  avisar  vale  tanto  como  advertir, prevenir,  y  no  podría  ser 
substituido  en  modo  alguno  por  el  verbo  acusar,  yaque,  si  alli  hubo  olvido, 
aquí  hay  sobra  de  previsión;  lo  que  no  es  igual  para  que  puedan  tomarse  in- 
distintamente. 
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que  el  buen  Sancho  lia  dicho,  que  será  realzarla  un  buen  coto«  más 
de  lo  que  ella  se  está, 

—  ¿  Hay  otra  cosa  que  enmendar  en  esa  leyenda,  señor  bachi- 
ller? —  preg-untó  D.  Quijote. 

—  Sí  debe  de  haber,  —  respondió  él'';  —  pero  ninííMina  debe  de     5 
ser  de''  la  importancia  de  las  ya  referidas. 

—  Y  ¿por  ventura,  —  dijo  D.  Quijote,  —  promete  el  autor  se- 
gunda parte  ? 

—  Sí  promete,  —  respondió  Sansón «';  —  pero  dice  que  no«  ha 
hallado  ni  sabe  quién  la  tiene;  y,  así,  estamos  en  duda  si  saldrá  ó     10 
no.   Y,  así  por  esto  como  porque  algunos  dicen:  «  Nunca  seg-undas 
partes  fueron  buenas»,  y  otros :  «  De  las  cosas  de  D.  Quijote  bastan 

las  escritas»,  se  duda  que  no  ha  de  haber.'' segunda  parte;  aunque 
alg-unos,  que  son  más  joviales»  que  saturninos,  dicen:  «Vengan 
más  quijotadas,  embista  D.  Quijote  y  hable  Sancho  Panza,  y  sea  lo     1,5 
que  fuere,  que  con  eso  nos  contentamos.  » 

—  Y  ¿á  qué  se  atiene  el  autor ''^? 

—  Á  que,  —  respondió  Sansón',  —  en  liallando  que  halle  la  his- 
toria que  él  va  buscando  con  extraordinarias  diligencias,  la  dará 
luego  á  la  estampa,  llevado  más  del  interés  que  de  darla  se  le  sigue    20 
que  de  otra  alabanza  alguna.  » 

Á  lo  que  dijo  Sancho:  «  —  ¿Al  dinero  y  al  interés  mira  el  autor? 
Maravilla  será  que  acierte,  porque  no  hará  sino  barbar,  barbar, 
como  sastre  en  vísperas  de  pascuas;  y  las  obras  que  se  hacen 
apriesa/  nunca  se  acaban  con  la  perfeción'-"  que  requieren.  Atienda  25 
ese  señor  moro,  ó'  lo  que  es,  á  mirar  lo  que  hace;  que  yo  y  mi  se- 
ñor le  daremos  tanto  ripio  á  la  mano  en  materia  de  aventuras  y 
de  sucesos  diferentes,  que  pueda  componer  no  sólo  segunda  parte 
sino  ciento.  Debe  de  pensar  el  buen  hombre,  sin  duda,  que  nos  dor- 
mimos aquí  en  las  pajas:  pues  ténganos  el  pie  al  herrar,  y  verá  del    30 


a.  ...codo  mas.  V.j.  B.\is.  ==  h.  ...rcf- 
pondio  Sanf 011; pero.  Ton.  =  c.  ...ser  la. 
Bar.  =  d.  ...refpondio  Carrafco;  pero. 
Ton.  =  e.  ...no  la  ha.  Akg.,.,.  Benj. 
= /.  ...de  hacer  segunda.  AuG.,,  Mal, 
Benj.  =  g.  ...mas  louiales  que.  C.^,  V.j, 
Br.^,  Bar.  =  h.  ...autor?  dixo  Don  Qui- 
xoíe.  V.J,  BiR.,  A.,.  —  ...autor?  dijo  Don 


Quijote.  A.j,  Arr.,  Cl.,  Kiv.,  Gasp.. 
AuG.j.j,  Mal,  Bknj.  —  ...autor?  pre- 
(junto  Don  Quixote.  Ton.  —  ...autor?  diro 
Sancho.  Bow.  =  i.  ...Satifon  a  que  en. 
Ton.  =  y.  ...aprisa.'itl.s.i.  =  k.  ...la  per- 
fección. Br.„,  Ton.,  A.,.  Akr.,  Gasi-., 
Mal,  FK.  =  1.  ...Moro  ii  lo.  C.^.  V.j, 
Br.j.s.  Bar.,  Ton.,  Bow. 


18.  —  Á  que,  —  respondió  Sansón,  —  en  hallando  rjue  halle  la  historia  que  el 
va  buscando.  —  Manera  idiótica  de  decir,  anúlog-a  ú  la  (lue  vimos  en  el  cap.  20: 
en  (rayéndole  que  le  trnjere. 


Tomo  it 
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que  cosqueamos.   Lo  que  yo  sé  decir  es  que,  si  mi  señor  tomase  mi 
consejo,  ya  habíamos  de  estar  en  esas  campañas  deshaciendo  agra- 
vios y  enderezando  tuertos,  como  es  uso  y  costumbre  de  los  buenos 
andantes  caballeros.  » 
5  No  había  bien  acabado  de  decir '^  estas  razones  Sancho,  cuando 

lleg-aron  á  sus  oídos  relinchos  de  Rocinante,  los  cuales  relinchos 
tomó  D.  Quijote  por  felicísimo  agüero,  y  determinó  de  hacer  de  allí 
á  tres  ó  cuatro  días  otra  salida.  Y,  declarando  su  intento  al  bachi- 
ller, le  pidió  consejo  por  qué  parte  comenzaría  su  jornada;  el  cual 

10  le  respondió  que  era  su  parecer  que  fuese  al  reino  de  Aragón  y  á 
la  ciudad  de  Zaragoza,  adonde,  de  allí  á  pocos  días  ^,  se  habían  de 
hacer  unas  solenísimas^  justas  por  la  fiesta  de  San  Jorge,  en  las 
cuales  podría  ganar  fama  sobre  todos  los  caballeros  aragoneses, 
que  sería  ganarla  sobre  todos  los  del  mundo.   Alabóle  ser  honradí- 

15  sima  y  valentísima  su  determinación,  y  advirtióle  que  anduviese 
más  atentado  en  acometer  los  peligros,  íi  causa  que  su  vida  no  era 
suya,  sino  de  todos  aquellos  que  le  habían  de^^  menester  para  que 
los  amparase  y  socorriese  en  sus  desventuras. 

«  —  Deso  es  ^  lo  que  yo  reniego,  señor  Sansón,  —  dijo  á  este  punto 

20  Sancho;  —  que  así  acomete  mi  señor  á  cien  hombres  armados  como 
un  muchacho  goloso  á  media  docena  de  badeas.    ¡  Cuerpo  del  mun- 


a.  ...acubado  cjlas  razones.  Ton.  = 
b.  ...adonde  se  habían.  Arg.j.j,  Benj. 
=  c.  . . .nnas  foJcmnifinuis  jvjlas.  Ton. 
—    ...unas  solemnísimas  justas.    A.,.j, 


Pell.,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Arg.,.,, 
Mal,  Benj..  FK.  =  d.  ...avian  menef- 
ter.  V.3,  Bar.,  Br.^,  Ton.,  Bow.  = 
e.  ...es  de  lo  que.  ARG.,.5,  Benj. 


11.  ...adonde,  de  allí  á  pocos  días,  se  habían  de  7iacer  unas  solenisimas  justas 
por  la  fiesta  de  San  Jorge.  —  En  las  ediciones  argamasillescas  se  suprimió  el 
inciso  de  allí  á pocos  días,  sin  duda  para  no  tachar  á  Cervantes  de  olvidadizo; 
puesto  que  mus  adelante,  en  el  cap.  37,  nos  cuenta  que  D.  Quijote  determinó  ver 
las  riberas  del  Ebro  antes  de  entrar  en  Zaragoza,  pues  le  daba  tiempo  para  todo  el 
mucho  que  faltaba  desde  allí  á  las  pistas. 

Para  nosotros,  un  texto  critico  no  es  ig-ual  á  un  texto  sin  lunares;  y  este, 
aunque  pequeño,  lo  es  en  verdad,  y  no  se  ha  de  echar  tierra  como  quien  tapa 
un  cuerpo  muerto. 


20.  ...que  así  acomete  mi  señor  á  cien  hombres  armados  como  un  muchacho  go- 
loso á  media  docena  de  badeas.  — í^i  por  badea  se  ha  de  entender  cierto  g-énero  de 
melón  ó  sandia  de  carne  floja  y  desabrida;  si  badea,  tomada  esta  voz  en  senti- 
do metafórico,  se  aplica  á  la  persona  ñoja  y  á  cosa  sin  substancia ;  parece  que 
tales  significaciones  no  cuadran  con  la  que  se  da  á  este  vocablo  en  el  pasaje 
copiado. 

Á  todo  lo  cual  ha  de  añadirse  que  la  discrepancia  se  hace  mayor  tomando 
al  acaso  algunos  ejemplos,  que  bien  pudieran  multiplicarse,  de  distintos 
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do,  señor  bachiller!   Sí,  que  tiempos  hay  de  acometer»  y  tiempos 
de  retirar,  y  i^  no  ha  de  ser  todo  Santiag-o «  y  cierra  España.   Y  más, 


«.    ...de  cometer  y.  ]Jak.   =  b.   ...retí-       I        Bow.   =    c.    ...todo  fan  Gayo  y  cierra 
rar  fino  ha  de.    C..,.  V.j,   BK.^..¡.   Har.,        |       Efpaña.  Bu.,. 


autores  y  de  épocas  no  enteramente  iguales  : 

«  Tkllo.  Beatriz  bella, 

Como  saliera  el  melón; 
Que  tal  vez  quien  más  lo  piensa, 
O  lleva  un  duro  pepino 
()  alguna  floja  badea. » 

(Alaucón.  Siempre  ayuda  la  verdad,  acto  1,  esc.  ^'I.) 

«  Para  vestidos  de  ahora. 
Que  de  guarnición  los  pueblan. 
Poco  valieran  los  ojos 
Porque  sin  pestañas  eran. 
La  moquifera  nariz 
Era  un  pepino  badea, 
Esmaltada  de  berrugas. 
Forma  y  color  de  cerezas.  » 

(Lope  de  Vega.  Romance,  n."  6<J.) 

«  ...si  comprando  un  melón 
Se  ha  de  escoger  en  doscientos, 
Yo  pienso  que  casamientos 
De  más  importancia  son. 


No  melón  como  pepino, 
Ni  de  maduro,  badea; 
Pero  que  de  gusto  sea, 
Y  para  estimarle  díno.  > 

(Lope  de  Vega.  La  mal  casada,  acto  I,  esc.  IV.) 

«  Moscón.        Esto  ha  parado  en  pendencia. 
Don  Diego.  Yo  cumplí  mi  obligación. 

Moscón.       ¡  A  ellos,  que  son  badeas!  (Énlranse  riñendo  lodos.) 
Fabio,  (Dentro.)  ¡  Muerto  soy  ! 

Moscón.       (Dentro.)  Asi  se  ahorra 

Lo  haga  el  doctor. » 
(José  de  Figleroa.  Mentir  y  mudarse  á  un  tiempo,  jorn.  L 

«  Lorenzo.      Y  yo  de  aquesta  manera 
Á  las  pruebas  me  remito. 

(Sacan  las  espadas  y  énlranse  acuchillando,  y  relira  á 
D.  Pedro.) 
Martín.       ¡  A  ellos,  (jue  son  badeas .' 
Lorenzo.      (Dentro.)  Asi  cobardes  castigo. 
Don  1'edro.  (Dentro.)  ¡  Muerto  soy  !  » 

(JiAN  DE  Matos.  Lorenzo  me  llamo,  jorn.  1.) 
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que  yo  he  oído  decir  (y  creo  que  á  mi  señor  mismo  «,  si  mal  no  me 
acuerdo)  que  en  ^  los  extremos  de  cobarde  y  de  temerario  está  el 
medio  de  la  valentía;  y,  si  esto  es  así,  no  quiero  que  huya  sin  tener 
para  qué,  ni  que  acometa  cuando  la  demasía c  pide  otra  cosa.  Pero, 
sobre  todo,  aviso  á  mi  señor  que,  si  me  ha  de  llevar  consig-o,  ha  de 
ser  con  condición  que  él  se  lo  ha  de  batallar  todo,  y  que  yo  no  he 
de  estar  obligado  á  otra  cosa  que  á  mirar  por  su  persona  en  lo  que 
tocare  á  su  limpieza  y  á  su  regalo,  que  en  esto  yo  Ic^^  bailaré  el 
ag-ua  delante;  pero  pensar  que  tengo  de  poner  mano  á  la  espada, 
aunque  sea  contra  villanos  malandrines  de  hacha  y  capellina,  es 
pensar  en  lo  excusado.  Yo,  señor  Sansón,  no  pienso  g-ranjear  fama 
de  valiente,  sino  del  mejor  y  más  leal  escudero  que  jamás  sirvió  á 
caballero  andante.  Y  si  mi  señor  D.  Quijote,  obligado  de  mis  mu- 
chos y  buenos  servicios,  quisiere  darme  alguna  ínsula  de  las  mu- 
chas que  su  merced  dice  que«  se  ha/'  de  topar  por  ahí,  recibiré 
mucha  merced  en  ello;  y,  cuando  no  me  la  diere,  nacido»  soy,  y  no 
ha  de  vivir  el  hombre  en  hoto  de  otro,  sino  de  Dios;  y  más,  que  tan 


a.  ...señor  mcstno.  Arr.  =  b.  ...que 
entre  los  extremos.  Cl.,  Riv.,  FK.  = 
c.  ...la  ocasión  pide.  Arg.,,  Benj.  — 
...la  demasía  del  riesgo  pide.  Akg.j.  = 


d.  ...yo  bailaré  el.  FK.  =  e.  ...dice  se 
ha.  Auk.  =  /.  ...fe  han  de  topar.  V.j, 
Bar.  =  (j.  ..nacido  como  cualquiera  soy 
Arg.j.j,  Benj. 


«  Doña  Beatriz.  Sea  asi  mi  bien. 
Pernil.  Ya  estamos 

Como  unas  mismas  badeas. » 

(J.  B.  Diamante.  El  valor  no  tiene  edad,  jorn.  III.) 

«  A.1  fin,  la  comedia  se  hizo  el  primer  dia,  y  no  la  entendió  nadie ;  al  segun- 
do empezárnosla,  y  quiso  Dios  que  empezaba  por  una  guerra,  y  salia  yo  armado 
y  con  rodela ;  que,  si  no,  á  manos  de  mal  membrillo,  tronchos  y  badeas  acabo. » 

(QuEVEDO.  El  Buscón,  cap.  8.) 

Consultados  ya  los  ejemplos  propuestos,  toca  al  curioso  lector  juzgar  si 
nuestra  duda  carece  ó  no  de  fundamento,  y  decidir  si  nos  mueve  tan  sólo  el 
deseo  de  embutir  notas  y  más  notas  en  el  comentario,  ó  bien  el  de  plantear 
cuestiones  que,  si  de  poco  momento  para  la  mayoría  de  los  lectores,  no  lo  se- 
rán ciertamente  para  aquellos  á  quienes,  con  justo  titulo,  se  da  en  Alemania 
el  nombre  de  diccionaristas. 


16.  ...y,  cuando  no  me  la  diere  (la  ínsula),  nacido  soy,  y  no  ha  de  vicir  el  hom- 
bre en  hoto  de  otro,  sino  de  Dios.  —  Lleno  de  escrúpulos  monjiles  (y  bien  desca- 
minados por  cierto),  dice  Clemencin,  en  la  pág.  7S  del  t.  IV  : 

«  No  se  sabe  qué  significan  ni  á  qué  vienen  aqui  las  palabras  nacido  soy,  y 
se  me  figura  que  son  errata  por  desnudo  nací,  que  es  la  expresión  que  conviene 
al  propósito  de  Sancho  y  la  que  usó  él  mismo  en  el  capitulo  8."  de  esta  segun- 
da parte  cuando,  después  de  manifestar  su  recelo  sobre  que  en  la  historia  de 
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bien,  y  aun  quizá  mejor,  me  sabrá  el  pan  desg-oberuado  que  siendo 
gobernador.  Y  ¿sé  yo,  por  ventura,  si  en  esos  g-obiernos  me  tiene 
aparejada  el  diablo  alguna  zancadilla  donde  tropiece  y  caiga  y  me 
deshag-a«  las  muelas?  Sancho  nací,  y  Sancho  pienso  morir.  Pero 
si  con  todo  esto,  de  buenas  á  buenas,  sin  mucha  solicitud  y  sin  mu- 

a.  ...y  wie  haga  las  muelas.  C.^,  V.j,  Bk.^.j,  Bak.,  Bow. 


D.  Quijote,  de  que  había  hablado  á  éste  el  Bachiller  Carrasco,  anduviese  su 
honra  d  coche  acá  cinchado,  conformándose  finalmente  con  lo  que  en  ella  se  di- 
jese, añadió :  que  desnudo  nací,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano,  palabras  que 
repitió  en  el  capitulo  53  renunciando  al  gobierno  de  la  Ínsula.* 

Aunque  inoportunas,  puesto  á  buscar  citíis,  pudo  añadir  (sin  duda  se  le 
olvidaron)  estas:  una  del  cap.  25  de  la  primera  parte,  pág.  213:  «cuanto  más 
que  desmido  nací,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano»,  y  otra  del  57  de  la  segun- 
da, á  saber:  «En  efeto,  yo  entré  desnudo  en  el  gobierno  y  salgo  desnudo  de  él; 
y,  asi,  podré  decir,  con  segura  conciencia  (que  no  es  poco),  desnudo  nací,  des- 
nudo me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano. » 

Al  reparo  anterior  replicó  D.  Juan  Calderón : 

«  No  sabemos  cómo  mira  el  Comentador  el  pasage  en  su  totalidad,  para 
hallar  que  el  dicho  desnudo  nací  etc.  conviene  al  propósito  de  Sandio,  después 
de  haber  dicho  éste  que  no  ha  de  vivir  el  hombre  en  hoto  de  otro,  que  quiere 
decir  confiado  en  otro;  puesto  que  la  consideración  de  haber  nacido  desnudo 
es  la  razón  porque  deba  el  hombre  pensar  que  tiene  al  punto  necesidad  de 
otro.  Nosotros  creemos  que  el  pensamiento  de  Sancho  es  este:  «Hombre  soy, 
como  otro  cualquiera,  y  no  ha  de  vivir  el  hombre  confiado  en  otro.» 

Después  de  conformarse  con  ver  perdidas  todas  sus  esperanzas  de  for- 
tuna, en  el  caso  posible  de  que  su  amo  no  pudiera  recompensar  debidamente 
sus  muchos  y  buenos  servicios,  recuerda  que  nadie  le  puede  quitar  el  ser  hom- 
bre y  valerse  por  si,  sin  confiar  en  nadie,  sino  en  Dios,  como  es  justo.  Usa  de 
la  espresion  nacido  soy,  no  sólo  porque  ella  le  designa  por  lo  que  tiene  de  co- 
mún con  los  más  grandes  y  poderosos  Monarcas  de  la  tierra,  sino  también  con 
el  menor  de  los  vivientes  de  cualquier  género ;  y  por  lo  mismo,  por  bajo  y  des- 
valido que  se  encuentre,  comprendido  se  ve  todavía  en  aquella  general  Provi- 
dencia que  abraza  todo  lo  que  tiene  vida.  En  los  Diccionarios  de  la  lengua  se 
encuentra  la  palabra  nacido  significando  cualquier  hombre;  y  su  uso  en  plu- 
ral, los  nacidos,  es  muy  frecuente  para  significar  los  hombres.  »  (1) 

Ahondando  (hay  que  ahondar),  diremos  que,  sí  Clemencin  anduvo  desca- 
minado, tampoco  el  sutilísimo  D.  Juan  Calderón  llegó  al  ne  quid  nimis,  puesto 
que  no  es  el  primer  significado  que  da  el  Diccionario  el  que  mejor  cuadra  á  este 
pasaje,  sino  la  segunda  acepción,  á  saber,  la  de  propio,  apto  y  á  propósito  para 
alguna  cosa,  que  es  lo  expresado  por  Sancho  en  aquellas  palabras:  «si  mi  señor 
D.  Quijote,  obligado  de  mis  muchos  y  buenos  servicios,  quisiere  darme  alguna 
ínsula,  recibiré  mucha  merced;  y,  aunque  no  me  la  diere,  nacido  soy,  que  no  lia 
de  vivir  el  hombre  confiando  solamente  en  los  demás,  porque  yo  tengo  toda- 
vía brazos  para  granjearme  el  sustento,  y  el  pedazo  de  pan  que  yo  ganare  me 
sabrá  mejor  que  el  adquirido.  Dios  sabe  cómo,  siendo  gobernador)^. 


(1)     Cervantes  vindicado,  \y'iií.  12fi  y  \27 . 
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cho  riesg-o,  me  deparase  el  cielo  alg-una  ínsula  ó  «  otra  cosa  seme- 
jante, no  soy  tan  necio  que  la  desechase;  que  también  se  dice: 
«  Cuando  te  dieren  la  vaquilla,  corre  con  la  sog'uilla»;  y  «  Cuando 
viene  el  bien,  mételo  en  tu  casa.  » 
5  —  Vos,  hermano  Sancho,  —  dijo  Carrasco,  —  habéis  hablado 

como  un  catedrático;  pero,  con  todo  eso,  confiad  en  Dios  y  en  el 
señor  D.  Quijote,  que  os  ha  de  dar  un  reino,  no  que  una  ínsula. 

—  Tanto  es  lo  de  más  como  lo  de  menos,  — respondió  Sancho;  — 
aunque  sé  decir  al  señor  Carrasco  que  no  echara  mi  señor,  el  reino 

10  que  me  diera,  en  '^  saco  roto ;  que  yo  he  tomado  el  pulso  á  mí  mismo  <-', 
y  me  hallo  con  salud  para  reg-ir  reinos  y  gobernar  ínsulas.  Y  esto 
ya  otras  veces  lo  he  dicho  á  mi  señor  '^ 

—  Mirad,  Sancho,  —  dijo  Sansón,  —  que  los  oficios  mudan  las 
costumbres,  y  podría  ser  que,  viéndoos  g-obernador,  no  conociese- 
is   des«  á  la  madre  que  os  parió. 

—  Eso  allá  se  ha  de  entender,  —  respondió  Sancho,  —  con  los 
que  nacieron  en  las  malvas,  y  no  con  los  que  tienen  sobre  el  alma 


a.    ...insuda    ú    otra.    Arg.j.j,    Mal,       I       c.  ...mcsmo.  AVLVí.  =  d.  ...mi  Siñor.'Bvi.^. 
Benj.,  FK.  =  b.  ...diera  infaco.  C.^.  =       I       =  c.  ...no  conocieseis  á  la  madre.  Mai. 


10.  ...qi(,e  yo  lie  tomado  el  pulso  á  mí  mismo.  —  El  sentido  está  llamando  á 
voces  al  me,  por  haberse  ausentado  de  aqui  sin  causa  que  lo  justifique.  Ciüén- 
dose  á  lamentar  la  ausencia,  no  entra  en  averiguaciones  de  si  es  culpa  que 
deba  achacarse  al  autor  ó  al  cajista. 

16.  —  Eso  allá  se  ha  de  entender,  —  respondió  Sancho,  —  con  los  que  nacieron 
en  las  malvas.  —  Un  insigne  hablista,  Fr.  Pedro  de  Vega,  dice,  a  propósito  de 
esta  expresión : 

«  Cada  lengua  tiene  sus  metáforas  de  que  usa,  las  que  si  trasladamos  á 
otra  donde  no  se  acostumbran,  causa  novedad  j  se  extrañan,  no  entendién- 
dose bien  á  la  primera  vista.  ¡  Cuan  ordinario  es  decir  entre  nosotros :  «—  Se- 
ñor, fulano  es  un  hombre  nacido  en  las  malvas»!  —¿Qué  son  malvas?  ¿No  son 
unas  hierbecitas?  Y  ¿esas  tienen  hijos?  No  por  cierto,  ni  tal  es  el  intento  del 
que  asi  habla,  sino  que,  como  son  hierbas  comunes,  de  poco  valor  y  poca  esti- 
ma, usamos  de  esta  metáfora,  y  llamamos  hijos  de  las  malvas  á  los  que  son  de 
padres  humildes. » 

Con  más  fuerza  que  Cervantes  (por  lo  vehemente  de  la  sátira),  el  insigne 
poligrafo  (1),  muerto  en  1645,  expresó  todo  el  alcance  de  la  metáfora  que  se 
analiza: 

«¿Cuál  de  vosotros  no  ha  visto  á  uno  destos  que  se  nacen  en  su  relación, 
y  se  engendran  de  los  padres  que  escogen,  poblando  su  vileza  de  ilustres  ge- 
nealogías, sabiendo  él  y  los  que  le  oyen  que,  si  no  nació  en  las  malvas,  fué  por- 
que aun  ellas  le  faltaron?» 


(1)     QüEVKDO.  Hoiiiilias  (i  !((  >S'iiiitisiino  Trinidari. 
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cuatro  dedos  de  enjundia"  de  cristianos  viejos,  como  yo  los  teng-o. 
No,  sino  llegaos  á  mi  condición,  que  sabrá  usar  de  desagradeci- 
miento con  alg'uno. 

—  Dios  lo  hag-a,  —  dijo  D.  Quijote.  —  y  ello  dirá  cuando  el  go- 
bierno venga,  que  ya  me  parece  que  le  trayo  ^  entre  los  ojos.  »  5 

Dicho  esto,  rogó  al  bachiller  que  si  era  poeta  le  hiciese  merced 
de  componerle  unos  versos  que  tratasen  de  la  despedida  que  pen- 
saba hacer  de  su  señora  Dulcinea  del  Toboso ;  y  que  advirtiese  que 
en«  el  principio  de  cada  verso  había  de  poner  una  letra  de  su  nom- 
bre, de  manera  que^^  al  fin  de  los  versos,  juntando  las  primeras  le-  10 
tras,  se  leyese  Dulcinea  del  Toloso. 


a.   ...de  inxundia  de.   A.,.    =   h.    ...le        I        e.    ...en  principio.   FK.   ^=  d.    ...qvc  con 
Iroi/f/o.    Tox.    —    ...le    traigo.    JIai.    =        I        todos  los  versos.  AR^,.^.,.  Bej^J. 


1.  ...de  enjundia  de  cristianos  viejos.  —  Porque  está  dicho  sin  entono,  aun- 
que no  sea  nuevo,  trasladamos  á  nuestras  páginas  (en  prenda  de  que  no  nos 
mueve  pasión  alg-una)  la  siguiente  observación,  del  autor  á  quien  no  pocas 
veces  hemos  refutado : 

^<  En  varias  ocasiones  hizo  Sancho  alarde  de  esta  cualidad,  que  en  tiempo 
de  Cervantes  era  una  especie  de  hidalguía  ó  nobleza  de  segundo  orden  que 
excluía  á  los  cristianos  nuevos  ó  descendientes  de  moros  y  judies.  A  estos 
cristianos  nuevos  privaban  los  estatutos  de  limpieza,  introducidos  en  los  si- 
glos XV  y  XVI,  no  solo  de  la  entrada  en  el  estado  eclesiástico  y  oficios  nobles  y 
de  república,  sino  en  algunas  partes  hasta  de  las  profesiones  mecánicas  de 
artes  y  oficios,  como  en  Toledo,  donde  los  conversos  y  sus  descendientes  no 
podían  ser  picapedreros.  En  otra  parte  hemos  contado  que  en  el  Toboso  había 
cofradía  exclusivamente  de  cristianos  viejos.  Sancho  todo  hueco  y  pomposo 
con  esta  circunstancia  habia  llegado  á  decir  alguna  vez  que  esto  le  bastaba 
para  ser  Conde  (I,  cap.  ¿I),  y  hablaba  con  desdén,  según  acaba  de  decir,  de  los 
que  nacieron  en  las  malvas:  expresión  común  que  se  aplica  á  las  personas  de 
bajo  y  obscuro  nacimiento.» 

8.  ...p  qxie  advirtiese  qtie  en  el  principio  de  cada  verso  habia  de  ptoner  una  le- 
tra de  su  nombre,  de  manera  que  al  fin  de  los  tersos,  juntando  las  primeras  letras, 
se  leyese  Dulcinea  del  Toboso.  —  Adornado,  si  no  con  el  don  de  alta  poesía,  con 
la  corona  de  poeta  otorgada  á  los  que,  como  él,  no  se  sentaron  en  las  gradas 
más  ínfimas  del  Parnaso;  parece  l)ien  derramase  suave  ironía  sobre  la  enre- 
dada forma  de  los  acrósticos,  extravio  que  altera  y  deprava  el  gusto  de  las  bue- 
nas letras,  y  juego  mecánico,  como  el  de  los  ecos,  parecido  á  los  primores 
de  taracea. 

Que  no  faltan  ejemplos  de  esas  filigranas  métricas  en  todas  las  literatu- 
ras, lo  dice  la  historia  de  las  mismas,  así  en  su  infancia  como  en  periodos  de 
decadencia:  por  eso  fuera  fácil  amontonar  las  citas  sobre  la  complicada  evo- 
lución de  los  acrósticos  comenzando  en  Licofron,  el  Góngora  de  la  corte  de  los 
Ptolomeos,  y  acabando  en  no  pocos  de  los  infelices  poetas  del  siglo  xviii.  Pero 
entendemos  que  tales  alardes  de  erudición  prestada  no  cuadran  de  modo  al- 
guno en  nuestras  páginas. 
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El  bachiller  respondió  que,  jmesto  que  él  no  era  de  los  famosos 
poetas  que  había  en  España  (que  decían  que  no  eran  sino  tres  y 
medio),  que  no  dejaría  de  componer  los  tales  metros,  aunque  halla- 
ba una  dificultad  g-rande  en  su  composición,  á  causa  que  las  letras 
5  que  contenían  el  nombre  eran  diez  y  siete,  y  que,  si  hacía  «  cuatro 
castellanas  de  á  cuatro  versos,  sobraba''  una  letra,  y,  si  de  á  cinco,  á 
quien  llaman  décimas  ó  redondillas,  faltaban  tres  letras;  pero,  con 
todo  eso*',  procuraría  embeber  una  letra  lo  mejor  que  pudiese,  de 
manera  que  en  las  cuatro  castellanas  se  incluyese  el  nombre  de 

10    Dulcinea  del  Todoso. 

«  —  Ha  de  ser  así  en  todo  caso,  —  dijo  D.  Quijote;  —  que,  si  allí 
no  va  el  nombre  patente  y  de^^  manifiesto,  no  hay  mujer  que^  crea 
que  para  ella  se  hicieron  los  metros.  » 

Quedaron  en  esto  y  en  que  la  partida  sería  de  allí  á  ocho/  días. 

15  Encarg'ó  D.  Quijote  al  bachiller  la  tuviese  secreta,  especialmente  al 
cura  y  á  maese  Nicolás,  y  á  su  9  sobrina  y  al  ama,  por  que  no  estor- 
basen su  honrada  y  valerosa  determinación.  Todo  lo  prometió  Ca- 
rrasco /'.  Con  esto  se  despidió,  encargando  á  D.  Quijote  que  de  todos 
sus  buenos  ó  malos  sucesos  le  avisase  habiendo  comodidad.  Y,  así, 

20  se  despidieron,  y  Sancho  fué  á  poner  en  orden  lo  necesario  para 
su  jornada. 


a.  ...si  hadan  cuatro.  FK.  =  b.  ...ver- 
fos  [obrara  itna.  C.^,  V.j,  Br.^,  Bar., 
Bow.  =  e.  ...todo  efto  jjroeuraria.  Ton. 
=  d.  ...ymanifiejlo.  V.3,  Bar.  =c.  ...que 


no  crea.  Arg.j.j,  Benj.  =  f.  ...á  tres 
días.  Arg.,,  Ben.t.  —  ...á  cuatro  dias. 
Arg.j.  ==  </.  ...y  á  la  sobrina.  Arg..,.  ^= 
h,  ...Carrafco  y  con.  Ton. 


Capítulo  V 

De  la  discreta  y  graciosa  plática  que  pasó  entre  Sancho  Panza 

y  su  mujer  Teresa  Panza,  y  otros  sucesos  dignos 

de  felice  recordación 

LLEGANDO  á  escribir  el  traductor  desta  historia  este  quinto  capí-  5 
tulo,  dice  que  le  tiene  por  apócrifo,  porque  en  él  habla  Sancho 
Panza  con  otro  estilo  del  que  se  podía  prometer  de  su  corto  ing-e- 
nio,  y  dice  cosas  tan  sutiles  que  no  tiene  por  posible  que  él  las  su- 
piese; pero  que"^  no  quiso  dejar  de  traducirlo  por  cumplir  con  lo 
que  á  su  oficio  debía.  Y,  así,  prosig-uió  diciendo  :  10 

Lleg-ó  Sandio  á  su  casa  tan  reg-ocijado  y  alegre,  que  su  mujer 
conoció  su  aleg-ría  á  tiro  de  ballesta,  tanto  que  la  oblig"ó  á  pregun- 
tarle :  «  —  ¿  Qué  traéis  ^,  Sancho  amig-o,  que  tan  alegre  venís?  » 

Á  lo  que  él<^  respondió:  «  —  Mujer  mía,  si  Dios  quisiera,  bien 
me  holg-ara  yo  de  no  estar  tan  contento  como  muestro.  15 


a.    ...pero   vo   qiii.io   dejar.    Pf.i.l.    =        I       Hr-í.   Bar.,    Bow.    =  f.   A    ¡o  que  ref- 
h.    Qite    traes   Suncho    amif/o.    C.^,    V.3,        i       pondio.  Bar. 


f 'oino  otras  veces,  llama  011  este  capítulo  apócrifa  á  la  historia  que  él  mis- 
rao  va  tejiendo  con  maravilloso  ingenio;  y  de  tal  suerte  pone  en  ella  ante  los 
ojos  del  lector  una  de  las  muchas  escenas  intimas  desarrolladas  en  el  hogar  de 
Sancho,  la  del  matrimonio  ideal  de  su  hija,  que  diríase  tomamos  parte  en  tan 
acalorada  disputa,  en  la  que  se  hacen  patentes,  más  que  nunca,  dos  cosas:  las 
locas  ambiciones  del  asendereado  escudero,  y  el  buen  seso  de  Teresa  Panza, 
reflejo  de  un  alma  cristiana  y  española,  contra  la  que  nada  pueden  valer  los 
arg-umentos,  no  menos  que])radizos  que  sutiles,  de  su  deslumhrado  marido. 
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—  No  os  entiendo,  marido,  —  replicó  ella,  —  y  no  sé  qué  que- 
réis decir  en  eso  de  que  os  holg-áredes«,  si  Dios  quisiera,  de  no  estar 
contento;  que,  maguer t'  tonta,  no  sé  yo  quién  recibe  g-usto  de  no 
tenerle. 

5  —  Mirad,  Teresa,  —  respondió  Sancho :  —  yo  estoy  alegre  porque 

tengo  determinado  de  volver  á  servir  á  mi  amo  D.  Quijote,  el  cual 
quiere  la  vez  tercera''  salir  á  buscar  las  aventuras;  y «  yo  vuelvo  á 
salir  con  él  porque  lo  quiere  así  mi  necesidad,  junto  con  la  espe- 
ranza, que  me  aleg-ra,  de  pensar  si  podré  hallar  otros  cien  escudos 

10  como  los  ya  gastados,  puesto  que  me  entristece  el  haberme  de  apar- 
tar de  ti  y  de  mis  hijos;  y,  si  Dios  quisiera  darme  de  comer  á  pie 
enjuto  y  en  mi  casa,  sin  traerme  por  vericuetos  y  encrucijadas 
(pues  lo  podía/  hacer  á  poca  costa  ya  no  más  de  quererlo),  claro  está 
que  mi  aleg-ría  fuera  más  firme  y  valedera,  pues  que  la  que  tengo 

15  va  mezclada  con  la  tristeza  del ''  dejarte.  Así  que  dije  bien  que  hol- 
gara, si  Dios  quisiera,  de  no  estar  contento. 

—  Mirad,  Sancho,  —  replicó  Teresa:  —  después  que  os  hicistes ' 
miembro  de  caballero  andante,  habláis  de  tan  rodeada  manera  que 
no  hay  quien  os  entienda. 

20  —  Basta  que  me  entienda  Dios,  mujer,  —  respondió  Sancho,  — 

que  él  es  el  entendedor  de  todas  las  cosas,  y  quédese  esto  aquí.  Y 
advertid,  hermana,  que  os  conviene  tener  cuenta  estos  tresi  días 
con  el  rucio,  de  manera  que  esté  para  armas  tomar:  dobladle^'  los 
piensos,  requerid  la  albarda  y  las  demás  jarcias;  porque  no  vamos 


ft.  ...os  olgarades.  V.j,  BK.g,  Ton.. 
Bow.  —  ...os  holgarades.  A.j.j,  Pell., 
Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Arg.i.j,  Benj., 
PK.  —  ...os  holgarais.  Mai.  =  b.  ...que 
muger  tonta.  Bar.  =  c.  ...tenerla.  Bar. 
=    d.    ...tercera   a   fulir.    C.^,    Bk.^.    = 


c.  ...aventuras  e  yo.  Br.^.  =  /.  ...lo  po- 
dría hazer.  Bar.  =  g.  ...costa  y  con  no. 
Cl.,  Riv.,  Arg.j.,,  Benj.  =  h.  ...tris- 
tesa  de  dejarte.  Gasp.  =  i.  ...os  hicisteis. 
Kiv.,  MAi.,FK.=y.  ...estos  días.  Arg.^, 
Benj.  =  k.  .  .doblulde  los.  V.,,  Bar. 


Línea  23.  ...dobladle  los  piensos,  requerid  la  albarda  y  las  demás  jarcias.  — 
Término  propio  de  marina,  ;arc¿as  suena  bien,  aun  en  escritos  graves,  cuando 
se  toma  en  sentido  figurado;  mas  en  Cervantes  adquiere  todavia  nueva  gracia, 
porque  sirve  para  prestar  colorido  á  situaciones  cómicas  como  esta  y  aquella 
del  cap.  26,  cuando  dice :  «  ...en  menos  de  dos  credos  dio  con  todo  el  retablo  en 
el  suelo,  hechas  pedazos  y  desmenuzadas  todas  sw.s  jarcias  y  figuras.  » 

Tampoco  desdice  en  pasajes  como  los  de  estos  dos  insignes  clásicos: 

«  Aparejad  \?is  jarcias,  tended  las  velas.  Fijad  la  cruz  de  la  entena  en  vues- 
tras frentes.  Aquella  bonanza  es  tempestad. » 

(V.  Granada.  Retórica  eclesiástica,  ^  12. 

«  Declárese  quien  sabe  v  quien  no  sabe; 
No  emprenda  ser  Merlin  si  no  es  Virgilio : 
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á  bodas,  sino  á  rodear  el  mundo,  y  á  tener  dares  y  tomares  con 
g-ig-antes,  con  endriag-os  y  con  vestiglos «,  y  á  oir  silbos,  rug-idos, 
bramidos  y  baladros;  y  aun  todo  esto  fuera  flores  de  cantueso  si'' 
no  tuviéramos «  que  entender  con  yang-üeses''  y  con  moros  en- 
cantados. 5 

—  Bien  creo  yo,  marido,  —  replicó  Teresa,  —  que  los  escuderos 
andantes  no  comen  el  pan  de  balde;  y,  así,  quedaré  rog-ando  á 
nuestro  Señor  os  saque  presto  de  tanta í"  mala  ventura. 

—  Yo  os  dig-o,  mujer,  —  respondió/  Sancho,  —  que,  si  no  pen- 
sase antes  de  mucho  tiempo  verme  g-obernador  de  una  ínsula,  aquí     10 
me  caería  muerto. 

—  Eso  no,  marido  mío,  —  dijo  Teresa.  —  Viva  la  gallina,  aunque 
sea  con  su  pepita:  vivid  vos,  y  llévese í7  el  dialolo  cuantos  gobier- 
nos hay  en  el  mundo.  Sin  gobierno  salistes^'  del  vientre  de  vuestra 
madre,  sin  gobierno  habéis  vivido  hasta  ahora,  y  sin  gobierno  os  15 
iréis  ó  '■  os  llevarán  á  la  sepultura  cuando  Dios  fuere  servido.  Como 
esos  hay  en  el  mundo  que  viven  sin  gobierno,  y  no  por  eso  dejan 

de  vivir  y  de  ser  contados  en  el  número  de  las  gentes.  La  mejor 
salsa  del  mundo  es  laJ  hambre,  y,  como  ésta  no  falta  á  los  pobres, 
siempre  comen '-^  con  gusto.  Pero  mirad,  Sancho:  si  por  ventura  os    20 


a.  ...con  Vestigios  y.  Bar.  =  b.  ...can- 
litefo  lio.  Br.j.  =  c.  ...hmiieramos.  Br.^. 
=  rf.  . ..fíon  gallegos  y  con.  Mai.  =  e.  ...de 
lan  mala.  Mai.  =  /.  ...tmiger,  replico 
¿íancho.  Ton.  =  g.   ...y  llera  fe  el  diablo. 


Bar.  =  /(.  ...gobierno  saliste  del.  Gasp. 
—  ...salisteis  del.  Mai.  =  i.  ...iréis  ú  os 
llevarán.  Arg.,.,,  Mai.,  Ben.t.,  FK.  = 
j.  ...es  el  hambre.  Mai.  =  /.-.  ...siempre 
fíoma  con.  Bar. 


¿De  qué  sirven  las  jarcias  si  no  hay  nave  ? 
A  mi  me  basta  sólo  vuestro  auxilio; 
Que  el  honor  de  un  varón  tan  eminente 
Derriba  todo  bárbaro  concilio.  » 

(Lope.  Epístolas,  33:3.) 

3.  ...y  ami  todo  esto  fuera  /lores  de  cantueso  si  no  ttiviéramos  Que  entender  con 
yongüeses  y  con  moros  encantados.  —  Monipodio,  graduado  de  doctor  en  fullería 
fnemine  discrepante),  hubo  de  decir  á  Rinconete,  que  presumía  de  entendido 
en  el  arte  Vilhanesco : 

«  Todas  esas  son  ^ores  de  cantueso  viejas  y  tan  usadas,  que  no  hay  princi- 
piante que  no  las  sepa.  » 

Con  tales  palabras,  en  verdad  despectivas  y  mortiflcantes  para  quien  creia 
no  necesitar  de  maestro,  se  da  á  entender  que  con  esta  aleg-oria  ^ores  de  can- 
tueso se  quiere  significar  cosa  de  poca  importancia,  trasnochada,  qne  se  cae  de 
puro  vieja;  pero  suspendamos  la  explicación,  que  no  ha  llej^-ado  aún,  por  fal- 
tar ambiente  para  ello,  el  momento  oportuTio.  Allá  en  el  cap.  líi.  al  hablar  de 
las  casas  de  juego  y  del  famoso  Andradilla,  lial)rá  espacio  para  decir  qué 
?,Q2LX\Jlores  de  cantueso. 
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viéredes"  con  alg-úu  g-obierno,.  no  os  olvidéis  de  mi  y  de  vuestros 
hijos.  Advertid  que  Sanchico  tiene  ya  quince  años  cabales,  y  es 
razón  que  vaya  á  la  escuela  si  ^  es  que  su  tío  el  abad  le  ha  de  dejar 
hecho  de  la  ig-lesia.  Mirad  también  que  Marisancha,  vuestra  hija, 
5  no  se  morirá  si  la  casamos;  que  me  va«  dando  barruntos  que  de- 
sea tanto  tener  marido  como  vos  deseáis  veros  con  g-obierno.  Y, 
en  ñw^^,  en  fin,  mejor  parece  la  hija  mal  casada  que  bien  abarra- 
g-anada. 

—  Á  buena  fe^,  —  respondió  Sancho,  —  que,  si  Dios  me  lleg-a/ 
á  tener  algo  que  3  de  gobierno,  que  tengo  de  casar,  mujer  mía,  á 
Marisancha  tan  altamente  que  no  la  alcancen  sino  con  llamarla 
señoría''. 

—  Eso'  no,  Sancho,  —  respondió  Teresa:  —  casadla  con  su  igual, 
que  es  lo  más  acertado;  que  si  de  los  zuecos  la  sacáis  á  chapines,  y 

15  de  saya  parda  de  catorceno  á  verdugado  y  saboyanas  de  seda,  y  de 
una  Marica  yj  un  tú  á  una  doña  tal  y  señoría,  no  se  ha  de  hallar 
la  mochacha''*,  y  á  cada  paso  ha  de  caer  en  mil  faltas,  descubriendo 
la  hilaza  de  su  tela  basta  y  grosera. 

—  Calla,  boba,  —  dijo  Sancho,  —  que  todo  será  usarlo  dos  ó  tres 
20    años,  que  después  le  vendrá  el  señorío  y  la  gravedad  como  de 

molde.  Y,  cuando  no,  ¿qué  importa?  Séase  ella  señoría,  y  venga  lo 
que  viniere. 

—  Medios,  Sancho,  con  vuestro  estado,  —  respondió  Teresa;  — 
no  os  queráis  alzar  á  mayores,  y  advertid  al  refrán  que  dice :  «  Al 

25    hijo  de  tu  vecino,  limpíale  las  narices  y  métele  en  tu  casa.  »  Por 


«.  ...viereis  con.  Mai.  =  b.  ...efcuela 
y  es  que.  Br.j.  =  c.  ...me  van  dando. 
Arg.,.2,  Bex.j.  =  d.  ...en  fin  mexor. 
Br.^.  =  c.  ...buena  fée  i-efpondib.  Tox. 
= /.  ...me  lleva  á  tener.  Arg.,.,,  Bekj. 


=  g.  ...algo  de  gobierno.  V.j.  Bar.  = 
h.  .. .llamarla  feíiora.  C.^,  V.3.  —  ...lla- 
marla ¿>eñor-a.  Bar.  =  i.  i^lfo  no.  V.3, 
Bar.  =7.  ....(/  de  un  tu.  Tox.  =  k.  ...la 
muchacha.  Gasp, 


9.  ...qtie,  si  Dios  me  llega  ú  tener  algo  que  de  gobierno.  —  Para  la  mejor  in- 
teligencia del  pasaje,  seria  bien  ponerle  frente  á  este  otro  :  «...suplico  á  vues- 
tra excelencia  mande  á  mi  marido  me  envié  algún  dinerillo,  y  que  sea  algo 
que,  porque  en  la  corte  son  los  gastos  grandes. »  (II,  cap.  52.) 

Del  cotejo  resulta  que  en  el  primer  caso  la  petición  fué  modesta;  mas  no 
asi  en  el  segundo,  donde  la  cantidad  subió  no  poco,  ya  que  «en  la  corte  son 
los  gastos  grandes»,  y  no  pueden  satisfacerse  con  menguada  bolsa. 

Aunque  en  distinto  orden  de  ideas.  Cabrera  hizo  otra  observación  (y  no 
sin  fundamento),  á  saber,  que  seria  bien  se  convirtiesen  en  una  las  palabras 
algo  que,  al  modo  de  nuestros  mayores,  que  de  los  términos  por,  que,  formaron 
un  solo  vocablo,  diciendo  <^'  un  l)uen  porqué  de  vino»  y  «el  porque  de  todas 
las  cosas  ». 
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cierto  que  sería  g*entil  cosa  casar  á  nuestra  María  con  un  condazo 
ó  con  un"  caballerote,  que  cuando  se  le  antojase  la  pusiese  como 
nueva,  llamándola  de  villana,  hija  del  destripaterrones  y  de  la  pela- 
rruecas. No  en  mis  días,  marido:  ¡  para  eso,  por  cierto,  he  criado  yo 
á  mi  hija  !  Traed  vos  dineros,  Sancho,  y  el  casarla  dejadlo  á  mi  o 
cargo,  que  ahí  está  Lope  Tocho,  el  hijo  de  Juan  Tocho,  mozo  ro- 
llizo y  sano,  y  que  le  conocemos,  y  sé  que  no  mira  de  mal  ojo  á  la 
mochacha;  y  con  éste,  que  es  nuestro  ig'ual,  estará  bien  casada,  y 
le''  tendremos  siempre  á  nuestros  ojos,  y  seremos  todos  unos,  ])a- 
dres  y  <-■  hijos,  nietos  y  ^^  yernos,  y  '^  andará  la  paz  y  la  bendición  de 
Dios  entre  todos  nosotros;  y  no  casármela  vos  ahora  en  esas  cortes 
y  en  esos  palacios  grandes,  adonde  ni  á  ella  la  entiendan  ni  ella 
se  entienda. 

—  Ven  acá,  bestia  y  mujer  de  Barrabás,  —  replicó  Sancho:  — 
¿por  qué  quieres  tú  ahora,  sin  qué  ni  para  qué,  estorbarme  que  no  '  15 
case  á  mi  hija  con  quien  me  dé  nietos  que  se  llamen í/  señoría?  Mira, 
Teresa:  siempre  he  oído  decir  á  mis  mayores  que  el  que  no  sabe 
g-ozar  de  la  ventura  cuando  le  viene,  que  no  se  debe  quejar  si  se  le 
pasa;  y  no  sería  bien  que,  ahora  que  está  llamando  á  nuestra  puerta, 
se  la  cerremos.  Dejémonos  llevar  deste  viento  favorable  que  nos 
sopla...  — (Por  este  modo  de  hablar,  y  por  lo  que  más  abajo  dice 
Sancho,  dijo  el  tradutor'^  desta  historia  que  tenía  por  apócrifo  este 


20 


a.  ...con  caballerote.  C.^,  Br.^.j,  Bow., 
Mai.  =6.  ...Z«  íentíremos.  Arg.,. 2,  Benj. 
=  c.  ...iHidres  é  hijos.  Mal,  FK.  = 
d.  ...nietos  e  yernos.  Br.^.  =  e.  ...yernos 
andará.  Br.,.  =  /.  ...qve  case.  á.  Arr. 


=  y.  ...que  se  llaman  señoría.  FK.  == 
h.  ...el  traductor  dejla.  V.3,  Bar.,  Br.^, 
Bow.  —  ...el  traductor  desta.  A.i..,, 
Akr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Arg.,.,,  Mal, 
Bkn.l.  FK. 


1.  ...seria  gentil  cosa  casar  á  nuestra  María  con  nn  condazo  ó  con  nn  caballe- 
rote. —  Siempre  la  nota  cómica.  No  acertaría  en  verdad  Teresa  Panza  á  dar- 
no.s,  caso  de  que  se  la  pidiésemos,  una  explicación  cumplida  del  aumenta- 
tivo condazo:  ella  no  sabría  decir  que  al  conde,  disting-uido  entre  los  de  su 
clase  por  lo  linajudo,  orgulloso  por  lo  ilustre  de  su  abolengo,  se  le  puede  lla- 
mar familiarmente  condazo;  pero,  viendo  la  ridicula  pretensión  de  Sancho,  se 
apodera  de  la  idea,  un  si  es  ó  no  burlesca,  que  envuelven  este  aumentativo  y 
el  de  caballerote,  para  disuadir  al  marido  de  sus  necias  pretensiones. 


6.  ...f/ue  ahi  está  Lope  Tocho,  el  hijo  de  Juan  Tocho,  mozo  rollizo  y  sano.  — 
«  No  fué  de  la  inventiva  de  Cervantes  la  aplicación  de  este  poco  lisonjero  cali- 
ttcativo,  como  apellido,  al  compatriota  de  Sancho,  sobre  cuyo  hijo  tenia  pues- 
tos los  ojos  Teresa  Panza  para  yerno...  Peidro  Tocho  figura  ya  en  escrituras 
de  1221  y  122Í)  en  al  becerro  áe.  Aguilar  de  (,'ampóo.  »  (GonoY  Alcántara.  En- 
sayo histórico  etimológico  Jilológico  sobre  los  apellidos  castellanos,  i);'ig.  .56.  — 
Madrid,  1871.)    * 
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capítulo.)  —  ...¿No  te  parece,  animalia«,  —  prosig'uió  Sancho,  — 
que  será  bien  dar  con  mi  cuerpo  en  alg-ún  g-obierno  provechoso  que 
nos  saque  el  pie  del  Iodo,  y  casase  '^  á  Marisancha  con  quien  yo  qui- 
siere... y  verás  como  te  llaman  á  ti  D.*  Teresa  Panza,  y  te  sientas 
o  en  la  ig'lesia  sobre  alcatifa,  almohadas  y  arambeles,  á  pesar  y  des- 
pecho de  las  hidalg-as  del  pueblo?  No  sino  estaos  siempre  en  un  ser, 
sin  crecer  ni  meng-uar,  como  fig-ura  de  paramento.  Y  en  esto  no 
hablemos  más,  que  Sanchica  ha  de  ser  condesa,  aunque  tú  más 
me  dig-as. 

10  —  ¿Veis  cuánto  decís,  marido ?  —  respondió  Teresa.  —  Pues,  con 

todo  eso,  temo  que  este  condado  de  mi  hija  ha  de  ser  su  perdición. 
Vos  haced  lo  que  quisiéredes",  ora  la  hag-áis  duquesa  ó  princesa: 
pero  seos  decir  que  no  será  ello  con  voluntad  ni  consentimiento 
mío.   Siempre,  hermano,  fui  amig-a  de  la  ig-ualdad,  y  no  puedo  ver 

lo  entonos  sin  fundamentos '^  Teresa  me  pusieron  en  el  bautismo, 
nombre  mondo  y  escueto,  sin  añadiduras  ni  cortapisas,  ni  arrequi- 
ves de  dones  ni  donas'';  Cascajo  se  llamó  mi  padre;  y  á  mí,  por  ser 
vuestra  mujer,  me  llaman  Teresa  Panza  (que  á  buena  razón  me 
habían  de  llamar  Teresa  Cascajo,  pero  allá  van  reyes  do  quieren 

20  leyes);  y  con  este  nombre  me  contento  sin  que  me  le  pong-an  un 
don  encima  que  pese  tanto  que  no  le  pueda  llevar,  y  no  quiero  dar 
que  decir  á  los  que  me  vieren  andar  vestida  á  lo  condesil  ó  á  lo  de 
gobernadora,  que  lueg'o  dirán  :  « —  \  Mirad  qué  entonada  va  la  paz- 
»  puerca!  i  Ayer  no  se  hartaba  de  estirar  de/  un  copo  de  estopa,  y  9 

25  »  iba  á  misa  cubierta  la  cabeza  con  la  falda  de  la  saya  en  lugar  de 
»  manto,  y '^  ya  hoy  va  con  verdugado,  con  broches  y  con  entono, 
»  como  si  no  la  conociésemos !  »  Si  Dios  me  guarda  mis  siete  ó  mis 
cinco  sentidos,  ó  los  que  tengo,  no  pienso  dar  ocasión  de  verme  en 


a.  ...cDiUnal.  Arg.,,  Benj.  =  b.  ...y 
casará.  Arg.j.^,  Benj.  =  c.  ...quisiereis. 
Mai.  =  d.  ... f  11 1) da7)i P)>f o.  To's.  =«.  ...ni 


doñas.  Ton.  =  /.  ...estirar  un.  Cl.  = 
g.  ...ejlopa  e  yxia.  Br.^.  —  ...estopa  é 
iha.  Mal,  FK.  =  h.  ...manió  e  ya.  Br.^. 


10.  —  ¿Veis  cuánto  decís,  marido ?  —  respondió  Teresa.  —  Pues,  con  lodo  eso, 
temo  que  este  condado  de  mi  hija  ha  de  ser  su  perdición.  —  ¡  Qué  de  reflexiones,  re- 
ligiosas éstas,  de  mil  facetas  psicológicas  aquéllas,  de  carácter  social  esotras, 
no  pueden  sugerir  las  palabras  transcritas!  Cuantos  quieran  tratar  de  los  que 
se  avienen  con  la  humilde  condición  de  su  estado;  los  que  intenten  probar 
que  no  es  tan  veleidosa  como  se  presume  la  idiosincrasia  de  la  mujer;  en 
suma,  los  que,  respetando  las  creencias  que  dividen  á  los  hombres,  anhelen 
sembrar  aquí  y  allí  gérmenes  fecundos  á  la  paz  de  los  pueblos;  hallarán 
tema  para  consideraciones,  si  al  parecer  de  escasa  iniportancia,  no  desprecia- 
bles para  las  almas  que  suspiran  por  las  dichas  del  hogar  doméstico. 
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tal  aprieto.  Vos,  hermano,  idos  á  ser  g'obieriio  ó  ínsulo,  y  entonaos 
á  vuestro  g-usto;  que  mi  hija  ni  yo,  por  el  si-lo  de  mi  madre  «,  que 
no  nos  hemos  de  mudar  un  paso  de  nuestra  aldea.  La  mujer  hon- 
rada, la  pierna  quebrada  y  en  casa;  y,  la  doncella  honesta,  el  hacer 
alg-o  es  su  fiesta.  Idos  con  vuestro  D.  Quijote  á  vuestras  aventuras,  5 
y  dejadnos  á  nosotras  con  nuestras  malas  venturas,  que  Dios  nos 
las  mejorará  como  seamos  buenas.  Y  ¿^  yo  no  sé,  por  cierto,  quién 
le  puso  á  él  don,  que  no  tuvieron  sus  padres  ni  sus  agüelos «. 

—  Ahora '¿  dig-o,  —  replicó  Sancho,  —  que  tienes  algún  familiar 
en  ese  cuerpo.  ¡  Válate  Dios,  la  mujer,  y  qué  de  cosas  lias  ensar-  10 
tado  unas  en  otras  sin  tener  pies  ni  cabeza !  ¿Qué  tiene  que  ver  el 
cascajo,  los  broches,  los  refranes  y  el  entono,  con  lo  que  yo  digo? 
Ven  acá,  mentecata  é  ignorante  (que  así  te  i)uedo  llamar,  pues  no 
entiendes  mis  razones  y  vas  huyendo  de  la  dicha):  si  yo  dijera « 
que  mi  hija  se  arrojara  de  una  torre  abajo,  ó  que  se/  fuera  por  esos  1.5 
mundos  como  se  quiso  ir  la  infanta  D.«  Urraca,  teníase  razón  de 


II.  ...mi  pudre  que.  Bak.,  Bk,^,  Ton.  = 
h.  ...bnenas  e  yo  no.  Bk.^.  =  c.  ...abue- 
los. Br.„,  Ton.,   Mai.   =  d.  Jora  dif/o. 


Bii.g,  Ton.  =  e.  ...Ji yo  dicieru  que.  Bow. 
=  /.  ...que f\iera.  Arr.  =  </.  ...Urraca, 
tenéis  razón.  A.,. 


15.  ...ú  que  se  fuera  por  esos  Mundos  como  se  guiso  ir  ¿a  infanta  D."  Urraca.  — 
No  marchan  paralelas  la  liistoria  y  la  leyenda,  la  realidad  y  la  fantasía  :  ésta, 
que  en  todo  encuentra  motivo  para  espaciarse,  fingió  la  fuga  de  D."  Urraca,' 
nacida  del  desamparo  en  que  la  dejaba  su  padre  Fernando  I  de  Castilla. 

He  aqui  cómo  pinta  el  hecho  la  poesía  popular: 

«  Morir  vos  (lueredes,  padre,  —  Sant  Miguel  vos  haya  el  alma ; 
Mandástedes  vuestras  tierras  —  á  quien  bien  se  os  antojara. 
Diste  á  Don  Sancho  á  Castilla,  —  Castilla  la  bien  nombrada ; 
Á  Don  Alonso  á  León,  —  y  á  Don  García  á  Vizcaya. 
Á  mi,  porque  soy  mujer,  —  dejaisme  desheredada  : 
Irme  he  yo  por  estas  tierras  —  como  una  mujer  errada, 
Y  este  mi  cuerpo  daria  —  á  quien  bien  se  me  antojara, 
Á  los  moros  por  dinero,  —  y  á  los  cristianos,  de  gracia ; 
De  lo  que  ganar  pudiere  —  haré  bien  por  vuestra  alma, » 

Claro  y  patente  se  ve  el  inlento  de  la  fuga;  pero  el  novelista,  conocedor  de 
la  ficción  y  de  la  verdad,  habló  con  la  exactitud  que  pide  la  primera  virtud 
del  lenguaje.  Se  quiso  ir,  dice  fy  dice  bien),  ya  que,  en  resolución,  como  con- 
signa la  musa  popular,  quedó  con  el  sefiorio  de  Zamora  : 

«Allí  preguntara  el  Rey:  -  ¿  Qnién  es  esa  que  asi  habla? 
Respondiera  el  Arzobispo:  —  Vuestra  hija  Doña  Urraca. 
-  Calledes,  hija,  calledes;  —  no  digades  tal  palabra. 
Que  mujer  que  tal  decia,  —  meresce  de  ser  quemada. 
Allá  en  Castilla  la  Vieja  —  un  rincón  .se  me  olvidaba; 


104 


DON    QUIJO  T  E    DE    LA    MAN  C  H  A 


no  venir  con  mi  g-usto;  pero  si  en  dos  paletas,  y  en  menos  de  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos,  te  la  chanto  un  don  y  una  señoría  k  cuestas, 
y  te  la  saco  de  los  rastrojos,  y  te  la  pong-o  en  toldo  y  en  peana,  y  en 
un  estrado  de  más  almohadas  de  velludo  que  tuvieron  moros «  en 
5  su  linaje  los  Almoliadas^  de  Marruecos,  ¿por  qué  no  has  de  consen- 
tir y  querer  lo  que  yo  quiero? 

—  ¿Sabéis  por  qué,  marido?  —  respondió  Teresa.  —  Por  el  re- 
frán que  dice:  «Quien  te  cubre  te  descubre.»  Por  el  pobre  todos 
pasan  los  ojos  como  de  corrida,  y  en  el  rico  los  detienen;  y,  si  el  tal 

10  rico  fué  un  tiempo  pobre,  allí  es  el  murmurar  y  el  maldecir,  y  el 
peor  perseverar  c  de  los  maldicientes,  que  los  hay  por  esas  calles  á 
montones  como  enjambres  de  abejas. 

—  Mira,  Teresa,—  respondió  Sancho.  —  y  escucha  lo  que  ag-ora^^ 
quiero  decirte:  quizá  no  lo  habrás  oído  en  todos  los  días  de  tu  vida. 

15  Y «  yo  agora ''  no  hablo  de  mío,  que  todo  lo  que  pienso  decir  son  sen- 
tencias del  padre  predicador  que  la  cuaresma  pasada  predicó  en 
este  pueblo;  el  cual,  si  mal  no  me  acuerdo,  dijo  que  todas  las  cosas 
presentes  que  los  ojos  están  mirando  se  presentan,  están  y  asisten 
en  nuestra  memoria  mucho  mejor  y  con  más  vehemencia  que  las 

20  cosas  pasadas...  —  (Todas  estas  razones  que  aquí  va  diciendo  San- 
cho son  las  segundas  por  quien  dice  el  tradutor^  que  tiene  por 
apócrifo  este  capítulo  que  exceden  á  la  capacidad  de  Sancho;  el 
cual  prosiguió  diciendo  :)  —  ...De  donde  nace  que,  cuando  vemos 


a.  ...tuvieron  todos  en.  Arg-i-^,  Benj. 
=  h.  ...lo.i  Almohades  de.  A.j,  Aer., 
Cl.,  Riv..  Ga.sp.,  Arg.j.j,  Mal,  Benj. 
=  c.  ...el  peor  pensar  de  los.  Arg.,.,, 
Benj.  =  d.  ...que  ahora.  A.j,  Arr.,  Cl., 


Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  =  e.  ...tu  vida 
{■yo.  Br.^.  = /.  ...ahora  710.  A.j,  Arr., 
Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  =  g.  ...el 
tradvctor  qne.  Br.^,  Bow.,  Arr.,  Gasp., 
Arg.j.j,  Mal,  Benj..  FK. 


Zamora  habia  por  nombre,  —  Zamora  la  bien  cercada; 
De  una  parte  la  cerca  el  Duero,  —  de  otra  Peña  tajada ; 
Del  otro  la  Morería:  —  ¡  Una  cosa  es  muy  preciada  ! 
¡  Quién  os  la  tomare,  hija,  —  la  mi  maldición  le  caig-a  ! 
Todos  dicen  amen,  amen,  —  sino  Don  Sancho,  que  calla.» 


3.  ...y  en  un  estrado  de  más  almohadas  de  velludo  que  tuvieron  moros  en  su 
linaje  los  Almohadas  de  Marruecos.  —  Á  la  primera  escena  con  que  se  abre  el 
Don  Quijote,  al  cuadro  en  que  aparece  el  héroe  «  con  su  sayo  de  velarte  y  calzas 
de  velludo  para  las  fiestas»,  añadió  después  Cervantes  aquel  otro  de  La  tía 
fingida:  «De  la  izquierda  la  traia  un  escudero  de  los  del  tiempo  del  conde 
Fernan-Gonzalez,  con  su  sayo  de  velludo,  ya  sin  vello... »;  y  ahora  este,  en  que 
Sancho,  siempre  preocupado  de  su  grandeza  insular,  ve  á  Sanchica  hecha  ya 
condesa  y  sentada  «en  un  estrado  de  más  almohadas  de  velludo  ciue  tuvieron 
moros  en  su  linaje  los  Almohadas  de  Marruecos». 
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alg"una  persona  bien  aderezada  y  con  ricos  vestidos  compuesta,  y 
con  pompa"  de  criados,  parece  que  por  fuerza  nos  mueve  y  convi- 
da '^  á  que  la  teng-amos  respeto,  puesto  que  la  memoria  en  aquel  ins- 
tante nos  represente c  alg-una  bajeza  en  que  vimos  á  la  tal  persona; 
la  cual  inominia'',  ahora  sea  de  pobreza  ó  de  linaje,  como  ya  pasó,  5 
no  es,  y  sólo  es  lo  que  vemos  presente.  Y  si  éste,  h  quien  la  fortuna 
sacó  del  borrador  de  su  bajeza  (que  por  estas  mesmas^  razones  lo 
dijo/  el  padre)  á  la  alteza  de  su  prosperidad,  fuere  bien  criado,  libe- 
ral y  cortés  con  todos,  y  no  se  pusiere  en  cuentos  con  aquellos  que 
por  antig-üedad  son  nobles,  ten  por  cierto,  Teresa,  que  no  habrá  10 
quien  se  acuerde  de  lo  que  fué,  sino  que  reverencien  sí  lo  que  es,  si 
no  fueren  los  invidiosos^s  ¿6  quien  ninguna  próspera  fortuna  está 
seg-ura. 

—  Yo  no  os  entiendo,  marido,  —  replicó  Teresa:  —  haced  lo  que 
quisiéredess  y  no  me  quebréis  más  la  cabeza  con  vuestras  areng-as    15 
y  retóricas.   Y,  si  estáis  revuelto  en  hacer  lo  que  decís... 

—  Resuelto  has  de  decir,  mujer,  —  dijo  Sancho,  —  y  no  revuelto. 

—  No  os  pong-áis  á  disputar,  marido,  conmig-o,  —  respondió  Te- 
resa: —  yo  hablo  como  Dios  es  servido,  y  no  me  meto  en  más  dibu- 
jos. Y  dig-o  que,  si  estáis  porfiando.^  en  tener  g'obierno,  que  llevéis  20 
con  vos  á  vuestro  hijo  Sancho  para  que  desde  ag-ora'*^  le  enseñéis  á 
tener  g'obierno;  que  bien  es  que  los  hijos  hereden  y  aprendan  los 
oficios  de  sus  padres. 

—  En  teniendo  g-obierno,  —  dijo  Sancho,  —  enviaré  por  él  por  la 
posta,  y  te  enviaré  dineros,  que  no  me  faltarán,  pues  nunca  falta    25 
quien  se  los  preste  á  los  g-obernadores  cuando  no  los  tienen;  y  vís- 
tele de  modo  que  disimule  lo  que  es,  y  parezca  lo  que  lia  de  ser. 


a.  ...con  ponffa  de  criados.  C.^,  Br.^. 
==  b.  ...y  eomhida  á  que.  C.^,  V.j,  lÍR.^.,, 
Bar.,  Ton.  =  c.  ...nos  prefente  alf/una. 
Bar.  =  d.  ...qual  ignominia  aora.  Br.,, 
Bow.  —  ...qnal  ignominia  ora.  Ton.  — 
..qual  ignominia  ahora.  A.,.  —  ...cnal 
ignominia  ahora.  A.,,  Pkll.,  Arr.,  Cl., 
Kiv.,  Gasi'.,  Aro. ,.5,  Mal,  Benj.,  PK. 
=  e.   ...estas  inismas  razones.  A.,,  Cl., 


Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  --  /.  ...lo  dexb 
el  2nidrc.  C.^.V.j,  Br.^.j,  Ton..  A.,,  Bow. 
=  g.  ...sino  quien  reverencie  lo  que  e.?. 
ArG-i.,,  Benj.  =  h.  ...los  envidiofos  de. 
Ton.  —  ...los  envidiosos  de.  Gasp.,  Mal 
=  i.  ...quisiereis.  Mal  =  j.  ...si  estáis 
persxiadido  en  tener.  Arg.j.,,  Benj.  = 
k.  ...desde  ahora.  A.„,  Arr.,  Cl.,  Kiv., 
Gasp.,  Mal,  FK. 


7.  ...lo  dijo  el  j)adre).  —  En  las  ediciones  de  Cuesta,  Valencia,  Barcelona, 
Bruselas, Tensón,  Academia  1."  y  Bowle,  se  leyó  «lo  dexd  el  padre»;  mas  I'elli- 
cer,  en  su  primera  edici(3n,  t.  V,  púíí.  :«},  escribió:  «En  todas  las  demás  edi- 
ciones se  leia  dexó,  cuyo  yerro  de  imprenta,  junto  con  el  de  haber  puesto  una 
coma  en  unas  impresiones,  ó  un  paréntesis  en  otras,  después  de  la  pala])ra 
prosperidad,  habia  hecho  hasta  ahora  ininteligible  este  pasníre.» 
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—  Enviad  vos  dinero,  —  dijo  Teresa,  —  que  yo  os  lo  vistiré  «  como 
un  palmito. 

—  En  efecto^,  quedamos  de  acuerdo,  —  dijo  Sancho,  —  de  que 
ha  de  ser  condesa  nuestra  hija. 

—  El  día  que  yo  la  viere  condesa,  —  respondió  Teresa,  —  ese 
haré  cuenta  que  la  entierro;  pero  otra  vez  os  dig-o  que  hag-áis  lo 
que  os  diere  g-usto,  que  con  esta  carg-a  nacemos  las  mujeres  de  es- 
tar obedientes  á  sus^  maridos,  aunque  sean  unos  porros.  »  Y,  en 
esto,  comenzó  á  llorar  tan  de  veras  como  si  ya  viera  muerta  y  ente- 
rrada á  Sanchica, 

Sancho  la  consoló  diciéndole  que,  ya  que  la  hubiese  de  hacer 
condesa,  la  haría  todo  lo  más  tarde  que  ser  pudiese.  Con  esto  se 
acabó  su  plática,  y^  Sancho  volvió  á  ver  á  D.  Quijote  para  dar 
orden  en  su  partida. 


o.  ...rrjlirí-.  Br.j,  Ton.  —  ...rcitin'. 
A.,.,,  Pell.,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp., 
Arg.j.j,  Mal,  Benj.,  FK.  =  b.  ...efeto. 


V.j.  Bar.,  Br.-.  A.,.j,  Pell.,  Arr.,  Cl. 
^  c.  ...rí  los  maridos.  Arg.,.,,  Benj.  ^ 
d.  ...y  al  otro  día  Sancho.  Arg.,.j,  Benj. 


8.  Y,  en  esto,  comenzó  á  llorar  tan  de  veras  como  si  ya  viera  muerta  y  enterra- 
da á  Sanchica.  —  Las  almas  dotadas  con  el  don  de  la  poesía  ven  aquí  todo  un 
poema  de  obediencia,  de  resignación  y  de  amor. 


Capítulo  VI 

De  lo  "^  que  le  '^  pasó  á  D.  Quijote  con  su  sobrina  y  con  su  ama 

y  es  uno  de  los  '  importantes  capítulos 

de  toda  la  historia 

EN  tanto  que  Sancho  Panza  y  su  mujer  Teresa  Cascajo  pasaron  la 
impertinente'^^  referida  plática,  no  estaban  ociosas  la  sobrina  y 
el  ama  de  D.  Quijote,  que  por  mil  señales  iban  colig-iendo^  que  su 
tío  y  señor  quería  desg-arrarse  la  vez  tercera,  y  volver  al  ejercicio 
de  su,  para  ellas,  mal  andante  caballería.  Procuraban  por  todas  las 


a.  De  que.  Mai.  =  fe.  ...que  pasó.  Mai. 
=  c.    ...de  los  vids  importantes.  Akg.j.j, 


Benj.  =  d.  ...jiasuvon  la  inverisímil  re- 
ferida. Arg.j.  =  c,  ...colegicndo.  Bk.^. 


Con  ocasión  del  vivísimo  diáloyo  entre  D.  Quijote,  la  sol)i-ina  y  el  ama, 
suscitado  por  el  noble  afán  de  éstas  en  impedir  la  tercera  salida  de  su  tio  y 
señor,  dibújanse  aqui,  en  pocos  pero  valientes  trazos,  algunas  de  las  ideas  que 
andaban  entonces  en  la  conciencia  del  pueblo.  Es  una  de  ellas  la  que  mira  á 
la  intervención  paternal  del  monarca  hasta  en  los  asuntos  domésticos:  7ne 
tengo  de  qxtejar  en  voz  y  en  grita  á  Dios  y  al  rey;  la  otra,  quiere  i)ara  el  trono  los 
mayores  esplendores,  pues  es  razón,  dice  el  andante,  haya  en  la  corte  de  su 
Majestad,  para  adorno  de  la  grandeza  de  los  principes,  ilustre  número  de 
caballeros. 

No  es,  sin  embargo,  la  vida  regalada  de  éstos  la  que  más  simpatiza  con  el 
espíritu  andantesco  del  héroe,  ya  que,  de  los  dos  caminos  que  á  la  sazón  ha- 
bía en  España  para  allegar  riquezas  y  subir  á  los  más  encumbrados  honores, 
él,  nacido  bajo  la  iníluencia  de  Marte,  se  inclina  decididamente  por  el  más 
glorioso,  por  el  de  las  armas,  pues,  angosto  y  trabajoso  como  es,  acaba  en 
vida  que  no  tiene  fin,  en  sentir  del  gran  poeta  castellano. 
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vías  posibles  apartarle  de  tan  mal  pensamiento;  pero  todo  era  pre- 
dicar en  desierto  y  majar  en  hierro  frío.  Con  todo  esto,  entre  otras 
muchas  razones  que"  con  él  pasaron,  le  dijo  el  ama:  «  —  En  ver- 
dad, señor  mío,  que,  si  vuesa^  merced  no  afirma  el  pie  llano  y  se 
5  está  quedo  en  su  casa,  y  se  deja''  de  andar  por  los  montes  y  por 
los  valles  como  ánima  en  pena,  buscando  esas  que^  dicen/ que  se 
llaman  aventuras,  á  quien  yo  llamo  desdichas,  que  me  teng-o  de 
quejar  en  voz  y  en  grita 9*  á  Dios  y  al  rey  que  pongan'*  remedio 
en  ello.  » 

10  Á  lo  que  respondió  D.  Quijote:  «  —  Ama:  lo  que  Dios  respon- 

derá á  tus  quejas,  yo  no  lo  sé,  ni '  lo  que  ha  de  responder  su  Majes- 
tad tampoco;  y  sólo  sé  que,  si  yo  fuera  rey,  me  excusara  de  respon- 
der á  tanta  infinidad  de  memoriales  impertinentes  como  cada  día 
\eJ  dan;  que  uno  de  los  mayores  trabajos  que  los  reyes  tienen,  entre 

15  otros  muchos,  es  el  estar  obligados  á  escuchar  á  todos  y  á  respon- 
der á  todos;  y,  así,  no  querría  yo  que  cosas  mías  le  diesen  pesa- 
dumbre. » 


a.  ...que,  al  otro  dia.  con  él.  Aeg.,.2, 
Benj.  =  b.  ...Ji  vuejlra.  Br.¡¡,  Ton.  — 
...si  vuestra.  Gasp.,  Mai.  =  e.  ...y  no  fe. 
Bar.  =  d.  ...se  dexe  de.  Bak.  =  c.  ...que 
fe  dizen.  BR.g.  =/.  ...que  dice.  Aug.,.,, 


Benj.  =  y.  ...en  grito  á.  Ton.,  Pell. 
Akr.,  Arg.,.2,  Mal,  Benj.  =  h.  ...que 
ponga  remedio.  Pell.,    A.,,  Arr.,  Cl., 
Kiv.,  Gasp.,  Mai.  =  í.  ...fe  y  lo  que. 
Ton.  =  j.  ...les  dan.  Akg.j,  Benj. 


Linea  4.  ...si  vuesa  merced  no  afirma  el  pie  llano  y  se  csUl  qiíedo  en  sit,  casa... 
me  tengo  de  quejar  en  voz  y  en  grita  á  Dios  y  al  rey  que  pongan  remedio  en  ello. »  — 
Tales  palabras  son  eco  de  lo  que  unánimemente  se  decía  entonces,  á  saber, 
que  la  justicia  es  el  mismo  rey,  que  él  la  administra,  puesto  que  en  su  per- 
sona se  encarna;  y  esas  palabras  tienen  explicación  histórica,  y  muy  profun- 
da, atendiendo  á  que  la  monarquía  derrocó  el  poder  feudal. 

Ahora  bien:  que  la  confianza  en  la  justicia  del  principe  fuese  absoluta,  lo 
dicen  (dejando  para  otros  las  citas  jurídicas  que  pueden  aducirse),  entreoíros, 
los  siguientes  títulos :  El  mejor  alcalde  el  rey,  El  infanzón  de  lllescas,  El  rico- 
home  de  Alcalá. 


14.  ...tmo  de  los  mayores  trabajos  que  los  reyes  tienen,  entre  otros  muchos,  es  el 
estar  obligados  á  escuchar  á  todos  y  á  responder  á  todos.  — ^o  de  otro  modo  se  ex- 
presó Márquez  en  El  gobernador  cristiano:  «...seria  menor  inconveniente  que 
el  vasallo  prestase  la  fe  y  homenaje  á  su  principe  por  medio  de  procurador, 
que  hacer  el  príncipe  la  justicia  por  manos  de  oficiales...  No  puede  haber  otra 
razón  para  que  el  principe  no  haga  justicia  á  los  vasallos  por  sí  mismo,  sino 
la  imposibilidad  del  hecho,  que  en  una  gran  monarquía  es  inevitable.» 

Y  Saavedra  Fajardo  se  indigna  contra  quienes  obran  de  otro  modo:  «Al- 
gunas naciones  celan  en  las  audiencias  la  majestad  real  entre  velos  y  sacra- 
mentos, sin  que  se  manifieste  al  pueblo.  Inhumano  estilo  á  los  reyes,  severo  y 
cruel  al  vasallo,  que,  cuando  no  en  las  manos,  en  la  presencia  de  su  señor 
halla  el  consuelo. » 
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Á  lo  que  dijo  el  ama :  «  —  Díg-anos,  señor :  en  la  corte  de  su  Ma- 
jestad, ¿no  hay  caballeros? 

—  Sí,  —  respondió  D.  Quijote,  —  y  muchos;  y  es  razón  que  los 
haya  para  adorno  de  la  g-randeza  de  los  príncipes  y  para  ostenta- 
ción de  la  majestad  real.  5 

—  Pues"  ¿no  sería  vuesa^  merced'^,  —  replicó  ella, —  uno  de  los 
que  á  pie  quedo  sirviesen  á  su  rey  y  señor,  estándose  en  la  corte? 

—  Mira,  amiga,  —  respondió  D.  Quijote  :  —  no  todos  los  caballe- 
ros pueden  ser  cortesanos,  ni  todos  los  cortesanos  pueden  ni  deben 
ser  caballeros  andantes:  de  todos  ha  de  haber  en  el  mundo ;  y,  aun-  10 
que  todos  seamos  caballeros,  va  mucha  diferencia  de  los  unos  á  los 
otros.  Porque  los  cortesanos,  sin  salir  de  sus  aposentos  ni  de  los 
umbrales  de  la  corte,  se  pasean  por  todo  el  mundo,  mirando  un 
mapa  sin  costarles  blanca,  ni  padecer  calor  ni  frío'^,  hambre  ni  sed; 
pero  nosotros,  los  caballeros  andantes  verdaderos,  al  sol,  al  frío,  al  15 
aire,  á  las  inclemencias  del  cielo,  de  noche  y  de  día,  á  pie  y  á  caba- 
llo, medimos  toda  la  tierra  con  nuestros  mismos  pies,  y  no  sola- 
mente conocemos  los  enemig-os  pintados,  sino  en  su  mismo  ser;  y 

en  todo  trance  y  en  toda  ocasión  los  acometemos  sin  mirar  en  niñe- 
rías, ni  en  las  leyes  de  los  desafíos,  si  lleva  ó  no  lleva  más  corta  la    20 
lanza  ó  la  espada,  si  trae  sobre  sí  reliquias  ó  alg-ún  eng-año  encu- 


a.  ...pues  ¿por  qué  no  seria.  Arg.^.  = 
b.  ...feria  vne/lra  merced.  Bu.g.  —  ■•■fe- 
ria mejor  que  vueflra  merced.  Ton.  — 


...seria  vuestra  merced.  Mai.  =  c.  ...mer- 
ced fue ffc,  replicó.  Ton.  =  d.  ...frió  ni 
hambre.  V.,,  Bar. 


1.    ...en  la  corte  de  su  Majestad,  ¿  no  hay  caballeros  ?■ 

—  Si...  para  adorno  de  la  grandeza  de  los  jn'incipes  y  para  oslenlaciún  de  la 
majestad  real.  — 

Refléjase  en  éste,  como  en  cuantos  pasajes  se  habla  del  monarca,  la  co- 
rriente de  las  ideas  en  aquella  época  : 

«  Con  tal  que  se  proceda  con  acierto  en  la  elección,  no  sólo  creo  que  deben 
admitirse  algunos  nobles  como  compañeros  del  principe,  sino  tamliien  que  lo 
han  de  ser  en  gran  número, y  aun  llamados  y  solicitados...  Seria  el  palacio  del 
principe  desde  un  principio  un  abundante  semillero  de  valientes  capitanes, 
sabios  magistrados  y  excelentes  jefes,  de  donde  podrían  salir  con  el  tiempo, 
como  de  una  escuela  de  proI)idad,  de  erudición  y  de  prudencia,  varones  escla- 
recidísimos en  todo  género  de  virtudes,  asi  para  los  periodos  de  paz  como  para 
los  de  guerra.»  (Mauiana.  De  rege,  I,  II,  cap.  9.) 

18.  ...y  en  todo  trance  y  en  toda  ocasión  los  acometemos  sin  mirar  en  niñerías, 
ni  en  las  leyes  de  los  desafios,  si  lleca  ó  no  lleva  más  corta  la  lanza  ó  la  espada,  si 
trae  sobre  si  reliquias  ó  algún  engaño  encubierto.  —  Cual  si  las  obras  caballe- 
rescas fuesen  para  él  su  libro  de  horas,  muéstrase  el  hist(jriador  de  D.  Quijote 
tan  conocedor  de  su  espíritu  y  lenguaje,  que,  cuando  en  la  narración  se  atra- 
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bierto,  si  se  ha  de  partir  y«  hacer  tajadas  el  sol  ó  no,  con  otras  cere- 
monias deste  jaez  que  se  usan  en  los  desafíos  particulares  de  per- 

«.  ...partir  o  hazcr.  V.j.  Bar. 


viesa  un  punto  relacionado  con  este  linaje  de  producciones,  la  erudición  acude 
como  espontáneamente  á  su  pluma.  Por  eso,  cuando  ha  de  aludir  á  los  mil 
lances  en  ella  referidos,  nos  persuadimos  que  no  tuvo  necesidad  de  revolver 
nuevamente  los  infolios  de  aquellas  historias,  y  que,  al  decirnos  con  su  habi- 
tual donaire  que  los  verdaderos  caballeros  no  reparaban  en  lo  que  nuestro 
héroe  llama  cómicamente  niñerías,  es  porque  como  tales  se  reputaban  en  las 
obras  caballerescas  los  actos  en  verdad  temerarios.  Es  sabido  que  las  leyes  de 
los  desafios  imponían  la  de  usar  armas  iguales: 

«  ...deuisse  fer  la  batailla  no  a  cauall  perqué  no  diyuessen  que  ab  milloria 
de  cauall  vos  agües  mort:  o  vencut :  mas  a  peu  ab  acha  de  VII  palms  sens  cro- 
xet  ne  falsa  maestría  tal  com  es  acostumat  de  portar  en  lica,  spasa  de  quatre 
palms  e  mig  del  pom  fins  a  la  punta:  punyals  de  dos  palms  e  mig. »  (Tirant  lo 
Blandí,  cap.  79.) 

Pero  no  siempre  se  cumplia  escrupulosamente  con  lo  ordenado;  pues,  vi- 
gente y  todo  la  ley,  aceptaban,  á  veces,  como  prueba  de  indisputable  valor, 
el  desafio  aun  con  armas  desiguales,  como  se  lee  en  el  cap.  19  del  mismo  Ti- 
rant lo  Blandí : 

«  Lo  Rey  hermita  portaua  una  lanca  ab  lo  ferro  ben  smolat,  e  una  paue- 
sina  en  lo  bras,  lespasa  e  un  punyal.  Lo  Rey  moro  portaua  un  arch  de  fletxa, 
spasa,  e  al  cap  una  ceruellera  ab  moltes  toualloles  embolicades.  » 

Es  muy  digno  de  consideración,  y  ello  prueba  el  espíritu  caballeresco  de 
aquellos  tiempos,  que  en  el  hecho  real  solia  acontecer  lo  que  en  el  fantástico 
se  supone.  Asi  lo  declaran  estas  citas  del  Passo  Honroso  : 

«A  la  hora  de  vísperas  deste  dicho  lunes  doce  de  Julio  se  armaron  Lope 
de  títúñiga,  uno  de  los  defensores  ó  mantenedores,  ó  Juan  Fabla,  Valenciano, 
conquistador:  é  los  Jueces  examinaron  la  igualdad  de  las  armas  e  aunque  el 
Valenciano  metia  mejor  caballo,  passaron  por  ello...  »  (XVI.) 

«É  los  Jueces  viendo  ser  hora  de  comer,  é  que  entre  los  justadores  avia 
contienda  sobre  que  Villalobos  andaba  en  una  silla  muy  alta  é  fuerte  é  muy 
bolteados  los  arzones  traseros,  mandaron  á  Villalobos  quitar  aquella  silla  que 
non  era  de  guerra,  so  pena  de  que  non  le  consentían  armas  desiguales:  si  non 
que  por  estar  Villalobos  muy  porfiado  sobre  non  dexar  su  silla,  Stúñiga  lo 
consintió  ó  los  Jueces  lo  permitieron  por  aquella  vez,  prohibiéndolo  á  todos 
los  demás. » (XXXIII.) 

Cuan  cierto  sea  lo  que  respecto  de  las  reliquias  y  amuletos  dice  el  nove- 
lista, pruébase  con  ejemplos  s;icados  de  los  libros  caballerescos,  y  valga  por 
todos  el  que  se  lee  á  continuación  : 

«  ...e  encara  per  maior  seguretat  sua  pres  hun  reliquiari  que  ab  si  portaua 
en  que  hauia  del  lignum  Crucis  hon  lo  till  de  la  casta  donzella  hauia  posades 
les  sues  precioses  spatles.  E  feu  li  posar  les  mans  a  la  princessa.»  f Tirant 
Blanch,  cap.  Tr¿.) 

Mas  ¿para  que  fijar  sólo  la  mirada  en  las  historias  fingidas?  ¿  Por  ventura 
no  acudirían  también  á  la  fantasía  del  autor  hechos  realmente  históricos 
como  el  siguiente  ú  otros  análogos? 

D.  Prudencio  de  Sandoval,  obispo  de  Pamplona,  en  su  Historia  de  la  vida  y 
hedtos  del  emperador  Carlos  V,  al  dar  cuenta  de  la  decapitación  de  Francisco 
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sona  á  persona,  que  tú  no  sabes  y«  yo  sí.   Y  has  de  saber  más  :  que 
el  '^  buen  caballero  andante,  aunque  vea  diez  gig-antes  que  con  las 
cabezas  no  sólo  tocan  sino  pasan  las  nubes,  y  que  á  cada  uno  le  sir- 
ven de  piernas  dos  g-randísimas  torres,  y  que  los  brazos  semejan 
árboles  de  gTuesos  y  poderosos  navios,  y  cada  ojo  como  una  g-ran    5 
rueda  de  molino  y  más  ardiendo  que  un  horno  de  vidrio,  no  le  han 
de  espantar  en  manera  alg-una;  antes,  con  g-entil  continente  y  con 
intrépido  corazón,  los  ha  de  acometer  y  embestir,  y,  si  fuere  posi- 
ble, vencerlos  y  desbaratarlos  en  un  pequeño  instante,  aunque  vi- 
niesen armados  de  unas  conchas  de  un  cierto  pescado  que  dicen     10 
que  son  más  duras  que  si  fuesen  de  diamantes,  y  en  lug-ar  de  espa- 
das trujesenc  cuchillos  tajantes  de  damasquino  acero,  ó  porras  fe- 
rradas con  puntas  asimismo  de  acero,  como  yo  las  he  visto  más  de 
dos  veces.  Todo  esto  he  dicho,  ama  mía,  por  que  veas  la  diferencia 
que  hay  de  unos  caballeros  á  otros;  y  sería  razón  que  no  hubiese     15 
príncipe  que  no  estimase  en  más  esta  seg-unda,  ó,  por  mejor  decir, 
primera  especie  de  caballeros  andantes;  que,  seg-ún  leemos  en  sus 
historias,  tal  ha  habido  entre  ellos  que  ha  sido  la  salud,  no  sólo  de 
un*^'  reino,  sino  de  muchos. 

—  ¡  Ah,  señor  mío !  —  dijo  á  esta  sazón  la  sobrina.  —  Advierta 
vuesa*^  merced  que  todo  eso  que  dice  de  los  caballeros  andantes  es 
fábula  y  mentira;  y  sus  historias,  ya  que  no  las  quemasen,  mere- 
cían que  á  cada  una  se  le  echase  un  sanbenito/,  ó  alg-una  señal  en 
que  fuese  conocida  por  infame  y  por  g-astadora  de  las  buenas  cos- 
tumbres. 

—  i  Por  el  Dios  que  me  sustenta,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  si  no 
fueras  mi  sobrina  derechamente,  como  liija  de  mi  mismaí'  hermana, 
que  había  de  hacer  un  tal  castig-o  en  ti,  por  la  blasfemia  que  has 
dicho,  que  sonara  por  todo  el  mundo  !  ¡  Cómo  !  ¿que  es  posible  que 
una  rapaza,  que  apenas  sabe  menear  doce  palillos  de  randas,  se 
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a.  ...fahee  é  yo  Ji.  Br-^.  =  h.  ...al 
huen.  Arg.j.,,  Ben.t.  =  e.  ...trajesen 
cuchillos.  Mai.  =  d.  ...nofolo  de  reino. 
Bar,   =  c.    ...advierta  vuejlra  merced. 


Br.,.,  Ton.,  Bow.  —  ...advierta  vuestra 
merced.  Mai.  = /.  ...un  sambenito.  A.,, 
Bow.,  Arr.,  Riv.,  Aro.,.,,  Mal,  Benj. 
=  g.  ...mi  mcfma.  Bar. 


Maldonado,  Juan  Bravo  y  Juan  de  Padilla,  llamados  «los  Comuneros  de  Casti- 
lla »,  en  el  lib.  IX,  pág.  418,  escribe  : 

«  Llegando  á  degollar  á  Juan  de  Padilla,  estaban  junto  á  el  algunos  caba- 
lleros; entre  ellos  era  uno  D.  Enrique  de  Sandoval  y  Rojas,  hijo  mayor  del 
Marqué.><  de  Denia.  Juan  de  Padilla  se  quitó  unas  reliquias  que  traya  al  cuello, 
y  dióselas  á  D.  Enrique, y  dijole  que  la  trajese  el  tiempo  que  durase  la  guerra, 
y  le  suplicaba  que  después  las  enviase  á  D.'  Maria  Pacheco,  su  muger. » 
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atreva  á  poner  leng-ua  y  á  censurar  las  historias  de  los  caballeros 
andantes?  ¿Qué  dijera  el  señor  Amadis  si  lo  tal  oyera?  Pero  á  buen 
seg-uro  que  él  te  perdonara,  porque  fué  el  más  liumilde  y  cortés  ca- 
ballero de  su  tiempo,  y,  demás  «,  g-rande  amparador  de  las  donce- 
5  Has;  mas  tal  te  pudiera  haber  oído  que  no  te  fuera  bien  dello,  que 
no  todos  son  corteses  ni  bien  mirados  (algunos  hay  follones  y  des- 
comedidos), ni  todos  los  que  se  llaman  caballeros  lo  son  de  todo  en 
todo,  que  unos  son  de  oro,  otros  de  alquimia,  y  todos  parecen  caba- 
lleros, pero  no  todos  pueden  estar  al  toque  de  la  piedra  de  la  ver- 
10    dad.   Hombres  bajos  hay  que  revientan  por  parecer  caballeros,  y 

a.  ...y  el  mas  fjrande.  Br.^,  Ton.  —  ...y  además  grande.  Pell.,  Mai. 


3.  ...fué  el  más  humilde  y  cortés  caballero  de  su  tiempo,  y,  demás,  grande  am- 
parador de  las  doncellas.  — "So  lleva  aún  este  adverbio,  y  es  para  felicitarnos  de 
ello,  el  estigma  de  anticuado;  y,  sin  embargo,  usarlo  hoy  como  está  empleado 
aquí,  parecería  á  muchos  nota  de  purista. 

San  Juan  de  la  Cruz  había  dicho,  para  citar  un  ejemplo  : 
«Muchos  son  los  provechos  que  al  alma  se  le  siguen  de  apartar  su  cora- 
zón de  semejante  gozo;  porque,  demás  que  se  dispone  para  el  amor  de  Dios  y 
las  otras  virtudes,  derechamente  da  lugar  á  la  humildad  para  si  mismo  y  á  la 
caridad  general  para  con  los  prójimos.»  (Sut)ida  del  Monte  Carmelo,  cap.  22.) 

7.  ...ni  todos  los  que  se  llaman  caballeros  lo  son  de  todo  en  todo,  que  unos  son 
de  oro,  otros  de  alquimia,  y  todos  parecen  caballeros.  —  «  Los  devaneos  alquimi- 
cos,  —  dice  (1)  la  mayor  autoridad  que  sobre  esta  materia  ha  tenido  España  en 
el  pasado  siglo,  —  no  echaron  hondas  raíces  en  Castilla,  al  paso  que  hallaron 
crédulos  en  las  comarcas  fronterizas  con  el  Mediodía  de  Francia,  donde  eran 
muchos  los  adeptos,  y  estaba  harto  arraigada  la  ilusoria  creencia  en  la  Criso- 
peya y  en  la  transmutación  metálica.  » 

No  ha  de  sorprender,  dada  la  cultura  de  Cervantes,  refleje  en  este  punto 
el  sentir  de  los  que  nunca  prestaron  asentimiento  á  los  descarriados  afanes 
de  cuantos  cayeron  en  el  delirio  de  la  piedra  filosofal,  ensueño  no  menos  sus- 
pirado que  irrealiza])le. 

Los  falsos  cal)alleros,  los  caballeros  de  alquimia,  son,  ajuicio  del  novelis- 
ta, como  hijos  de  esa  ilusa  ciencia,  de  la  que  sólo  por  modo  figurado,  y  llevado 
del  mayor  encarecimiento,  pudo  escribir  en  otra  parte:  «Es  la  poesía  de  una 
alquimia  de  tal  virtud,  que  quien  la  sabe  tratar  la  volverá  en  oro  purísimo.» 

Fuera  de  esto,  hay  otros  pasajes  en  los  que,  como  el  de  la  presente  nota, 
declara  bien  su  pensamiento.  «No  es  oro  todo  lo  que  reluce...  —  leemos  en  el 
Casamiento  engañoso,  —  pues  era  de  alquimia^r,  y  en  aquel  otro  lugar  del  Colo- 
quio de  los  perros:  «Digo  que  en  las  cuatro  camas  que  están  al  cabo  de  esta  en- 
fermería, en  la  una  estaba  un  alquimista...  ¿Ha  hecho  v.  m.  ...la  experiencia 
de  sacar  plata  de  otros  metales?  Yo...  no  la  he  sacado...  pero...  no  me  faltan 
dos  meses  para  acabar  la  piedra  filosofal,  con  que  se  puede  hacer  plata  y  oro 
de  las  mismas  piedras. » 


(1)    José  R.  de  Luanco.  La  alquimia  en  España.  —  Barcelona.  1897. 
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caballeros  altos  hay  (jue  parece  que  á  posta  mueren  por  parecer 
hombres  bajos.  Aquéllos  se  levantan,  o  con  la  ambición  ó  con  la  vir- 
tud: éstos  se  abajan,  ó  con  la  flojedad  ó  con  el  vicio.  Y  es  menester 
aprovecharnos  del  conocimiento  discreto  para  disting-uir  estas  dos 
maneras  de  caballeros,  tan  parecidos  en  los  nombres  y  tan  distan-  ,5 
tes"  en  las  acciones. 

—  ¡  Válame  Dios  !  —  dijo  la  sobrina.  —  ¡  Que  sepa  vuesa  '^  merced 
tanto,  señor  tío,  que  si  fuese  menester  en  una  necesidad  podría 
subir  en  un  pulpito  é^  irse  á  predicar  por  esas  calles,  y  que,  con 


...dislinios  en.   Arg.,.2,    Ben.t.    =        I       Ira.  Mal  ^  c.  ...pulpito  1/ irfe.  \ .^.  Bám. 
.vuejlra.  BR.5.  Ton.,  Bow.  —  ...vues-       \       —  ...pulpito  ó  irse.  Cl..  Riv. 


5.  ...fan  parecidos  en  los  nombres  y  tan  distantes  en  las  acciones.  —  Hartzen- 
busch  y  Benjumea  creyeron  corregir  acertadamente  el  texto  leyendo  distintos, 
variante,  en  verdad,  de  escasa  importancia;  pero  Urdaneta  juzgó  no  debia  de- 
jarla pasar  sin  un  palmetazo. 

«Distinto, —  dice,  —  es  «lo  que  no  es  lo  mismo»:  basta  que  una  cosa  no  sea 
otra,  aunque  sea  ig-ual  á  ella,  para  que  sea  distinta.  La  desigualdad  trae  el  cali- 
ficativo diferente,  no  el  distinto  (sólo  si  en  alguna  acepción  lejana).  Al  decir 
Cervantes  parecidos  incluyó  la  cualidad  de  distintos,  y  su  repetición  [aun  con 
el  refuerzo  de  ta7i^  fuera  un  ri2)io.  Distante  es  alli  la  verdadera  voz.  «Distar,  met. 
Diferenciarse  mui  notablemente  una  cosa  de  otra.»  [Acad.]  Semejante  locu- 
ción fué  usada  mui  bien  por  el  Infante  don  Gabriel  en  la  tr.  de  Salustio:  «Vol- 
turnio,  jjreguntado  acerca  de  su  viaje  y  do  las  cartas  y  el  designio  que  lleva- 
ba, al  principio  tiró  á  embrollarse,  fingiendo  cosas  mui  distantes,  etc.  » 

8.  ...que  si  fuese  menester  en  una  necesidad  podría  suMr  en  un  pulpito  é  irse 
á predicar  por  esas  calles.  —  Es  cierto  que  la  misma  riqueza  de  la  lengua  nos 
convida  á  ser  muy  remirados  en  el  empleo  de  voces  que  parecen  tener  signifi- 
cación análoga;  cierto  también  que  al  autor  se  le  acusó  ya  en  sus  dias  de  des- 
pilfarres en  la  materia;  y  conviene,  si  el  comentario  no  ha  de  trocarse  en  pa- 
negírico, reconocer  que  no  falta  base  á  tal  reparo;  pero  no  en  lo  que  mira  á 
esta  expresión  «si  fuese  menester  en  una  necesidad  podría  subir  en  un  pulpito 
é  irse  á  predicar  por  esas  calles»,  puesto  que  la  sobrina  no  habla  aquí  de  cosa 
común,  sino  de  una  necesidad  extrema,  como  se  echa  bien  de  ver  poniendo 
frente  á  frente  uno  y  otro  pasaje: 

«  ...si  fuese  menester  podría  subir  en      «  ...si  fuese  menester  en  tina  necesidad 
un  pulpito.»  ])odria  subir  en  un  púli)ito.» 

Se  dice  en  el  primer  ejemplo  que  I).  Quijote  podría  desempeñar  el  minis- 
terio de  la  predicación  cuantas  veces  fuese  menester,  esto  es,  en  todos  los  casos 
ordinarios  que  ocurriesen;  mas,  en  la  segunda  cláusula,  la  aptitud  del  buen 
hidalgo  se  limita  al  caso  de  una  necesidad  extrema,  tal  que,  aun  careciendo  de 
órdenes  sagradas  y  de  licencias  para  la  predicación,  pudiese  hacerlo  porque 
una  necesidad  absoluta  lo  exigiese  así. 

Á  otro  orden  pertenece  la  enmienda  ó  corrección,  no  admitida  por  nos- 
otros, hecha  en  el  texto,  á  sabor:  «  podría  subir  en  un  piíliiilo  O  irse  á  i)redicar 
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todo  esto,  dé  eu  una  ceg'iiera  tan  g-rande  y  en  una  sandez  tan  cono- 
cida que  se  dé  á  entender  que  es  valiente  siendo  viejo,  que  tiene 
fuerzas  estando  enfermo  y  que  endereza  tuertos  estando  por  la 
edad  agobiado,  y,  sobre  todo,  que  es  caballero  no  lo«  siendo,  por- 
5    que,  aunque  lo  puedan  ser  los  hidalgos,  no  lo  son  los  pobres  ! 

—  Tienes  mucha  razón,  sobrina,  en  lo  que  dices,  —  respondió 
D.  Quijote,  —  y  cosas  te  pudiera  yo  decir,  cerca  ^  de  los  linajes,  que 
te  admiraran;  pero,  por  no  mezclar  lo  divino  con  lo  humano,  no  las 
digo.  Mirad,  amig-as :  á  cuatro  suertes  de  linajes  (y  estadme  áten- 
lo tas)  se  pueden  reducir  todos  los  que  hay  en  el  mundo,  que  son 
estos  c:  unos  que  tuvieron  principios  humildes,  y  se  fueron  exten- 
diendo y  dilatando  hasta  llegar  á  una  suma  grandeza;  otros  que 
tuvieron  principios  g-randes,  y  los  fueron  conservando,  y  los  con- 
servan y  mantienen  en  el  ser  que  comenzaron ;  otros  que,  aunque 
15  tuvieron  principios  grandes,  acabaron  en  punta  como  pirámide, 
habiendo  «^^  diminuido  y  aniquilado  su  principio  hasta  parar  en  no- 
nada, como  lo  es  la  punta  de  la  pirámide,  que  respeto «  de  su  basa  ó 
asiento  no  ''  es  nada;  otros  hay,  y  estos  son  los  más,  que  ni  tuvieron 


a.  ...no  o  Jiendo.  Br.j.  =  h.  ...dezir 
acerca  de  los.  Tox.  =  c.  ...ejlas;  vnos. 
C.4,  V.j,  BR.j.g,  Bar.  —  ...eJlas.  Unos. 
Ton.,   Bow.    =  d.  ...habiéndose  dismi- 


nuido y.  Ci..,  Riv.,  FK.  —  ...habiendo 
dismimiido  y.  Pell.,  Mai.  =  e.  ...que 
respecto  de.  Gasp.,  Mai.  =  /.  ...afjiento 
es  nada.  Ton. 


por  esas  calles. »  Huelga  la  variante  ó.  Supliendo  las  palabras  calladas  por 
elipsis,  el  pensamiento  de  la  sobrina  fué  decir:  «Tanta  es  la  elocuencia  de 
vuesa  merced,  que  podria  predicar  en  los  pulpitos  de  las  iglesias  é  irse  luego, 
buscando  campo  más  dilatado,  á  predicar,  como  el  gran  taumaturgo  de  Pa- 
dua,  por  esas  calles  y  plazas.  » 

1.  ...dé...  en  íina  sandez  tan  conocida...  y,  sobre  todo,  qne  es  caballero  no  lo  sien- 
do, porque,  aunque  lo  puedan  ser  los  hidalgos,  no  lo  son  los  j^ohres!  —  Cierto,  al 
caballero  á  quien  no  acompaña  la  riqueza,  le  falta  algo  para  serlo  de  todo  en 
todo.  Y  en  cuanto  á  D.  Quijote,  aunque  no  estaba  en  la  extrema  necesidad 
del  toledano  á  quien  sirvió  Lázaro,  de  aquel  caballero  cujeas  provisiones  de 
boca  consistían  únicamente  en  un  cántaro  de  agua(l);  ni  como  aquel  otro  hi- 
dalgo cuya  pintura  á  lo  Velázquez  se  nos  hace  en  el  cap.  44  de  esta  misma 
parte ;  sin  embargo,  habia  venido  tan  á  menos  aquella  casa,  que  su  mesa  no 
se  señalaba  por  la  variedad  de  platos,  antes,  al  contrario,  caminaba  de  tal 
modo  á  su  ruina  que  se  habia  visto  forzado  á  vender  muchas  hanegas  de  tierra 
de  sembradura. 

Recordarle,  pues,  su  pobreza,  como  lo  hace  la  sobrina,  es  califlcar  de  vana 
su  presunción  de  tenerse  por  caballero  mientras  no  alcanzare  á  salir  de  la  po- 
breza, conforme  en  un  todo  á  la  explicación  etimológica  de  las  Partidas. 


(1)     El  Lazarillo  de  Torm.es,  trat.  III. 
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principio  bueno  ni  razonable  medio,  y,  así,  tendrán  el  fin  sin  nom- 
bre, como  el  linaje  de  la  gente  plebeya  y  ordinaria.  De  los  prime- 
ros, que  tuvieron  principio  humilde  y  subieron  á  la  g-randeza  que 
ag:ora«  conservan,  te  sirva  de  ejemplo  la  casa  Otomana,  que,  de  un 
humilde  y  bajo  pastor  que  le  dio  principio,  está  en  la  cumbre  que  o 
le''  vemos.  Del  segundo  linaje,  que  tuvo  principio  en  g-randeza  y 
la  conserva  sin  aumentarla,  serán  ejemplo  muchos  príncipes,  que 
por  herencia  lo  son  y  se  conservan  en  ella,  sin  aumentarla  ni«  di- 
minuirla^', conteniéndose  en  los  límites  de  sus  estados  pacífica- 
mente. De  los  que  comenzaron  grandes  y  acabaron  en  punta,  hay  10 
millares  de  ejemplos;  porque  todos  los  Faraones  y  Tolomeos  de 
Egipto,  los  Césares  de  Roma,  con  toda  la  caterva  (si  es  que  se  le« 
puede  dar  este  nombre)  de  infinitos  príncipes,  monarcas,  señores, 
medos,  asirios,  persas,  griegos  y  bárbaros,  todos  estos  linajes  y  se- 
ñoríos han  acabado  en  punta  y  en  nonada,  así  ellos  como  los  que  15 
les  dieron  principio,  pues  no  será  posible  hallar  agora/  ninguno  de 
sus  decendientessf;  y,  si  le  hallásemos,  sería  en  bajo  y  humilde  es- 
tado. Del  linaje  plebeyo  no  tengo  que  decir  sino  que  sirve  sólo  de 
acrecentar  el  número  de  los  que  viven,  sin  que  merezcan  otra  fama 
ni  otro  elogio  sus'^  grandezas.  De  todo  lo  dicho,  quiero  que  infiráis,  20 
bobas  mías,  que  es  grande  la  confusión  que  hay  entre  los  linajes,  y 
que  solos  aquellos  parecen  grandes  y"  ilustres  que  lo  muestran  en 
la  virtud  y  en  la  riqueza  y  liberalidad  de  sus  dueños.  Dije  virtu- 
des, riquezas  y  liberalidades/  porque  el  grande  que  fuere  vicioso 
será  vicioso  grande,  y  el  rico  no  liberal  será  un  avaro  mendigo;  25 
que  al  poseedor  de  las  riquezas  no  le  hace  dichoso  el  tenerlas,  sino 
el  gastarlas,  y  no  el  gastarlas  como  quiera,  sino  el  saberlas  bien 
gastar.  Al  caballero  pobre  no  le  queda  otro  camino,  para  mostrar 
que  es  caballero,  sino  el  de  la  virtud,  siendo  afable,  bien  criado, 
cortés,  y^  comedido  y  oficioso;  no  soberbio,  no  arrogante,  no  mur-  :i() 
murador,  y,  sobre  todo,  caritativo;  que,  con  dos  maravedís  que  con 
ánimo  alegre  dé  al  pobre,  se  mostrará  tan  liberal  como  el  que  á 
campana  herida  da  limosna.  Y  no  habrá  quien  le  vea  adornado  de 


a.  ...ahora.  Ton.,  A.j,  Arr.,  Cl., 
Kiv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  =  b.  ...la  cemos. 
A.,.j,  Arr.,  Cl.,  líiv.,  Gasp.,  ARG.,.5, 
Mal,  Bkxj.,  FK.  =  c.  ...aumentarla  y 
diminuirla.  Br.^.  =  d.  ...tii  dis7ninn¡rla. 
Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  =  e.  ...se 
les  puede.  Arg.j.j,  Bexj.  =/.  ...ahora. 
Ton.,  A.j,  Arr..  Cl,,  Riv.,  Gasp.,  Mal, 
FK.  =  y.  ...fus  defcendientes .  Ton.  — 


...sus  descendientes.  A.j,  Arr.,  Cl.,  Riv., 
Gasp.,  Arg.i,  Mal,  Bexj.,  FK.  = 
h.  ...elogio  su  grandeza.  Arg.,.j,  Benj. 
=  i.  ...grandes  e  ilujlres.  Br.^,  Ton. 
—  ...grandes  é  ilustres.  Mal,  FK.  = 
j.  Dije  virtud,  riqíceza  y  liberalidad  por- 
que. Arg.,.,,  Benj.  ^  k.  ...cortes  come- 
dido. BR.g,  Ton.,  A.,.j,  Arr..  Cl.,  Riv., 
Gasp.,  Aro.,,  Benj. 
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las  referidas  virtudes  que,  aunque  no  le  conozca,  deje  de  juzg-arle  y 
tenerle  por  de  buena  casta;  y  el  no  serlo  sería  milagTO,  y  siempre 
la  alabanza  fué  premio  de  la  virtud,  y  los  virtuosos  no  pueden  de- 
jar de  ser  alabados.  Dos  caminos  hay,  hijas,  por  donde  pueden  ir 
5  los  hombres  á"  llegar  á  ser  ricos  y  honrados:  el  uno  es  el  de  las 
letras,  otro  el  de  las  armas.  Yo  tengo  más  armas  que  letras,  y  nací, 
seg'ún  me  inclino  á  las  armas,  debajo  de  la  influencia  del  ^  planeta 


a.  ...hombres  llegar.  Ton.  —  ...hom-       I       Arg.,.,!  Benj.,  FK.   =  b.   ...influeneia 
bres  !/   llerjar.   A.j,    Cl.,    Kiv.,    Gasp.,       I       de  planeta.  Bak. 


4.  Dos  caminos  My...  'por  donde  pueden  ir  los  hombres  á  llegar  á  ser  ricos  y 
honrados:  el  uno  es  el  de  las  letras,  otro  el  de  las  armas.  —  Á  par  de  ésta,  ha  de 
ponerse,  si  es  cierto  que  este  libro  refleja  la  España  de  los  dias  en  que  se  es- 
cribió, aquella  otra  sentencia  de  la  primera  parte  (1). 

Cuenta  alli  el  Cautivo  que,  en  acabando  su  padre  de  hacer  en  vida  el  re- 
parto de  su  hacienda  entre  sus  tres  hijos,  les  dijo:  «Hay  un  refrán  en  nuestra 
España,  á  mi  parecer  muy  verdadero,  como  todos  lo  son,  por  ser  sentencias 
breves  sacadas  de  la  luenga  y  discreta  experiencia,  y  el  que  yo  digo  dice:  Igle- 
sia, ó  mar,  ó  casa  real;  como  si  más  claramente  dijera:  quien  quisiere  valer  y 
ser  rico,  siga  ó  la  Iglesia,  ó  navegue  ejercitando  el  arte  de  la  mercancía,  ó  en- 
tre á  servir  á  los  reyes  en  sus  casas,  porque  dicen  :  Más  vale  migaja  de  rey  que 
merced  de  señor.  Digo  esto  porque  querría,  y  es  mi  voluntad,  que  uno  de  vos- 
otros siguiese  las  letras,  el  otro  la  mercancía,  y  el  otro  sirviese  al  rey  en  la 
guerra  (pues  es  dificultoso  entrar  á  servirle  en  su  casa),  que,  ya  que  la  guerra 
no  dé  muchas  riquezas,  suele  dar  mucho  valor  y  mucha  fama.» 

Enlazando  uno  y  otro  consejo  (el  de  Iglesia,  ó  mar,  ó  casa  real,  y  el  de  que 
sólo  hay  dos  caminos  para  llegar  á  ser  ricos  y  honrados:  el  de  las  armas  y  el 
de  las  letras),  vienen  como  á  juntarse  en  uno  las  dos  épocas  en  que  se  escribió 
la  inmortal  novela. 

Es  una,  y  aquí  la  más  señalada,  la  de  las  empresas  guerreras  que  llenaron 
la  vida  de  nuestros  abuelos  en  el  siglo  de  D.  Quijote,  la  engendradora  de  hábi- 
tos marciales  y  del  espíritu  de  aquella  existencia  aventurera  y  trabajada  de 
los  españoles  en  la  centuria  xvi.  Sólo  cuando  leemos  que  hubo  entonces 
quien,  como  el  maestre-campo  Carvajal,  peleó  de  mozo  en  Ñapóles  bajo  las 
banderas  del  Gran  Capitán,  y  que  anciano,  muy  anciano,  cuando  frisaba  con 
los  ochenta  años,  seguía  aún  guerreando  en  el  Perú  á  las  órdenes  de  Gonzalo 
Pizarro;  sólo  entonces  comprendemos  estar  tomado  del  natural  el  segundo  de 
los  consejos,  dado  aquí  por  el  andante. 

Ni  la  hartura  en  el  saco  de  plazas  ricas,  ni  la  conquista  de  ricos  estados, 
podían  ciertamente  librar  al  soldado  de  las  privaciones  y  necesidades  que  con 
el  retraso  de  pagas  y  bastimentos  sufría  las  más  de  las  veces;  pero  alcanzá- 
bale la  honra  y  la  fama  que  sus  gloriosas  acciones  merecían,  y,  al  modo  de 
los  antiguos  romanos,  de  que  nos  habla  Horacio,  de  nada  tan  amantes  como 
de  la  gloria,  también  esto  bastaba  al  soldado  español. 

Además  del  camino  de  las  armas,  brinda  D.  Quijote  á  la  juventud  de  su 
tiempo  á  que  recorriéndolo  adquiera  lionra  singular  en  el  de  las  letras.  Con 
ser  entonces  tan  extensos  los  dominios  de  España,  puede  decirse  que  aun 


(1)    T,  III,  cap.  39,  púg.  132. 
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Marte :  así  que*^  casi  me  es  forzoso  seg^uir  por  su  camino,  y  por  él 
teng'o  de  ir  á  pesar  de  todo  el  mundo,  y  será  en  balde  ^  cansaros  en 
persuadirme  á  que  no  quiera  yo  lo  que  los  cielos  quieren,  la  for- 
tuna ordena  y  la  razón  pide,  y,  sobre  todo,  mi  voluntad  desea. 
Pues  con  saber,  como  sé,  los  innumerables'-  trabajos  que  son  anejos  5 
al''  andante  caballería,  sé  también  los  infinitos  bienes  que  se  alcan- 
zan con  ella;  y  sé  que  la  senda  de  la  virtud  es  muy  estrecha,  y  el 
camino  del  vicio  ancho  y  espacioso;  y  sé  que  sus  fines  y  paraderos 
son  diferentes,  porque  el  del^  vicio,  dilatado/ y  espacioso,  acaba  en 
muerte,  y  el  de  la  virtud,  ang-osto  y  trabajoso,  acaba  en  vida,  y  no  lo 
en  vida  que  se  acaba,  sino  en  la  que  no  tendrá  fin ;  y  sé,  como  dice 
el  g-ran  poeta  castellano  nuestro,  que 


«  Por  estas  asperezas  se  camina 

De  la  inmortalidad  al  alto  asiento, 

Do  nunca  arriba  quien  de  allí  declina  ». 


15 


«.  ...que  (i  mi  me  es.  Akg.,.2,  Benj.  = 
b.  ...en  vano  ccCnfaros.  Ton.  =  c.  ...los 
inumerables .  Pkll.   =   d.   ... anexos  á  la 


andante.  Ton.  —  ...anejos  d  la  andante. 
Mai.  =  e.  ...el  vicio.  Bak.  =  /.  ...vicio 
efpaciofo.  Ton. 


no  halúa  bastante  espacio  para  la  fama  de  sus  sabios;  pues,  si  los  habia  en 
Trento,  en  Amberes,  en  Douai,  en  Oxford,  en  París,  en  Antuerpia,  en  Roma, 
en  Lisboa,  en  Madrid,  en  Toledo,  en  Sevilla,  en  la  antigua  Compluto,  en  Sala- 
manca, cabia  aún,  en  sentir  del  hidalgo,  ensanchar  aquellos  dominios  para 
que  se  dilatase  por  ellos  la  fama  de  otros  tantos  escritores  cuyos  nombres  no 
cabrían  en  muchas  páginas. 


1 1 .    ...como  dice  el  ¡jran  poeta  castellano  nuestro,  que 

«  Por  estas  asperezas  se  camina...  — 

El  gran  poeta  á  quien  claramente  alude  es  Garcí-Lasso  de  la  Vega,  que 
vio  la  primera  luz  en  Toledo  el  año  de  1.503.  Aunque  entregado  á  la  carrera  de 
las  armas,  Garci-Lasso  es  para  nosotros  el  lírico  de  insi)iración  sincera,  hu- 
mana, universal,  que  sacó  á  nuestra  poesía  de  la  infancia,  que  la  encaminó 
por  las  huellas  de  los  clásicos  griegos,  latinos  é  italianos;  el  escritor  que  se 
ha  conciliado  la  estimación  y  respeto  de  todas  las  escuelas  y  sectas  poéticas; 
el  Petrarca  español,  sobre  cuyas  obras  escribieron  sendos  comentarios  Fran- 
cisco Sánchez  de  las  Brozas  y  el  divino  Herrera;  en  suma,  el  primer  maestro 
del  idioma  castellano  por  lo  exquisito  del  lenguaje,  por  sus  modos  de  decir 
escogidos  y  cortesanos,  por  lo  generoso,  blando  y  regalado  (salvo  unos  siete 
versos)  de  sus  números,  por  el  arreo  de  toda  la  oración,  retocada  de  lumbres  y 
matices  que  despiden,  como  decía  el  maestro  Medina,  un  resplandor  antes 
nunca  visto. 

Los  versos  del  terceto,  graves,  numerosos  y  llenos  de  majestad,  están  sa- 
cados de  la.  Eleffía  I -d  la  muerte  de  D.  Bemardino  de  Toledo,  hermano  del  gran 
duque  de  Alba. 
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—  ¡  Ay,  desdichada  de  mí.  —  dijo  la  sobrina,  —  que  también  mi 
señor «  es  poeta!  Todo  lo  sabe,  todo  lo  alcanza:  yo  apostaré  que,  si 
quisiera  ser  albañil,  que  supiera  fabricar  una  casa  como  una  jaula. 

—  Yo  te  prometo,  sobrina, —  respondió  D.  Quijote,  —  que,  si  estos 
5    pensamientos  caballerescos  no  me  llevasen  tras  sí  todos  los  sentidos, 

que  no  habría  cosa  que  yo  no  hiciese,  ni  curiosidad  que  no  saliese  de 
mis  manos,  especialmente  jaulas  y  palillos  de  dientes.  » 

Á  este  tiempo  llamaron  á  la  puerta,  y,  preg'untando  quién  lla- 
maba, respondió  Sancho  Panza  que  él  era;  y,  apenas  le  hubo  cono- 
10  cido  el  ama,  cuando  corrió  á  esconderse  por  no  verle :  tanto  le  abo- 
rrecía. Abrióle  la  sobrina,  salió  á  recebirle  ^  con  los  brazos  abiertos 
su  señor  D.  Quijote,  y  encerráronse  los  dos  en  su  aposento,  donde 
tuvieron  otro  coloquio  que  no  le  hace  ventaja  el  pasado. 


a.   ...feñor  lio  vs  poda.  Ton. 
b.  ...á  recibirle.  Bk.,j,  Ton.,  A.,.„,  Pell.,  Akk.,  Cl.,  Gasp.,  Mal,  FK. 


9.  ...y,  apenas  le  hubo  conocido  el  ama,  cuando  corrió  á  esconderse  por  no 
verle:  tanto  le  aborrecía.  —  Son,  las  últimas  palabras,  natural  y  muy  expresivo 
epifonema  de  la  impresión  que  causaba  al  ama  la  inoportuna  presencia  de 
Sancho. 


Capítulo  VII 

De  lo  que  pasó  D.  Quijote  con  su  escudero 
con  ottos  sucesos  famosísimos 

APENAS  vio  el  ama  que  Sancho  Panza  se  encerraba  con  su  se- 
ñor, cuando  dio  en  la  cuenta  de  sus  tratos;  y«  imag-inando    5 
que  de  aquella  consulta  había  de  salir  la  resolución  de  su  tercera 
salida,  y  tomando  su  manto,  toda  llena  de  cong-oja  y  pesadumbre, 

a.  ...tratoít  é  imaginando.  Gasp.,  ¡Mal,  FK. 


Convencidas  ama  y  sobrina  de  que  su  tio  y  señor  quería  salir  nuevamente 
al  ejercicio  de  la  andantesca  caballería,  acordaron,  para  apartarle  de  tan  mal 
pensamiento,  que  una  de  ellas  se  trasladase  al  punto  á  casa  del  bachiller. 
Acto  continuo  fuese  el  ama,  llena  de  pesaduml)re,  para  solicitar  el  apoyo  del 
que  juzo-aban  excelente  amigo  de  ü.  Quijote.  Llegó  á  la  morada  de  Sansón 
Carrasco,  trasudando,  llena  de  congoja,  y  se  dejó  caer  á  sus  pies;  y  entonces 
empezó  un  diálogo  chispeante,  de  inimitable  gracia:  diálogo  que  ocupa  gran 
parte  de  este  capitulo.  El  desahogo  con  que  la  trató  el  muy  socarrón  del  ba- 
chiller, amigo  de  donaires  y  burlas,  puso  en  confusión  á  la  buena  del  ama, 
que,  estupefacta  y  poseída  del  mayor  desaliento,  se  volvió  á  casa  de  su  señor. 
Entrando  tras  ella,  á  pocos  momentos,  el  burlador  de  sus  inocentes  esperan- 
zas, saludó  con  énfasis  y  abrazó  con  disimulado  cariño  á  la  flor,  luz  y  espejo 
de  la  nación  española;  y,  como  si  esta  humorística  manifestación  de  simpatía 
no  bastase,  añadió,  volviéndose  al  ama:  «  —  No  rece  por  más  tiempo  la  oración 
de  Santa  .Vpoloiiia,  por  ser  determinación  de  las  esferas  que  D.  Quijote  vuelva 
á  poner  en  ejecución  sus  antiguos  pensamientos.»  Tres  días  después,  al  ano- 
checer, el  caballero  y  su  escudero  salían  camino  del  Toboso;  y,  acompañán- 
doles buen  trecho  Carrasco,  suplicó  le  avisasen  de  su  buena  ó  mala  suerte. 

Tal  es  el  asunto  del  capítulo  que  va  á  comenzar. 
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se  filé  á  buscar  al  bacliiller  Sansón  Carrasco,  pareciéndole  que,  por 
ser  bien  hablado  y  amig-o  fresco  de  su  señor,  le  podría  persuadir  á 
que  dejase  tan  desvariado  propósito.  Hallóle  paseándose  por  el 
patio  de  su  casa;  y  «,  viéndole,  se  dejó  caer  ante  sus  pies,  trasudan- 
5    do  y  cong-ojosa. 

Cuando  la  vio  Carrasco  con  muestras  tan  doloridas  y  sobresalta- 
das, le  dijo  :  «  —  ¿Qué  es  esto,  señora  ama?  ¿Qué  le  ha  acontecido, 
que  parece  que  se  le  quiere  arrancar  el  alma? 

—  No  es  nada,  señor  Sansón  mío  ^,  sino  que  mi  amo  se  sale,  sá- 
10    lese  sin  duda. 

—  Y  ¿por  dónde  se  sale,  señora?  —  preguntó  Sansón.  —  ¿Hásele 
roto  alg'una  parte  de  su  cuerpo  ? 

—  No  se  sale,  —  respondió  ella,  —  sino  por  la  puerta  de  su  lo- 
cura: quiero  decir,  señor  bachiller  de  mi  ánima,  que  quiere  salir 

15  otra  vez  (que  con  esta  será  la  tercera)  á  buscar  por  ese  mundo  lo 
que  él  llama  venturas  '"j  que  yo  no  puedo  entender  cómo  les  da  este 
nombre.  La  vez  primera  nos  le  volvieron  atravesado  sobre  un  ju- 
mento, molido  á  palos;  la  seg'unda,  vino  en  un  carro  de  bueyes, 
metido  y  encerrado  en  una  jaula,  adonde  él  se  daba  á  entender  que 

20  estaba  encantado.  Y  venía  tal,  el  triste,  que  no  le  conociera  la  madre 
que  le  parió:  flaco,  amarillo,  los  ojos  hundidos  en  los  últimos  cama- 
ranchones del  celebro '';  que,  para  haberle  de  volver  alg-ún  tanto  en 
sí,  g-asté  más  de  seiscientos  huevos,  como  lo  sabe  Dios  y  todo  el 
mundo,  y  mis  g-allinas,  que  no  me  dejarán  mentir. 


a.  ...y  en  viéndole.  Aro.,.,.  Benj.  ==       1       =-  r.    ...llama   arcniíirfts;  qve.   Anr,.^.^, 
h.   ...vito,  re/poixlió  el  cana,  fino.  ToN.        I        Bks.i.  =^  d.  ...del  cerebro  qne.  Mai. 


Línea  1.  ...se  fué  á  buscar  al  bachiller  Sansón  Carrasco,  pareciéndole  que, 
por  ser  bien  hablado.  —  No  se  han  de  condenar  como  bastardías  é  impropieda- 
des de  la  leng-ua,  antes  bien  hemos  de  mirarlas  como  manifestación  timida 
pero  no  inconsciente  de  elegancias  latinas,  estas  y  otras  formas  del  participio 
castellano :  mal  hablado,  bien  hablado,  mal  pensado,  recibí  su  favorecida,  amadí- 
simo padre ;  porque  mal  hablante,  mal  pensante,  etc.,  arg-üirian  exceso  de  aliño 
y  purismo,  para  no  decir  de  intransigencia  lógica. 

21,  ...flaco,  amarillo...  que,  para  haberle  de  volver  algún  tanto  en  sí.  gaste 
más  de  seiscientos  huevos,  como  lo  sabe  Dios...  y  mis  gallinas,  que  no  me  dejarán 
mentir.  —  Por  modo  de  honesto  esparcimiento  de  quehaceres  más  graves,  los 
médicos  cervantistas  nos  han  recreado  con  observaciones  muy  curiosas  sobre 
la  amarillez  del  rostro  de  D.  Quijote.  Rasgo  accidental  y  morboso  para  unos, 
signo  permanente  del  color  del  héroe  para  otros;  su  amarillez,  aunque  ello 
parezca  una  fruslería,  ha  sido  estudiada  con  cariñosa  solicitud.  «Si  tal  pali- 
dez, —  dicen,— nos  fuese  conocida  solamente  por  la  noticia  que  un  muchacho 
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—  Eso  creo  yo  muy  bien,  —  respondió  el  bacliiller;  —  que  ellas 
son  tan  buenas,  tan  g-ordas  y  tan  bien  criadas,  que  no  dirán  una 
cosa  por  otra  si  reventasen.  En  efecto «,  señora  ama  :  ¿no  hay  otra 
cosa,  ni  ha  sucedido  otro  desmán  alg-uno,  sino  el  que  se  teme  que 
quiere  '>  hacer  el  señor  I).  Quijote  ?  5 

—  No,  señor,  —  respondió  ella. 

—  Pues  no  teng-a  pena,  —  respondió  «^  el  bachiller,  —  sino  vayase 
en  hora  buena  á  su  casa,  y  téng-ame  aderezado  de  almorzar  alg-nna 
cosa  caliente,  y  de  camino  vaya  rezando  la  oración  de  Santa  Apolo- 
nia,  si  es  que  la  sabe;  que  yo  iré  lueg-o  allá,  y  verá''  maravillas.  10 

—  i  Cuitada  de  mí !  —  replicó  el  ama.  —  ¿La  oración  de  Santa 
Apolonia  dice  vuesa^  merced  que  rece?  Eso  fuera  si  mi  amo  lo  hu- 
biera de  las  muelas,  pero  no  lo  há  sino  de  los  cascos. 

—  Yo  sé  lo  que  dig'o,  señora  ama/.  Vayase,  y  no  se  ponga  á  dis- 
putar conmig'o,  pues  sabe  que  soy  bachiller  por  Salamanca,  que  no     15 
hay  más  que  bacliillear  »,  respondió  Carrasco.  Y  9,  con  esto,  se  fué 

el  ama,  y  el  bachiller  fué  lueg-o  á  buscar  al  cura'*,  á  comunicar  con 
él  lo  que  se  dirá  á  su  tiempo. 

En  el  que  estuvieron  encerrados  D.  Quijote  y  Sancho  pasaron  las 
razones  que  con  mucha  puntualidad  y  verdadera  relación  cuenta  la    20 
historia.  Dijo  Sancho  á  su  amo  :  «  —  Señor,  ya  yo  tengo  ^  relucida 
á  mi  mujer  á  que  me  deje  ir  con  vuesai  merced'^'  adonde  quisiere 
llevarme. 

—  Reducida  has  de  decir,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  no 
relucida.  25 


a.  ...en  e/eto,  feñora.  V.3,  Br,^,  Bar. 
—  ...rebentajfcn.  Enefelo  Señora.  Bit. 3. 
=  6.  ...quiera  hacer.  FK,  =  c.  ...pena 
dixo  el  bachiller.  Ton.  =  d.  ...y  verás 
maravillas.  Br.^.  =  e.  ...vuejlra  merced. 
liR.g,  Ton.,  Bow.  —  ...vuestra  merced. 
Mal,   PK.   =  /.  ...ama  replico  Sanfou  : 


Vaya/e.  Toíf.  =fif.  ...Carrafco.  Conejlo. 
Ton.  =  h.  ...Curuya  comunicar. Ton.  = 
/.  ...tengo  medio  relucida.  ARr,.^,  Benj. 
=  y.  ...con  vuejlra  merced.  Br.^,  Ton., 
Bow.  —  ...con  vuestra  merced.  Mai.  = 
k.  ...merced  aunque  dice  que  quisiera  ella 
que...  Reducida.  Arg.j, 


de  la  aldea  do  D.  Quijote  dio  á  la  sobrina  .y  al  ama,  diciéndoles  que  su  tio  y 
.señor  venia  flaco  y  amarillo,  nos  inclinaríamos  á  creer  que  ésta  fué  en  él  acci- 
dental; pero  es  el  caso  ((ue  ni  el  cuidado  de  entrambas  mujeres,  ni  el  gasto 
de  los  seiscientos  huevos  para  alimentarlo,  bastaron  á  restaurar  las  decaídas 
fuerzas,  ni  á  que  desapareciera  la  amarillez,  ya  que  ésta  subsistía  meses  des- 
pués cuando  el  encuentro  del  andante  con  D.  Diego  Miranda. » 

No  es  tampoco  nota  de  alto  vuelo,  pero  merece  consignarse,  que  el  invocar 
á  Dios  y  juntamente  á  las  gallinas,  como  aseveración  de  la  verdad  que  se  dice, 
es  rasgo  acaso  más  cómico  que  aquel  otro  en  que,  acudiendo  al  testimonio  de 
Andrés,  maltratado  por  culpa  de  D.  Quijote,  dijo  hal)erle  salvado  de  las  iras 
de  su  amo,  de  lo  cual  es  testigo  este  muchacho,  qtie  no  me  dejará  mentir. 


Tomo    iv 


16 


122 


D  O  N     Q  U  IJ  O  TE     DE     LA     MANCHA 


—  Una  ó  dos  veces,  —  respondió  Sandio,  —  si  mal  no  me  acuer- 
do, he  suplicado  á  vuesa«  merced  que  no  me  emiende^  los  voca- 
blos si  es  que  entiende  lo  que  quiero  decir  en  ellos,  y  que  cuando 
no  los  entienda  dig-a:  «  —  Sancho,  ó  diablo,  no  te  entiendo»;  y, 

5    si  yo  no  me  declarare,  entonces  podrá  emendarme^',  que  yo  soy 
tan  fócil... 

—  No  te  entiendo,  Sancho,  —  dijo  luego  D.  Quijote;  —  pues  no 
sé  qué  quiere  decir  soy  tan  fócil. 

—  Tan  fócil «  quiere  decir,  —  respondió  Sancho,  —  soy  tan  así. 
10          —  Menos  te  entiendo  agora/,  —  replicó  D.  Quijote. 

—  Pues,  si  no  me  puede  entender,  —  respondió  Sancho,  —  no  sé 
cómo  lo  diga:  no  sé  más,  y  Dios  sea  conmigo. 

—  Ya,  ya  caigo,  —  respondió  D.  Quijote,  —  en  ello.  Tú  quieres 
decir  que  eres  tan  dócil,  blando  y  mañero,  que  tomarás  ^  lo  que  yo 

15    te  dijere  '\  y  pasarás  por  lo  que  ^  te  enseñare. 

—  Apostaré  yo,  —  dijo  Sancho,  —  que  desde  el  emprincipio^  me 
caló  y  me  entendió,  sino  que  quiso  turbarme  por  oirme  decir  otras'*^ 
docientas  ^  patochadas. 


a.  ...vnejtra  merced.  Br.„,  Ton.,  Bow. 
—  ...vuestra  merced.  Mai.  =  h.  ...me  en- 
miende los.  V.3,  Bar.,  Ton.,  A.,.,,  Pell., 
Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Arg.,.5,  Mal, 
Benj.,  FK.  =  c.  ...me  declarase.  Mai. 
=  d.  ...podrá  enmendarme.  V.j,  Bar., 
Ton.,  A.j.j,  Pbll.,  Arr.,  Cl.,  Kiv., 
Gasp.,   Arg.i.j,   Mal,   Benj.,   FK.   = 


e.  ...tan  fácil  quiere.  Gasp.  =/.  ...en- 
tiendo ahora.  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp., 
Arg.,,  Mal,  Benj.,  FK.  =  g.  ...toma- 
rás en  cuenta  lo  que.  Arg.j.j,  Benj.  = 
h.  ...le  diere  y  pajaras.  Ton.  =  i.  ...que 
yo  te.  Ton.  =  j.  ...el  principio  me.  Ton. 
=  k.  ...desir  docientas.  V.j,  Bar.  = 
1.  ...doscientas.  Mal,  FK. 


2.  ...he  suplicado  á  vtiesa  nerced  que  no  me  emiende  los  vocablos.  —  Testimo- 
nio, no  de  inconsecuencia,  sino  de  lo  vacilante  del  uso  respecto  á  ciertas  for- 
mas, como  la  de  mesmo  y  mismo,  de  que  ya  se  habló  anteriormente,  nos  lo  da 
el  emiende  de  esta  cláusula,  no  obstante  leerse  enmendar  poco  más  abajo. 

Como  sea  ésta  una  edición  crítica,  entendemos  que,  no  alterando  el  senti- 
do, han  de  subsistir  entrambas  formas;  pero  será  justo  advertir  que  en  Bowle, 
por  ejemplo,  persiste  siempre  el  emendar. 

Lucas  Gracián  Dantisco,  en  la  censura  del  libro  Horas  de  recreación,  escri- 
bió: «...no  tiene  cosa  contra  la  fe,  ni  contra  las  buenas  costumbres,  ni  desho- 
nesta... algunas  cosas  van  señaladas  y  emendado  otras,  sin  quales  lo  demás 
puede  pasar. » 

Á  ésta  pudieran  juntarse  nuevas  citas  para  reforzar  la  prueba  de  que 
emendar  y  enmendar  corrieron  por  mucho  tiempo  á  la  par. 


16.  —  Apostaré  yo,  —  dijo  Sancho,  —  que  desde  el  emprincipio  me  caló  y  me 
entendió.  —  Tonson  leyó  «desde  el  principio»;  mas  nosotros  preferimos  la  pri- 
mitiva lección,  por  no  ser  este  el  único  caso  de  anteponer  á  las  letras  que 
forman  la  raíz  de  un  vocablo  la  preposición  en,  sin  que  ello  moditique  el 
significado  de  la  palabra.  Para  corroborarlo  señaló  un  insigne  académico  los 
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—  Podrá «  ser,  —  replicó  D.  Quijote.  —  Y,  en  efecto  ^^  ¿qué  dice 
Teresa  ? 

—  Teresa  dice,  —  dijo  Sancho,  —  que  ate  bien  mi  dedo  con  vuesa^ 
merced,  y  que  hablen  cartas  y  callen  barbas,  porque  quien  destaja 
no  baraja,  pues  más  vale  un  toma  que  dos  te  daré;  y  yo  dig-o  que    5 
el  consejo  de  la  mujer  es  poco,  y  el  que  no  le  toma  es  loco. 

—  Y  yo  lo  dig-o  también,  —  respondió  D.  Quijote.  —  Decid,  San- 
cho amig-o:  pasa'¿  adelante,  que  habláis  hoy  de  perlas. 

—  Es^  el  caso,  —  replicó  Sancho,  —  que,  como  vuesa/  merced 
mejor»  sabe,  todos  estamos  sujetos  á  la  muerte,  y  que  hoy  somos  y     10 
mañana  no,  y  que  tan  presto  se  va  el  cordero  como  el  carnero,  y  que 
nadie  puede  prometerse  en  este  mundo  más  horas  de  vida  de  las 
que  Dios  quisiere  darle,  porque  la  muerte  es  sorda  y,  cuando  lleg-a 

á  llamar  á  las  puertas  de  nuestra  vida,  siempre  va  de  priesa'*,  y  no 
la  harán  detener  ni  rueg"os,  ni  fuerzas,  ni  ceptros',  ni  mitras,  según     15 
es  pública  voz  y  fama,  y  seg-ún  nos  lo  dicen  por  esos  pulpitos. 


a.  ...Podría  ser.  AuG.,.,,  Benj.  = 
h.  ...en  efclo.  V.3,  Bu.g.  =  c.  ...vitejlra. 
Bii.,,  Ton.,  Bow.  —  ...vuestra.  Mai.  ^= 
d.  ...amiyo,  pasad  adelante.  A.,,  Arr., 
Cl.,  Kiv.,  Gasp.,  Arg.,.,,  Mal,  Bekj. 
=  e.  ...es pues  el  ctt/t».  Ton.  = /.  ...como 


vuejlra  merced.  Br.,,  Ton.,  Bow.  — 
...como vuestra  viereed.  MAi.  =  y.  ...mer- 
ced f  abe.  Ton.  =  h.  ...de  prisa.  Mal, 
FK.  =  í.  ...ni  cetros.  Ton.,  A.,.j,  Pklí-., 
Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Aug.j.j,  Mal, 
Benj.,  FK. 


vocablos  encubrir,  enjalma,  ensalmo  y  empero,  afuidicndu  que  algunos  de  estos 
hau  perdido  la  preposición  en,  como  empero  y  emprincipio.  Asi  también  «en- 
carnar la  coiicieucia»  es  frase  arcaica,  substituida  hoy  por  la  de  «cargar  la 
conciencia  ». 

8.  ...pasa  adelante,  que  habláis  hoy  de  perlas.  —  Con  todo  y  haber  un 
tránsito  brusco  del  tu  al  vos,  un  tránsito  del  pasa  al  habláis;  adoptamos  esta 
lección,  autorizada  por  las  ediciones  de  Cuesta,  Valencia,  Bruselas,  Tonson, 
Academia,  liowle,  Pellicer  y  Fitzmaurice-Kelly.  Harmonizar  el  pensamiento 
leyendo  pasad  y  habláis,  lo  tenemos  en  este  caso  como  novedad  censurable, 
tratándose  precisamente  de  un  texto  por  cuya  íijación,  más  que  por  su  atil- 
damiento, suspiramos. 


14.  ...y  no  la  harán  detener  ni  ruegos,  ni  fuerzas,  ni  ceplros,  ni  mitras.  —  (Jue 
en  este  i)asaje,  aun  i)uesto  en  boca  de  Sandio,  no  se  haya  de  leer  cetros,  sino 
ceptros,  como  se  estampó  en  la  edición  de  Cuesta  y  en  las  que  á  ella  siguieron 
hasta  llegar  á  la  de  Tonson,  lo  declara,  entre  otras,  autoridad  tan  respetable 
como  el  autor  del  Liljro  de  la  Oración  (libro  muy  popuhir  en  España),  cl  Vene- 
rable i'.  M.  l'"r.  Luis  de  Granada: 

«Y  después  (luc  asi  lo  liobieres  mirado,  y  deleitádole  de  ver  una  tan  aca- 
bada figura,  vuelve  los  ojos  á  mirarle  tal  cual  aiiui  le  ves,  cubierto  con  aque- 
lla púrpura  de  escarnio,  la  caña  ijor  sceptro  real  en  la  mano...  v  (I.  Medit.  para 
el  jueves  por  la  mañana) 
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—  Todo  eso  es  verdad,  —  dijo  D.  Quijote;  —  pero  no  sé  dónde « 
vas  á  parar. 

—  Voy  á  parar,  —  dijo  Sancho,  —  en  que  vuesa^  merced  me 
señale  salario  conocido  de  lo  que  me"  ha  de  dar  cada  mes  el  tiempo 

5  que  le  sirviere,  y  que  el  tal  salario  se  me  pague  de  su  hacienda; 
que  no  quiero  estar  á  mercedes,  que  lleg-an  tarde  ó  mal  ó  nunca: 
con  lo  mío  me  ayude  Dios.  En  fin,  yo  quiero  saber  lo  que  g-ano, 
poco  ó  mucho f'  que  sea;  que  sobre  un  huevo  pone  la  gallina,  y  mu- 
chos pocos  hacen  un  mucho,  y  mientras  se  gana  algo  no  se  pierde 

10  nada.  Verdad  sea  que,  si  sucediese  (lo  cual  ni  lo  creo  ni  lo^  espero) 
que  vuesa/  merced  me  diese  la  ínsula  que  me  tiene  prometida,  no 
soy  tan  ingrato,  ni  llevo  las  cosas  tan  por  los  cabos,  que  no  querré 
que  se  aprecie  lo  que  montare  la  renta  de  la  tal  ínsula,  y  se»  des- 
cuente de  mi  salario  gata  por  cantidad. 

15  — Sancho  amigo,  —  respondió  D.  Quijote:  —  á  las  veces  tan 

buena  suele  ser  una  gata'»  como  una  rata. 

—  Ya  entiendo,  —  dijo  Sancho:  —  yo  apostaré  que  había  de  de- 
cir rata  y  no  gata;  pero  no  importa  nada,  pues  vuesa'  merced  me 
ha  entendido. 

20  —  Y  tan  entendido,  —  respondió  D.  Quijote,  —  que  he  penetrado 

lo  último  de  tus  pensamientos,  y  sé  al  blanco  que  tiras  con  las  inu- 
merablesi  saetas  de  tus  refranes.  Mira,  Sancho:  yo  bien  te'*^  seña- 
laría salario  si  hubiera  hallado  en  alguna  de  las  historias  de  los 
caballeros  andantes  ejemplo  que  me  descubriese  y  mostrase  por 


a.  ... adonde.  Mai.  =  b.  ...que  vucjlra 
merced.  Ton.  —  ...que  vuestra  merced. 
Mai.  =c.  ...que  mi  ha.  Bow.  =  d.  ...mu- 
cho lo  que  fea.  Bak.  =  e.  ...ni  lo  deses- 
pero) que.  AiiG.,.,,  Bknj.  =  /.  ...que 
vuejlra  merced.  Ton,  —  ...que  vuestra 
merced.  Mai.  =  y.  ...y  fe  me  de/cuente. 


Bar.  =  h.  ...uua  rata  como  iiiia  gata. 
Akg.j.j,  Bknj.  =  t.  ...pues  vucjlra  mer- 
ced. Ton.  —  ...pues  vuestra  merced.  Mai. 
=  y.  ...innumerables.  Bar.,  Br.,,,  Ton., 
Bow.,  A.,..j,  Fell.,  Arr.,  Cl.,  Riv., 
Gasi'.,  Arg.,.2,  Mal,  Benj.,  PK.  = 
k.  ...bienfeñalaria.  Bak. 


10.  Verdad  sea  qite,  si  sucediese  (lo  cual  ni  lo  creo  ni  lo  esjjeroj  que  vuesa  mer- 
ced me  diese  la  ínsula.  —  Hartzenbuscli  corrigió  el  texto  diciendo :  «  ni  lo  creo 
ni  lo  desespero».  Puesto  ya,  decimos,  en  el  camino  de  enmendar,  pudo  haber 
escrito  :  «ni  lo  creo  ni  lo  7iieff0  »,  corrección  acaso  en  harmonía  con  los  pasa- 
jes siguientes: 

«...él  me  sacó  de  mi  casa  con  engañifas,  prometiéndome  una  Ínsula,  que 
hasta  agora  la  espero.  »  (II,  cap.  2.)  —  «  El  daño  está  en  que  la  dicha  Ínsula  se 
entretiene  no  sé  donde. »  (II,  cap.  3.) 

Que  la  esperanza  y  la  desconñanza  bullían,  por  asi  decirlo,  en  el  ánimo 
del  escudero,  es  evidente;  y,  si  no,  ¿á  qué  consolar  á  su  mujer  con  la  promesa 
de  mejor  fortuna?  ¿á  qué  decirle :  si  no  pensase  antes  de  mucho  tiempo  verme  go- 
bernador de  una  ínsula,  aquí  me  caería  muerto  ? 
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alg-ún  pequeño  resquicio  qué  es  lo  que"  solían  g-anar  cada  raes  ó 
cada  año;  pero  yo  he  leído  todas  ó  las  más  de  sus  historias,  y  no 
me  acuerdo  haber  leído  que  ning-ún  caballero  andante  haya  seña- 
lado conocido  salario  á  su  escudero :  sólo  sé  que  todos  servían  á 
merced,  y  que''  cuando  menos  se  lo  pensaban,  si  á  sus  señores  les  5 
había  corrido  bien  la  suerte,  se  hallaban  premiados  con  una  ínsula 
ó  con  otra  cosa  equivalente,  y  por  lo  menos  quedaban  con  título  y 
señoría.  Si,  con  estas  esperanzas  y  aditamentos c,  vos,  Sancho,  gus- 
táis de  volver  á  servirme,  sea  en  buena f'  hora;  que  ])ensar  que  yo 
he  de  sacar  de  sus  términos  y  quicios  la  antig-ua  usanza  de  la  caba-  10 
Hería  andante,  es  pensar  en  lo  excusado.  Así  que,  Sancho  mío,  vol- 
veos á  vuestra  casa  y  declarad  á  vuestra  Teresa  mi  intención ;  y,  si 
ella  g-ustare  y  vos  g-ustáredes«  de  estar  á  merced  conmig'o,  bene  qiii- 
dem,  y,  si  no,  tan  amigos  como  de/  antes;  que,  si  al  palomar  no  le 
falta  cebo,  no  le  faltarán  palomas.  Y  advertid,  hijo,  que  vale  más  15 
buena  esperanza  que  ruin  posesión,  y  buena  queja»  que  mala  pag-a. 
Hablo  desta  manera,  Sancho,  por  daros  á  entender  que  también, 
como  vos,  sé  yo  arrojar  refranes  como  llovidos.  Y,  finalmente,  quiero 
decir  y  os  digo  que,  si  no  queréis  venir  á  merced  conmigo  y  correr 
la  suerte  que  yo  corriere,  que  Dios  quede  con  vos  y  os  haga  un  20 
santo;  que  á  raí  no  me  faltarán  escuderos  más  obedientes,  más  solí- 
citos y  no  tan  empachados  ni  tan  habladores  como  vos.  » 

Cuando  Sancho  oyó  la  firme  resolución  de  su  amo,  se  le  anubló 
el  cielo  y  se  le  cayeron  las  alas  del  corazón,  porque  tenía  creído  que 
su  señor  no  se  iría  sin  él  por  todos  los  haberes  del  mundo.  Y,  así  2.5 
estando  suspenso  y  pensativo,  entró  Sansón  Carrasco,  y  el  ama'''  y 
la  sobrina,  deseosas ''  de  oir  con  qué  razones  persuadía  á  su  señora' 
que  no  tornase  á  buscar  las  aventuras.  Llegó  Sansón,  socarrón  fa- 
moso, y,  abrazándole  como  la  vez  primera  y '"^  con  voz  levantada,  le 
dijo:  « —  ¡Oh  ñor  de  la  andante  caballería!   ¡Oh  luz  resplande-    30 


a.  .. .que  los  escuderos  solían.  AuG.,.,, 
Bknj.  =  b.  ...y  quado.y.^,  Bak.  =  c.  ...y 
advertimientos  ros.  Akg.,,  Bkxj.  —  ...es- 
peranzas de  ucreeenlamienlo  vos.  Akg.,. 
=  rf.  ...eu  buen  hora.  Bk.,,  Ton.,  Gast., 
Bknj.  =  e.  ...vos  'justareis  de.  Mai.  = 
/.  ...como  antes. 'Yon.  —y.  ...buena  ofer- 


ta que.  Arg.j.j,  Benj.  =  h.  ...Carrafco  y 
la  fohrina.  C.^,  V.j,  BiL^.g,  Bak.  —  ...Ca- 
rrafco y  el  ama.  Ton.  =  t.  . .  .dejfeofos  de. 
C.j.  Bk.^.  —  ...defeofos  de.  Bk.,.  —  ...de- 
feofa  de.  y. ^jhxii.  =j.  ...Señor  y  tio que 
no.  Ton.  =  k.  ...vez primero  con.  Ton., 
Akk.,  Cl.,   liiv.,  Akg.j  ,,  Bknj.,   FK. 


15.  Y  advertid,  hijo,  que  tale  mas  buena  esperanza  que  ruin  posesión.  —  Her- 
mosa se  nos  mut'stia  aquí  cl  alma  poética  del  reirán,  su  g-cneroso  idealismo 
enamora;  y  el  fondo  ético,  ese  confiar,  sin  que  ello  envuelva  la  idea  de  abando- 
no, en  los  designios  de  la  Providencia,  es,  en  sentido  moral,  no  menos  estético. 
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cíente  de  las  armas !  ;  Oh  honor  y  espejo  de  la  nación  española  ! 
¡  Pleg-a  á  Dios  todopoderoso,  donde  más  larg-amente  se  contiene, 
que  la  persona  ó  personas  que  pusieren  impedimento  y  estorbaren 
tu  tercera  salida,  que  no  la  hallen  en  el  laberinto  de  sus  deseos,  ni 
5  jamás  se  les  cumpla  lo  que  más"  desearen!»  Y,  volviéndose  al 
ama,  le  dijo :  «  —  Bien  puede  la  señora  ama  no  rezar  más  la  ora- 
ción de  Santa  Apolonia,  que  yo  sé  que  es  determinación  precisa  de 
las  esferas  que  el  señor  D.  Quijote  vuelva  á  ejecutar^  sus  altos «  y 
nuevos  pensamientos;  y  yo  encarg-aría  mucho  mi  conciencia  si  no 

10  intimase ^^  y  persuadiese  á  este  caballero  que  no  tenga  más  tiempo 
encogida  y  detenida  la  fuerza  de  su  valeroso  brazo  y  la  bondad  de 
su  ánimo  valentísimo,  porque  defrauda  con  su  tardanza  el  derecho 
de  los  tuertos,  el  amparo  de  los  huérfanos,  la  honra  de  las  donce- 
llas, el  favor  de  las  viudas  y  el  arrimo  de  las  casadas,  y  otras  cosas 

15  deste  jaez  que  tocan,  atañen,  dependen  y  son  anejas  á  la  orden  de 
la  caballería  andante.  ¡Ea,  señor  D.  Quijote  mío,  hermoso  y  bravo  ! 
antes  hoy  que  mañana,  se  pong-a  vuesa*'  merced  y  su  grandeza/'  en 


a.  ...qucmaldeffcaren.  C.^jV.j,  BR.^.g, 
Bar.,  Bow.  —  ...que  mal  desearen.  A.j.j, 
Pell.,  Akr.,  Cl.,  Kiv.,  Gasp.,  Mal, 
FK.=6.  ...aefeiitarJus.\ÍR.^.=^c.  ...sus 


anlirjuos  y.  Arg.,.2>  Benj.  =  d.  ...si  no 
insliíjase  y.  Avlg.^.^,  Benj.  =  c.  ...vuef- 
Ira.  BK.g,  Ton.,  Bow.  —  ...vuestra.  Mai. 
= /.  ...su  (jranrocin  en.  Arg.,..,,  Benj. 


2.  ¡Plega  á  Dios  todo2)oderoso,  donde  más  largamente  se  contiene,  qiíc  ¡aper- 
sona ó 2ycrsonas  que  2)usieren  impediraento  y  estorbaren  tu  tercera  salida,  que  no  la 
hallen  en  el  laberinto  de  sus  deseos,  nijaraás  se  les  cmn]jla  lo  que  más  desearen.'»  — 
Fué  íiqui  la  mente  del  autor  poner  en  boca  de  Sansón  Carrasco  una  como  im- 
precación contra  los  que  tratasen  de  impedir  la  tercera  salida  de  D.  Quijote  ; 
imprecación  que  desaparecería  si  continuásemos  leyendo:  «ni  que  jamás  se 
les  cumpla  lo  que  mal  desearen  »,  ya  que  de  este  modo  convierte  la  súplica  en 
pedir  a  Dios  permita  que  se  le  cumplan  á  uno  los  malos  deseos  que  tuviere. 
Leyendo  más,  al  modo  de  Tonson,  vese  que  el  objeto  del  Bachiller,  en  su  ruejro 
á  Dios,  es  pedirle  que  las  personas  que  opusiesen  algún  obstáculo  á  la  tercera 
salida  de  D.  Quijote  no  consigan  lo  que  con  tanto  anhelo  desean.  Ahora  bien: 
no  habrá  quien  diga  que  tal  ruego  deje  de  ser  imprecación.  Añádase  á  todo 
lo  dicho  que  en  la  expresión  «lo  que  ma¿  desearen  »,  como  dicen  la  mayoría 
de  los  editores,  hay  un  cierto  dejo  no  exento  de  extrañeza.  He  aquí  en  qué 
nos  hemos  fundado  para  que  desaparezca  del  texto  la  palabra  mal,  substitu- 
yéndola con  el  adverbio  más,  y  que,  sin  duda,  vino  á  él  por  una  precipitación 
de  la  pluma  de  Cervantes,  que  usó  en  fin  de  palabra  la  ese  larga,  empleada  so- 
lamente en  principio  y  medio  de  dicción. 


15.  ...que  tocan,  atañen,  dependen  y  son  anejas  d  la  orden  de  la  caballería  an- 
dante.—Si  no  han  de  estimarse  como  minucias  las  imperfecciones  de  un  texto 
clásico,  sea  lícito  consignar  que,  como  el  verbo  depender  rige  la  preposición  de, 
no  debió  juntarse  con  tocar,  atañer,  ni  con  el  adjetivo  anejo,  que,  como  aque- 
llos infinitivos,  pide  la  preposición  á. 
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camino.  Y,  si  alg-uua  cosa  faltare  para  ponerle  «  en  ejecución,  aquí 
estoy  yo  para  suplirla  con  mi  persona  y  hacienda;  y,  si  fuere  nece- 
sidad servir  á  su''  mag'nificencia  de  escudero c,  lo  tendré;  á  felicí- 
sima ventura.  » 

Á  esta  sazón  dijo  1).  Quijote,  volviéndose  á  Sancho  :  «  —  <;,No  te 
dije  yo,  Sancho,  que  me  habían  de  sobrar  escuderos?  Mira  quién 
se  ofrece  á  serlo,  sino  el  inaudito'^  bachiller  Sansón  Carrasco,  per- 
petuo trastulo  y  reg-ocijador  de  los  patios  de  las  escuelas  salmanti- 
censes«,  sano  de  su  persona,  ág-il  de  sus  miembros,  callado,  sufri- 
dor así  del  calor  como  del  frío,  así  de  la/  hambre  como  de  la  sed, 
con  todas  aquellas  partes  que  se  requieren  para  ser  escudero  de  un 


10 


a.  ...ponerlo  en.  Arg.j.j,  Benj,  = 
h.  ...a  tu  vKif/nificencia.  —  ...«  tu  Mag- 
nificieneia,  Pell.  =  c.  ...escudero  y  lo. 


Gasp.^=íí.  ...clínclilo  bachiller.  Arg.,.2, 
Benj.  =  c.  ...Salamaniicenfes.  BR.g.  = 
/.  ...así  del  hambre.  Mai. 


6.  Mira  quién  se  o/rece  d  serlo,  sino  el  inaudito  bachiller  Sansón  Carrasco, 
perpetúo  trastulo  y  regocijador  de  los  patios  de  las  escuelas  salmanticenses.— S'waw 
descarriados  andan  los  que,  acogiéndose  á  nuestro  vulg-ar  trastíielo,  ó  á  su  her- 
mano menor  trasto,  han  querido  y  quieren  ver  en  ellos  el  origen  de  trastulo ! 
¿Por  qué  empeñarse  en  citar  á  Bretón  cuando  dijo,  en  el  Editor  responsable: 


ó  cuando  escribió : 


«Calle  el  trastuelo», 

«...á  ese  trasto 
Y  al  otro  viejo  moscón 
Yo  les  daré  una  lección. » 

(Ln  novio  para  la  niña,  acto  III,  ose.  VI.) 

Si  es  todo  expansión,  ¿por  qué  asociar  el  vocablo  propuesto  á  trastos  cuan- 
do se  toma,  como  en  el  siguiente  pasaje,  en  la  significación  de  defectos? 

«  Pues  bi(m  :  sabrá  su  merced  muy  canonista,  que  si  el  Santo  Tribunal  re- 
cogiera libros  ú  fuerza  de  memoriales,  que  ya  tiempo  estuviera  (luemado; 
porque  no  ha  quedado  fraile  que,  viendo  sus  trastos  en  la  calle,  no  haya  cla- 
mado. Y  diria  ahora  todo  lo  que  se  me  ofrece  contra  ellos,  si  no  fuera  por  el 
respeto  que  debo  á  mi  amigo  Fray  .Tulian  que  está  presente.  Por  mí,  dijo  Fray 
.lulian,  no  se  detenga  vuestra  merced,  y  diga  lo  que  quiera,  que  yo  ayudaré, 
porque  no  puede  vuestra  merced  estar  con  los  frailes  de  peor  cata  que  yo. 

Pues  ya  que  el  señor  canonista  (prosiguió  casi  enojado  el  cura)  quiere 
echar  el  Santo  Tribunal  sobre  Fray  Gerundio,  ¿no  fuera  mejor  que  antes  lo 
echara  sobre  otros  muchos  papelejos  impresos  y  por  imprimir,  que  andan 
por  ahí  de  embozo,  sin  atreverse  á  sacar  la  cara  sino  por  celosía?»  (P.  Isla. 
Fray  Gerundio.  «  Carta  del  Barbero  de  Corpa.» 

Dejando  sendas  extraviadas,  entremos  en  la  carretera  real,  tan  llana,  que 
basta  acudir  á  la  fuente,  al  diccionario  italiano: 

«Trastullarr.  verb.  transitivo. —  trattenere  altrui  con  dilotti,  per  lo  piii 
vaní  é  fanciulleschi  (amuser,  récréer).  Divertir,  entre  nosotros. 

Trastullatork.  s.  mase.  —  che  trastulla. 

Trastullo.  s.  m.  —  piacer,  intertcnimiento,  passatempo,  scherzo. » 
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caballero  andante.  Pero  no  permita  el  cielo  que,  por  seg-uir  mi 
gusto,  desjarrete"  y  quiebre  la  coluna''  de  las  letras  y  el  vaso  de  las 
ciencias,  y  tronque  la  palma  eminente  de  las  buenas  y  liberales 
artes :  quédese  el  nuevo  Sansón  en  su  patria,  y,  honrándola,  honre 
5  juntamente  las  canas  de  sus  ancianos  padres;  que  yo  con  cualquier 
escudero  estaré  contento,  ya  que  Sancho  no  se  dig-na  de  venir 
conmig-o. 

—  Sí  dig-no»,  respondió  Sancho,  enternecido  y  llenos  de  lágri- 
mas los  ojos.  Y  prosig-uió :   «  —  No  se  dirá  por  mí,  señor  mío,  el 

10  pan  comido  y  la  compañía  deshecha.  Sí,  que  no  veng-o  yo  de  alg-una 
alcurnia  desag-radecida,  que  ya  sabe  todo  el  mundo,  y  especialmen- 
te mi  pueblo,  quién  fueron  los  Panzas,  de  quien  yo  deciendoc;  y 
más  que  teng-o  conocido  y  calado,  por  muchas  buenas  obras  y  por 
más  buenas  palabras,  el  deseo  que  vuesa'''  merced  tiene  de  hacerme 

15    merced.  Y,  si  me  he  puesto  en  cuentas  de  tanto  más  cuanto  acerca 


«.  ...gusto  desharate y  quiebre.  Ay^G.^.^, 
Benj.  ^  6.  ...la  columna  de.  Mal.  FK. 
=  c.   ...yo  defciendo;  y.  Ton.   —    ...yo 


desciendo;  y.  Arr.,  Mal,  FK.  =  d.  ...que 
vuejlra  merced.  Br.,,  Ton.,  Bovv.  — 
...que  vuestra  merced.  Mal 


Pasando  la  vista  por  el  Grnnd  Dictionnaire  francais-it alien  de  C.  Ferrari, 
encontramos  que  : 

«Trastullo.  s.  m.  amusement,  divertissement,  passeteraps,  jouet,  ré- 
création  ;  si  usa  ezianio  flg-urat. :  hing amenté— della  fort%tna  era  stato,  elle  avait 
été  longtemps  le  jouet  de  la  fortune.  » 

Que  no  sea  voz  enteramente  forastera,  por  más  que  no  siempre  liaya  te- 
nido cabida  en  el  léxico  académico,  lo  acredita  el  siguiente  pasaje  de  Lope  : 

«  Estaba  el  pastor  Gazpacho 
Apacentando  unos  mulos... 
Blasfemaba  del  amor. 
Que  tiene  tretas  de  puto, 
Que  nos  besa  y  nos  engaña 
Como  Ganasa  á  Trastulo. » 

(Filomena,  Epístola  4.) 

Trastulo  era  una  de  las  figuras  de  las  farsas  italianas,  imitadas  aquí  en 
los  dias  de  Cervantes,  y  su  papel  era  en  aquéllas  alegre  y  regocijado. 


5.    ...qtie  yo  con  citalquier  escudero  estare  contento,  ya  que  Sancho  no  se  digna 
de  venir  conmigo. 

—  Sí  dignoy>,  respondió  Sancho,  enternecido  y  llenos  de  lágrimas  los  ojos.  — 
Fino  observador  de  la  realidad,  conocedor  de  las  diversas  y  opuestas  face- 
tas del  corazón  humano,  Cervantes  acredita  su  excelencia  artística  en  mil 
escenas  como  ésta.  En  ella,  la  suave  ironía  del  bachiller,  la  crédula  fatuidad 
(le  D.  Quijote,  y  ese  ir  y  venir  del  egoísmo  al  altruismo  del  escudero,  ¿son,  por 
ventura,  otra  cosa  q\ie  pasar  la  imagen  de  la  realidad,  sin  alterarla  en  lo  más 
mínimo,  á  una  página  de  su  gentil  producción? 
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de  mi  salario,  ha  sido  por  complacer  á  mi  mujer,  la  cual,  cuando 
toma  la  mano  á  persuadir  una  cosa,  no  hay  mazo  que  tanto  apriete 
los  aros  de  una  cuba  como  ella  aprieta  á  que  se  hag-a  lo  que  quiere. 
Pero,  en  efeto'',  el  hombre  ha  de  ser  hombre,  y  la  mujer,  mujer; 
y,  pues,  yo  soy  hombre  donde  quiera,  que  no  lo  puedo  neg-ar,  tam-  5 
bien  lo  quiero  ser  en  mi  casa,  pese  á  quien  pesare.  Y,  así,  no  hay 
más  que  hacer  sino  que  vuesa''  merced  ordene  su  testamento  con 
su  codicilo  en  modo  que  no  se  pueda  revolcar,  y  pong-ámonos  lueg-o 
en  camino  por  que  no  padezca  el  alma  del  señor  Sansón,  que  dice 
que  su  conciencia  le  lita  que  persuada  á  vuesa''  merced  ;'i  salir  vez  10 
tercera «^^  por  ese  mundo;  y^  yo  de  nuevo  me  ofrezco  á  servir  á 
vuesa/  merced  fiel  y  leg-almente,  tan  bien  y  mejor  que  cuantos  es- 
cuderos han  servido  h  caballeros  andantes  en  los  pasados  y  presen- 
tes tiempos.  » 

Admirado  quedó  el  bachiller  de  oir  el  término  y  modo  de  hablar  15 
de  Sancho  Panza,  que,  puesto  que  había  leído  la  primera  historia 
de  su  señor,  nunca  creyó  que  era  tan  g-racioso  como  allí  le  pintan; 
pero,  oyéndole  decir  ahora  testamento  y  codicilo  que  no  se  pueda  re- 
volcar en  lug-ar  de  testamento  y  codicilo  que  no  se  jmeda9  revocar, 
creyó  todo  lo  que  dál  había  leído,  y  confirmólo  por  uno  de  los  más    "¿^ 


a.  ...en  efecto.  Tox.,  Bow.,  A.,,  Cl., 
Riv..  Gasp.,  Mal,  FK.  =  h.  ...vvejlrn 
merced.  Br.,,  Ton..  Bow.  —  ...vuestra 
merced.  Aro.,.,,  Max.,  Benm.  =  c,  ...« 
rnejira  merced.  ToN.,  Bow.  —  ...á  vues- 


tra merced.  Mat.  =  d.  ...falir  tercera 
ves  por.  Ton.  =  c.  .,.mv7ido,  é  yo.  Br.^. 
=  /.  ...vuejlra  merced.  Br.,,  Ton..  Bow. 
—  ...vuestra  merced.  Mai.  =  </.  ...se 
puede  revocar.  FK. 


6.  Y,  así,  no  Jiay  más  que  hacer  sino  que  vuesa  merced  ordene  su  (es/ amento 
con  su  codicilo  en  modo  que  no  se  pueda  revolcar.  —  «  Ag-uijoneaba  Sancho  á  don 
Quijote  para  que  le  pag-.-ise  sus  servicios,  y,  lleno  de  dudas,  hubo  de  decirle: 
«  ...ordene  su  testamento  con  su  codicilo  en  modo  que  no  se  pueda  revolcar.  » 
Admirado  el  bachiller  de  tan  extraño  Icng-uaje,  contirmólo  por  uno  de  los  más 
solemnes  mentecatos  de  su  siglo.  Al  bachiller,  como  poeta,  le  chocó  el  quid 
pro  quo  del  vocablo;  pero  el  autor,  con  este  pasaje,  poniendo  aquellos  concep- 
tos en  boca  de  Sancho,  (juiso,  á  mi  juicio,  combatir  la  pretensión  vulgar  de 
hacer  irrevocables  los  testamentos  mientras  viva  el  testador,  que  puede  cam- 
biar su  voluntad  cuantas  veces  se  le  antoje.»  (1) 

¡  Sutileza  se  llama  esta  figura  !  ¿  Á  qué  arrancar  de  nuestros  labios  el  sa- 
broso revolcar,  si  lleno  de  vulgarismo,  no  exento  de  gracia  popular? 

10.  ...que  persuada  d  vuesa  merced  d  salir  vez  tercera  por  ese  mundo.  —  A  sa- 
lir tercera  vez  debió  decirse;  y,  aunque  tal  fué  la  enmienda  de  Mayans,  no  nos 
hemos  atrevido  á  retocar  el  texto,  ni  aun  estimulados  por  la  observación  de 
ürdaneta,  menos  acertada  que  ingeniosa. 


(1)     Gamero.  Jurispericia  de  Cervantes. 

Tomo  iv  17 
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solenes"  mentecatos  de  nuestros  sig-Ios,  y  dijo^,  entre  sí,  que  tales 
dos  locos  como  amo  y  mozo  no  se  habrían  visto  en  el  mundo. 
Finalmente,  D.  Quijote  y  Sancho  se  abrazaron  y  quedaron  amig-os; 
y  con  parecer  y  beneplácito  del  g-ran  Carrasco,  que  por  entonces 
5  era  su  oráculo,  se  ordenó  que  de  allí  á  tres  días  fuese  su  partida, 
en  los  cuales  habría  lug-ar  de  aderezar  lo  necesario  para  el  viaje 
y  de  buscar  una  celada  de  encaje,  que  en  todas  maneras  dijo 
D.  Quijote  que  la  había  de  llevar.  Ofreciósela^  Sansón,  porque 
sabía  no  se  la  neg*aría  un  amig-o  suyo  que  la  tenía,  puesto  que  es- 

10  taba  más  escura'^  por  el  orín  y  el  moho  que  clara  y  limpia  por  el 
terso  acero. 

Las  maldiciones  que  las  do3,  ama  y  sobrina,  echaron  al  bachi- 
ller, no  tuvieron  cuento;  mesaron  sus  cabellos,  arañaron  sus  ros- 
tros, y,  al  modo  de  las  endechaderas  que  se  usaban,  lamentaban  ^ 

15  la  partida  como  si  fuera/'  la  muerte  de  su  señor.  El  desig-nio  9  que 
tuvo  Sansón  para  persuadirle  á  que  otra  vez  saliese,  fué  hacer  lo 
que  adelante  cuenta  la  historia,  todo  por  consejo  del  cura  y  del  bar- 
bero, con  quien  él  antes  lo  había  comunicado ^^  En  resolución:  en 
aquellos  tres  días,  D.  Quijote  y  Sancho  se  acomodaron  de  lo  que  les 

20  pareció  convenirles;  y  habiendo  aplacado  Sancho  á  su  mujer,  y 
D.  Quijote  á  su  sobrina  y  á  su  ama,  al  anochecer,  sin  que  nadie  lo 
viese  sino  el  bachiller,  que  quiso  acompañarles'  media  leg-ua  del 
lug-ar,  se  pusieron  en  camino  del  Toboso:  D.  Quijote  sobre  su  buen 
Rocinante,  y  Sancho  sobre  su  antig-uo  rucio,  proveídas  las  alforjas 

25  de  cosas  tocantes  á  la  bucólica,  y  la  bolsa  de  dineros  que  le  dio 
D.  Quijote  para  lo  que  se  ofreciese. 

Abrazóle  Sansón,  y  suplicóle  le  avisase  de  su  buena  ó  mala 
suerte,  para  alegrarse  con  ésta  ó  entristecerse  con  aquélla,  como 
las  leyes  de  su  amistad  pedían.  Prometióselo  D.  Quijote,  dio  San- 

30  son  la  vuelta  á  su  lugar,  y  los  dos  tomaron  la  de  la  g-ran  ciudad 
del  Toboso. 


a.  ...solemnes mentecatos.  A.,.j,Pell.. 
Arr..  Cl.,  líiv.,  Gasp.,  Arg.j.,,  Mal, 
Benj.,  FK.  =  b.  ...y  digo  entre.  FK.  = 
c.  O/reciololo  San/on.  Bow.  ^=  d.  ...más 
oscura  por.  Mal,  FK.    =  e.  ...usuhan, 


lamentaron  la  partida.  Arg.,,  Benj.  = 
/.  ...si  fuere  la.  FK.  =  g.  El  dejtgno 
que.  C.^,  V.j,  Br.j,  Bar.,  Bow.  =  h.  ...lo 
avia  eomunieado.  Ton.  =  i.  ...acompa- 
ñarlos. Arr. 


29.  Prometióselo  D.  Quijote,  dio  Sansón  la  vuelta  á  su  lugar,  y  los  dos  toma- 
ron la  de  la  gran  ciudad  del  Toboso.  —  Aquí,  como  en  no  pocas  ocasiones,  se  en- 
cuentra el  lector  con  una  conclusión  simp-ática  por  la  rapidez  y  soltura  del 
pensamiento,  realzada,  en  parte,  por  graciosa  elipsis. 


Capítulo  VIII 

Donde  se  cuenta  lo  que  le  '^  sucedió  á  D.  Quijote  yendo  á  ver ''  su 
señora  Dulcinea  del  Toboso 


BENDITO c  sea  el  poderoso  Alá!»,  dice  Hamete  Beneng-eli  al  co- 
mienzo deste  octavo  capítulo.   « — i  Bendito  sea  Alá!»,  repite    5 
tres  veces.  Y  dice  que  da  estas  bendiciones  por  ver  que  tiene  ya  en 
campaña  á  D.  Quijote  y  á  Sancho,  y  que  los  letores"^'  de  su  ag-ra- 


a.  ...que  sucedió.  Gasf.  =  b.  ...ver  á 
fu.  Bar.,  Br.,,  Ton.,  Bow.  —  ...ver  á 
su.  A.i-,,  Pell.,  Arr.,  Cl.,  líiv.,  Gasp., 


Maí.,  FK.  =  c.  Bendito  fea  Ala,  Bendi- 
to. Bow.  =  d.  ...los  lectores  de.  Bow., 
Gasp.,  Mal,  FK. 


No  son  D.  Quijote  y  Sancho,  únicos  interlocutores  en  el  capitulo  que  va  á 
comenzar,  dos  números  improvisados  que  el  acaso  intercala  en  el  proceso  de 
esta  historia,  sino  dos  personajes  que  constantemente  toman  parte  en  ella,  em- 
belleciéndola con  sus  sentencias  el  uno,  con  sus  gracias  y  donaires  el  otro. 

Acaban  de  quedars*;  solos  amo  y  escudero:  resuelvo  aquel  ponerse  en  ca- 
mino del  Toboso,  con  ánimo  de  solicitar  la  bendición  de  Dulcinea;  y  aqui 
principian  los  apuros  de  Sancho  para  deshacer  el  enredo  de  aquella  su  men- 
tida embajada  cuando  desde  el  corazón  de  Sierra  Morena  le  envió  el  andante 
cerca  de  la  dueña  y  señora  de  sus  pensamientos. 

Es  tan  lleno  de  vida  el  diálogo  que  con  este  motivo  se  entabla,  y  tal  la 
agudeza  de  Sancho  para  llevar  las  cosas  por  derroteros  á  el  favorables,  fjue 
D.  Quijote,  dejando  á  un  lado  esta  cuestión,  entra  de  nuevo,  con  tanto  brio, 
en  la  eterna  discusión  sobre  las  preeminencias  de  la  caballería  andante,  que 
no  hay  modo  de  arrancarle  una  confesión  explicita  hasta  el  momento  en  que 
Sancho  le  pone  en  el  aprieto  de  reconocer  que  es  mayor  mérito  y  de  fama  más 
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dable  historia  pueden  hacer  cuenta  que  desde  este  punto  comienzan 
las  hazañas  y  donaires  de  D.  Quijote  y  de  su  escudero.  Persuádeles 
que  se  les  olviden  las  pasadas  caballerías  del  Ingenioso  Hidalgo,  y 
pongan  los  ojos  en  las  que  están  por  venir,  que  desde  agora"  en  el 
5  camino  del  Toboso  comienzan,  como  las  otras  comenzaron  en  los 
campos  de  Montiel;  y  no  es  mucho  lo  que  pide  para  tanto  como  él 
promete.   Y,  así,  prosigue  diciendo: 

Solos  quedaron  D.  Quijote  y  Sancho;  y,  apenas  se  hubo  apartado 
Sansón,  cuando  comenzó  k^  relinchar  Rocinante  y  á  sospirar^  el 

10  rucio,  que  de  entrambos,  caballero  y  escudero,  fué  tenido  á  buena 
señal  y  por  felicísimo  agüero;  aunque,  si  se  ha  de  contar  la  verdad, 
más  fueron  los  sospiros'^  y  rebuznos  del  rucio  que  los  relinchos  del 
rocín  ^,  de  donde  coligió/  Sancho  que  su  ventura  había  de  sobre- 
pujar y  ponerse  encima  de  la  de  su  señor,  fundándose  no  sé  si  en  3 

15  astrología  judiciaria  que  él  se  sabía,  puesto  ^^  que  la  historia  no  lo 
declara  :  sólo  le  oyeron  decir  que,  cuando  tropezaba  ó  caía,  se  hol- 
gara no  haber  salido  de  casa,  porque  del '  tropezar  ó  caer  no  se 
sacaba  otra  cosa  sino  el  zapato  roto  ó  las  costillas  quebradas;  y, 
aunque  tonto,  no  andaba  en  esto  muy  fuera  de  camino. 

20  Díjole  D.  Quijote:  «  —  Sancho  amigo:  la  noche  se  nos  va  en- 

trando á  más  andar,  y  con  más  escuridad/  de  la  que  habíamos  me- 
nester para  alcanzar  á  ver  con  el  día  al  Toboso,  adonde  tengo 
determinado  de  ir  antes  que  en  otra  aventura  me  ponga,  y '-^  allí 
tomaré  la  bendición  y  buena  licencia  de  la  sin  par  Dulcinea;  con 

25  la  cual  licencia  pienso  y  tengo  por  cierto  de  acabar  y  dar  felice 
cima  á  toda  peligrosa  aventura,  porque  ninguna  cosa  desta  vida 


a.  ...defde  aora  en.  Ton.  —  ...desde 
ahora  en.  Akr.,  A..,,  Cl.,  Riv.,  Gasp., 
Mal,  FK.  =  b.  ...comento  relinchar. 
Bar.  =  e.  ...á  fiifpirur  el.  Ton.,  Bow. 
—  ...á  suspirar  el.  Arr.,  Mai.  =  d.  ...los 
fufpiros  y.  V.3,  Bar.,  Ton.,  Bow.  — 
...los  suspiros  y.  Arr.,  Mai.  =  e.  ...re- 


linchos de  fíozinante;  de.  Toíí.  = /.  ...co- 
ligo. BR.g.  =  y.  ...si  es  astrologia.  Gasp. 
—  ...sé  en  que  astrologia.  Arg.,,  Benj. 
=  h.  ...él  se  sabría,  pues  que.  Arg. 3.  = 
i.  ...porque  de  tropezar.  Mai.  ^  j.  ...más 
oscuridad  de.  Mal,  FK.  =  k.  ...ponga, 
alli.  Br.„,  Ton. 


duradera  la  de  resucitar  á  un  muerto  que  la  de  matar  á  un  gigante,  y  que, 
por  consiguiente,  el  renombre  de  los  santos  vence  en  todo  tiempo  al  de  los 
caballeros  andantes. 


Línea  14.  ...fundándose  no  sé  si  en  astrologia  judiciaria  qne  cl  se  sabia.— 
Para  leer  sabría,  como  leyó  Hartzenbusch  en  la  segunda  de  Argamasilla  é  in- 
sistió más  tarde  en  una  de  las  1633  notas  puestas  á  la  edición  fototipográfica, 
seria  preciso  suprimir  el  intensi-vo  se,  que,  sobre  pintoresco,  se  envanece  de 
su  aire  genuinamente  castizo. 
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hace  más  valientes  á  los  caballeros  andantes  que  verse  favorecidos 
de  sus  damas, 

—  Yo  así  lo  creo,  —  respondió  Sancho  ;  —  pero  teng-o  por  difi- 
cultoso que  «  viiesa  '^  merced  pueda  hablarla  °  ni  verse  con  ella,  en 
parte  á  lo  menos  que  pueda  recebir^^  su  bendición,  si  ya  no  se  la  5 
echa  desde  las  bardas  del  corral,  por''  donde  yo  la  vi,  la  vez  pri- 
mera/, cuando  le  llevé  la  carta  donde  iban  las  nuevas  de  las  san- 
deces y  locuras  que  vuesa?  merced  quedaba  haciendo  en  el  corazón 
de  Sierra  Morena. 

—  ¿Bardas  de  corral  se  te  antojaron  aquellas,  Sancho,  —  dijo     10 
D.  Quijote,  —  adonde  ó  por  donde  viste  aquella  jamás  bastante- 
mente alabada  gentileza  y  hermosura?  No  debían  de  ser  sino  g-a- 
lerías,  ó  corredores,  o  lonjas,  ó  como  las  llaman,  de  ricos  y  reales 
palacios. 

—  Todo  pudo  ser,  —  respondió  Sancho  ;  —  pero  á  mi  bardas  me     15 
parecieron,  si  no  es  que  soy  falto  de  memoria. 

—  Con  todo  eso,  vamos  allá,  Sancho,  —  replicó  D.  Quijote ;  — 
que,  como  yo  la  vea,  eso  se  me  da  que  sea  por  bardas  que  por  ven- 
tanas, ó  por  resquicios,  ó  verjas  de  jardines  ;  que,  cualquier  rayo 
que  del  sol  de  su  belleza  lleg-ue  á  mis  ojos,  alumbrará  mi  entendí-  20 
miento  y  fortalecerá'*  mí  corazón  de  modo  que  quede  único  y  sin 
ig-ual  en  la  discreción  y  en  la  valentía. 

—  Pues,  en  verdad,  señor,  —  respondió  Sancho,  —  que,  cuando  yo 
vi  ese  sol  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  no  estaba  tan  claro 
que  pudiese  echar  de  sí  rayos  alg-unos;  y  debió  de  ser  que,  como  su    25 
merced  estaba  ahechando  aquel  trigo  que  dije,  el  mucho  polvo  que 
sacaba  se  le  puso  como  nube  ante  el  rostro  y  se  le  «  escureció. 


a.  ...dijicuíloso  ritesu.  Gasi'.  =  b.  ...que 
niejlra  merced.  Bu.,.  Ton.,  Bow.  — 
..que  vuestra  merced.  Mai.  =  c.  ...pueda 
ablandarla,  ni.  Bk.^.  =  d.  ...jnieda  reci- 
bir fu.  Ton.  —  ...inieda  recibir  su.  Gasp., 
Mal,  FK.  =  e.  ...corral  dode.  Bak.  = 


/.  ...vez  2>ostrera  cuando.  Arg.,,  Benj. 
=  ij.  ...que  cuejlra  merced.  Bk.^.,,  Ton., 
Bow.  —  ...qite  vuestra  merced.  Mai. 
=  h.  ...y  fortalezará  mi.  C.^,  Bk.j,.  = 
í.  ...se  lo  oscureció.  Mai.  —  ...se  le  oscu- 
reció. FK. 


11.  ...adonde  ó  por  donde  tiste  aquella  jamás  bastantemente  alabada  gentileza 
y  hermosura?  —  Esa  Dulcinea,  nunca  bastantemente  alabada,  aun  llamándola 
como  él  sol  de  la  belleza,  es  la  imagen  de  nuestros  ensueños,  siempre  fugiti- 
vos, siempre  engañadores  ;  esa  Dulcinea  fantástica  es  la  simple  lugareña  que 
•Sancho  dice  haber  visto  por  las  bardas  del  corral.  No  despide  de  si  olor  sabeo, 
ni  el  de  ámbar  desleido,  ni  fragancia  aromática,  antes  bien  un  olorcillo  algo 
hombruno,  propio  de  persona  entre  cuyas  faenas  está  la  de  ahechar  trigo. 
Dulcinea  es,  en  ttn,  una  bella  mentira,  una  verdad  nunca  alcanzada:  es  la 
hermosura  ideal  por  la  que  siempre  suspiró  el  bueno  del  hidalgo. 
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—  ¡Qué!  ¿todavía  das,  Sancho,  — dijo  D.  Quijote, —  en  decir,  en 
pensar,  en  creer  y  «  en  porfiar  que  mi  señora  Dulcinea  ahechaba 
trig-o,  siendo  eso  ^  un  menester  y  ejercicio  que  va  desviado  de 
todo  lo  que  hacen  y  deben  liacer  las  personas  principales  que  están 
5  constituidas  y  g-uardadas  para  otros  ejercicios  y  entretenimientos, 
que  muestran  á  tiro  de  ballesta  su  principalidad?  Mal  se  te  acuer- 
dan á  ti,  ¡oh''  Sancho!,  aquellos  versos  de  nuestro  poeta,  donde 
nos  pinta  las  labores  que  hacían,  allá  en  sus  moradas  de  cristal, 
aquellas  cuatro  ninfas  que  del  Tajo  amado  sacaron  las  cabezas  y  se 
10  sentaron  á  labrar  en  el  prado  verde  aquellas  ricas  telas  que  allí  el 
ing-enioso  poeta  nos  describe,  que  todas  eran  de  oro,  sirg-o  y  perlas 
contextasf^  y  tejidas.  Y  desta  manera  debía  de  ser  el «  de  mi  señora 


(.  ...en  creer,  en  porfiar.  Ton.  = 
...siendo  ese  un.  Akg.j,  Bknj.  = 
...rt  ti,  Sancho.  Ton.  =  d.    ...perlas 


compuestas  y  tejidas.  Ar6.,.j,  Benj.  = 
e.  ...ser  lo  de  mi.  Riv.  —  ...ser  la  de  mi. 
Akg.j. 2,  Benj. 


6.  Mal  se  te  acuerdan  á  ti,  ;  oh  Sandio .',  aquellos  versos  de  miestro  poeta, 
donde  nos  pinta  las  labores.  —Sólo  á  un  perpetuo  delirante  pudo  ocurrirsele 
suponer  que  Sancho  habia  de  recordar  versos  cuya  interpretación  fué  difícil 
al  mismo  Herrera,  tan  conocedor  de  los  arcanos  encerrados  en  la  antigüedad 
clásica.  Y,  si  no,  juzgue  el  lector  de  la  alusión  encerrada  en  estos  versos  (1): 


«  De  cuatro  ninfas,  que  del  Tajo  amado 
Salieron  juntas,  á  cantar  me  ofrezco.)^ 

(De  la  octava  tí,") 

«  El  agua  clara  con  lascivo  juego 
Nadando  dividieron  y  cortaron, 
Hasta  que  el  blanco  pie  tocó  mojado. 
Saliendo  de  la  arena,  el  verde  prado.» 

(De  la  octava  11,'; 

«  Poniendo  ya  en  lo  enjuto  sus  pisadas 
Escurriendo  del  agua  sus  cabellos.,. 
Luego  sacando  telas  delicadas, 
Que  en  delgadeza  competían  con  ellos. 
En  lo  más  escondido  se  metieron, 

Y  á  su  labor  atentas  se  pusieron, » 

(De  la  octava  12.') 

«  Las  telas  eran  hechas  y  tejidas 
Del  oro  que  el  felice  Tajo  envia,.. 

Y  de  las  verdes  hojas  reducidas 
En  estambre  sotil,  cual  convenia 
Para  seguir  el  delicado  estilo 
Del  oro  ya  tirado  en  rico  hilo.» 

(De  la  octava  13.') 


(1)     Égloga  III  ñc  GauciLasso. 
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cuando  tú  la  viste,  sino  que  la  envidia  «  que  alg-ún  mal  encantador 
debe  de''  tener  á  mis  cosas,  todas  las  que  me  han  de  dar  g-usto  trueca 
y  vuelve  en  diferentes  fíg-uras«  que  ellas  tienen;  y,  así,  temo  que 
en  aquella  historia,  que  dicen  que  anda  impresa,  de  mis  hazañas,  si 
por  ventura  ha  sido  su  autor  alg"ún  sabio  mi  enemigo,  habrá  puesto  5 
untis  cosas  por  otras,  mezclando  con  una  verdad  mil  mentiras,  di- 
vertiéndose'^  á  contar  otras  acciones  fuera  de  lo  que  requiere  la 
continuación  de  una  verdadera  historia.  ¡Oh  envidia «,  raíz  de  in- 
finitos males  y  carcoma  de  las  virtudes  !  Todos  los  vicios,  Sancho, 
traen  un  no  sé  qué  de  deleite  consig"o  ;  pero  el  de  la  envidia  /"  no  10 
trae  sino  disg-ustos,  rancores  9  y  rabias, 

—  Eso  es  lo  que  yo  dig*o  también,  —  respondió  Sancho; —  y 
pienso  que,  en  esa  leyenda  ó  historia  que  nos  dijo  el  bachiller  Ca- 
rrasco que  de  nosotros  había  visto,  debe  de  andar  mi  honra  á  «  coche 
acá,  cinchado  »,  y,  como  dicen,  al  estricote,  aquí  y  allí  barriendo  las     \h 
calles.   Pues,  á  fe  de  bueno,  que  no  he  dicho  yo  mal  de  ning-ún  en- 


o.  ...la  emhidia,  que.  C.^.  V.3,  Br.^.„, 
Bar.  =  b.  ...debe  tener.  Pell.  =  c.  ...fi- 
guras de  las  q%ie.  Ton.  =  d.  ...divirtien- 
dofe  a.  Br.,¡.  —  ...divirtiéndose  á.  Arg.,. 


Mal,  Benj.,  FK.  =  e.  ...o  embidia  rayz. 
C.4,  V.3,  BR.^-r,,  Bar.  =/.  .../«•  embidia. 
C.^.  V.j,  Br.^.,,  Bar.  =  g.  ...disgustos, 
rencores  y.  (íasp.,  Mai. 


14.  ...debe  de  andar  mi  honra  á  «.coche acá,  cinchado»,  y,  como  dicen,  al  estri- 
cote, aquí  y  allí  barriendo  las  calles.  —  Leemos  en  el  Diccionario  del  P.  Terre- 
ros :  (ícoche  allá,  ó  coche  aquí,  ó  coche  acá,  frase  con  que  se  suelen  gobernar  los 
cerdos ;  y  es  lo  mismo  que  anda,  6  giúa  hacia  allá,  ó  hacia  acá,  etc. » 

Clemencin,  que  parece  haber  desconocido  esta  explicación,  sospechaba 
hubiese  aqui  error  de  imprenta.  No,  no  hay  yerro  de  imprenta,  no;  ni  ha  de 
admitirse  en  este  punto  variante  alguna,  por  ser  perfectamente  claro  lo  que 
Sancho  quiso  decir,  que  no  fué  sino  esto  :  debe  de  andar  mi  honra  al  retortero, 
llevada  de  aqtií  para  allí  con  violencia,  como  escoba  con  que  se  barrieran  las  calles. 
Tal  manera  de  liablar,  muy  propia  en  labios  del  escudero,  subsiste  aún  en  la 
Mancha.  Por  eso  dijo  D.  .luán  Calderón  (1): 

<'<Si  el  Comentador  hubiera  nacido  donde  nació  Sancho,  sin  duda  que  hu- 
biera entendido  su  expresión,  pues  si  no  la  hubiera  visto  escrita,  es  muy  pro- 
bable que  la  hubiera  oído  más  de  una  vez.  Coche !  es  la  voz  con  que  á  manera 
de  interjección  se  llama,  cuando  se  quiere  que  venga,  ó  se  echa,  cuando  se 
quiere  que  se  vaya  el  cerdo.  Cinchado  es  el  nombre  que  suelen  dar  los  por- 
queros á  ciertos  cerdos  que  tienen  una  gran  cinta  blanca,  que  les  abraza  lomo 
y  vientre  á  modo  de  cincha.  Es  cosa  muy  sabida  que  estos  animalitos  siguen 
muy  mal  en  su  camino  la  linea  recta  cuando  van  de  mala  gana,  y  que  conti- 
nuamente van  desviando,  ya  á  un  lado  ya  á  otro,  y  á  veces  hacia  atrás  ;  de 
niodo  (jue  el  porquero  ó  cualquier  otra  persona  que  conduce  á  uno  de  ellos, 
si  por  casualidad  es  uno  de  aquéllos  que  hemos  dicho  llamarse  cinchados, 
tiene  que  andar  continuamente  gritando:  coche  acá,  cinchado!  para  volverle 


(1)     Cerrantes  rindicado,  pfití.  1^7. 
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cantador,  ni  teng-o  tantos  «  bienes  que  pueda  ser  envidiado  ''.  Bien 
es  verdad  que  soy  alg-o  malicioso  y  que  teng-o  mis  ciertos  asomos 
de  bellaco;  pero  todo  lo  cubre  y  tapa  la  g-ran  capa  de  la  simpleza 
mía,  siempre  natural  y  nunca  artificiosa.  Y  cuando  otra  cosa  no  tu- 
viese sino  el  creer,  como  siempre  creo,  firme  y  verdaderamente,  en 
Dios  y  en  todo  aquello  que  tiene  y  cree  la  santa  Ig-lesia  católica  ro- 
mana, y  el  ser  enemig-o  mortal,  como  lo  soy,  de  los  judíos;  debían 
los  historiadores c  tener  misericordia  de  mí,  y  tratarme  bien  en  sus 
escritos.  Pero  dig-an  lo  que  quisieren,  que  desnudo  nací,  desnudo 
me  hallo  :  ni  pierdo  ni  g-ano;  aunque,  por  verme  puesto  en  libros  y 
andar  por  ese  mundo  de  mano  en  mano,  no  se  me  da  un  liig-o  que 
dig-an  de  mí  todo  lo  que  quisieren. 

—  Eso  me'^  parece,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote,  —  á  lo  que  suce- 
dió á  un  famoso  poeta  de  estos  tiempos,  el  cual,  habiendo  hecho  una 
maliciosa  sátira  contra  todas  las  damas  cortesanas,  no  puso  ni  nom- 
bró en  ella  á  una  dama  (que  se  podía  dudar  si  lo  era  ó  no);  la  cual, 
viendo  que  no  estaba  en  la  lista  de  las  demás  ^,  se  quejó  al  poeta 
diciéndole  que  qué  había  visto  en  ella  para  no  ponerla  en  el  nú- 


rt.  ...tantas  bienes.  Bow.  ^=  6.  ...fer 
embidiado,  bien.  C.^,  V.j,  Br.^.¡..  Bar.  — 
...ser   ivridiado,   bien.   Pell.,  Arr.    = 


c.  ...los  hijtoriados  tener.  Br.^.  =  d.  Eso 
se  parece.  Cl.,  Riv.  =  e.  ...las  damas 
se.  A.,,  Cl.,  Riv..  Gasp..  FK. 


al  camino  que  quiere  que  sig'a.  Asi  temia  Sancho  que  llevasen  su  honra  los 
historiadores,  de  un  lado  para  otro,  como  pelota,  con  sus  mentiras  y  tergiver- 
saciones. Se  ve  que  no  hay  para  qué  suponer  ó  sospechar  error  de  imprenta.» 


4.  Y  cuando  otra  cosa  no  luriese  sino  el  creer,  como  siempre  creo,Jirme  y  ver- 
daderamente en  Dios...  y  el  ser  enemigo  mortal,  como  lo  soy.  —  No  há  mucho,  en 
el  cap.  4  de  esta  segunda  parte,  nos  dijo  Sancho  que,  siendo  el  agradecimiento 
prenda  d.e  alma  bien  nacida,  á  él  no  le  faltaba  esta  condición  porque  tenia 
cuatro  dedos  de  enjundia  de  cristiano  viejo.  Esa  especie  de  hidalguía  reli- 
giosa, esa  superioridad  de  que  se  ufana  siempre  el  escudero,  aunque  nazca  de 
una  nota  injusta  contra  los  cristianos  de  segunda  y  tercera  clase,  contra  los 
que  contaron,  entre  sus  bisabuelos,  tatarabuelos  ó  parientes  colaterales,  un 
judio  ó  moro,  aunque  ello  sea  odioso  y  exija  la  imparcialidad  protestar  contra 
esa  mal  entendida  limpieza  de  sangre,  con  la  que  tanto  molestaron,  entre 
otros,  al  primer  general  de  lá  Compañía  de  Jesús  ;  esa  nota  era  característica 
del  pueblo  español,  formado,  después  de  tantos  siglos  de  lucha  por  la  fe,  for- 
mado, en  su  inmensa  mayoría,  repitámoslo,  de  cristianos  viejos,  que  se  gloria- 
ban, como  Sancho  (y  en  esto  no  merecen  censura),  de  creer  ftrme  y  verdadera- 
mente en  Dios  y  en  todo  aquello  que  cree  la  santa  Iglesia  católica  romana, 
y  de  ser  enemigos  mortales,  como  lo  era  él,  de  los  judíos:  por  eso  aprovecha 
cuantas  ocasiones  le  salea  al  paso  para  hacer,  una  y  otra  vez,  profesión  de 
su  fe  católica.  Preguntemos  ahora;  ¿refleja  en  esto,  el  Don  Quijote,  la  época 
en  que  vivió  su  héroe  ? 
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mero  de  las  otras,  y  que  alarg-ase  la  sátira  y  la  pusiese  en  el  en- 
sanche, si  no  que  mirase  para  lo  que  había  nacido.  Hízolo  así  el 
poeta,  y  púsola  cual  no  dig-an  dueñas,  y  ella  quedó  satisfecha  por 
verse  con  fama,  aunque  infama.  También  viene  con  esto  lo  que 
cuentan  de  aquel  pastor  que  puso  fueg-o  y  abrasó  el  templo  famoso  5 
de  Diana,  contado  por  una  de  las  siete  maravillas  del  mundo,  sólo 
por  que  quedase  vivo  su  nombre  en  los  sig-los  venideros;  y,  aunque 
se  mandó  que  nadie  le  nombrase  ni  hiciese  por  palabra  ó  por  es- 
crito mención  de  su  nombre,  por  que  no  consig-uiese  el  fin  de  su 
deseo,  todavía  se  supo  «  que  se  llamaba  Eróstrato.  Tam])ión  alude  á  10 
esto  lo  que  sucedió  al  g'rande  emperador  Carlos''  Quinto  con  un 
caballero  en  Roma.  Quiso  ver  el  emperador  aquel  famoso  templo 
de  la  Rotunda,  que  en  la  antig-iiedad  se  llamó  el  templo  de  todos 

a.  ...Je  jmfo,  q.  Bar.  =  b.  ...Cario  quinto.  C.^,  Br.^. 


12,  Quiso  ver  el  emperador  aquel  famoso  templo  de  la  Rotunda.  —  Uno  de  los 
monumentos  más  notalües  que  leg-ó  la  Roma  de  los  Césares  á  la  Roma  de  hoy, 
es,  sin  duda  alguna,  el  Pantheon  de  Agrippa,  llamado  í^-eneralmente  por  el  pue- 
blo romano  «la  iglesia  de  la  Rotonda-».  ¿Para  qué  fin  se  erigió  este  templo?  He 
ahi  una  pregunta  que,  en  el  transcurso  de  tantos  siglos,  nadie,  hasta  el  pre- 
sente, lia  contestado  satisfactoriamente.  Creyeron  unos  que  lo  hizo  levantar 
Agrippa  para  el  culto  del  emperador  Augusto,  su  suegro;  dicen  otros  que  lo 
construyó  para  ofrecer  el  mayor  monumento  de  Roma  á  Júpiter  Vengador; 
los  más,  que  fué  erigido  á  los  dioses,  fundándose  cu  el  hecho  de  encerrar  las 
estatuas  de  Júpiter,  Marte  y  Venus;  pero  lo  que  se  sahe,  y  tiene  asomos  de 
verosimilitud,  es  que  Augusto  rehusó  el  honor  de  que  su  estatua  fuese  colo- 
cada en  el  interior  del  templo,  consintiendo  tan  sólo  que  sirviera  para  adorno 
en  el  exterior.  Esta  renuncia  del  emperador  motivó  que  Agrippa,  el  más  cor- 
tesano de  los  palaciegos,  acumulase  en  el  pórtico  del  templo  cuantos  primo- 
res de  arte  pudo  reunir  alli.  El  pórtico  del  Pantheon  es  considerado  como  la 
obra  maestra  del  arte  greco-romano,  üe  las  diez  y  seis  columnas  que  lo  com- 
ponen, las  ocho  del  frente  sostienen  la  gran  cornisa  ;  y  las  ocho  restantes,  en 
dos  filas  de  dos  á  cada  lado,  forman  tres  naves.  La  central,  que  corresponde  á 
las  puertas  de  ingreso,  es  la  mayor.  Tiene  todo  él  lO;}  pies  de  largo  por  Gl  de 
ancho.  Su  techo  es  un  problema  arquitectónico  que  aun  la  ciencia  no  ha  aca- 
bado de  resolver. 

Al  penetrar  en  el  templo,  por  una  abertura  circular  de  33  pies  de  diáme- 
tro, se  ve  la  bóveda  celeste,  asemejándose  desde  el  fondo  á  una  roseta  azul 
cuando  el  ciclo  está  limpio,  y  á  una  lámina  de  cristal  empañado,  cuando  las 
nubes  flotan  por  el  firmamento;  siendo  esto  causa  de  que  el  visitante,  al  en- 
trar alli  por  vez  primera  y  recibir  torrentes  de  luz  de  las  alturas  (luz  modifi- 
cada no  se  sabe  cómo,  reflejada  de  tal  modo  en  las  columnas,  pórfidos  y  már- 
moles), quede  como  extasiado. 

El  año  80  de  nuestra  Era,  ¡tadeció  en  extremo  por  un  voraz  incendio  este 
templo,  que,  reparado  al  poco  tiempo  por  Domiciano.  volvió  á  sufrir  mayores 
injurias  por  efecto  de  un  rayo,  encargándose  después  de  restaurarlo  Adriano 
bajo  su  propia  dirección.  El  emperador  Focas,  en  el  siglo  vii,  cedió  el  templo 

Tomo  iv  18 
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los  dioses,  y  ahora,  con  mejor  vocación «,  se  llama  de  todos  lus  santos, 
y  es  el  edificio  que  más  entero  ha  quedado  de  los  que  alzó  la  genti- 
lidad en  Roma,  y  es  el  que  más  conserva  la  fama  de  la  grandiosidad 
y  magnificencia  de  sus  fundadores.  Él  es  de  hechura  de  una  media 
5  naranja,  grandísimo  en  extremo,  y  está  muy  claro,  sin  entrarle  otra 
luz  que  la  que  le  concede  una  ventana  (ó,  por  mejor  decir,  clara- 
boya) redonda  que  está  en  su  cima;  desde  la  cual  mirando  el  empe- 
rador el  edificio,  estaba  con  él  y  á  su  lado  un  caballero  romano  de- 
clarándole  los  primores  y  sutilezas  de  aquella  gran  máquina  y 

10  memorable  arquitetura  ^,  y,  habiéndose  quitado  de  la  claraboya, 
dijo  al  emperador:  «  —  Mil  veces,  sacra  majestad,  me  vino  deseo 
»  de  abrazarme  con  vuestra  majestad,  y  arrojarme  de  aquella  cla- 
»  raboya  abajo,  por  dejar  de  mi  fama  eterna  en  el  mundo. 

»  —  Yo  os  agradezco,  —  respondió  el  emperador,  —  el  no  haber 

15    »  puesto  tan  mal  pensamiento  en  efeto^,  y  de  aquí  '^  adelante  no  os 


ft.  ... mejor  advocación,  Arg.j.j,  Ben.t. 
=  b.  ...arquilecUira.  V.j,  BR.g,  Bar., 
A.,,  Arr.,  Gasp.,  Mal,  FK.  —  ...archi- 


techira.To's.  —  c.  ...efecto.  Tos.,  Bow., 
A.j.  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK. 
=  d.  ...aqui  en  adelante.  Arg.j,  Benj. 


de  la  Rotonda,  para  el  culto  católico,  al  papa  Bonifacio  IV;  y  éste,  para  consa- 
grarlo, mandó  traer  de  varios  cementerios  veintiocho  carros  de  huesos  de  már- 
tires, que,  juntos  con  otros  restos  venerandos  recogidos  en  las  Catacumbas, 
fueron  colocados  en  la  nueva  iglesia,  llamada  desde  entonces  «Santa  María «í¿ 
Martyres».  Juntos  con  estos  restos,  descansan  los  de  muchos  artistas  insignes: 
los  de  Rafael,  Annibal  Caracci,  Baltasar  Peruzzi,  Juan  de  Udine,  Flaminio 
Vacca,  y  otros  muchos  que  fueron  celebrados  como  glorias  del  arte. 

Más  de  mil  ochocientos  años  han  pasado  desde  su  erección,  y  ni  las  incle- 
mencias del  tiempo  ni  la  mano  del  hombre  han  sido  parte  á  hacerle  perder 
su  encanto  y  belleza. 

D.  Prudencio  de  Sandoval,  obispo  de  Pamplona,  en  la  segunda  parte, 
lib.  XXIII,  pág.  303,  de  su  Historia  de  la  tida  y  hechos  del  emiurador  Carlos  V, 
cuenta  :  «  Hacia  el  Emperador  las  mesmas  ceremonias  que  el  Papa,  levantán- 
dose y  sentándose  quando  él,  y  quitándose  la  corona  Imperial,  quando  quita- 
ban al  Pontífice  la  tiara.  Comulgó  de  mano  del  Papa,  y  comulgaron  asi  mesmo 
otros  Señores,  que  aqui  se  hallaron.  Anduvo  disfrazado  por  Roma,  y  para  me- 
jor poder  mirar  su  antigua  grandeza,  subió  encima  de  la  Redonda,  maravi- 
llado de  tan  suntuoso  edificio.» 

En  efecto,  Carlos  V,  acompañado  de  un  guia,  subió,  por  una  escalera  inte- 
rior de  ciento  noventa  gradas,  hasta  la  gran  cubierta  esférica  del  Pantheon,  y, 
llegándose  al  borde  de  aquella  inmensa  claraboya,  le  fué  dado  admirar  desde 
allí  la  grandiosidad  del  templo,  sirviendo  ello  de  ocasión  á  la  anécdota  aquí 
referida,  aunque  no  poco  desfigurada  por  la  tradición,  ya  que  no  era  al  Empe- 
rador á  quien  el  guia  hubo  de  confiar  el  mal  pensamiento  de  abrazarle  y  arro- 
jarse con  él  por  la  claraboya,  sino  á  un  veterano  que  poco  antes  se  habia  ba- 
tido en  los  muros  de  Roma  contra  los  soldados  del  Condestable;  y  se  cuenta 
que  el  veterano  dijo  :  «  —  ¡Peccato!  ¡  Esas  cosas  se  hacen  y  no  se  dicen  ! » 
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»  pondré  yo  en  ocasión  que  volváis  á  hacer  prueba  de  vuestra  leal- 
»  tad;  y,  así,  os  mando  que  jamás  me  habléis  ni  estéis  donde  yo  es- 
»  tuviere.  »  Y,  tras  estas  palabras,  le  hizo  una  gran  merced.  Quiero 
decir,  Sancho,  que  el  deseo  de  alcanzar  fama  es  activo  en  g-ran  ma- 
nera. ¿Quién  piensas  tú  que  arrojó  á  Horacio  del  puente  abajo,  ar-  5 
mado  de  todas  armas,  en  la  profundidad  del  Tibre?  ¿Quién  abrasó 
el  brazo  y  la  mano  á  Mucio?  ¿  Quién  impelió  á  Curcio  á  lanzarse  en 
la  profunda  sima  ardiente  que  apareció  en  la  mitad  de  Roma? 
¿Quién,  contra  todos  los  ag-üeros  que  en  contra  se  le  habían  mos- 
trado, hizo  pasar  el «  Rubicón  á  '^  César  ?  Y,  con  ejemplos  más  mo-  10 
demos,  ¿quién  barrenó  los  navios  y  dejó  en  seco  y  aislados  los 

a.  ...paffar  al  Rithicon.  Ton.  =  h.  ...á  Julio  César.  Arg.,.j,  Benj. 


5.  ¿  Quien  piensas  lü  que  arrojó  á  Horacio  del  puente  abajo,  armado  de  todas 
armas,  en  la  profundidad  del  Tibre?—  La  incomparable  erudición  de  Bowle, 
que  puso  de  maniñesto  ahisiones  más  escondidas  que  las  de  este  pasaje,  nos 
declaró  ya  que  Florus  (lib.  1, 10)  y  Livius  (lib.  II,  10)  habían  tratado  de  Horacio 
arrojándose  al  Tiber;  que  Suetonio  (lib.  I,  S.  31,  2,  3)  escribió  del  paso  de  César 
por  el  Rubicón,  y,  finalmente,  que  en  Livio  (lib.  VII,  6)  se  halla  narrada  la 
temeraria  acción  de  Curcio  al  precipitarse  en  la  sima  ardiente  aparecida  en 
la  mitad  de  Roma. 

9.  ¿  Quién,  contra  todos  los  auHeros  que  en  contra  se  le  habían  mostrado,  hizo 
pasar  el  Rubicón  á  César  ?  —  Al  reparo  de  Clemencin  y  Viardot,  responde  ürda- 
neta  briosamente: 

«Clemencin  y  Viardot,  celosos  por  la  verdad  histórica,  vuelven  en  su  pro 
y  desmienten  á  Cervantes,  diciendo  que  fue  lo  contrario,  y  citan  para  ello  á 
Suetonio  y  Plutarco  para  dar  autoridad  á  su  opinión.  — En  la  liipótesisde  que 
tengan  razón,  veamos  si  la  tiene  la  censura.  Habla  Cervantes  por  boca  de 
D.  Quijote  sobre  la  futilidad  de  los  agüeros  y  la  virtud  del  valor... :  debia  ha- 
blar, no  como  Cervantes  al  lector  ilustrado,  sino  como  D.  Quijote  á  Sancho 
crédulo  é  ignorante  y  no  nada  quisquilloso :  debia  traer,  para  desarraigar  per- 
niciosas preocupaciones,  los  ejemplos  más  notables  y  los  capitanes  más  fa- 
mosos que  estuvieron  al  alcance  de  la  gente  ignorante,  personificada  en  San- 
cho, entre  quien  más  fuerza  tiene  y  tendrá  la  preocupación  de  los  agüeros.  El 
sabia  que  ni  Sancho,  ni  ningún  otro  Sancho,  se  atreveria  á  rebatirlo  y  discutir 
la  verdad  del  hecho  ;  y  entraba  en  su  plan  nombrar  á  César,  como  el  Capitán 
más  popular  entonces  y  el  que  tenia  más  puntos  de  contacto  con  Carlos  V.,  y 
por  esto  era  más  conocido  y  apreciado  en  España.  Entre  dejar  de  nombrarlo, 
ó  desvirtuar  su  opinión,  y  cometer  un  pequeño  error  histórico  (si  lo  es)  para 
cortar  de  raiz  el  modo  de  pensar  de  Sancho  y  dar  fuerza  al  suyo  y  á  la  cuali- 
dad caballeresca  que  se  proponía  enaltecer,  no  dudó  y  lo  hizo  como  siempre, 
superior  á  los  contratiempos.  —  Hé  aqui  un  punto  que,  bien  examinado,  echa 
por  tierra  el  enojo  de  los  censores  que  entran  en  polémica,  no  con  Cervantes, 
que  dijo  l)ien  lo  que  dijo,  sino  con  D.  Quijote,  que  lo  rebaten  en  nombre  de 
Sancho.  —  Veamos  aliora  si  es  cierto  lo  que  en  rigor  histórico  quieren  asegu- 
rar los  críticos.  Sabido  es  que  hubo  un  agüero  favorable,  preparado  por  el 
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valerosos  españoles  g'uiados  por  el  cortesísimo  Cortés  en  el  Nuevo 
Mundo?  Todas  estas  y  otras  g-randes  y  diferentes"  hazañas,  son, 
fueron  y  serán  obras  de  la  fama  que  los  mortales  desean  como 
premios ''  y  parte  de  la  inmortalidad  que  sus  famosos  hechos  mere- 
5  cen,  puesto  que,  los  cristianos  católicos  y  andantes  caballp.ros,  más 
habemos  de  atender  á  la  g-loria  de  los  siglos  venideros,  que  es  eterna 
en  las  regiones  etéreas  y  celestes,  que  á  la  vanidad  de  la  fama  que 
en  este  presente  y  acabable  siglo  se  alcanza;  la  cual  fama,  por  mucho 
que  dure,  en  fin  se  ha  de  acabar  con  el  mesmo"  mundo,  que  tiene 

10  su  fin  señalado.  Así,  j  oh  Sancho  !,  que  nuestras'^  obras  no  han  de 
salir  del  límite  que  nos  tiene  puesto  la  religión  cristiana  que  profe- 
samos. Hemos  de  matar  en  los  gig-antes  á  la  soberbia ;  á  la  ^  envidia/ 
en  la  generosidad  y  buen  pecho;  á  la  ira  en  el  reposado  continente 
y  quietud  del  ánimo;  á  la  gula  y  al  sueño  en  el  poco  comer  que  co- 

15    memos  y  en  el  mucho  velar  que  velamos  9 ;  á  la  lujuria  '^  y  lascivia ' 

a.   ...y  admirables  hazañas.  Arg.^.   =        I       iiuestras.  Arg.j.  =  e.  ...la  avuriciay en- 


b.  ...premio  y.  Cl.,  Kit.,  Arg.,.,,  Benj., 
FK.  =  c.  ...mifmo.Y.^,  Bar.,Ton..  Bow. 
—  ...Mus/íio.  A..,.  Arr.,  Cl.,  liiv.,  Gasp., 
Mal,  FK.  ==  d.   ...así  que,  ¡oh  Sancho! 


ridia.  Arg.j.j,  Benj.  =/.  ...enibidia.  C.^, 
V.3,  BR.^.g,  Bar.  =  g.  ...valemos.  Br.^. 
=  h.  ...á  la  injuria.  C.^,  V.3,  Br.^,  Bar., 
Bow.,  A.j,  Mai.  =  i.  ...y  lafciua.  Bír. 


mismo  César  para  dar  aliento  á  sus  tropas  y  decidirlas  á  arrojarse  ala  empresa 
á  que  queria  llevarlas  :  de  consiguiente,  este  agüero  fingido,  no  podia  influir 
nada  en  el  ánimo  del  General,  j  nos  es  forzoso  no  contar  con  él,  que  es  el  único 
favorable  y  en  el  que  se  apoyan  los  censores.  — Y  es  este  el  que  traen  Suetonio 
y  Plutarco.— ¿  Cuáles  fueron  los  demás  «¿/««-oí.?  —  Agüero,  en  la  acepción 
principal,  es,  según  la  Academia,  «p7'esagio  ó  señal  /uíura,  Augurium.  »  Este 
nombre  se  áa.  h  1-a.s  inQuieiiides,  2)7-eocupaci07ies,  sueños,  etc.,  etc.  que  agitan  el 
ánimo  con  alguna  señal  ó  emoción  referida  á  lo  que  se  teme  ó  espera.  En  este 
estado  se  veia  César:  luchaba  en  su  interior,  dudaba,  se  detenia  ante  la  reso- 
lución que  debia  tomar,  porque  una  voz  interior  lo  martirizaba  ;  juzgaba  los 
inmensos  peligros  que  le  rodeaban  y  los  que  traerla  su  determinación ;  los 
pesaba  3'  vagaba  en  medio  de  mil  ideas  espantosas  ;  pensaba  en  el  juicio  de  la 
posteridad  y  en  el  de  sus  compatriotas:  sus  amigos  dudaban,  nada  respondían 
á  sus  preguntas ;  Asinio  Polion  inclinaba  la  cabeza,  indeciso,  abrumado  de 
contrariedades.— ¿  No  son  todos  estos  hechos, pronósticos, presagios,  agüeros?— 
¿Y  no  lo  es,  tremendo,  espantoso,  el  sueño  de  la  pasada  noche,  en  que  padeció 
horriblemente,  y  que  en  el  dia  lo  vio  como  una  imagen  referida  á  Roma,  re- 
presentándolo la  visión  en  comercio  incestuoso  con  su  madre  ?  —  ¿  No  eran 
presagios,  agüeros,  los  reclamos  de  la  razón,  contra  los  cuales  pronunció  las 
celebres  palabras,  «la  suerte  está  echada»,  según  se  lee  en  Plutarco?»  (Cer- 
vantes y  la  critica,  pág.  395  y  siguientes.) 

15.  ...«  la  lujuria  y  lascivia.  —  «  Todas  las  ediciones  anteriores  Ician  injiv- 
riay  lascivia:  Pellicer  corrigió  con  mucho  acierto  Injuria  por  injuria,  y  lo  siguió 
la  Academia.  »  (Clemencín,  t.  IV,  pág.  146.) 
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en  la  lealtad  que  g-tiardamos  á  las  que  liemos  hecho  señoras  de 
nuestros  pensamientos  ;  á  la  pereza  con  andar  por  todas  las  partes 
del  mundo  buscando  las  ocasiones  que  nos  puedan"  hacer  y  hagan, 
sobre  cristianos,  famosos  caballeros.  Ves  aquí,  Sancho,  los  medios 
por  donde  se  alcanzan  los  extremos  de  alabanzas  '^  que  consigo  trae  5 
la  buena  fama. 

—  Todo  lo  que  vuesa'"  merced  hasta  aquí  me  ha  dicho,  —  dijo 
Sancho,  —  lo  lie  entendido  muy  bien  ;  pero,  con  todo  eso,  querría  <' 
que  vuesa'^  merced  me  sorbiese  una  duda  que  agora/  en  este  punto 

me  ha  venido  á  la  memoria.  10 

—  Asolvieses'  quieres  decir,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote.  —  Di 
en  buen  hora,  que  yo  responderé  lo  que  supiere. 

—  Dígame,  señor,  —  respondió  Sancho  :  —  esos  Julios  ó  Agos- 
tos, y  todos  esos  caballeros  hazañosos  que  ha  dicho  que  ya  son 
muertos,  ¿  dónde  están  agora?  '*  15 

—  Los  gentiles,  —  respondió  D.  Quijote,  —  sin  duda  están  en  el 
infierno  ;  los  cristianos,  si  fueron  buenos  cristianos,  ó  están  en  el 
purgatorio  ó  en  el  cielo. 

—  Está  bien,  —  dijo  Sancho;  —  pero  sepamos  ahora:  esas  se- 
pulturas, donde  están  los  cuerpos  desos  señorazos,  ¿tienen  delante    20 
de  sí  lámparas  de  plata,  ó  están  adornadas  las  paredes  de  sus  capi- 
llas de  muletas,  de  mortajas,  de  cabelleras,  de  piernas  y  de  ojos  de 
cera?  Y,  si  desto  no,  ¿de  qué  están  adornadas?» 


u.  ...pueden.  Gasi'.  =  b.  ...alabanza. 
Cl.,  Kiv..  FK.  =  c.  ...vnejlra.  Ton., 
Bow.  —  ...vuestra.  Mat.  =  d.  ...quería. 
BK.5.  =  c.  ...vnejlra.  Bow.  —  ...vuestra. 


Mai.  =-/.  ...ahora.  A..,.  Aun.,  Cl.,  liiv. 
GAsr.,  Mai.,FK.  =  (/.  Absolviese. Pklu. 
Mal,  Bknj.  =  h.  ...ahora.'  A.,,  Akk. 
Cl.,  KiV.,  Gasi'.,  Mal,  FK. 


Si  este  comentador,  celoso  en  avcrig-uar  lo  más  recóndito  de  los  libros  ca- 
ballerescos, hubiese  tenido  igual  curiosidad  en  lo  que  toca  á  la  fijación  del 
texto  y  en  el  juicio  que  merecen  los  que  en  ello  mostraron  sing-ularisimo  em- 
peño, no  andaría  tan  desi)istado,  ni  liabria  dicho,  con  su  habitual  desenfado, 
que  Pellicer  corrigió  con  mucho  acierto  lujnria.  Acertada  fué  la  corrección ; 
pero  el  yerro  de  imprenta  (que  por  tal  le  tienen  hoy  todos)  no  fué  el  sesudo 
bibliotecario  quien  lo  salvó,  pues  años  antes  lo  habían  enmendado  otros  edi- 
tores, como  puede  verse  por  las  fechas  : 

BiujSEi.AS  (1()02) ...«  la  «Itixuria»  y  «lafciviay>...  (p;ig".  66, 1.  1.) 
ToNsoN  (1738) ...«  la  « luxhria  »  y  « lafcivia  »...  (pág.  69, 1.  5.) 
Pellicer  (1799) ...«  la  (-.luxuria»  y  «lascivia»...  (pág.  111, 1.  3.) 


20.  ...¿  tienen  delante  de  si  lámparas  de  plata,  ó  están  adornadas  las  paredes 
de  sus  capillas  de  muletas,  de  mortajas,  de  cabelleras,  de  piernas  y  de  ojos  de 
cera.?  —  Anteriormente  había  dicho:  «  ...en  cuyo  santo  templo  no  vio  paredes 
ni  muralla.><,  porque  todas  estaban  cubiertas  de  muletas,  de  mortajas,  de  ca- 
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Á  lo  que  respondió  D.  Quijote  :  «  —  Los  sepulcros  de  los  gentiles 
fueron  por  la  mayor  parte  suntuosos  templos  :  las  cenizas  del  cuerpo 
de  Julio  «  César  se  pusieron  sobre  una  pirámide  de  piedra,  de  des- 
mesurada grandeza,  á  quien  hoy  llaman  en  Roma  la  Aguja  de  San 

a.  ...de  César.  Ánc^.^,  Bknj. 


denas,  de  grillos,  de  esposas,  de  cabelleras,  de  medios  bultos  de  cera,  y  de 
pinturas  y  de  retablos.»  (El  Licenciado  Vidriera.) 

4.  ...á  quien  lioy  llaman  en  Roma  la  Aguja  de  San  Pedro.  —  Asi  llaman 
hoy  al  obelisco  que  en  medio  de  la  plaza  de  San  Pedro,  en  Roma,  se  levanta  á 
la  altura  de  40  metros,  teniendo  por  remate,  como  quien  desafia  á  las  nubes, 
la  cruz  del  Redentor.  De  los  doce  obeliscos  que  coronan  la  Ciudad  eterna,  éste 
es  el  segundo  en  magnitud  y  grandiosidad,  y  el  único  que  ha  permanecido  en 
pie  desde  los  días  de  Caligula.  .Su  base  la  componían  cuatro  enormes  dados 
de  bronce,  y  el  cuerpo  un  gigantesco  monolito  de  piedra  de  granito,  que  al 
principio  de  nuestra  Era  fué  conducido  por  el  Tíber  en  una  barca  de  300  reme- 
ros, cuya  eslora  y  cuyas  leyes  de  navegación  serán  perpetuo  enigma,  ya  que 
en  aquel  tiempo  no  se  conocían  grandes  buques  para  transportar  un  peso  de 
mil  quinientos  quintales. 

Al  finalizar  el  siglo  xvi,  con  ocasión  de  las  obras  de  la  Basílica,  fué  preciso 
arrancar  la  monumental  aguja  de  su  primitivo  lugar  y  conducirla  á  más  de 
200  metros  de  distancia  para  que  quedase  en  el  centro  de  la  plaza  de  San 
Pedro,  que  es  donde  se  encuentra  hoy.  Dirigió  la  traslación,  por  orden  de 
Sixto  V,  el  arquitecto  Domingo  Fontana.  La  erección  del  obelisco  en  Septiem- 
bre de  1586,  fué  en  Roma  un  grande  acontecimiento :  las  máquinas  que  se 
habían  preparado,  los  andamios,  los  140  caballos  motores  de  la  fuerza,  los 
800  hombres  empleados  en  la  maniobra,  daban  á  aquel  acto  la  grandiosidad 
que  por  sí  solo  tenía,  ayudando  á  realzarlo  la  austera  figura  de  Sixto  V, 
seguido  de  su  corte  pontificia,  de  la  nobleza  y  autoridades  romanas.  En  suma, 
puede  decirse  que  todo  Roma  estaba  en  aquel  solemne  acto.  Que  la  operación 
fuese  atrevida,  y  que  el  mismo  Papa  estaba  más  interesado  que  el  arquitecto, 
lo  muestra  claramente  aquella  orden  severisima  por  la  que  se  mandó  levan- 
tar en  la  gran  plaza  un  patíbulo  á  fin  de  ahorcar  allí  mismo  al  que  profiriese 
el  menor  grito.  A  una  señal  de  Fontana,  todo  se  puso  en  movimiento:  giraron 
las  ruedas  de  las  poleas,  las  cuerdas  tomaron  su  mayor  tensión,  estremecióse 
al  principio  el  gigantesco  monolito,  y,  á  poco  de  haberse  incorporado,  por 
decirlo  así,  un  ruido  siniestro,  precursor  de  tremenda  catástrofe,  llenó  de  es- 
panto á  todos  los  circunstantes;  mas,  cuando  el  crujir  de  las  maromas  parecía 
indicar  que  iban  á  ceder  al  enorme  peso,  á  despecho  y  pesar  de  la  pena  de 
muerte  impuesta  a  quien  gritase,  se  dejó  oír,  en  medio  de  tan  solemne  silen- 
cio, la  voz  de  un  barquero  del  Tiber,  que  gritó,  con  todos  sus  pulmones : 
AcqiM  alie  corde!  Esta  voz  decidió  á  Fontana  á  seguir  el  consejo;  y,  mandando 
mojar  las  cuerdas,  vióse  al  punto  que  la  colosal  mole  se  iba  levantando  ma- 
jestuosamente, y,  describiendo  un  cuarto  de  circulo,  se  asentó  en  el  ancho 
pedestal  en  que  todavía  descansa. 

Durante  la  Edad  Media,  debido  acaso  á  la  inscripción  que  empezaba  Divo 
Caesari,  fué  creencia  general  que  la  bola  de  bronce  en  que  la  aguja  terminaba 
contenía  las  cenizas  de  Julio  César.  No  ha  de  maravillar  que  Cervantes  partí- 
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Pedro;  al  emperador  Adriano  le  sirvió  de  sepultura  un  castillo  tan 
grande  como  una  buena  aldea,  á  quien  llamaron  Moles  Adriani^, 
que  ag'ora''  es  el  castillo  de  Santáng-el'^  en  Roma;  la  reina  Artemisa 
sepultó  á  su  marido  Mausoleo  '^  en  un  sepulcro  que  se  tuvo  por  una 
de  las  siete  maravillas  del  mundo.  Pero  ning-una  destas  sepulturas,  5 
ni  otras  muchas  que  tuvieron  los  g-entiles,  se  adornaron  con  morta- 
jas, ni  con  otras  ofrendas  y  señales  que  mostrasen  ser  santos  los 
que  en  ellas  estaban  sepultados. 

—  Á  eso  voy,  —  replicó  Sancho.  —  Y  díg-ame«  ag-ora/:  ¿  cuál  es 
más:  resucitar  á  un  muerto,  ó  matar  á  un  gig-ante?  10 


a.  ...Moles  Hadriana.  PK.  =  h.  ...qnc  I       Maufolo  en.  Ton.  —  ...marido  Mausolo 

ahora  es.  A.,.  Arr.,   Ul.,   Riv.,   Gasp.,  en.  Arg.j.j,  Benj.  =  e.  ...digama.  C.^, 

Mal,  FK.  --  e.  ...eaJliUo  de  Sant  An-  Br.^.    =  /.    ...ahora.    A. 5,    Arr..    Cl., 

gelo    en   Roma.    Tox.    -^    d.    ...marido  \       Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK. 


cipase  también  de  la  misma  opinión,  tanto  más  cuanto  que  Petrarca  lo  había 
creído  de  igual  modo. 

1.  ...al  emperador  Adriano  le  sirvió  de  sepultura  un  castillo  tan  grande  como 
una  buena  aldea,  ü  quien  llamaron  «Moles  Adriani»,  que  agora  es  el  castillo  de 
Santángel.—  No  ha  de  tenerse  por  exagerada  la  comparación  que  hace  D.  Qui- 
jote al  decir  á  Sandio  que  el  castillo  era  tan  grande  como  una  Mena  aldea,  ya 
que  se  componía  de  una  gran  mole  redonda  de  188  pies  de  diámetro. 

Entre  los  más  famosos  mausoleos  que  contaba  Roma  en  tiempo  de  Adriano, 
descollaba  en  primer  lugar  el  del  emperador  Augusto,  que  él  mismo  hizo  cons- 
truir para  si  y  para  los  suyos;  y,  en  .segundo  término,  la  soberbia  columna 
gigantesca  que  se  había  erigido  para  guardar  las  cenizas  de  Trajano  y  perpe- 
tuar así  su  memoria,  .\driano,  que  á  la  soberbia  de  emperador  unía  la  ambi- 
ción de  artista,  pues  era  uno  de  los  arquitectos  más  reputados  de  su  época, 
mandó  construir,  bajo  su  misma  dirección,  frente  al  mausoleo  de  Augusto, 
otro  para  él  y  su  familia  que  rivalizara  en  magnificencia  y  grandeza  con  los 
de  dichos  emperadores  romanos  ;  y,  para  que  su  obra  fuera  una  entre  las  ma- 
ravillas más  hermosas  de  la  Roma  imperial,  revistió  sus  paredes  de  mármol 
parió,  la  coronó  de  estatuas  de  gran  mérito  y  la  adornó  de  preciosas  urnas  de 
oro,  pórfido  y  alabastro,  en  las  cuales  se  guardaron  las  cenizas  de  los  empera- 
dores, desde  el  mismo  autor  liasta  Pértinax,  Septimio,  Severo  y  sus  familias. 

Atendiendo  á  la  situación  topográfica  y  á  las  condiciones  arquitectónicas 
de  este  mausoleo,  en  el  siglo  vi  lo  convirtieron  en  fortaleza,  sirviendo  desde 
entonces  de  defensa  contra  los  ataques  de  los  godos  y  de  los  soldados  de  Beli- 
sario  al  presentarse  ante  Roma. 

Según  la  tradición,  diósele  el  nombre  de  «  castillo  de  Sant  Angelo»  por  la 
milagrosa  aparición  del  Arcángel  en  tiempo  de  San  Gregorio  el  Magno.  En 
la  Edad  Media  fué  testigo  de  las  ambiciones  de  Teodora  y  de  Marocia,  más 
tarde  de  Crescencio,  y,  después,  de  los  perturbadores  del  dominio  de  los  pa- 
pas hasta  el  siglo  xvi,  en  que  sirvió  de  refugio  á  Clemente  VII,  quien  vio  caer 
ante  sus  murallas,  mortalmente  herido,  al  Condestable  de  Borbón. 

Donde  hace  diez  y  siete  siglos  descollaba  la  estatua  colosal  del  emperador 
Adriano,  figura  hoy  la  del  Arcángel  San  Miguel. 
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—  La  respuesta  está  en  la  mano, —  respondió  D.  Quijote:  —  más 
es  resucitar  á  un  muerto. 

—  Cog-ido  le  tengo,  —  dijo  Sancho.  —  Lueg-o  la  fama  del  que 
resucita  muertos,  da  vista  á  los  cieg-os,  endereza  los  cojos  y  da  salud 

5  á  los  enfermos,  y  delante  de  sus  sepulturas «  arden  lámparas,  y 
están  llenas  sus  capillas  de  g-entes  devotas  que  de  rodillas  adoran 
sus  reliquias,  mejor  fama  será,  para  este  y  para  el  otro  sig-lo,  que  la 
que  dejaron  y  dejaren  cuantos  emperadores  g-entiles  y  caballeros 
andantes  ha  habido  en  el  mundo. 
10  —  También  confieso  esa  verdad,  —  respondió  D.  Quijote. 

—  Pues  esta  fama,  estas  gracias,  estas  prerrog-ativas  '\  como  lla- 
man á  esto,  —  respondió  c  Sancho,  —  tienen  los  cuerpos  y  las  reli- 
quias de  los  santos,  que,  con  aprobación  y  licencia  de  nuestra  santa 
madre  Ig-lesia,  tienen  lámparas,  velas,  mortajas,  muletas,  pinturas, 

1.5  cabelleras,  ojos,  piernas,  con  que  aumentan  la  devoción  y  eng-ran- 
decen  su  cristiana  fama.  Los  cuerpos  de  los  santos,  ó  sus  reliquias, 
llevan  los  reyes  sobre  sus  hombros,  besan  los  pedazos  de  sus  hue- 
sos, adornan  y  enriquecen  con  ellos  sus  oratorios  y  sus  más  precia- 
dos altares. 

20  — ¿Qué  quieres  que  infiera,  Sancho,  de  todo  lo  que  has  dicho? — 

dijo  D.  Quijote. 

—  Quiero  decir,  —  dijo  Sancho,  —  que  nos  demos  á  ser  santos, 
y  alcanzaremos  más  brevemente  la  buena  fama  que  pretendemos. 
Y  advierta,  señor,  que  ayer  ó  antes  de  ayer  (que  seg-ún  há  poco  se 

25  puede  decir  desta  manera)  canonizaron  ó  beatificaron  dos  fraileci- 
tos  descalzos,  cuyas  cadenas  de  hierro,  con  que  ceñían  y  atormen- 
taban sus  cuerpos,  se  tiene  ahora  á  g-ran  ventura  el  besarlas  y  to- 
carlas, y  están  en  más  veneración  que  está,  seg-ún  dije^,  la  espada 
de  Roldan  en  la«  armería  del  rey,  nuestro  señor,  que  Dios  g-uarde. 

30  Así  que,  señor  mío,  más  vale  ser  humilde  frailecito,  de  cualquier 
orden  que  sea,  que  valiente  y  andante  caballero  ;  más  alcanzan  con 


a.  ...de  su  sepultura  arden.  Arg.,.^, 
Benj.  =  b.  ..  .prerrogativas,  ó  como.  Ton. 
—  ...perogativas.  Ano.^,  Benj.  —  ...pc- 


rroyatiras .  A'RCi .  ^.^=  c .  ...esto, replicó  San- 
cho. Arg.j.  =  d.  ...según  dicen.  Arg.j.j, 
Benj.  =  c.  ...en  el  arineria.  Ton. 


30.  Así  que,  seíior  mío,  más  vale  ser  Jmmilde  frailecito,  de  cualquier  orden 
que  sea,  que  valiente  y  andante  caballero.  —  Aqui  la  Acción  y  la  realidad  se  dan 
la  mano,  ya  que,  si  no  en  los  términos  por  lo  que  mira  al  fondo,  en  la  Edad 
Media  todos  hablaban  como  se  expresa  Sancho.  Oigamos  lo  que  dijo  Juan  II 
en  los  últimos  momentos  de  su  vida :  Mils  vale  ser  fraile  del  Abrojo  que  Bey  de 
Castilla;  y,  por  modo  análogo  (tal  era  el  ambiente  de  entonces),  siguieron  ex- 
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Dios  dos  docenas  de  diciplinas«  que  dos  mil  lanzadas,  ora  las  den  á 
gig-antes,  ora  á  vestiglos  ó  á  endriagos  '^. 

—  Todo  eso  es  así,  —  respondió  D.  Quijote  ;  —  pero  no  todos  po- 
demos ser  frailes,  y  muchos  son  los  caminos  por  donde  lleva  Dios  á 
los  suyos  al  cielo:  religión  es  la  caballería,  caballeros  santos  hay  en 
la  gloria. 

—  Sí,  —  respondió  Sancho  ;  —  pero  yo  he  oído  decir  que  hay  más 
frailes  en  el  cielo  que  caballeros  andantes. 


a.  ...difciplinas.  Toa. —  ...disciplinas.       I       á  endrigos.   C.^,  V.3,  Br.^,  Bar. —  ...ó 
Pell.,  Arg.,,  Mal,  Benj.,  FK.  =  6.  ...ó       \       Endrigos.  BR.g.  —  ...ó  Endriagos.  Ton. 


presándose  nuestros  mayores  del  sig-lo  de  oro.  No  sorprende,  pues,  que,  con 
todo  y  ser  delirantes  las  ideas  caballerescas  de  D.  Quijote,  venga  en  resolu- 
ción á  respirar  el  perfume  religioso  de  su  tiempo. 

El  problema  planteado  en  las  palabras  que  se  comentan ;  el  problema  de 
si  la  superioridad  y  preeminencia  ha  de  otorgarse  á  los  caballeros  andantes  ó 
á  quienes  se  consagran  á  la  vida  religiosa;  es  problema  que  preocupa  por  igual 
al  amo  y  al  escudero,  y  les  preocupa  constantemente,  pues  ya  en  el  cap.  13  de 
la  primera  parte  (t.  I,  pág.  269, 1.  5)  se  dijo  : 

«Quiero  decir  que  los  religiosos,  con  toda  paz  y  sosiego,  piden  al  cielo  el 
bien  de  la  tierra ;  pero  los  soldados  y  caballeros  ponemos  en  ejecución  lo  que 
ellos  piden,  defendiéndola  con  el  valor  de  nuestros  brazos  y  filos  de  nuestras 
espadas ;  no  debajo  de  cubierta,  sino  al  cielo  abierto,  puestos  por  blanco  de 
los  insufribles  rayos  del  sol  en  el  verano,  y  de  los  erizados  hielos  del  invierno. 
Asi,  que  somos  ministros  de  Dios  en  la  tierra,  y  brazos  por  quien  se  ejecuta 
en  ella  su  justicia.  Y  como  las  cosas  de  la  guerra  y  las  á  ella  tocantes  y  con- 
cernientes no  se  pueden  poner  en  ejecución  sino  sudando,  afanando  y  traba- 
jando excesivamente,  sigúese  que  aquellos  que  la  profesan  tienen,  sin  duda, 
mayor  trabajo  que  aquellos  que,  en  sosegada  paz  y  reposo,  están  rogando  á 
Dios  favorezca  á  los  que  poco  pueden.  No  quiero  yo  decir,  ni  me  pasa  por  pen- 
samiento, que  es  tan  buen  estado  el  de  caballero  andante  como  el  del  ence- 
rrado religioso :  sólo  quiero  inferir,  por  lo  que  yo  padezco,  que  sin  duda  es 
más  trabajoso  y  más  aporreado  y  más  hambriento  y  sediento,  miserable,  roto 
y  piojoso  ;  porque  no  hay  duda  sino  que  los  caballeros  andantes  pasados  pa- 
saron mucha  mala  ventura  en  el  discurso  de  su  vida.» 

Y,  si  disonare  el  juntar  en  uno  diversos  pasajes  del  texto,  párese  la  aten- 
ción en  que  el  mismo  autor  convida  á  ello,  pues  diriase  que,  con  insistir  en 
una  misma  idea,  quiso  poner  de  industria  y  como  de  resalto  su  pensamiento 
hasta  cuando  se  interna,  por  asi  decirlo,  en  achaque  de  perfección  religiosa: 
«...más  alcanzan  con  Dios,  —  dice,  —  dos  docenas  de  diciplinas  que  dos  mil 
lanzadas,  ora  las  den  á  gigantes,  ora  á  vestiglos  ó  á  endriagos. » 

Pregúntale  Sancho,  á  su  señor,  si  es  más  resucitar  á  un  muerto  ó  matar  á 
un  gigante. 

«  —  La  respuesta  está  en  la  mano,  —  respondió  D.  Quijote :  —  más  es  resu- 
citar a  un  muerto. 

—  Cogido  le  tengo,  —  dijo  Sancho.—  Luego  la  fama  del  que  resucita  muer- 
tos... mejor  fama  será,  para  este  y  para  el  otro  siglo, que  la  que  dejaron  y  dejaren 
cuantos  emperadores  gentiles  y  caballeros  andantes  ha  habido  eu  el  mundo. *> 
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—  Eso  es,  — respondió  D.  Quijote,  —  porque  es  mayor  el  número 
de  los  religiosos  que  el  de  los  caballeros. 

—  Muchos  son  los  andantes,  —  dijo  Sancho. 

—  Muchos,  —  respondió  D.  Quijote ;  —  pero  pocos  los  que  mere- 
5    cen  nombre  de  caballeros.  » 

En  estas  y  otras  semejantes  pláticas  se  les  pasó  aquella  noche  y 
el  día  sig-uiente,  sin  acontecerles  cosa  que  de  contar  fuese,  de  que 
no  poco  le  pesó  á  D.  Quijote.  En  fin,  otro«  día  al^  anochecer,  descu- 
brieron la  gran  ciudad  del  Toboso,  con  cuya  vista  se  le  '^  alegraron 

10  los  espíritus  á  D.  Quijote  y  se  le  entristecieron  á  Sancho,  porque  no 
sabía  la  casa  de  Dulcinea,  ni  en  su  vida  la  había  visto,  como  '^  no  la 
había  visto  su  señor;  de  modo  que,  el  uno  por  verla  y  el  otro  por 
no  haberla  visto,  estaban  alborotados,  y  no  imaginaba  Sancho  qué 
había  de  hacer  cuando «  su  dueño  le  enviase  al  Toboso.    Final- 

15  mente,  ordenó  D.  Quijote  entrar  en  la  ciudad  entrada  la  noche  ;  y, 
en  tanto  que  la  hora  se  llegaba,  se  quedaron  entre  unas  encinas  que 
cerca  del  Toboso  estaban,  y,  llegado  el  determinado  punto,  entraron 
en  la  ciudad,  donde/  les  sucedió  cosas  que  á  cosas  llegan  9. 


a.  ...en  fin,  el pi'opio  d/a.  Arg.,,  Bkvj. 
—  ...en  fin,  al.  Arg,,.  =  b.  ...dia  la 
anochecer.  C.4,  Br.^,  =  c.  ...fe  alegra- 
ron. V.3,  Bar.  =  d.  ...como  casi  no  la. 
Arg.j.,,    Benj.    =   e.   ...cuando  con  sm 


dueño  entrase  en  el  Toboso.  Arg.,,  Benj. 
—  ...hacer,  como  s?í  señor  no  le  enviase 
primero  al  Toboso.  Arg.,.  ^^ /.  ...donde 
no  les.  Arg.j.j.  Benj.  =  g.  ...sucedió 
cosa  que  á  cosa  llegara.  AKG.^.J,  Benj. 


^If^ 


Capítulo  IX 
Donde  se  cuenta  lo  que  en  él  se  verá 

MEDIA  noche  era  por  filo,  poco  más  á  «  menos,  cuando  D.  Qui- 
jote y  Sandio   dejaron  el  monte  y  entraron  en  el  Toboso. 
Estaba  el  pueblo  en  un  soseg-ado  silencio,  porque  todos  sus  vecinos    5 

a.  ...más  ó  menos.  BE.g,  Gasp.,  FK. 


Corto,  pequeño  como  las  Gracias,  solemne,  misterioso  como  la  hora  de 
media  noche  en  que  da  principio ;  penetrado  de  fragancia  tan  exquisita  que 
trasciende  á  todo  nuestro  ser ;  este  capitulo  noveno,  en  que  se  contiene  la  au- 
gusta narración  del  paso  de  D.  Quijote  por  la  aldea  del  Toboso,  es  de  tal  en- 
canto, que  inunda  el  alma  de  dulce  y  melancólica  poesía. 

Linea  3.  Media  noche  era  por  Jilo,  poco  más  á  menos,  cuando  D.  Quijote  y 
Sancho  dejaron  el  monte  y  entraron  en  el  Toboso.  —  Filo  es  el  corte  de  espada, 
cuchillo  ú  otro  instrumento  cortante.  De  ahi  el  aplicarse  dicha  voz  al  punto 
ó  linea  que  divide  un  objeto  en  dos  partes  iguales,  v.  gr. :  el  dia,  la  noche. 

En  nuestros  clásicos,  y  más  aún  en  el  Romancero,  obra  eminentemente 
popular,  rehuyese  del  vocablo  jottwío  para  acogerse  al  áQ,/ílo,  como  se  deduce 
de  los  ejemplos  citados  á  este  propósito  : 

«Medio  dia  era  \)0X ñlo,  —  las  doce  daba  el  roló; 
Comiendo  está  con  los  grandes—  el  rey  Alfonso  en  León.  » 

(Romancero  del  Cid,  CLII. 

«  Media  noche  era  por^Yo,  —  los  gallos  querían  cantar, 
Conde  Claros  por  amores  —  no  podía  reposar,  v 

(Romance  del  Conde  Claros  de  Montalbau,  I.) 
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dormían  y  reposaban  á  pierna  tendida,  como  suele  decirse.  Era 
la  noche  entreclara,  puesto  que  quisiera  Sancho  que  fuera  del 
todo  escura  «  por  hallar  en  su  escuridad  ^  disculpa  de  su  sandez «. 


a.   ...todo  oscura  por.   Mal,  FK.    =       1       =  e.   ...disculpa  de  sus  enredos.  Ro  se 
b.   ...su  oscuridad,  disculpa.  Mal,  FK.       I       oía.  Arg.i.j,  Benj. 


«  Al  Jlo  de  medio  dia  —  no  más  que  por  su  nariz 
Señalaba  las  doce  horas—  en  el  tronco  de  un  brasil. »  (1) 

ÍSom.  general.  — 1640.  De  D.  Luis  de  Góngora. 

Por  lo  demás,  el  giro  es  corriente  en  no  pocos  autores: 
«  El  cielo  te  lo  pague ;  que  el  desvelo 
Desde  que  media  noche  era  por  filo, 
Me  tiene,  como  dicen,  en  un  hilo.» 
(Alarcón.  Quien  mal  anda  en  mal  acaba,  acto  III,  esc.  X 

«Media  noche  era  ^oxfllo, 
Y  en  el  lecho  donde  está- 
Conde  Claros  con  amores, 
No  podia  reposar.  » 

(Cubillo.  El  amor  como  ha  de  ser,  acto  II.) 

Que  Cervantes  conocia  la  significación  exacta  del  vocablo /?o,  y  cuan 
grande  sea  su  realce  en  el  Romancero,  lo  muestra  el  uso  que  del  mismo  hace 
en  otra  de  sus  obras. 

«  La  abuela  dijo  que  ella  no  podia  ir  á  Sevilla  ni  á  sus  contornos  á  causa 
que  los  años  pasados  habia  hecho  una  burla  en  Sevilla  á  un  gorrero  llamado 
Triguillos,  muy  conocido  en  ella,  al  cual  le  habia  hecho  meter  en  una  tinaja 
de  agua  hasta  el  cuello,  desnudo  en  carnes,  y  en  la  cabeza  puesta  una  corona 
de  ciprés,  esperando  el,/f/o  de  la  media  noche,  para  salir  de  la  tinaja  á  cavar  y 
sacar  un  gran  tesoro,  que  ella  le  habia  hecho  creer  que  estaba  en  cierta  parte 
de  su  casa. »  (La  Gitanilla,  edición  Sancha,  pág.  89.) 

5  (pág.  147).  Estaba  el  pueblo  en  un  sosegado  silencio,  porque  todos  sus  vecinos 
dormían.  —  ¿Dormirla  también  la  sin  par  Dulcinea?  ¡Cuan  ajena  estaría  de 
la  gran  pasión  que  se  le  avecinaba!  ¿Ó  alguna  misteriosa  influencia  la  tenia 
desvelada?  No:  dormía  ignorante  de  todo;  y  D.  Quijote,  en  vela  del  gran 
fuego  de  su  amor,  creyendo  iba  á  pasar  bajo  su  ventana. 

1.  ...dormían  y  reposaban  á  pierna  tendida,  como  suele  decirse.  —  No  se  ha  de 
preguntar  al  caprichoso  del  idioma  por  qué  representa  el  más  hondo,  el  más 
tranquilo  de  los  sueños,  con  la  imagen  de  una  pierna,  y  por  añadidura  suelta. 
Ello  es  cierto:  la  felicidad  de  este  sueño,  libre  de  inquietudes  y  sobresaltos; 
ese  dormir,  ya  sea  en  mullido  lecho  de  plumas,  ya  sobre  la  dura  tierra  ó  en  la 
ingrata  aspereza  de  un  montón  de  piedras;  lo  distingue,  el  idioma,  de  esotros 
sueños  pavorosos  que  llenan  de  inquietud  al  malvado.  El  dormir  de  las  per- 
sonas honradas,  importa  repetirlo,  quedaría  confundido  con  el  vulgo  de  los 
sueños  si  el  maravilloso  instinto  del  pueblo  en  achaque  de  lenguaje  no  lo  hu- 
biera designado,  por  modo  original,  con  la  imagen  de  una  pierna  suelta. 


(1)     Planta  que  se  cría  principalmente  en  la  Isla  de  Cuba  y  en  las  de  Filipinas. 
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No  se  oía  en  todo  el  lug-ar  sino  ladridos  de  perros,  que  atronaban 
los  oídos  de  D.  Quijote  y  turbaban  el  corazón  de  Sancho.  De  cuando 
en  cuando  rebuznaba  un  jumento,  -ruñían  puercos  «,  mayaban  ga- 
tos ^  cuyas  voces,  de  diferentes  sonidos,  se  aumentaban  con  el  si- 
lencio de  la  noche;  todo  lo  cual  tuvo  el  enamorado  caballero  á  mal 
agüero.  Pero  con  todo  esto  dijo  á  Sancho  :  «  -Sancho,  hijo:  guía  al 
palacio  de  Dulcinea:  quizá  podrá  ser  que  la  hallemos  despierta. 

—  ¿Á  qué  palacio  tengo  de  guiar,  cuerpo  del  sol,  —  respondió 
Sancho,  —  que  en  el  que  yo  vi  á  su  grandeza  no  era  sino  casa  muy 
pequeña  ? 

—  Debía  de  estar  retirada  entonces,  —  respondió  c  D.  Quijote,  — 
en  algún  pequeño  apartamiento  de  su  alcázar  solazándose  á  solas 
con  sus  doncellas,  como  es  uso  y  costumbre  de  las  altas  señoras  y 
princesas. 

—  Señor, —  dijo  Sancho:— ya  que  vuesa '^  merced  quiere,  á 
pesar  mío,  que  sea  alcázar  la  casa  de  mi  señora  Dulcinea,  ¿es  hora 
esta  por  ventura  de  hallar  la  puerta  abierta?  Y  ¿será  bien  que 
demos  aldabazos  para  que  nos  oyan«  y  nos  abran,  metiendo  en  al- 
boroto  y  rumor  toda  la  gente?  ¿Vamos  por  dicha  á  llamar  á  la/ 
casa  de  nuestras  mancebas,  como  hacen  los  abarraganados,  que  20 
llegan  y  llaman  y  entran  á  cualquier  hora,  por  tarde  que  sea? 

—  Hallemos  primero  una  por  una  el  alcázar,  —  replicó  D.  Qui- 
jote, —  que  entonces  yo  te  diré,  Sancho,  lo  que  será  bien  que  haga- 

a....puercosymayaban.To^.=.b  ...ga-       |       merced.  Bow.  -   ...r^ue  vuestra  merced. 
tos  y  cuyas.  Br...  =  c.  ...entonces  replico       I        Mai.  =  e.  ...nos  oigan  y  nos.  A.,.  Arr 
Don  Qmxote.  Ton.  =  d.  ...que  ruejira       \       Mai.  =  /.  ...á  casa.  Akg.,,,  Bknj. 

1.  No  se  oía  en  todo  el  lugar  sino  ladridos  de  perros,  que  atronaban  los  oídos 
de  D.  Quijvte  y  turbaban  el  corazón  de  Sancho.  -  Con  separarnos  la  distancia  de 
lugar  y  un  lapso  de  tiempo  no  menor  de  cuatro  centurias,  esa  evocación  ar- 
queológica, digámoslo  asi,  del  Toboso,  trae  hasta  nosotros  la  imagen  de  una 
aldea  casi  medioeval,  envuelta  en  las  tinieblas  de  la  noche,  sin  vigilancia  al- 
guna, sin  un  solo  resplandor  de  luz  que  alumbre  los  pasos  de  quien,  desco- 
nociendo sus  calles  v  encrucijadas,  anda  perdido  y  como  á  tientas  en  la  vasta 
soledad  que  envuelve  sus  muros. 

22.  -  Hallemos  primero...  el  alcázar  (  de  mi  señora  Dulcinea),  -  replicó 
D.  Quijote,  -  que  entonces  yo  te  diré,  Sancho,  lo  que  será  bien  que  hayamos.-]  Mo- 
mento solemne  !  Después  de  tantos  .suspiros  y  ternezas  por  aquella  Dulcinea 
de  hermosura  sol)rehumana,  en  la  que  se  habían  juntado  los  fantásticos  atri- 
butos que  los  poetas  dan  á  sus  damas;  por  aquella  Dulcinea,  cuyas  trenzas  son 
de  oro;  su  frente,  campos  elíseos;  sus  cejas,  arcos  del  cielo;  sus  ojos,  soles; 
sus  mejillas,  rosas;  corales,  sus  labios;  perlas,  sus  dientes;  alabastro,  el  cuello;' 
marmol,  su  pecho;  marlil,  sus  manos,  y  su  blancura,  nieve;  al  fin,  D.  Qui- 


150 


DON    QUIJOTE    DE    LA    MANCHA 


mos.  Y  advierte,  Sancho  «,  que**  yo  veo  poco,  óc  que^'  aquel  bulto 
grande  y  sombra,  que  desde  aquí  se  descubre,  la  debe  de  hacer  el 
palacio  de  Dulcinea. 

—  Pues  g-uie  vuesa  ^  merced,  —  respondió  Sancho:  —  quizá  será 
5    así;  aunque  yo  lo  veré  con  los  ojos,  y  lo  tocaré  con  las  manos,  y  así 

lo  creeré  yo  como  creer  que  es  ahora/  de  día. » 

Guió  D.  Quijote;  y,  habiendo  andado  como  docientosP  pasos,  dio 
con  el  bulto  que  hacía  la  sombra,  y  vio  una  g-ran  torre,  y  luego  co- 
noció que  el  tal  edificio  no  era  alcázar,  sino  la  iglesia  principal  del 
10    pueblo,  y  dijo  :   «  —  Con  la  iglesia  hemos  dado,  Sancho. 

—  Ya  lo  veo,  —  respondió  Sancho;  —  y  plega'*  á  Dios  que  no 


a,  ...y  advierte  qtce.  Ton.  =  b.  ...que  ó 
yo.  A.j.j,  Pell.,  Ark.,  Ci-.,Riv.,  Gasp., 
Arg.j.,,  Benj.  =  c.  ...poco,  que.  C.^, 
V.3,  BR.j.g.  Bar.,  Bow.,  Mal,  FK.  = 
d.  ...ó  aquel.  Arg.,.j,  Benj.  =  c.  ...guie 


miejlra  merced.  Ton.,  Bow.  —  ...guie 
vuestra  merced.  Mai.  =/.  ...es  agora  de. 
BR.g,  Ton.  =  g.  ...como  doscientos  pa- 
sos. Gasp.,  Mal,  FK.  =  A.  ...y  plegué 
á  Dios.  Pell. 


jote  parece  verá  realizado  el  continuo  ensueño  de  su  vida,  porque  sus  ojos 
diriase  están  á  punto  de  verla,  y  es  tan  completa  la  ilusión,  que  cree  hallarse 
respirando  el  ambiente  por  ella  perfumado  y  que  atraviesa  los  paseos  por 
donde  la  sin  par  Dulcinea  arrastra  soberbia  carroza.  ¿Topará,  en  conclusión, 
con  la  encantadora  felicidad?  ¡Vano  ensueño! 

8.  ...vio  una  gran  torre  y  luego  conoció  que  el  tal  edificio  no  era  alcázar,  sino 
la  iglesia  principal  del  pueblo.  —  El  lector  está  ya  persuadido  de  ello :  D.  Qui- 
jote no  logra  dar  con  el  alcázar  de  Dulcinea,  puesto  que  ese  bulto  grande  no 
es  sino  la  iglesia  del  pueblo.  El  error,  bien  considerado  el  caso,  no  aparece 
á  nuestros  ojos  con  el  carácter  cómico  á  que  nos  han  acostumbrado  los  infi- 
nitos fracasos  del  pobre  iluso.  Busca,  ciertamente,  un  alcázar  que  supere  en 
belleza  á  los  de  las  Mil  y  ima  noches,  y  da  con  otro,  en  verdad,  ideal :  con  el  al- 
cázar santo  en  que  se  acogen  las  almas  contra  las  tempestades  de  la  vida. 


10.    «  —  Con  la  iglesia  hemos  dado,  Sancho. 

—  Ya  lo  veo,  —  respondió  Sancho;  —  y  plega  á  Dios  que  no  demos  con  nuestra 
sepultura.  — 

Al  loco  idealista  no  le  impone  haber  topado  con  la  iglesia;  tampoco  le 
asusta  la  idea  de  la  eternidad  representada  por  la  misma;  pero  Sancho,  que 
forma  parte  del  vulgo,  siempre  lleno  de  prejuicios,  recela  no  den  con  sus 
cuerpos  en  la  sepultura:  las  supersticiones  hablaban  por  su  boca. 

De  distinto  modo  han  entendido  este  pasaje  no  pocos  comentadores.  Ceda- 
mos la  palabra  al  que  entre  todos  se  muestra  más  desapasionado: 

«  Algunos  críticos,  ó,  mejor  dicho,  comentadores  del  Quijote,  han  creido 
hallar  oculto  y  hondo  sentido  satírico  en  la  frase  con  la  iglesia  hemos  dado, 
pronunciada  por  el  Hidalgo  en  el  Toboso.  Es  muy  cierto  que  en  la  España  de 
aquel  tiempo  era  peligrosísimo  tropezar  ó  chocar  con  la  Iglesia,  no  ya  ofen- 
diendo de  algún  modo  el  sentimiento  religioso,  tan  arraigado  en  todos  los 
corazones,  sino  en  simple  litigio  de  intereses  temporales.  De  lo  primero  es 
ejemplo  señalado  lo  que  sucedió  en  Aragón,  con  motivo  de  las  alteraciones  en 
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demos  con  nuestra  sepultura,  que  no  es  buena  señal  andar  por  los 
cimenterios  «  á  tales  horas,  y  más  habiendo  yo  dicho  á  vuesa  '^  mer- 


a.  ...cementerios.  Gasp.,  Mai.  =  fe.  ...vuejlra.  Bow.  —  ...l•^^estra.  Mai. 


tiempo  de  Felipe  II;  Martin  de  Lanuza,  primo  del  ajusticiado  Justicia  Mayor, 
reunió  en  el  Bearne  una  tropa  de  fugitivos  de  Zaragoza  con  algunos  bear- 
neses,  que,  para  desdicha  de  la  causa  de  los  Fueros  eran  protestantes,  y  entró 
con  ella  por  las  montañas  de  Huesca,  apellidando  libertad.  Esperaban  con 
fundamento  los  invasores  que  liabia  de  juntárseles  mucha  gente,  y  todo  in- 
dica que  asi  hubiera  sucedido,  á  no  ser  que  al  llegar  al  pueblo  de  Biescas, 
primero  que  pisaron  del  territorio  nacional,  los  bearneses,  llevados  de  la  co- 
dicia y  de  sus  ideas  religiosas,  saquearon  y  profanaron  la  iglesia  del  lugar. 
Bastó  esta  noticia,  rápidamente  divulgada  de  aldea  en  aldea,  para  que  la 
opinión  de  los  montañeses  cambiase  de  súbito;  nadie  se  acordó  ya  de  que 
era  aragonés,  ni  de  que  los  castellanos  acababan  de  decapitar  al  Justicia 
Mayor,  ni  de  los  fueros,  ni  de  nada  temporal,  sino  de  que  aquellos  que  venian 
de  Francia,  eran  herejes  y  profanaban  las  iglesias.  La  montaña  se  levantó  en 
masa,  y  no  en  auxilio  de  Lanuza,  como  esperaba  éste,  sino  en  su  contra; 
cuando  los  soldados  de  Vargas  acudieron  desde  Zaragoza,  ya  los  paisanos 
habían  dado  buena  cuenta  de  la  partida  fuerista.  El  fuerismo  aragonés  había 
tropezado  con  la  Iglesia,  y  se  habia  deshecho  para  siempre. 

De  las  cuestiones  de  jurisdicción  con  autoridades  eclesiásticas  y  de  los 
pleitos  sobre  bienes,  dan  noticia  prolija  todas  las  historias  de  la  época.  Se 
dice  que  el  mismo  Cervantes,  en  su  azarosa  carrera  de  agente  del  Fisco,  hubo 
de  tropezar  una  vez  en  Sevilla  con  los  intereses  de  la  Iglesia;  nada  tendría, 
pues,  de  particular  que  se  hubiera  quejado,  como  él  solía,  con  finísima  sá- 
tira, del  mal  recibido.  Pero  hemos  leído  y  releído  el  pasaje  señalado,  y  jamás 
alcanzamos  á  descubrir  allí  la  intención  que  se  ha  supuesto.  D.  Quijote  y 
Sancho  vagaban  á  la  ventura  por  las  oscuras  calles  del  Toboso,  «y  habiendo 
»  andado  como  doscientos  pasos  dio  con  el  bulto  que  hacia  la  sombra,  y  vio 
»  una  gran  torre,  y  luego  conoció  que  el  tal  edificio  no  era  alcázar,  sino  la 
»  iglesia  principal  del  pueblo,  y  dijo  :  con  la  iglesia  hemos  dado,  Sancho.  — 
»  Ya  lo  veo,  respondió  Sancho,  y  plega  á  Dios  que  no  demos  con  nuestra  se- 
»  pultura,  que  no  es  buena  señal  andar  por  los  cementerios  á  tales  horas.» 
D.  Quijote  dice  que  /la  dado  con  la  iglesia,  para  manifestar  su  equivocación, 
sobre  aquel  edificio  que  había  tomado,  entre  las  sombras  nocturnas,  por  alcá- 
zar de  Dulcinea,  y  Sancho,  en  su  contestación,  alude  á  la  idea  supersticiosa 
que  todavía,  y  más  hace  tres  siglos,  hacía  mirar  como  de  mal  agüero  la  es- 
tancia en  los  cementerios  (I),  á  las  altas  horas  de  la  noche.  No  se  deduce  más 
del  pasaje.»  (Anort.  Salcedo  Ruiz.  Estado  social  que  refleja  el  « Quijote >->, 
pág.  97  á  99.) 

1.  ...no  es  truena  señal  andar  por  los  cimenterios  d  tales  horas.  —  ¿Temía 
Sancho  topar  con  algún  entierro  de  fantasmas?  ¿Rendía  tributo  á  la  supers- 


(1)  No  es  necesario  recordar  que  no  había  en  aquella  (?poca  otro»  cementerios  que 
las  iglesias,  ya  en  sus  bóvedas  y  capillas,  ya  (y  era  lo  frecuente  en  las  aldeas)  en  el 
atrio  del  templo.  Todavía  quedan  muchas  iglesias  en  Castilla  que  tienen  perfectamente 
acotado  con  tapias  el  paraje  destinado  á  cementerio,  y  en  muchos  pueblos  se  llama  ce* 
menterio  el  atrio  de  la  iglesia. 
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ced.  si  mal  no  me«  acuerdo,  que  la  casa  desta  señora  ha  de  estar  en 
una  callejuela  sin  salida. 

—  ¡Maldito  seas  de  Dios,  mentecato! — dijo  D.  Quijote. — ¿A.dónde 
has  tú  hallado  que  los  alcázares  y  palacios  reales  estén  edificados 

5    en  callejuelas  sin  salida? 

—  Señor,  —  respondió  Sancho,  —  en  cada  tierra  su  uso:  quizá 
se  usa  aquí  en  el  Toboso  edificar  en  callejuelas  los  palacios  y  edifi- 
cios^ g'randes;  y,  así,  suplico  á  vuesa"  merced  me  deje  buscar  por 
estas  calles  ó  callejuelas  que  se  me  ofrecen^:  podría  ser  que  en 

10    alg-ún  rincón  topase  con  ese  alcázar  (que  le  vea  yo  comido  de  perros) 
que  así  nos  trae  corridos  y  asendereados. 

—  Habla  con  respeto,  Sancho,  de  las  cosas  de  mi  señora,  —  dijo 
D.  Quijote,  —  y  teng-amos  la  fiesta  en  paz,  y  no  arrojemos  la  sog-a 
tras  el  caldero. 

15  —  Yo  me  reportaré,  —  respondió  Sancho;  —  pero  ¿  con  qué  pa- 

ciencia podré  llevar  que  quiera  vuesa^  merced  que,  de  sola  una  vez 
que  vi  la  casa  de  nuestra  ama,  la  haya  de  saber  siempre  y  hallarla 
á  media  noche,  no  hallándola  vuesa/  merced,  que  la  debe  de  haber 
visto  millares  de  veces? 

20  —  Tú  me  harás  desesperar.  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote.  —  Ven 

acá,  hereje  :  ¿no  te  he  dicho  mil  veces  que  en  todos  los  días  de  mi 
vida  no  9  he  visto  á  la  sin  par  Dulcinea,  ni  jamás  atravesé  los  um- 
brales de  su  palacio,  y  que  sólo  estoy  enamorado  de  oídas  y  de  la 
gran  ^»  fama  que  tiene  de  hermosa  y  discreta  ? 

25  — Ahora  lo'  oigo,  —  respondió  Sancho;  —  y  dig-o  que,  pues 

vuesa./  merced  no  la  ha  visto,  ni  yo  tampoco^. 

—  Eso  no  puede  ser,  —  replicó'  D.  Quijote;  —  que  por  lo  me- 


a.  ...no  acuerdo.  C.^,  Br.^.  ^  b,  ...y 
edificies  grandes.  C.^.  =  c.  ...á  vuejtra 
merced.  Bow.  —  ...á  vuestra  merced. 
Mal  ^=  d.  ...ofrecen  que  podría,  V.j.  — 
...ofrecen  q  podría.  Bar.  =  e.  ...quiera 
vuejtra  merced.  Bow.  —  ...quiera  vues- 
tra merced.  Mai.   =  /.    ...vue/lra  vier- 


ced.  Bow.  —  ...vuestra  merced.  Mai.  = 
g.  ...vida  apenas  he  visto.  Arg.j.j,  Bekj. 
^  h.  ...la  grande  fama.  Arr.  =  í.  ...le 
oigo.  Br.^.  =j.  ...vuejtra  merced.  Bow. 
—  ...vuestra  merced.  Mai.  =  k.  ...yo 
tanpoco.  C.^,  Br.^.  =  1.  ...ser,  respondió 
Don  Quijote.  Pell. 


tición  española,  v  no  española,  de  que  los  muertos  aparecen  en  forma  de  esta- 
tuas parlantes?  ¿Le  impresionaba  la  idea  de  que  las  almas  en  pena  vuelven 
al  mundo  para  hablar  con  los  vivos?  ¿Se  imaginaria  ser  blanco  de  la  sinies- 
tra mirada  de  los  muertos? 

Hoy,  que  se  ha  demostrado  cuan  arraigadas  estaban  en  el  pueblo  estas  y 
otras  muchas  creencias;  hoy,  que  los  folk-loristas  recorren  una  á  una  las  hue- 
llas de  tales  tradiciones;  ¿  parecerá  atrevido  suponer  que,  impresionado  Sancho 
con  estas  ideas,  tuviera  por  mala  señal  su  entrada  en  el  cementerio? 
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nos,  ya  me  has  dicho  tú  que  la  viste  aechando  trig-o,  cuando  me 
trujiste«  la  respuesta  de  la  carta  que  le  envié  contig-o. 

—  No  se  atenga  á  eso,  señor,  —  respondió  Sancho;  —  porque  le 
hag-o  saber  que  también  fué  de  oídas  la  vista  y  la  respuesta  que  le 
truje  ^  porque  así  sé  yo  quien  es  la  señora  Dulcinea  como  dar  un 
puño  en  el  cielo. 

—  Sancho,  Sancho,  —  respondió  D.  Quijote;  —  tiempos  liay  que 
burlar  s  y  tiempos  donde  caen  y  parecen  mal  las  burlas.  No  porque 
yo  dig-a  que  ni  he  visto  ni  hablado  á  la  señora  de  mi  alma,  has  tú 
de  decir  también  que  ni  la  has  hablado  ni  visto,  siendo  tan  al  revés 
como  sabes.  » 

Estando  los  dos  en  estas  pláticas,  vieron  que  venía  á  pasar  por^ 
donde  estaban  uno  con  dos  muías,  que,  por  el  ruido  que  hacía  el 
arado  que  arrastraba  por  el  suelo,  juzg-aron  que  debía  de«  ser  la- 
brador, que  habría/  madrug-ado  antes  del  día  á  ir  ?  á  su  labranza  ; 
y  así  fué  la  verdad.  Venía  el  labrador  cantando  aquel  romance  que 
dice  /' : 

«  Mala  la  hubistes,  franceses, 
La  caza '  de  Roncesvalles...  » 


10 


15 


a.  ...traxijle  la.  Br.j.  —  ...trajiste  la. 
Mai.  =  b.  ...Iraxeporqtie.BR.g.  —  ...traje 
porque.  Mai.  =  c.  ...hay  de  burlas  y. 
A.^,  Pell.,  Arr.  =  d.  ...aparar  donde. 
Arr.  =  e.  ...debía  ser.  Pell.  =/.  ...que 


había  madrugado.  Arg.,.,,  Benj.  = 
g.  ...dia  a  fue.  Bar.  =  h.  ...dicen.  Br... 

u 

=  i.  ...en  esa  de  Roncesvalles.  Todas  las 
ediciones,  menos  Clemencín,  Argamasi- 
Ua  1."  y  2.^  y  Benjunaea. 


18. 


«  Mala  la  hubistes,  franceses, 
La  caza  de  Roncesvalles.  »  — 


Antes  de  Clemencin,  en  todas  las  ediciones  aqui  consultadas,  se  había 
leído:  En  esa  de  Roncesvalles,  error  manifiesto,  porque  los  dos  versos  que  trae 
el  Cancionero  de  Amberes,  gran  autoridad  en  la  materia,  dicen  asi : 

«  Mala  la  hovistes,  franceses. 
La  caza  de  Roncesvalles ; 
Don  Carlos  ¡jerdió  la  honra. 
Murieron  los  Doce  Pares.» 

Además,  la  contestación  de  Sancho,  que  sigue  inmediatamente,  á  saber: 
*;.quc  hace  á  nuestro  propósito  la  caza  de  Roncesvalles?-»,  y  el  heclio  de  leerse 
también  la  caza  en  otro  de  los  romances  que  abajo  se  citan,  prueban  que  En 
esa  de  Roncesvalles  es  novedad  que  pugna  con  el  texto. 

Enamorado  (Cervantes  de  la  ijoesia  narrativa,  i)one  aqui  en  l)oca  dd  pri- 
mer madrugador  del  Toboso  un  romance,  ya  muy  popularizado:  ¡uiuel  en  que 
se  refiere  cómo  cautivaron  los  moros  al  conde  üuarinos,  almirante  de  la  mar. 

Examinando  ahora  el  cuadro  de  esta  noche  memorable,  añadiremos  que 
el  recuerdo  del  mozo  de  muías  le  hace  más  sombrío. 


Tomo  iv 
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«  —  ¡  Qué  me  maten,  Sancho,  —  dijo  en  oyéndole  D.  Quijote,  — 


Si:  Roncesvalles,  á  pesar  de  que  allí  habla  constantemente  la  naturaleza 
el  lenguaje  del  idilio  (1);  Roncesvalles,  que  liace  doce  siglos  evoca  en  todas 
las  almas  el  recuerdo  de  aquella  dolorosa  rota  cantada  en  la  Santa  gesta;  es  el 
martirio  militar,  terrible  y  glorioso  por  todo  extremo,  que  sufrió  el  ejército  de 
Carlomagno  el  15  de  Agosto  del  778;  desastre  que  ha  tenido  más  eficacia  poé- 
tica que  todos  los  triunfos  y  esplendores  del  imperio  carolingio. 

Ciertamente,  esa  poesia,  germánica  por  sus  orígenes,  francesa  por  la 
lengua,  se  ha  hecho  universal  por  su  espíritu.  De  los  Anales  Lanrissenses 
Maiores,  de  la  Vida  de  Carlomagno  (cap.  9),  escrita  por  Eginard  (2)  á  principios 
del  siglo  IX ,  pasó  á  los  poemas  latinos,  á  los  cantares  de  gesta,  á  los  romances,  á 
los  Ecos  nacionales,  de  Ventura  Ruiz  Aguilera;  al  grupo  escultórico  La  tradi- 
ción, original  del  laureado  artista  Querol  (3). 


(1)  «Importa  mucho,  —  dice  Pío  Rajua,  — imaginarse  las  feroces  escenas  del  com- 
bate allí  mismo  donde  la  naturaleza  habla  siempre  el  lenguaje  del  idilio.  Recréase  la 
vista,  —  añade,  —  al  espaciarse  por  aquella  vasta  llanura  elíptica,  verdeante  de  árboles 
y  praderas  y  á  la  que.  de  la  falda  á  la  cumbre,  circundan  por  todas  partes  alturas  tapiza- 
das de  boscaje  y  verde  hierba.  Allí,  en  los  prados,  pace  tran([uilamente.  sonando  las  es- 
quilas, el  ganado  vacuno  ;  y  en  sus  cimas  triscan  las  cabras.  El  eje  mayor  de  la  elipse 
sigue  la  dirección  de  la  cadena  pirenaica,  y  tiene  cinco  kilómetros  de  longitud,  el  menor 
tres.  Sin  duda  alguna,  se  trata  del  fondo  de  un  antiguo  lago.  Los  que  vienen  de  la  lla- 
nura navarra  topan,  en  primer  lugar,  con  Burguete,  aldea  limpia,  de  unos  400  habitantes, 
asentada  en  el  llano.  Siguiendo  hacia  el  Norte,  llégase,  tras  un  recorritlo  de  dos  kilóme- 
tros, al  sitio  que  lleva  propiamente  el  nombre  famoso  de  Roncesvalles,  íorniado  por  edi- 
ficios religiosos,  en  un  tiempo  ampliamente  hosj)italarios  por  ser  lugar  poco  poblado. 
Prosiguiendo,  se  entra  el  camino  por  un  gran  valle,  y  luego,  de  repente  vuelve  hacia  la 
izquierda,  por  otro  en  extremo  reducido;  continuando  por  él,  no  hacia  el  fondo,  sino  á 
lo  largo,  se  viene  á  desembocar  en  menos  de  un  cuarto  de  hora,  por  entre  ái-boles,  en  el 
paso  de  Ibañeta  (1057  m.),  junto  á  la  capilla  de  San  Salvador,  punto  desde  el  que  se  des- 
cubre Francia,  hundiéndose,  entre  erguidas  paredes,  el  valle  de  la  pequeña  Nive  ó  de  la 
Nive  de  Arneguy.  El  camino  no  se  abisma  en  ningún  otro  sitio  y  baja  directo  hacia  el 
Norte  á  lo  largo  del  lado  izquierdo,  geográficamente  español,  todavía  por  un  gran  trecho, 
y  de  aspecto  riente  k  diferencia  del  lado  opuesto;  después  de  un  no  breve  trascurso,  apa- 
rece Valcarlos  ó  Luzaide,  lugar  digno  de  mencionarse,  con  una  altura  de  .300  m.,  muy 
atractivo  para  quien  lo  contempla  desde  la  cumbre  del  Altobizcar  que  se  eleva  después 
de  más  humildes  cimas  al  levante  de  Ibañeta.  » 

(2)  «  Hispaniam  quam  máximo  poterat  belli  adpnratu  adgreditur.  saltnque  Pyri- 
nei  superato,  ómnibus  quae  adierat  oppidis  atque  castellis  in  deditionem  aeceptis,  salvo 
et  incolumi  exercitu  revertitur;  praeter  quod  in  ipso  Pyrinei  jugo  Wasconieam  pertidiam 
parumper  in  redeundo  contigit  experiri.  Nam  cum  agmine  longo,  ut  loci  et  angustiarum 
situs  permittebat,  porrectns  iret  exercitus.  Wascones,  in  summi  montis  vértice  positis 
insidiis  (est  enim  locus  ex  oi)acitate  silvarum,  quarum  iV)i  máxima  est  copia,  insidii-j  po- 
nendis  opportunus)  extremam  inipedimentorum  partem,  et  eos,  qui  novissimi  agmiuis 
incedentes  subsidio  praecedeutes  tuebantur,  desuper  incursantes,  in  subiectam  vallem 
deiciunt,  cousertoque  cnm  eis  proelio,  usque  ad  unum  omnes  interficiunt,  ac  direptis  im- 
pedimentis,  noctis  beneficio,  quae  iam  instabat.  protecti,  summa  cum  celeritate  in  diversa 
disperguntur.  Adiuvabat  in  hoc  facto  Wascones  et  levitas  armorum,  et  loci  in  quo  res 
gerebatur  situs;  e  contra  Francos  et  armorum  gravitas  et  loci  iniquitas  per  omnia,  Was- 
conibus  reddidit  impares.  In  quo  proelio  Eggihardus  regiae  mensae  praepositus  Ansel- 
mus  comes  palatii,  et  Ilruodlandus  Britanuici  limitis  praefectns.  cum  alus  comi)luribu8 
intei-ficiuntur.  Ñeque  hoc  factum  ad  i)raesens  vindicari  poterat,  (luiahostis,  re  perpetra- 
ta.  ita  dispersus  est,  ut  ne  fama  q>iidem  remaneret.  ubinam  gentiuní  quaeri  potuissct.  » 

(3)  Obtuvo  primera  metlalla  en  la  Exposición  de  Bellas  Artes  celebrada  en  Ma- 
drid en  1887. 
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si  nos  Im  (le  suceder  cosa  buena  esta  noche  !   ¿  No  oyes  lo  que  viene 
cantando  ese  villano? 


Qiio  oii  la  ói)oca  en  que  se  escribió  el  Don  Quijote  |)er(lurase  tan  triste  re- 
cuerdo, .V  que  su  narración  corriera  en  boca  del  vul-o,  lo  acreditan,  entre 
otras,  las  siguientes  citas : 

«  Domingo  era  de  Ramos, 
La  Pasión  quieren  decir. 
Cuando  moros  y  cristianos 
Todos  entran  en  la  lid.  » 
(Carie,  de  Rom.  s.  a.,  f.  229.  —  Canc.  de  Rom.  1550,  f.  211.) 

«  En  Paris  está  Doña  Alda 


Cartas  de  fuera  le  traen... 
Que  su  Roldan  era  muerto 
En  la  caza  de  Royicescalles.  » 

(Canc.  de  Rom.  155,  Ibl.  102.) 

En  verdad,  asi  los  romances  primitivos  como  esa  Iliada  de  la  Edad  Media 
en  que  se  celel)ran  las  proezas  de  Roldan  y  sus  esforzadas  huestes,  muestran 
que  los  «grandes  sucesos  históricos  experimentan  una  transformación  en  la 
fantasía  de  los  pueblos,  sobreviviendo  á  todo  en  la  memoria  de  las  gentes. 

¿Cómo,  si  no,  hubiese  llcg-ado  hasta  nosotros,  rei)itiéndose  en  las  escue- 
las, la  balada  que  los  niños  se  saben  de  coro? 

«  —  Cuéntame  una  historia,  al)uela. 
—  Sift-los  há  que,  con  gran  saña, 
Por  esa  negra  montaña 
Asomó  un  Emperador. 
Era  francés,  y  el  vestido 
Formaba  un  hermoso  juego; 
Capa  de  color  de  fuego 
Y  plumas  de  azul  color. 


De  entonces  suena  en  los  valles 
Y  dicen  los  montañeses : 

—  /  Mala  la  Imbisteis,  franceses, 
En  esa  de  Roncesvalles ! 

—  ¿Se  acabó  la  historia,  abuela  ? 

—  Alli,  con  fiera  arrogancia. 
Los  Doce  Pares  de  Francia 
También  estaban,  también. 
Eran  altos  como  cedros. 
Valientes  como  leones. 
Cabalgaban  en  bridones. 
Águilas  en  el  correr. 

De  entonces  suena  en  los  valles 
Y  dicen  los  montañeses  : 

—  ,•  Mala  la  hubisteis,  franceses, 
En  esa  de  Roncesvalles .' 
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—  Sí,  oig-o,  —  respondió  Sancho  ;  —  pero  ¿  qué  hace  á  nuestro 
propósito  la  caza  de  Roncesvalles?  Asi  pudiera*  cantar  el  romance 

a.  ...aji pediera  cantar.  Br.r. 


—  ¡  Me  place  la  historia,  abuela  ! 

—  i  Con  qué  ejército,  Dios  mió, 
De  tan  grande  poderío 

Llegó  Carlo-Mag-no  acá ! 
¡  Cuántos  soldados !...  No  tiene 
Más  gotas  un  arroyuelo. 
Ni  más  estrellas  el  cielo, 
Ni  más  arenas  la  mar. 

—  ¿Y  qué?  ¿triunfaron? 

—  Dios  no  los  quiso  ayudar. 
El  alma  les  arrancaron, 

Á  sus  pies  los  derribaron 

Como  al  roble  el  huracán. 

De  entonces  suena  en  los  valles 

Y  dicen  los  montañeses  : 

—  ¡Mala  la  hubisteis,  franceses, 
En  esa  de  Roncesvalles .' 

—  Sigue  con  la  historia,  abuela, 

—  Diz  que  dice  un  viejo  archivo 
Que  no  quedó  francés  vivo 
Después  de  la  horrenda  lid. 

Y  asi  debió  ser,  pues  vieron, 
Al  sol  de  estos  horizontes, 
Muchos  huesos  en  los  montes 

Y  muchos  buitres  venir. 

—  ¡  Qué  gran  batalla  ! 

—  No  fué  menos  el  botin : 
Banderas,  cotas  de  malla, 

Y  riquezas  y  vitualla 
Se  recogieron  sin  fin. 

De  entonces  suena  en  los  valles 

Y  dicen  los  montañeses : 

—  /  Mala  la  hubisteis,  franceses, 
En  esa  de  Roncesvalles  /  » 

1.  —  ,S'/,  oiffo,  —  respondió  Sancho;  —x>ero  ¿qué  hace  á  nuestro  propósito  la 
caza  de  Roncescalles  ?  Asi  pudiera  cantar  el  romance  de  Calainos.  —  Coplas  de  Ca- 
laínos, dice  el  Diccionario,  son  especies  remotas  é  inoportunas;  pero  Sancho, 
que  no  era  diccionarista,  lo  expresa  más  claramente  con  el  ejemplo. 

Sobre  el  moro  Calainos,  señor  de  Montesclaros  y  Constantina,  que  requi- 
rió de  amores  á  la  infanta  Sevilla,  la  que  pidió  en  arras  tres  cabezas  de  otros 
tantos  Pares  de  Francia,  hay  el  romance  que  comienza  de  este  modo: 

«  Ya  cabalga  Calaínos  —  á  las  sombras  de  una  oliva. 
El  pié  tiene  en  el  estribo,—  cabalga  de  gallardía. 
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de  Calaínos,  que  todo  fuera  uno  para  sucedemos  bien  ó  mal  en 
nuestro  neg-ocio.  » 

Lleg-ó  en  esto  el  labrador,  á  quien  D.  Quijote  preguntó  :  « — ¿Sa- 
bréisme«  decir,  buen  amigo  (que  buena  ventura  os  dé  Dios),  dónde 
son  por  aquí  los  palacios  de  la  sin  par  princesa  D."  Dulcinea  del    5 
Toboso  ? 

—  Señor,  —  respondió  el  mozo,  —  yo  soy  forastero,  y  liá  pocos 
días  que  estoy  en  este  pueblo,  sirviendo  á  un  labrador  rico  en  la  la- 
branza del  campo.  En  esa  casa''  frontera  viven  el  cura  y  el  sacristán 
del  lug-ar:  entrambos  ó  cualquier  dellos  sabrá  dar  á  vuesa"  merced  10 
razón  de  esa  señora  princesa,  porque  tienen  la  lista  de  todos  los  ve- 
cinos del  Toboso;  aunque  para  mí  tengo  que  en  todo  él  no  vive 
princesa  alguna:  muchas  señoras  sí  principales,  que  cada  una  en 

su  casa  puede  ser  princesa. 

—  Pues  entre  esas,  —  dijo  D.  Quijote,  —  debe  de  estar,  amigo,     15 
esta^^  por  quien  te«  pregunto. 


o.  .. .pregunto :  fabrif me  dezir.  Br.^. 
—  ...pregunto:  subreofme  decir.  Bar.  = 
b.  ...efa  cofa  frontera.  Bow.  =  c.    ...a 


vuejlra  merced.  Bow.  —  ...«  vuestra  mer- 
ced. Mai.  =  d.  ...amigo  era  por.  FK.  =■ 
e.  ...quien  os  pregunto.  Arg.,.j,  Benj. 


Mirando  estaba  á  Sansueña,  —  el  arrabal  con  la  villa, 
Por  ver  si  verla  alg-un  moro  —  á  quien  preguntar  podria. 
Venia  por  los  palacios  —  la  linda  infanta  Sevilla  ; 
Vido  estar  un  moro  viejo  —  que  á  ella  guardar  solia. 
Calaínos  que  le  vido  —  llegado  á  él  se  habia ; 
Las  palabras  que  le  dijo  —  con  amor  y  cortesía.  » 

Duran  dice,  á  propósito  de  este  romance: 

«  No  sabemos  por  qué  pasa  como  proverbio  el  refrán  que  dice  :  Tan  malo 
como  las  coplas  de  Calaínos.  Lo  cierto  es  que  aunque  le  convienen  en  mucha 
parte  las  observaciones  que  hicimos  en  la  nota  del  n."  367,  es,  sin  embargo, 
de  los  mejores  en  su  clase,  y  aun  de  otros  que  pasan  por  buenos.  Su  narra- 
ción es  interesante  y  bastante  animada;  está  lleno  de  sencillez  en  muchas 
partes,  á  veces  bien  sentido,  y  menos  lánguido  y  pesado  que  otros.  Acaso 
el  refrán  no  habla  de  este  romance,  sino  de  algunas  coplas  antiguas  que 
nos  son  desconocidas.  Por  lo  demás,  el  asunto  de  este  romance,  mudados 
los  nombres  de  sus  interlocutores  y  alterada  la  escena  y  las  circunstancias, 
lo  es  también  de  un  poema  italiano  impreso  á  mediados  del  siglo  xvi,  con 
titulo  de  La  gran  guerra  é  rolla  dello  Scapigliato.  Este  héroe  fué  un  moro 
enamorado  de  Roseta,  princesa  de  Rusia,  cuya  mano  ganó  siendo  vencedor 
en  una  justa;  pero  que  exigió  de  él,  que  antes  de  poseerla  le  presentase 
las  cabezas  de  Roldan  y  de  Reinaldos  que  habian  muerto  á  Gradase,  primo 
de  ella,  y  á  su  hermana  la  giganta  Rovenza.  El  Scapigliato,  es  decir,  el  Des- 
greñado, en  vez  de  vencer  á  los  dos  paladines,  queda  muerto  por  Reinal- 
dos, aunque  después  de  haber  vencido  grandes  batallas  contra  los  pares 
de  Francia.  » 
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—  Podría  ser,  —  respondió  el  mozo.  —  Y  adiós,  que  ya  viene  el 
alba.  »  Y,  dando  á  sus  muías,  no  atendió  á  más  preg-untas. 

Sancho,  que  vio  suspenso  á  su  señor  y  asaz  mal  contento,  le  dijo: 
«  —  Señor,  ya  se  viene  á  más  andar  el  día,  y  no  será  acertado  dejar 
5  que  nos  halle  el  sol  en  la  calle  :  mejor  será  que  nos  salg-amos  fuera 
de  la  ciudad,  y  que  vuesa«  merced  se  embosque  en  alg-una  floresta 
aquí  cercana,  y  *"  yo  volveré  de  día  y  no  dejaré  ostug-o  en  todo  este 
lug-ar  donde  no  busque  la  casa,  alcázar  ó  palacio  de  mi  señora.  Y 
asaz  sería  de  desdichado  si  no  le  hallase;  y,  hallándole,  hablaré  con 
10  su  merced,  y  le  diré  dónde  y  cómo  queda  vuesa^  merced  esperando 
que  le  dé  orden  y  traza  para  verla  sin  menoscabo  de  su  honra  y 
fama. 

—  Has  dicho,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote,  —  mil  sentencias,  en- 
cerradas en  el  círculo  de  breves  palabras :  el  consejo  que  ahora  me 

15  has  dado,  le  apetezco '^  y  recibo  de  bonísima  g-ana.  Ven,  hijo,  y  va- 
mos á  buscar  donde  me  embosque;  que  tú  volverás,  como  dices,  á 
buscar,  á  ver  y  hablar  á  mi  señora,  de  cuya  discreción  y  cortesía 
espero  más  que  milagrosos  favores.  » 

Rabiaba  Sancho  por  sacar  á  su  amo  del  pueblo,  por  que  no  ave- 

20  rig-uase  la  mentira  de  la  respuesta  que  de  parte  de  Dulcinea  le  había 
llevado  á  Sierra  Morena;  y,  así,  dio  priesa*'  á  la  salida,  que  fué 
luego.  Y  á  dos  millas  del  lug-ar  hallaron  una  floresta  ó  bosque, 
donde  D.  Quijote  se  emboscó,  en  tanto  que  Sancho  volvía  á  la  ciu- 
dad á  hablar  á  Dulcinea,  en  cuya  embajada  le  sucedieron  cosas 

25    que  piden  nueva  atención  y  nuevo/  créditos. 


a.  ...que  vnejlra  merced.  Bow. —  ...que 
vuestra  merced.  Mai.  =  b.  ...cercana  é 
yo.  Br.^.  =  c.  ...queda  vuejira  merced. 
Bow.  —  ...queda  vuestra  merced.  Mai. 


=  d.  ...le  agradezco  y.  Arg.,.j,  Benj.  = 
e.  ...dio  prisa  á.  Mai.  =  /.  ...y  crédi- 
to. V.j,  Bar.  =  g.  ...y  nuevo  capitulo. 
Arg.j.j,  Benj. 


1.  —  Podría  ser,  —  respondió  el  mozo.  —  J  adiós,  que  ya  viene  el  alba.  »  — 
Sembrado  de  imágenes  y  personificaciones,  hermosas  á  cual  más,  está  el  len 
guaje  popular;  galanura  y  riqueza,  á  la  par,  en  que  muy  pocos  le  vencen. 


Capítulo  X 

Donde  se  cuenta  la  industria  que  Sancho  tuvo  para  encantar  á  la 

señora  Dulcinea,  y  de  otros  sucesos  tan  ridículos 

como  verdaderos  " 

LLEGANDO  el  autor  desta  orande  historia  k  contar  lo  que  en  este    5 
capítulo  cuenta,  dice  que  quisiera  pasarle  en  silencio,  temeroso 
de  que  no  había  de  ser  creído  ;  porque  las  locuras  de  D.  Quijote  lle- 
g-aron  aquí  al  término  y  raya  de  las  mayores  que  ])ueden  imag-i- 

a.  ...rerdaderos.  Cuenta  la  historia  que.  Arg.,.,.  Bknj. 


Parodia  de  los  libros  caballerescos,  Dulcinea,  augusta  personificaciíju  de 
la  hermosura,  truécase  aquí  en  ruin  vulgaridad  de  fea  y  torpe  aldeana  :  no  de 
otra  suerte  que  desapareció,  poco  há,  de  los  ojos  de  sus  visitantes  el  suntuoso 
alcázar  de  la  aldea,  convertido  en  sucia  estancia  de  callejuela  innominada. 

Pero  ;.  ha  de  tenerse,  tan  inesiierado  suceso,  como  caricaturesca  imitación 
de  las  historias  caballerescas?  Ciertamente  que  no.  Y  ¿cómo,  si  la  impresión 
que  deja  en  el  ánimo  es  de  las  más  hondas  que  produce  la  lectura  de  la  sin 
par  novela?  Tmpresi<'ui  muy  honda,  si,  porque  hasta  la  disimulada  risa  del 
socarrón  de  Sandio,  aun  des]ni('s  de  dar  en  ol  Idanco,  se  nos  antoja  goce  ín- 
timo, pero  muy  intenso,  al  ver  á  su  amo  tan  delicadamente  engañado;  impre- 
sión muy  profunda,  en  verdad,  porque  aquí  es  acaso  donde  con  mayor  tuerza 
y  burlonamente  se  ríe  el  destino,  como  diría  Heine,  del  más  desventurado  de 
los  caltalleros  andantes  v  no  andantes. 


Linea  7.  ...las  lorAiras  de  D.  Quijote  llegaron  aquí  al  término  y  raya  de  las 
mayores  fjtic pueden  imaginarse. — A  otro  lugar,  dice  Hart/.en1)usch,  corresponde 
el  princi|)io  de  este  capitulo,  por  afirmarse  en  él  que  las  locuras  de  D.  Quijote 
llegaron  agid  al  término  de  las  mayores  que  pueden  imaginarse,  lo  cual  no  es 
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liarse,  y  aun  pasaron  dos  tiros  de  ballesta  más  allá  de  las  mayores. 
Finalmente,  aunque  con  este  miedo  y  recelo,  las  escribió  de  la  mis- 
ma manera  que  él  las  hizo,  sin  añadir  ni  quitar  á  la  historia  un 
átomo  de  la  verdad,  sin  dársele  nada  por  las  objeciones"  que  podían 
5  ponerle  de  mentiroso.  Y  tuvo  razón,  porque  la  verdad  adelgaza  y  no 
quiebra,  y  siempre  anda  sobre  la  mentira  como  el  aceite  sobre  el 
ag-ua.  Y,  así,  prosig-uiendo  su  historia,  dice  que,  así  como  D.  Quijote 
se  emboscó  en  la  floresta,  encinar  ó  selva  junto  al  g-ran  Toboso, 
mandó  á  Sancho  volver  á  la  ciudad,  y  que  no  volviese  á  su  présen- 
lo cia  sin  haber  primero  hablado  de  su  parte  á  su  señora,  pidiéndola 
fuese  servida  de  dejarse  ver  de  su  cautivo  caballero,  y  se  dig-nase 
de  echarle  su  bendición,  para  que  pudiese  esperar  por  ella  felicísi- 
mos sucesos  de  todos  sus  acontecimientos  ''  y  dificultosas  empresas. 
Encarg-óse  Sancho  de  hacerlo  así  como  se  le  mandaba,  y  de  traerle « 
15    tan  buena  respuesta  como  le  trujo  ^  la  vez  primera. 

«  —  Anda,  hijo,  —  replicó^  D.  Quijote,  —  y  no  te  turbes  cuando 
te  vieres  ante  la  luz  del  sol  de  hermosura  que  vas  á  buscar.  ¡  Di- 
choso tú  sobre  todos  los  escuderos  del  mundo  !  Ten/  memoria,  y  no 
se  te  pase  della  cómo  te  recibe :  si  muda  lasfif  colores  el'*  tiempo  que 
20  la  estuvieres  dando  mi  embajada  ;  si  se  desasosieg-a  y  turba  oyendo 
mi  nombre ;  si  no  cabe  en  la  almohada  si  acaso  la  hallas  sentada 
en  el  estrado  rico  de  su  autoridad,  y,  si  está  en  pie,  mírala  si  se 
pone  ahora  sobre  el  uno,  ahora  sobre  el  otro  pie  ;  si  te  repite  la  res- 
puesta que  te  diere,  dos  ó  tres  veces ;  si  la  muda  de  blanda  en  ás- 


a.  ...las  objecciones.  Bow.  =  fe.  ...piis 
acaecimientos,    y    dificulto/as.    Ton.    = 

c.  ...de  traerla  tan.  C.^.  Br.^.  Bow.  = 

d.  ...le  traxo  la.  Br.j.  —  ...le  trajo  la. 


Mai.  =  e.  ...hijo,  respondió  don  Quijote. 
Gasp.  =  /.  ...ten  en  la  memoria.  Ton. 
=  Sr.  ...muda  los  colores.  Mai.  =  h.  ...co- 
lores al  tiempo.  Br.^. 


verdad:  se  reducen,  como  verá  el  lector,  á  haber  creído  que  una  aldeana  de 
mal  parecer,  á  quien  Sancho  llamaba  Dulcinea,  era  Dulcinea  encantada. 
¿Pudo  considerar  esto  Cervantes  como  la  mayor  locura  que  hizo  D.  Quijote? 
De  ninguna  manera.  El  mismo  D.  Quijote  se  habia  .va  creído  encantado  no 
menos  de  tres  veces:  una,  cuando  no  pudo  apearse  delante  de  las  tapias  del 
corral  en  que  manteaban  á  Sancho;  otra,  cuando  le  tuvo  Maritornes  atado 
por  la  muñeca;  otra,  en  fin,  cuando  le  sujetaron  y  encerraron  en  la  jaula.  Si 
tres  veces  se  habia  tenido  él  por  encantado,  ¿era  extraño  que  una  creyese  en- 
cantada á  la  señora  de  sus  pensamientos?  Ciertamente  que  no. 

Si  la  fruición  con  que  se  lee  este  comenzar  del  capitulo  no  tocara  en  sa- 
brosa y  profunda  ironía;  si  los  partos  de  la  imaginación  pudieran  ser  reem- 
plazados ventajosamente  por  las  meticulosidades  y  aridez  de  la  inteligencia; 
seria  forzoso  arrancar  esta  página,  y,  con  menoscabo  de  la  fantasía,  colocarla 
allí  donde  la  severidad  de  la  historia  rinde  culto  á  la  grave  y  desnuda  narra- 
ción de  impasible  cronista. 
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pera,  de  aceda  en  amorosa ;  si  levanta  la  mano  al  cabello  para  com- 
ponerle, aunque  no  esté  desordenado  ;  finalmente,  hijo,  mira  todas 
sus  acciones «  y  movimientos;  porque,  si  tú  me  los  relatares  como 
ellos  fueron '',  sacaré  yo  lo  que  ella  tiene  escondido  en  lo  secreto  de 
su  corazón  acerca  de  lo  que  al  fecho  de  mis  amores  toca:  que  has  de  5 
saber,  Sancho,  si  no  lo  sabes,  que,  entre  los  amantes,  las  acciones  y 
movimientos  exteriores  que  muestran,  cuando  de  sus  amores  se 
trata,  son  certísimos  correos  que  traen  las  nuevas  de  lo  que  allá  en 
lo  interior  del  alma  pasa.  Ve,  amig-o,  y  g-uíete  otra  mejor  ventura 
que  la  mía,  y  vuélvate  otro  mejor  suceso  del  que  yo  quedo  temiendo  10 
y  esperando  en  esta  amarg-a  soledad  en  que  me  dejas. 

—  Yo  iré  y  volveré  presto,  —  dijo  Sancho;  —  y  ensanche  vuesa^ 
merced,  señor  mío,  ese  corazoncillo  (que  le  debe  áe'^  tener  ag-ora'^ 
no  maj'or  que  una  avellana),  y  considere  que  se  suele  decir  que 
«buen  corazón  quebranta  mala  ventura»,  y  que  «donde  no/  hay  15 
tocinos  no  ha}'  estacas»;  y  también  se  dice  :  «  donde  no  se 9'  piensa 
salta  la  liebre».  Díg-olo  porque,  si  esta'^  noche  no  hallamos  los  pa- 
lacios ó  alcázares  de  mi  señora,  ag-ora ',  que  es  de  día,  los  pienso 
hallar  cuando  menos  lo/  piense;  y,  hallados,  déjenme  á  mí  con  ella. 

—  Por  cierto,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  siempre  traes    20 
tus  refranes  tan  á  pelo  de  lo  que  tratamos  cuanto  me  dé  Dios  mejor 
ventura  en  lo  que  deseo.  » 

Esto  dicho,  volvió  Sancho  las  espaldas  y  vareo  su  rucio,  y  D.  Qui- 


fi.  ...aus  aciones  y.  Kiv.  =  b.  ...ellos 
fueren.  Arg  j.,,  Mal,  Benj.,  FK.  = 
e.  ...rucjlra.  Bow. —  ...vuestra.  Mai.  = 
d.  ...debe  tener.  A.,.  Cl.,  Kiv.,  Gasp., 
Mai.  =■  e.  ...ahora.  A.j,  Arr.,  Cl.,  liiv., 
Gasp.,  Mal,  FK.  =  /.  ...tocinos  hay. 


Ai'.G.,.  15i:k.t.  =  ij.  ...no pie II fa.  C.^^.  V.j, 
lÍK.^.rj.  ]5aií..  Tox.,  Bow. —  ...no  pien- 
sa. A.^.  =  h.  ...Ji  ejfa  noche.  Bak.  ^^ 
i.  ...aora.  Ton.  —  ...ahora.  A. a.  Aun.. 
Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  ^  ./.  ...los 
2}ienfe.  C.^,  Br.^.  —  ...los  piense.  A.,. 


3.  ...jtorque,  si  tú  me  los  relatares  como  ellos  fueron.  —  Mirando  el  cuadro 
de  las  variantes,  se  verá  que  más  de  un  editor  moderno  ha  leido  fueren;  y,  aun- 
que ello  no  altera  el  sentido,  hemos  preferido,  por  respeto  á  la  tradición,  dejar 
el  texto  tal  como  por  ventura  salió  de  manos  de  Cervantes. 

16.  ...«.donde  no  se  piensa  salía  la  liebre».  —  Antes  de  17:i8,  en  que  comienza 
la  aurora  de  la  corrección  del  texto,  se  le  habia  quitado  ya,  en  la  edición  ma- 
drileña de  1602,  el  áspero  sabor  de  donde  no  piensa  salía  la  liebre.  Luego  no  fue 
Pellicer,  como  alíruien  lia  diclio,  cl  primero  en  traer  el  se  que  á  voz  en  grito 
está  pidiendo  el  sentido. 

19.  ...cuando  menos  lo  piense.  —  I, cor.  como  on  las  ediciones  de  Bruselas  1." 
y  Academia  1.",  «cuando  menos  ^ís  piense»,  es  ¡uittjrizar  \\\\:\  errata  evidon- 
tisima  en  la  de  eunesta. 


Tomo  iv 
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jote  se  quedó  á  caballo  descansando  sobre  los  estribos  y  sobre  el 
arrimo  de  su  lanza,  lleno  de  tristes  y  confusas  imag'inaciones;  donde 
le  dejaremos,  yéndonos  con  Sancho  Panza,  que  no  menos  confuso 
y  pensativo  se  apartó  de  su  señor  que  él  quedaba;  y  tanto,  que 

5  apenas  hubo  salido  del  bosque  cuando,  volviendo  la  cabeza  y  viendo 
que  D.  Quijote  no  parecía,  se  apeó  del  jumento  y,  sentándose  al  pie 
de  un  árbol,  comenzó  á  hablar  consig-o  mesmo"  y  á  decirse:  «  —  Se- 
pamos ag'ora'',  Sancho  hermano,  adonde  va  vuesa"  merced.  ^.  Ya  á 
buscar  alg-ún  jumento  que  se  le  haya  perdido?  No  por  cierto.  Pues 

10  ¿qué  va  á  buscar?  Voy  á  buscar,  como  quien  no  dice  nada,  á  una 
princesa,  y  en  ella  al  sol  de  la  hermosura  }•  á  todo  el  cielo  junto. 
Y  ¿adonde  pensáis  hallar  eso  que  decís,  Sancho?  ¿Adonde?  En  la 
g-ran  ciudad  del  Toboso.  Y  bien:  ¿y  de  parte  de  quién  la  vais  á 
buscar?  De  parte  del  famoso  caballero  D.  Quijote  de  la  Manclia, 

15  que  desface  los  tuertos  y  da  de  comer  al  que  há  sed  y  de  beber 
al  que  liá  hambre.  Todo  eso  está  muy  bien.  Y  ¿sabéis  su  casa. 
Sancho?  Mi  amo  dice  que  han  de  ser  unos  reales  palacios  ó  unos 
soberbios  alcázares.  Y  ¿habéisla  visto  alg'ún  día,  por  ventura?  Ni 
yo  ni  mi  amo  la  habernos  visto  jamás.  Y  ¿pareceos  que  fuera  acer- 

20  tado  y  bien  hecho  que,  si  los  del  Toboso  supiesen  que  estáis  vos 
aquí  con  intención  de  ir  á  sonsacarles  sus  princesas  y  á  desasose- 
g"arles  sus  damas,  viniesen  y  os  moliesen  las  costillas  á  puros  palos, 
y  no  os  dejasen  hueso  sano?  En  verdad  que  tendrían  mucha  razón 
cuando  no  considerasen  que  soy  mandado  y  que  mensajero  sois. 

25  amigo:  no'^  merecéis  culpa,  non.  No  os  fiéis  en  eso,  Sancho  ;  porque 
la  g-ente  mancheg-a  es  tan  colérica  como  honrada,  y  no  consiente 


a.  ...mifmo.  V.,,  Bar.,  Bow.  — ...mis- 
mo. Pell.,  a. 5,  Arr.,  Cl.,  Eiv.,  Gasp., 
Arg.i.j,  Mal,  Benj,,  FK.  =  h.  ...aora. 


Ton.  —  ...ahora.  A.,.  Arr..  Ci...  Kiv., 
Gasp.,  Mal,  FK.  =  c.  ...vuestra.  Mal 
=  d.  ...atnigo  non  merecéis.  Arg.j. 


7.  «  —  Sepamos  agora,  Sancho  hermano,  adonde  va  vtiesa  merced.  —  Si  es  rea- 
lismo sano  inspirarse  en  la  viva  realidad  y  escoger  los  primores  que  andan 
mezclados  y  confundidos  entre  lo  feo,  ruin  y  torpe,  ¿osarán,  los  libertarios  en 
el  arte,  hablarnos  todavía  del  convencionalismo  de  los  clásicos?  Ciertamente 
no  habla  aquí  Sancho  á  lo  simple  escudero,  pero  tampoco  á  lo  sabio.  Todo  es 
natural,  discreto  y  bello  en  tan  gracioso  soliloquio;  y  los  retóricos  petulantes 
que  miran  con  desvío  al  maestro  de  la  lengua,  pueden  ir  señalando  las  man- 
chas de  lenguaje  y  estilo  que  encuentren  en  tan  sabrosa  página. 


24.  ...y  que  «mensajero  .tois,  amigo:  no  merecéis  culpa,  non».  —  No  es  una 
novedad  para  los  doctos  decir  que  en  la  prosa  del  Don  Quijote  andan,  derrama- 
dos unas  veces  y  escondidos  otras,  no  pocos  versos  del  Parnaso  español,  pro- 
verbiales algunos  de  ellos,  como  los  siguientes  del  Romancero,  que  es  de  donde 
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cosquillas  de  nadie.    ¡  Vive  Dios  que,  si  os  huele«,  que  os  mando 
mala  ventura'^!   ¡  Oxte,  puto!  ¡Allá  darás  rayo!  No,  sino  ándeme 


«.   ...os  huelen  que.  Ak<;.,..,,  Bknj. 
¿>.  ...mala  uvvnltira.  A.,,  Cl.,  Kiv.,  Gasp.,  Mai.,  FK. 


se  sacaron  los  que  van  embebidos  en  este  pasaje,  los  ciialt's,  saltando  de  la 
poesía  popular,  pasaron  al  teatro,  v.  ¡j;v. : 

«  Y,  asi,  con  gran  devoción. 
Le  hago  una  reverencia, 
Dejo  el  papel  y  me  voy. 
Si  le  he  dado  pesadumbre, 
Diga,  dándome  perdón : 
Mensagero  sois,  amigo ; 
ISíon  merecéis  culpa,  non. » 

(Lope.  Por  la  puente,  Juana,  acto  II,  esc.  XX.) 

Acaso  sonaron  por  primera  vez  estas  últimas  palal)ras  cuando  el  Rey  quiso 
prender  por  sorpresa  á  Bernardo  y,  recelándolo  éste,  lo  evitó  por  medio  de  un 
acto  verdaderamente  audaz : 

«  Con  cartas  sus  mensageros 
El  Rey  al  Carpió  envió; 
Bernardo,  como  es  discreto, 
De  traición  se  receló; 
Las  cartas  echa  en  el  suelo, 
Y  al  mensagero  ansí  habló  : 
—  Mensagero  eres,  amigo, 
Non  merecéis  culpa,  non. 
Mas  al  Rey  que  acá  te  envía 
Digasle  tú  esta  razón  : 
Que  no  le  estimo  yo  á  él. 
Ni  aun  á  cuantos  con  él  son ; 
Mas,  por  ver  lo  que  me  quiere. 
Todavía  allá  iré  yo.  » 

(«Biblioteca  Rivadeneyra»,  t.  X,  pág.  (i51.) 

2.  ; Oxle, pulo !; Allá  darás  rayo!  —  La  interjección  oxte  vale  tanto  como 
^< apártate»,  «quítate»,  «arre  allá»:  asi  dicen  los  comentadores  del  Cuento  de 
cuentos,  que  es  donde  salió  á  la  vergüenza  la  susodicha  interjección,  bien  ([ue 
en  burlas,  por  no  decir  en  alabanza. 

Por  si  mismos  persuaden,  los  pocos  ejemplos  aducidos,  que  la  liistoria  del 
vocablo  es  algo  más  extensa,  esto  es,  que  no  siempre  envuelve  el  sentido  des- 
pectivo de  «aparta»,  <.^ quítate  allá». 

«¿De  qué  manera  se  ha  de  hacer,  replicó  el  Secretario,  sino  con  nuestras 
cortadoras  espadas?  ;Oxte,  puto!  dijo  Sancho;  eso  no,  porque  el  diablo  es 
sutil,  y  donde  no  se  piensa,  puede  suceder  fácilmente  una  desgracia. »  (Ave- 
llaneda. Don  Quijote,  cap.  33.) 

«  Pues  á  fe  que  lo  ha  de  hacer,  ó  sobre  eso  oxte,  morena.»  (Avellaneda. 
Don  Quijote,  cap.  35.) 

«  Martin.    (Ap.J  ¿  Cómo  mozo  socarrón 
Está  á  la  mesa  sentado. 
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yo  buscando  tres  pies  al  g"ato  por  el  gusto  ajeno ;  y  más,  que  así 
será  buscar  á  Dulcinea  por  el  Toboso  como  á  Marica  por  Ravena  ó 
al  bachiller  en  Salamanca.   El  diablo,  el  diablo  me  ha  metido  á  mí 
en  esto,  que  otro  no.  » 
5  Este«  soliloquio  pasó  consig-o  Sancho,  y  lo  que  sacó  del  fué  que 

volvió  á  decirse  :  «  —-  Ahora  bien  :  todas  las  cosas  tienen  remedio 
si  no  es  la  muerte,  debajo  de  cuyo  yugo  hemos  de  pasar  todos,  mal 
que  nos  pese,  al  acabar  de  la  vida.  Este  mi  amo,  por  mil  señales, 
he  visto  que  es  un  loco  de  atar;  y  aun  también  yo  no  le  quedo  en 

10  zag-a,  pues''  soy  más  mentecato  que  él,  pues  le  sigo  y  le  sirvo,  si  es 
verdadero  el  refrán  que  dice:  «  dime  con  quién  andas:  decirte  hé 
quién  eres  »,  y  el  otro  c  de :  «  no  con  quien  naces,  sino  con  quien 
paces».  Siendo,  pues,  loco,  como  lo  es,  y  de  locura  que  las  más 
veces  toma  unas  cosas  por  otras  y  juzga  lo  blanco  por  negro  y 

15  lo  negro  por  blanco,  como  se  pareció'^  cuando  dijo  que  los  moli- 
nos de  viento  eran  gigantes,  y  las  muías  de  los  religiosos,  drome- 
darios, y  las  manadas  de  carneros,  ejércitos  de  enemigos,  y  otras 


a.  Esto  soliloquio.  FK.  =  b.  ...caga,       I       lio  con  quien.  TON.  =  d.   ...se  parecía 
y  aun  soy  más.  Akg.j.  =  c.  ...y  el  otro:       I       cuando.  Gasp. 


Solo,  grave  y  entonado, 

Y  los  que  mis  amos  son. 
Sirviéndoles  sin  sombrero? 
/  Oxte,  puto !  » 

(Lope.  El  mejor  mozo  de  Esjniña,  acto  III,  esc.  X.) 

«  DuN  FÉLIX.    Aquí  dice  en  un  renglón 

Y  otro  medio  mal  juntados: 
{Lee)  «  Los  caballeros  honrados 

»  No  hacen  al  huésped  traición.  » 
Charcon.  /  Oxte,  morena !  » 

(Lope.  Guardar  y  guardarse,  acto  II,  esc.  XX.) 

No  ocultaremos  que  Covarrubias,en  el  artículo  Alcaparra,  habla  dicho: 
«El  italiano  la  llama  capari,  y  tiene  vn  modo  de  hablar  particular,  que 
quando  le  dizen  cosa,  que  no  le  venga  a  proposito,  especialmente  si  lo  toma 
por  pulla,  responde  con  otra  diziendo,  capari,  que  es  como  si  en  castellano 
dixessemos,  oxte,  guarda  fuera,  alia  darás  rayo,  es  vna  manera  de  impreca- 
ción y  maldición,  como  si  dixera,  véngate  la  almorrana,  y  esto  por  befa  y 
afrenta,  por  quanto  a  los  páticos  les  nacen  almorranas,  que  algunas  tienen 
semejanca  a  las  alcaparras,  como  otras  a  los  higos... »  (Tesoro  de  la  lengua  cas- 
tellana, 37.) 

15.  ...cuando  dijo  (D.  Quijote)  que...  las  muías  de  los  religiosos,  (eran)  drome- 
darios. —  No  fué  D.  Quijote  quien  las  llamó  dromedarios,  sino  el  historiador: 
«...asomaron  por  el  camino  dos  frailes  de  la  orden  de  San  Benito,  caballeros 
sobre  dos  dromedarios,  que  no  eran  más  pequeñas  dos  muías  en  que  venían.» 
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muchas  cosas  á  este  tono;  no  será  muy  difícil  hacerle  creer  que 
una  labradora,  la  primera  que  me  topare  por  aquí,  es  la  señora 
Dulcinea.  Y  cuando  él  no  lo  crea,  juraré  yo;  y,  si  él  jurare,  tor- 
naré yo  á  jurar;  y,  si  porfiare,  porfiaré  yo  más,  y  de  manera  que 
teng-o  de  tener  la  mía  siempre  sobre  el  hito,  veng-a  lo  que  viniere.  5 
Quizá  con  esta  porfía  «  acabaré  con  él  que  no  me  envíe  ^  otra  vez  á 
semejantes  mensajerías,  viendo  cuan  mal  recado  le  traigo  dellas; 
ó  quizá  pensará,  como  yo  imagino,  que  algún  mal  encantador,  de 
estos  que  él  dice  que  le  quieren  mal,  la'"  habrá  mudado  la  figura 
por  hacerle  mal  y  daño.  »  10 

Con  esto  que  pensó  Sancho  Panza,  quedó  sosegado  su  espíritu  y 
tuvo  por  bien  acabado  su  negocio,  y  deteniéndose*^'  allí  hasta  la 
tarde,  por  dar  lugar  á  que  D.  Quijote  pensase  que  le«  había  tenido 
para  ir  y  volver  del  Toboso.  Y/  sucedióle  todo  tan  bien,  que,  cuando 
se  levantó  para  subir  en  el  rucio,  vio  que  del  Toboso  hacia  donde  15 
él  estaba  venían  tres  labradoras  sobre  tres  pollinos,  ó  pollinas  (que 
el  autor  no  lo  declara),  aunque  más  se  puede  creer  que  eran  bo- 
rricas, por  ser  ordinaria  caballería  de  las  aldeanas;  pero,  como  no 
va  mucho  en  esto,  no  hay  para  qué  detenernos  á^  en  averiguarlo. 
En  resolución,  así  como  Sancho  vio  á  las  labradoras,  á  paso  tirado  20 
volvió  á  buscar  á  su  señor  D.  Quijote,  y  hallóle  suspirando  y  di- 
ciendo mil  amorosas  lamentaciones. 

Como  D.  Quijote  le  vio,  le  dijo:  «  —  ¿Qué  hay,  Sancho  amigo'*? 
¿  Podré  señalar  este  día  con  piedra  blanca  ó  con  negra? 

—  Mejor  será',  —  respondió  Sancho,  —  que  vuesa^  merced  le  ^    25 
señale  con  almagre  ^  como  rétulos  de  cátedras,  por  que  le  echen 
bien  de  ver  los  que  le  vieren. 


n.  ...esta  pro/ia  acabaré.  Akr.  = 
h.  ...inc  embie  otra.  C.4.  V.j.  líi:.^.,. 
Bar.,  Ton.,  Bow.  =  c.  ...mal  le  habrá. 
FK.  =  d.  ...ij  detúcose  alli.  A.,.,,  Pki.l., 
Arr.,  Cl.,  Kiv.,  Gasp.,  Arg.,,  Bknj. 
=  c.   ...que  le  uia  tenido.  C.t.  —  ...que 


fueediole.  Ton.  —  ...Toboso;  sucedióle. 
Arg.,,  Mal,  FK.  =  7.  ...que  deteneros 
en.  Bow.  =  h.  ...hay  amigo  ¡Suncho? 
Podré.  Ton.  =  i.  ..hnejor  verá  resj>07i- 
dió.  Gasp.  =  j.  ...que  vuestra  merced. 
Mai.  =  k.  ...merced  la  feñale.  C.^,  V.3, 


fe  auia  tenido.  V.j,  Bar.  = /.  ...Tobo/o;  Br.^.  Bau.,  Bow.  =  1.  ...almaf/ra.  Mai. 


Pero  como  conviniese,  decimcs,  al  razonamiento  del  escudero,  aun  falseando 
con  ello  algo  la  verdad,  atribuir  el  dicho  á  su  amo  sin  parar  mientes  á  lo  ya 
referido  en  el  cap.  8  de  la  primera  parte  ;  á  su  señor,  y  no  al  novelista,  cuelga 
el  dicho  (hablemos  á  lo  vulgar). 

13.  ...po)'  dar  luffar  á  que  D.  Quijote  j^ensase  que  le  había  tenido  para  ir  y  vol- 
cer  del  Toboso.  —  Lugar,  en  este  pasaje,  vale  tanto  como  « ocasión  v,  «motivo», 
•< causa»  ó  «fundamento»;  y  le  está  en  vez  de  «tiempo». 


Ifi6 


D  O  K     V  II  IJ  t>  T  E     DE    I.  A     M  A  N  CJ  H  A 


—  De  ese  modo,  —  replicó  D.  Quijote,  —  buenas  nuevas  traes. 

—  Tan  buenas,  —  respondió  Sancho,  —  que  no  tiene  más  que 
hacer  vuesa"  merced  sino  picar  á  Rocinante  y  salir  á  lo  raso  á  ver 
á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que,  con  otras  dos  doncellas  suyas, 

5    viene  á  ver  á  vuesa^  merced. 

—  ¡Santo  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  dices,  Sancho  amig-o?  —  dijo 
D.  Quijote.  —  Mira  no  me  engañes,  ni  quieras  con  falsas  aleg-rías 
alegrar  mis  verdaderas  tristezas. 

—  ¿Qué  sacaría  yo  de  eng-añar  á''  vuesa^'  merced,  —  respondió 
10    Sancho,  —  y  más  estando  tan  cerca  de  descubrir  mi  verdad?  Pique, 

señor,  y  veng-a,  y  verá  venir  á  la  princesa,  nuestra  ama,  vestida  y 
adornada:  en  fin,  como  quien  ella  es.  Sus  doncellas  y  ella  todas 
son  una  ascua  de  oro,  todas  mazorcas  «^  de  perlas,  todas  son/  dia- 
mantes, todas  rubíes,  todas  telas  de  brocado  de  más  de  diez  altos ; 
15  los  cabellos,  sueltos  por  las  espaldas,  que  son  otros  tantos  rayos  del 
sol  que  andan  jug-ando  con  el  viento;  y,  sobre  todo,  vienen  á  ca- 
ballo sobre  tres  cananeas  remendadas,  que  no  hay  más  que  ver. 

—  Hacaneas  querrás  decir,  Sancho  sí. 

—  Poca  diferencia  hay,  —  respondió  Sancho,  —  de  cananeas  á 
20    hacaneas :  pero,  vengan  sobre  lo  que  vinieren,  ellas  vienen'*  las 


a.  ...hacer  vuestra  merced.  Mai.  ^ 
b.  ...á  vuestra  merced.  Mai.  =  c.  ...en- 
(jañar  de  tuejfa.  Bar.  =  d.  ...á  vuestra 
merced.  Mai.  =  e.  ...mayoreas.  C.^,  V.3, 


Br.^.-.  Bar.,  Ton.,  Bow.  =  /.  ...todas 
diamantes.  Ton.  =  g.  ...Sancho,  dixo 
don  Qidxote.  V.j,  Bar.  =  h.  ...ellas  vi- 
nenen  las.  C.4. 


12.  Stis  doncellas  y  ella  todas  son  una  ascua  de  oro,  todas  mazorcas  de  perlas, 
todas  son  diamantes,  todo.s  ruMes.  —  «Bien  dijo  una  vez  D.  Quijote,  ensalzando 
las  cualidades  de  Sancho,  que  tenia  malicias  que  le  condenaban  por  bellaco, 
y  que,  cuando  parecía  ir  á  despeñarse  de  tonto,  salía  con  unas  discreciones 
que  le  levantaban  al  cielo;  pues,  por  cierto  y  por  la  verdad,  harto  mereciera 
el  titulo  de  prohombre  en  un  gremio  de  discretos  y  astutos  quien  supo,  con 
un  embeleco  oportuno  y  sagazmente  concertado,  poner  fin  y  remate  al  nego- 
cio imposible  que  le  habia  cometido  su  señor  enviándole  á  la  princesa  del 
Toboso...  Pasarse  de  listo  fué  el  ir  llevando  casi  de  la  mano  al  amartelado  ca- 
ballero hasta  el  lance  en  que  no  viese  ascua  de  oro,  mazorcas  de  perlas,  dia- 
mantes, rubíes,  telas  de  brocado  y  cabellos  como  rayos  del  sol  en  la  apostura 
y  adorno  en  que  la  inventiva  del  escudero  pintó  á  Dulcinea,  de  cuales  primo- 
res fingía  el  picaro  no  quitar  los  ojos.  »  (Pi  Y  Molist.  Obra  citada,  pág.  345.) 

16.    ...vienen  d  caballo  solre  tres  cananeas  remendadas,  qne  no  hay  más  qne  ver. 

—  Hacaneas,  querrás  decir,  Sancho. 

—  Poca  diferencia  hay,  —  i'espondió  Sancho,  —  de  cananeas  á  hacaneas.  — 

La  desproporción  inconsciente  entre  lo  que  es  y  lo  que  debe  ser,  entre  lo 
que  se  hace  ó  dice,  fuente  de  lo  cómico  según  los  modernos,  fué  estudiada 
con  pequenez  de  miras  por  los  antiguos. 
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más  g-alana.s  señoras  que  se  puedan  "■  desear,  especialmente  la  prin- 
cesa Dulcinea,  mi  señora,  que  pasma  los  sentidos. 

—  Vamos,  Sancho  hijo,  —  respondió  D.  Quijote  ;  —  y,  en  albri- 
cias destas  '>  no  esperadas  como  buenas  nuevas,  te  mando  el  mejor 
despojo  que  g-anare  en  la  primera  aventura  que  tuviere  ;  y,  si  esto  5 
no  te  contenta,  te  mando  las  crías  que  este  año  me  dieren  las  tres 
yeg-uas  mías,  que  tú  sabes  que  quedan  para  parir  en  el  prado  con- 
cejil de  nuestro  pueblo. 

—  Á  las  crías  me  ateng-o,  —  respondió  Sancho;  —  porque ''-  de  ser 
buenos  los  despojos  de  la  primera  aventura  no  está  muy  cierto.»  lü 

Ya  en  esto  salieron  de  la  selva  y  descubrieron  cerca  á  las  tres 
aldeanas.  Tendió  D.  Quijote  los  ojos  por  todo  el  camino  del  Toboso; 
y,  como  no  vio  sino  á  las  tres  labradoras,  turbóse  todo,  y  pregMintó 
á  Sancho  si  las  había  dejado  fuera  de  la  ciudad. 

«  —  ¡  Cómo  fuera  de  la  ciudad  !  —  respondió.'^  —  ¿  Por  ventura     15 
tiene  viiesa'' merced  los  ojos  en  el  colodrillo,  que  no  ve/  que  son 
estas,  lasíc  qne  aquí  vienen,  resplandecientes  como  el  mismo''  sol  á 
medio  día  ? 

—  Yo  no  veo,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote,  —  sino  á  tres  labrado- 
ras sobre  tres  borricos.  20 

—  Ag-ora  '  me  libre  Dios  del  diablo,  —  respondió  Sancho. — Y  ¿es 
posible  que  tres  hacaneas/,  ó  como  se  llaman,  blancas  como  el  ampo 
de  la  nieve,  le  parezcan  á  vuesa^'^'  merced  borricos?  i  Vive  el  Señor, 
que  me  pele  estas  barbas  si  tal  fuese  verdad ! 

—  Pues  yo  te  dig-o,  Sancho  amig"o,  —  dijo  D.  Quijote  ^  —  que  es    25 
tan"»  verdad  que  son  borricos,  ó  borricas,  como  yo  soy  D.  Quijote  y 

tú  Sancho  Panza  :  á  lo  menos,  á  mí  tales  me  parecen. 

—  Calle,  señor,  —  dijo  Sancho:  —  no  dig-a  la  tal  palabra,  sino 
despabile  esos  ojos,  y  veng-a  á  hacer  reverencia  á  la  señora  de  sus 
pensamientos,  que  ya  lleg'a  cerca.  »  30 


ffl.  ...pueden.  Ton.,  FK.=  h.  ...destas 
tan  no.  Arg.,.,.  Bexj.  =  c.  ...porque  lo 
de.  Ar«.,.,,  Benj.  ^  d.  ...refpondio  San- 
cho. Por.  V.j,  Bar.,  Ton.  =  e.  ...vuestra. 
Mai.  =/.  ...novee  que.  C.^.  V.j.  Br.^.,, 
Bar..  Ton..  Bow.  =g.  ...estasque.  Cr,.. 


Riv.,  FK.  =  h.  ...el  memo  sol.  Arr.  ^^ 
i.  Ahora.  A.,.  Arr.,  Cr..,  Riv.,  Gasp.. 
Mal,  FK.  =y.  ...tres  cañoneas.  Aro.,. 
=  k.  ...á  vuestra  merced.  Riv..  Mai.  ^■ 
1.  ...amigo,  que.  Riv..  FK.  =-  m.  ...tan- 
ta verdad.  Gasp. 


Alonso  López  Pinciano  habia  dicho  en  su  Filoso  fía  poética  : 
'<■  .\nsi  mismo  se  hiillarán  en  las  conjunciones,  disyunciones  y  precisiones, 
y  en  las  aiiominacionos  y  juepros  del  vocablo,  como  si  uno  por  decir  alguacil 
dijese ¿/'ííflrfrt/Wí'C// de  industria,  ó  con  if^norancia:  y  por  decir  haranea.  dijese 
cananea.  » 
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Y,  diciendo  esto,  se  adelantó  á  recebir«  á  las  tres  aldeanas;  y, 
apeándose  del  rucio,  tuvo  del  cabestro  al  jumento  ^'  de  una  de  las 
tres  labradoras  y,  hincando  ambas  rodillas  en  el  suelo,  dijo: 
«  —  Reina  y  princesa  y  duquesa  de  la  hermosura:  vuestra  altivez  y 
5  grrandeza  sea  servida  de  recebir'^  en  su  g-racia  y  buen  talante «  al 
cautivo  caballero  vuestro,  que  allí  está  hecho  piedra  mármol,  todo 
turbado  y  sin  pulsos/,  de  verse  ante  vuestras  mag-nífica  presencia. 
Yo  soy  Sancho  Panza,  su  escudero,  y  él  es  el  asendereado  caballero 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  llamado  por  otro  nombre  el  Caballero  de  la 

10     Tris  le  Figura.  » 

Á  esta  sazón  ya  se  había  puesto  D.  Quijote  de  hinojos  junto  á 
Sancho,  y  miraba  con  ojos  desencajados  y  vista  turbada  á  la  que  San- 
cho llamaba  reina  y  señora;  y's  como  no  descubría  fen  ella  sino  una 
moza  aldeana  y  no  de  muy  buen  rostro,  porque  era  carirredonda  y 

15     chata,  estaba  suspenso  y  admirado,  sin  osar  desplegar  los  labios. 


a,  ...á  recibir  á.  Ton.,  Arr.,  Gasp., 
Mal,  FK.  =  h.  ...eahesU-o  á  la  jumenta 
fl!c.  Arg.j.j,  Benj.  =  e.  ...labradoras  é 
hineando.  Gasp.,  Mai.  =  d.  ...de  recibir 
en.  Ton.,  Gasp.,  Mal,  FK.  =  c.  ...buen 


tálenle  al.  C.^.  V.3,  Br.^,  Bar.  =  /.  ...sin 
pulso  de.  KiY.  ^  </.  ...ante  mesa  niaf/nl- 
fiea.  A.,,  Aup..  Ci...  Riv.,  Gasp.,  Akí;.;.,, 
Ben.t.  ^-=  h.  ...fefiora;  como.  C,^,  V.,. 
Br.,,  Bar. 


13.  ...una  moza  aldeana  y  no  de  tmiy  Míen  rostro,  porqne  era  carirredonda  y 
chala.  —  Á  ser  real  y  verdadera  la  escena  aquí  narrada,  el  historiador  habría 
de  condenar  en  ella  la  perfidia  del  escudero,  y  no  podría  quedar  sin  reproche, 
á  los  ojos  del  moralista,  el  agravio  inferido  á  la  conciencia;  pero,  hija  regoci- 
jada de  la  fecunda  invención  de  Sancho,  el  estético,  el  critico,  el  artista,  ven 
en  toda  esta  narración  el  contraste  más  sobresaliente  y  acabado  entre  el  ideal 
de  aquella  sublime  y  delicada  criatura,  la  intangible  Dulcinea,  y  el  de  esotra 
aldeana,  rústica  entre  las  rústicas,  cuyo  retrato  puede  completarse  reco- 
giendo los  diferentes  rasgos  que  de  Aldonza  Lorenzo  andan  esparcidos  en 
la  celebrada  epopeya  de  la  vida  humana. 

Es  la  labradora  zafia  y  arisca,  rolliza  de  carnes  (1),  alta  de  pechos,  de 
amondongado  rostro  (2) ;  la  que  despide  de  si  un  olorcillo  hombruno  (;3) ;  la  de 


(1) 


(2) 


«  Reposa  aquí  Dukñnea. ; 
Y  aunque  de,  cai'ues  rolliza, 
La  volvió  en  polvo  y  ceniza 
La  muerte  espantable  y  fea.  » 

(Epitafio  del  Tiquitne.  I,  cnp. 


l)íííí.  3K0.) 


«  Esta  que  veis,  de  rostro  aniondonjíado. 

Alta  de  pedios  y  ademán  brioso, 

Es  Dulcinea,  reina  del  Toboso. 

De  quien  fué  el  "ran  Quijote  aticionado.  » 

(Soneto  del  Puniai/iiado.  I.  cap.  .'"i2,  pAü 


(3)     « — Lo  que  s<^  decir.  — dijo   Sanrbo 
bruno,  »   (1,  cap.  31,  pág.  .S62.) 


;í7(i.) 

es  (|ue   sentí   un  olorcillo  aliío  liom- 
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Las  labradoras  estaban  asimismo  atónitas  viendo  aquellos  do. 
hombres  tan  diferentes,  hincados  de  rodillas,  que  no  dejaban  pasar 
adelante  á  su  compañera;  pero,  rompiendo  el  silencio  la  detenida 
toda  desg-raciada  y  mohína,  dijo  :   «  -  Apártense,  ñora  en  tal,  del 
camino,  y  déjenmos  pasar,  que  vamos  de  priesa.  »  5 

Á  lo  que  respondió  Sancho  :  «  _  ¡  Oh,  priucesa  y  señora  uni- 
versal del  Toboso  !  ¿Cómo  vuestro  mag-nánimo«  corazón  no  se  en- 
ternece viendo  arrodillado  ante  vuestra  sublimada  presencia  á  la 
coluna ''  y  sustento  de  la  andante  caballería  ?  » 

Oyendo  lo  cual  otra  de  las  dos,  dijo  :  «-Mas  jos  que  te  estre-o,     10 
burra  de  mi  sueg-ro  :  ¡  mirad  con  qué  se  vienen  los  señoricos^^  ahora 


«.  ...vuejlro  muynifico  cora<}on.  Ek.,. 
Ton.  =  b.  ...columna  y.  Mal.  FK.  = 
c.  ...mas  yo  que.  Ton.,  líow.,  Ark.   = 


d.  ...feñoritos.  V.3,  lin.^.,.,  Bak.,  Ton., 
Bow.  —  ...señoritos.  A.,.j,  Pki.i..,  Aku., 
Cl.,  Kiv.,  Gasp.,  Arg.,.j,  Benj.,  FK. 


brazos  que  nvah/an  con  los  del  más  forzudo  zagal;  la  de  voz  estentórea  (!)•  la 
aechadora  de  trigo  y  ágil  en  la  carga  de  costales  (2) ;  la  muy  celebrada  por  su 
buena  mano  para  salar  puercos  (3);  es  esta  misma  labradora  carirredondas 
chala  que  de  un  salto  monta  á  horcajadas  sobre  su  ñacanea ;  es,  en  resolución 
la  imagen  del  supremo  contraste  de  la  vida:  el  contraste  entre  las  levantadas 
aspiraciones  del  alma  humana  y  la  brusca  realidad  en  que  de  continuo  vienen 
a  romperse. 

i  Y  pensar  que  ilustres  comentadores,  quitando  una  A.  añadiendo  una  O 
suprimiendo  una  L  y  eliminando  cuantas  letras  hacían  al  caso,  hallaron  que 
no  se  trata  de  la  suprema  antítesis  de  la  vida,  sino  de  que,  descompuestos  los 
nombres  de  Aldonza  ó  Lorenzo  Corchuelo  y  vueltos  á  componer,  resulta  al-o 
asi  como  Alonsa  ó  como  Lopenzo  Cachuelo  ! 

11.  ...¡mirad  con  qué  se  vienen  los  señoricos.  -  Tal  es  la  lección  de  Cuesta 
seguida  únicamente  por  Máinez.  sin  que  acertemos  á  comprender  cómo  ha 
podido  ser  desechada,  ya  que  el  vocablo  señoricos,  puesto  en  boca  de  las  hu- 
mildes aldeanas,  que  pugnaban  por  desasirse  del  escudero  v  de  su  amo  no 
puede  ser  más  propio  y  adecuado.  Señoricos,  y  no  señoritos,  se  leía,  sin  duda 
on  el  original ;  porque  la  escena  y  las  personas  que  en  ella  intervienen  piden 
aquí  e  diminutivo  que  ciertamente  guarda  harmonía  con  la  corridica,  de  que 
se  habla  inmediatamente. 

.1  n.?í  1  *  -íf,'^^"'"  "l""  """^  ^'^^  ^'''^  ""^  l^^"-«  ««">«  el  •"•'í«  forzudo  zagal  .le  to.lo 
e    pueblo        .Sé  decir  que  «e  puso  un  día  encima  del  campanario  del  aldea  .1  llan.ar 

"as  de  med.a  legua,  así  la  oyeron  co.no  si  estuvieran  al  píe  de  la  torro.»  (í,  cap.  25. 

.n  nífl    "7,^"  ^''  ''""*'■  ~  '*'''"«°'^'"  «'-'"''1^".  -  «ino  aechando  dos  hanegas  de  trigo 
en  un  corral  de  su  casa.  »   (I.  cap.  31,  pág.  359) 

tuvo^H  1^'"'  """'""'  '^f  '''"''"•"'  *"'*""  ""''''  ^"  '^■^^"  >"«^"'i^  -'•-•i'l"'  di^-e-  que 
plg    209  )"  '""""  ""'''  '  ^"''"°'  •*"'  "*'^  '""J^'^  ''•^  *"''"  '"  ^^^"'^^-  »   (í'  ^^P-  3- 
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h  hacer  burla  de  las  aldeanas!  ¡como  si  aquí  no  supiésemos  echar 


1.  .../corno  si  aquí  no  supiésemos  echar  pullas  como  ellos.'  — Léese  en  nuestro 
Diccionario  de  Autoridades:  «  Pulla  es  un  dicho  obsceno  ó  sucio  de  que  común- 
mente usan  los  caminantes  cuando  se  encuentran  unos  á  otros,  ó  á  los  la- 
bradores que  están  cultivando  los  campos,  especialmente  en  los  tiempos  de 
siega  y  vendimia. » 

Que  tal  provocación  fuese  causa  de  escándalo  y  fuente  de  desórdenes  lo 
^v\xeh-A\a.c\Xiiáe\-A  Recopilación  {D,  que  trae  el  mismo  léxico:  «Mandamos 
que  de  aqui  adelante  ning-una  persona  sea  osado  á  decir  ni  cantar,  de  noche 
ni  de  dia,  por  las  calles,  ni  plazas,  ni  caminos,  ning-unas  palabras  sucias,  ni 
deshonestas,  que,  comúnmente,  llaman  j9íí¿¿«s.  » 

Se  toma  también  la  voz  ^MZ¿a  en  la  significación  de  dicho  agudo,  de  lan 
fácil  y  espontánea  prontitud,  que  sorprende  por  su  intencionada  facilidad  y 
ligereza,  como  es  de  notar  leyendo  este  ejemplo,  que  anda  en  la  memoria  de 
no  pocos  literatos : 


«Don  Juan. 
Doña  Violante. 


Don  Juan. 
Doña  Violante. 
Don  Juan. 
Doña  Violante. 
Don  Juan. 
Doña  Violante. 
Don  Juan, 

Doña  Violante. 
Don  Juan. 
Doña  Violante. 
Don  Juan. 
Doña  Violante. 
Don  Juan. 
Doña  Violante. 
Don  Juan. 
Doña  Violante. 
Don  Juan. 
Doña  Violante. 

Don  Juan. 

Doña  Violante. 

Don  Juan. 
Doña  Violante. 


Donaire  tenéis. 

Sin  don; 
Que  en  Vallecas  mas  se  usa 
El  aire  al  limpiar  las  parvas, 
Que  el  don  que  mos  las  ensucia. 
¿Tienen  de  bajar  por  pan? 
?. Es  blanco? 

Como  el  azúcar. 
¿Sabroso? 

Como  unas  nueces. 
¿Reciente? 

Que  abrasa  y  suda. 
Todo  lo  que  vos  traéis, 
Quema. 

Seré  calentura. 
¿Habeisle  vos  amasado? 
Pues. 

¿Vos  misma? 

¡  No,  si  el  cura  ! 
Partilde,  veré  si  es  blanco. 
¿Es  antojo? 

¿Quién  lo  duda? 
¿  Preñado  está  ? 

De  deseos. 
Pues  no  mueva  la  criatura.  (Pártele  un  pedazo  de  pan.) 
Tome, 

Habeisle  de  partir 
Con  los  dientes. 

De  mi  burra. 
¿  Y  querrá  que  se  le  masque  ? 
También. 

Arre,  que  echa  pullas. 


(1)    Lib.  VIII,  tít.  X,  1.  15. 
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pullas  como  ellos  !   Vayan  su  camino,  é  «  déjenmos  hacer  el  nueso, 
y  serles  ha  sano. 


a.  ...y  dexemnos.  Bk.^.  —  ...y  déjcninos.  G.vsr.,  Akg.,,  Mal,  Bknj. 

Don  Juan.  A  soplos  podéis  sanarme  : 

Mirad  ¡  qué  barata  cura  ! 
Doña  Violante.    Traig-ame  pues  unos  fuelles; 

Daréle  hartas  sopladuras. 
Don  Juan.  Refrescadme  el  corazón, 

Que  en  fueg-o  de  amor  se  apura. 
•    Lleg-ad,  sopladme  en  la  boca. 
Doña  Violante.    Póngala  si  soplos  busca, 

Aquí,  que  está  el  sopladero  f Señala  la  cola  de  la  burra.) 

De  mi  parda,  con  mesura. 
Don  Juan.  Acabad;  no  seáis  cruel; 

Soplad. 
Doña  Violante.  Arre,  que  QchdL pullas. 


Don  Juan.  Yo  te  vengaré. 

Doña  Violante.  ¿Y  podrá? 

Don  Juan.  ¿Pues  no? 

Doña  Violante.  Es  persona  robusta 

Don  Juan.  ¿No  es  villano? 

Doña  Violante.  Eslo  en  el  trato. 

Don  Juan.  Pues  muera. 

Doña  Violante.  ¿Quién  le  rempuja? 

Don  Juan.  Tu  agravio. 

Doña  Violante.  El  se  enmendará 

Don  Juan.  Los  mios. 

Doña  Violante.  ¿En  qué  le  enjuria? 

Don  Juan.  En  amarte. 

Doña  Violante.  ¡  Á  Dios  pluguiera ! 

Don  Juan.  ¿Es  mudable? 

Doña  Violante.  Cual  la  luna. 

Don  Juan.  Aborrécele. 

Doña  Violante.  ¿  Por  quién  ? 

Don  Juan.  Por  mí. 

Doña  Violante.  Arre,  que  echa  pullas. 


Doña  \iolante.  ¿Traeré  puntas? 

Don  Ji  an.  De  Mandes. 

Doña  Violante.  ¿Y  azul? 

Don  Juan.  También. 

Doña  Violante.    ¿Saldré  algunas  veces? 

Don  Juan.  Muchas. 

Doña  Violante.    ¿Á  visitas? 

Don  Juan.  Si. 

Doña  Violante.  ¿Y  atoros? 

Don  Juan.  Con  balcón. 

Doña  Violante.  ¿Y  confitura? 
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—  Levántate,  Sandio,  —  dijo  á  este  punto  D.  Quijote;  —  que  ya 
veo  que  la  fortuna,  de  mi  mal  no  harta,  tiene  tomados  los  caminos 
todos  por  donde  pueda  venir  alg'ún  contento  á  esta  ánima  mezquina 
que  teng-o  en  las  carnes.   Y  tú,  ;  oh  extremo  del  valor  que  puede 


Don  Juan. 
Doña  Violante. 
Don  Juan. 
Doña  Violante. 
Don  Juan. 
Doña  Violante. 
Don  Juan. 
Doña  Violante. 
Don  Juan. 
Doña  Violante. 
Don  Juan. 
Doña  Violante. 

Don  Juan. 


Doña  Violante. 
Don  Juan. 
Doña  Violante. 
Don  Juan. 

Doña  Violante. 
Don  Juan. 
Doña  Violante. 
Don  Juan. 
Doña  Violante. 
(Tirso 


Cuanta  finieras. 


Si  hay  comedias. 


No  las  perderá?. 


¿Ninguna? 


Ninguna,  pues. 


¿Iré  al  Prado? 


Irás  al  sol. 


El  verano. 


El  alma. 


¿Y  á  la  luna? 


¿Y  qué  ha  de  darme? 


Arre,  que  echa  2)ullas. 

Es  menuda 
Para  tus  merecimientos 
Cuanta  hacienda  entra  en  Sanlúcar. 
Franco  es. 

Sélo  tú. 

¿En  qué? 

En  darme 
Una  mano. 

¿No  mas  que  una? 
Basta. 

Velas  aqui  dambas. 
Vengan. 

Arre,  que  echa. ptíllas. » 
DE  Molina.  La  Villana  de  Vallecas,  acto  II,  esc.  ^"  y  VII.) 


1.    ...que  ya  veo  que  la  fortuna,  de  mi  mal  no  harta,  tiene  lomados  los  caminos 

lodos 2} or  donde 2ii<'e da  venir  algún  contento  á  esta  ánima  mezquina  que  tengo  en  las 

carnes.  — 

«  Mas  la  fortuna  de  mi  mal  no  harta, 

M'aflige,  i  d'un  trabajo  en  otro  lleva, 
Ya  de  la  patria,  ya  del  bien  m'aparta. 
Ya  mi  paciencia  en  mil  maneras  prueva.  » 

(Égloga  III.) 
«  Siempre  está  en  llanto  esta  anima  mesquina. 
Cuando  la  sombra  el  mundo  va  cubriendo, 
O  la  luz  se  avezina; 
Salid  sin  duelo  lagrimas  corriendo.  » 

(Égloga  I.) 
Se  han  citado  estos  versos  (nuevo  argumento  de  que  en  la  prosa  del  Inge- 
nioso Hidalgo  andan  derramados  no  pocos)  con  la  misma  ortografía  con  que 
los  imprimió  Herrera  en  la  edición  que  de  las  obras  de  Garci-Lasso  dio  á  la 
estampa  en  1580;  libro  que,  sin  duda,  conocía  Cervantes  y  que  en  gran  parte 
se  sabia  de  coro. 
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desearse,  térmiiiü  de  la  humana  g-entileza,  único  remeciio  deste  afli- 
gido  corazón  que  te  adora!;  ^'a  que  el«  malio-no  encantador''  me 
persig'ue,  y  ha  puesto  nubes  y  cataratas  en  mis  ojos,  y  para  sólo 
ellos  y  no  para  otros  ha  mudado  y  transformado  «  tu  sin  igual  her- 
mosura y  rostro  en  el  de  una  labradora  pobre,  si  ya  también  el  mío  5 
no  le  ha  cambiado  en  el  de  alg-ún  vestiglo  para  hacerle  aborrecible 
á  tus  ojos;  no  dejes  de  mirarme  blanda  y  amorosamente,  echando 
de  ver,  en  esta  sumisión  y  arrodillamiento  que  á  tu  contrahecha 
hermosura  hago,  la  humildad  con  que  mi  alma  te  adora ! 

—  ¡  Toma  que  mi  agüelo!  —  respondió  la  aldeana.  —  [Amiguita     10 
soy  yo  '^  de  oir  resquebrajos  !   Apártense  y  déjenmos  ir,  y  ngrade- 
cérselo  hemos.» 

Apartóse  Sancho,  y  dejóla  ir,  contentísimo  de  haber  salido  bien 
de  su  enredo.  Apenas  se  vio  libre  la  aldeana  que  había  hecho  la 
figura  de  Dulcinea,  cuando,  picando  á  su  canauea^  con  un  aguijón  15 
que  en  un  palo  traía,  dio  á  correr  por  el  prado  adelante ;  y  como  la 
borrica  sentía  la  punta  del  aguijón,  que  le/ fatigaba  más  de  lo  or- 
dinario, comenzó  á  dar  corcovos,  de  manera  que  dio  con  la  señora 
Dulcinea  en  tierra;  lo  cual  visto  por  D.  Quijote,  acudió  á  levantarla, 
y  Sancho  á  componer  y  cinchar  el  albarda,  que  también  vino  á  la  20 
barriga  de  la  pollina. 

Acomodada,  pues,  la  albarda,  y  queriendo  í7  D.  Quijote  levantar 
á  su  encantada  señora  en  los  brazos  sobre  la  jumenta,  la  señora, 
levantándose  del  suelo,  le  quitó  de  aquel  trabajo;  porque,  hacién- 


a,  ... qncunmaligno.  AiiG.^.  =b.  ...en- 
canlador  que  me.  Alto.,,  Bknj.  =  c.  ...// 


Akk.  =  e.  ...fu  hucanea  con.  Be.,,  Ton. 
=  /.    ...que  la  fatigaua.  V.,,    Bak.  — 


Irasformdo   tu.    A.,,    Aur.,    Cl..     lliv.,  ...que  la  fatigaba.  Mai.  =  g.   ...y  qui- 

Gasp.   =    d.  ...soy  de  oir.    A.j,    PEr-i,.,        !       riendo.  C.4,  V.3,  Br.^. 


7.    ...blanda  y  amorosamente.  —  ¡  Qué  decir  tan  regalado  ! 

15.  ...picando  d  su  cananea  con  un  aguijón  que  en  tm  palo  traía,  dio  á  correr 
por  el  prado  adelante.  —  «No  se  ha  hablado  hasta  ahora,  —  dice  Clemcncín,  — 
ni  se  habla  después,  de  este  prado.  Pudiera  parecer  que  se  i^uso prado  por  ca- 
mino, porque  en  el  camino  que  venia  del  Toboso  fué  donde  pasó  la  escena  que 
acaba  de  referirse.» 

Prado,  en  este  pasaje,  es  un  provincialismo  cuya  significación  es  bien  co- 
nocida en  la  Mancha,  pues  dicho  vocablo  se  toma  allí,  además  del  primer 
sentido  que  tuvo  cuando  se  inventó,  por  tierra  llana  que  no  está  sembrada  ni 
labrada;  y,  como  éstas  sean  muchas  en  aquella  provincia,  apenas  hay  camino 
que  no  tenga  prado  junto  á  él.  Decir  que  Dulcinea  echó  á  correr  por  el  prado 
adelante,  equivale  á  decir  que  se  apartó  del  camino  y  echó  á  correr  por  medio 
del  campo  no  sembrado;  cosa  muy  natural  en  quien,  llena  de  confusión,  creyó 
escapar  del  peligro  echándose  fuera  de  la  via  ordinaria. 
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dose  un  tanto  atrás,  tomó  una  corridica,  y,  puestas  ambas  manos 
sobre  las  ancas  de  la  pollina,  dio  con  su  cuerpo,  más  lig-ero«  que  un 
halcón,  sobre  la  albarda,  y  quedó  á  horcajadas  como  si  fuera  hom- 
bre. Y  entonces  dijo  Sancho  :  «  —  ¡Vive  Roque,  que  es  la  señora, 
5  nuestra  ama,  más  lig-era  que  un  alcotán^,  y  que  puede  enseñar  á 
subir  á  la  jineta  al  más  diestro  cordobés  ó  mejicano!  El  arzón  tra- 
sero de  la  silla  pasó  de  un  salto,  y,  sin  espuelas,  hace  correr  la  ha- 
caneac  como  una  cebra.  Y  no  le  van  en  zaga  sus  doncellas,  que 
todas  corren  como  el  viento.  » 

10  Y  así  era  la  verdad,  porque,  en  viéndose  á  caballo  Dulcinea, 

todas  picaron  tras  ella  y  dispararon  á  correr,  sin  volver  la  cabeza 
atrás  por  espacio  de  más  de^^  media  legua.  Siguiólas  D.  Quijote  con 
la  vista;  y,  cuando  vio  que  no  parecían,  volviéndose  á  Sancho,  le 
dijo  :   «  —  Sancho:  ¡  qué  te  parece !  ¡cuan  mal  quisto  soy  de  encan- 

15  tadores  !  Y  mira  hasta  dónde  se  extiende  su  malicia  y  la  ojeriza 
que  me  tienen,  pues  me  han  querido  privar  del  contento  que  pu- 
diera darme  ver  en  su  ser  á  mi  señora.  En  efecto «,  yo  nací  para 
ejemplo  de  desdichados,  y  para  ser  blanco  y  terrero  donde  tomen/ 


a.  ...más  ligera  que.  Arg.,.^»  Benj.  = 
b.  ...vil  acotan  y.  C.^,  V.3,  Br.^.j,  Bar., 
Ton.,    Bow.   =  c.   ...la  cananea  como. 


Arg.j.  =  d.  ...mas  media.  V.3,  Bar.  = 
e.  ...efeto.  V.3,  Bar.,  Bk.^.  =/.  ...donde 
toman.  Ton. 


1 2.  Siguiólas  D.  Quijote  con  la  vista;  y,  cxumdo  vid  que  no  parecían,  volviéndose 
á  Sancho,  le  dijo:  —  Sin  traspasar  las  fronteras  del  Quidlibet  audendi,  inmorta- 
lizado hace  siglos  por  Horacio,  bien  puede  la  fantasía  del  poeta,  asida  de  la 
mano  del  psicólogo,  pintarse  allá,  en  sus  vastos  horizontes,  el  duro  trance  del 
desventurado  caballero. 

Era  en  él  tan  persistente  la  obsesión  de  la  belleza  de  su  dama,  que,  ni  aun 
palpando  la  horrible  fealdad  de  aquellas  mujerzuelas,  pudo  persuadirse  de  su 
engaño,  limitándose  á  exhalar  un  suspiro,  queja  muy  amarga  en  verdad, 
cuando  alejadas  de  alli  apenas  si  se  divisaban  ya.  ¡  Triste  contraste  el  de  la 
risueña  idealidad  del  héroe  y  el  brutal  realismo  que  puso  á  sus  pies  el  más 
ingenioso  de  los  escuderos! 

14.  ...;cuán  mal  quisto  soy  de  encantadores!  Y  mira  hasta  dónde  se  extiende 
su  tnalicia  y  la  ojeriza  que  me  tienen,  pues  me  han  querido 2)rivar  del  contento  que 
pudiera  darme  ver  en  su  ser  á  mi  señora.  —  D.  Quijote,  engañado  por  la  bella- 
quería de  Sancho,  se  atrae  las  simpatías  y  el  amor  de  todos.  La  invención  del 
encanto,  llevada  á  término  por  el  gran  tracista  del  escudero,  es  honradamente 
tilosóflca;  tanto,  que  el  caballero  no  puede  apartar  su  pensamiento  de  aquella 
criatura  delicada  y  sublime,  por  más  que  la  contemple  encarnada  en  cuerpo 
feo  y  tosco,  en  el  cuerpo  de  una  villana  de  Sayago. 

17.  ...yo  nací...  para  ser  blanco  y  terrero  donde  tomen  la  mira  y  asesten  las 
Hechas  de  la  mala  fortuna.  —  Del  sentido  primitivo  (servir  de  blanco  para  tirar) 
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la  mira  y  asesten"  las  flechas  de  la  mala  fortuna.  Y  has  también 
de  advertir,  Sancho,  que  no  se  contentaron  estos  traidores  de  haber 
vuelto  y  transformado''  á  mi  Dulcinea,  sino  que  la  transformaron  '^ 
y  volvieron  en  una  fig'ura  tan  baja  y  tan  fea  como  la  de  aquella  al- 
deana, y  juntamente  le  quitaron  loque  es  tan  suyo  de  las  princi-  Tí 
l)ales  señoras,  que  es  el  buen  olor,  por  andar  siempre  entre  ámbares 
y  entre  ñores;  porque  te  ha<^'0  saber,  Sancho,  (jue,  cuando  lle^í-uó  h 
subir  á  Dulcinea  sobre  su  hacanea  (sp<^-ún  íú  dices,  (jue  á  mí  me 
pareció  borrica),  me  dio  un  olor  de  ajos  crudos  que  me  encalabrinó 
y  atosif>"ó  el  alma.  10 

—  ¡Oh  canalla!  —  g-ritó  á  esta  sazón  Sancho.  —  ¡Olí  encanta- 
dores aciag'os  y  mal  intencionados!  i  Y  quién  os  viera  á  todos  en- 
sartados por  las  ag-allas,  como  sardinas  en  lercha !  Mucho  sabéis, 
mucho  podéis  y  mucho  mal'^  hacéis.  Bastaros  debiera,  bellacos, 
liaber  mudado  las  perlas  de  los  ojos  de  mi  señora  en  ag-allas  alcor-  15 
noqueñas,  y  sus  cabellos  de  oro  purísimo  en  cerdas  de  cola  de  l)uey 
bermejo,  y,  finalmente,  todas  sus  faciones^  de  buenas  en  malas. 


rt.  ...y  afsiejlen  las.  C.^,  V.j.  —  ...y 
afjiejten  las.  Br.^.  —  ...y  afjlejle  las. 
Bar.  —  ...y  ajiejlen  las.  Br.,¡.  Bow.  — 
...y  afxeflan  las.  Ton.  —  ...//  asifslfn 
las.  Aro.,.,,  Bknj.  ^-^  h.  ...y  Iras/orwa- 
do  á.  A.j,  Arr.,   Cl.,    Riv.,    Gasp.   = 


e.  ...la  tr a sf orinar on.  A.„.  Aun.,  ("r,., 
liiv.,  Gasp.  =  d.  ...imtdio  omis  /nieris. 
ü.,^.  V.j.  Bk.^.,;,  Bar., Ton.,  A.,.,.  Bov., 
Ark.,  (lASi'.,  ArCt.,,  Mal,  Bknj.  = 
e.  ...fueaioncs.  Bu.,;,  Riv.,  (íAsr.,  Mal, 
Benj.,  FK. 


que  tiene  en  el  primer  ejemplo  de  los  tres  que  ahora  se  sifruen,  pasó  á  la  acep- 
ción fig'urada  que  le  da  Sancho,  no  distinta  de  la  que  recibe  en  los  dos  últi- 
mos casos : 

«  Y,  poniéndole  al  pie  de  \\n  olivo,  ataron  par  del  al  sacristán,  y  les  tira- 
ron á/ínrro  con  las  ballestas.  »  (MÁRMOL  CARVA.TAL.  Rcheliou  y  cnstigo  cielos 
moriscos  de  Granada,  cap.  23.) 

«  Enójeme  del  dicho,  y  fué  milag-ro  tener  yo  tanta  paciencia  al  cabo  de 
liaber  sido  escudo  de  trabajos  y  terrero  de  impertinencias,  y  echándome  con 
la  carjía  le  respondí :  —  Vuesa  merced  busque  quien  le  sirva,  y  me  pajíue  seis 
meses  que  le  he  servido  y  he  estado  en  su  casa.  »  (Gerónimo  dr  Alcalá.  El 
Donado  Hablador,  parte  I,  cap.  0.) 

«  ...que  al  fln  ya  sabia  su  condición,  y,  mal  ó  bien,  allá  pasaba  ;  pero  para 
un  desdichado  no  pueden  faltar  trág-icos  sucesos,  y  más  para  mi,  que  era  te- 
rrero de  desdichas.  »  (Gerónimo  de  Alcalá.  El  Donado  Hablador,  parte  I, 
cap.  8.) 

13.  Mucho  sabéis,  mucho  podéis  y  mucho  mal  hacéis.  —  «  En  la  primera  edi- 
ción y  en  las  demás  se  decia  mucho  mas  hacéis.  Se  ha  enmendado  por  errata 
conocida,  pues  ni  los  encantadores,  ni  los  que  no  lo  son,  hacen  mas  de  lo  que 
saben  y  pueden,  quanto  menos  mucho  mas  de  lo  que  pueden  y  saben  :  contra- 
dicción que  no  debe  suponerse  en  Cervantes,  tan  discreto  v  tan  ndverti<lo.  » 
(Pellicer.  Tomo  V,  nota  51,  pá{?.  ÍJló.) 
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sin  que  le  tocárades^  en  el  olor,  que  por  él  siquiera  sacáramos  lo 
que  estaba  encubierto  debajo  de  aquella  fea  corteza...  Aunque,  para 
decir  verdad,  nunca  yo  vi  su  fealdad,  sino  su  hermosura,  á  la  cual 
subía  de  punto  y  quilates  un  lunar  que  tenía  sobre  el  labio  derecho, 
5  á  manera  de  big'ote,  con  siete  ó  ^  ocho  cabellos  rubios  como  hebras 
de  oro  y  larg-os  de  más  de  un  palmo. 

—  A  ese"  lunar,  —  dijo  D.  Quijote,  —  seg-ún  la  correspondencia 
que  tienen  entre  sí  los  del  rostro  con  los  del  cuerpo,  ha  de  tener 
otro  Dulcinea  en  la  tabla  deU^  muslo  que  corresponde  al  lado  donde 

10    tiene  el  del  rostro...    Pero  muy  luengos  para  lunares  son  pelos  de 
la  g-randeza  que  has  sig'uificado. 

—  Pues  yo  sé  decir  á  vuesa*^  merced, —  respondió  Sancho,  —  que 
le  parecían  allí  como  nacidos. 

—  Yo  lo  creo,  amig-o,  —  replicó  D.  Quijote;  —  porque  ninguna 
15    cosa  puso  la  naturaleza  en/"  Dulcinea  que  no  fuese  perfecta  9  y  bien 

acabada.   Y,  así,  si  tuviera  cien  lunares  como  el  que  dices,  en  ella 
no  fueran  lunares,  sino  lunas  y  estrellas  resplandecientes.    Pero 
dime,  Sancho  :  aquella  que  á  mí  me  pareció  albarda,  que  tú  adere- 
zaste, ¿  era  silla  rasa  ó  sillón? 
20  —  No  era,  —  respondió  Sancho,  —  sino  silla  á  la  jineta,  con 

una  cubierta  de  campo  que  vale  la  mitad  de  un  reino,  según  es 
de  rica. 

—  Y  ¡  qué  no  viese  yo  todo  eso,  Sancho  !  —  dijo  D.  Quijote.  — 
Ahora  torno  á  decir,  y  diré  mil  veces,  que  soy  el  más  desdichado  de 

2'J    los  hombres. » 

Harto  tenía  que  hacer  el  socarrón  de  Sancho  en  disimular  la 
risa,  oyendo  las  sandeces  de  su  amo,  tan  delicadamente  engañado. 
Finalmente,  después  de  otras  muchas  razones  que  entre  los  dos  pa- 
saron, volvieron  á  subir  en  sus  bestias  y  siguieron  el  camino  de 


a.  ...toearedes.  Br.^,  Bar.  —  ...ioca- 
rareis.  Mai.  =  h.  ...siete  ú  ocho.  Mal, 
FK.  =  c.  ^  este  lunar.  PK.  =  d.  ...tabla 


de  7niifIo.  BR.g.  =  e.  ...vne/lra.  Bo-w.  — 
...viiesfra.  Mai.  =/.  ...en  la  .señora  Dul- 
cinea. Bu. 4.  =  g.  ...pcrfeta.  Br.^,. 


27.  ...tan  delicadamente  engañado.  —  Si  la  propiedad  en  el  uso  de  los  voca- 
blos es  ciencia  infusa  en  el  hombre  en  no  pocos  casos  (asi  lo  creemos),  este 
tan  delicadamente  engañado  no  vino,  ciertamente,  dgl  manejo  del  léxico;  no 
procedió  del  examen  comparativo  entre  asttUamente,  ingeniosamente,  hábil- 
mente; sino  que  nació  en  un  momento  de  inspiración. 


28.  ...después  de  otras  muchas  razones  que  entre  los  dos  pasaron,  volvieron  á 
subir  en  sus  bestias.  —  El  autor  de  las  Observaciones  al  Quijote,  publicadas  en 
Londres  en  1800,  censuró  este  pasaje,  porque,  á  su  juicio,  s?t5¿r  en  es  galicismo 
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Zaragoza,   adonde 'í  pensaban   lleg-ar  á  tiempo   que  pudiesen   ha- 
llarse^ en  unas  solenes"  fiestas  que  en  aquella  insigne  f^  ciudad 


n.  ...bestias para  tomar  el  camino  de 
Zaragoza  adonde.  Arg.,,  Benj.  —  ...bes- 
tias, y  siguieron  el  camino  de  las  aldea- 
nas, dejando  para  otra  ocasión  el  viaje 
de  Zaragoza,  adonde.  ARG.».   =  b.  ...ha- 


llarse (porque  faltaba  mucho)  en.  Arg.,. 
=  c.  ...folemesfiejlas.  Ton.  —  ...solem- 
nes fiestas.  A.,,,,  Pkll.,  Arr.,  Cl., 
Riv.,  Gasp.,  Arg.,,  Mal.  Benj..  FK.  = 
d.  ...aquella  ciudad.  Arg.,. 


(le  marca  mayor.  Posteriormente,  otro  critico,  que  sin  duda  ignoraba  el  re- 
paro, censuró  á  su  vez  lo  de  subir  sobre  el  caballo;  ^<pnes  no  parece,  —añade,— 
sino  que  hay  gentes  capaces  de  montar  debajo  del  caballo». 

Si  ha  de  tenerse  por  vicioso  el  empleo,  en  casos  como  éste,  de  las  malha- 
dadas preposiciones  en  y  sobre,  porque  asi  se  le  antoje  á  la  primera  letra  del 
abecedario  castellano,  imagínense  los  lectores  el  conflicto  que  se  nos  viene 
encima,  como  dice  Velisla,  si  pretendemos  prestar  asentimiento  á  esos  censo- 
res que  disputan  su  autoridad  á  Cervantes.  ¿Cómo  explicar  que  nuestro  sobe- 
rano ingenio  usase  con  fruición  sobre  en  vez  de  á?  Para  nosotros  (séanos  licito 
decirlo)  mucho  habría  de  batallar,  si  pudiera  hablar  con  el  sin  par  novelista, 
([uien  pretendiera  convencerle  de  que  debia  borrar.se  la  preposición  .sobre  de 
estos  y  otros  lindísimos  pasajes  : 

«...se  armó  de  todas  sus  armas,  subió  sobre  Rocinante,  puesta  su  mal  com- 
puesta celada,  embrazó  su  adarga,  tooK)  su  lanza,  y,  por  la  puerta  falsa  de  un 
corral,  salió  al  campo.  >•  (I,  cap.  2.) 

«...D.  Quijote  de  la  Mancha,  dejando  las  ociosas  plumas,  subió  sobre  su  fa- 
moso caballo  Rocinante. »  (I,  cap.  2.) 

-■<— Descortés  caballero,  mal  parece  tomaros  con  quien  defender  no  .se 
puede:  subid  sobre  vuestro  caballo  y  tomad  vuestra  lanza. »  (I,  cap.  4.) 

'(Procuró  levantarle  del  suelo,  y  no  con  poco  trabajo  le  subió  sobre  su  ju- 
mento, por  parecerle  caballería  más  sosegada.)^  (I,  cap.  5.) 

«  Y,  ayudándole  á  levantar,  tornó  á  subir  sobre  Rocinante.»  (I,  cap.  8.) 
«Estando  en  estas  razones,  asomaron  por  el  camino  dos  frailes  de  la 
orden  de  San  Benito,  caballeros  sobre  dos  dromedarios. »  (I,  cap.  8.) 

«Viendo,  pues,  ya  acabada  la  pendencia,  y  que  su  amo  volvía  á  subir  sobre 
Rocinante,  llegó  á  tenerle  el  estribo.  »  (I,  cap.  10.) 

«  ...y  él  subió  sobre  su  asno  y  comenzó  á  seguir  á  su  señor. »  (I,  cap.  10.) 
•-<  ...entró  en  la  ciudad  de  las  cien  puertas,  iba  muy  á  su  placer  caballero 
sobre  un  muy  hermoso  asno. »  (I,  cap.  15.) 

« ...se  subió  sobre  una  punta  de  una  alta  peña,  y  allí  tornó  á  pensar  lo  que 
otras  muchas  veces  habia  pensado. »  (I,  cap.  26.) 

«...y  que  aquella  señora  que  llevan  sobre  la  peana  es  la  imagen  bendití- 
sima de  la  Virgen  sin  mancilla.»  (I,  cap.  52.) 

«..  la  gente  que  por  aqui  viene  .son  seis  tropas  de  encantadores,  que  sobre 
un  carro  triunfante  traen  á  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso.  »  (II,  cap.  34.) 

«Sólo  Sancho,  en  viendo  al  valiente  animal,  desamparó  al  rucio  y  dio  á 
correr  cuanto  pudo,  y.  procurando  subirse  sobre  una  alta  encina,  no  fué  posi- 
ble.» (II,  cap.  34.) 

«  ...y,  sacando  un  panecillo,  él  y  Sancho  se  sentaron  sobre  la  hierba  verde. » 
(II,  cap.  66.) 

Bien  claramente  se  ve  aqui.  continúa  hablando  el  último  de  los  escritores 
citados,  que  á  Cervantes  le  acometió  también  la  duda  de  que  pudiera  creerse 

Tomo    ir  23 
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cada  año  suelen  hacerse,  Pero  antes  que  allá  llegasen  les  sucedie- 
ron cosas  que,  por  muchas,  grandes  y  nuevas,  merecen  ser  escritas 
y  leídas,  como  se  verá  adelante. 


que  sus  personajes  se  subieran  detajo  del  dromedario,  del  asno  ó  del  caballo, 
y  se  sentaran  debajo  de  la  hierba,  puesto  que  sólo  así  se  explican  algunos  el 
uso  vicioso  de  la  susodicha  preposición. 

Visto  esto,  preguntamos:  ¿  cómo  sacar  á  salvo  los  escrúpulos  de  meticulo- 
sos hablistas?  Y,  si  al  fin  se  decidiera  la  Academia  por  conservar  la  preposi- 
ción sobre,  sería  ciertamente  sin  ofensa  de  ciertos  filólogos  y  sólo  por  consi- 
derar más  entrado  en  años  á  Cervantes. 


Capítulo  XI 

De  la  extraña  aventiífa  que  le  sucedió  al  valeroso  D.  Quijote  con 
el  carro  ó  carreta  de  las  Cortes  de  la  Muerte 

■pENSATivo  además  iba  D.  Quijote  por  su  camiuo  adelante,  consi- 
*■      derando  la  mala  burla  que  le  habían  hecho  los  encantadores    5 
volviendo  á  su  señora  Dulcinea  en  la  mala  fig-ura  de  la  aldeana,  y 
no  imag-inaba  qué  remedio  tendría  para  volverla  á  su  ser  primero; 

Tocando  poco  menos  que  en  las  fronteras  del  sarcasmo,  vino  á  terminar 
el  precedente  capitulo  ;  y,  como  si  aun  fuera  poco,  la  solapada  ironia,  con  dejo 
de  burla,  que  ciertamente  mortiücaria  en  la  realidad,  se  mezcla  también  en 
los  primeros  pasos  del  que- va  á  dar  principio.  Sancho  continúa  aún  desorien- 
tando á  su  amo  con  el  trampantojo  de  la  supuesta  maldad  y  bellaquería  que 
con  el  han  usado  los  encantadores.  Pero  de  pronto  cambia  la  escena,  y  el  lec- 
tor comienza  ;i  respirar  otro  ambiente  :  es  el  ambiente  de  la  Edad  Media,  que 
lleíía  con  su  fragancia  religiosa. 

Aquel  drama  alegórico  que  en  un  principio  se  llamaba  moralidad  y  des- 
pués éffloffa,  farsa  á  lo  divino,  representación,  y  que  luego  tuvo  el  sorprendente 
y  maravilloso  nombre  de  auto  sacramental,  viene  ahora  de  lleno  á  nuestra  ima- 
ginación con  motivo  del  encuentro  (lue  D.  Quijote  tuvo  con  la  compañía  de 
Ángulo  el  malo. 

El  recuerdo  de  aquella  época,  siglo  de  oro  del  misterio  de  la  Eucaristía  en 
España,  renueva  en  nosotros  la  memoria  del  extraordinario  y  suntuoso  apa- 
rato con  que  tales  piezas  solían  representarse  en  las  grandes  ciudades,  y  las 
modestas  proporciones  con  que  se  hacía  en  los  lugares  más  apartados  y  hu- 
mildes. El  carro  ó  carreta  con  que  topa  el  andante,  es  testimonio  de  esto  úl- 
timo; y  el  titulo  del  drama  religioso  que  iban  á  representar  nos  dice  que  La 
Danza  de  la  Muerte  ha  trascendido  al  auto  de  Lope  intitulado  Las  Cortes  de  la 
Muerte,  y  a  la  vez  nos  avi.sa  que  en  él  la  alegoría  no  tiene  el  carácter  ni  la  pro- 
fundidad metafísica  que  informa  otras  representaciones  posteriores,  sino  que 
es  superficial,  inmediata  y,  por  lodo  extremo,  popular. 
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y  estos  pensamientos  le  llevaban  tan  fuera  de  sí,  que,  sin  sentirlo, 
soltó  las  riendas  á  Rocinante,  el  cual,  sintiendo  la  libertad  que  se  le 
daba,  á  cada  paso  se  detenía  á  pacer  la  verde  hierba"  de  que  aque- 
llos campos  abundaban. 
5  De    su    embelesamiento    le    volvió    Sancho    Panza   diciéndule : 

«  —  Señor:  las  tristezas  no  se  hicieron  para  las  bestias,  sino  para  los 
hombres;  pero,  si  los  hombres  las  sienten  demasiado,  se  vuelven 
bestias.  Vuesa^  merced  se  reporte,  y  vuelva  en  sí,  y  coja  las  rien- 
das á  Rocinante,  y  avive  y  despierte,  y  muestre  aquella  gallardía 
10  que  conviene  que  tengan  los  caballeros  andantes.  ¿Qué  diablos  es 
esto?  ¿ Qué  descaecimiento  es  este?  ¿Estamos  aquí  ó  en  Francia? 
Mas  que  se  lleve  Satanás  á  cuantas  Dulcineas  hay  en  el  mundo, 

a.  ...verde  yerna  de.  C.^.  =  h.  ...viiejtra.  —  ...vuestra.  Mai. 


Línea  6.  «  —  Señor:  las  tristezas  no  se  hicieron  para  las  bestias,  sino  para  los 
hombres;  pero,  si  los  hombres  las  sienten  demasiado,  se  rtielven  bestias.  — Las  ense- 
ñanzas de  todo  género  que  se  encierran  en  nuestro  libro  Re^'  no  tienen  cuento; 
pero,  si  en  el  número  se  cifrase  su  mérito,  no  fuera  único  y  solo.  No,  su  gloria 
viene  de  más  alto:  viene  de  un  decir  sencillo  y  á  par  elegante,  de  un  pensa- 
miento todo  imagen,  de  un  sentir  no  menos  plácido  que  sugestivo. 

8.  ...p  coja  las  riendas  á  Bocinante,  y  avive  y  despierte.  —  ¿  Cómo  no  acudir 
á  la  memoria  aquella  sentida  lamentación? 

«Recuerde  el  alma  adormida, 
Avive  el  seso  y  despierte 

Contemplando 
Cómo  se  pasa  la  vida, 
Como  se  viene  la  muerte 

Tan  callando. » 

No  sabia^  ciertamente,  Sancho  estos  versos;  pero  el  lector,  que  jamas  los 
olvida,  se  complace  en  repetirlos. 

Fuera  de  esto,  avivar  es  palabra  tan  expresiva  que  siempre  suscita  en 
nosotros  una  imagen.  Tal  es  de  ver  en  este  otro  ejemplo  : 

«Mas  la  divina  misericordia...  no  le  desamparaba,  antes  le  despertaba  de 
cuando  en  cuando,  y  avivaba  aquella  centella  de  su  luz.»  (P.  Rivadeneyra. 
Vida  de  San  Ignacio,  lib.  I,  cap.  2.) 

12.  Mas  que  se  lleve  Satanás  d  cuantas  Dulcineas  Jiay  en  el  mundo .  — S&t\di 
difícil  probar  que  el  novelista  tuviese  aqui  presente  el  pasaje  del  Amadís 
(cap.  48),  puesto  frente  á  frente  por  Clemencin,  sin  duda  para  arrebatar  á  Cer- 
vantes el  mérito  de  la  originalidad.  Basta  citarlo  para  persuadirse  de  que  la 
insipidez  de  sus  palabras  no  puede  correr  parejas  con  el  donaire  de  que  se  lleve 
Satanás  á  cuantas  Dtilcineas  hay  en  el  mundo,  p2ies  vale  más  la  salud  de  un  solo 
caballero  andante  que  todos  los  encantos  y  transformaciones  de  la  tierra : 

«Vos  que  sois  tan  bueno...  é  sois  leal  abogado  y  guardador  de  todos  é  to- 
das aquellas  que  sinrazón  reciben  y  tan  mantenedor  de  derecho,  seria  gran 
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pues  vale  más  la  salud  de  uu  solo  caballero  andante  que  todos  los 
encantos  y  transformaciones"  de  la  tierra. 

—  Calla,  Sancho,  —  respondió  D.  Quijote,  con  voz  no  muy'^  des- 
mayada;—  calla,  digo,  y  no  digas  blasfemias  contra  aquella  en- 
cantada señora;  que  de  su  desgracia  y  desventura  yo  solo  tengo  la 
culpa:  de  la  invidia«  que  me  tienen  los  malos  ha  nacido  su  mala 
andanza. 

—  Así  lo  digo  yo,  —  respondió  Sancho.  —  Quien  la  vido  y  la  ve'^ 
ahora,  ¿  cuál  es  el  corazón  que  no  llora  l:^ 

—  Eso  puedes  tú  decir  bien,  Sancho,  —  replicó  D.  Quijote;  — 
pues  la  viste  en  la  entereza  cabal  de  su  hermosura,  que  el  encanto 
no  se  extendió  á  turbarte  la  vista  ni  á  encubrirte  su  belleza:  contra 
mí  sólo  y  contra  mis  ojos  se  endereza  la  fuerza  de  su  veneno.  Mas, 
con  todo  esto^,  he  caído,  Sancho,  en  una  cosa,  y  es  que  me  pintaste 
mal  su  hermosura;  porque,  si  mal  no  me  acuerdo,  dijiste  que  tenía  15 
los  ojos  de  perlas,  y,  los  ojos  que  parecen  de  perlas,  antes  son  de 
besugo  que  de  dama;  y,  á  lo  que  yo  creo,  los  de  Dulcinea  deben  ser 

de  verdes  esmeraldas,  rasgados,  con  dos  celestiales  arcos  que  les/ 
sirven  de  cejas;  y  esas  perlas  quítalas?  de  los  ojos  y  pásalas  á  los 
dientes,  que  sin  duda  te  trocaste,  Sancho,  tomando  los  ojos  por  los    ~" 
dientes. 

—  Todo  puede  ser,  —  respondió  Sancho,  —  porque  también  me 
turbó  á  mí  su  hermosura,  como  á  vuesa^  merced  su  fealdad;  pero 
encomendémoslo  todo  á  Dios,  que  él  es  el  sabidor^'  de  las  cosas  que 
han  de  suceder  en  este  valje  de  lágrimas,  en  este  mal  mundo  que 
tenemos,  donde  apenas  se  halla  cosa  que  esté  sin  mezcla  de  maldad, 


25 


a.  ...y  trusfornuiciones  de.  A.,,  Akr.. 
C'l.,  Riv.,  Gasp.  =  b.  ...voz  ronca  y  des- 
mayada. Arg.j.j.  Benj.  =  c.  ...la  en- 
vidia qtie.  Ton.,  Gasp.,  Mai.  =  d.  ..la 
cee  acra.    Cr,   V.»,   Br...,.   Bar..  Tox.. 


Bow.  =  e.  ...todo  ej/o  he  cuido.  Bk.j.  = 
/.  ...que  le  Jiruen.  Br.^.  =  y.  ...perlas 
quítales  de.  Bow.,  FK.  =  h.  ...«  vues- 
tra merced.  Mai.  =  í.  ...el  sabedor  de. 
Mal.  FK. 


malaventura  e  gran  daño  é  perdida  del  mundo,  si  vos  asi  fuesedes  desampa- 
rado: é  yo  no  sé  quién  es  aquella  que  vos  á  tal  estado  ha  traido;  mas  á  mi  pa- 
resce.  que  si  en  una  muger  sola  oviese  toda  la  bondad  y  hermosura  que  ha  en 
todas  las  otras,  que  pov  ella  tal  hombre  como  vos  no  se  debría  perder.  Buen 
señor,  dijo  Amadis,  yo  no  vos  demando  consejo  en  esta  parte,  que  á  mi  no  es 
menester. » 


24.  ...encomendémoslo  lodo  d  Dios...  subidor  de  las  cosas  que  han  de  suceder... 
en  este  mal  mundo...  donde  apenas  se  halla  cosa  que  esté  sin  mezcla  de  maldad,  em- 
buste y  bellaquería.  —  Pava,  que  el  contraste  de  la  conducta  de  Sancho  se  ponga 
de  resalto,  será  bien  refrescar  la  memoria  del  lector  con  las  mismas  palabras 
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embuste  y  bellaquería.  De  una  cosa  me  pesa,  señor  mío,  más  que 
de  otras «,  que  es  pensar  qué  medio  se  ha  de  tener  cuando  vuesa^ 
merced  venza  ác  alg-ún  g-ig-ante,  ó  ^^  otro  caballero,  y  le  mande  que 
se  vaya  á  presentar  ante  la  hermosura  de  la  señora  Dulcinea: 
5  ¿adonde  la  ha  de  hallar  este  pobre  g-ig-ante.  ó  este  pobre  y  mísero 
caballero  vencido?  Paréceme  que  los  veo  andar  por  el  Toboso, 
hechos^  unos  bausanes,  buscando  á  mi  señora  Dulcinea;  y,  aunque 
la  encuentren  en  mitad  de  la  calle,  no  la  conocerán  más  que  á  mi 
padre. 

10  —  Quizá,  Sancho,  —  respondió  D.  Quijote,  —  no  se  extenderá  el 

encantamento./'  á  quitar  el  conocimiento  de  Dulcinea  á  los  vencidos 
y  presentados  g-igantes  y  caballeros;  y  en  uno  ó  dos  de  los  primeros 
que  yo  venza  y  le  envíen'  haremos  la  experiencia  si  la  ven  o  no, 
mandándoles  que  vuelvan  á  darme  relación  de  lo  que  acerca  desto 

15    les  hubiere  sucedido. 

—  Dig-o,  señor,  —  replicó  Sancho,  —  que  me  ha  parecido  bien  lo 
que  vuesa '»  merced '  ha  dicho,  y  que  con  ese  artificio./  vendremos 
en  conocimiento  de  lo  que  deseamos;  y,  si  es  que  ella  á  sólo  vuesa'^ 
merced  se  encubre,  la  desgracia  más  será  de  vuesa'  merced  que 

20    suya.  Pero,  como  la  señora  Dulcinea  teng-a  salud  y  contento,  nos- 
otros por  acá  nos  avendremos  y  lo  pasaremos  lo  mejor  que  pudié- 


a.  ...de  olra  que.  Arg.,.,,  Benj.  = 
h.  ...cuando  vuestra  merced.  Mai.  = 
c.  ...venza  algún.  A  ^,  Cl.,  Riv.,  Gasp., 
Arg.j.j,  Mal,  Benj.,  FK.  ==  d.  ...gi- 
gante ú  otro.  Arg.j.j,  Mal,  Benj.  = 
c.  ...Tobo/o  hecho  unos.  Br.j.  =  /...en- 
cantamiento á.   Ton.   =  g.    ...le  embie, 


haremos.  C.^,  V.3,  BR.^.g,  Bar.,  Ton., 
Bow.  =  h.  ...que  vuestra  merced.  Mal 
=  i.  ...merced  me  ha  dicho.  A.,,  Cl,, 
Riv.,  Gasp.,  Arg.,.,,  Benj.,  FK.  = 
j.  ...con  ese  arbitrio  vendremos.  Arg.,.,, 


Benj.  =  h.  ...solo  vuestra  merced. 
=  1.  ...de  vuestra  merced.  Mal 


Mal 


del  escudero,  cuando,  allá  en  el  cap.  48  de  la  primera  parte,  dijo  á  su  amo,  eu 
l)rueba  de  fidelidad,  lo  siguiente  : 

«.  En  tanto  que  esto  pasaba,  viendo  Sancho  que  podia  hablar  á  su  amo  sin 
la  continua  asistencia  del  cura  y  el  barbero,  que  tema  por  sospechosos,  se 
llegó  á  la  jaula  donde  iba  su  amo  y  le  dijo  :  «  —  Señor:  para  descargo  de  mi 
conciencia  le  quiero  decir  lo  que  pasa  cerca  de  su  encantamento,  y  es  que 
aquestos  dos  que  vienen  aqui,  encubiertos  los  rostros,  son  el  cura  de  nuestro 
lugar  y  el  barbero;  y  imagino  han  dado  esta  traza  de  llevalle  desta  manera  de 
pura  envidia  que  tienen  como  vuestra  merced  se  les  adelanta  en  hacer  famo- 
sos hechos.  Presupuesta,  pues,  esta  verdad,  sigúese  que  no  va  encantado, 
sino  embaído  y  tonto.  » 

Para  el  critico  miope  la  contradicción  es  palmaria,  y  los  dictados  de  falso, 
desleal  y  pérfido  son  poca  cosa;  mas  quien  para  la  atención  en  el  fin  del  arte 
halla  en  la  fina  ironía  de  Sancho  una  suprema  expresión  de  humorismo,  y  la 
maldad,  el  embuste  y  bellaquería  quedan,  como  si  dijéramos,  con  esta  gra- 
ciosa invención. 
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remos,  buscando  nuestras  aventuras  y  dejando  al  tiempo  que  hag-a 
de  las  suyas;  que  él  es  el  mejor  médico  destas  y  de  otras  may.res 
enfermedades.» 

Responder  quería  D.  Quijote  á  Sancho  Panza-  pero  estorbóselo 
una  carreta  que  salió  al  través  del  camino,  carg-ada  de  los  más  di-    r. 
versos  y  extraños  personajes  y  %uras  que  pudieron^  in.ag-inarse. 
El  que  o-uiaba  las  muías  y  servía  de  carretero  era  -un  feo  demonio' 
Venía  la  carreta  descubierta  al -^  cielo  abierto,  sin  toldo  ni  zarzo. 
La  primera  fig-nra  que  se  ofreció  á  los  ojos  de  D.  Quijote  fué  la  de 
la  misma  Muerte,  con  rostro  humano;  junto  á  ella  venía  un  ángel     lo 
con  unas  grandes  y  pintadas  alas;  al  un  lado  estaba  un  emperador 
con  una  corona,  al  parecer  de  oro,  en  la  cabeza:  á  los  pies^^  de  la 
Muerte  estaba  el  dios  que  llaman  Cupido,  sin  venda  en  los  ojos, 
pero  con  su  arco,  carcax  y  saetas;  venía  también  un  caballero,  ar- 
mado de  punta  en  blanco,  excepto  que  no  traía  morrión  ni  celada,     ir, 
sino  un  sombrero  lleno  de  plumas  de  diversas  colores;  con  estas 
venían  otras  personas  de  diferentes  trajes  y  rostros.   Todo  lo  cual 
visto  de  improviso,  en  alg-una  manera  alborotó  á  D.  Quijote  y  puso 
miedo  en  el  -  cora;^ón  de  Sancho;  mas  lueg-o  se  aleg-ró  D.  Quijote, 
creyendo  que  se  le  ofrecía  alg-una  nueva  y  pelig-rosa  aventura.  Y,     ¿o 
con  este  pensamiento  y  con  ánimo  dispuesto  de  acometer  cualquier 
pelig-ro,  se  puso  delante  de  la  carreta,  y,  con  voz  alta  y  amenaza- 
dora, dijo:    «  —  Carretero,  cochero  ó  diablo,  ó  lo  que  eres:  no 
tardes  en  decirme  quién  eres,  á  dó  vas,  y  quién  es  la  g-ente  que 
llevas  en  tu  carricoche,  que  más  parece  la  barca  de  Carón  que  ca-    25 
rreta  de  las  que  se  usan. » 


a.    ...«'   Sancho,  ]>ero.    Bií.g,  Tox.    = 
h.  ...pudreru..  G.SP..  Ano.,.,,  Benj.  =       |       a.  ...Z««  rf..  Pk,x.  =  e.  ...en  corazón.  YK. 

1.    ...dejando  al  tiempo  que  haga  de  las  snyas,  que  el  es  el  mejor  médico  destas 
y  de  otras  mayores  enfermedades.»  -  Un  folk-Iorista  recogería,  ciertamente 
esta  manera  de  liablar. 

24 .  ...ádó  vas,  y  quién  es  la  gente  que  llevas  en  tu  carricoche,  que  más  parece 
la  barca  de  Carón  que  carreta  de  las  que  se  usan.  »  -  La  fábula  lo  dice  •  Carón 
barquero  del  infierno,  pasaba  en  una  barca  ó  galera,  por  los  rios  Aqueronte  v 
Cocito,  las  ánimas  de  los  muertos.  Tiene,  pues,  su  oficio  propio  en  la  carreta 
de  las  Cortes  de  la  Muerte  con  que  topó  D.  Quijote.  No  es  este  el  único  auto  on 
que  interviene  el  barquero  infernal. 

En  el  de  Gil  Vicente,  intitulado  las  Barcas  do  Inferno,  do  Purgatorio  y  da 
6Vorm,  y  señaladamente  .m  la  imitación  de  la  primera  (de  autor  anónimo) 
entran  los  siguientes  personajes:  un  ángel,  un  diablo,  un  hidalgo,  un  logrero' 
un  mócenle  llamado  .Juan,  un  fraile,  una  moza  llamada  Floriana    un  zapa- 
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Á  lo  cual,  mansamente,  deteniendo  el  diablo  la  carreta,  respon- 
dió :  « — Señor:  nosotros  somos  recitantes  de  la  compañía  de  Atigulo 
el  malo;  hemos  hecho,  en  un  lug-arque  está  detrás  de  aquella  loma, 
esta  mañana,  que  es  la  octava  del  Corpus,  el  auto  de  las  Cortes  de 
la  Muerte,  y  hémosle  de  hacer  esta  tarde  en  aquel  lug-ar  que  desde 
aquí  se  parece;  y,  por  estar  tan  cerca  y  excusar»  el  trabajo  de  des- 

rt.  ...y  eícuchar  el.  Br.». 


tero,  una  alcahueta,  un  judio,  un  corregidor,  un  abogado,  un  ahorcado  \)ov 
ladrón,  cuatro  caballeros  que  murieron  en  la  guerra  contra  moros,  el  bar- 
quero Carón. 

En  esta  Tragicomedia  alegórica  d'El  Paraíso  y  d'El  Inflerno,  muéstrase  su 
autor  inuy  versado  en  una  obra  clásica,  de  autor  disidente,  transformación  en 
cierto  modo  de  las  Danzas  de  la  Muerte.  Intitúlase,  el  trabajo  á  que  aludimos, 
Diálogo  de  Mercurio  i  Carón;  en  que  allende  de  mucJias  cosas  graciosas...  se  cuenta 
lo  que  ha  acaescido  en  la  guerra  desie  el  año  de  mili  i  quinientos  i  veinte  i  uno. 
Jiasla  los  desafios  de  los  reyes  de  Francia  et  Inglaterra,  hechos  al  emperador  en  el 
año  de  MDXXVIIT.  Sirva  de  muestra  el  siguiente  trozo  : 

«  MERCURIO;  —  Mira,  mira.  Carón,  con  cuánta  arrogancia  viene  aquella 
ánima. 

Anima.  —  Pósame  luego,  barquero. 

Carón,  —  Espérate,  que  vengan  otros;  ¿piensas  que  por  ti  solo,  ha  de 
hacer  un  viaje  mi  barca? 

Anima.  —  Nunca  vi  barquero  tan  grosero,  ¿tú  no  miras  con  quien  hablas? 

Carón.  —  Di,  pues,  ¿  quién  eres  ? 

Ánima.  —  El  duque. 

Carón.  —  Pues  mira,  hermano:  duques,  reyes,  papas,  cardenales  .v  gana- 
panes, todos  son  iguales  en  mi  barca.  Si  tú  tanto  te  estimabas,  ¿por  qué  no 
procurabas  de  subirte  al  cielo?»  (Dos  diálogos  escritos  por  D.  .Iuan  de  Valdés, 
impresos  en  1850.) 

2.  ...nosotros  somos  recitantes  de  la  compañía  de  Ángulo  el  malo ;  hemos  hecho, 
en  un  lugar  que  está  detrás  de  aquella  loma,  esta  mañana,  que  es  la  octava  del  Cor- 
pus, el  auto  de  las  Cortes  de  la  Muerte,  y  hémosle  de  hacer  esta  tarde  en  aquel  lugar 
que  desde  aquí  se  parece.  —  Ángulo  el  malo,  a  quien  se  finge  en  este  pasaje  como 
director  de  la  compañía  de  recitantes  que  tan  mal  rato  dio  á  D.  Quijote  ca- 
mino del  Toboso,  es  algo  más  que  mero  representante,  pues  se  halla  citado 
en  la  historia  de  nuestro  teatro  como  famoso  autor  dramático.  De  él  había 
dicho  ya  Cervantes,  en  el  Coloquio  de  los  perros,  que  se  le  llamaba  «Ángulo  el 
malo,  por  disti?iguirlo  de  otro  Ángulo,  no  autor  sino  representante,  el  más  gracioso 
que  entonces  tuvieron  y  ahora  tienen  las  comedias». 

El  auto  de  las  Cortes  de  la  Muerte  (que  por  segunda  vez  en  aquel  mismo  día, 
aunque  en  distinto  lugar,  iban  á  representar  los  que  toparon  con  D,  Quijote) 
no  es  en  modo  alguno  la  composición  dramática  comenzada  á  escribir  por 
Miguel  de  Carvajal  y  que  luego  prosiguió,  acabó  y  dio  á  la  estampa  en  1557. 
junto  con  otras  obras  exclusivamente  suyas,  Luis  Hurtado  de  Toledo.  Lleva 
por  titulo,  dicha  producción:  Auto  de  las  Cortes  de  la  3íuerte,  á  las  qiiales  vienen 
todos  los  estados,  y  por  via  de  representación,  dan  aviso  á  los  vivientes  y  doctrina  á 
los  oyentes:  llevan  gracioso  y  delicado  estilo. 
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nudarnos  y  volvernos  á  vestir,  nos  vamos  vestidos  con  los  mesmos« 
vestidos  que  representamos.  Aquel  mancebo  va  de  Muerte:  el  otro, 
de  áng-el;  aquella  mujer,  que  es  la  del  autor,  va  de  reina;  el  otro, 

a.  ...los  viipnws.  Bow.  —  ...los  mismos.  Arr.,  Gasp.,  Mal,  FK. 


Bien  se  eclia  de  ver  que  en  el  titulo  no  coinciden  el  auto  á  que  alude  Cer- 
vantes y  el  placentino  Mig-uel  de  Carvajal,  «  obra,  á  la  verdad,  de  las  más  no- 
tables de  nuestro  teatro  primitivo,  y  de  la  cual  se  ha  dicho,  con  justicia, 
que  '<  pocas  de  su  tiempo  podrán  competir  con  ella,  ni  en  el  artificio  y  facili- 
dad del  diálogo,  ni  en  la  gravedad  de  las  sentencias,  ni  en  la  censura  de  las 
costumbres  de  la  época,  ni  en  la  preparación  é  ingeniosísimo  desempeño  de 
algunas  sentencias.»  Esta  composición,  tan  preciosa  como  rara,  pero  que  es 
fácil  ya  consultar  en  el  Romancero  y  Cancionero  Sagrados,  de  la  «Biblioteca  de 
Rivadeneyra»,  donde  se  hizo  el  buen  servicio  de  reproducirla  (aunque  un 
poco  fuera  de  su  lugar,  puesto  que,  como  obra  esencialmente  dramática,  no 
debia  figurar  en  un  tomo  de  versos  líricos),  es,  sin  duda,  la  más  original,  la 
más  poética  y  la  más  española  de  las  distintas  versiones  que  de  la  Danza  de  la 
Muerte  tenemos  en  nuestra  lengua.  Pero  no  parece  que  puede  ser  aquella  á 
que  Cervantes  alude,  tanto  por  haber  sido  escrita  en  una  época  literaria  ante- 
rior en  más  de  medio  siglo  á  la  publicación  del  Quijote,  y  corresponder  á  un 
gusto  diverso  del  que  á  principios  del  xvii  predominaba,  cuanto  por  el  hecho 
de  no  encontrarse  entre  los  personajes  del  auto  de  Carvajal  y  Hurtado  el  dios 
Cupido  que  Cervantes  menciona,  ni  tampoco  el  Emperador,  ni  la  Reina,  ni  el 
Soldado,  aunque  si  el  Caballero  y  otras  innumerables  figuras.  De  donde  se 
infiere,  ó  que  Cervantes  citó  de  memoria,  ó  que  el  Auto  de  las  Cortes  de  la 
Muerte,  que  representaba  Ángulo  el  malo,  era  muy  distinto  del  de  Miguel  de 
Carvajal.  Por  otra  parte,  la  libertad  satírica  y  algo  erasmiana  que  en  todo  este 
auto  domina,  especialmente  tratándose  de  cosas  y  personas  de  la  Iglesia,  hace 
enteramente  inverosímil  el  que  siguiera  representándose  á  principios  del 
siglo  XVII.  »  (Introducción  al  tomo  IITde  las  oirás  de  Lope,  pág.  xxv,  publicadas 
por  la  Real  Academia  Española. J 

Tampoco  afirmaremos  resueltamente  que  se  aluda  ala  composición  inti- 
tulada Loa  y  auto  sacramental  de  las  Cortes  de  la  Muerte,  que  no  sabemos  si  en 
su  original  manuscrito  ó  impreso  llevaba  los  nombres  de  Lope  de  Vega  y  del 
Dr.  Mira  de  Amescua,  el  primero  al  frente  del  auto,  el  segundo  al  frente  de  la 
loa;  pero  si  nos  inclinamos  á  la  mayor  semejanza  entre  la  obra  de  Lope  y  el 
pasaje  del  Ingenioso  Hidalgo,  ya  que  del  cotejo  hecho  entre  ambas  composicio- 
nes resulta  que  coinciden  las  más  veces  en  las  palabras  con  que  se  designa  el 
nombre,  traje  y  papel  de  cada  uno  de  los  actores,  ¿  cómo  apoyarse,  para  negar 
la  identidad,  en  mínimas  diferencias,  si  el  que  suscribe  es  un  novelista,  que, 
con  el  derecho  de  tal,  altera  á  sabiendas  cuanto  le  place? 

De  todas  suertes,  ahí  va  el  cotejo,  y  juzgue  el  lector  : 

<'■  La  Muerte,  vestida  de  esqueleto,  «El  que  guiaba  las  muías  y  ser- 

con  guadaña  en  la  mano.  vía  de  carretero  era  un  feo  demonio... 

El  Pecado,  vestido  de  reina,  coro-  La  primera  figura  que  se  ofreció  á 

nada,  mascarilla  negra,  que  encubra  los  ojos  de  D.  Quijote  fué  la  de  la 

media  cara.  misma  Muerte,  con  rostro  humano  ; 

/;«Zoc?<ra,  vestida  de  botarga,  mo-  junto  á  ella  venia  un  ángel  con  unas 

harracho.  grandes  y  pintadas  alas;  al  un  lado  es- 

ToMO  IV  24 


186  DON    QUIJOTP]    DE    LA     MANCHA 

de  soldado;  aquél,  de  emperador;  y"  yo,  de  demonio,  y  soy  una''  de 
las  principales  fig'uras  del  auto^,  porque  hago  en  esta  compañía  los 
primeros  papeles.  Si  otra  cosa  vuesa^^  merced  desea  saber  de  nos- 
otros, preg-úntemelo,  que  yo  le  sabré  responder  con  toda  puntuali- 
dad; que,  como  soy  demonio,  todo  se  me  alcanza. 


...emperador  é  yo,  Be.^.  =  6,  ...soy  uno  de.  FK.  =  c.  ...del  autor.  Bar. 
d.  ...cofa  miejira  merced.  Bow.  —  ...cosa  vuestra  merced.  Mai. 


Bl  Tiempo,  vestido  de  caballero,  taba  un  emperador  con  una  corona,  al 

de  punta  en  blanco  y  espada  y  som-  parecer  de  oro,  en  la  cabeza;  á  los  pies 

brero  con  pluma.  de  la  Muerte  estaba  el  dios  que  llaman 

El  Hombre,  vestido  de  emperador,  Cupido,  sin  venda  en  los  ojos,  pero  con  su 

con  manto,  corona  y  cetro.  arco,  carcax  y  saetas;  venia  también  un 

¿■¿íVmTo  Z)¿05, vestido  de  pastorcico.  caballero,  armado  de  punta  en  blanco. 

El  Ángel  de  la  Guarda,  con  gran-  excepto  que  no  traia  morrión  ni  cela- 
des  y  pintadas  alas.  da,  sino  un  sombrero  lleno  de  plumas 

El  Diablo,  vestido  de  fuego,  cuer-  de  diversas  colores;  con  estas  venían 

nos  en  la  cabeza  y  gran  rabo.  otras  personas  de  diferentes  trajes  y 

La  Envidia,  vestida  de  villano  rus-  rostros...  Aquel  mancebo  va  de  Muer- 
tico,  te;  el  otro,  de  ángel;  aquella  mujer, 

El  dios  que  llaman  Cupido,  vestido  que  es  la  del  autor,  va  de  reina;  el  otro, 

de  punto  color  de  carne,  sin  venda  en  de  soldado;  aquél,  de  emperador,  y  yo, 

los  ojos, con  su  arco,  carcaj  y  saetas.»  de  demonio...  el  cual  moharracho...» 

(Lope  de  Vega.  Las  Cortes  de  la  (Cervantes.  Don  Quijote,  U  parte, 

Muerte.)  cap.  11.) 

4.  ...7/0  le  sabré  responder  con  toda  puntualidad;  que,  como  soy  demonio,  todo 
se  me  alcanza.  —  Es  más  fácil  ir  señalando  los  autos  del  Corpus  en  que  no  apa- 
rece la  figura  del  diablo,  que  notar  uno  á  uno  aquellos  en  que  alardea  de  in- 
genio y  muestra  su  destructora  intención,  intención  diabólica,  para  decirlo 
con  el  epíteto  propio  de  la  lengua. 

En  muchos  autos  que  corren  sin  nombre  de  autor,  asi  como  en  los  intitu- 
lados El  hijo  pródigo,  de  Valdivieso;  Viaje  del  alma,  de  Lope,  y  La  diñna  Filo- 
tea,  de  Calderón,  para  citar  alguno  más;  están  patentes  las  pruebas  de  nues- 
tra aserción;  pero  queremos  añadir  un  ejemplo  sacado  de  autor  anónimo:  es 
el  auto  que  lleva  por  nombre  La  paciencia  de  Job  (esc.  I): 

«  El  DEMONir)  solo 

A  mi  gran  contento  no  hallo  su  igual. 

¡  Oh  gozo,  gozoso,  extraño  cumplido ! 

Pues  todas  las  partes  donde  he  residido 

Las  hallo  viciosas  y  su  golfo  tal 

Que  está  todo  ciego,  liviano,  perdido. 

Sus  intinciones  del  todo  dañadas, 

Usuras  y  logros,  andar  y  bullir ; 

Todos  metidos  en  un  mal  vivir 

De  tratos  muy  feos,  de  que  mis  moradas 

Con  poco  trabajo  las  piensa  hinchar. 

Y  pues  diligencia  y  astucia  he  tenido. 

No  me  conviene  de  hoy  más  descansar, 
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—  Por  la  fe  de  caballero  andante,  —respondió  D.  Quijote,  —  que 
así  como  vi  este  carro  iraag-iné  que  alguna  grande  aventura  se  me 
ofrecía;  y  ahora  digo  que  es  menester  tocar  las  apariencias  con  la 
mano  para  dar  lugar  al  desengaño.  Andad  con  Dios,  buena  gente, 
y  haced  vuestra  fiesta,  y  mirad  si  mandáis"  algo  en  que  pueda 
seros  de  provecho;  que  lo  haré  con  buen  ánimo  y  buen  talante'', 
porque  desde  mochacho*-"  fui  aficionado  á  la  carátula,  y  en  mi  mo- 
cedad se  me  iban  los  ojos  tras  la  farándula.  » 


a,  ...Ji  mandeys.  Br.¡¡.  =  b.  ...btten  la-       I       Be.,-,,  Ton.  —  ...desde  muchacho.  Arr., 
¿aníe.  V.j,  Bar.  =  c.  ...de/de  muchacho.       \       Riv.,  Gasp.,  Arg.,.j,  Mai.,  Benj.,  FK. 


Mns  siempre  l)ullir,  correr,  trafag-ar 
Hasta  que  al  liomhre  de  Dios  más  querido 
Con  desubidiencia  le  hag-a  pecar.  » 

5.  ...mirad  ñ  mandáis  algo  en  que  jmeda  seros  de  provecho...  porque  desde 
mochadlo  fui  aficionado  á  la  carátula,  y  en  mi  mocedad  se  me  iban  los  ojos  tras  la 
farándula.— ¥a\  esta  misma  sig-niflcación  traslaticia,  como  tropo  de  dicción  en 
que  se  toma  el  signo  por  la  cosa  significada,  había  usado  ya  el  autor  de  la  voz 
carátula.  Así,  en  la  Adjunta  al  Parnaso,  leemos : 

«  Pancracio.  —  Y  vuestra  merced,  señor  Cervantes,  ¿ha  sido  aficionado  á 
la  carátula? ihh  compuesto  alguna  comedia? 

Cervantes.  —  Si,  muchas ;  y,  á  no  ser  mías,  me  parecieran  dignas  de  ala- 
banza. » 

También  D.  Leandro  Moratin  empleó  dicho  vocablo  en  igual  significación 
cuando  dijo:  <•<  Por  aquí  no  ocurre  cosa  que  de  contar  sea.  Operas  cómicas, 
óperas  heroicas,  vaudevilles,  comedias,  ))ailes  y  bailetes;  esas  son  mis  nove- 
dades y  de  esto  te  pudiera  ha1)lar  largamente;  pero  tú  no  eres  aficionado  á  la 
carátula.  »  (Obras  postumas,  t.  II,  pág.  478.) 

Con  anterioridad  á  todos  ellos,  en  ir)44,  Lope  de  Rueda,  juntando  el  signo 
y  la  cosa  significada,  dio  á  uno  de  sus  pasos  el  nombre  de  La  carátula:  piece- 
cita  en  la  que  Salcedo,  que  ha  estado  esperando  mucho  tiempo,  pide  cuenta 
de  la  tardanza  á  Luquitas,  paje,  y  al  llamado  Alameda,  por  haberse  entrete- 
nido en  comer  buñuelos  y  pasteles. 

Acaso  huelgue  advertir  que  carátula,  en  su  primera  acepción,  vale  tanto 
como  mascarilla  hecha  de  alambre  delgado  y  muy  cerrada,  para  defenderse  de 
tábanos,  mosíiuitos,  abejas,  etc. ;  y  que  luego  pasó  á  significar,  como  escribe 
Terreros,  «  aquella  cara  fingida  que  se  ponen  las  máscaras  para  ocultar  su 
rostro». 

En  el  pasaje  transcrito,  dice  1).  Quijote  que  desde  raochacho  se  aficionó  á  la 
carátula  y  que  siempre  se  le  iban  los  ojos  tras  \íl  farándula.  No  de  otro  modo  se 
expresó  Quevedo  en  KSC).  El  protagonista  de  El  Buscón  decia  ;  «  Encarecióme 
tanto  la  vida  de  la  farándula,  y  yo,  que  tenia  necesidad  de  arrimo  y  me  habia 
parecido  bien  la  moza,  concertéme  por  dos  años  con  el  autor. »  (Lib.  II,  9.) 

Si  este  protagonista  «  reprendía  á  Pinedo  los  gestos»,  Cervantes,  por  cuya 
boca  habla  aquí  D.  Quijote,  no  había  sido  menos  observador;  pues,  ya  entrado 
en  años,  citaba  como  rasgo  notable  de  su  vida  el  haber  visto  representar, 
cuando  muchacho,  al  gran  Lope  de  Rueda. 
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Estando  en  estas  pláticas,  quiso  la  suerte  que  lleg-ase  uno  de  la 
compañía,  que  venía  vestido «  de  bog-iganga,  con  muchos  cascabe- 
les, y  en  la  punta  de  un  palo  traía  tres  vejigas  de  vaca  hinchadas, 
el  cual  moharracho^,  llegándose  á  D.  Quijote,  comenzó  á  esgrimir 

5  el  palo,  y  á  sacudir  el  suelo  con  las  vejigas,  y  á  dar  grandes  saltos 
sonando  los  cascabeles;  cuya  mala*^  visión  así  alborotó  á  Rocinante, 
que,  sin  ser  poderoso  á  detenerle  D.  Quijote,  tomando  el  freno  entre 
los  dientes,  dio  á  correr  por  el  campo  con  más  lig-ereza  que  jamás 
prometieron  los  huesos  de  su  notomía.    Sancho,  que  consideró  el 

10  peligro  en  que  iba  su  amo  de  ser  derribado,  saltó  del  rucio,  y  á 
toda  priesa  f^  fué  á  valerle;  pero  cuando  á  él  llegó  ya  estaba  en 
tierra,  y  junto  á  él  Rocinante,  que  con  su  amo  vino  al  suelo,  ordi- 
nario fin  y  paradero  de  las  lozanías  de  Rocinante  y  de  sus  atrevi- 
mientos. Mas,  apenas  hubo  dejado  su  caballería  Sancho  por«  acudir 


«.  ...venia  vestida  de.  FK.  =  b.  ...qual       I       Zica  cisión.  Arg.j.  =  d.  ...toda })risa  fué. 
moharrache.  Br-j.  =  c.   ...mala  y  diabó-       \       Mai.  =  c.  ...para  acudir.  Arg.,,  Benj. 


8.  ...qíie  jamás  promeiiero7i  los  huesos  de  su  notomia.  —  Tres  veces  suena 
en  el  Ingenioso  Hidalgo  el  vocablo  notomia.  Una  en  el  cap.  34  de  la  primera 
parte,  cuando  dijo  :  «  Escondido,  pues,  Anselmo,  con  aquel  sobresalto  que  se 
puede  imaginar  que  tendría  el  que  esperaba  ver  por  sus  ojos  hacer  notomia  de 
las  entrañas  de  su  honra,  ibase  á  pique  de  perder  el  sumo  bien  que  él  pensaba 
que  tenia  en  su  querida  Camila. »  El  segundo  pasaje  en  que  entra  esta  voz, 
aunque  no  en  el  sentido  de  disección  y  análisis,  sino  en  el  de  esqueleto,  y,  como 
si  dijéramos,  armazón  del  animal,  es  el  que  ahora  estamos  comentando. 
Usase,  por  fin,  de  la  voz  notomia  en  el  cap.  35  de  esta  segunda  parte : 

« ...condolime, 
Y  encerrando  mi  espíritu  en  el  hueco 
Desta  espantosa  y  fiera  notomia.  » 

Que  no  era  exclusivo  del  Don  Quijote  el  empleo  del  término  que  se  comen- 
ta, lo  demostramos  ya  en  el  t.  III,  pág.  52,  cuando  se  ilustró  con  un  nuevo 
ejemplo  el  pasaje  citado  en  el  principio  de  esta  nota,  en  el  que  se  cuenta  que 
Anselmo  «...esperaba  ver  por  sus  ojos  hacer  notomia  de  las  entrañas  de  su 
honra  ». 

Hemos  dicho  no  ser  exclusivo  del  Quijote  el  vocablo  notomia,  y  ahora  aña- 
dimos que  tampoco  lo  es  de  las  otras  obras  de  Cervantes.  Véase  el  sentido 
figurado  que  recibe  en  este  ejemplo  de  Lope  : 

«¿Qué  dama  en  Ñapóles  hay, 

Por  poco  valor  que  tenga, 

Que  no  ande  en  coche,  que  es  causa 

De  haber  tantas  diferencias? 

Hay  cajas  enjugadores, 

Que  solamente  les  quedan 

Los  arcos  por  notomias.  » 

fLa  llave  de  la  honra,  acto  11,  esc.  IX.) 


SEGUNDA    PARTK    —    CAPÍTULO    XI 


189 


15 


á  D.  Quijote,  cuando  el  demonio  bailador  de  las  vejigas  saltó  sobre 
el  rucio,  y,  sacudiéndole  con  ellas,  el  miedo  y  ruido  masque  el  dolor 
de  los  g-olpes,  le  hizo  volar  por  la  campaña  hacia  el  lug-ar  donde 
iban  á  hacer  la  fiesta.  Miraba  Sancho  la  carrera  de  su  rucio  y  la 
carrera  de  su  amo,  y  no  sabía  á  cuál  de  las  dos  necesidades  acudi-  5 
ría  primero;  pero,  en  efecto»,  como  buen  escudero  y  como  buen 
criado,  pudo  más  con  él  el  amor  de  su  señor  que  el  cariño  de  su 
jumento,  puesto  que,  cada  vez  que  veía  levantar  las  vejig-as  en  el 
aire  y  caer  sobre  las  ancas  de  su  rucio,  eran''  para  él  tártag-os  y 
sustos  de  muerte,  y  antes  quisiera  que  aquellos  g-olpes  se  los  dieran  10 
á  él  en  las  niñas  de  los  ojos  que  en  el  más  mínimo  pelo  de  la  cola 
de  su  asno. 

Con  esta  perpleja  tribulación  lleg'ó  donde  estaba  D.  Quijote,  harto 
más  maltrecho  de  lo  que  él  quisiera;  y,  ayudándole  á  subir  sobre 
Rocinante,  le  dijo  :  «  —  Señor,  el  diablo  se«  ha  llevado  al''  rucio. 

—  ¿Qué  diablo  ?  —  preg-untó  D.  Quijote. 

—  El  de  las  vejig-as,  —  respondió  Sancho. 

—  Pues  yo  le  cobraré,  —  replicó  D.  Quijote,  —  si  bien  se  ence- 
rrase con  él  en  los  más  hondos  y  escuros^  calabozos  del  infierno. 
Sigúeme,  Sancho,  que  la  carreta  va/  despacio,  y  con  las  muías 
dellaí?  satisfaré  la  pérdida  del  rucio. 

—  No  hay  para  qué  hacer  esa  diligencia,  señor,  —  respondió 
Sancho;  —  vuesa'*  merced  temple  su  cólera;  que,  según  me  pa- 
rece, ya  el  diablo  ha  dejado  el  rucio,  y  vuelve  á  la  querencia.  » 

Y  así  era  la  verdad,  porque,  habiendo  caído  el  diablo  con  el    2.5 
rucio  por  imitar  á  D.  Quijote  y  á  Rocinante,  el  diablo  se  fué  á  pie 
al  pueblo,  y  el  jumento  se  volvió  á  su  amo. 

«  _  Con  todo  eso,  —  dijo  D.  Quijote,  —  será  bien  castigar  el 
descomedimiento  de  aquel  demonio  en  alguno  de  los  de  la  carreta, 
aunque  sea  el  mesmo  '  emperador. 

—  Quítesele  á  vuesa^  merced  eso  de  la  imaginación,  —  replicó 


20 


30 


o.  ...eti  efeto  como.  B.vk.,  Br.,.  =■ 
b.  ...rucio,  era  para.  G.vsi'.  =  c,  ...se 
trie  ha.  Gasi'.  =  d.  ...llevado  el  rucio. 
Kiv.,  FK.  =  e.  ...y  oscuros  calabozos. 
Gasp.,  Mal,  FK.  ==/.  ...va  de  efpacio, 
ij.  Br.,,  Ton.  ==  y.  ...ínulas  dcllas  fa- 
lif/are.    Bow.   =   k.   ...Sancho,  vuejlra 


merced.  Bk.,;,  Bow.  —  ...Sancho  vues- 
tra merced.  Mai.  =  i.  ...el  mifmo  Em- 
perador. V.3,  Bar.,  Bow.  —  ...el  mismo 
emperador.  A.»,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp., 
Mal,  FK.  =  J.  ..."  vuejlra  merced. 
Br.j,  Ton.,  Bow.  —  ...«  vuestra  mer- 
ced. Mal 


1.  ...cuando  el  demonio  bailador  de  las  vejigas  salló  sobre  el  rucio.  —  No  hay 
iuiui  confusión,  sino  riqueza  ile  lonf^uaje,  del  lenguaje  popular  que  llama  de- 
monio ai  domasiado  perverso,  travieso  ó  hábil. 


lito 


DON    QUIJOTE    D'E    LA     MANCHA 


Sancho,  —  y  tome  mi  consejo,  que  es  que  nunca  se  tome  con  far- 
santes, que  es  g'ente  favorecida:  recitante  he  visto  yo  estar  preso 
por  dos  muertes,  y  salir  libre  y  sin  costas.  Sepa  vuesa«  merced  que, 
como  son  g-entes  ^  aleg-res  y  de  placer,  todos  los  favorecen,  todos " 
5  los  amparan,  ayudan  y  estiman ;  y  más  siendo  de  aquellos  de  las 
compañías  reales  y  de  título,  que  todos,  ó  los  más,  en  sus  trajes  y 
compostura  parecen  unos  príncipes. 

—  Pues  con  todo.  —  respondió  D.  Quijote,  —  no  se  me  ha  de  ir 
el  demonio  farsante  alabando,  aunque  le  favorezca  todo  el  género 

10  humano.  »  Y,  diciendo ^^  esto,  volvió  á  la  carreta,  que  ya  estaba  bien 
cerca  del  pueblo^.  Iba  dando  voces,  diciendo:  « —  i  Deteneos,  espe- 
rad, turba  alegre  y  reg-ocijada;  que  os  quiero  dar  á  entender  cómo 
se  han  de  tratar  los  jumentos  y  alimañas  que  sirven  de  caballería 
á  los  escuderos  de  los  caballeros  andantes!  » 

15  Tan  altos  eran  los  g-ritos  de  D.  Quijote,  que  los  oyeron  y  enten- 

dieron los  de  la  carreta;  y,  juzg-ando  por  las  palabras  la  intención 
del  que  las  decía,  en  un  instante  saltó  la  Muerte  de  la  carreta,  y 
tras  ella  el  emperador,  el  diablo  carretero  y  el  ángel,  sin  quedarse 
la  reina  ni  el  dios  Cupido,  y  todos  se  cargaron  de  piedras  y  se  pu- 

20  sier»n  en  ala,  esperando  recebir-^'  á  D.  Quijote  en  las  puntas  de  sus 
guijarros.  D.  Quijote,  que  los  vio  puestos  en  tan  gallardo  escua- 
drón, los  brazos  levantados  con  ademán  de  despedir  poderosamente 
las  piedras,  detuvo  las  riendas  á  Rocinante,  y  púsose  á  pensar  de 
qué  modo  los  acometería  con  menos  peligro  de  su  persona. 

25  En  esto  que  se  detuvo,  llegó  Sancho;  y,  viéndole  en  talle  de 

acometer  al  bien  formado  escuadrón,  le  dijo  :  «  —  Asaz  de  locura 
sería  intentar  tal  empresa:  considere  vuesa»  merced,  señor  mío, 
que,  para  sopa  de  arroyo  y  tente  bonete,  no  hay  arma  defensiva  en 
el  mundo   si  no   es  embutirse  y  encerrarse  en   una  campana  de 


a.  ...vuestra  merced.  Mai.  =  b.  ...fon 
gente  alegre,  y  de.  V.j,  Bar.  =  e.  ...todo 
c(fo  refpondib.  Ton.  =  d.  ...y  dizendo 
ejlo.  Bar.  =  c.  ...jniehlo  e  iva.  Tox.  — 
...pueblo  y  iba,  A.j.j,  Pell.,  Arr.,  Cl., 


Riv..  Arg.,,  Benj.  —  ...jyueblo  c  iba. 
Gasp.,  Mal,  FK.  = /.  ...ejperundo  reci- 
bir á.  Ton.  —  ...esperando  recibir  á.  A.,, 
Arr.,  Ci>.,  Gasp.,  Mal,  FK.  ==</.  ...con- 
sidere vuestra  merced.  Mal 


27.  ...considere  vtiesa  merced,  señor  mío,  que,  para  sopa  de  arroyo  y  lente  bone- 
te, no  hay  arma  defensiva  en  el  mundo.  —  Al  pintar  el  historiador,  en  el  cap.  35, 
el  extraño  traje  de  D.  Quijote  cuando  los  huéspedes  de  la  venta  le  hallaron 
en  camisa  que  por  delante  no  le  cubría  los  muslos  y  por  detrás  tenia  seis  de- 
dos menos,  añade  que  llevaba  en  la  cabeza  un  bonetillo  colorado  grasiento, 
(lue  era  del  ventero;  en  el  37,  describiendo  la  llegada  de  aquel  pasajero,  á  lo 
que  pareció,  cristiano,  vencido  de  moros,  dice  que  al  entrar  en  la  venta  vestia 
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bronce ;  y  también  se  ha  de  considerar  que  es  más  temeridad  que 
valentía  acometer  un  hombre  solo  á  un  ejército  donde  está  la 
Muerte  y  pelean  en  persona  emperadores,  y  á  quien  ayudan  los 
buenos  y  los  malos  áng-eles;  y,  si  esta  consideración  no  le  mueve  á 
estarse  quedo,  muévale  saber  de  cierto  que  entre  todos  los  que  allí  5 
están,  aunque  parecen  reyes,  príncipes  y«  emperadores,  no  hay 
ning-ún  caballero  andante. 

—  Ahora  sí,  —  dijo  D.  Quijote,  —  has  dado,  Sancho,  en  el  punto 
que  puede  y  debe  mudarme  de  mi  ya  determinado  intento.    Yo  no 
puedo  ni  debo  sacar  la  espada,  como  otras  veces  muchas  te  he  diclio,    10 
contra  quien  no  fuere  armado  caballero:  á  ti,  Sancho,  toca,  si  quie- 
res, tomar  la  veng-anza  del  ag-ravio  que  á  tu  rucio  se  le  ha  hecho,  que 

yo  desde  aquí  te  ayudaré  con  voces  y  advertimientos  saludables. 

—  No  hay  para  qué,  señor,  —  respondió  Sancho,  —  tomar  ven- 
ganza de  nadie,  pues  no  es  de  buenos  cristianos  tomarla  de  los    15 

a,  ...principes  ó  emperadores.  Arg.j.,,  Benj. 


casaca  de  paño  azul,  calzones  de  lienzo  azul  y  un  bonete  de  la  misma  color;  y 
en  el  comienzo  de  la  sejíunda  parte,  contando  Cide  líamete  la  visita  que  el 
cura  y  el  barbero  hicieron  al  andante,  escribe  que  le  hallaron  sentado  en  la 
cama  con  almilla  de  bayeta  verde  y  un  bonete  colorado  toledano. 

Éstos,  pues,  eran,  á  la  sazón,  de  uso  muy  común.  Véase  este  ejemplo  de 
obra,  en  verdad,  clásica : 

«¿Qué,  hijo?  Una  docena  de  ag-ujetas,  un  torzal  para  el  bo7iete,  un  arco 
para  andar  de  casa  en  casa  tirando  á  los  pájaros  y  aojando  pájaras  á  las  ven- 
tanas. »  ('La  Celestina,  acto  V.) 

Mas  no  se  trata  aquí  de  tales  prendas,  porque  muy  otra  es  la  signiflcación 
que  el  vocablo  bonete  recibe  en  el  presente  pasaje ;  y,  para  que  el  lector  poco 
versado  en  achaque  de  idiotismos  no  vacile  en  la  inteligencia  del  texto,  será 
bien  advertir  que  sopas  de  arroyo,  dicho  en  romance,  como  escribió  el  autor 
de  La  picara  Justina,  son  «guijarros». 

En  lo  que  toca  á  la  expresión  tente  bonete,  hay  diversidad  de  pareceres,  y 
como  si  dijéramos  alarde  de  ingenio,  en  los  que  tratan  de  explicarla. 

Quevedo,  en  burlas,  la  puso  á  la  vergüenza  cuando  dijo:  «Juro  que  le  habla 
de  dejar  en  porreta  si  no  se  casaba;  y  sobre  esto  porfiaron  hasta  tente  bonete.  f> 

Seijas  Lozano,  discretísimo  comentador  del  Cuento  de  cuentos,  creyó  que 
hasta  tente  bonete  equivale  á  con  exceso,  con  demasía. 

Y,  tratando  de  rastrear  el  origen  de  tan  singular  manera  de  decir,  escribe: 
«  Antiguamente  recibíanse  las  ofrendas  por  los  sacerdotes  en  el  bonete,  y  de 
aquí  vino  la  frase  :  tente,  no  te  vnelqv,es.>> 

Sbarbi  asigna  otro  origen.  '^'Sabido  es,—  escribe,—  que  bonete  significaba 
antiguamente  en  castellano  lo  que  hoy  en  francés  bonnet,  á  saber,  ^o>ro.  Pues 
bien :  el  que  bebe  hasta  la  última  gota,  á  medida  que  va  empinando  la  vasija, 
va  echando  para  atrás  la  cabeza,  la  que  corre  el  riesgo  de  quedar  destocada, 
suponiéndola  cubierta  con  un  gorro,  si  al  fijar  los  ojos  en  el  techo  no  se  sujeta 
ese  gorro  con  la  otra  mano,  como  diciéndole  ;  tente,  bonete,  no  te  caigas. » 
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agravios;  cuanto  más  que  yo  acabaré  con  mi  asno  que  ponga  su 
ofensa  en  las  manos  de  mi  voluntad,  la  cual  es  de  vivir  pacífica- 
mente los  días  que  los  cielos  me  dieren  de  vida. 

—  Pues  esta  es  tu  determinación,  —  replicó  D.  Quijote,  —  San- 
5    cho  bueno,  Sancho  discreto,  Sancho  cristiano  y  Sancho  sincero», 
dejemos  estas  fantasmas  y  volvamos  á  buscar  mejores  y  más  cali- 
ficadas aventuras;  que  yo  veo  esta  tierra  de  talle  que  no  han  de 
faltar  en  ella  muchas  y  muy  milagrosas^.  » 

Volvió   las  riendas  luego;   Sancho  fué   á  tomar  su   rucio;  la 

10  Muerte  con  ^  todo  su  escuadrón  volante  volvieron  á  su  carreta  y 
prosiguieron  su  viaje;  y  este  felice  fin  tuvo  la  temerosa ^^  aventura 
de  la  carreta  de  la  Muerte,  gracias  sean  dadas  al  saludable  consejo 
que  Sancho  Panza  dio  á  su  amo,  al  cual,  el  día  siguiente,  le  su- 
cedió otra,  con  un  enamorado  y  andante  caballero,  de  no  menos 

15    suspensión  que  la  pasada. 


a.  ...Satieho  sin  pero  dejemos.  ARG.^.^,       I       Arg.,.   =  e.   ...muerle  y  todo.  Arg.,.,, 
Benj.  =  6.   ...muy  peligrosas.»  Volvió.       |       Bki^j.  =  d.  ...la  tenefn-of a  rentnra.BR. s- 


Capítulo  XII 

De  la  extraña  aventura  que  le  sucedió  al  valeroso  D.  Quijote 
con  el  bravo  Caballero  de  los  Espejos 


LA  noche  que  siguió  al«  día  del  rencuentro''  de  la  Muerte,  la  pasa- 
ron D.  Quijote  y  su  escudero  debajo  de  unos  altos  y  sombrosos 
árboles,  habiendo,  á  persuasión  de  Sancho,  comido  D.  Quijote  de  lo 
que  venía  en  el  repuesto  del  rucio;  y,  entre  la  cena,  dijo  Sancho  á 
su  señor :  «  —  Señor  :  ¡  qué  tonto  hubiera  andado  yo  si  hubiera  es- 
cog-ido  en  albricias  los  despojos  de  la  primera  aventura  que  vuesa*-" 
merced  acabara,  antes  que  las  crías  de  las  tres  yeguas!  En  efecto, 
en  efecto'^:  más  vale  pájaro  en  mano  que  buitre^  volando. 


10 


a.  ...siguió  el  dia.  FK.  ^  b.  ...reen- 
cuentro. Pell,,  Gasp.,  Mai.  =  c.  ...qne 
ruejlra  merced.  Bow.  —  ...que  riieslra 


merced.  Max.  =  d.  En  efelo,  en  efelo, 
inus.  V.3,  Bar.,  Br.,.  =  e.  ...que  buey- 
tre  volando.  Br,^. 


Llevado  de  un  altruismo  que  le  hace  amable  y  simpático  en  extremo,  el 
bachiller  Sansón  Carrasco  (que  en  el  epígrafe  se  le  llama  el  Caballero  de  los 
Espejos  y  en  el  cuerpo  del  capitulo  el  del  Bosque],  disfrazado  de  andante,  sale 
al  encuentro  de  D.  Quijote,  dispuesto  á  romper  una  lanza,  no  contra  las  subli- 
mes batallas  de  la  caballería  andante,  sino  contra  la  loca  exaltación  del  espí- 
ritu caballeresco.  Para  ello  comienza  por  herirle  en  lo  más  vivo  de  sus  senti- 
mientos :  por  el  ataque  á  la  lionra  y  fama  de  Dulcinea,  fuente  y  origen  de  la 
monomanía  que  constantemente  le  acompaña.  Frente  á  la  hermosura  de 
la  señora  del  Toboso,  el  fingido  caballero  opone  la  sin  par  belleza  de  Casildea 
de  Vandalia,  de  quien  ha  recibido  el  mandamiento  de  liacer  confesar  á  todos 
que  en  este  punto  ella  aventaja  y  vence  á  las  más  famosas  que  existen  y  han 
existido  en  los  pasados  tiempos. 


Tomo    iv 
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—  Todavía,  —  respondió  D.  Quijote,  —  si  tú,  Sancho,  me  dejaras 
acometer  como  yo  quería,  te  hubieran  cabido  en  despojos,  por  lo 
menos,  la  corona  de  oro  de  la  emperatriz»  y  las  pintadas  alas  de 
Cupido ;  que  yo  se  las  quitara  al  redropelo  y  te  las  pusiera  en  las 

5    manos. 

—  Nunca  los  cetros  y  coronas  de  los  emperadores  farsantes,  — 
respondió  Sancho  Panza'',  —  fueron  de  oro  puro,  sino  de  oropel  ó^ 
hoja  de  lata. 

—  Así  es  verdad,  —  replicó  D.  Quijote;  —  porque  no  fuera  acer- 
10    tado  que  los  atavíos  de  la  comedia  fueran  finos,  sino  fing-idos  y  apa- 


a.  ...oro  del  Emperador  y  las.  A'RG,^.^,       I       Ton.    =    c.    ...oropel  ií   hoja.   Arg.j.,, 
Benj.  =  h.    ...Sancho,  fueron  de   oro.       \       Mai.,  Benj.,  PK. 


Línea  1.  ...si  tú,  Sancho,  me  dejaras...  yo  se  las  quitara  al  redropelo  y  te  las 
pusiera  en  las  manos.  —  En  labios  de  D,  Quijote,  para  quien  la  violencia  en  ta- 
les batallas  era  ley,  la  voz  redropelo  (redopelo  decimos  comúnmente)  tiene 
alo:o  más  que  visos  de  acierto:  es  propia, exactísima,  como  por  analog-ía  puede 
probarse  examinando  los  siguientes  ejemplos  : 

«  Dejaos  ya  dése  afeitar, 
Porque  yo  suelo  quitar 
La  tez  muy  al  redropelo. » 
(Hurtado  de  Toledo.  Las  Cortes  de  la  Muerte,  esc.  XVII.) 
«  Dulce  Jesú...,  consentiste  que  te  desnudasen  donde  al  quitar  de  las  ves- 
tiduras al  redropelo,  se  renovaron  tus  llagas. »  (Fr.  L.  de  Granada.  «  Biblio- 
teca Rivadeneyra»,  t.  VIH,  pág.  305.) 

«  ...le  sucedió  el  año  de  1630  en  Sevilla  á  un  predicador  de  estos  críticos  y 
cultos,  que  con  sus  sermones  tan  floreados  llevaba  como  embelesada  la  gente, 
que  á  pocos  sermones  que  hizo,  como  eran  todos  violentados  y  traia  la  Divina 
Escritura  al  redropelo  (como  lo  hacen  los  que  dan  en  este  devaneo),  le  manda- 
ron los  Señores  Inquisidores  que  no  predicara  más. »  (P.  Isla.  Carta  del  señor 
D.  Juan  Manuel  de  Santander  y  Zorrilla  al  autor.) 

Con  muy  propio  donaire  vemos  usada  esta  voz  por  Cervantes  en  sentido 
figurado:  «...se  vino  á  postrar  á  los  pies  de  una  muchacha  y  á  ser  lacayo, 
que,  puesto  que  hermosa,  en  fin  era  gitana.  ¡  Privilegio  de  la  hermosura,  que 
trae  al  redro'pelo  y  por  la  melena  á  sus  pies  á  la  voluntad  más  exenta ! »  (La 
Qitanilla.) 

6.  —  Nunca  los  cetros  y  coronas  de  los  emperadores  farsantes,  —  respondió 
Sancho  Panza,  —  fueron  de  oro  puro,  sino  de  oropel  ó  hoja  de  lata. 

—  Asi  es  verdad,  —  replicó  D.  Quijote:  —porque  no  fuera  acertado  que  los  ata- 
víos de  la  comedia  fueran  finos. 

Harto  absolutas  nos  parecen  una  y  otra  afirmación;  y  que  en  algo  merecen 
ser  restringidas,  nos  lo  dice  la  carta  de  pago  de  Catalina  de  los  Reyes,  hecha 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xvu  : 

«  Sepan  quantos  esta  carta  de  pago  y  recibo  de  dote  süeren  como  yo  Anto- 
nio de  Rueda,  representante  de  la  compañía  de  Alonso  de  Olmedo,  autor  de 
comedias,  residente  en  esta  corte,  digo  que  por  quanto  al  tiempo  y  quando 
me  desposé  con  Catalina  de  los  Reyes,  hija  legitima  de  Melchor  de  los  Reyes 
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rentes",  como  lo  es  la  mesma''  comedia,  con  la  cual  quiero,  Sancho, 
que  estés  bien,  teniéndola  en  tu  gracia,  y  por  el  mismo  consi- 
g-uiente  á  los  que  las  representan  y  á  los  que  las  componen,  porque 


a.  ...y  aparente  como.  ]ÍXR.  =  b.  ...la       I       wa  cowtccíia.  A. j,  Ark.,  Cl.,  Riv.,  Gasp., 
mifma  comedia.  V.j,  Bar.  —  ...la  mis-       I       Mal,  FK. 


y  de  D.*  Bernardina  de  Sotoraayor,  ya  difunta,  el  dicho  Melchor  de  los  Reyes, 
como  padre  de  la  dicha  mi  mujer,  me  ofreció  que  me  daria  por  dote  y  caudal 
de  la  dicha  mi  mujer  hasta  en  cantidad  de  tres  mil  ducados,  por  más  ó  me- 
nos, en  bienes,  muebles  y  vestidos  de  telas  de  plata  y  oro  para  el  riso  y  la  repre- 
sentación, joyas  de  oro,  piezas  de  plata  y  dinero  y  otras  cosas.  Y,  por  quanto, 
habiéndonos  disposado  en  la  ciudad  de  Cádiz,  estando  en  la  compañia  de 
dicho  Alonso  de  Olmedo,  nos  trajeron  á  representar  á  esta  corte,  y  no  me  ha 
entregado  los  diclios  bienes  y  estamos  de  partida  para  la  ciudad  de  Granada 
donde  nos  hemos  de  velar,  según  tenemos  obligación  y  como  lo  manda  nues- 
tra santa  madre  iglesia.  En  conformidad  de  dicho  concierto  le  he  pedido  al 
dicho  señor  Melchor  de  Reyes,  mi  señor  y  suegro,  me  entregue  la  dicha  dote, 
el  qual  lo  quiere  hacer,  con  que  le  entregue  carta  de  pago  á  su  favor,  y  dote 
en  forma  á  favor  de  la  dicha  mi  mujer:  y  viendo  es  justo,  poniéndolo  en 
efecto,  otorgo  por  esta  carta  que  recibo  del  dicho  Melchor  de  los  Reyes,  mi 
señor  y  suegro,  los  bienes  y  joyas  siguientes : 

Primeramente  un  vestido  de  cotilla  y  enaguas  rosado,  de  tela  de 
plata,  aforrado  en  tafetán  verde  y  guarnecido  de  galones  de  plata,  ta- 
sado en  dos  rail  reales 2  u  000 

ítem  otro  vestido  de  tela  de  plata,  azul,  ropa,  jubón  y  saya,  guar- 
necido con  pasamanos  de  plata,  tasado  en  dos  mil  y  doscientos  reales.  2  u  200 

ítem  otro  vestido  de  raso  de  oro  con  treinta  guarniciones  de  oro,  la 
saya  y  el  jubón  quajado  y  la  ropa  con  quatro  guarniciones,  tasado  en.  3  u  000 

ítem  un  faldellín  de  vuelta  de  tela  de  plata  encarnada  virada  con 
veinticinco  guarniciones  de  pasamanos  de  plata  de  á  más  de  dedo  de 
ancho,  tasado  en 2  r  500 

ítem  un  baquero  largo  de  mujer  de  tela  encarnada  con  flores  de 
plata,  guarnecido  de  pasamanos  de  hojuela  de  plata,  tasado  en  .    .    .  1  u  800 

ítem  una  rosa  de  diamantes  para  el  pecho,  de  oro  y  quarenta  y 
tres  diamantes  chicos  y  grandes,  tasada  con  oro,  diamantes  y  he- 
chura, en  2u800» 

Sigue  la  lista  de  otros  objetos  de  oro  y  plata  hasta  completar  la  cantidad 
de  33,465  reales. 

1.  ...como  lo  es  la  mesma  comedia,  con  la  cual  quiero,  Sancho,  que  estes  bien, 
teniéndola  en  fu  gracia,  y...  á  los  que  las  representan  y  á  los  que  las  comporten.  — 
«  Exhortando  D.  Quijote  á  Sancho  á  que  tenga  en  su  gracia  las  comedias,  y 
por  el  mismo  consiguiente  á  los  que  las  componen  y  á  los  que  las  represen- 
tan, decíale  que  lodos  son  instrumentos  de  hacer  un  gran  bien  á  la  república,  aten- 
diendo al  fin  moral  y  práctico  atribuido  á  la  comedia,  por  ser  muchos  los 
que  entienden  que  en  ello  hay  algo  más  que  el  deleite  causado  por  la  lírica 
y  que  el  de  la  viveza  y  movimiento  de  la  narración  épica.»  (J.  Pujol.  Estado 
social  del  Quijote,  pág.  79.) 

La  historia  del  histrionismo  español,  que  recibe  ahora  nueva  luz  con  los 
datos  aportados  por  el  diligente  escudriñador  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor,  nos 
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todos  son  instrumentos  de  hacer  un  gran  bien  á  la  república,  po. 
niéndonos«  un  espejo^  á  cada  paso  delante,  donde  se  ven^  al  vivo 
las  acciones  de  la  vida  humana;  y  ninguna  comparación  hay  que 
más  al  vivo  nos  represente  lo  que  somos  y  lo  que  habemos'^  de  ser 

5  como  la  comedia  y  los  comediantes.  Si  no,  dime  :  ¿  no  has  visto  tú 
representar  alg-una  comedia  adonde  se  introducen  reyes,  empera- 
dores ^  y  pontífices,  caballeros,  damas  y  otros  diversos  personajes? 
Uno  hace  el  rufián,  otro  el  embustero,  este  el  mercader,  aquel  el 
soldado,  otro  el  simple  discreto,  otro  el  enamorado  simple;  y,  aca- 

10  bada  la  comedia  y  desnudándose/  de  los  vestidos  della,  quedan  to- 
dos los  recitantes  ig-uales. 

—  Sí  he  visto,  —  respondió  Sancho. 

—  Pues  lo  mesmoP,  —  dijo  D.  Quijote,  —  acontece  en  la  comedia 
y  trato  deste  mundo,  donde  unos  hacen  los  emperadores,  otros  los 

15  pontífices,  y,  finalmente,  todas  cuantas  figuras  se  pueden  introdu- 
cir en  una  comedia;  pero,  en  llegando  al  fin,  que  es  cuando  se  acaba 
la  vida,  á  todos  les  quita  la  muerte  las  ropas  que  los  diferenciaban 's 
y  quedan  iguales  en  la  sepultura. 

—  ¡Brava  comparación!  —  dijo  Sancho;  —  aunque  no  tan  nueva 
20     que  yo  no  la  haya  oído  muchas  y  diversas  veces,  como  aquella  del 

juego  del  ajedrez:  que,  mientras  dura  el  juego,  cada  pieza  tiene  su 
particular  oficio;  y,  en  acabándose  el  juego,  todas  se  mezclan,  jun- 


a.  ...ponienüono  un.  C.,^.  =  h.  ...un  ef- 
pejos  d.  Br.^.  =  c.  ...fe  vcen  al.  C.^,  V.3, 
Br.^.;.,  Bar.,  Ton.,  Bow.  =  d.  ...que  he- 
mos de.  Mai.  —  ...que  debemos  de.  FK. 
=■  c.    ...Emperadores,  Ponlifiees.  Ton. 


=  /.  ...desnudándose  los  vestidos.  Arg.,. 
=  g.  ...lo  mifmo,  dixo.  V.3,  Bar.,  Bow. 
—  ...lo  mismo,  dijo.  Arr.,  Cl.,  Riv., 
Gasp.,  Mal,  FK.  =  A.  ...los  diferen- 
cian. Ark. 


dice  por  modo  elocuente  que  no  todos  los  autores  y  representantes,  señala- 
damente de  autos,  estuvieron  mal  atendidos  por  la  sociedad.  Cinco  años  des- 
pués de  la  publicación  de  esta  segunda  parte,  el  Ayuntamiento  de  Madrid 
dio  seiscientos  ducados  por  dos  autos,  junto  con  cien  ducados  para  ayuda  de 
costa  á  cada  uno  de  los  autores  y  cien  más  para  una  joya. 

Á  este  tenor  pudieran  citarse  contratos  sobre  la  materia  que  exceden  en 
mucho  á  lo  aqui  señalado. 


20.  ...como  aquella  del  juego  del  ajedrez:  que,  mientras  dura  el  juego,  cada 
pieza  tiene  su 2>articular  oficio.  —Por  la  autoridad  que  de  arabista  gozó  D.  Leo- 
poldo Eg-uilaz  y  Yanguas  (mas  no  sin  temor  de  que  otros  tengan  por  descami- 
nado el  origen  de  esta  palabra),  trasladamos  á  nuestras  páginas  la  etimología 
que  le  dio  el  docto  catedrático  de  Granada : 

«  Procede  esta  voz  de  la  sánscrita  chaturanga,  por  ser  cuatro  los  cuerpos 
que,  á  manera  de  ejército,  componen  este  juego  admirable,  á  saber:  los  alñles 
ó  elefantes,  los  caballos,  los  roques  ó  carros  y  los  infantes  ó  peones.  De  la 
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tan  y  barajan,  y  dan  con  ellas  en  una"  bolsa,  que  es  como  dar  con 
la  vida  en  la  sepultura. 

a.  ...cu  la  bolsa.  Gasp, 


India  les  vino  este  juego  á  los  persas,  de  los  persas  á  los  árabes  y  de  ellos  á 
nosotros.  No  hay  que  dar  crédito  á  las  fábulas  forjadas  por  los  escritores  per- 
sas y  árabes  sobre  su  origen ;  pues  consta,  por  muchos  y  valiosos  testimonios, 
su  invento  en  la  India  siglos  antes  de  la  Era  cristiana.  Véase  Gildemaister, 
Scripl.  ar.  de  reb.  ind.,  pág.  141  y  siguientes. »  (Homenaje  á  Mencndez  y  Pelay o, 
t.  II,  pág.  125.) 

Á  esto  añadiremos  que  el  .^r.  Brunet  y  Bellet,  en  sus  investigaciones  sobre 
el  origen  del  ajedrez,  lo  estudia  en  la  siguiente  forma: 

«  El  ajedrez  en  Oriente:  La  India.  —  El  ajedrez  no piiede  ser  de  origen  indio.  — 
El  chaturanga.  — Continuación  del  chaturanga.  — El  ajedrez  en  China  y  en  el 
Japón.  —  El  ajedrez  en  Birmania.  —  El  ajedrez  en  Persia.  —  Juego  de  Tamer- 
lán.  —  El  ajedrez  en  Egipto.  —  El  ajedrez  entre  los  árabes.  —  El  ajedrez  entre 
los  árabes  (continuación).  —  Firdusi,  I.  —  Firdusi,  II.  —  Firdusi,  III. 

El  ajedrez  en  Occidente:  El  juego  en  la  antigua  Grecia.  —  El  juego  en  tiem- 
po de  los  romanos.  —  Apéndice  al  capitulo  II.  —  El  ajedrez  en  la  Edad  Me- 
dia. —  El  ajedrez  de  Cario  Magno.  —  Libro  de  D.  Alfonso  el  Sabio.  —  El  aje- 
drez de  San  Luis.  —  Jaime  Casulis.  —  Nombre  del  juego.  —  Nombres  de  las 
piezas.  —  El  alfil.  —  La  torre.  —  Movimiento  de  las  piezas.  —  Conclusión.» 
(El  Ajedrez.  Índice.) 

El  movimiento  de  las  piezas,  á  que  alude  Cervantes,  ha  debido  ser  muy 
vario,  ya  que  no  siempre  fue  igual  el  número  de  éstas  y  el  de  las  casillas  en 
que  estaban  divididos  los  tableros. 

El  carácter  formal  y  científico  que  se  le  atribuía  en  la  época  del  Don  Qui- 
jote, fué  parte  á  que  se  disminuyera  el  número  de  piezas  que  tenía  el  tablero 
de  Alfonso  X  el  Sabio. 

Sabemos  que  se  jugaba  con  tableros  de  líK)  casillas  y  40  piezas;  de  144  y  48, 
respectivamente,  como  el  «Gran  ajedrez»,  del  Rey  Sabio,  y  con  72  piezas  en  el 
juego  de  Tamerlán. 

«  Cuanto  más  se  consultan  autores  antiguos,  —  escribe  el  citado  Sr.  Bru- 
net, —  más  indicios  se  encuentran  de  haberse  conocido  el  ajedrez  en  la  Euro- 
pa occidental  desde  una  grande  antigüedad,  mucho  antes  de  entrar  en  rela- 
ciones intimas  con  la  India,  y  aun  mucho  más  de  la  venida  de  los  árabes  en 
España,  ó  entrar  nuevamente  en  relaciones  de  amistad  los  pueblos  de  Occi- 
dente y  del  extremo  Oriente. 


Tampoco  estaba  completada  la  reforma  del  juego  ni  Ajadas  del  todo  las 
reglas  del  ajedrez  en  el  siglo  xvi,  pues  en  los  autores  de  últimos  de  este  siglo 
encontramos  aún  permitido  al  rey  el  sallo  del  caballo  en  condiciones  dife- 
rentes en  cada  uno  de  los  autores.  Rui  López  —  158-1  —  dice  «  que  el  rey  en  su 
primer  movimiento  puede  .saltar  tres  casillas  del  lado  y  manera  que  le  con- 
venga» teniendo  franco  el  camino.  Horacio  Gianutio  —  1597:  —  «  El  re3'  tiene 
la  facultad  siguiente,  de  saltar  la  primera  vez  tres  casillas  á  sallo  de  caballo  ó 
de  dama  —doima,  —  si  no  se  ha  movido  de  su  casilla  primitiva,  u 

El  autor  ingles  que  escribió  en  el  mismo  año  1581  la  obra  titulada  Ludus 
scacchice,  dice  :  «El  rey  es  la  cabeza  de  la  hueste;  según  los  españoles  tiene  la 
libertad  de  dar  tres  pasos  ó  saltos  del  modo  que  quiera;  también  puede  dar 
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—  Cada  día,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote,  —  te  vas  haciendo  menos 
simple  y  más  discreto. 


el  salto  del  caballo  con  tal  que  no  se  haya  movido  de  su  casilla;  de  otro  modo, 
no  puede  dar  sino  un  paso.  También  en  Italia,  si  tiene  abierto  el  camino, 
puede  recorrer  todo  lo  ancho  del  tablero,  ó  apartar  un  peón  para  colocarlo  en  su 
lugar.  En  francés  lo  hacen  caminar  dos  pasos  de  lado  con  tal  que  no  haya 
piezas  entre  él  y  el  roque,  y  colocan  el  roque  en  la  casilla  del  rey.  Advirtiendo 
que  tiene  su  libertad  de  movimientos,  si  no  ha  recibido  ningún  jaque.  A  decir 
verdad,  antiguamente  el  rey  no  era  movido  sino  de  la  manera  que  lo  hacen 
los  franceses;  y  también  la  mayor  parte  de  los  españoles  y  portugueses,  que 
son  tenidos  por  los  mejores  jugadores,  lo  juegan  de  este  modo. » 

El  portugués  Damiano,  que  á  poca  diferencia  escribía  en  la  misma  época, 
dice  lo  mismo  que  el  antedicho  autor  inglés,  con  la  sola  diferencia  que  Da- 
miano dice  :  «  puede  hacer  el  salto  del  caballo  ó  de  la  dama  aunque  no  tenga 
el  camino  abierto»;  añadiendo  «que  la  costumbre  italiana  de  recorrer  el  rey 
todo  el  tablero  y  apartar  un  peón  para  colocar  el  rey  en  su  casilla  no  le  pa- 
rece buena,  porque  á  la  antigua  el  rey  no  salta  la  primera  vez  sino  tres  casi- 
llas, y  asi  se  acostumbra  en  España  y  Portugal,  de  donde  han  salido  los  grandes 
jugadores. » 

En  ningún  autor  se  pone  más  de  manifiesto  la  anarquía  que  reinaba  en 
el  juego  de  ajedrez,  aun  á  principios  del  siglo  xvii,  que  en  lo  que  dice  Pietro 
Carrera,  que  escribía  á  principios  de  este  siglo  —  1617:  —  «  En  todos  los  usos 
y  costumbres  de  los  hombres  siempre  se  ha  introducido  la  superstición  y  los 
abusos  á  causa  de  pésima  corrupción.  Esta  se  ha  introducido  también  en  el 
juego  del  ajedrez,  que  es  la  cosa  más  extraña  que  pueda  decirse  en  el  juego, 
si  como  hacen  los  romanos,  napolitanos  y  otras  naciones  que,  jugando  á  un 
mismo  tiempo  el  rey  y  la  torre,  representan,  por  decirlo  asi,  un  monstruo 
con  dos  cuerpos,  dando  algunos  como  ley  que  aquel  á  cuyo  rey  se  haya  dado 
jaque,  no  pueda  practicar  esto  —  el  enroque  —  como  si  el  rey  no  fuese  lo  que 
era  antes  y  por  razón  del  jaque  se  le  haya  de  negar  la  potestad.  Es  un  deber 
que  el  rey  se  sujete  á  las  leyes,  pero  no,  que  sin  culpa  sea  condenado  á  la 
pena  de  los  inferiores;  que  el  rey  reciba  un  jaque  no  es  culpa  suya  ni  de  los 
otros;  no  hay  ningún  hombre  que  pueda  ni  deba  asegurar  que  no  será  ata- 
cado ó  acometido  por  otros,  mayormente  encontrándose  expuesto  al  frente  de 
los  enemigos.  Otros,  para  hacer  dos  jugadas  á  un  tiempo  —  enrocar  —  per- 
miten el  jaque,  pero  lo  prohiben  (el  enroque)  cuando  el  rey  se  ha  movido  de 
su  casilla,  no  atinando  que  hacen  al  rey  esclavo  y  lo  atan  con  una  fuerte  ca- 
dena. Conceden  libertad  al  rey  para  saltar  á  su  gusto,  al  mismo  tiempo  que 
á  la  torre  —  rocco,  —  pero  se  la  limitan  con  la  cárcel  y  el  cepo.  Otros  refutan 
la  razón  del  jaque  y  del  primer  movimiento,  permitiendo  al  rey  que  siempre 
que  quiera  pueda  andar  tres  casillas  á  salto  de  roque,  caballo  ó  alfil,  lo  que 
confieso  es  menos  mal,  porque  estos  alegan  que  al  rey,  que  es  señor  ó  dueño 
del  campo,  se  le  debe  dar  facultad  de  andar  á  salto  de  cualquiera  otra  pieza 
en  el  espacio  de  tres  casillas  y  por  una  sola  vez  en  cada  partida.  Ya  veremos 
que  no  es  cosa  laudatoria  que  el  rey,  que  es  el  compendio  de  todas  las  piezas, 
usurpe  en  algunas  ocasiones  las  facultades  que  ha  puesto  eu  manos  de  los 
suyos,  que  lo  haga  sin  necesidad  y  con  detrimento  de  la  majestad  real,  pues 
que  el  camino  del  rey  de  casilla  en  casilla  demuestra  la  gravedad  que  debe 
guardar  el  rey,  no  sólo  en  el  paso  sino  en  los  modales,  palabras  y  acciones, 
remitiendo  toda  la  ejecución  de  los  hechos  á  los  ministros  á  quienes  ha  con- 
fiado el  gobierno. »  (Obra  citada,  pag.  357,  360  y  361.) 
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—  Sí,  que  alg-o  se  me  lia  de  peg-ar  de  la  discreción  de  vuesa« 
merced,  —  respondió  Sancho;  —  que  las  tierras  que  de  suyo  son 
estériles  y  secas,  estercolándolas  y  cultivándolas^  vienen  á  dar 
buenos  frutos,  (^)iiiero  decir  que  la  conversación  de  vuesa"  merced 
ha  sido  el  estiércol  que  sobre  la  estéril  tierra  de  mi  seco  ing-enio  ha  5 
caído;  la  cultivación,  el  tiempo  que  há  que  le  sirvo  y  comunico;  y, 
con  esto,  espero  de  dar  frutos  de  mí  que  sean  de  bendición,  tales 
que  no  desdigan  ni^^  deslicen  de  los  senderos  de  la  buena  crianza 
que  vuesa/  merced  ha  hecho  en  el  agostado  entendimiento  mío.» 

Rióse  D.  Quijote  de  las  afectadas  razones  de  Sancho,  y  parecióle  10 
ser  verdad  lo  que  decía  de  su  emienda/,  porque  de  cuando  en 
cuando  hablaba  de  manera  que  le  admiraba;  puesto  que  todas  ó  las 
más  veces  que  Sancho  quería  hablar  de  oposición  y  á  lo  cortesano, 
acababa  su  razón  con  despeñarse  del  monte  de  su  simplicidad  al 
profundo  de  su  ignorancia.  Y  en  lo  que  él  se  mostraba  más  ele-  15 
gante  y  memorioso  era  en  traer  refranes,  viniesen  ó  no  viniesen  á 
pelo  de  lo  que  trataba,  como  se  habrá  visto  y  se  habrá  notado  en  el 
discurso  desta  historia. 

En  estas  y  en  otras  pláticas  se  les  pasó  gran  parte  de  la  noche,  y  á 
Sancho  le  vino  en  voluntad  de  dejar  caer  las  compuertas  de  los  ojos,  20 
como  él  decía  cuando  quería  dormir;  y,  desaliñando  al  9'  rucio,  le 
dio  pasto  abundoso  y  libre.  No  quitó  la  silla  á  Rocinante,  por  ser  ex- 
preso mandamiento  de  su  señor  que,  en  el  tiempo  que  anduviesen 
en  campaña  ó  no  durmiesen  debajo  de  techado's  no  desaliñase  á 
Rocinante:  antigua  usanza,  establecida  y  guardada  de  los  andantes  25 
caballeros,  quitar  el  freno  y  colgarle  del  arzón  de  la  silla;  pero 
¿quitar  la  silla  al  caballo?...  ¡guarda!  Y  así  lo  hizo  Sancho,  y  le  dio 
la  misma  libertad  que  al  rucio,  cuya  amistad  del  y  de  Rocinante 


a.  ...de  Tuejlra.  Bow.  —  ...derucstra. 
Mai.  =  6.  ..  .enlercolándolas  vienen.  Kiv., 
FK.  =  c.  ...de  vuejtra  merced.  Bow.  — 
...de  Ttieslra  merced.  Mai.  =■  d.  ...ni  se 
deslicen.  Arg.,.,,  Benj.  =  e.  ...que  vues- 
tra merced.  Mai.  =  /.  ...fu  enmienda, 
porque.  V.j,  Bar.,  Ton.  —  ...su  enmien- 


da, porque.  A.,,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp., 
Aro.,.,.  Mai.,  Benj.,  FK.  =  gr.  ...def- 
aliñando  el  Ruzio.  Br.^,  Ton.  —  ...des- 
aliñando el  rucio.  A.,,  Arr.,  Mai.  — 
...desaliñando  el  Rucio.  Pell.  —  ...def- 
aliñando  á  liucio.  Bow.  =  h.  ...de  leja- 
do,  no.  V.J,  Bar.  —  ...de  texado,  no.  Br.^. 


12.  ...las  más  veces  que  Sancho  quería  hablar  de  oposición  y  á  lo  cortesano, 
acababa  su  razón  con  des^miarse  del  monte  de  su  simplicidad.  —  Ignoramos  si  fué 
Cervantes  ó  no  quien  inventó  la  frase,  no  menos  hermosa  que  significativa, 
hablar  de  oposición.  Ella  revela  claramente  el  entono  á  que  se  refirió  Triarte 
cuando  dijo : 

«  Hablaba  en  un  estilo  tan  enñitico, 

Como  el  mas  estirado  catedrático.  » 
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fué  tan  única  y  tan  trabada,  que  hay  fama,  por  tradición  de  padres 
á  hijos,  que  el  autor  desta  verdadera  historia  hizo  particulares  ca- 
pítulos della,  mas  que,  por  g'uardar  la  decencia  y  decoro  que  á  tan 
heroica  historia  se  debe,  no  los  puso  en  ella;  puesto  que  alg-unas 
5  veces  se  descuida  deste  su  prosupuesto f^,  y  escribe  que  así  como  las 
dos  bestias  se  juntaban  acudían  á  rascarse  el  uno  al  otro,  y  que, 
después  de  cansados  y  satisfechos,  cruzaba  Rocinante  el  pescuezo 
sobre  el  cuello  del  rucio  (que  le  sobraba  de  la  otra  parte  más  de 
media  vara),  y,  mirando  los  dos  atentamente  al  suelo,  se  solían  estar 

10  de  aquella  manera  tres  días  i^,  á  lo  menos  todo  el  tiempo  que  les 
dejaba  c  ó  no  les  compelía  la  hambre  á  buscar  sustento. 

Dig-o  que  dicen  que  dejó  el  autor  escrito  que  los  había  comparado 
en  la  amistad  á  la  que  tuvieron  Niso  y  Enríalo,  y  Pílades  y  Orestes; 
y,  si  esto  es  así,  se  podía  echar  de  ver,  para  universal  admiración, 

15  cuan  firme  debió '^  ser  la  amistad  destos  dos«  pacíficos  animales,  y/ 
para  confusión  de  los  hombres,  que  tan  mal  saben  g-uardarse  amis- 
tad los  unos  á  los  otros.    Por  esto  se  dijo  : 

«  No  hay  amig-o  para  amig-o : 
Las  cañas  se  vuelven  lanzas  »  ; 

20    y  el  otro  que 5f  cantó: 

«  De  amig-o  á  amig-o,  la  chinche  '%  etc.  » 


a.  ...fu  ;pre puptiejlo .  Br.^.j¡,  Ton.  — 
...sil presupuesto.  Akh.,  Cl.,  Riv.,  Gasp., 
FK.  =  h.  ...días,  ó  á.  ARG.,.5.  Benj.  = 
c.  ...les  dexavan.  C.^,  Br.^.j;,  Bow.  — 
...los  dexavan.  Ton.  —  ...les  dexaban. 


A.,.  —  ...los  dejaban.  Arg.,.2,  Benj.  = 
d.  ...devió  de  sh\  Ton.  =  e.  ...destos pa- 
cíficos. Arg.j,  Benj.  =  /.  ...avimales, 
para.  Arg.,.,,  Benj.  =  g.  ...y  el  otro 
cantó.  Arg.j.  =  h.  ...la  cinche,  etc.  Br.^. 


10.  ...A  lo  menos  tocio  el  íiempo  qne  les  dejada  ó  no  les  compelía  la  hambre  á 
buscar  sustento.  —  Los  que  han  leido  dejaban,  entienden  que  el  pensamiento 
del  autor  fué  éste :  todo  el  tiempo  qíie  D.  Quijote  y  Sancho  les  dejaban  estarse 
quietos;  interpretación  un  si  es  ó  no  violenta,  ya  que  dejaba  ó  no  les  compelía 
son  términos  asociados  á  la  idea  de  hambre,  bien  que  en  grado  diverso. 


18.  «No  hay  amigo  para  amigo : 

Las  caitas  se  vuelven  lanzas.  » 

Que  alg-unos  refranes  y  adagios,  aun  mirados  aisladamente  cual  las  pie- 
zas de  ajedrez  sin  tablero,  y  más  aún  si  se  examinan  en  conjunto,  no  encajan 
bien  en  lo  que  se  ha  llamado  el  Evangelio  chico  del  pueblo,  nos  lo  dicen  clara- 
mente, además  del  propuesto,  esotro:  de  amigo  á  amigo,  la  chinche,  y  la  frase 
allá  darás  rayo,  que  se  lee  en  el  penúltimo  de  estos  capítulos;  pues  los  tres,  y 
muchos  que  les  son  similares,  exhalan  un  tufillo  de  egoísmo  utilitario  á  lo 
Bentham,  para  hablar  á  la  moderna. 
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Y  no  le  parezca  á  alguno  que  anduvo  el  autor  algo  fuera  de  camino 
en  haber  comparado  la  amistad  destos  animales  á  la  de  los  hom- 
bres, que  de  las  bestias  han  recebido"  muchos  advertimientos  los 

a.  ...han  recibido  muchos.  Br.,,  Ton.,  Akk.,  Gasp.,  Mal,  PK. 


Mas  continuemos :  Bowle,  con  su  habitual  concisión,  señaló  la  fuente  á 
que  se  alude  en  los  anteriores  versos.  Es  la  obra  intitulada  Guerras  civiles 
de  Gi-anada,  en  su  parte  I,  cap.  6,  cuyo  epigrafe  dice  asi :  «  Cómo  se  hicieron  fies- 
tas en  Granada,  y  por  ellas  se  encendieron  más  las  enemistades  de  los  Zegries,  A  ben- 
cerrajes,  Albeces  y  Gómeles...  » 

Estuvo  este  dia  en  peligro  de  perderse  Granada;  porque,  de  la  parte  de  los 
Zegries,  fueron  Gómeles  y  Mazas,  y,  de  la  de  los  Abencerrajes,  Almoradis  y 
Venegas.  Quietos  y  apartados  cada  uno  en  su  cuadrilla,  el  valiente  Muza  y 
los  de  la  suya  se  subieron  al  Alhaiubra,  llevando  consigo  á  los  Almoradis  y  Ve- 
negas. Los  Zegries  se  retiraron  al  castillo  de  Bibatambien,  llevando  muerto  á 
Mahomad  Zegri. 

La  reina  y  las  damas  se  quitaron  de  los  miradores,  dando  gritos  cuando 
vieron  las  veras  del  juego,  porque  en  los  de  la  lid  había  maridos,  hermanos, 
parientes  y  amantes  de  las  damas.  Este  desdichado  fin  tuvieron  las  fiestas, 
quedando  muy  revuelta  Granada;  y  por  eso  se  hizo  este  romance  : 

«  Afuera,  afuera,  afuera. 
Aparta,  aparta,  aparta. 
Que  entra  el  valeroso  Muza, 
Cuadrillero  de  unas  cañas. 
Treinta  lleva  en  su  cuadrilla 
Abencerrajes  de  fama. 
Conformes  en  las  libreas 
De  azul  y  tela  de  plata. 
De  listones  y  de  cifras 
Travesadas  las  adargas: 
Yeguas  de  color  de  cisne. 
Con  las  colas  encintadas, 
Atraviesan  cual  el  viento 
La  plaza  de  Yivarambla, 
Dejando  en  cada  balcón 
Mil  damas  amarteladas. 
Los  caballeros  Zegries 
También  entran  en  la  plaza  : 
Sus  libreas  eran  verdes, 

Y  las  medias  encarnadas. 
Al  son  de  los  añafiles 
Traban  el  juego  de  cañas. 
El  cual  anda  muy  revuelto. 
Parece  una  gran  batalla. 
Xo  hay  amigo  para  amigo : 
Las  cañas  se  vuelven  lanzas; 
Mal  herido  fué  Alabez, 

Y  un  Zegri  muerto  quedaba. 
El  rey  Chico  reconoce 
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hombres  y  aprendido  muchas  cosas  de«  importancia,  como  son  :  de 
las  cigüeñas,  el  cristel^;  de  los  perros,  el  vómito  y  el  agradecimien- 
to; de  las  gTullas,  la  vig-ilancia;  de  las  hormigas,  la  providencia; 

a.  ...de  mucha  conjideraeion,  y  importancia.  V.3,  Bar.  =  b.  ...el  clisiel.  Pell. 


La  ciudad  alborotada; 
Con  un  bastón  en  la  mano 
Va  diciendo:  aparta,  aparta. 
Muza  reconoce  al  rey, 
Por  el  Zacatín  se  escapa, 
Con  él  toda  su  cuadrilla 
No  paran  hasta  el  Alliambra. 
Á  Bibatambien  Zegries 
Tomaron  por  su  posada ; 
Granada  quedó  revuelta 
Por  esta  cuestión  trabada.  » 

2.  ...de  los  perros,  el  vómito  y  el  agradecimiento.  —  En  el  Coloquio  de  los  pe- 
rros nos  habló  ya  de  las  cualidades  de  muchos  de  estos  seres.  Oigámosle : 

«  Todo  lo  que  dices,  Cipion,  entiendo,  y  el  decirlo  tú  y  entenderlo  yo  me 
causa  nueva  admiración  y  nueva  maravilla;  bien  es  verdad  que,  en  el  dis- 
curso de  mi  vida,  diversas  y  muchas  veces  he  oido  decir  grandes  prerrogati- 
vas nuestras,  tanto,  que  parece  que  algunos  han  querido  sentir  que  tenemos 
un  natural  distinto  tan  vivo  y  tan  agudo  en  muchas  cosas,  que  da  indicios 
y  señales  de  faltar  poco  para  mostrar  que  tenemos  un  no  sé  qué  de  entendi- 
miento capaz  de  discurso. 

CiP.  —  Lo  que  yo  he  oido  alabar  y  encarecer  es  nuestra  mucha  memoria, 
el  agradecimiento  y  gran  fidelidad  nuestra,  tanto,  que  nos  suelen  pintar  por 
símbolo  de  la  amistad;  y,  asi,  habrás  visto  (si  has  mirado  en  ello)  que,  en  las 
sepulturas  de  alabastro,  donde  suelen  estar  las  figuras  de  los  que  allí  están 
enterrados,  cuando  son  marido  y  mujer,  ponen  entre  los  dos  á  los  pies  una 
figura  de  perro  en  señal  que  se  guardaron  en  la  vida  amistad  y  fidelidad  in- 
violable. 

Berg.  —  Bien  sé  que  ha  habido  perros  tan  agradecidos  que  se  han  arro- 
jado con  los  cuerpos  difuntos  de  sus  amos  en  la  misma  sepultura;  otros  han 
estado  sobre  las  sepulturas  donde  estaban  enterrados  sus  señores,  sin  apar- 
tarse dellas,  sin  comer  hasta  que  se  les  acababa  la  vida;  sé  también  que,  des- 
pués del  elefante,  el  perro  tiene  el  primer  lugar  de  parecer  que  tiene  enten- 
dimiento, luego  el  caballo,  y  el  último  la  jimia.» 

3.  ...de  las  grullas,  la  vigilancia.  —  «...son  tan  vigilantes,  que,  como  es- 
cribe Isidoro,  cuando  baxan  á  tomar  sustento  á  la  tierra,  levanta  uno  de  los 
capitanes  la  cabeza  en  alto  para  guardarlas  á  todas,  y  las  otras  se  apacientan 
seguras.  »  (Plinio.  Historia  Isatural,  trad.  de  G.  Huerta,  pág.  724.) 

3.  ...de  las  hormigas,  la  providencia.  —  «Estando  en  su  obra,  ¡qué  trabajo, 
que  diligencia  la  suya!  Y  porque  traen  de  partes  diferentes  el  grano,  no  sa- 
biendo una  de  otra,  ciertos  dias  se  juntan  como  en  mercado  para  conocerse.  » 
(Plinio.  Obra  citada,  pág.  871.) 
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de  los  elefantes,  la  honestidad,  y  la  lealtad  del  caballo.  Finalmente, 
Sancho  se  quedó  dormido  al  pie  de  un  alcornoque,  y  D.  Quijote  dor- 
mitando al  de  una  robusta»  encina.  Pero''  poco  espacio  de  tiempo 
había  pasado,  cuando  le  despertó  un  ruido  que  sintió  á  sus  espal- 
das; y,  levantándose  con  sobresalto,  se  puso  a  mirar  y  á  escuchar  5 
de  dónde  el  ruido  procedía,  y  vio  que  eran  dos  hombres  á  caballo,  y 
que  el  uno,  dejándose  derribar  de  la  silla,  dijo  al  otro  :  «  —  Apéate, 
amig-o,  y  quita  los  frenos  á  los  caballos,  que,  á  mi  parecer,  este  sitio 
abunda  de  hierba  para  ellos,  y  del  '^  silencio  y  soledad  que  han  me- 
nester mis  amorosos  pensamientos.  »  10 

El  decir  esto  y  el  tenderse  en  el  suelo,  todo  fué  á  un  mesmo^^ 
tiempo,  y  al  arrojarse  hicieron  mido  las  armas  de  que  venía  ar- 
mado; manifiesta  señal  por  donde  conoció  D.  Quijote  que  debía  de 
ser  caballero  andante.  Y  Ueg-ándose  á  Sancho,  que  dormía,  le  trabó 
del«  brazo,  y  con  no  pequeño  trabajo  le  volvió  en  su  acuerdo,  y  con/  15 
voz  baja  le  dijo  :  «  —  Hermano  Sancho :  aventura  tenemos. 

—  Dios  nos  la  dé  buena,  —  respondió  Sancho.  —  Y  ¿. adonde  está, 
señor  mío,  su  merced  desa  señora  aventura? 

—  ¿  Adonde,  Sancho  ?  —  replicó  D.  Quijote.  —  Vuelve  los  ojos  y 
mira,  y  verás  allí  tendido  un  andante  caballero,  que,  á  lo  que  á  mí    20 
se  me  trasluce,  no  debe  de  estar  demasiadamente  aleg-re,  porque  le 


o.  ...xina  emitía.  Br.j,  Ton.  =  6.  ...en- 
cina poco.  Akk.  =  c.  ...y  de  Jilencio. 
Be. 5.  =  d.  ...vn  mífmo  tiempo.  V.3, 
Bak.  —  ...un  mifmo  tiempo.  Ton.,  Bow. 


—  ...un  mismo  tiempo.  A.,,  Ark.,  Cl., 
Kiv.,  Gasp.,  Arg.,.,,  Mal,  Benj.,  FK. 
=  c.  ...trabó  de  bra^o.  Bk.-.  =  /.  ...y  en 
voz.  V.3,  Bar. 


1.  ...de  los  elefantes,  la  honestidad.  —  «Ayúntanse  de  dos  á  dos  años,  y,  se 
gún  dicen,  no  más  de  cinco  dias  al  año;  al  sexto  se  van  *d  bañar  al  rio,  y  vuel- 
ven antes  á  su  escuadrón.  No  hacen  adulterios,  ni  tienen  entre  si  revuelta 
por  las  hembras,  que  ú  los  demás  animales  son  perniciosas.»  (Plinio.  Obra 
citada,  pag.  357.) 

I.  ...la  lealtad  del  caballo.  —  «Muchas  cosas  dignas  de  ser  sabidas  hay 
también  que  decir  de  los  animales  que  viven  entre  nosotros;  pero,  más  que 
todos,  son  fidelísimos  al  hombre  el  i)crro  y  el  caballo.»  (Plinio.  Obra  citada, 
pag.  460.) 

II.  El  decir  esto  y  el  tenderse  en  el  suelo,  todo  fué  á  nn  mesmo  tiempo.  —  Bien 
pueden  los  enemigos  de  Cervantes  (que  los  tiene,  unos  en  absoluto  y  otroste- 
lativamente)  repasar  este  periodo,  y  decirnos,  si  les  place,  qué  manchas  lo 
deslustran.  Á  quien  esto  escribe  se  le  antoja  que  las  frases  todas  tienen  aire 
castizo  por  los  cuatro  costados,  y  que  su  espontaneidad  no  ha  necesitado 
echarse  en  brazos  del  remilgo,  como  tantos  otros  á  quienes  se  estima  clásicos 
sin  tacha  ni  mote. 
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vi  arrojar  del  caballo  y  tenderse  en  el  suelo  con  algunas  muestras 
de  despecho,  y  al  caer  le  crujieron  las  armas. 

—  Pues  ¿en  qué  halla  vuesa«  merced,  —  dijo  Sancho,  —  que  esta 
sea  aventura? 

5  —  No  quiero  yo  decir,  —  respondió  D.  Quijote,  —  que  esta  sea 

aventura  del  todo,  sino  principio  della,  que  por  aquí  se  comienzan 
las  aventuras.  Pero  escucha,  que,  á  lo  que  parece,  templando  está 
un  laúd  ó  vig-üela^;  y,  seg-ún  escupe  y  se  desembaraza  el  pecho, 
debe  de''  prepararse  para  cantar  algo. 

10  —  A  buena  fe  que  es  así,  —  respondió  Sancho,  —  y  que  debe 

de^^  ser  caballero  enamorado. 

—  No  hay  ninguno  de  los  andantes  que  no  lo  sea,  —  dijo  D.  Qui- 
jote. —  Y  escuchémosle,  que  por  el  hilo  sacaremos  el  ovillo  de  sus 
pensamientos,  si  es  que  canta;  que  de  la  abundancia  del  corazón 

15    habla  la  lengua.  » 

Replicar  quería  Sancho  á  su  amo;  pero  la  voz  del  Caballero  del 
Bosque,  que  no  era  muy  mala  ni  muy  buena,  lo  estorbó.  Y,  estando 
los  dos  atentos '',  oyeron  que  lo  que  cantó  fué  este 


20 


25 


«  Soneto 

Dadme,  señora,  un  término  que  siga 
Conforme  á  vuestra  voluntad  cortado, 
Que  será  de  la  mía  así  estimado 
Que  por  jamás  un  punto  del  desdiga. 

Si  gustáis  que  callando  mi/  fatiga 
Muera,  contadme  ya  por  acabado; 


a.  ...halla  vuestra  tnerced.  Mai.  = 
b.  ...ó  vihuela.  Á.^.„.  Pkll.,  Arr.,  Cl., 
Riv.,  Gasp.,  ARG.1..2,  Mal,  Benj.,  FK. 
=    c.    ...debe  prepararse.    Riv.,    Gasp., 


FK.  ==  d.  ...debe  ser.  A. 5.  Cl.,  Riv.. 
Gasp.,  FK.  =  e.  ...dos  atónitos,  oyeron. 
C.4,  V.3,  811.4.5,  Bar..  Ton.,  A.j,  Boav., 
Arr.  =  /.   ...callando  me  fatiga.  Br.,. 


7.  ...escucha,  que,  (i  lo  que  i^arece,  templando  esíd  un  laúd  ó  cígüela.  —  Más 
adelante,  cuando  la  obra  esté  próxima  á  su  término,  daremos  una  mirada  re- 
trospectiva á  los  diversos  instrumentos  músicos  que  andan  como  esparcidos 
en  las  páginas  de  esta  historia. 


14.  ...que  de  la  abundancia  del  corazón  habla  la  lengua.»  —  Xqn\,  en  esta 
sentencia,  dos  veces  repetida  en  el  Evangelio;  en  aquella:  donde  está  la  verdad 
está  Dios  (11,  cap.  3);  en  una  del  libro  de  los  Salmos :  siendo  el  principio  de  la 
sabiduría  el  temor  de  Dios  (II,  cap.  20);  en  multitud  de  refranes,  como  aquel:  la 
verdad  adelgaza  y  no  quiebra,  y  siempre  anda  sobre  la  mentira  como  cl  aceite  sobre 
el  agua  (II,  cap.  10);  y  en  mil  frases  que  á  éstas  pudieran  unirse;  queda  patente 
el  fondo  ético,  alma  de  la  sin  par  novela. 
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Si  queréis  que  os  la  cuente  en  desusado 
Modo,  haré  que  el  mesmo«  amor  la  diga. 

Á  prueba  de  contrarios  estoy  hecho, 
De  blanda  cera  y  de  diamante  duro, 
Y  á  las  leyes  de  amor  el  alma  ajusto.  5 

Blando  cual  es,  ó  fuerte,  ofrezco  el  pecho: 
Entallad  '^  ó  imprimid  lo  que  os  dé  gusto, 
Que  de  guardarlo  eternamente  juro.  » 

Con  un  ¡  ay!,  arrancado  al  parecer  de  lo  íntimo  de  su  corazón, 
dio  fin  á  su  canto  el  Caballero  del  Bosque;  y  de  allí  á  un  poco,  con  10 
voz  doliente  y  lastimada,  dijo  :  «  —  ¡  Oh  la  más  hermosa  y  la  más 
ingrata  mujer  del  orbe!  Cómo  que,  ¿será  posible,  serenísima  Ca- 
sildea  de  Vandalia,  que  has  de  consentir  que  se  consuma  y  acabe 
en  continuas  peregrinaciones  y  en  ásperos  y  duros  trabajos  este  tu 
cautivo  caballero?  ¿No  basta  ya  que  he  hecho  que  te  confiesen  por  15 
la  más  hermosa  del  mundo  todos  los  caballeros  de  Navarra,  todos 
los  leoneses,  todos  los  tartesios,  todos  los  castellanos  y,  finalmente, 
todos  los  caballeros  de  la  Mancha? 

—  Eso  no,  —  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote;  —  que  yo  soy  de  la 
Mancha,  y  nunca  tal  he  confesado,  ni  podía  ni  debía  confesar  una    20 


a.  ...el  mismo  amor.  Arr.,  Mal,  PK. 
b.  ...entallado  imprimid.  C.4,  V.j,  Br.^.j,  Bar.,  Ton.,  Bow. 


9.  Con  un  «/«y.'»,  arrancado  al  parecer  de  lo  íntimo  de  su  corazón,  dio ^^n  á 
su  canto  el  Caballero  del  Bosque.  —  Los  que,  sin  hacerse  cargo  de  lo  que  leen, 
arremeten  á  críticos,  lanzan  sus  censuras  por  la  aparición  más  que  cómica, 
en  sentir  suyo,  del  caballero  del  Bosque  ;  en  ello  muestran  claramente,  junto 
con  la  ignorancia,  su  parcialidad.  «Olvido»  queríamos  decir,  por  no  recordar 
que  Pero  Pérez,  párroco  del  pueblo  de  D.  Quijote,  habia  dado  ya  el  ejemplo, 
poniendo  á  riesgo  su  seriedad,  de  irse  á  Sierra  Morena  disfrazado  primero  de 
doncella  andante,  y  luego,  por  parecerle  que  esto  desdecía  de  la  gravedad  de 
su  estado,  de  escudero.  Si  el  sacrificio  que  hizo  el  cura  de  su  reposo  se  tiene 
como  rasgo  de  belleza  moral,  ¿por  qué  ha  de  reputarse  como  indigno  este 
acto  de  Sansón  Carrasco?  Simpático  y  amable  se  hizo  y  se  hace  á  todos  el  sa- 
cerdote que,  después  de  llevar  á  cabo  el  expurgo  de  la  librería  del  andante, 
dio  prueba  de  amar  á  sus  feligreses,  ó  por  lo  menos  á  uno  de  ellos,  yéndose  á 
buscar  la  oveja  descarriada  para  volverla  al  aprisco. 

19.  —  Eso  no,  —  dijo  a  esta  sazón  D.  Quijote;  —  que  yo  soy  de  la  Mancha,  y 
nunca  tal  he  confesado.  —  Esta  facilidad  en  el  encuentro  y  contestación,  que  di- 
riase  puesta  de  industria  en  el  pico  de  la  lengua,  trascienden  á  pecado  de  in- 
verosimilitud; pero,  si  ha  de  parecer  mal,  que  arrójenla  primera  piedra  contra 
el  pecador  los  que  jamás  hayan  caído  en  falta  semejante  á  esta. 
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cosa  tan  perjudicial  á  la  belleza  de  mi  señora;  y  este  tal  caballero, 
ya  ves'^  tú,  Sancho,  que  desvaría.  Pero  escuchemos:  quizá  se  de- 
clarará más. 

—  Sí  hará,  —  replicó  Sancho,  —  que  término  lleva  de  quejarse 
5    un  mes  arreo.  » 

Pero  no  fué  así;  porque,  habiendo  entreoído  el  Caballero  del 
Bosque  que  hablaban  cerca  del,  sin  pasar  adelante  en  su  lamenta- 
ción, se  puso  en  pie,  y  dijo  con  voz  sonora  y  comedida:  « — ¿Quién 
va  allá?  ¿Qué  g-ente?  ¿Es  por  ventura  de  la''  del  número  de  los  con- 
10    tentos  ó  la  dele  de  los  afligidos? 

—  De  los  afligidos,  —  respondió  D.  Quijote. 

—  Pues  llég'uese  á  mí,  —  respondió  el  del  Bosque,  —  y  hará 
cuenta  que  se  lleg-a  á  la  mesraa^^  tristeza  y  á  la  aflición^  mesma/.  » 

D.  Quijote,  que  se^  vio  responder  tan  tierna  y  comedidamente, 
15    se  llegó  á  él,  y  Sancho  ni  más  ni  menos. 

El  caballero  lamentador  asió  á  D.  Quijote  del  brazo,  diciendo : 
«  —  Sentaos  aquí,  señor  caballero;  que  para  entender  que  lo  sois,  y 
de  los  que  profesan  la  andante  caballería,  bástame  el  haberos  ha- 
llado en  este  lugar,  donde  la  soledad  y  el  sereno  os  hacen  compañía, 
20    naturales  lechos  y  propias  estancias  de  los  caballeros  andantes.  » 

Á  lo  que  respondió  D.  Quijote  :  «  —  Caballero  soy,  y'*  de  la  pro- 
fesión que  decís;  y,  aunque  en  mi  alma  tienen  su  propio  asiento  las 
tristezas,  las  desgracias  y  las  desventuras,  no  por  eso''  se  ha  ahu- 
yentado della  la  compasión  que  tengo  de  las  ajenas  desdichas.  De 
25  lo  que  cantastes./  poco  há,  colegí  que  las  vuestras  son  enamoradas; 
quiero  decir,  del  amor  que  tenéis  á  aquella  hermosa  ingrata  que 
en  vuestras  lamentaciones  nombrastes  ^■.  » 


n.  ...ya  vecs  tu.  C.^,  V.j,  Be.^^,  Baií., 
Tox.,  Bow.  =  b.  ...ventura  del  número. 
Arg.,.5,  Benj.  =  c.  ...contentos  ó  de  la 
del.  Br.¡-,  Ton.,  Aru.  —  ...contentos  ó 
de  la  de  los.  Pell.  —  ...contentos  ó  de 
los.  Arg.j..,,  Benj.  =  d.  ...la  mifma  trif- 
tcza.  V.3,  Bar.,  Ton.,  Bow.  —  ...la  mis- 
ma tristeza.  Akr.,  Mal,  FK.  =  c.  ...la 
aflicción.  Ton.,  A.,.,,  Pell.,  Arr.,  Cl., 
Kiv.,  Gasp.,  Arg.i.j,  Mal,  Benj.,  FK. 


= /.  ...mifma.  Bow.  —  ...misma.  Akr., 
Mal,  FK.  =  g.  ...(pie  le  ció.  FK.  = 
h.  ...soy  de  la.  A. ,.5,  Pell.,  Arr.,  Cl., 
Kiv.,  Gasp.,  Arg.,.,,  Benj.,  FK.  = 
i.  ...por  esto  se.  Akg.,,  Benj.  =  j.  ...q 
contajlcpoco.  C..^.  —  ...que contajles poca. 
V.3,  Bu.^.g,  Bar.  —  ...que  contajle  poco. 
Bow.  —  ...que  cantaste  poco.  A..  ^.  a,  Pell.. 
AuR.  —  ...que  contasteis  poco.  Mal  = 
k.  ...que  nombrasteis.  Mal 


24.  De  lo  que  caniasles  poco  há,  colegí.  —  Evidente  el  yerro  de  imprenta. 
Tensón,  con  muy  buen  sentido,  lo  subsanó  substituyendo  el  contaste  por  can- 
taües,  que  también  se  lee  en  nuestro  texto. 

Cííw¿ííís/^,  que  dijeron  Academia  1.^  y  2.%  Pellicer  y  Arricia,  no  guarda  pa- 
ralelismo con  el  nombrastes  que  poco  después  dice  D.  Quijote. 
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Ya,  cuando  esto  pasaban»,  estaban  sentados  juntos  sobre  la  dura 
tierra  en  buena  paz  y  compañía,  como  si  al  romper  del  día  no  se 
hubieran  de  romper  las  cabezas. 

«  —  ¿Por  ventura,  señor  caballero,  —  preg-untó  el  del  Bosque  á 
D.  Quijote,  —  sois  enamorado''?  5 

—  Por  desventura  lo  soy,  —  respondió  D.  Quijote;  —  aunque  los 
daños  que  nacen  de  los  bien  colocados  pensamientos,  antes  se  deben 
tener  por  gracias "  que  por  desdichas. 

—  Así  es  la  verdad,  —  replicó  el  del  Bosque,  —  si  no  nos  turba- 
sen la  razón  y  el  entendimiento  los  desdenes;  que,  siendo  muchos,     10 
parecen  venganzas  ^^ 

—  Nunca  fui  desdeñado  de  mi  señora,  —  respondió  D.  Quijote. 

—  No  por  cierto,  —  dijo  Sancho,  que  allí  junto  estaba;  —  porque 
es  mi  señora  como  una  borrega  mansa:  es«  más  blanda  que  una 
manteca.  1,5 

—  ¿Es  vuestro  escudero  este ?  —  preguntó  el  del  Bosque. 

—  Sí  es,  —  respondió  D.  Quijote. 

—  Nunca  he  visto  yo  escudero,  —  replicó  el  del  Bosque,  —  que 
se  atreva  á  hablar  donde  habla  su  señor:  á  lo  menos  ahí  está  ese 
mío,  que  es  tan  grande  como  su  padre,  y  no  se  probará  que  haya    20 
desplegado  el  labio  donde  yo  hablo. 

—  Pues  á  fe,  —  dijo  Sancho,  —  que  he  hablado  yo,  y  puedo  ha- 
blar delante  de  otro  tan.../ y  aun...  Quédese  aquí,  que  es  peor  me- 
neallo. » 


a.  ...esto  pasaba  estaban.  A.,,  Cl.  = 
h.  ...Soys  enmarado?  C.^.  =  c.  ...tener 
por  glorias  que.  Arg.j.  =  d.  ...parecen 


sinrazones.  Ntmea.  Aeg. 
fa,  y  mus.  Ton.   =  /. 
aun.  FK. 


=  e.  ...man- 
.de  otro  tal  y 


1 .  Ta,  cuando  esto  pasaban,  estaban  sentados  juntos  sobre  la  dura  tierra  en 
buena  paz  y  compaHÍa.  —  SiQlQQ  pasaba  en  IdL^egMiiáSi  edición  de  la  Academia, 
Clemencin  y  pocas  más ;  pero,  si  pasaban  está  en  lugar  de  trataban  ó  hablaban, 
entendemos  que,  en  este  caso  (y  parece  no  es  atrevido  juzgarlo  asi),  huelga  la 
innovación  del  singular  por  el  plural. 


22.  ...gue  he  hablado  yo,  y  puedo  hablar  delante  de  otro  tan...  y  aun...  Quédese 
aquí,  que  es  peor  meneallo.»  —  Como  sienipre  :  junto  al  reparo  la  réplica.  «Si  en 
el  cap.  20,  —  escribe  Clemencin,  —  fué  oportuna  la  frase  peor  es  meneallo,  aqui 
no  se  ve  claro  á  qué  propósito  viene.  » 

Cuando  el  comentador  habló,  en  sus  notas  al  susodicho  capítulo,  de  la  ex- 
presión \)ToveTh\al peor  es  meneallo,  dijo  que  era  un  refrán  que  se  tomó  del 
arroz,  que  estando  al  fuego  se  pega,  y  se  aplica  á  cualquier  materia  cuando 
para  tratarla  se  empeora.  Dice  ahora  que  aqui  no  se  ve  claro  á  qué  propósito 
viene  aquella  expresión  en  boca  de  Sancho.  En  efecto,  no  se  ve  claro,  pues 
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El  escudero  del  Bosque  asió  por  el  brazo  á  Sancho,  diciéndole  : 
«  —  Vamonos  los  dos  donde  podamos  hablar  escuderilmente  todo 
cuanto  quisiéremos,  y  dejemos  á  estos»  señores,  amos  nuestros,  que 
se  den  de  las  astas  contándose  las  historias  de  sus  amores;  que  á 
5  buen  seg-uro  que  les^  ha  de  cog-er  el  día  en  ellas  y  no  las  han  de 
haber  acabado. 

—  Sea  en  buena"  hora,  —  dijo  Sancho;  —  y  ^^  yo  le  diré  á  vuesa« 
merced  quién  soy,  para  que  vea  si  puedo  entrar  en  docena  con  los 
más  hablantes  escuderos.  » 
10  Con  esto  se  apartaron  los  dos  escuderos,  entre  los  cuales  pasó 

un  tan  gracioso  coloquio  como  fué  g-rave  el  que  pasó   entre  sus 
señores. 


a.  ...«  e/os  feñores .  Bow.  —  ...á  esos       |       Mal    =   d.   ...Sancho  c  yo  le.   Br.^.   = 
señores.  A.j.j,  Arr.,  Cl.  =  b.  ...que  los  e.  ...ó  vuejlra  merced.  How.  —  ...«  viies- 

ha.  Arr.   =  c.   ...en  buen  hora.   Br.,,       !       ira  merced.  Mai. 


que  Sancho  se  detiene,  como  indican  los  puntos  suspensivos  del  texto,}'  calla 
lo  que  iba  á  decir.  Basta  que  se  eche  de  ver  ó  se  presuma  lo  que  iba  á  decir 
en  el  caso  presente;  y  para  eso  hay  bastante  claridad  en  el  texto,  en  el  cual  se 
ve  que  iba  á  hacer  alguna  comparación,  y,  como  él  mismo  ha  dicho  otras 
veces,  toda  comparación  es  odiosa.  Sin  duda  que  iba  á  motejar  de  alg-una 
cosa  no  muy  agradable  al  presente  caballero  (ó  tal  vez  á  los  dos)  que  con 
aquella  reprensión  habia  ofendido  su  amor  propio.  Esta  materia,  de  consi- 
guiente, no  podia  menos  de  empeorarse  insistiendo  en  ella  y  continuando  la 
frase  empezada;  y  el  prudente,  aunque  ofendido,  escudero  se  contiene  consi- 
derando que  es  peor  meneallo. 


Capítulo  XIII 

Donde  se  prosigue  la  aventura  del  Caballero  del  Bosque,  con  el  discreto, 
nuevo  y  suave  coloquio  que  pasó  entre  los  dos  escuderos 


DIVIDIDOS  estaban  caballeros  y  escuderos:  éstos  contándose  sus 
vidas,  y  aquéllos  sus  amores.  Pero  la  historia  cuenta  primero 
el  razonamiento  de  los  mozos,  y  luego  prosigue  el  de  los  amos;  y, 
así,  dice«  que,  apartándose  un  poco  dellos,  el  del  Bosque  dijo  á  San- 
cho: «  — Trabajosa  vida  es  la  que  pasamos  y  vivimos,  señor  mío, 
estos''  que  somos  escuderos  de  caballeros  andantes:  en  verdad  que 
comemos  el  pan  en  (1)  el  sudor  de  nuestros  rostros,  que  es  una  de 
las  maldiciones  que  echó  Dios  á  nuestros  primeros  padres. 

—  También  se  puede  decir,  —  añadió  Sancho,  —  que  lo  come- 
mos en  el  hielo  de  nuestros  cuerpos;  porque  ¿quién  más  calor  y 


10 


.dice,  apartándose.  FK,  =  b.  ...mió,  los  que.  Arg.,.^'  Benj. 


Siempre  el  suave  humorismo  cervántico:  lo  serio,  lo  grave  del  ideal  junto 
á  la  pintura  de  la  torpe  realidad,  y  cada  vez  nuevo  triunfo.  Tal  es  el  de  la  in- 
troducción en  este  capitulo  del  bosqueril  escudero  y  el  ingenioso  diálogo  con 
Sancho.  De  una  parte  el  grosero  realismo,  el  realismo  de  Tomé  Cecial,  que 
tiene  á  su  amo  por  más  bellaco  que  valiente  ;  y,  de  la  otra,  la  elevación  moral 
de  Sancho,  que,  ponderando  la  bondad  y  sencillez  de  su  señor,  dice  que  no  sabe 
hacer  mal  á  nadie,  y  que  un  niño  le  haria  entender  ser  de  noche  en  la  mitad 
del  dia.  Y  es  que  en  el  escudero  de  D.  Quijote  hay  sus  puntas  de  idealista,  y 
que  hasta  sus  mismos  collares  de  materialista  le  levantan  cien  codos  sobre 
su  competidor,  que  todo  lo  fia  al  éxito:  el  de  la  empanada  do  media  vara,  el 
que  siempre  lleva  colgada  del  arzón  de  la  silla  aquella  bota  inspiradora  de  un 
cuadro  en  verdad  realista  y  no  muy  diferente  del  arte  de  Velázquez. 


(1)    Sn,  en  vez  de  coi.  La  de  tenerse  por  idiotismo. 
Tomo   iv 
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más  frío  que  los  miserables  escuderos  de  la  andante  caballería? 
Y  aun  menos  mal  si  comiéramos,  pues  los  duelos  con  pan  son  me- 
nos; pero  tal  vez  hay  que  se  nos  pasa  un  día  y  «  dos  sin  desayunar- 
nos, si  no  es  del  ^  viento  que  sopla. 
5  —  Todo  eso  se  puede  llevar  y  conllevar '',  —  dijo  el  del  Bosque, — 

con  la  esperanza  que  tenemos  del  premio;  porque,  si  demasiada- 
mente no  es  desg-raciado  el  caballero  andante  á  quien  un  escudero 
sirve,  por  lo  menos  á  pocos  lances  se  verá  premiado  con  un  hermoso 
gobierno  de  cualque  ínsula  ó  con  un  condado  de  buen  parecer. 

10  —  Yo,  —  replicó  Sancho,  —  ya  he  dicho  á  mi  amo  que  me  con- 

tento con  el  g-obierno  de  alg-una  ínsula;  y  él  es  tan  noble  y  tan  libe- 
ral, que  me  le'^  ha  prometido  muchas  y  diversas  veces. 

—  Yo,  —  dijo  el  del  Bosque,  —  con  un  canonicato  quedaré  satisfe- 
cho de  mis  servicios,  y  ya  me  le  tiene  mandado  mi  amo,  y  ¡  qué  tal ! 

15  — Debe  de  ser,  —  dijo  Sancho,  —  su  amo  de  vuesa^  merced, 

caballero  á  lo  eclesiástico,  y  podrá  hacer  esas  mercedes  á  sus  bue- 
nos escuderos/;  pero  el  mío  es  meramente  leg-o...  aunque 9'  yo  me 
acuerdo  cuando  le  querían  aconsejar  personas  discretas,  aunque  á 
mi  parecer  mal  intencionadas,  que  procurase  ser  arzobispo;  pero  él 

20  no  quiso  sino  ser  emperador.  Y'*  yo  estaba  entonces  temblando  si  le 
venía  en  voluntad  de  ser  de  la  Ig-lesia,  por  no  hallarme  suficiente 
de  tener  beneficios  por  ella;  porque  le  hago  saber  á  vuesa'  merced 
que,  aunque  parezco  hombre,  soy  unaJ  bestia  para  ser  de  la  Iglesia. 


a.  ...dia  ó  dos.  Br.j,  Ton.,  Gasp.  = 
6.  ...es  el  viento.  A.,,  Cl.,  Riv.,  Gasp., 
PK.  =  c.  ...pueda  llevar,  dixo.  Pell.  = 
d.  ...me  la  ha.  Mai.  =  e.  ...de  vuestra 
merced.  Mai.  =  /.  ...«  su  buen  escudero; 


pero.  Arg.j.j,  Benj.  =  g.  ...lego  aun  yo 
me.  Riv.  —  ...lego  aun  ya  me.  FK.  = 
h.  ...Emperador,  é  yo.  Br.^,  Ton.  = 
i.  ...á  vuestra  merced.  Mai.  =  i.  ...soy 
un  bestia.  Cl,,  Riv.,  PK. 


Línea  2.  J  atm  menos  mal  si  comiéramos,  pues  los  dtielos  con  pan  son  me- 
nos. —  Testimonio  de  que  son  diversas  las  maneras  de  adobar  el  refrán,  lo  di- 
cen estos  ejemplos: 

« ...si  trabajaba  comia,  y  todos  los  duelos  con  pan  son  llevaderos. »  (J.  de  Al- 
calá. El  donado  hablador,  cap.  7.) 

«  Parmeno  (A  Calixto).  —  ¿Ya  lloras?  fDuelos  tenemos :  en  casa  se  habrán 
de  ayunar  estas  franquezas.)»  (F.  de  Rojas.  La  Celestina,  acto  II.) 
«  ...cuando  el  pan  sobra, 
Son  menos  los  duelos. » 

(F.  Nieto  de  Molina.  Fábula  de  Pan  y  Siringa.) 


13.  —  lo,  —  dijo  el  del  Bosque,  —  con  un  canonicato  quedaré  satisfecho  de 
mis  servicios,  y  ya  me  le  tiene  mandado  mi  amo,  y  ¡qué  tal!  —  Entendemos  que  la 
puntuación  de  Hartzenbuscli  es  en  este  pasaje  la  más  racional,  puesto  que  el 
sentido  de  la  expresión  y  ¡qué  tal.'  equivale  al  de  esta  otra :  y  ¡qué  bueno.' 
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—  Pues  en  verdad  que  lo  yerra  vuesa«  merced,  —  dijo  el  del  Bos- 
que, —  á  causa  que  los  g-obiernos  insulanos  no  son  todos  de  buena 
data:  alg-unos  hay  torcidos,  algunos  pobres,  algunos  malencónicos*; 
y,  finalmente,  el  más  erguido  y  bien  dispuesto  trae  consigo  una 
pesada  carga  de  pensamientos  y  de  incomodidades,  que  pone  sobre  5 
sus  hombros  el  desdichado  que<^  le  cupo  en  suerte.  Harto  mejor 
sería  que  los  que  profesamos  esta  maldita  servidumbre  nos  retiráse- 
mos á  nuestras  casas,  y  allí  nos  entretuviésemos  en  ejercicios  más 
suaves,  como  si  dijésemos  cazando  ó  pescando;  que-^'  ¿qué  escudero 
hay  tan  pobre  en  el  mundo  á  quien  le  falte  un  rocín  y  un  par  de  10 
galgos  y  una  caña  de  pescar  con  que  entretenerse  en  su  aldea? 

—  Á  mí  no  me  falta  nada  deso,  —  respondió  Sancho.  —  Verdad 
es  que  no  tengo  rocín;  pero  tengo  un  asno  que  vale  dos  veces  más 
que  el  caballo  de  mi  amo.  ¡Mala  pascua  me  dé  Dios,  y  sea  la  pri- 
mera que  viniere,  si  le  trocara  por  él,  aunque  me  diesen  cuatro  fa-     15 
negas  de  cebada  encima!  Á  burla  tendrá  vuesa«  merced  el  valor  de 

mi  rucio,  que  rucio  es  el  color  de  mi  jumento.  Pues  galgos  no  me/ 
habían  de  faltar,  habiéndolos  sobrados  en  mi  pueblo;  y  más  que  en- 
tonces es  la  caza  más  gustosa  cuando  se  hace  á  costa  ajena. 

—  Real  y  verdaderamente,  —  respondió  el  del  Bosque,  —  señor    20 
escudero,  que  tengo  propuesto  y  determinado  de  dejar  estas  borra- 
cherías destos  caballeros,  y  retirarme  á  mi  aldea,  y  criar  mis  hiji- 
tos9,  que  tengo  tres  como  tres  orientales  perlas. 

—  Dos  tengo  yo,  —  dijo  Sancho,  —  que  se  pueden  presentar  al 
papa  en  persona,  especialmente  una  muchacha,  á  quien  crío  para    25 
condesa  si  Dios  fuere  servido,  aunque  á  pesar  de  su  madre. 

—  Y  ¿qué  edad  tiene  esa  señora  que  se  cría  para  condesa?  — 
preguntó  el  del  Bosque. 

—  Quince  años,  dos  más  á'^  menos, —  respondió  Sandio;  —  pero 

es  tan  grande  como  una  lanza,  y  tan  fresca  como  una  mañana  de    30 
abril,  y  tiene  una  fuerza  de  un  <  ganapán. 

—  Partes  son  esas,  —  respondió  el  del  Bosque,  —  no  sólo  para 
ser  condesa,  sino  para  ser  ninfa  del  verde  bosque.  ¡  Oh  hideputa, 
puta,  y  qué  rejo  debe  de  tener  la  bellaca !  » 

Á  lo  que  respondió  Sancho,  algo  mohíno:  «  —  Ni  ella  es  puta,  ni    35 
lo  fué  su  madre,  ni  lo  será  ninguna  de  las  dos,  Dios  queriendo/, 


a.  ...yerra  riieslra  merced.  Mai.  = 
h.  ...tnalencólieos.  A.,,  Ark.,  Cl.,  Kiv. 
—  ...melancóUros.  Gast.,  Mal,  FK.  = 
tí.  ...defdichttdo  a  quien  le  cupo.  Ton.  =^ 
d.  ...pef cando;  que  cfcudero.  Bic.^,  TuN. 


=  e.  ...vnenlra.  Mai.  = /.  ...no  habían. 
Pell.  =  g.  ...mis  'hijos  que.  Br.^.  = 
h.  ...más  ó  menos.  Gasi'.,  Mal,  FK.  = 
í.  ...de  tna  gana  pun.  Bar.  =j.  ...qui- 
ricndo.  V.j,  Pell.  —  ...quiriedo.  Bar. 
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mientras  yo  viviere.  Y  háblese  más  comedidamente;  que  para  ha- 
berse criado  vuesa«  merced  entre  caballeros  andantes,  que  son  la 
mesma^  cortesía,  no  me  parecen  muy  concertadas  esas  palabras, 

—  ¡Oh,  qué  mal  se  le  entiende  á  vuesa^  merced,  —  replicó  el 
5    del  Bosque,  —  de  achaque  de  alabanzas '^  señor  escudero  !  ¡  Cómo  ! 

y  ¿no  sabe  que  cuando  alg-ún  caballero  da  una  buena  lanzada  al 
toro  en  la  plaza,  ó  cuando  alg-una  persona  hace  alg-una  cosa  bien 
hecha,  suele  decir  el«  vulg-o :  «—¡Oh  hideputa,  puto,  y  qué  bien 
»  que  lo  ha  hecho !  »?  Y  aquello  que  parece  vituperio,  en  aquel  tér- 
10  mino  es  alabanza  notable;  y  reneg-ad  vos,  señor,  de  los  hijos  ó  hijas 
que  no  hacen  obras  que  merezcan  se  les  den  á  sus  padres  loores 
semejantes. 

—  Sí  renieg-o,  —  respondió  Sancho;  —  y  dése  modo,  y  por  esa 
misma/  razón,  podía  echar  vuesaí/  merced  á  mí  y'^  hijos  y  á  mi 

15  mujer  toda  una  putería  encima,  porque  todo  cuanto  hacen  y  dicen 
son  extremos  dig-nos  de  semejantes  alabanzas.  Y,  para  volverlos  á 
ver,  ruego  yo  á  Dios  me  saque  de  pecado  mortal,  que  lo  mesmo' 
será  si  me  saca  deste  pelig-roso  oficio  de  escudero,  en  el  cual  he  in- 
currido segunda  vez,  cebado  y  engañado  de  una  bolsa  con  cien  du- 

20  cadosi  que  me  hallé  un  día  en  el  corazón  de  Sierra  Morena;  y  el 
diablo  me  pone  ante  los  ojos  aquí,  allí,  acá  no,  sino  acullá,  un  tale- 
g-o  lleno  de  doblones,  que  me  parece  que  á  cada  paso  le  toco  con  la 
mano,  y  me  abrazo  con  él,  y  lo'^'  llevo  á  mi  casa,  y  echo  censos,  y 
fundo  rentas,  y  vivo'  como  un  príncipe;  y  el  rato  que  en  esto 

25  pienso  se  me  hacen  fáciles  y  llevaderos'"  cuantos  trabajos  padezco 
con  este  mentecato  de  mi  amo,  de  quien  sé  que  tiene  más  de  loco 
que  de  caballero. 


a.  ...criado  vuestra  merced.  Mai.  = 
b.  ...la  mifma  cortejia.  V.3,  Bar.,  Ton., 
Bow.  —  ...la  misma  cortesía.  Mal,  FK. 
=  e.  ...«  vuestra  merced.  Mai.  =  d.  ...de 
alabati^a,  Señor.  Br.,,  Ton.  =  e.  ...de- 
cir en  vulgo.  FK.  =  /.  ...mesvia.  A.j, 
Arr.,  Cl.,  Riv.  =  g.  ...echar  vuejlra 
merced.   Bow.  —   ...echar  vuestra  mer- 


ced. Mai.  =  h.  ...y  á  mis  hijos.  V.j, 
Br.^,  Bar.,  A. 1.9,  Bow.,  Pell.,  Arr., 
Cl..  Riv.,  Gasp.,  Arg.j.j,  Mal,  Benj., 
FK.  —  ...a  mis  hijos  y.  Br.j,  Ton.  = 
i.  ...7nismo.  Gasp.,  Mai.,FK.  =j.  ...cien 
escudos  que.  Arg.,.j,  Benj.  =  k.  ...y  le 
llevo.  Arr.  =  1.  ...y  vire  como.  BR.g.  = 
»i.  ...y  llevadores  quanto.  Br.^. 


14.  ...á  mí  p  hijos  p  (i  mi  mujer.  —  l<^o  estaban  en  lo  cierto  los  que  supri- 
mieron la  y  que  precede  á  la  voz  hijos;  y  pecaron  de  atrevidos  cuantos,  reto- 
cando el  texto,  escribieron  «  y  á  mis  hijos  ».  La  aspereza  de  la  lección  y  hijos 
es  constante  en  la  edición  de  Cuesta.  ¿Por  qué,  pues,  modificar  el  pasaje? 
¿Que  es  duro  al  oido?  Vayan  con  el  cuento  á  Cervantes,  y  pregúntenle  por 
qué  él  y  sus  contemporáneos  no  perfilaron  el  lenguaje  diciendo,  con  atilda- 
miento académico  :  ámié  hijos  y  á  mi  mujer. 
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—  Por  eso,  —  respondió  el  del  Bosque,  —  dicen  que  la  codicia 
rompe  el  saco,  y,  si  va  á  tratar  dellos^,  no  hay  otro  mayor  en  el 
mundo  que  mi  amo,  porque  es  de  aquellos  que''  dicen:  «cuidados 
ajenos  matan  al^  asno»;  pues,  por  que  cobre  otro  caballero  el  juicio 
que  ha  perdido,  se  hace  él  loco  y  anda  buscando  lo  que  no  sé  si  des-  5 
pues  de  hallado  le  ha  de  salir  á  los  hocicos. 

—  Y  ¿es  enamorado,  por  dicha ?f^ 

—  Sí,  —  dijo  el  del  Bosque ;  —  de  una  tal  Casildea  de  Vandalia,  la 
más  cruda  y  la  más  asada  señora  que  en  todo  el  orbe  puede  hallarse; 
pero  no  cojea  ^  del  pie  de  la  crudeza,  que  otros  mayores  embustes 
le  gruñen/  en  las  entrañas,  y  ellosf  dirá  antes  de  muchas  horas. 

—  No  hay  camino  tan  llano,  —  replicó  Sancho,  —  que  no  tenga 
algún  tropezón  ó  barranco  :  en  otras  casas  cuecen  habas,  y  en  la 
mía  á  calderadas:  más  acompañados  y  paniaguados  debe  de  tener 

la  locura  que  la  discreción.  Mas  si  es  verdad  lo  que  comúnmente  se    lo 
dice,  quo  ''  el  tener  compañeros «  en  los  trabajos  suele  servir  de  ali- 
vio en  ellos,  con  vuesa^  merced  podré  consolarme,  pues  sirve  á  otro 
amo  tan  tonto  como  el  mío. 

—  Tonto,  pero  valiente,  —  respondió  el  del  Bosque;  —  y  más 
bellaco  que  tonto  y  que  valiente. 

—  Eso  no  es  el  mío,  —  respondió  Sancho.  —  Digo'*^  que  no  tiene 
nada  de  bellaco,  antes  tiene  una'  alma  como  un  cántaro:  no  sabe 
hacer  mal  á  nadie,  sino  bien  á  todos,  ni  tiene  malicia  alguna:  un 
niño  le  hará  entender  que  es  de  noche  en  la  mitad  del  día;  y  por 
esta  sencillez  le  quiero  como  á  las  telas  de  mi  corazón,  y  no  me 
amaño  á  dejarle  por  más  disparates  que  haga. 

—  Con  todo  eso,  hermano  y  señor,  —  dijo  el  del  Bosque,  —  si 
el  ciego  guía  al  ciego,  ambos  van  á  peligro  de  caer  en  el  hoyo. 


20 


25 


«.  ...tratar  de  locos  no  hay.  Arg.,.,, 
Benj.  =  b.  ...aquellos  por  qtiien  dicen. 
Arg.|.,.  Benj.  =  c  ...matan  el  asno. 
Arg.,,  Benj.  =  d.  ...dicha?  preijuntb 
Sancho.  V.j,  Bar.,  Ton,  =  c.  ...cojea 
solo  del  pie.  Arg.,.,,  Bknj.  =  /.  ...le 
bullen  en  las.  Aro.,.,,  Benj.  =  </.   ...y 


el  lo  dirá.  Bow.  =  h.  ...dice  el.  Riv., 
FK.  =  i.  ...tener  compañero  en  los.  \ .^, 
Bar.  =  j.  ...con  vncjlra  merced.  Bu.,, 
Ton.,  Bow.  —  ...con  vuestra  merced. 
Mai.  =  k.  ...Sancho;  dijo  que  no.  FK. 
=  1.  ...tiene  un  alma.  A.,,  Cl.,  Riv., 
Gasp.,  Mal,  FK. 


10.  . .  .pero  tío  cojea  del  pie  de  la  crudeza,  que  otros  mayores  embustes  le  gruñen 
en  las  entrañas.  —  Para  qui;  (lc.sa|)arecie.se  la  evidente  contradicción  del  pa- 
saje, .seria  preciso  retocarle  diciendo:  «pero  no  solamente  cojea  del  pie  de  la 
crudeza,  sino  que  otros  mayores  embustes  le  gruñen  en  las  entrañas.  » 

Mas  tales  retoques  no  lian  de  pasar  en  modo  alguno  al  texto,  aunque  salte 
á  la  vista  la  censura  por  la  precipitación  en  el  escribir  ó  por  el  abandono  en 
el  pensar. 
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Mejor  es  retirarnos  con  buen  compás  de  pies,  y  volvernos  á  nues- 
tras querencias;  que  los  que  buscan  aventuras  no  siempre  las  ha- 
llan buenas. » 

Escupía  Sancho,  á  menudo,  al  parecer,  un  cierto  género  de  saliva 
5    peg-ajosa  y  algo  seca;  lo  cual  visto  y  notado  por  el  caritativo  bos-, 
queril  escudero,  dijo:  «  —  Paréceme  que,  de  lo  que  hemos  hablado, 
se  nos  peg-an  al  paladar  las  lenguas;  pero  yo  traigo  un  despegador 
pendiente  del  arzón  de  mi  caballo,  que  es  tal  como  bueno. » 

Y,  levantándose,  volvió  desde  allí  á  un  poco  con  una  gran  bota 

10    de  vino  y  una  empanada  de  media  vara;  y  no  es  encarecimiento, 

porque  era  de  un  conejo  albar  tan  grande,  que  Sancho,  al  tocarla, 

entendió  ser  de  algún  cabrón,  no  que  de  cabrito;  lo  cual  visto  por 

Sancho,  dijo:  «  —  Y  ¿esto  trae  vuesa«  merced  consigo,  señor? 

—  Pues  ¿qué  se  pensaba?  —  respondió  el  otro.  —  ¿Soy  yo  por 
15    ventura  algún  escudero  de  agua  y  lana?  Mejor  repuesto  traigo  yo, 
en  las  ancas  de  mi  caballo,  que  lleva  consigo,  cuando  va  de  cami- 
no, un  general.  » 

Comió  ^  Sancho  sin  hacerse  de  rogar,  y  tragaba  á  escuras "  boca- 
dos de  nudos  de  suelta;  y  dijo:  «  —  Vuesa^^  merced  sí  que  es  escu- 
20  dero  fiel  y  legal,  moliente  y  corriente,  magnífico  y  grande,  como  lo 
muestra  este  banquete,  que,  si  no  ha  venido  aquí  por  arte  de  en- 
cantamento^, parécelo  á  lo  menos;  y  no  como  yo,  mezquino  y  mal- 
aventurado, que  sólo  traigo  en  mis  alforjas  un  poco  de  queso  (tan 


a.  ...vuejlra  merced.  Bow.  —  ...vues- 
tra merced.  Mai.  =  b.  Comía  Sancho, 
Pell.  =  c.  ...á  oscuras  bocados.  Gasp., 


Mal,  FK.  =  d.  ...dixo:  Vuejlra  merced. 
BoM'.  —  ...dijo:  vuestra  merced  Mai.  = 
e.  ...encantamiento.  Ton. 


19.  ...vuesa  merced  si  que  es  escudero  ñel  y  legal,  moliente  y  corriente.  —  Ex- 
presión figurada  y  familiar  es  esta  última,  que  suele  aplicarse,  por  los  buenos 
hablistas,  á  las  cosas  llanas,  usuales  y  cumplidas: 

Moliente  y  corriente  habia  dicho  ya  el  novelista  :  <'.Si  vuesa  merced  gustase 
de  aceptar  la  prenda  que  se  le  ofrece,  aqui  estoy  moliente  y  corriente,  sujeto  á 
todo  aquello  que  vuesa  merced  ordenase.»  (Bl  casamiento  engañoso.) 

Hase  de  observar  que  en  otras  de  sus  novelas  ejemplares  invirtió  el  orden 
diciendo: 

«  Apenas  habréis  comido  tres  ó  cuatro  moyos  de  sal,  cuando  ya  os  veáis 
músico  corriente  y  moliente  en  todo  género  de  guitarra.»  {El  celoso  extremeño.) 

«Parece  que  los  gitanos  y  gitanas  solamente  nacieron  en  el  mundo  para 
ser  ladrones:  nacen  de  padres  ladrones,  crianse  con  ladrones,  estudian  para 
ladrones,  y,  finalmente,  salen  con  ser  ladrones  corrientes  y  molientes  á  todo 
ruedo.»  (La  Gitanilla.) 

No  obstante  la  existencia  de  las  dos  formas,  parece  que  la  de  corrientes  y 
molientes  ha  prevalecido  sobre  la  otra,  acaso  porque  ella  sola  inmortalizó  ásu 
.  autor  en  las  primeras  lineas  de  la  más  preciosa  de  sus  novelas  ejemplares. 
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duro  que  pueden  descalabrar  con  ello  á  un  g-ig-ante),  á  quien  hacen 
compañía  cuatro  docenas  de  alg-arrobas  y  otras  tantas  de  avellanas 
y  nueces,  mercedes'»  á  la  estrecheza''  de  mi  dueño  y  á  la  opinión 
que  tiene  y  orden  que  g-uarda  de  que  los  ca])alIeros  andantes  no 
se  han  de  mantener  y  sustentar  sino  con  frutas  secas  y  con  las  hier-  5 
has  del  campo. 

—  Por  mi  fe,  hermano,  —  replicó  el  del  Bosque,  —  que"  yo  no 
teng-o  hecho  el  estómag-o  á  tag-arninas  ni  á  piruétanos,  ni  á  raíces 
de  los  montes.  Allá  se  lo  hayan  con  sus  opiniones  y  leyes  caballe- 
rescas nuestros  amos,  y  coman  lo  que  ellos '^  mandaren  :  fiambreras  10 
traig-o,  y  esta  bota  colg-ando  del  arzón  de  la  silla,  por  sí  ó  por  no;  y 
es  tan  devota  mía,  y  quiérola  tanto,  que  pocos  ratos  se  pasan  sin  que 
la«  dé  mil  besos  y  mil  abrazos.  » 

Y,  diciendo  esto,  se  la  puso  en  las  manos  á  Sancho;  el  cual,  em- 
pinándola, puesta  á  la  boca,  estuvo  mirando,/'  las  estrellas  un  cuarto     1.5 
de  hora,  y,  en  acabando  de  beber,  dej'ó  caer  la  cabeza  á  un  lado,  y. 


a.  ...nueces,  merced  á.  Pell.,  Arg.j.^, 
Benj.  -=  ¿>.  ...la  estreches  de.  Arg.,.j. 
Benj.  =  c.   ...Bosque,  yo  no.  Pell.   = 


d.  ...que  ellas  mandaren.  ARG.,.5,  Mal, 
Benj.  =  e.  ...le  dé  mil.  Br.j,  Ton.  = 
/.  ...mirando  á  las.  Mai. 


9.  A  llá  se  lo  hayan  con  sus  opiniones  y  leyes  caballerescas  nuestros  amos,  y 
coman  lo  que  ellos  mandaren.  —  «Ellos,  dicen  casi  todas  las  ediciones,  inclusa 
la  de  1615;  pero  refiriéndose  dicha  palabra  á  leyes,  y  no  á  los  amos,  el  señor 
Hartzenbusch  observa  que  debe  decir  ellas  y  no  ellos.  Es  una  advertencia 
muy  sensata  y  que  seguimos.» 

¿Cómo  no  hizo  fuerza  al  benemérito  del  Sr.  Máinez  que  un  cervantista 
tan  sensato  como  Pellicer  dejase  sin  nota  el  pasaje,  y  que  el  remirado  Cle- 
mencín,  siempre  ambicioso  de  novedades,  no  pusiese  en  la  picota  al  sin  par 
novelista  ?  ¡  Ah  !  Es  que  entrambos  sabían  de  coro  que  el  verbo  mandar,  en  la 
quinta  de  sus  acepciones,  vale  tanto  como  querer;  y  por  eso,  lejos  de  tropezar, 
encontraron  el  camino  muy  llano,  tan  llano  que  lo  recorrieron  sin  vacilar, 
diciendo :  «  Allá  se  lo  hayan  con  sus  opiniones  y  leyes  caballerescas  nuestros 
amos,  y  coman  lo  que  ellos  mandaren  (esto  es,  lo  que  quisieren,  lo  que  apete- 
cieren, cuanto  se  les  antoje);  yo,  que  no  sigo  esas  leyes,  fiambreras  traigo,  y 
esta  bota  colgando  del  arzón  de  la  silla,  por  sí  ó  por  no.  » 

Sin  salir  de  este  campo,  en  el  Don  Quijote  mismo  pudieran  y  del)ieran  ha- 
llar una  autoridad  que  les  explicase  ésta  y  otras  arcanidades. 

¿  Qué  otra  cosa  sino  querer,  desear,  apetecer,  significa  el  verbo  mandar  en 
el  ejemplo  que  ahora  sigue  ?  : 

«.\ndad  con  Dios,  buena  gente,  y  haced  vuestra  fiesta,  y  mirad  si  mandáis 
algo  en  que  pueda  seros  de  provecho,  que  lo  haré  con  buen  ánimo  y  buen 
talante.»  (II,  cap.  11.) 


14.  Y,  diciendo  esto,  se  la  puso  (la  bota)  en  las  manos  á  Sancho;  el  cual,  em- 
pinándola, puesta  á  la  boca,  estuvo  mirando  las  estrellas  un  cuarto  de  hora.  — 
El  Sr.  Rodríguez  Marín,  maestro  (y  no  es  fórmula)  en  cervantismo,  como 
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dando  un  gran  suspiro,  dijo:  « —  ¡  Oh  hideputa,  bellaco,  y  cómo  es 
católico ! 

—  ¿Veis  ahí,  —  dijo  el  del  Bosque  en  oyendo  el  «hideputa»  de 
Sancho,  —  como  habéis  alabado  este  vino  llamándole  «hideputa»? 

—  Dig-o.  —  respondió  Sancho,  —  que  confieso"  que  conozco  que 
no^  es  deshonra  llamar  «hijo  de  puta»  á  nadie  cuando  cae  debajo 


.eonfiejfo,  y  que.  Ton.  —  ...confieso  yconosco.  Arg.j.^,  Benj. 
b.  ...que  es  deshonra.  GAsr. 


muestra  de  hipérbole  nrchiandaluza,  cita  la  que  acabamos  de  copiar,  y  á  sus 
últimas  palabras  añade  este  comentario :  « i  Que  es  beber,  y  es  dar  vino 
la  bota ! » 

Amplía  lueg-o  el  epíteto  de  hipérboles  archiandaluzas  diciendo : 
«En  el  cap.  5  del  libro  I  de  Persiles  y  Sigismunda.  el  bárbaro  español  dice 
á  sus  nuevos  huéspedes:  «Reiteré  plegarias,  añadí  promesas,  aumenté  las 
ag-uas  del  mar  con  las  que  derramaba  de  mis  ojos»  ;  y,  como  esto  parece  di- 
cho en  sig-niflcado  de  aumentarlas  visiblemente,  la  hipérbole  es,  á  la  verdad, 
hiperbólica  entre  las  de  su  casta,  como  aquella  de  la  coplilla  popular: 

«Antiguamente  eran  diirses 
Las  agüitas  de  la  mar; 
Pero  escupió  mi  morena 
Y  se  gorMeron  salas.  » 

Y,  en  Rinconete  y  Cortadillo,  al  corcho  que,  segVm  había  dicho  Cervantes, 
«podría  caber  sosegadamente  y  sin  apremio  hasta  una  azumbre»,  lo  llama 
después  «corcho  de  colmena»;  esto  es,  vaso  de  corcho  tan  grande  como  los 
que  se  destinan  para  las  abejas.»  (Edición  crítica  de  n Rinconete  y  Cortadillo-», 
pág.  121.) 

No  es  menos  archiandaluza  esotra  del  capitulo  siguiente :  «  Llegué,  vila 
(la  Giralda)  y  vencíla,  y  hícela  estar  queda  y  á  raya,  porque  en  más  de  una 
semana  no  soplaron  sino  vientos  nortes.  » 

Volvamos  al  asunto  :  Sancho,  aunque  glotón,  hubo  de  ser  sobrio  algunas 
veces,  algo  más  que  el  fingido  escudero,  quien,  como  se  ve,  llevaba  á,  preven- 
ción una  empanada  de  media  vara  y  fiambreras  provistas  de  regalados  man- 
jares. Si  ese  continuado  beber  desacredita  en  este  momento  al  escudero  de 
D.  Quijote,  por  no  decir  al  novelista,  sépase  que  «  todos  los  personajes  de  las 
novelas  de  Cervantes  muestranse  templados  en  el  beber,  y  para  ellos  el  vino 
es  tono  en  el  estómago,  alimento  en  la  sangre,  calor  en  el  cuerpo  y  alegría  en 
el  espíritu;  y,  así,  beben  y  se  alegran  los  cabreros,  los  escuderos  y  los  pseudo- 
peregrinos  que  acompañan  al  morisco  Ricote;  pero  jamás  se  propasan  á  la 
borrachera,  ni  la  intoxicación  por  el  alcohol  figura  en  ninguna  de  las  páginas 
que  escribió  el  Regocijo  de  las  Musas.  Y  no  sería  porque  dejase  de  tratar  pi- 
caros, jaques,  rufos,  alguaciles  y  gente  de  mal  vivir,  sino  por  delicadeza  na- 
tural; ni  él  cayó  en  la  picardía,  como  otros  hidalgos,  ni  afrentó  su  pluma 
describiendo  el  vicio  que  hace  caer  más  baja  la  dignidad  humana».  (Gómez 
OcAÑA.  Obra  citada,  pág.  99.) 

Donde  dice  pero  jamás  se  propasan  á  la  borrachera,  leeríamos  nosotros  pero 
apenas  si  se  propasan  una  vez  ú  la  borrachera. 
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del  euteudimiento  de  alabarle.  Pero  dígame,  señor,  por  el  sig"lo  de 
lo  que  más  quiere:  ¿este  vino  es  de  Ciudad  Real? 

—  ¡  Bravo  mojim  !  —  respondió  el  del  Bosque.  —  En  verdad  que 
no  es  de  otra  parte,  y  que  tiene  algunos  años  de  ancianidad. 

—  ¡  Á  mí  con  eso  !  —  dijo  Sancho.  —  No  toméis  menos  sino  que    5 
se  me  fuera  á  mí  por  alto  dar  alcance  á  su  conocimiento «.  ¿No  será 
bueno,  señor  escudero,  que  tenga  yo  un  instinto  tan  grande  y  tan 
natural  en  esto  de  conocer  vinos,  que,  en  dándome  á  oler  cualquie- 
ra, acierto  la  patria,  el  linaje,  el  sabor  y  la  dura,  y  las  vueltas  que 

ha  de  dar,  con  todas  las  circunstancias  al  vino  atañederas'^?  Pero     10 
no  hay  de  qué  maravillarse  si  tuve  en  mi  linaje,  por  parte  de  mi 
padre,  los  dos  más  excelentes  mojones  que  en  luengos  años  conoció 
la  Mancha,  Para  prueba  de  lo  cual,  les  sucedió  lo  que  ahora  diré : 

a.  ...SM  nacimientof  no.  Arg.,.j,  Benj.  =  6.  ...atañaderas?  Gasp. 


11.  ...tuve  en  mi  linaje...  los  dos  más  excelentes  mojones  que  en  luengos  años 
conoció  la  Mancha.  —  «  Uno  de  los  capítulos  en  que  más  resalta  lo  que  podemos 
llamar  «humorismo  cervántico»,  es  el  que  contiene  el  diálogo  de  los  dos  es- 
cuderos. Aquí  estaba  el  autor  á  sus  anchas,  poniendo  frente  á  frente  dos  per- 
sonajes en  una  situación  especial  para  medirse  el  uno  al  otro  en  astucia,  gra- 
mática parda,  escarceos,  malicia,  trastienda  y  socarronería. 

Nótese  que,  siendo  los  dos  unos  pobres  diablos,  vecinos  del  mismo  pueblo, 
se  hablan  como  si  fuesen  personajes  de  remotas  tierras.  Puede,  tal  vez,  con- 
cederse que  Tomé  Cecial  sabía  con  quien  hablaba,  y  que  su  conversación  con 
Sancho  era  tan  pura  comedia  como  el  coloquio  de  su  amo ;  pero,  á  primera 
vista,  no  hay  nada  que  autorice  esta  concesión,  y  en  realidad  parece  que  los 
dos  tratan,  valiéndonos  de  una  frase  vulgar,  de  echarse  el  pego  el  uno  al  otro. 

Ahora  bien;  en  los  deseos  de  Sancho,  de  darse  importancia  y  poner  el  pie 
delante  su  compadre  en  todos  conceptos,  se  le  ocurre  el  alabarse  de  gran  ca- 
tador ó  conocedor  de  vinos.  Tamaña  virtud  personal  es  poca  cosa  y  podría 
ponerse  en  duda,  creyendo  el  compadre  que  el  haber  acertado  con  la  patria 
del  vino  era  «tocar  la  flauta  por  casualidad».  Allí  no  había  otra  clase  de  vinos 
en  que  probar  su  ciencia,  y  lo  único  posible  era  darle  carácter  hereditario, 
persuadiendo  al  otro  escudero  que  en  la  familia  de  los  Panzas  se  transmitía 
esa  virtud  como  en  la  de  los  reyes  de  Francia  el  curar  los  lamparones.  Para 
ello  reñere  el  caso  sucedido  á  uno  de  estos  excelentes  mojoneros  sus  antepasa- 
dos, y  que  busca  Cervantes  con  singular  agudeza  y  gracia,  porque  quedando 
Sancho  persuadido  de  que  ha  demostrado  lo  que  probar  le  convenia,  resulta 
enteramente  lo  contrario,  y  hace  ver  el  autor  el  papel  que  representan  las  gen- 
tes groseras,  cuando  pretenden  pasarse  de  listas  y  despuntar  por  agudas. 

Refiere  el  escudero,  que  dado  á  probar  un  vino  á  los  dos  expertos  ó  peritos 
abuelos  suyos,  el  nno  dijo  que  sabía  á  hierro,  y  el  otro  á  cordobán.  Anduvo 
tiempo,  vendióse  el  vino  y  al  limpiar  la  cuba,  hallaron  en  ella  una  llave  pen- 
diente de  una  correa  de  este  cuero.  «—  Ya  ve  vuestra  merced,  —  dice,  —  si 
quien  viene  desta  ralea  podrá  dar  su  parecer  en  semejantes  causas. » 

Sancho  sin  duda  se  deslumbró  y  lo  propio  sucedió  al  otro  escudero,  con 
la  particularidad  de  que  había  hierro  y  cuero  dentro  de  la  cuba  ;  pero  no  hizo 
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Diéronles  á  los  dos  á  probar  el  vino  de  una  cuba,  pidiéndoles  su  pa- 
recer del  estado,  cualidad  «  bondad  ó  malicia  del  vino.   El  uno  lo  i^ 


a.  ...calidad.  Br.,,  Ton.  =  6.  ...tmo  le.  Gasp. 


alto  en  que  este  acierto  tendría  gran  valor,  si  saliera  de  boca  de  un  solo  pe- 
rito; pero  viniendo  de  dos,  demuestra  la  incapacidad  y  estupidez  de  ambos. 
El  caso  es  semejante  á  si  se  preguntase  á  dos  personas,  qué  es  lo  que  divisa- 
ban á  cierta  distancia,  y  dijese  uno  que  un  caballo  y  otro  que  un  jinete.  Am- 
bos tendrían  razón,  siendo  el  bulto  un  bombre  á  caballo;  pero  al  demonio  se 
le  ocurre,  que  uno  viera  el  caballo  y  dejara  de  ver  al  jinete,  y  otro  viera  el  ji- 
nete y  dejara  de  ver  el  caballo. 

Si  habia  en  la  cuba  un  hierro  con  un  cuero,  el  vino  debia  saber  á  cuero  y 
á  hierro.  Sentir,  pues,  un  perito  el  sabor  del  hierro  y  escapársele  el  del  cuero, 
arguye  la  tosquedad,  grosería  y  falta  mayor  de  paladar  que  puede  imagi- 
narse. Sentir  el  cuero  y  no  el  hierro  equivale  á  lo  mismo.  ¿Con  qué  cara  se 
mirarían  los  dos  catadores,  al  ver  el  del  hierro  el  cuero  y  el  del  cuero  el 
hierro? 

Este  caso,  indudablemente,  lo  inventó  Cervantes,  si  no  se  contaba  en  su 
tiempo,  para  probar  la  estulticia  é  incompetencia  de  los  peritos,  puesto  que 
con  igual  intención  lo  introduce  en  uno  de  sus  entremeses  para  burla  de  un 
personaje.  La  gracia  del  cuento  está  en  la  sorpresa  que  á  primera  vista  causa, 
la  coincidencia  de  haber  dentro  de  la  cuba  las  dos  substancias  productoras 
de  sabor  especial,  que  separadamente  hieren  el  paladar  de  los  catadores.  El 
oyente  no  se  fija  por  el  momento  en  si  es  uno  ó  son  dos  los  peritos ;  pero  hay 
la  enorme  diferencia,  de  que  á  ser  opinión  de  uno  sólo,  que  el  vino  sabia  á 
cuero  y  á  hierro,  seria  un  gran  inteligente ;  y  siendo  dos,  resultan  dos  gran- 
des nulidades. 

Tales  desaciertos  y  sandeces  ocurren  en  el  trato  humano  cuando  las  gen- 
tes inferiores  se  quieren  salir  de  sus  casillas  tentados  por  la  vanidad  ó  la  co- 
dicia. Sancho  Panza  es  un  tipo  que,  gracias  á  la  promesa  de  la  Ínsula,  anda 
vagando  siempre  fuera  de  su  centro,  y  en  multitud  de  ocasiones  le  coloca 
Cervantes  en  esas  circunstancias  criticas,  en  que  se  le  va,  no  el  juicio,  sino 
hasta  el  sentido  común,  cual  sucede  también  en  la  escena  de  los  cueros 
de  vino. 

Parece  increíble  que  un  hombre  de  seso  ande  buscando  la  cabeza  de  un 
gigante  que  ha  matado  su  señor  dentro  de  un  estrecho  aposento,  y  que  se 
apure  por  no  encontrarla,  sin  acordarse  para  nada  de  que  la  cabeza  debia 
estar  unida  á  un  cuerpo,  y  que  para  prueba  de  estar  fenecida  la  aventura  de 
la  princesa  Micomicona,  tanto  daba  ó  era  mejor  presentar  el  cuerpo,  si  la 
cabeza  se  hubiera  traspapelado. 

Tales  monstruosidades  tienen  una  fuerza  cómica  tanto  más  efectiva 
cuanto  más  oculta.  Consiste  la  gracia  en  que  lo  absurdo  no  se  ve  a  primera 
vista.  La  impresión  producida  es  generalmente  lo  inverso  ú  opuesto  al  pen- 
samiento del  autor,  lo  cual  se  consigue  con  un  poco  de  falacia  en  los  térmi- 
nos ó  un  discreto  cambio  en  algunas  de  las  circunstancias,  lo  bastante  para 
fascinar  de  repente  y  hacer  pasar  por  lógica  la  consecuencia.  Mas  por  poco 
que  la  atención  se  fije,  descúbrese  que  el  flaco  está  en  alguno  de  los  acciden- 
tes, términos  ó  circunstancias  ya  mal  traídos  ó  erróneamente  supuestos.  En 
el  cuento  de  los  catadores  de  vinos,  está  el  flaco  en  dividir  en  dos  la  virtud 
que  ha  de  ser  prenda  de  un  solo  individuo.  Si  la  pericia  no  es  unipersonal, 
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probó  con  la  punta  de  la  leng'ua:  el  otro  no  hizo  más  de  llegarlo  á 
las  narices.   El  primero  dijo  que  aquel  vino  sabía  á  hierro:  el  se- 


dos  expertos  pueden  dar  una  opinión ;  pero  de  dos  ignorantes  no  se  puede 
hacer  un  sabio.  Resulta  que  uno  de  ellos  era  insensible  al  sabor  del  cuero  y 
el  otro  al  del  hierro,  defectos  que  les  incapacita  para  el  oficio.  En  el  inci- 
dente de  la  cabeza  del  gigante,  el  flaco  está  en  sentar  que  no  hay  testimo- 
nio posible  de  la  muerte  de  un  hombre,  sino  la  parte  desde  el  cuello  para 
arriba. 

Y  después  de  ver  al  escudero  haciendo  del  simple  y  tonto  hasta  este 
punto,  no  deja  de  ser  humorística  también  la  opinión  que  califica  á  Sancho 
de  representante  del  buen  sentido.  Esto  es  uno  de  los  defectos  más  chistosos 
que  produce  ese  inimitable  é  irónico  humor,  que  no  tiene  más  nombre  que 
cervántico.»  (Nicolás  Díaz  dk  Benjumea.  La  Ilustración.) 

Prosigamos.  Si,  como  tantas  otras  cosas,  el  ingenio  se  mejora  con  los 
años,  Cervantes,  en  el  pasaje  citado,  vence  al  Cervantes  que  habia  escrito 
antes  La  elección  de  los  alcaldes  de  Daganzo : 

«  Panduro.      Digo  que  en  todo  el  mundo  no  es  posible 

Que  se  hallen  cuatro  ingenios  como  aquestos 
De  nuestros  pretensores. 

Por  lo  menos. 
Yo  sé  que  Berrocal  tiene  el  más  lindo 
Distinto. 

¿  Para  qué  ? 

Para  ser  sacre 
En  esto  de  mojón  y  cata-vinos. 
En  mi  casa  probó  los  dias  pasados 
Una  tinaja,  y  dijo  que  sabia 
El  claro  vino  á  palo,  á  cuero  y  hierro  : 
Acabó  la  tinaja  su  camino, 
Y  hallóse  en  el  asiento  de  ella  un  palo 
Pequeño,  y  del  pendia  una  correa 
De  cordobán  y  una  pequeña  llave. 
¡  Oh  rara  habilidad  !   ¡Oh  raro  ingenio  ! 
Bien  puede  gobernar,  el  que  tal  sabe, 
A  Alauis  y  Acazalla  y  aun  á  Esquivias. 
Algarroba.     Miguel  Jarrete  es  águila. 


Algarruda. 


Escribano. 
Algarroba. 


Escribano. 


Bachiller. 


Berrocal 


Algarroba. 
Berrocal. 


Adelante. 
¿Qué  sabe  Berrocal? 

Tengo  en  la  lengua 
Toda  mi  habilidad  y  en  la  garganta ; 
No  hay  mojón  en  el  mundo  que  me  llegue  ; 
Sesenta  y  seis  sabores  estampados 
Tengo  en  el  paladar,  todos  vináticos. 
Y  ¿quiere  ser  alcalde? 

Y  lo  requiero; 
Pues  cuando  estoy  armado  á  lo  de  Baco, 
Asi  se  me  aderezan  los  sentidos. 
Que  me  parece  á  mi  que  en  aquel  punto 
Podria  prestar  leyes  á  Licurgo.  » 
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g-undo  dijo  que  más  sabía  á  cordobán.  El  dueño  dijo  que  la  cuba 
estaba  limpia,  y  que  el  tal  vino  no  tenía  adobo  alguno  por  donde 
hubiese  tomado  sabor  de  hierro  u\  de  cordobán.  Con  todo  eso,  los 
dos  famosos  mojones  se  afirmaron  en  lo  que  habían  dicho.  Anduvo 
5  el  tiempo,  vendióse  el  vino,  y,  al  limpiar  de  la  cuba,  hallaron  en  ella 
una  llave  pequeña  pendiente  de  una  correa  de  cordobán.  Por  que 
vea  vuesa«  merced  si  quien  viene  desta  ralea  podrá  dar  su  parecer 
en  semejantes  causas. 

—  Por  eso  dig-o,  —  dijo  el  del  Bosque,  —  que  nos  dejemos  de 
10    andar  buscando  aventuras;  y,  pues  tenemos  hog-azas,  no  busquemos 

tortas,  y  volvámonos  á  nuestras  chozas,  que  allí  nos  hallará  Dios  si 
él  quiere. 

—  Hasta  que  mi  amo  lleg-ue  á  Zarag-oza^  le  serviré,  que  des- 
pués todos  nos  entenderemos.» 

15  Finalmente,  tanto  hablaron  y  tanto  bebieron  los  dos  buenos  escu- 

deros, que  tuvo  necesidad  el  sueño  de  atarles  las  lenguas  y  templar- 
les la  sed,  que  quitársela  fuera  imposible;  y,  así,  asidos  entrambos 
de  la  ya  casi  vacía  bota,  con  los  bocados  á  medio  mascar  en  la  boca, 
se  quedaron  dormidos;  donde  los  dejaremos  por  ahora,  por  contar 

20     lo  que  el  Caballero  del  Bosque  pasó  con  el  de  la  Triste  Figura. 


a.  ...vea  vuejlra  merced.  Bow.  —  ...vea  vuestra  merced.  Mai. 
b.  ...Zaragoza,  dixo  Sancho,  Icferviré.  Ton. 


Capítulo  XIV 
Donde  se  prosigue  la  aventura  del  Caballero  del  Bosque 

ENTRE  muchas  razones  que  pasaron  D.  Quijote  y  el  Caballero  de  la 
Selva,  dice  la  historia  que  el  del  Bosque  dijo  áD.  Quijote:  «  —  Fi- 
nalmente, señor  caballero,  quiero  que  sepáis  que  mi  destino,  ó,  por    3 


El  simbolismo  de  la  aventura  del  Caballero  de  los  Espejos  es  un  verdadero 
esfuerzo  del  genio  de  la  sátira,  coronado  con  el  éxito  más  feliz.  Todo  cons- 
pira y  concurre  á  representar  dos  combates  y  dos  personajes  combatientes  al 
mismo  tiempo,  en  uno  de  los  cuales  versa  el  fondo  sobre  intereses  privados 
y  en  otro  sobre  intereses  universales  para  los  hombres.  Aquí  pelean  dos  caba- 
lleros bajo  un  aspecto,  y  dos  creencias  ó  sistemas  bajo  el  otro.  Aqui  hay  dos 
damas  por  una  parte,  y  por  otra  dos  ideas,  dos  principios  de  política.  De  un 
lado  vemos  al  Caballero  de  los  Espejos  y  á  D.  Quijote,  á  Dulcinea  y  Casildea,  y 
de  otro  á  Blanco  de  Paz  y  Cervantes;  y  en  esto  al  espíritu  intolerante  en  el  pri- 
mero y  al  espíritu  libre  en  el  segundo,  á  la  fe  avasalladora  en  Casildea  y  á  la 
razón  tolerante  en  Dulcinea.  El  Caballero  de  los  Espejos  desaparece  para  dar 
lugar  al  dominico,  al  comisario  oficioso  del  Santo  Oficio;  D.  Quijote  desapa- 
rece para  dar  lugar  á  Cervantes,  enemigo  de  la  Inquisición  y  de  los  fanatis- 
mos. El  lema  es:  quién  ha  vencido  á  quién,  y  quién  vencerá  en  lo  futuro... 

Profanación,  que  no  otro  nombre  merece,  es  el  audaz  simbolismo  que  se 
dice  contenido  en  este  capitulo,  cuando  en  él  no  hay  sino  el  ingenioso  recurso 
artístico  (para  que  la  novela  se  dilate  por  nuevos  horizontes)  del  duelo  entre 
D.  Quijote  y  el  Caballero  de  los  Espejos;  ficción  que,  traspasando  las  fronteras 
de  la  fantasía,  ha  tomado  ya  cuerpo  en  la  realidad  del  mundo  exterior,  porque 
de  tal  modo  sugestiona  el  ánimo,  que  el  lector  sencillo,  creyendo  asistir  á  tan 
singular  combate,  no  sabe  si  llorar  la  derrota  del  bachiller  ó  celebrar  el  triun- 
fo del  héroe. 


Línea  3.  ...el  Caballero  de  la  Selva.  —  De  los  tres  nombres  con  que  se  co- 
noce en  la  presente  aventura  al  bachiller  Sansón  Carrasco,  esta  es  la  primera 
vez  que  suena  el  de  Caballero  de  la  Selva,  no  muy  distinto  en  su  esencia  de 
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mejor  decir,  mi  elección,  me  trujo «  á  enamorar '^  de  la  sin  par 
Casildea  de  Vandalia.  (Llamóla  sin  par  porque  no  le  tiene,  así 
en  la  g-randeza  del  cuerpo  como  en  el  extremo  del  estado  y  de  la 
hermosura.)  Esta  tal  Casildea,  pues,  que  voy  contando,  pag-ó  mis 
5  buenos  pensamientos  y  comedidos  deseos  con  hacerme  ocupar, 
como  su  madrina^-'  á  Hércules,  en  muchos  y  diversos  pelig-ros,  pro- 
metiéndome al  fin  de  cada  uno  que  en  el  fin  del  otro  lleg-aría  el  de 
mi  esperanza;  pero  así  se  han  ido  eslabonando  mis  trabajos,  que 
no  tienen  cuento,  ni'^  yo  sé  cuál  ha  de  ser  el  último  que  dé  prin- 

10  cipio  al  cumplimiento  de  mis  buenos  deseos.  Una  vez  me  mandó 
que  fuese  á  desafiar  á  aquella  famosa  g-ig-anta  de  Sevilla,  llamada  la 
Giralda,  que  es  tan  valiente  y  fuerte  como  hecha  de  bronce,  y,  sin 
mudarse  de  un  lugar,  es  la  más  movible  y  voltaria  mujer  del 
mundo.   Llegué,  vila  y  vencíla,  y«  hícela  estar  queda  y  á  raya, 

15  porque  en  más  de  una  semana  no  soplaron  sino  vientos  nortes.  Vez 
también  hubo  que  me  mandó  fuese  á  tomar  en  peso  las  antig-uas 
piedras  de  los  valientes  toros  de  Guisando ;  empresa  más  para  en- 


«.  ...me  truxo  a.  BR.g.  —  ...me  trajo  á. 
Mai.  =  b.  ...a  enamorarme  de.  Ton.  = 
e.  ...su  madrastra  á.  Arg.».  =  d.  ,, .cuen- 


to, no  yo  fe  qiial.  C.^,  BR.g.  —  ...cuento, 
ni  sii  yo  qual.  Ton.  =  e.  ...vencila  c  hí- 
cela. Gasp.,  Mal,  FK. 


el  del  Bosque.  Por  la  sobrevesta  que  se  le  vio  al  amanecer,  se  le  llama  tam- 
bién Caballero  de  los  Espejos. 

2.    ...Casildea  de  Vandalia.  —  De  Andalucía,  diriamos  hoy. 

6.  ...como  su  madrina  á  Hércules.  —  En  italiano,  la  voz  matrigna  equivale 
á  madrastra:  luego  madrina,  en  este  pasaje,  es  italianismo  introducido  por 
Cervantes,  pues  no  se  ha  de  suponer  desconociese  lo  que  Ovidio  cuenta  en 
el  lib.  IX,  V.  134,  de  sus  Metamorfosis,  á  saber:  que  la  celosa  Juno  hizo  oficios 
de  madrastra  con  Hércules  obligándole  á  realizar  los  famosos  trabajos  que 
llevan  su  nombre,  siendo,  entre  los  doce,  uno  de  los  que  más  tocan  á  nosotros 
aquel  esfuerzo  titánico  de  haber  separado  con  sus  propias  manos,  como  dice 
la  fábula,  los  montes  Ávila  y  Calpe;  dando  con  ello  fundamento  para  que 
Fr.  Luis  de  León,  mezclando  la  ficción  con  la  historia,  pudiese  escribir,  al  ha- 
blar de  la  invasión  árabe  en  España : 

«  ...y  larga  entrada 
Por  el  Herciileo  estrecho 
El  gran  padre  Neptuno  da  á  la  armada.  » 

8.  ...mis  trabajos,  que  no  tienen  cuento,  ni  yo  sé  cuál  ha  de  ser  el  último.  —  Sólo 
la  edición  de  Bruselas  de  1()62  siguió  torpemente  esta  errata  de  la  de  Cuesta: 
«...mis  trabajos,  que  no  tienen  cuento,  no  yo  sé  qual  ha  de  ser  el  último.» 


16.    ...me  mandó  fuese  á  tomar  en  peso  las  antiguas  jñedras  de  los  valientes 
toros  de  Guisando.  —  A.áoxno  el  más  atrevido  del  lenguaje,  como  le  llama  Quin- 
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comendarse  á  g-anapaiies  que  á  caballeros.   Otra  vez  me  manilo  que 
me  precipitase  y  sumiese  en  la  sima  de  Cabra  (¡peligro  inaudito  y 


tiliano;  ocasión  de  tantos  donaires  en  la  pluma  de  escritores  graciosos;  la 
hipérbole  entrarla  verdaderamente  en  los  dominios  de  la  mentira  si  olvidára- 
mos que,  alarde  de  la  imaginación,  llega  á  los  mayores  extremos  en  los  artis- 
tas de  poderosa  inventiva. 

En  verdad,  no  quiso  el  historiador,  usando  aquí  de  una  licencia  poética, 
engañarnos  al  decir  que  el  Caballero  de  los  Espejos  levantó  en  alto  los  toros 
de  Guisando;  les  da,  si,  el  epiteto  de  valientes,  aunque  no  refiriéndose  á  la  bra- 
veza, que  esto  fuera  empañar  el  brillo  de  ese  levantar  en  vilo  tan  enorme  peso, 
acción  digna  de  las  hazañas  de  Hércules.  ¿Qué  significaría,  en  otro  caso,  lla- 
mar bravos  á  inofensivos  animales  de  piedra? 

Tampoco  se  empleó  el  dictado  de  valientes  para  caracterizar  lo  primoroso 
de  la  escultura,  ya  que  la  obra  adolece  de  tosquedad  ;  no  pudiondo,  por  tanto, 
aplicarse  á  ella  el  sobredicho  adjetivo  en  el  sentido  que  declara  aquel  cono- 
cido verso : 

«  Era  el  retrato  de  un  pincel  valiente.  » 

Queda,  pues,  la  acepción  de  grande  como  la  única  adecuada  á  la  expresión 
objeto  del  comentario;  expresión  que  no  difiere  un  punto  de  otros  dichos  del 
pueblo:  «valiente  disparate  es  ese»,  «valiente  bárbaro  es  quien  tal  ha  dicho», 
y  mil  más  que  pudieran  juntarse  á  esto. 

Si,  nada  tan  exacto  como  el  epiteto  valientes  para  encarecer  el  hecho  de 
haber  levantado  á  pulso,  sin  la  industria  de  palanca  alguna,  con  el  único  so- 
corro de  sus  fuerzas,  aquellos  toros,  cuya  altura  excede  en  mucho  á  la  alzada 
de  las  más  sobresalientes  moles  de  piedra,  alzada  que  pasaba  de  dos  metros  y 
medio  por  dos  de  ancho. 

Aunque  se  han  hallado  otros  semejantes  en  Évora,  en  Beja  (Portugal),  en 
Ávila,  Següvia,no  lejos  de  Segorbe,  en  la  cueva  llamada  «del  Toro»,  y  en  otras 
partes;  los  de  Guisando  se  han  hecho  célebres. 

Nunca  pertenecieron  á  la  célebre  Munda,  teatro  de  la  más  famosa  de  las 
batallas  de  César.  Quizá  se  construyeron  en  la  villa  de  Clavijo;  pero  ha  de  con- 
signarse que  sus  inscripciones,  obra  de  algún  monje  de  la  Edad  media,  care- 
cen de  autoridad.  Pecan  contra  la  verdad  histórica  los  que,  como  uno  de  nues- 
tros escritores  contemporáneos,  sostienen  que  Mételo,  haciéndose  tributar 
honores  de  divinidad,  hizo  labrar  ese  monumento  de  piedra  y  sus  pomposas 
leyendas  en  la  pequeña  villa  de  Guisando,  situada  á  unos  6  kilómetros  de  Are- 
nas de  San  Pedro,  donde  existió  un  monasterio  de  Jerónimos,  en  una  de  cuyas 
viñas  se  hallal)a  enclavado  el  susodicho  monumento  arqueológico,  que  data, 
según  la  mayoría  de  los  escritores,  de  la  dominación  romana,  no  siendo  im- 
probable lo  hubiese  erigido  Julio  César.  Pero  lo  que  entre  nosotros  perpetúa 
el  recuerdo  de  los  toros  de  Guisando  es  el  siguiente  hecho  histórico : 

«Con  arreglo  á  los  tratos  que  mediaron  entre  los  confederados  y  Enri- 
que IV,. salieron  el  Rey  y  la  Princesa,  de  Madrid  el  uno  y  de  Ávila  la  otra, cada 
cual  con  los  Prelados  y  Caballeros  que  le  seguían,  firmándose  en  este  acto  las 
Capitulaciones,  conforme  C(jn  lo  convenido  anteriormente.  Según  la  genera- 
lidad de  los  historiadores,  tuvieron  lugar  las  vistas  en  Toros  de  Guisando  (de 
cuatro  toros  toscamente  esculpidos  en  piedra  con  inscripciones  latina.s),  lugar 
de  la  comarca  de  Ávila,  indicando,  según  algunos,  haber  sido  aquel  el  sitio  de 
una  de  las  victorias  de  Julio  César.  Llegados  allí,  abrazó  el  Rey  á  su  hermana 
D."  Isabel  con  muestras  del  mayor  cariño,  y  seguidamente  la  proclamó,  con 
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temeroso!),  y  que  le  trújese^  particular  relación  de  lo  que  en 
aquella  escura '^  profundidad  se  encierra.  Detuve  el  movimiento  á 
la  Giralda,  pesé  los  toros  de  Guisando,  despéñeme  en  la  sima,  y 
saqué  á  luz  lo  escondido  de  su  abismo;  y  mis  esperanzas  muertas 
5  que  muertas,  y  sus  mandamientos  y  desdenes  vivos  que  vivos.  En 
resolución:  últimamente  me  ha  mandado  que  discurra  por  todas  las 
provincias  de  España,  y  hag-a  confesar  á  todos  los  andantes  caba- 
lleros que  por  ellas  '^  vagaren  que  ella  sola  es  la  más  aventajada  en 
hermosura  de  cuantas  hoy  viven,  y  que  yo^^  soy  el  más  valiente  y 

10  el  más  bien  enamorado  caballero  del  orbe;  en  cuya  demanda  he 
andado  ya  la  mayor  parte  de  España,  y  en  ella  he  vencido  muchos 
caballeros  que  se  han  atrevido  á  contradecirme.  Pero  de  lo  que  yo 
más  me  precio  y  ufano  es  de  haber  vencido  en  singular  batalla  á 
aquel  tan  famoso  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  héchole  con- 

15  fesar  que  es  más  hermosa  mi  Casildea  que  su  Dulcinea;  y  en  sólo 
este  vencimiento  hag-o  cuenta  que  he  vencido  todos  los  caballeros 
del  mundo,  porque  el  tal  D. «  Quijote  que  dig-o  los  ha  vencido  á 
todos,  y,  habiéndole  yo  vencido  á  él,  su  g-loria,  su  fama  y  su  honra 
se  ha/  transferido 9  y  pasado  á  mi  persona,  y 


20 


«  ...tanto  el  vencedor  es  más  honrado. 
Cuanto  más  el  vencido  es  reputado  ». 


Así  que  ya  corren  por  mi  cuenta  y  son  mías  las  inumerables'*  haza- 
ñas del  ya  referido  D.  Quijote.  » 


a.  ...le  traxejjfe.  Br.^.  —  ...le  trujase. 
Gasp.,  Mai.  =  b.  ...oscura.  Mal,  FK.  = 
c.  ...por  ellos  vagaren.  Bow.  =  d.  ...que 
soy.  Arg.,.2,  Benj.   =  e.   ...tal  Quijote. 


Ben.i.  =  /.  ...se  han  transferido.  FK. 
=  g.  ...ha  trasferido  y.  Arr.  ^=  h.  ...las 
innumerables.  A.^.^,  Arr.,  Cl.,  Riv., 
Gasp.,  Arg.,.,,  Mal,  Bexj..  FK. 


toda  solemnidad,  heredera  y  sucesora  suya  en  los  reinos  (19  de  Septiem- 
bre 1468),  procediendo  después  los  nobles  y  prelados  de  una  y  otra  comitiva  á 
jurarla  y  besarla  la  mano  en  señal  de  homenaje, y  renovando  los  confederados 
el  juramento  de  fidelidad  al  Rey  D.  Enrique.  »  (R.  Academia  de  la  Historia. 
Historia  general  de  España,  t.  I,  pág.  83.) 

10.  ...en  cuya  demanda  he  andado  ya  la  mayor  2) arte  de  España.  —  Demanda 
puede  significar  empresa,  como  en  el  presente  caso,  \  petición  en  este  de  la  se- 
gunda parte,  cap.  18:  «Esta  verdad  acreditó  D.  Lorenzo,  pues  condescendió 
con  la  demanda  y  deseo  de  D.  Quijote.  » 


16.  ...hago  cuenta  qne  he  vencido  todos  los  caballeros  del  mundo.  —  «  Vencido 
á  todos»,  decimos  hoy,  y  del  mismo  modo  lo  dijo  Cervantes  á  renglón  se- 
guido :  «  ...el  tal  D.  Quijote  que  digo  los  ha  vencido  á  todos.  » 
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Admirado  quedó  D,  Quijote  de  oir  al  Caballero  del  Bosque,  y  es- 
tuvo mil  veces  por  decirle  que  mentía,  y«  ya  tuvo  el  mentís  en  el 
pico  de  la  leng-na;  pero  reportóse  lo  mejor  que  pudo,  por  hacerle 
confesar  por  su  propia  boca  su  mentira,  y,  así,  soseg-adamente,  le 
dijo:  «  —  De  que  vuesa''  merced,  señor  caballero,  haya  vencido  á  5 
ios  más  caballeros  andantes  de  España,  y  aun  de  todo  el  mundo,  no 
dig-o  nada;  pero,  de  que  haya  vencido  á  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
póng-olo  en  duda:  podría  ser  que  fuese  otro  que  le  pareciese,  aun- 
que hay  pocos  que  le  parezcan. 

—  i  Cómo  no  !  —  replicó  el  del  Bosque.  —  Por  el  cielo  que  nos    10 
cubre,  que  peleé  con  D.  Quijote,  y  le  vencí  y  rendí.  Y  es  un  hombre 
alto  de  cuerpo,  seco  de  rostro,  estirado  y  avellanado  de  miembros, 

«.  ...mentía  ¿  ya.  Br.^.  =  b.  ...qne  vuestra  merced.  Mai, 


11.  ...es  un  hombre  alio  de  cuerpo,  seco  de  rostro,  estirado  y  avellanado  de 
wííVíwJros.  —  Estos  rasgos,  junto  con  otros  que  andan  esparcidos  en  la  obra, 
han  servido,  al  más  célebre  de  los  anatómicos  españoles  en  la  actualidad,  para 
formar  el  retrato  físico  y  moral  de  nuestro  hidalgo  : 

«  Frisaba  la  edad  de  D.  Quijote  con  los  cincuenta  años.  Era  de  alta  estatura, 
para  lo  que  en  nuestro  país  basta  con  que  su  talla  pasara  de  170  centímetros; 
mas  no  era  de  proporcionada  corpulencia,  pues  «la  grandeza  de  cuerpo»,  que 
con  otros  rasgos  admiró  al  Caballero  del  Verde  Gabán,  se  refería  sin  duda  á 
lo  largo  y  no  ;i  lo  ancho,  ya  que  «lo  estirado  y  avellanado  de  miembros»,  que 
dijo  Sansón  Carrasco,  implican  la  prolongación  y  estrechez  de  la  figura,  ade- 
cuada al  nombre  de  Triste  con  que  le  calificó  el  observador  y  atinado  Sancho 
Panza. 

El  cuello  de  «media  vara»  y  las  piernas  «muy  largas  y  flacas»  que  el  alu- 
cinado caballero  exhibió  al  desnudo  en  su  batalla  con  los  cueros  de  vino,  no 
se  contradice  con  la  complexión  recia  que  Cervantes  le  atribuye,  pues  tales 
caracteres  caben  en  el  supuesto  de  un  esqueleto  fuerte  y  bien  constituido, 
pero  mal  velado  por  carnes  secas,  escasas  y  «amojamadas»,  tales  como  las  que 
al  volver  á  su  aldea,  después  de  la  segunda  salida,  daban  al  pobre  loco  apa- 
riencia de  estar  «hecho  de  carne  momia». 

La  flaqueza,  no  sólo  del  rostro  sino  del  cuerpo  entero,  fué  rasgo  perma- 
nente y  particular  del  héroe  manchego,  declarado  en  diver.sos  pasajes  de  su 
historia,  y  claro  es  que  las  nudosidades  de  un  esqueleto  recio  y  los  relieves 
de  unos  músculos  enjutos,  dibujándose  bajo  una  piel  seca  y  sin  grasa,  darían 
al  conjunto  de  nuestro  personaje  formas  angulosas,  duras,  y  más  para  ser  ad- 
miradas por  lo  raras  que  por  lo  bellas. 

Faltan  noticias  sobre  la  conformación  craneal  de  D.  Quijote,  mas  hay  ve- 
hemente indicio  de  que  fué  la  de  un  óvalo  ])astante  prolongado,  tal  como  la 
que  los  técnicos  llaman  hoy  dolicocefalia.  El  indicio  se  halla  en  el  relato  que 
sigue  á  la  aventura  terrorificocómica  de  los  batanes,  cuando  amo  y  criado  to- 
paron con  el  barbero  que  llevaba  su  bacía  puesta  sobre  la  cabeza  para  res- 
guardársela de  la  lluvia.  La  turbada  imaginación  del  caballero  tomó  la  bacía 
de  azófar  como  yelmo  de  oro  de  Mambrino,  despojó  de  ella  á  su  dueño  y  «se 
la  puso  luego  en  la  cabeza,  rodeándola  á  una  parte  y  otra,  buscándole  el  en- 
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entrecano,  la  nariz  ag-uileña  y  alg-o  corva,  de  bigotes  grandes,  ne- 
gros y  caídos;  campea  debajo  del  nombre  del  Caballero  de  la  Triste 
Figura,  y  trae  por  escudero  á  un  labrador  llamado  Sancho  Panza ; 
oprime  el  lomo  y  rige  el  freno  de  un  famoso  caballo  llamado  Roci- 
nante; y,  finalmente,  tiene  por  señora  de  su  voluntad  á  una  tal 
Dulcinea  del  Toboso,  llamada  un  tiempo  Aldonza  Lorenzo  (como  la 
mía,  que,  por  llamarse  Casilda  y  ser  de  la  Andalucía,  yo  la  llamo 
Casildea  de  Vandalia).  Si  todas  estas  señas  no  bastan  para  acreditar 


caje»  sin  hallarlo.  Verdad  es  que  al  fin  se  encasquetó  la  bacía,  y  aún  la  lle- 
vaba puesta  cuando  cayó,  poco  después,  vencido  por  la  pedrea  de  los  galeotes 
libertados;  pero,  aunque  no  se  exprese,  por  necesidad  hubo  de  valerse  D.  Qui- 
jote de  algún  medio  de  sujeción  para  traer  «como  pudiere»  tan  maravillosa 
defensa,  en  tanto  que  lograba  aderezarla  en  el  primer  lugar  donde  encontrase 
herrero. 

Resulta  de  este  pasaje,  que  la  bacía,  redonda  como  todas,  y  que  siempre 
se  adaptaría  con  dificultad  á  cualquier  cráneo  oval,  no  se  pudo  encajar  de 
modo  alguno  en  el  de  D.  Quijote,  que  casi  renunció  á  usarla  después  de  su 
primera  tentativa,  de  lo  que  puede  inferirse  que  el  óvalo  craneal  de  nuestro 
héroe  debió  de  ser  algo  más  prolongado  que  de  ordinario,  ó,  por  lo  menos,  no 
tan  corto  y  ancho  como  en  los  braquicéfalos. 

En  cuanto  al  rostro,  no  hay  miedo  de  perderse  en  conjeturas;  se  sabe  con 
certeza  que  era  largo,  muy  largo,  «de  media  legua  de  andadura»,  como  Cer- 
vantes dice  con  donosa  y  extrema  exageración;  era  seco  y  enjuto,  según  de- 
clara repetidas  veces  el  creador  de  tan  famoso  personaje,  y  era,  en  fin,  amari- 
llo, sin  dejar  de  ser  moreno,  pues  así  consta  en  diversos  pasajes  del  gran 
libro. 

La  excesiva  largura  de  la  cara  implica  su  estrechez,  y,  por  lo  tanto,  una 
frente  espaciosa,  mientras  que,  por  otra  parte,  el  mentón  debió  de  ser  agudo, 
según  la  conformación  de  las  quijadas.  Es  razonable  concluir  que  el  rostro 
del  buen  Quijano  tuvo  por  contorno  el  de  un  óvalo  prolongado,  ancho  en  la 
frente,  escurrido  hacia  las  mejillas  y  con  lo  más  estrecho  hacia  la  barba. 

«La  nariz  aguileña  y  algo  corva»  del  amparador  de  doncellas  está  bien 
definida  y  no  necesita  comentarios. 

Que  el  caballero  no  tenía  despoblada  la  cabeza  es  evidente,  pues  el  bachi- 
ller Sansón  Carrasco,  al  describirlo,  cuando  aseguraba  haberlo  vencido,  dijo 
de  él  que  era  entrecano. 

Obligados  á  suponer  un  color  en  los  cabellos,  aun  no  blanqueados  por  los 
años,  ya  que  en  ninguna  parte  se  consigna  cuál  fuere  tal  color,  lógico  es  pen- 
sar que  debió  de  ser  castaño  oscuro,  no  sólo  porque  asi  es  lo  más  frecuente  en 
nuestro  país,  sino  porque  los  cabellos  oscuros  y  aun  negros  son  los  que  mejor 
armonizan  con  lo  moreno  de  la  piel  y  lo  negro  de  los  bigotes. 

Respecto  de  éstos  no  cabe  la  menor  duda:  el  mismo  Sansón  Carrasco  los 
describe  con  toda  precisión,  diciendo  que  eran  «grandes,  negros  y  caídos». 
(Dr.  Olóriz.  Sesión  solemne.  «Colegio  de  Médicos  de  la  provincia  de  Madrid  », 
pág.  68  á  75.) 
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mi  verdad,  aquí  está  mi  espada,  que  la«  hará  dar  crédito  á  la  mes- 
ma''  incredulidad. 

—  Soseg-aos,  señor  caballero,  —  dijo  D.  Quijote,  —  y  escuchad 
lo  que  deciros  quiero  c.   Habéis  de  saber  que,  ese  D.  Quijote  que 
decís,  es  el  mayor  amig-o  que  en  este  mundo  teng-o;  yf¿  tanto,  que    5 
podré  decir  que  le  teng-o  en  lugar  de  mi  misma  persona,  y  que  por 
las  señas  que  del  me  habéis  dado,  tan  puntuales  y  ciertas,  no  puedo 
pensar  sino  que  sea  el  mismo  que  habéis  vencido.  Por  otra  parte, 
veo  con  los  ojos  y  toco  con  las  manos  no  ser  posible  ser  el  mesmo«, 
si  ya  no  fuese  que,  como  él  tiene  muchos  enemigos  encantadores,     10 
especialmente  uno  que  de  ordinario  le  persig-ue/,  no  haya  alguno 
dellos  tomado  su  figura  para  dejarse  fl'  vencer,  por  defraudarle  de  la 
fama  que  sus  altas  caballerías  Ie^«  tienen  g-ranjeada  y  adquirida 
por  todo  lo  descubierto  de  la  tierra.   Y,  para  confirmación  desto, 
quiero  también  que  sepáis  que  los  tales  encantadores,  sus  contra-     15 
rios,  no  '  há  más  de  dos  días/  que  transformaron '^  la  figura  y  per- 
sona de  la  liermosa  Dulcinea  del  Toboso  en  una  aldeana  soez  y 
baja;  y  desta  manera  habrán  transformado^  á  D.  Quijote.  Y,  si  todo 
esto  no  basta  para  enteraros"^  en  esta  verdad  que  digo,  aquí  está  el 
raesmo  ^  D.  Quijote,  que  la  sustentará  con  sus  armas  á  pie  ó  á  ca-    20 
bailo,  ó  de  cualquiera'^  suerte  que  os  agradare.  » 


a.  ...que  le  hará.  Arg.,.,,  Benj.,  FK. 
=  6.  ...mifma.  V.j,  Bar.,  Ton.  —  ...mis- 
ma. A.„  Are.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Mal, 
FK.  =  c.  ...lo  que  os  quiero  dezir.  Aucys. 
V.3,  Bar.  =  d.  ...tengo,  en  tanto.  Br.,. 
=  e.  ...íHÍ/íMO.  V.J,  Bar.,  Ton.,  Bow.  — 
...mismo.  A. 5,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasi'., 
Mal,  FK.  = /.   ...le  perjigne)  no.  C.^. 


í.  ...contrarios  ha.  Riv.  =  j.  ...de  diez 
horas  que.  Arg.j.j,  Benj.  =  k.  ...tras- 
formaron.  A.j,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.  = 
1.  ...trasformado.  A.^,  Arr.,  Cl.,  Riv., 
Gasp.,  FK.  =  m.  ...para  enterar/e  en. 
Br.j.  =  n.  ...el  mifmo.  V.3,  Bar.,  Bow. 
—  ...el  mismo.  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp., 
Mal,  FK.   =  ñ.   ...de  qualquier  suerte. 


=  g.  ...para  dexar  de  vencer.  Br.^.  =  A.j.  —  ...de  cualqtUer  stierte.  Ark.,  Cl., 

h.    ...cavallerias  tienen.   Br.^,  Ton.    =       I       Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK. 


16.  ...no  Jiá  más  de  dos  días.  —Van  contra  los  fueros  del  arte  los  que,  ence- 
rrándole en  los  tristes  moldes  de  la  seca  cronología,  se  vuelven  airados  contra 
él,  diciendo  :  «¿Cómo  han  de  ser  dos  días  cuando  ni  uno  solo  había  pasado?» 
Y  añaden  :  «El  anterior,  ya  muy  entrada  la  mañana,  había  sido  el  encanto  y 
transformación  de  Dulcinea;  sig-uió  la  aventura  de  la  carreta  de  la  Muerte; 
por  la  noche  se  encontraron  los  dos  caballeros,  y,  cuando  hablaban  esto,  toda- 
vía no  habia  amanecido.  I).  \'icente  de  los  Ríos  advirtió  el  error  en  su  análisis; 
y  de  aquí  deberemos  inferir  que  Ríos  pensó  más  que  Cervantes  en  el  plan  cro- 
nológico de  la  fábula,  ó,  por  mejor  decir,  que  Cervantes  no  lo  tuvo.» 

Lo  que  se  infiere  en  buena  lógica  es  que,  si  Sancho  tenía  tres  dedos  de 
enjundia  de  cristiano  viejo,  á  los  comentadores  les  falta  á  veces  cinco  dedos 
de  enjundia  de  critica  psicológica  para  concordar  el  tiempo  ron  la  libertad 
de  la  fantasía. 
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Y,  diciendo  esto,  se  levantó  en  pie  y  se  empuñó  en«  la  espada, 
esperando  qué  resolución  tomaría  el  Caballero  del  Bosque;  el  cual, 
con  voz  asimismo  ^  sosegada,  respondió  y  dijo  :  «  —  Al  buen  pag-a- 
dor  no  le  duelen  prendas.  El  que  una  vez,  señor  D.  Quijote,  pudo 
5  venceros  transformado  c,  bien  podrá  tener  esperanza  de  rendiros  en 
vuestro  propio  ser.  Mas,  porque  no  es  bien  que  los  caballeros  hag-an 
sus  fechos'^  de  armas  á  escuras*^,  como  los  salteadores  y  rufianes, 
esperemos  el  día  para/  que  el  sol  vea  nuestras  obras.  Y  ha  de  ser 
condición  de  nuestra  batalla  que  el  vencido  ha  de  quedar  á  la  vo- 

10  luntad  del  vencedor,  para  que  hag-a  del  todo  lo  que  quisiere,  con 
tal  que  sea  decente  á  caballero  lo  que  se  le  ordenare. 

—  Soy  más  que  contento  desaff  condición  y  convenencia'*»,  res- 
pondió D,  Quijote.  Y,  en  diciendo  esto,  se  fueron  donde  estaban  sus 
escuderos,  y  los  hallaron  roncando  y  en  la  misma  forma  que  estaban 

15  cuando  les '  salteó  el  sueño.  Despertáronlos  y  mandáronles^'  que 
tuviesen  á  punto  los  caballos,  porque  en  saliendo  el  sol  habían  de 
hacer /'^  los  dos  una  sang-rienta,  sing-ular  y  desigual  batalla;  á  cuyas 
nuevas  quedó  Sancho  atónito  y  pasmado,  temeroso  de  la  salud  de 
su  amo,  por  las  valentías  que  había  oído  decir  del  suyo  al  escudero 

20  del  Bosque.  Pero,  sin  hablar  palabra,  se  fueron  los  dos  escuderos  á 
buscar  su  g-anado,  que  ya  todos  tres  caballos  y  el  rucio  se  habían 
olido  y  estaban  todos  juntos. 


a.  ...y  empuñóla.  Ton.,  Bow.,  Arg.j.o, 
Benj.  =  b.  ...voz  afji  mefmo.  Ton.  = 
c.  .. .trasf orinado .  A.^,  Arr.,  Cl.,  Riv., 
Gasp.  =  d.  ...hechos.  Mai.  =  e.  ...armas 
afcxiras  como.  C.^,  V.3,  Br.^.j,  Bar., 
Bow.  —  ...á  oscuras  como.  Mal,  FK.  = 


/.  ...dia  ha/la  que.  Br.j.  =  g.  ...contento 
dcjla  condición.  Br.^.  =  h.  ...y  conve- 
niencia. Ton.,  A.,,  Arr.  =  i.  ...cuando 
los  salteó.  ARG.,.3,  Benj.  =  j.  Desper- 
táronles, y  mandáronlos  que.  Riv.  = 
/■;.  ...de  haberlos  dos.  FK, 


3.  «  —  Al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas.  —  Resplandece  en  este  refrán, 
aunque  en  forma  fragmentaria,  un  principio  ético  que  recoge  la  crítica  para 
tenerlo  muy  en  cuenta  al  apreciar  el  valor  de  no  pocos  refranes. 

6.  ...porque  no  es  bien  que  los  caballeros  hagan  sus  fechos  de  armas  á  escuras, 
como  los  salteadores  y  rufianes.  —  Se  nos  hace  duro  creer  que  D.  Quijote  dijera 
ascuras,  por  más  que  todavía  siga  diciéndolo  así  el  pueblo  bajo. 

Entre  el  vulgarismo  ascuras  y  el  á  obscuras  de  hoj',  hemos  optado  por  á  es- 
curas, que  decian  Santa  Teresa  y  Fr.  Luis  de  León, 


21.  ...que  ya  todos  tres  caballos  y  el  ntcio  se  habían  olido  y  estaban  lodos 
juntos.  —  Vean  los  rebuscadores  de  galicismos  cómo  las  dos  lenguas  han  co- 
rrido paralelamente  en  este  y  otros  puntos.  Si  la  repetición  casi  inmediata 
del  término  todos  arguye  falta  de  primor,  ese  es  dictamen  que  se  reservó 
D.  Gregorio  Garcés. 
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En  el  camino  dijo  el  del  Bosque  á  Sancho  :  «  —  Ha  de  saber, 
hermano,  que  tienen  por  costumbre  los  peleantes  de  la  Andalucía, 
cuando  son  padrinos  de  alguna  pendencia,  no  estarse  ociosos,  mano 
sobre  mano,  en  tanto  que  sus  ahijados  riñen «,  Díg-olo  por  que  esté 
advertido  que,  mientras  nuestros  dueños  riñeren  ^,  nosotros  también  5 
hemos  de  pelear  y  hacernos  astillas. 

—  Esa  costumbre,  señor  escudero,  —  respondió  Sancho,  --  allá 
puede  correr  y  pasar  con  los  rufianes «  y  peleantes  que  dice;  pero, 
con  los  escuderos  de  los  caballeros  andantes,  ni  por  pienso:  á  lo 
menos  yo  no  he  oído  decir  á  mi  amo  semejante  costumbre,  y  sabe  10 
de  memoria  todas  las  ordenanzas  de  la  andante  caballería.  Cuanto 
más  que  yo  quiero  que  sea  verdad  y  ordenanza  expresa  el  pelear 

los  escuderos  en  tanto  que  sus  señores  pelean  <^;  pero  yo  no  quiero 
cumplirla,  sino  pag-ar  la  pena  que  estuviere^  puesta  á  los  tales  pa- 
cíficos escuderos,  que  yo  aseg-uro  que  no  pase  de  dos  libras  de  cera;  15 
y  más  quiero  pag-ar  las  tales  libras,  que  sé  que  rae  costarán  menos 
que  las  hilas/"  que  podré  g-astar  en  curarme  la  cabeza,  que  ya  me  la 
cuento  por  partida  y  dividida  en  dos  partes.  Hayí?  más:  que  me 
imposibilita  el  reñir  el  no  tener  espada,  pues  en  mi  vida  me  la 
puse.  20 

—  Para  eso  sé  yo  un  buen  remedio,  •—  dijo  el'^  del  Bosque.  —  Yo 
traig-o'  aquí,/  dos  taleg-as  de  lienzo  de  un  mesmo^  tamaño:  toma- 
réis vos  la  una  y¿  yo  la  otra,  y  reñiremos»^  á  taleg-azos,  con  armas 
ig-uales. 

—  Desa  manera,  sea  en  buena"  hora,  —  respondió  Sancho;  —    25 
porque  antes  servirá  la  tal  pelea  de  despolvorearnos  que  de  he- 
rirnos. 

—  No  ha  de  ser  así,  —  replicó  el  otro;  —  porque  se  han  de  echar 
dentro  de  las  taleg>as,  por  que  no  se  las  lleve  el  aire,  media  docena 

de  guijarros  lindos"  y  pelados,  que  pesen  tanto  los  unos  como  los    30 


a.  ...ahijados  refieren,  difjolo.  Br...  = 
b.  ...Dueños  reñeu,  nofolros.  BR.g.  — 
...dueños  riñen,  no/otros.  Ton.  =  c.  ...los 
andaluces  peleantes.  Arg.2.  =  d.  ...seño- 
res peleen;  pero.  Gasp.  =  c.  ...que  ejlu- 
viera  puejla.  Br.^,  liow.  =/.  ...las  do- 
blas que.  BR.g.  =  g.  ...parles;  y  mus. 
Ton.  =  h.  ...el  efcudero  del  bofque.  V.j, 


Bar.  =  i.  ...yo  aqui  traigo  dos.  Riv., 
FK.  =  j.  ...aqui  conmigo  dos.  V.3,  Bak. 
=  k.  ...un  mifmo  tamaño.  Ton.,  Bow. 
=  1.  ...una,  e  yo.  Br.^.  =  m.  ...y  riñi- 
remos  a.  C.^,  V.3,  BR.^.g.  Bar.,  Bow. 
=  n.  ...en  buen  hora.  Bit.,,  AuG.,.,, 
Bknj.  =  ñ.  ...guijarros  limpios  y  pela- 
dos. Arg.,.,,  Benj. 


29.  ...media  docena  de  guijarros  lindos  y  pelados.  —  ¡  Afán  do  innovación  ! 
Substituir  á  lindos  con  limpios  es  poner  una  metáfora  que  nada  dice  en  luííar 
de  otra  que  halda  á  los  ojos  y,  si  se  apura  la  idea,  al  espíritu. 
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otros;  y  desta  manera  nos  podremos «  atalegar  sin  hacernos  mal 
ni  daño. 

—  Mirad,  ¡cuerpo  de  mi  padre!,  —  respondió  Sancho,  —  qué 
martas  cebollinas  ó  qué  copos  de  alg-odón  cardado  pone  en  las  tale- 

5  gas  para  no  quedar  molidos  los  cascos  y  hechos  alheña  ^  los  huesos. 
Pero,  aunque  se  llenaran  c  de  capullos  de  seda,  sepa,  señor  mío,  que 
no  he  de  pelear:  peleen  nuestros  amos,  y  allá  se  lo  hayan,  y  beba- 
mos y  vivamos  nosotros;  que  el  tiempo  tiene  cuidado  de  quitarnos 
las  vidas  sin  que  andemos  buscando  apetites'^  para  que  se  acaben 
10    antes  de  llegar  su  sazón  y  término,  y  que  se  cayan  de  maduras. 

—  Con  todo,  —  replicó  el  del  Bosque,  —  hemos  de  pelear  siquiera 
media  hora. 

—  Eso  no,  —  respondió  Sancho :  —  no  seré  yo  tan  descortés  ni  tan 
desagradecido  que  con  quien  he  comido  y  he«  bebido  trabe  cues- 

15    tión  alguna,  por  mínima  que  sea;  cuanto  más  que,  estando  sin  có- 
lera y  sin  enojo,  ¿quién  diablos  se  ha  de  amañar  á  reñir  á  secas? 

—  Para  eso,  —  dijo  el  del  Bosque,  —  yo  daré  un  suficiente  re- 
medio; y  es  que,  antes  que  comencemos  la  pelea,  yo  me  llegaré  bo- 
nitamente/ á  vuesas'  merced  y  le  daré  tres  ó  cuatro  bofetadas  que 

20    dé  con  él  á  mis  pies,  con  las  cuales  le  haré  despertar  la  cólera,  aun- 
que esté  con  más  sueño  que  un  lirón. 

—  Contra  ese  corte  sé  yo  otro,  —  respondió  Sancho,  —  que  no  le 
va  en  zaga:  cogeré  yo  un  garrote,  y,  antes  que  vuesa'^  merced  llegue 
á  despertarme  la  cólera,  haré  yo  dormir  á  garrotazos  de  tal  suerte 


a.  ...nos  podemos  atalegar.  Ton.  = 
b.  ...hechos  alhena  los.  Bar.  =  c.  ...se 
llenaren  de.  Arg.j.  =  d.  ...bufcando  ape- 
titos, para.  Bar.,  BR.g,  Ton.  —  ...bus- 
cando arbitrios  para.  Arg.,.,,  Benj.  — 


...buscando  apetitos  para.  FK.  =  e.  ...y 
beuido.  Bar.  =  /.  ...me  llegaré  bonita- 
metc  a.  C.^.  =  g.  ...á  vuejlra.  Bow.  — 
...á  vuestra.  Mai.  =  h.  ...que  vuejlra. 
—  ...que  vuestra.  Mai. 


3.  ...qtié  martas  cebollinas  ó  qué  copos  de  algodón  cardado ^ione  en  las  talegas 
para  no  quedar  molidos  los  cascos  y  hechos  alheña  los  huesos.  —  Tomóse,  sin  duda, 
esta  expresión  figurada  y  familiar,  ó  de  la  hoja  llamada  alheña  cuando  des- 
pués de  seca  se  reduce  á  polvo,  ó  del  tizón  que  suele  formarse  en  las  espigas 
mojadas  fuera  de  tiempo  y  que  con  facilidad  se  hace  polvo.  De  ahi  el  senti- 
do traslaticio  en  que  se  toma  dicha  voz  cuando  decimos  «quedó  molido  como 
una  alheña>^;y  no  otra  es  la  significación  que  recibe  en  el  pasaje  transcrito. 

De  la  primera  acepción  del  vocablo,  da  testimonio  el  siguiente  ejemplo: 
«  ...y  siembran  la  alheña,  que  es  una  hoja  como  la  del  arrayan.»  (L.  del  Már- 
mol. Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos,  lib.  IV,  cap.  25.) 

Este  que  sigue  se  refiere  á  las  manchas  de  las  manos  que  tienen  cuantos 
trafican  con  la  alheña  :  «  ...quiso  hacer  trasquilar  las  cabezas  de  las  mujeres 
de  los  naturales  del  marquesado  de  Cañete,  y  rasparles  la  alheña  de  las  ma- 
nos.» (L.  DEL  MÁRMOL.  Obra  citada,  lib.  IT,  cap.  10.) 
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la  suya,  que  no  despierte  si  no  fuere  en  el  otro  mundo,  en  el  cual  se 
sabe  que  no  soy  yo  hombre  que  me  dejo  manosear  el  rostro  de 
nadie...  y  cada  uno  mire  por  el  virote.  Aunque  lo  más  acertado 
sería  dejar  dormir  su  cólera  á  cada  uno;  que  no  sabe  nadie  el  alma 
de  nadie,  y  tal  suele  venir  por  lana  que  vuelve  tresquilado",  y  Dios 
bendijo  la  paz  y  maldijo  las  riñas;  porque,  si  un  gato  acosado,  en- 

a.  ...trasquilado.  Ton.,  Riv.,  Gasp.,  Aro.,.,,  Mal,  Benj.,  FK. 


1.  ...en  el  otro  mundo,  en  el  cual  se  sale  que  no  soy  yo  hombre  que  rae  dejo 
manosear  el  rostro  de  nadie.  —  <•<  Especie  de  aseveración  ó  juramento,  atesti- 
guando Sancho  con  lo  que  sabiau  los  del  otro  mundo:  fuese  de  buena  fe,  y 
usando  de  alguna  fórmula  conocida  en  su  tiempo,  ó  fuese  que  de  cólera  ó  de 
miedo,  ó  de  uno  y  otro,  no  supiese  ya  Sancho  lo  que  se  decía.»  (Clemencín. 
T.  IV,  pág.  248.) 

«Quien  no  sabe  lo  que  Sancho  decía  es  el  comentador.  Bien  puede  ser  que 
la  fórmula  de  que  se  valió  Sancho  fuese  muy  conocida  en  su  tiempo,  puesto 
que  en  el  nuestro  mismo  se  ve  á  la  legua  que  es  una  fanfarronada  de  allende 
de  Sierra  Morena.  Dice  en  ella,  el  improvisado  valentón,  que  en  el  otro  mundo 
se  sabe  que  no  es  él  hombre  que  se  deje  manosear  el  rostro  de  nadie.  Ya  se  ve: 
son  tantos  los  insolentes  que  él  ha  enviado  allá,  que  no  es  nada  extraño  que 
por  aquellas  tierras  se  tengan  largas  noticias  de  sus  humos,  y  que  se  puedan 
encontrar  buenos  testigos  de  su  valentía.  Lo  que  sigue  prueba  que  Sancho 
por  entonces  se  había  olvidado,  ó  había  hecho  como  que  se  olvidaba,  de  lo  que 
es  miedo...  Muy  concertadas  son  estas  razones  para  que  haya  supuesto  el  co- 
mentador que  no  sabía  Sancho  lo  que  se  decía.»  (J.  Calderón.  Cervantes  vin- 
dicado, pág.  144.) 

3.  ...y  cada  uno  mire  por  el  virote.  —  De  diversas  figuras,  el  virote  era  una 
especie  de  saeta  guarnecida  con  un  casquillo.  Tal  es  el  significado  que  recil)e 
en  el  ejemplo  que  va  á  continuación  : 

«  É  cuando  vio  que  Tranquer  pasaba  derecho  del  tiróle  el  virote  con  un 
arco,  é  dióle  en  los  pechos  sobre  el  pespunte;  mas  non  le  hizo  mal  alguno,  é 
cayó  el  vii'ote  en  tierra.»  (La gran  conquista  de  Ultramar,  lib.  II,  cap.  l^.) 

Pero  ni  en  este  sentido  ni  en  el  de  esotro  pasaje  está  empleada  aquí  la  voz 
virote :  «  Hay  en  Sevilla  un  género  de  gente  ociosa  y  holgazana,  á  quien  común- 
mente suelen  llamar  gente  de  barrio...  gente  baldía...  de  la  cual...  había  mu- 
cho que  decir ;  pero  por  buenos  respetos  se  deja.  Uno  destos  galanes,  pues,  que 
entre  ellos  es  llamado  virote,  mozo  soltero  (que  á  los  recíencasados  llaman  ma- 
tones), acertó  á  mirar  la  casa  del  recatado  Carrizales;  y,  viéndola  siempre  ce- 
rrada, le  tomó  gana  de  saber  quién  vivía  dentro,  y,  con  tanto  ahinco  y  curiosi- 
dad hizo  la  diligencia,  que  de  todo  en  todo  vino  á  saber  lo  que  deseaba.»  (El 
celoso  extremeño.) 

Cada  uno  mire  por  el  virote,  es  frase  familiar,  tomada  en  sentido  metafórico; 
y  significa  que  cada  uno  debe  atender  con  solicitud  á  lo  que  importa  ó  es  de 
propia  conveniencia. 

5.  ...Dios  bendijo  la  paz  y  maldijo  las  riñas.  —  Por  su  alto  espíritu  de  fra- 
ternidad, el  adagio  entra  en  el  número  de  los  que,  para  decirlo  gráficamente, 
están  saturados  de  cristianismo. 
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cerrado  y  apretado  se  vuelve  en  león,  yo,  que  soy  hombre,  Dios 
sabe  en  lo  que  podré  volverme.  Y,  así,  desde  ahora  intimo  á  vuesa« 
merced,  señor  escudero,  que  corra  por  su  cuenta  todo  el  mal  y  daño 
que  de  nuestra  pendencia  resultare. 
5  —  Está  bien,  —  replicó  el  del  Bosque:  —  amanecerá  Dios  y  me- 

draremos. » 

En  esto  ya  comenzaban  á  gorjear  en  los  árboles  mil  suertes  de 
pintados  pajarillos,  y  en  sus  diversos  y  aleg'res  cantos  parecía  que 
daban  la  norabuena  y  saludaban  á  la  fresca  aurora,  que  ya  por  las 

10  puertas  y  balcones  del  oriente  iba  descubriendo  la  hermosura  de  su 
rostro,  sacudiendo  de  sus  cabellos  un  número  infinito  de  líquidas 
perlas,  en  cuyo  suave  licor  bañándose  las  hierbas,  parecía  asimes- 
mo'' que <>  ellas  brotaban  y  llovían  blanco  y  menudo  aljófar'^;  los 
sauces  destilaban^  maná  sabroso,  reíanse  las  fuentes,  murmuraban 

15  los  arroyos,  aleg-rábanse  las  selvas,  y/  enriquecíanse  los  prados  con 
su  venida. 

Mas,  apenas  dio  lugar  la  claridad  del  día  para  ver  y  diferenciar 
las  cosas,  cuando  la  primera  que  se  ofreció  á  los  ojos  de  Sancho 
Panza  fué  la  nariz  del  escudero  del  Bosque,  que  era  tan  g-rande 

20  que  casi  le  hacía  sombra  á  todo  el  cuerpo.  Cuéntase,  en  efectos, 
que  era  de  demasiada  g-randeza,  corva  en  la  mitad  y  toda  llena  de 
verrugas,  de  color  amoratado  como  de  berengena'^  bajábale  dos 
dedos  más  abajo  de  la  boca.  Cuya  grandeza,  color,  verrugas  y  en- 
corvamiento, así  le  afeaban  el  rostro,  que,  en  viéndole  Sancho,  co- 

25    menzó  á  herir  de  pie  y  de  mano,  como  niño  con  alferecía,  y  propuso 


a.  ...«  vnejlra.  Bow.  —  ...«  vuestra. 
Mai.  =  b.  ...parecía  afsi  ■mifm.o  ellas. 
V.j.  —  ...parecía  affi  míjmo  ellas.  Bar., 
Ton.  —  ...parecía  así  niifmo  ellas.  Bow. 
— .. .parecía  asimismo  que.  A.,,  Arr.,Cl., 
Arg.,.j,  Mal,  Benj.,  FK.  =  c.  ...mef- 


nio  ellas.  C.^,  Br.^.  =  d.  ...menudo  aljo 
ofa:  los.  Bow.  =  e.  ...fauzes  dijlilauan 
maná.  Bar.  =/.  ...felvas,enríquecianfe. 
Ton.  =  cj.  ...en  efeto.  V.3,  Br.^,  Bar.  — 
...enefelo.  Pell.  =  h.  ...de  verengenas: 
bagábale.  Ton. 


5.  —  Usía  bien,  —  replicó  el  del  Bosque:  —  amanecerá  Dios  y  medraremos.  — 
Á  los  refranes  que  tocan  en  las  fronteras  del  fatalismo  se  oponen  los  que, 
como  el  transcrito,  atenúan  en  algún  modo  el  pesimismo. 


24.    ...comenzó  á  herir  de  pie  y  de  mano,  como  niño  con  alferecía.  — 

«Érase  un  hombre  á  una  nariz  pegado...» 

Esto,  y  lo  que  con  hipérbole  más  que  archiandaluza  añadió  Quevedo,  vié- 
nese  fácilmente  á  la  memoria  al  imaginarse  la  nariz  de  Tomé  Cecial,  aquella 
nariz  de  grandeza  extraordinaria,  corva  en  la  mitad,  llena  de  verrugas,  amo- 
ratada como  una  berengena,  y  tan  caída,  que  pasaba  dos  dedos  más  abajo  de 
la  boca.  ¿Cómo,  pues,  no  había  de  poner  miedo  y  espanto  en  el  asustadizo 
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en  su  corazón  de  dejarse  dar  docientas«  bofetadas  antes  que  des- 
pertar la  cólera  para  reñir  con  aquel  vestig-lo.  D,  Quijote  miró  á  su 
contendor,  y  liallólc  ya  ¡¡uesta  y  calada  la  celada,  de  modo  que  no 
le  pudo  ver  el  rostro;  pero  notó  que  era  hombre  membrudo  y  no 
muy  alto  de  cuerpo.  Sobre  las  armas  traía  una  sobrevesta'^  ó  casaca  5 
de  una  tela,  al  parecer,  de  oro  finísimo,  sembradas  por  ella  muchas 
lunas  pequeñas  de  resplandecientes  espejos,  que  le  hacían  en  g-ran- 
dísima  manera  g-alán  y  vistoso.  Volábanle,  sobre  la  celada,  grande 
cantidad  de  plumas  verdes,  amarillas  y  blancas.  La  lanza,  que  tenía 
arrimada  á  un  árbol,  era  grandísima  y  gruesa,  y  de  un  hierro  ace-  10 
rado  de  más  de  un  palmo. 

Todo  lo  miró  y  todo  lo  notó  1).  Quijote,  y  juzgó,  de  lo  visto  y  mi- 
rado, que  el  ya  dicho  caballero  debía  de  ser  de  grandes  fuerzas; 
pero  no  por  eso  temió,  como  Sancho  Panza,  antes  con  gentil  de- 
nuedo dijo  al  Caballero  de  los  Espejos:  «  —  Si  la  mucha  g-ana  de  15 
pelear,  señor  caballero,  no  os  gasta  la  cortesía,  por  ella  os  pido  que 
alcéis  la  visera  un  poco,  por  que  yo  vea  si  la  g-allardía  de  vuestro 
rostro  responde  á  la  de  vuestra  disposición. 


rt.    ...dar  doscievtus   bofetadas.    ]\Iai..        I       C..,.  V.j,  Bu.^,  Bau.  — ' ...itnafobrevijla, 
FK.    =   h.    ...rua  Johrcuijlu,   o    rafaca.        I        <>  cafara.  Tox..  B()\v. 


Sandio?  Fué  lau  grande  el  terror,  (lue  comenzó  á  herir  de  pie  y  de  mano  como 
niño  con  alferecía. 

La  comparación  exacta,  realista  en  extremo,  nos  recuerda  aquellas  otras 
de  que  hal)ia  nsado  ya  : 

«Sucedió  que  en  este  tiempo  llegó  á  aquella  ciudad  una  dama  de  todo 
rumbo  y  manejo...  Por  ver  si  le  conocia  fue  Tomás  á  visitarla,  de  cuya  visita  y 
vista  quedó  ella  enamorada...;  y  él,  sin  echar  de  ver  en  ello,  si  no  era  por  fuerza 
y  llevado  de  otros,  no  queria  entrar  en  su  casa.  Finalmente,  ella  le  descubrió 
su  voluntad  y  le  ofreció  su  hacienda,  l'ero,  como  él  atendia  más  á  sus  libros 
que  á  otros  pasatiempos,  en  ninguna  manera  respondía  al  gusto  de  la  señora, 
la  cual,  viéndose  desdeñada  y  á  su  parecer  aborrecida...,  acordó  de  buscar 
otros  modos  á  su  parecer  más  eficaces  y  bastantes  para  salir  con  el  cumpli- 
miento de  sus  deseos;  y,  así,  aconsejada  de  una  morisca,  en  un  membrillo  to- 
ledano dio  a  Tomas  unos  destos  que  llaman  hechizos,  creyendo  que  le  daba 
cosa  que  le  forzase  la  voluntad  á  quererla...  Comió  en  tan  mal  punto  Tomás  el 
memljrillo,  que  al  momento  comenzó  á  herir  de  pie  y  de  mano  como  si  tuviera  al- 
ferecía. »  (El  Licenciado  Vidriera.) 

«Al  fin  llegaban  de  su  canto  y  baile  el  corro  de  las  mozas,  guiado  por  la 
buena  duefia,  cuando  llegó  Guiomar  la  centinela,  toda  turbada,  hiriendo  de  pie 
y  de  mano  como  si  luciera  alferecía.  »  (El  celoso  exlremeño.J 

2.  D.  Qiüjole  miró  á  su  conlendor.  —  El  léxico  no  lo  da  por  anticuado; 
pero  ¿quien  (lira  que  cow/íJíí/or  no  está  ya  dado  al  olvido?  Contendiente,  com- 
petidor, y  términos  análogos,  gozan  ahora  de  mayor  prestigio. 

Tomo   iv  30 
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—  Ó  vencido  ó  vencedor  que  salg-áis  desta  empresa,  señor  caba- 
llero, —  respondió  el  de  los  Espejos,  —  os  quedará  tiempo «  y  espa- 
cio demasiado  para  verme;  y,  si  ahora  no  satisfag-o  vuestro  deseo, 
es  por  parecerme  que  hag-o  notable  ag-ravio  á  la  hermosa  Casildea 

5    de  Vandalia  en  dilatar  el  tiempo  que  tardare^  en  alzarme  la  visera 
sin  haceros  confesar  lo  que  ya  sabéis  que  pretendo. 

—  Pues  en  tanto  que  subimos  á  caballo,  —  dijo  D.  Quijote,  — 
bien  podéis  decirme  si  soy  yo  aquel  D.  Quijote  que  dijisteis  ^  haber 
vencido. 

10  —  Á  eso  vos^^  respondemos,  —  dijo  el  de  los  Espejos,  —  que  pa- 

recéis, como  se  parece  un  huevo  á  otro,  al  mismo  caballero  que  yo 
vencí;  pero,  seg-ún  vos  decís  que  le  persig-uen  encantadores,  no 
osaré  afirmar  si  sois  el  contenido^  ó  no. 

—  Eso  me  basta  á  mí,  —  respondió  D.  Quijote,  —  para  que  crea 
1.5    vuestro  eng-año;  empero,  para  sacaros  del  de  todo  punto,  vengan 

nuestros  caballos,  que  en  menos  tiempo  que  el  que  tardáredes/  en 
alzaros  la  visera,  si  Dios,  si  &  mi  señora  y  mi  brazo  me  valen,  veré 
yo  vuestro  rostro,  y  vos  veréis  que  no  soy  yo''  el  vencido  D.  Quijote 
que  pensáis.  » 

20  Con  esto,  acortando  razones,  subieron  á  caballo,  y  D.  Quijote 

volvió  las  riendas  á  Rocinante  para  tomar  lo  que  convenía  del 
campo  para  volver  á  encontrar  á  su  contrario,  y  lo  mesmo'  hizo  el 
de  los  Espejos.  Pero  no  se  había  apartado  D.  Quijote  veinte  pasos, 
cuando  se  oyó  llamar  del  de  los  Espejos;  y,  partiendo  los  dos  el 

25    camino,  el  de  los  Espejos  le  dijo:  «  —  Advertid,  señor  caballero. 


a.  ...efpejos,  tiempo  os  quedara,  y  ef- 
paeio.  V.3,  Bar.  =b.  ...que  tardare  en. 
V.3,  Br.^,  Bar.  =  c.  ...que  dÍTiJle  aver 
vencido.  Ton.  =  d.  ...ejfo  os  refpondi- 
mos.  Ton.  =  e.  ...el  contendido  o  ?io. 
Akg.,.2'  Benj.  =  /.  ...q  tardáredes  en. 
V.3.  —  ...que  tardáredes  en.  Bar.,  Ton., 


A.,.,,  Bow.,  Pell.,  Arr.,  Cl.,  Riv., 
Gasp.,  Arg.,.j,  Mal,  Bknj.,  FK.  = 
g.  ...Ji  Dios,  mi  feñora.  Y. 3,  Bar.  = 
h.  ...soy  el  vencido.  Gasp.  =  i.  ...lo  mif- 
mo.  V.3.  Bar.,  Bow.  —  ...lo  mismo.  A.,, 
Arr.,  Cl.,  Rit..  Gasp.,  Arg.j.,,  Mal, 
Benj.,  FK. 


12.  ...no  osaré  ajirmar  si  sois  el  contenido  ó  no.  —  « Tal  vez,  en  lugar  de  conte- 
nido, escribió  Cervantes  el  contendido,  esto  es,  el  sujeto  acerca  del  cual  se  con- 
tiende, se  disputa  si  fué  ó  no  vencido.»  (Hartzexbusch.) 

¡Arbitraria  suposición!  El  de  los  Espejos  dice  á  D.  Quijote:  «  —  Os  pare- 
céis, como  se  parece  un  huevo  á  otro,  al  mismo  caballero  que  30  venci;  pero  no 
osaré  afirmar  si  sois  el  contenido  ó  no»,  esto  es,  «si  sois  el  mismo  á  quien  yo 
vencí,  el  susodicho  caballero,  ese  de  quien  os  hablo.»  Por  tanto,  estaba  ya  fija-, 
do  el  texto.  Si  pareciere  no  ser  concluyente  argumento,  digamos  que  el  conte- 
nido, en  lugar  de  el  mismo,  el  dicho,  es  fórmula  forense,  y  lenguaje  muy  propio 
en  labios  del  engreído  bachiller.  Si  de  ello  se  hubiese  dado  cuenta  Clemen- 
cín,  no  habría  argüido  contra  la  supuesta  impropiedad  del  vocablo. 
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que  la  condición  de  nuestra  batalla  es  que  el  vencido,  como  otra 
vez  he  diclio,  ha  de  quedar  á  discreción  del  vencedor, 

—  Ya  la«  sé,  —  respondió  D.  Quijote;  —  con  tal  que  lo  que  se  le 
impusiere  y  mandare  al  vencido  han  de  ser  cosas  que  no  salg-an  de 
los  límites  de  la  caballería.  5 

—  Así  se  entiende  »,  respondió  el  de  los  Espejos. 

Ofreciéronsele  en  esto  á  la  vista  de  D.  Quijote  las  extrañas  nari- 
ces del  escudero,  y  no  se  admiró  menos  de  verlas  que  Sancho;  tanto, 
que  le  juzg-ó  por  alg-ún  monstruo'',  ó  por  hombre  nuevo  y  de  aque- 
llos que  no  se  usan  en  el  mundo.  Sancho,  que  vio  partir  á  su  amo  10 
para  tomar  carrera,  no  quiso  quedar  solo  con  el  narig-udo,  temiendo 
que,  con  sólo  un  pasag-onzalo  con  aquellas  narices  en  las  suyas,  sería 
acabada  la  pendencia  suya,  quedando,  del  g-olpe  ó  del  miedo",  ten- 
dido en  el  suelo;  y  fuese  tras  su  amo,  asido  á  una  ación ^  de  Roci- 
nante. Y,  cuando  le  pareció  que  ya  era  tiempo  que  volviese,  le  dijo:  15 
«  —  Suplico  á  vuesa^  merced,  señor  mío,  que,  antes  que  vuelva  á 
encontrarse,  me  ayude  á  subir  sobre  aquel  alcornoque,  de  donde 
podré  ver  más  á  mi  sabor,  mejor  que  desde  el  suelo,  el  gallardo  en- 
cuentro que  vuesa/  merced  ha  de  hacer  con  este  caballero. 

—  Antes  creo,  Sancho,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  te  quieres  en-    20 
caramar  y  subir  en  andamio  por  ver  sin  peligro  los  toros. 

—  La  verdad  que  dig-a,  —  respondió  Sancho,  —  las  desaforadas 
narices  de  aquel  escudero  me  tienen  atónito  y  lleno  de  espanto,  y 
no  rae  atrevo  á  estar  junto  á  él. 

—  Ellas  son  tales,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que,  á  no  ser  yo  quien    25 
soy,  también  me  asombraran;  y,  así,  ven:  ayudarte   he   á  subir 
donde  dices.  » 

En  lo  que  se  detuvo  D.  Quijote  ení7  que  Sancho  subiese  en  el 
alcornoque,  tomó  el  de  los  Espejos,  del  campo,  lo  que  le  pareció  ne- 
cesario; y,  creyendo  que  lo  mismo  habría  heclio  D.  Quijote,  sin  es-    30 
perar  son  de  trompeta  ni  otra  señal  que  los  avisase,  volvió  las  rien- 
das á  su  caballo  (que  no  era  más  ligero  ni  de  mejor  parecer  que 


a.  ...ya  lo  sé.  Aug.».  =  b.  ...al/jun 
monjlro.  C.^,  V.3,  Hk.^..,,  Ton.,  Bow.  = 
c.  ...del  medio  tendido.  Bu.^.  =  d.  ...ac- 
ción. C.^,  V.3,  Bk-í  ,5,  Bar.,  Gasp.,  FK. 


—  ...acción.  IjOw.  —  ...«  un  arzón  de. 
Ton.  =  c.  ...á  vncstra  merced.  Mai.  = 
/.  ...queviteslra  merced.  Mai.  ^  g.  ...Qui- 
jote á  que.  Akg.j.j,  Benj. 


3.  ...con  tal  que  lo  que  se  le  impusiere  y  mandare  al  vencido  han  de  ser  cosas 
que  no  salgan  de  los  limites  de  la  caballería.  —  Pudo  docirse,  atendiendo  al  rigor 
lógico  y  gramatical :  con  tal  que  lo  qvx  se  imptisiere  y  mandare  al  vencido  fueren 
cosas  que  no  salgan  de  los  limites  de  la  caballería. 
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Rocinante),  y,  á  todo  su  correr,  que  era  un  mediano  trote,  iba  á  en- 
contrar á  su  enemigo;  pero,  viéndole  ocupado  en  la  subida  de  San- 
cho, detuvo  las  riendas  y  ¡¡aróse  en  la  mitad  de  la  carrera,  de  lo 
que  el  caballo  quedó  ag-radecidísimo,  á  causa  que  ya  no  podía  mo- 
5  verse.  D.  Quijote  (que  le  pareció  que  ya  su  enemig-o  venía  volando) 
arrimó  reciamente  las  espuelas  á  las  trasijadas  ijadas^  de  Roci- 
nante, y  le  hizo  ag'uijar  de  manera  que  cuenta  la  historia  que  esta 
sola  vez  se  conoció  haber  corrido  alg'o,  porque  todas  las  demás 
siempre  fueron  trotes  declarados;  y  con  esta  no  vista  furia  lleg-ó 

10  donde  el  de  los  Espejos  estaba,  hincando  á  su  caballo  las  espuelas 
hasta ^  los  botones,  sin  que  le  pudiese  mover  un  solo  dedo  del  lugar 
donde  liabía  hecho  estanco  de  su  carrera.  En  esta  buena  sazón  «^  y 
coyuntura  halló  D.  Quijote  á  su  contrario,  embarazado  con  su^'  ca- 
ballo y  ocupado  con  su  lanza,  que  nunca  ó  no  acertó  ó  no  tuvo 

15  lugar  de  ponerla  en  ristre.  D.  Quijote,  que  no  miraba  en  estos  in- 
convenientes, á  salva '^  mano  y  sin  peligro  alguno  encontró  al  de 
los  Espejos,  con  tanta  fuerza,  que  mal  de  su  grado  le  hizo  venir  al 
suelo  por  las  ancas  del  caballo,  dando  tal  caída,  que,  sin  mover  pie 
ni  mano,  dio  señales  de  que  estaba  muerto. 

20  Apenas  le  vio  caído  Sancho,  cuando  se  deslizó  del  alcornoque  y 

á  toda  priesa/' vino  donde  su  señor  estaba;  el  cual,  apeándose  de 
Rocinante,  fué  sobre  el  de  los  Espejos,  yo,  quitándole  las  lazadas 
del  yelmo  para  ver  si  era  muerto  y  para  que  le  diese  el  aire  si 
acaso  estaba  vivo,'»  vio...  (¿Quién  podrá  decir  lo  que  vio,  sin  causar 

25    admiración,  maravilla  y  espanto  á  los  que  lo  oyeren?).  ¡Vio,  dice 


a.  ...truf hija  das  de.  Tox.  =  b.  ...ef-  I  /.   ...«  toda  prisa  vino.  Mai.  =  y.  ...ef- 

jjuelas  dentro  los.  BR.g.  =  c.  ...e/la  bu-  i  pejos,   quitándole.  Bow.  =  h.  ...vitio,  y 

rrafca  y.  Br.^.  =  d.  ...con  son  caballo.  vio.    C..,.    V.j,    BR.^.g,    Bak.  —   ...vivo, 

FK.   =  e.  ...áju  falúa  mano.  Bar.  =  !  y  vio.  Bow. 


12.  En  esta  buena  sazón...  D.  Quijote...  encontró  al  de  los  Espejos,  con  tanta 
fiterza,  que  mal  de  su  grado  le  hizo  venir  al  suelo.  —  Las  lanzas  se  volvieron 
cañas,  y  el  Caballero  del  Bosque  hubo  de  confesar,  mal  de  su  grado,  como 
acontece  más  de  una  vez  á  nuestras  arrogancias,  que  Dulcinea  se  aventajaba 
á  Casildea,  como  los  falsos  ideales  se  ven  sobrepujados  por  el  más  puro:  por  el 
de  la  belleza,  de  la  verdad  y  del  bien. 

22.  ...?/,  quitándole  las  lazadas  del  yelmo  2^o.ra  ver  si  era  muerto  y  para  que 
le  diese  el  aire  si  acaso  estaba  vivo,  rió.  —  Por  no  ser  expletiva,  porque  no  hace 
más  llena  ni  harmoniosa  la  expresión,  hase  suprimido  en  la  mayoría  de  las 
ediciones  la  conjunción  y,  que  no  sabemos  cómo  entró  en  la  de  Cuesta: 

«...y  quitándole  las  lazadas  del  yelmo  para  ver  si  era  muerto,  y  para  que 
le  diesse  el  ayre,  si  acaso  estaua  viuo,  y  vio.  »  (Fol.  510  vuelto,  1.  li).) 
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la  historia,  el  rostro  mesmo«,  la  misma''  fig-ura,  el  mesmo"  aspecto, 
la  misraa^^  fisonomía^,  la  mesma/  efig-ie,  la  perspetivafl'  mesma'* 
del  bachiller  Sansón  Carrasco!  Y,  así  como  la  vio,  en  altas  voces 
dijo  :  «  —  ¡  Acude,  Sancho,  y  mira  lo  que  has  de  ver  y  no  lo  has 
de'  creer!  ¡  Ag-uija,  hijo,  y  advierte  lo  que  puede  la  mag-ia,  lo  que  5 
pueden  los  hechiceros  y  los^  encantadores!  » 

Lleg"ó  Sancho,  y,  como  vio  el  rostro  del  bachiller  Carrasco,  co- 
menzó á  hacerse  mil  cruces  y  á  santig'uarse  otras  tantas.  En  todo 
esto  no  daba  muestras  de  estar  vivo  el  derribado  caballero,  y  San- 
cho dijo  á  D.  Quijote :  «  —  Soy  de  parecer,  señor  mío,  que,  por  sí  ó  10 
por  no,  vuesa'*^  merced  hinque  y  meta  la  espada  por  la  boca  á  este 
que  parece  el  bachiller  Sansón  Carrasco:  quizá  matará  en  él  á  al- 
g'uno  de  sus  enemig'os  los  encantadores. 

—  No  dices  mal,  —  dijo  D.  Quijote,  —  porque  de  los  eneraig-os 
los  menos.  »  15 

Y,  sacando  la  espada  para  poner  en  efecto  '■  el  aviso  y  consejo  de 
Sancho,  lleg-ó  el  escudero  del  de  los  Espejos,  ya  sin  las  narices  que 
tan  feo  le  liabían  hecho,  y  á  grandes  voces  dijo  :  «  —  ¡  Mire  vuesa"' 
merced  lo  que  hace,  señor  D.  Quijote;  que  ese  que  tiene  á  los  pies  es 
el  bachiller  Sansón  Carrasco,  su  amig-o,  y*  yo  soy  su  escudero!  »  20 

Y,  viéndole  Sancho  sin  aquella  fealdad  primera,  le  dijo :  «  — ¿Y 
las  narices?» 

Á  lo  que  él  respondió  :  «  —  Aquí  las  teng-o  en  la  faldriquera 'í^.  » 
Y,  echando  mano  á  la  derecha,  sacó  unas  narices  de  pasta  y  barniz, 
de  máscara,  de  la  manifatura»  que  quedan  delineadas.  25 


a.  ...roftro  mifmo.  V.,,  Bar.,  Bow.  — 
...rostro  misino.  A.,,  AuR.,  Cl.,  Kiv., 
Gasp.,  Arg.,.2,  Mal,  Bknj.,  FK.  = 
b.  ...la  mesma  figura.  A.,.  =  c.  ...mifmo 
a/pedo.  V.j.  Bar.,  Ton.  —  ...mifmo  af- 
pecio.  Bow.  .—  ...mismo  aspecto.  A..,, 
Arr.,  Cl.,  Kiv.,  Gasp.,  Arg.,.,.  Mal. 
Benj.,  FK.  =  tí.  ...la  mesma.  A.,.  = 
e.  ...fijionomia.  BR.g.  = /.  ...la  mifma 
efigie.  V.,,  Bar.,  Br.,,  Ton.,  Bow.  — 
...la  misma  efigie.  A.,,  Arr.,  Cl.,  Kn'., 
Gasp.,  Aro.,.,,    Mal,    Benj.,    FK.    = 


g.  ...la  pei-fpeéliva.  Br.,,  Ton.  —  ...la 
perspeclita.  A.,.,,  Felí-.,  Arr.,  C'i-., 
Kiv.,  Gasp.,  Arg.,,  Mal,  Benj.,  FK.  = 
h.  ...mifma.  V.j,  Bar.,  Bow. —  ...mis- 
mu.  A.,,  Arr.,  Cl.,  Kiv.,  Gasp.,  Arg.,.,, 
Mal,  Benj.,  FK.  =  i.  ...lo  has  creer. 
C.^.  =i.  ...y  encantadores.  V.j,  Bar.  = 
k.  ...vuestra  merced.  Mal  =  /.  ...en  efe- 
to  el.  BR.g.  =  m.  ...mire  vuestra  merced. 
Mal  =  n.  ...amigo,  e  yo  foy.  Br.^.  = 
ñ.  .. .la  faltriquera .  Gasp.  =  o.  ...la  ma- 
nifactura. Gasp. 


21.  Y,  viéndole  Sancho  sin  aquella  fealdad  primera,  le  dijo:  «■  —  ¿  Y  las  na- 
rices 9»  —  ¡  Qué  énfasis  el  de  esta  y.'  Ella  sola  vale  por  un  retrato.  ¿  No  está 
pintado  ahi  el  espanto  de  Sancho  V 

«  Y  dejas,  pastor  santo  », 
dijo  Fr.  Luis  de  León  con  ocasión  de  sublime  asombro,  cuya  conjunción  y 
vale  por  todo  un  exordio. 
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Y,  mirándole  más  y  más  Sancho,  con  voz  admirativa  y  grande 
dijo:  « —  ¡Santa  María,  y  valme«!  ¿Este  no  es  Tomé  Cecial,  mi 
vecino  y  mi  compadre? 

—  Y  ¡cómo  si  lo  soy!  —  respondió  el  ya  desnarigado  escudero. — 
5    Tomé  Cecial  soy,  compadre  y  amigo  Sancho  Panza  ^;  y  luego  os 

diré  los  arcadúcese,  embustes  y  enredos  por  donde  soy  aquí  venido. 
Y,  en  tanto,  pedid  y  suplicad  al  señor,  vuestro  amo,  que  no  toque, 
maltrate,  hiera  ni  mate  al  Caballero  de  los  Espejos,  que  á  sus  pies 
tiene;  porque,  sin  duda  alguna,  es  el"^^  atrevido  y  mal  aconsejado 

10     el^  bachiller  Sansón  Carrasco,  nuestro  compatrioto/,  » 

En  esto  volvió  en  sí  el  de  los  Espejos;  lo  cual  visto  por  D.  Quijote, 
le  puso  la  punta  desnuda  de  su  espada  encima  del  rostro,  y  le  dijo : 
«  —  Muerto  sois,  caballero,  si  no  confesáis  que  la  sin  par  Dulcinea 
del  Toboso  se  aventaja  en  belleza  á  vuestra  Casildea  de  Vandalia; 

15  y,  demás  de  esto,  habéis  de  prometer,  si  de  esta  contienda  y  caída 
quedáredessí  con  vida,  de  ir  á  la  ciudad  del  Toboso  y  presentaros 
en  su  presencia,  de  mi  parte,  para  que  haga  de  vos  lo  que  más  en 
voluntad  le  viniere;  y,  si  os  dejare  en  la  vuestra,  asimismo  habéis 
de  volver  á  buscarme  (que  el  rastro  de  mis  hazañas  os  servirá  de 

20  guía  que  os  traiga  donde  yo  estuviere)  y  á  decirme  lo  que  con  ella 
hubiéredes  pasado;  condiciones  que,  conforme  á  las  que  pusimos 
antes  de  nuestra  batalla,  no  salen  de  los  términos  de  la  andante 
caballería. 

—  Confieso,  —  dijo  el  caído  caballero,  —  que  vale  más  el  zapato 
25    descosido  y  sucio  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso  que  las  barbas 

mal  peinadas,  aunque  limpias,  de  Casildea;  y  prometo  de  ir  y  vol- 
ver de  su  presencia  á  la  vuestra,  y  daros  entera  y  particular  cuenta 
de  lo  que  me  pedís. 

—  También  habéis  de  confesar  y  creer,  —  añadió  D.  Quijote,  — 
que  aquel  caballero  que  vencistes  no  fué  ni  pudo  ser  D.  Quijote  de 


30 


a.  ...y  raíame.  Br.^.  =  h.  ...San- 
cho, y  luego.  Br.^^.  =  c.  ...los  areadu- 
seSf  y  embujtes  jwr  donde  foy.  Br.^.  = 
d.  ...es  atrevido.  FK.  =  e.  ...aconfejudo 


ller.  Arr.,  Mai.  —  ...aconsejado  Bachi- 
ller. Arg.,,  Benj.  —  ...aconsejado  del 
Bachiller.  Arg.,.  =  /.  ...nuestro  com- 
patriota. Gasp.,  Mal,  FK.   =  _</.  ...que- 


Bachiller.  Ton.   —  ...aconsejado  bachi-       I       darudes  con.  C.^,  Br.^. 


15.  ...habéis  de  prometer ,  si  de  esta  contienda  y  caída  quedáredes  con  vida,  de 
ir  á  la  ciudad  del  Toboso  y  ■presentaros  en  su,  ¡¡r esencia.  —  Sólo  puede  tomarlo 
como  pleonasmo,  enteramente  baldío,  quien,  olvidando  la  obsesión  de  D.  Qui- 
jote, no  teng-a  en  cuenta  que  al  caballero  le  importaba  insistir  en  la  idea  de 
la  tantas  veces  repetida  presentación.  Además,  ¿qué  es,  este  presentaros  en  su 
presencia,  sino  una  especie  de  superlativo  hebreo? 
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la  Mancha,  siuo  otro  que  se  le  parecía,  como  yo  confieso  y  creo  que 
vos,  aunque  parecéis  el«  bachiller  Sansón  Carrasco,  no  lo  sois,  sino 
otro  que  le  parece  y  que  en  su  fig-ura  aquí''  me  le  han  puesto  mis 
enemigos  para  que  deteng-a  y  temple  el  ímpetu  de  mi  cólera  y 
para  que  use  blandamente  de  la  g-loria  del  vencimiento.  5 

—  Todo  lo  confieso,  juzg-o  y  siento  como  vos  lo  creéis,  juzgáis  y 
sentís,  —  respondió  el  derrengado  caballero.  —  Dejadme  levantar, 
os  rueg-o,  si  es  que  lo  permite  el  golpe  de  mi  caída,  que  asaz  mal- 
trecho me  tiene.  » 

Ayudóle  á  levantar  D.  Quijote  y  Tomé  Cecial, ^  su  escudero,  del  10 
cual  no  apartaba  los  ojos  Sancho,  preguntándole  cosas  cuyas  res- 
puestas le  daban  manifiestas  señales  de  que  verdaderamente  era  el 
Tomé  Cecial  que  decía;  mas,  la  aprehensión-^'  que  en  Sancho  había 
hecho  lo  que  su  amo  dijo  de  que  los  encantadores  habían  mudado 
la  figura  del  Caballero  de  los  Espejos  en  la  del  bachiller  Carrasco,  15 
no  le  dejaba  dar  crédito  ú  la  verdad  que  con  los  ojos  estaba^  mi- 
rando. Finalmente,  se  quedaron  con  este  engaño  amo  y  mozo;  y  el 
de  los  Espejos  y  su  escudero,  mohinos  y  malandantes,  se  apartaron 
de  D.  Quijote  y  Sancho  con  intención/  de  buscara  algún  lugar 


a.  . ..parece ijs  al  Bachiller.  Ton.  = 
h.  ...figura  a  queme.  C.^,  Br.^.  —  ...fif/2i- 
ra  á  que  me.  Bar.,  Bow.  =  c.  ...Cecial  ó 
su.  Arg.,.2'  Benj.  =  d.  ...aprensión  que. 


Are.,  Riv..  Arü.j,  Mal,  Bknj.,  FK. 
=  c.  ...ojos  ejlavan  mirando.  Br.j.  = 
f.  ...intención  aquel  de.  Arg.,,  Benj.  = 
y.  ...buscar  el  vencido  algún.  Arg.^- 


6.    —  Todo  lo  condeso...  —  respondió  el  derrengado  caballero.  - 
vale  tanto  como  eslar  debilitado  de  las  renes,  decía  Covarru])ias. 


Derrengarse 


10.  Ai/iidóle  (i  levantar  D.  Quijote.  —  La  suave  ironía  de  D.  .Tnan  Valera  al 
tachar,  más  que  de  mediocre,  de  innecesaria  la  critica  de  Clemencin,  por 
aquel  su  afán  en  ir  recogiendo  circunstancias  análogas  entre  los  trances  por 
que  pasa  D.  Quijote  y  los  que  se  leen  en  los  libros  de  caballerías,  tiene  aquí, 
como  otras  veces,  cumplido  lugar. 

Alardeando  de  más  erudito  que  Bowle,  añade,  á  los  pasajes  citados  por 
éste,  otros  en  que  se  ofrecen  varios  ejemplos  de  la  generosidad  usada  por  al- 
gunos vencedores. 

¿Por  ventura,  interesa  al  lector  que  Florambel  fuese  generoso  con  Forti- 
del  de  Mireandoya  cuando,  caido  éste  en  tierra  como  muerto,  Florambel,  cor- 
tándole los  lazos  del  yelmo,  se  le  sacó  de  la  cabeza? 


17.  ...y  el  de  los  Espejos  y  su  escudero,  mohínos  y  malandantes,  se  apartaron 
de  D.  Quijote  y  Sancho.  —  Ha  desaparecido  de  aqui  el  maltrecho,  tan  grato  á  la 
pluma  de  Cervantes  (que  no  fuera  enteramente  impropio  en  este  caso),  para 
dar  lugar  al  mohinos  y  malandantes,  que,  por  lo  pintorescos,  vienen  como  de 
perlas  en  este  momento. 
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donde  bizmarle  «  y  entablarle^  las  costillas.  D.  Quijote  y  Sancbo 
volvieron  á  proseg-uir  su  camino  de  Zarag-oza^,  donde  los*^  deja  la 
historia  por  dar  cuenta  de  quién  era  el  Caballero  de  los  Espejos  y 
su  naris-ante  escudero. 


a.   ...donde  bizmarse.  Arg.j.j,   Ben.j. 
=  b.  ...y  entablarse  las.  Arg.j,  Benj.  = 


c.  ...camino  donde.  Arg.,.  =  d.  ...donde 
les  deja.  FK. 


Capítulo  XV 

Donde  se  cuenta  y  da  noticia  de  quién  era  el  Caballero 
de  los  Espejos  y  su  escudero 

EN  extremo  contento,  ufano  y  vanag-lorioso  iba  D.  Quijote  por 
haber  alcanzado  Vitoria"  de  tan  valiente  caballero  como  él  se 
imaginaba  que  era  el  de  los  Espejos,  de  cuya  caballeresca  palabra 
esperaba  saber  si  el  encantamento''  de  su  señora  pasaba  adelante, 
pues  era  forzoso  que  el  tal  vencido  caballero  volviese,  so  pena  de 
no  serlo,  á  darle  razón  de  lo  que  con  ella  le  hubiese  sucedido.  Pero 

(I.  ...rielorin.  Mal.  FK.  =  b.  ...encanlamicnto.  Tox..  fiAsr. 


Las  reflexiones  que  hace  uqui  el  escudero  Tomé  Cecial  acertaron  á  dar  en 
el  blanco  de  la  realidad,  y  prueban  que  veia  más  allá  de  sus  narices  (¿pasa  el 
vulgarismo?),  las  propias  y  las  postizas.  Representa  Tomé  en  este  momento 
el  utilitario  y  tornadizo  juicio  humano;  eso  que  al  éxito  brillante  llama  dis- 
creción  y  al  infortunio  locura:  es  del  número  de  los  héroes  de  ocasión,  de  los 
temerarios  de  fantasmagoría. 

El  denuedo  del  bachiller  y  su  locura  van  por  distinlo  camino:  es  la  locura 
de  las  almas  generosas,  que,  llevada  al  grado  sublime  por  alprunos  héroes  do 
la  religión,  recibe  el  nombre  de  santidad. 

Si  de  acuerdo  con  el  cura  y  el  l»arbero  ideó  aquella  traza  para  obligar  :i 
D.  (¿uijoto  á  que  so  redujese  á  su  casa. ;,  por  qué  llenarlo  de  baldones  y  llamar 
bachillerias  salamanquescas  á  las  suyas,  como  si  en  otras  partes  las  hubiese 
á  la  sazón  más  elevadas  y  profundas?  Concluyamos  recordando,  no  sin  pena, 
que  los  latinos  no  .se  andaban  en  averiguaciones:  antes,  entendiendo  que  la 
razón  es  de  los  que  ganan  y  que  los  perdidosos  han  de  pagar  con  la  cabeza  ó 
la  fama  culpas  ó  desaciertos  propios  y  ajenos,  decían  siempre  con  frialdafl 
estoica  :  /  Vce  victis .' 

Tomo   iv  31 
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uno  pensaba  D.  Quijote  y  otro  el  de  los  Espejos,  puesto  que  por  en- 
tonces no  era  otro  su  pensamiento  sino  buscar  donde  bizmarse, 
como  se«  ha  dicho.  Dice,  pues,  la  historia,  que,  cuando  el  bachiller 
Sansón  Carrasco  aconsejó  á  D.  Quijote  que  volviese  á  proseguir  sus 
5  dejadas  caballerías,  fué  por  haber  entrado  primero  en  bureo  con  el 
cura  y  el  barbero  sobre  qué  medio  se  podría  tomar  para  reducir  á 
D.  Quijote  á  que  se  estuviese  en  su  casa  quieto  y  soseg-ado,  sin  que 
le  alborotasen  sus  mal  buscadas  aventuras;  de  cuyo  consejo  salió, 
por  voto  común  de  todos  y  parecer  particular  de  Carrasco,  que  dé- 
lo jasen  salir  á  D.  Quijote,  pues  el  detenerle  parecía  imposible,  y  que 
Sansón  le  saliese  al  camino  como  caballero  andaute  y  trabase  ba- 
talla con  él,  pues  no  faltaría  sobre  qué,  y  le  venciese,  teniéndolo 
por  cosa  fácil,  y  que  fuese  pacto  y  concierto  que  el  vencido  quedase 
á  merced  del  vencedor;  y,  así  vencido  D.  Quijote,  le  había  de  man- 
15  dar  el  bachiller  caballero  se  volviese  á  su  pueblo  y  casa,  y  no  sa- 
liese della  en  dos  años  ó  hasta  tanto  que  por  él  le  fuese  mandado  '^ 
otra  cosa,  lo  cual  era  claro  que  D.  Quijote,  vencido,  cumpliría  indu- 
bitablemente, por  no  contravenir  y  faltar  á  las  leyes  de  la  caballe- 
ría; y  podría  ser  que  en  el  tiempo  de  su  reclusión  se  le  olvidasen 
20  sus  vanidades,  ó  se  diese  lugar  de  buscar  á  su  locura  algún  conve- 
niente remedio. 

Aceptólo  c   Carrasco,  y   ofreciósele  por  escudero  Tomé   Cecial, 
compadre  y  vecino  de  Sancho  Panza,  hombre  alegre  y  de  lucios 


a.  ...como  le  ha.  C¡^.  =  b.  ...manda- 
da. Cl.,  Ktv..  Arg.j.j,  Benj.,  FK.  = 
c,  ...remedio.  Acceptólo  Car  rafeo.  Br.,, 


Ton.  —  ...remedio.  Aprestóse  Carrasco. 
Akg.,,  Bekj.  —  ...remedio.  Habló  dello 
Carrasco.  Arg.o. 


Línea  5.  ...fué por  haber  entrado  primero  en  bureo  con  el  cura  y  el  barbero.  — 
Frase  hoy  anticuada,  pero  que  entonces  se  usaba,  en  sentido  figurado,  para 
sig-nificar  el  acto  de  entrar  en  junta. 

El  mismo  Cervantes  la  había  empleado  ya  en  sus  novelas  : 

«  Y,  habiendo  entrado  en  bureo  muchas  veces,  convinieron  en  esto:  que 
fingiendo  Loaysa,  que  así  se  llamaba  el  virote,  que  iba  fuera  de  la  ciudad  por 
algunos  dias,  se  quitase  de  los  ojos  de  sus  amigos,  como  lo  hizo.»  (El  celoso 
extremeño.) 

Más  tarde,  en  el  cap.  38  de  su  obra  inmortal,  escribió  :  «  ...cuyo  temor  nos 
hizo  entrar  en  bureo  á  los  tres. » 

22.  Aceptólo  Carrasco.  —  Evidente  es  la  incongruencia,  notoria  la  inco- 
rrección. Salvarlas  con  las  tentativas  de  que  hace  gala  el  Sr.  Hartzenbusch, 
que  no  otro  nombre  merecen  el  aprestóse  y  el  habló  dello  Carrasco,  así  como  el 
aceptó  Carrasco,  tomado  el  aceptó  como  adjetivo;  salvar  de  esta  suerte,  repeti- 
mos, la  notoria  incorrección;  es  falsificar  el  texto  y  dar  palmetazos  de  dómine 
para  ser  tenido  en  este  punto  como  escritor  de  mérito. 
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cascos.  Armóse  Sansón,  como  queda  referido,  y  Tomé  Cecial  aco- 
modó sobre  sus  naturales  narices  las  falsas  y  de  máscara  ya  dichas, 
por  que  no  fuese  conocido  de  su  compadre  cuando  se  viesen;  y,  así, 
siguieron  el  mismo  viaje  que  llevaba  D,  Quijote,  y  lleg-aron  casi  á 
hallarse  en  la  aventura  del  carro  de  la  Muerte;  y,  finalmente,  die-  5 
ron  con  ellos  en  el  bosque,  donde  les«  sucedió  todo  lo  que  el  pru- 
dente ^  ha  leído.  Y  si  no  fuera  por  los  pensamientos  extraordinarios 
de  D.  Quijote*^,  que  se  dio  á  entender  que  el  bachiller  no  era  el  ba- 
chiller, el  señor  bachiller  quedara  imposibilitado  para  siempre  de 
g-raduarse  de  licenciado,  por  no  haber  hallado  nidos  donde  pensó  10 
hallar  pájaros. 

Tomé  Cecial,  que  vio  cuan  mal  había «^  logrado  sus  deseos  y  el 
mal  paradero  que  había  tenido  su  camino,  dijo  al  bachiller:  «  —  Por 
cierto,  señor  Sansón  Carrasco,  que  tenemos  nuestro  merecido:  con 
facilidad  se  piensa  y  se  acomete  una  empresa,  pero  con  dificultad  15 
las  más  veces  se  sale  della.  D.  Quijote  loco,  nosotros  cuerdos;  él  se 
va  sano  y  riendo,  vuesa^  merced  queda  molido  y  triste.  Sepamos, 
pues,  ahora,  cuál  es  más  loco:  ¿el  que  lo  es  por  no  poder  menos,  ó 
el  que  lo  es  por  su  voluntad?  » 

Á  lo  que  respondió  Sansón:   «  —  La  diferencia  que  hay  entre    20 
esos  dos  locos  es  que,  el  que  lo  es  por  fuerza,  lo  será  siempre,  y,  el 
que  lo  es  de  g-rado,  lo  dejará  de  ser  cuando  quisiere. 

—  Pues,  así  es,  —  dijo  Tomé  Cecial,  —  yo  fui  por  mi  voluntad 
loco  cuando  quise  hacerme  escudero  de  vuesa/  merced,  y  por  la 
misma  9  quiero  dejar  de  serlo  y  volverme  á  mi  casa.  25 

—  Eso  os  cumple,  —  respondió  Sansón;  —  porque  pensar  que 


ti.  ...donde  le  sucedió.  A.,.,.  Gasp.  = 
h.  .. .prudente  leétor  ha  leido.  V.j,  Bar. 
-^  c.  ...(Quijote,  y  que  se  dio.  Gasp.  = 
d.  ...vifil  habían  logrado.  Aro.,.,,  Benj. 


^=  e.  ...riendo,  vuestra  merced.  Mai.  = 
/.  ,..de  vuejlra  merced.  Bow.  —  ...de 
ctieslra  merced.  Mai.  =■  «7.  ...mesma 
quiero.  Aru. 


5.  .,, dieron  con  ellos  en  el  bosque,  donde  les  sucedió  todo  loque  el  prudente 
ha  leído.  —  «  Lo  mismo  habrá  leido  el  imprudente.  Acaso  Cervantes  escribiria, 
en  su  borrador,  lo  que  elj)rudente  lector  ha  leido;  y,  ofendido  de  la  repetición  de 
lector  y  leido,  tachó  el  lector.  Pudiera  haber  sustituido  á  leido  la  palabra  visto  ú 
otra  semejante,  con  lo  cual  se  evitara  el  inconveniente  ;  pero  Cervantes  escri- 
liia  de  prisa  y  sin  pensar  mucho. » 

,-,Por  ijué  sacar  ti  cada  paso  la  vara  censoria?  ¿  l'or  qué  ese  empeño  en  po- 
ner de  oro  y  azul  ú  nuestro  autor  ;i  pretexto  de  injustiticados  reparos?  Con 
liacer  observar  que  no  dijo  simplemente  el  lector  para  no  dejarle  en  pelo 
(perdónese  la  frase),  y  que  no  quiso  hacerle  la  barba  (pidamos  nuevamente 
perdón)  con  lo  de  benévolo,  queda  contestado  Clemencin,  que  ciertamente  es- 
cribía de  prisa  y  sin  pensar  mucho  en  más  de  una  ocasión. 
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yo  he  de  volver  á  la  mía  hasta  haber  molido  á  palos  á  D.  Quijote,  es 
pensar  en  lo  excusado,  y  no  me  llevará  ahora  á  buscarle  el  deseo  de 
que  cobre  su«  juicio,  sino  el  de  laveng-anza;  que  el  dolor  g-rande 
de  mis  costillas  no  me  deja  hacer  más  piadosos  discursos.  » 

En  esto  fueron  razonando  los  dos  hasta  que  lleg-aron  á  un  pue- 
blo, donde  fué  ventura  hallar  ^  un  algebrista  con  quien  se  curó  el 
Sansón  desg-raciado.  Tomé  Cecial  se  volvió  y  le  dejó,  y  él  quedó 
imaginando  su  venganza;  y  la"  historia  vuelve  á  hablar  del  á  su 
tiempo,  por  no  dejar  de  regocijarse  ahora  con  D.  Quijote. 


a.  ...cobre  el  Juijzio.  Ton.  —  b.  ...hallar  á  un.  Bk.j 
tí.  ...y  lo  hijloria.  C.^. 


.hallar  a  un.  Ton. 


6.  ...donde  /'uc  cenlura  hallar  un  algebrista  con  /juieu  se  cwrú  el  Sansón  des- 
graciado. —  Los  alfí-ebristas,  predecesores  de  nuestros  osados  curanderos,  ha- 
cían de  médicos  en  muchos  pueblos.  Poco  más  que  á  los  maestros  barberos  se- 
les alcanzaba  á  los  algebristas  en  osteología;  pero  al  fin  tenían  un  título  para 
manipular  en  las  costillas  rotas  ó  molidas  á  palos. 


Capítulo  XVI 
De  lo  que  sucedió  á  D.  Quijote  con  un  discreto  caballero  de  la  Mancha 

i<^üN   la  alegTÍa,  contento  y   ufanidad   que  se  ha  dicho,  seguía 
V-»  D.    Quijote  su  jornada,  imag-inándose  por  la  pasada  vitoria« 
ser  el  caballero  andante  más  valiente  que  tenía  en  aquella  edad  el     5 
mundo.  Daba  por  acabadas  y  á  felice''  fin  conducidas  cuantas  aven- 

«.  ...tictoria.  C4AS1'..  Mai..  FK.  =  b.  ...ii  feliz  fin.  Ton. 


Si  el  encabezamiento  que  precede  á  cada  capitulo  debiese  caminar  cosido 
y  apegado  á  la  letra  del  gran  libro  convirtiéndose  en  una  simple  paráfrasis, 
bastarla  decir  que,  vencido  el  bachiller  fde  entendimiento  tupido,  socarrona 
cordura  y  lleno  de  envidia,  ajuicio  de  los  que  en  todo  quieren  parecer  singu- 
lares), topó  nuestro  caballero  con  D.  Diego  de  Miranda,  quien,  por  el  traje  y 
apostura,  dio  á  entender  ser  hombre  de  buenas  prendas;  visto  lo  cual,  tras 
corteses  razones,  D.  Quijote  dijo  á  su  interlocutor  ser  de  los  que  á  sus  aven- 
turas van,  añadiendo  que  se  habían  impreso  ya  más  de  treinta  mil  volúmenes 
contando  sus  ijrodigiosas  hazañas.  Suspenso  y  maravillado  el  de  el  Verde 
Gabán,  hablóle  de  su  persona,  del  género  de  vida  que  llevaba  y  de  la  pesa- 
dumbre que  tenia  porque  su  hijo,  mozo  de  diez  y  ocho  años,  malgastaba  el 
tiempo  en  minucias  gramaticales  y  en  dar  satisfacción  Csi  asi  puede  decirse) 
á  triquiñuelas  de  escuela. 

Ahora  bien  :  si  se  redujese  á  tan  estrechas  proporciones  el  marco  de  estos 
preámbulos,  tal  comentario  parecería  un  libro  para  las  escuelas  de  primera 
enseñanza.  No :  el  discretísimo  D.  Diego  de  Miranda  y  su  familia,  como  se  verá 
después,  merecen  particular  atención  á  los  ojos  de  la  critica.  Son  las  únicas 
personas  que,  llevadas  de  la  hidalguía  del  alma,  atendieron  y  regalaron  á 
D.  Quijote:  ni  al  dueño  de  la  casa,  ni  á  su  esposa,  ni  á  su  hijo,  ni  á  sus  servi- 
dores, se  les  ocurrió  fcomo  á  los  duques  ó  á  D.  Antonio  Moreno)  holgar.se  y 
solazarse,  aunque  fuese  honestamente,  con  las  locuras  del  sublime  demente. 
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turas  pudiesen «  sucederle  de  allí  adelante;  tenía  en  poco  á  los  en- 
cantos y  á  los  encantadores;  no  se  acordaba  de  los  inumerables'' 
palos  que  en  el  discurso  de  sus  caballerías  le  habían  dado,  ni  de  la 
pedrada  que  le  derribó  la  mitad  de  los  dientes,  ni  del  desag-radeci- 
miento  de  los  g-aleotes,  ni  del  atrevimiento  y  lluvia  de  estacas  de 
los  yang-üesesc;  finalmente,  decía  entre  sí  que,  si  él  hallara  arte, 
modo  ó  manera  cómo  desencantar  á  su  señora  Dulcinea,  no  invi- 
diara*'  á  la  mayor  ventura  que  alcanzó  ó  pudo  alcanzar  el  más  ven- 
turoso caballero  andante  de  los  pasados  sig'los. 

En   estas  imag-inaciones  iba  todo  ocupado,  cuando  Sancho   le 
dijo:  «  — ¿No  es  bueno,  señor,  que  aun  todavía  traig-o  entre  los  ojos 


u.  ...aventuras pudie fe fuceder le.  Bow. 
=  b.  ...los  inmimerahles  palos.  Ton., 
A.,.j,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Arg.,.j, 
Mal,  Benj.,  FK.  =  c.  ...los  gallegos: 


finalmente.  Mai.  =  d.  ...no  envidiara  á 
la.  Ton.,  Bow..  A.^,  Are.,  Cl.,  Kiv., 
Gasp.,  Mal,  FK.  —  ...no  invidiaria  á 
la.  Arg.j.j,  Ben.j. 


Basta  haber  leído  una  sola  vez  estos  capítulos  para  persuadirse  de  que  quien 
venía  caballero  sobre  una  hermosa  yegua  tordilla,  vistiendo  un  gabán  de 
paño  fino  verde  con  una  montera  del  mismo  terciopelo,  no  podría  competir, 
ciertamente,  en  alteza  de  pensamientos,  en  generosos  arranques  de  voluntad, 
con  el  Caballero  de  la  Triste  Figura;  pero  siempre  será  cierto  que,  aun  dudando 
y  vacilando  de  la  mentalidad  de  su  huésped,  la  nobleza  de  sentimientos  le 
llevó  á  tratarle  con  la  más  exquisita  delicadeza,  con  la  cordialidad  más  sin- 
cera. Y  es  que  D.  Diego  de  Miranda,  yendo  en  esto,  como  nosotros,  de  lo  ri- 
diculo á  lo  sublime,  substituyó  á  la  risa  del  vulgo  el  respeto,  ya  que  no  la 
admiración,  ú  caso  tan  nuevo  como  el  que  se  le  presentaba. 


Linea  3  (pág.  245).  Con  la  alegría,  contento  y  nfanidad  que  se  ha  dicho.  — 
Como  prenda  de  imparcialidad  y  de  que  nunca  los  prejuicios  hallaron  cabida 
en  nuestra  pluma,  creemos  honrarnos  citando  a  continuación  el  comentario 
que  pone  Clemencin  ú  la  palabra  ufanidad: 

«.Ufano  equivale  á  engreído:  es  más  que  contento  y  menos  que  arrogante; 
pero  se  toma  siempre  en  mala  parte.  De  ufano  hubieron  de  formarse  los  nom- 
bres de  xtfania  y  ufanidad:  de  la  primera  usaron  las  Partidas  (1).  la  Crónica  ge- 
neral en  la  relación  del  arco  de  Sevilla,  el  Infante  D.  Juan  Manuel  en  su  Conde 
Tjucanor,  Fr.  Luis  de  Granada  en  el  Símholo  de  la  Fe  (2),  y  Jorge  de  :Montema- 
yor  en  el  libro  \."  de  su  Diana.  La  voz  ufanidad  se  encuentra  en  los  consejos 
que  daba  Patronio  al  Conde  Lucanor  (3).  De  ufano  se  derivó  también  el  verbo 
ufanarse,  de  que  usó  ya  Cervantes  en  el  capítulo  14  de  esta  segunda  parte, 
cuando  el  Caballero  de  los  Espejos  decia  que  de  lo  que  más  se  preciaba  y 
ufanaba  era  de  haber  vencido  á  D.  Quijote.  Fr.  Luis  de  Granada  y  otros  usa- 
ron también  de  este  verbo.  En  nuestro  uso  actual  sólo  ha  quedado  la  matriz 
ufano,  y  todos  sus  hijos  han  perecido.  »  (T.  IV,  pág.  270.) 


(1)  «Partida  1.  tít.  4,  ley  24.  » 

(2)  «  Pte.  2,  cap.  16,  »S  2.  » 

(.3)    «  Conde  Lucanor,  cap.  4.  » 
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las   desafuradas   luirices,   y   mayores  de   marca,  de   Jiii    compadre 
Tomé  Cecial? 

—  ¿Y  crees  tú,  Sancho,  por  ventura",  que  el  Caballero  de  los 
Espejos  era  el  hacluller  Carrasco,  y  su  escudero  Tomé  Cecial,  tu 
compadre  ?  - 

—  No  sé  qué  me  dig-a  á  eso,  —  respondió  Sancho:  —  sólo  sé  que 
las  señas  que  me  dio  de  mi  casa,  mujer  y'>  hijos  no  me  las  podría 
dar  otro  que  él  mesmo^;  y  la  cara,  quitadas  las  narices,  era  la  mis- 
ma^^  de  Tomé  Cecial,  como  yo  se  la  he  visto  muchas  veces  en  mi 
pueblo  y  pared  en  medio  de''  mi  misma/'  casa;  y  el  tono  de  lar/  10 
habla  era  todo  uno. 

—  Estemos  á  razón,  Sancho,  —  replicó  D.  Quijote.  —  Ven''  acá: 
¿en  qué  con.sideración  puede  caber  que  el  bachiller  Sansón  Ca- 
rrasco viniese  como  caballero  andante,  armado  de  armas  ofensivas 

y  defensivas,  á  pelear  conmig-o?  ¿He  sido  yo  su  enemig-o  por  ven-    15 
tura  ?  ¿Hele  dado  yo  jamás  ocasión  para  tenerme  ojeriza?  ¿Soy  yo 
su  rival,  ó  hace  él  profesión  de  las  armas,  para  tener  invidia'  á  la 
fama  que  yo  por  ellas  he  g-anado? 

—  Pues  ¿qué  diremos,  señor,  —  respondió  Sancho,  —  á  esto  do 
parecerse  tanto  aquel  caballero,  sea  el  que  se/  fuere,  al  bachiller    2o 
Carrasco,  y  su  escudero  á  Tomé  Cecial,  mi  compadre?  Y  si  ello  es 
encantamento /•'.  como  vuesa'  merced  ha  dicho,  ^.no  había  en  el 
mundo  otros  dos  á  quien  se  parecieran? 


a.  ...ventura,  dúo  Don  Quixole,  que. 
Ton.  =  h.  ...mujer  v  hijos.  Gasp.,  Mal. 
FK.  =  c.  ...mifmo.  Bow.  —  ...mismo. 
A.„  Cl.,  Riv.,  Gasi'..  Mal,  FK.  = 
d.  ...mesma.  Arr.  =  e.  ...medio  en  mi. 
.Arg.,.  Bf.nj.    =  /.  ...w/  cofri.  Ton.  = 


y.  ...tono  del  habla.  AIal  =  h.  ...venó 
acá.  A.^,  Pem,.  =  i.  ...tener  envidia  a. 
Ton.  —  ...tener  envidia  á.  Gasp..  Mal. 
^K-  =  j-  ...qne fuere.  Ton.  =  k.  ...en- 
cantamiento. Ton.  =  1.  ..  vuejlra.  Br.„, 
Ton..  Bo\v.  —  ...vuestra.  Mat. 


10.    ...pared  en  medio  de  mi  misma  casa.  —  «  Pared  por  medio  v  decimcs  or- 
dinariamente para  significar  que  uno  os  vecino  de  otro. 


21.  Y  si  ello  es  encantamento,  como  vuesa  merced  ka  dicho,  ¿no  había  en  el 
mundo  otros  dos  á  quien  se  parecieran?  —  «Debe  de  estar  estropeada  esta  pre- 
gunta de  Sancho,  porque  no  tiene  conexión  ninguna  con  ella  la  respuesta  que 
le  da  D.  Quijote.  La  .semejanza  del  caballero  vencido  y  su  escudero  con  otras 
cualesquicr  personas  desconocidas  de  D.  (,)uijote  y  Sancho,  no  le  hubieran 
salvado  la  vida  al  de  los  Espejos,  que  es  el  intento  que  .se  supone  en  los  ma- 
lignos magos  que  persiguen  al  de  la  Triste  Kigura.»  (T.  IV,  pág.  271.) 

Como  tantas  otras  veces  en  que  D.  .1.  Calderón  está  al  quite,  mejor  dicho. 
en  que  sale  al  paso  á  Clemencin,  escribe: 

«Podríamos  sospechar  que  el  comentador  ó  no  entiende  la  pregunta  de 
Sancho  ó  la  respuesta  do  D.  Quijote,  puesto  que  no  ve  que  ésta  satisface  com- 


24S  1)  O  N    Q  U  I  J  O  T  E    D  E    L  A     M  A  N  C  H  A 

—  Todo  es  artificio  y  traza,  —  resiDondio  D.  Quijote,  —  de  los 
malig-nos  mag-os  que  me  persig-uen,  los  cuales,  anteviendo  que  yo 
había  de  quedar  vencedor  en  la  contienda,  se  previnieron  de  que 
el  caballero  vencido  mostrase  el  rostro  de  mi  amigo  el  bachiller, 
5  por  que  la  amistad  que  le  teng-o  se  pusiese  entre «  los  filos  de  mi  es- 
pada y  el  rigor  de  mi  brazo,  y  templase  la  justa  ira  de  mi  corazón, 
y  desta  manera  quedase  con  vida  el  que  con  embelecos  y  falsías 
procuraba  quitarme  la  mía.  Para  prueba  de  lo  cual,  ya  sabes,  ¡oh 
Sancho!,  por  experiencia  (que  no  te  dejará  mentir  ni  engañar),  cuan 

10  fácil  sea  á  los  encantadores  mudar  unos  rostros  en  otros,  haciendo 
de  lo  hermoso  feo  y  de  lo  feo  hermoso ;  pues  no  há  dos  días  que 
viste'' por  tus  mismos  ojos  la  hermosura  y  g'allardía  de  la  sin  par 
Dulcinea  en  toda  su  entereza  y  natural  conformidad,  y  ^  yo  la  vi  en 
la  fealdad  y  bajeza  de  una  zafia  labradora,  con  cataratas «^  en  los 

IT)     ojos  y  con  mal  olor  en  la  boca;  y  más«  que.  el  perverso  encantador 


...pusiese  ante  los.  Arg.,.,.  Bí;nj.  =       I       ¿yo.BR.^.  =  d. ... con  lagañas  en.  Ano.  y.  ^. 
.rijles por.  Ton.  =  e.  ...conformidad       |       Bknj.  =  c.  .  ..boca ; asi qve .  ARG.^.a.'RK^s,^ . 


pletamente  á  aquella.  Sancho  se  muestra  renitente  en  creer  eso  de  encanta- 
mento en  el  caso  presente,  pues  le  parece  que  el  caballero  vencido  es  real- 
mente el  bachiller  Sansón  Carrasco,  y  el  escudero  su  mismo  vecino  Tome 
Cecial.  Es  una  de  sus  razones  la  perfecta  semejanza  de  aquellos  dos  persona- 
jes, que  acababan  de  ver,  con  Carrasco  y  Cecial ;  pero  después,  dando  por  su- 
puesto el  encantamento  y  que  sea  posible  que  los  encantadores  den  á  sus 
personajes  una  perfecta  semejanza  con  quien  quieran,  se  le  ofrece  otra  difi- 
cultad. ¿Por  qué  han  escogido  los  encantadores  al  bachiller  Sansón  y  á  Tomé 
Cecial  más  bien  que  á  otras  cualesquiera  dos  personas?  Á  él  no  le  ocurre 
aliora  la  razón  que  los  encantadores  puedan  haber  tenido  para  obrar  asi,  y  la 
pregunta  á  su  amo  con  la  debida  claridad.  Si  D.  Quijote  ha  de  satisfacerle  do 
algún  modo,  ¿qué  ha  de  hacer?  Darle  alguna  razón,  buena  ó  mala,  de  esta 
preferencia;  decirle  por  qué  han  preferido  los  encantadores  el  transformar 
sus  dos  protegidos  personajes  en  Sansón  Carrasco  y  Tomé  Cecial  más  bien 
que  en  cualesquiera  otras  dos  personas.  Así  lo  hace  D.  Quijote  en  su  respues- 
ta,  como  en  ella  se  puede  ver  cual  queda  referida,  que  no  repetimos  ni  comen 
tamos  por  ser  demasiado  clara  y  satisfactoria;  que  es  cuanta  conexión  puede 
tener  con  la  pregunta  del  escudero. »  {Cervantes  vindicado,  pág.  146  y  147.) 

5.  ...jjor  que  la  amistad  que  le  tengo  se  2}us¿esc  entre  losfllos  de  mi  espada  y 
el  rigor  de  mi  brazo.  —  Lleno  siempre  de  escrúpulos  monjiles,  Clemencin  pone 
un  reparo  (que  no  lo  es) :  «  No  era  este  el  paraje  donde  habia  de  colocarse  la 
amistad  para  estorbar  la  muerte  del  vencido  caballero,  sino  entre  los  filos  de  su 
espada  y  su  cuello. » 

¿ Por  qué  no  dejar  las  cosas  como  el  autor  las  puso? 

14.  ...una  zajia  labradora,  con  cataratas  en  los  ojos.  —  ¡  Cataratas  en  los  ojos  1 
Parece  duro  el  pleonasmo.  Y.  después  de  todo,  hemos  de  preguntar:  ¿Cata- 
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que  se  atrevió  á  hacer  una  transformación  «  tan  mala,  no  es  mucho 
que  haya  hecho  la  de  Sansón  Carrasco  y  la  de  tu  compadre  por  qui- 
tarme la  g-loria  del  vencimiento  de  las  manos.  Pero,  con  todo  esto, 
me  consuelo,  porque  en  fin,  en  cualquiera^  figura  que  haya  sido, 
he  quedado  vencedor  de  mi  enemig-o.  5 

—  Dios  sabe  la  verdad  de  todo  »,  respondió  Sancho.  Y",  como 
él  sabía  que  la  transformación''  de  Dulcinea  había  sido  traza  y  em- 
beleco suyo,  no  le  satisfacían  las  quimeras  de  su  amo;  pero  no  le 
quiso  replicar  por  no  decir  alg-una  palabra  que  descubriese  su 
embuste.  10 

En  estas  razones  estaban  cuando  los  alcanzó  un  liombre,  que 
detrás  dellos  por  el  mismo  camino  venía  sobre  una  muy  hermosa 
yeg-ua  tordilla,  vestido  un  g-abán  de  paño  fino  verde,  g-ironado  de 
terciopelo  leonado,  con  una  montera  del  mismo  terciopelo;  el  ade- 
rezo de  la  yeg-ua  era  de  campo  y  de  la  jineta,  asimismo  de  morado «  15 
y''  verde;  traía  un  alfanje  morisco  pendiente  de  un  ancho  tahalí 
de  verde  y  oro,  y  los  borceg-uíes  eran  de  la  labor  del  tahalí;  las  es- 


a.  ...xina  trasforvuteion  tan.  A.j.  Aur., 
Cl.,  Riv.,  Gasp.  =  b.  ...en  aqtialquiera 
figura.  C.^.  Br.^.  =  c.  ...Sancho,  que 
como.  Arg.,.j,  Benj.  =  d.  ...la  trasfor- 


tnacion  de.  A.,,  Arr.,  Cl..  Riv.,  Gasp. 
=  e.  ...de  leonado  y  verde.  Ano. ^.^,  Bknj. 
=  /.  ...morado  o  verde.  V.j.  —  ...mora- 
do e  ver-de.  Bar. 


ratas?  Ciertamente  no  las  tenia  aquella  labradora  á  quien  Sancho  convirtió 
en  Dulcinea  del  Toboso. 

6.  —  Dios  sabe  la  verdad  de  todo>\  respondió  Sancho.  Y,  como  él  sabía  qne.  — 
¿Púsose  la  y  para  evitar  la  iní,'Tata  repetición  del  malhadado  que?  Mirado  el 
caso  escrupulosamente  y  en  harmonía  con  la  puntuación  ordinaria,  asi  de- 
biera suponerse;  mas,  puntuándolo  como  se  ha  hecho  aquí,  no  hay  fiiiida- 
mento  para  sospecharlo. 

14.  ...el  aderezo  de  la  yegua  era...  asimismo  de  morado  y  verde.  —  ¿  Diría,  en 
el  original,  íí-oiarfo.?  Buscando  el  acuerdo  con  lo  consignado  anteriormente, 
parece  que  morado  disuena  en  este  pasaje. 

16.  ...(raía  un  alfanje  morisco  pendiente  de  un  ancho  tahalí  de  verde  y  oro,  y 
los  borceguíes  eran  de  la  labor  del  tahalí.  — 

«  Hele,  hele,  por  do  viene  —  el  moro  por  la  calzada, 
Borceguíes  marroquíes—  espuela  de  oro  calzada. » 

Asi  leemos  en  un  romance  muy  sabido.  Los  amigos  de  la  indumentaria 
pueden  tomar  nota  de  entrambas  citas,  y  añadir  la  del  cap.  37  de  la  primera 
parte  cuando,  hablando  del  traje  con  que  se  presentó  el  Cautivo,  se  dice: 
«  ...traía  unos  borceguíes  datilados  y  un  alfanje  morisco  puesto  en  un  tahalí 
que  le  atravesaba  el  pecho.» 


Tomo  iv 
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puelas  no  eran  cloradas,  sino  dadas  con  un  barniz  verde,  tan  tersas 
y  bruñidas,  que,  por  hacer  labor  con  todo  el  vestido,  parecían  me- 
jor que  si  fueran  «  de  oro  puro^. 

Cuando  lleg-ó  á  ellos  el  caminante,  los  saludó  cortésmente,  y,  pi- 
5    cando  á  la  yeg"ua,  se  pasaba  de  larg-o;  pero   D.  Quijote  le  dijo: 
«  —  Señor  g-alán:  si, es  que  vuesa*^  merced  lleva  el  camino  que  nos- 
otros y  no  importa  el  darse  priesa,  merced  recibiría  en  que  nos 
fuésemos  juntos. 

—  En  verdad.  —  respondió  el  de  la  yeg-ua,  —  que  no  me  pasara 
10    tan  de  larg-o  si  no  fuera  por  temor '^'  que  con  la  compañía  de  mi 

yeg-ua  no  se  alboratara  ese  caballo. 

—  Bien  puede,  señor,  —  respondió  á  esta  sazón  Sancho,  —  bien 
puede  tener  las  riendas  á  su  yeg-ua,  porque  nuestro  caballo  es  el 
más  honesto  y  bien  mirado  del  mundo:  jamás  en  semejantes  oca- 

15    sienes  ha  hecho  vileza  alg-una ;  y,  una  vez^  que  se  desmandó  á  ha- 
cerla, la/  lastamos  mi  señor  y  yo  con  las  setenas.  Digo  otra  vez  que 
puede  vuesas'  merced  detenerse  si  quisiere'*;  que,  aunque  se  la  den 
entre  dos  platos,  á  buen  seg"uro  que  el  caballo  no  la  arrostre.  » 
Detuvo  la  rienda  el  caminante,  admirándose  de  la  apostura  y 

20  rostro  de  D.  Quijote,  el  cual  iba  sin  celada,  que  la  llevaba  Sancho, 
como  maleta,  en  el  arzón  delantero  de  la  albarda  del  rucio;  y,  si 
mucho  miraba  el  de  lo  Verde  á  D.  Quijote,  mucho  más  miraba 
D.  Quijote  al  de  lo  Verde,  pareciéndole  hombre  de  chapa:  la  edad 


a.  ...Jl  fuera  de.  C.^,  V.3.  Br.^.  Bau.,  1  =  e.  ...vna  que.  V.j.  Bar.  = /.  ...lo  las- 

Bow.  =  b.  ...de  puro  oí-o.  Cuando.  Bexj.  tantos.  Arg.j,  FK.  =  g.  ...vuejtra  Mer- 

=  c.  .. .vuejlra merced.  Bow.  —  ...vuestra  ,  ced.  Br.j,  Ton.,  Bo-w.  —  ...vuestra  iner- 

tnereed.  Mai.  =  d.  ...por  temer  que.  Arr.  I  ced.  Mai.  =  h.  ...Ji  quiere  que.  V.j,  Bar. 


15.  ...y,  una  vez  que  se  desmandó  á  hacerla  (una  vileza),  la  lastamos  mi  señor 
y  yo  con  las  setenas.  —  «  Purg-ar  y  padecer  la  culpa  y  delito  de  otro»:  tal  es  la 
sig-niflcación  flg-urada  que  ha  de  darse  en  el  presente  caso  al  verbo  lastar,  del 
que  no  hay  otro  ejemplo  en  toda  la  obra. 

Soh'íe  pagar  con  las  setenas,  se  explicó  ya,  con  gran  copia  de  ejemplos,  en 
la  nota  al  t.  I,  pág.  101. 

21.  ...y,  si  mucho  miraba  el  de  lo  Verde  á  D.  Quijote,  mucho  más  miraba  D.  Qui- 
jote al  de  lo  Verde.  —  No  cabe  en  nuestro  propósito  recorrer  el  largo  camino 
que  siguió  el  Dr,  Thebussem  en  su  disertación  sobre  la  preferencia  de  nues- 
tro ingenioso  autor  al  color  verde.  Con  todo  eso,  hase  de  consignar  el  hecho, 
ya  que  en  la  producción  cervántica  todo  es  digno  de  particular  atención. 

Á  las  numerosas  veces  en  que  Cervantes  habla  de  la  hierba  verde,  prescin- 
diendo de  otros  epítetos  que  pudo  usar  (como  los  de  frondosa,  amena,  suave, 
fresca,  mullida  y  lozana),  han  de  añadirse  esotras  en  las  que  diriase  concentra 
todas  sus  simpatías  por  este  color  en  el  personaje  más  grave  de  su  deleitosa 


SEGUNDA    PARTE    —    CAPÍTULO    XVI  251 

mostraba  ser  de  cincuenta  años,  las  canas  pocas  y  el  rostro  agui- 
leno; la  vista,  entre  aleg-re  y  g-rave;  finalmente,  en  el  traje  y  apos- 
tura" daba  á  entender  ser  hombre  de  buenas  prendas.  Lo  que  juzg-ó 

a.  ...y  pojlura  daun.  Bar. 


obra,  en  la  lig-iira  más  hidalpra,  noble  y  digna  :  en  la  de  aquel  caballero  que  en 
el  traje  y  apostura  mostraba  ser  hombre  de  excelentes  prendas,  en  D.  Diego 
de  Miranda,  á  quien  llama  el  del  Verde  Gabán,  y  dice  <^  que  venia  sobre  una 
muy  hermosa  yegua  tordilla,  vestido  un  gabán  de  paño  fino  verde,  gironado 
de  terciopelo  leonado,  con  una  montera  del  mismo  terciopelo;  el  aderezo  de  la 
yegua  era  de  campo  y  de  la  jineta,  asimismo  de  morado  y  verde;  traía  un  al- 
fanje morisco  pendiente  de  un  ancho  tahali  de  verde  y  oro,  y  \os  borceguies 
eran  de  la  labor  del  tahali;  las  esi)uelas  no  eran  doradas,  sino  dadas  con  un 
barniz  oerde,  tan  tersas  y  bruñidas,  que,  por  hacer  labor  con  todo  el  vestido, 
parecían  mejor  que  si  fueran  de  oro  puro». 

«Yo  no  conozco  ni  á  fondo  ni  á  superficie  la  literatura  española.  Ignoro, 
por  consiguiente,  si  los  escritores  contemporáneos  de  Cervantes  verdeaban  sus 
obras  del  modo  que  lo  hacia  el  autor  del  Quijote.  Entre  los  libros  que  de  épo- 
cas anteriores  ó  posteriores  he  tenido  á  la  mano,  uno  ha  sido  el  Gil  Blas  de 
Santillana,  que,  como  Vm.  sabe,  apenas  se  fija  en  los  colores  de  las  vestimen- 
tas. El  vanidoso  D.  Diego  Duque  de  Estrada,  á  pesar  de  su  prolijidad  en  la  des- 
cripción de  trajes  y  de  su  elegancia  en  el  vestir,  nunca,  si  no  me  equivoco,  se 
cubrió  de  verde.  Ni  en  Barrantes  Maldonado.  ni  en  las  Beinas  Católicas,  encuen- 
tro libreas  ó  ropillas  de  color  de  esmeralda.  La  crónica  de  Miguel  Lucas  de 
Iranzo  dice  sólo  (en  medio  de  tanta  reseña  de  lujosos  arreos)  que  cierta  escua- 
dra de  máscaí&s  vestía  á&  paño  fino  muy  mucho  menos  que  verde.  Parece  que 
apunta  con  miedo  el  color,  á  semejanza  de  aquel  gallego  que,  creyendo  pagar 
menos  portazgo,  contestó,  cuando  le  preguntaron  su  nombre,  que  apenas  se 
llama  Pedru.  En  los  libros  que  señalo  y  en  algunos  otros,  he  notado  muchas 
ropillas,  jubones,  gregüescos,  mantos,  calzas  y  tabardos,  blancos,  amarillof, 
noguerados,  purpúreos,  carmesíes,  azules,  negros,  etc.  El  verde  siempre  en 
carencia  absoluta  ó  en  notable  poquedad. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  tengo  por  casi  seguro  que,  á  pesar  de  ser  el  verde 
color  propio  de  gente  culta  y  civilizada  (pues  el  rojo  y  el  amarillo  son  los  que 
más  cautivan  á  los  salvajes  y  al  vulgo),  su  uso  se  halla  en  relativa  escasez, 
comparado  con  cada  uno  de  los  restantes  que  produce  el  espectro  solar. 

En  las  armerías  es  raro  el  campo  verde;  apenas  se  hallará  en  el  blasón  de 
alguna  casa  reinante  de  Europa. 

La  Iglesia  católica,  exceptuando  los  sombreros  de  los  obispos  y  las  borlas 
de  algunas  dignidades,  ha  sido  poco  partidaria  del  verde:  sólo  tres  ó  cuatro 
veces  al  año  puede  vestir  de  dicho  color. 

«  Cervantes,  ha  diciio  Vm.  (Datos  nuevos  para  ilustrar  el  «  Quijote»),  se  inspi- 
raba en  el  sublime  espectáculo  de  la  naturaleza...  dibujaba  como  Rafael  y  pin- 
taba como  Velázquez...^.  ¿Podría  agregarse  que  gustaba  mas  del  cam2)0  que 
del  palacio? i^^Qvk  absurdo  estampar  que  su  pluma  corría  más  gustosa,  y  que 
su  imaginación  le  llevaba,  sin  él  sentirlo  quizá,  á  describir  con  fruición  va- 
lles, montes,  prados  y  campiñas  de  esmeralda,  más  bien  que  alcázares  revestí- 


252  DONQUIJOTEDELAMANCHA 

de  D.  Quijote  de  la  Mancha  el  de  lo  Verde,  fué  que  semejante  ma- 
nera ni  parecer  de  hombre  no  le  había  visto  jarañs:  admiróle  la 
long-ura»  de  su  caballo^,  la  g-randeza  de  su  cuerpo,  la  flaqueza  y 
amarillez  de  su  rostro,  sus  armas,  su  ademán  y  compostura,  figura 
5    y  retrato  no  visto  por  lueng-os  tiempos  atrás  en  aquella  tierra. 

Notó  bien  D.  Quijote  la  atención  con  que  el  caminante  le  mi- 
raba, y  leyóle  en  la  suspensión  su  deseo;  y,  como  era  tan  cortés  y 
tan  amig-o  de  dar  g-usto  á  todos,  antes  que  le  preguntase  nada  le 
salió  al  camino  diciéndole  :  «  —  Esta  figura  que  vuesa  c  merced 
10  en  mí  ha  visto,  por  ser  tan  nueva  y  tan  fuera  de  las  que  común- 
mente se  usan,  no  me  maravillaría  yo  de  que  le  hubiese  maravi- 

a.  ...liingura.  Br.¡^.  =  b.  ...cabello.  Arg.,,  Benj,  =  c.  ...vuestra.  Mai. 


dos  con  púrpura  ó  con  mármol?  ¿Es  dislate  suponer  que  el  padre  de  D.  Qui- 
jote colocó  en  más  ocasiones  las  escenas  y  aventuras  descritas  en  sus  libros, 
debajo  de  la  bóveda  formada  por  Dios  que  debajo  del  techo  construido  por  los 
albañiles?  Si  el  cautivo  de  Argel  estudiaba  un  día  y  otro  dia,  una  vez  y  otra 
vez  la  obra  del  Creador,  ¿qué  tiene  de  raro  que  llegase  á  adorar  y  á  empaparse 
en  la  esplendente  luz  del  sol,  y  en  el  dulce,  armónico  y  variadísimo  color  con 
que  la  tierra  se  cubre  y  se  engalana? 

He  leído,  no  sé  dónde  ni  cuándo,  que  un  célebre  pintor  contemporáneo, 
creo  que  francés,  decía  en  tono  de  amarga  queja : 

i  Dios  mío  !  ¿  por  qué  pusiste  tanto  verde  en  tu  paleta  ? 

Figuróme  que  Cervantes  exclamaría  muchas  veces  en  tono  de  elogio: 

¡  Gran  Dios !  ¡  Cuan  bello,  hermoso  y  apacible  es  el  verde  con  que  has  re- 
vestido á  la  tierra !  » 

9.  «  —  Bsta  figura  que  vuesa  merced  en  mí  ha  visto,  por  ser  tan  nueva  y  tan 
fuera  de  las  que  comúnmente  se  usan.  —  Antes  que  fuese  preguntado  por  D.  Diego 
de  Miranda,  le  salió  al  camino  diciéndole  las  palabras  que  encabezan  esta 
nota  hasta  las  de  ...soy  D.  Quijote  de  la  Mancha,  por  otro  nombre  llamado  «el  Ca- 
ballero de  la  Triste  Figura  ». 

«  Relación  por  todo  extremo  bella  en  el  concepto  médico-psicológico;  don- 
de están  expuestos,  con  fidelidad  y  concisión  admirables,  el  síntoma  primor- 
dial de  la  monomanía,  la  pasión  exaltante  peculiar  de  ella  y  los  fenómenos 
psíquicos  que  son  sus  consecuencias  inmediatas;  á  saber,  el  sentimiento  exa- 
gerado de  superioridad  personal,  la  alabanza  propia  y  vana  jactancia  por  he- 
chos, verdaderos  unos,  quiméricos  otros  ó  puramente  fantásticos,  como  los 
que  á  menudo  se  atribuyen  y  publican  los  locos  con  desembarazo,  firmeza  y 
alarde  que  parecen  poner  remate  y  coronamiento  á  su  delirio;  siendo,  en  rea- 
lidad de  verdad,  enormes  mentiras  frenopáticas,  ni  más  ni  menos  que  las  des- 
aforadas que  en  su  breve  discurso  encajó  el  Manehego.  Con  todo  esto,  si  va  á 
decir  lo  que  la  experiencia  enseña,  falta  de  toda  suspicacia,  y,  por  el  contra- 
rio, espontaneidad  absoluta,  una  y  otra,  cuales  las  de  D.  Quijote  en  el  prinur 
momento  de  su  trato  con  una  persona  á  quien  no  conoce  ni  ha  visto  de  antes, 
aunque  no  esencialmente  impropias  del  estado  monomaniaco,  son  raras  o 
muy  poco  comunes.»  (Pi  y  Molist.  Primores  del  i  Don  Quijote»,  pág.  35"2.) 
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liado;  pero  dejará  vuesa«  merced  de  estarlo  cuando  le  lUg'a,  como 
le  dig-o,  que  soy  caballero  destos  que  dicen  las  gentes  que  á  sus 
aventuras  van.  Salí  de  mi  patria,  empeñé  mi  hacienda,  dejé  mi 
regalo,  y  entregúeme  en  los  brazos  de  la  fortuna,  que  me  llevasen'^ 
donde  más  fuese  servida.  Quise  resucitar  la  ya^  muerta  andante  5 
caballería,  y  há  muchos  días  que,  tropezando  aquí,  cayendo  allí, 
despeñándome  acá  y  levantándome  acullá,  he  cumplido  gran  parte 
de  mi  deseo,  socorriendo  viudas,  amparando  doncellas  y  favore- 
ciendo casadas,  huérfanos  y  pupilos:  propio-^^  y  natural  oficio  de 
caballeros  andantes;  y,  así,  por  mis  valerosas,  muchas  y  cristianas  10 
hazañas,  he  merecido  andar  ya  en  estampa  en  casi  todas  ó  las  más 
naciones  del  mundo.  Treinta  mil  volúmenes  se  han  impreso  de  mi 
historia,  y  lleva  camino  de  imprimirse  treinta  mil  veces  de  milla- 
res«  si  el  cielo  no  lo  remedia.  Finalmente,  por  encerrarlo  todo  en 
breves  palabras,  ó  en  una  sola,  digo  que  yo  soy  D.  Quijote  de  la  15 
Mancha,  por  otro  nombre  llamado  el  Caballero  de  la  Triste  Figura; 
y,  puesto  que  las  propias/ alabanzas  envilecen,  esme  forzoso  decir 
yo  tal  vez  las  mías,  y  esto  se  entiende  cuando  no  se  halla  presente 
quien  las  diga.  Así  que,  señor  gentilhombre,  ni  este  caballo,  ni 9' 
esta  lanza,  ni  este'*  escudo  ni'  escudero,  ni  todas  juntas  estas  ar-  20 
mas,  ni  la  amarillez  de  mi  rostro,  ni  mi  atenuada  flaqueza,  os 
podrá  admirar  de  aquí  adelante,  habiendo  ya  sabido  quién  soy  y 
la  profesión  que  hago.  » 

Calló,  en  diciendo  esto,  D.  Quijote,  y  el  de  lo  Verde,  según  se  tar- 
daba en  responderle,  parecía  que  no  acertaba  á  hacerlo;  pero  de    25 
allí  á  buen  espacio  le  dijo:  «  —  Acertastesi,  señor  caballero,  á  co- 


a.  ...dejará  vuestra  merced.  Mai.  = 
b.  ...me  llevajfc  donde.  Ton.  =  c.  ...la 
muerta.  Br.,.  =  d.  ...proprio.  Bar.  = 
e.  ...mil,  millares  de  veces,  si.  Arg.,.j, 
Benj.  ^ /.  ...proprias.  Bak.  =  g.  ...ca- 


ballo ejla.  C.^,  Bk.^.  —  ...caballo  ejla. 
Bk.,,  Ton.,  Bow.  =  A.  ...lansa,  nieste 
escudero,  Gasf.  =  t.  ...escudo,  ni  este 
escudero.  Arg.,.,,  Benj.  =j.  ...Acerlaf- 
te.  Ton.  —  ...acertasteis.  Mai. 


12.  Treinta  mil  volúmenes  se  han  imp7-eso  de  mi  liistoriu,  y  lleva  camino  de 
imprimirse  treinta  mil  veces  de  millares.  —  Diez  ediciones  en  lengua  castellana 
se  habían  publicado  va  cuando  vio  la  primera  luz  esta  segunda  parte. 

Si  Sakespeare,  que  no  conocía  el  castellano,  leyó  el  Quijote  en  inglés,  y  si 
en  vida  del  autor  corría  de  molde  una  versión  francesa,  no  serán  acaso  treinta 
mil  (no  se  olvide  que  habla  como  novelista)  los  volúmenes  hasta  entonces  im- 
presos, pero  sí  bastantes  para  probar  que  las  repetidas  ediciones  de  esta  his- 
toria ofrecen,  sin  duda,  por  aquellos  días,  ejemplo  único  de  la  gran  privanza 
que  la  obra  de  Cervantes  alcanzó  desde  los  comienzos  de  su  aparición. 

Véase  á  este  propósito  la  muy  extensa  nota  puesta  en  las  pág.  70  á  72  de 
este  mismo  tomo. 
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nocer  por  mi  suspensión  mi  deseo;  pero  no  habéis  acertado  á  qui- 
tarme la  maravilla  que  en  mí  causa  el  haberos  visto:  que  puesto 
que,  como  vos,  señor,  decís,  que«  el  saber  ya  quién  sois  me  lá^  po- 
dría quitar,  no  ha  sido  así;  antes,  agora «  que  lo  sé,  quedo  más  sus- 
5  pensó  y  maravillado.  ¡  Cómo  !  Y  ¿  es  posible  que  hay  hoy  caballeros 
andantes  en  el  mundo,  y  que  hay  historias  impresas  de  verdaderas 
caballerías?  No  me  puedo f¿  persuadir  que  haya  hoy  en  la  tierra 
quien  favorezca  viudas,  ampare  doncellas,  ni  honre  casadas,  ni  so- 
corra huérfanos... «  y  no  lo  creyera  si  en  vuesa/  merced  no  lo  hu- 

10  biera  visto  con  mis  ojos,  i  Bendito  sea  el  cielo,  que  con  esa  his- 
toria, que  vuesa S'  merced  dice  que  está  impresa,  de  sus  altas  y 
verdaderas  caballerías,  se  habrán  puesto  en  olvido  las^*  innumera- 
bles J  de  los  fing-idos  caballeros  andantes,  de  que  estaba  lleno  el 
mundo,  tan  en  daño  de  las  buenas  costumbres  y  tan  en  perjuicio  y 

1.5    descrédito^  de  las  buenas  historias! 

—  Hay  mucho  que  decir,  —  respondió  D.  Quijote,  —  en  razón  de 
si  son  fingidas  ó  no  las  historias  de  los  andantes  caballeros. 

—  Pues  ¿hay  quién  dude,  —  respondió  el  Verde,  —  que  no  son 
falsas  las  tales  historias? 

20  —  Yo  lo  dudo,  —  respondió  D.  Quijote,  —  y  quédese  esto  aquí; 

que,  si  nuestra  jornada  dura,  espero  en  Dios  de  dar  á  entender  á 


a.  ...desis,el.  Ton.  —  ...decís  el.  Arg.j. 
^  h.  ...me  lo  podría.  C.^,  V.j,  Br.^.,, 
Bar.,  Ton.,  A.^,  Bow.  =  c.  ...ahora, 
A. 2,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK. 
=   d.  ...me  podía  persuadir.  Arg.j.   = 


e.  ...huérfanas.  Mai.  = /.  ...en  vuestra 
merced.  Mai.  =g.  ...que  vuestra  merced. 
Mai.  =  h.  ...los  innumerables.  Gasp.  == 
í.  ...inumerables  de.  V.j,  BOAV.,  Fell. 
=  j,  ...y  difcreto  de.  Bar. 


2.  ...la  maravilla  que  en  mi  causa  el  haberos  visto.  —  A  la  palpitación  suave 
y  deliciosa  que  siente  el  alma  al  contemplar  una  maravilla  llaman  los  estéti- 
cos modernos  admiración,  y  en  el  presente  pasaje  se  confunden  la  maravilla 
V  su  admirador. 


18.  —  Pues  ¿hay  quién  dude,  —  respondió  el  Verde,  —  que  no  son  falsas  las 
tales  historias  9 

—  Yo  lo  dt(,do,  —  respondió  D.  Quijote.  — 

Para  Guizot,  la  creación  de  la  orden  de  caballería  fué  consecuencia  espon- 
tánea de  las  costumbres  g-ermá nicas  y  de  las  relaciones  feudales  entre  vasa- 
llos y  señores,  sin  más  fin  que  la  admisión  de  los  jóvenes  en  la  clase  guerrera 
para  unirla  intimamente  al  señor  del  castillo;  para  Sismondi,  la  institución 
de  la  caballería  nació  para  defender  á  los  oprimidos.  De  esta  suerte  piensa 
también  Villemain,  quien  no  concibe  el  feudalismo  sin  esa  cohorte  de  guerre- 
ros que  lo  animaba,  sin  ese  punto  de  honor  que  le  daba  alteza,  sin  esas  pasio- 
nes, sin  ese  entusiasmo  que  le  embellecían.  Imagen  poética  y  exacta  de  tan 
romancesco  y  humanitario  acontecimiento,  contini'ia  diciendo  el  crítico  fran- 
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vuesa«  merced  que  ha  hecho  mal  en  irse  con  la  corriente  de  los  que 
tienen  por  cierto  que  no  son  verdaderas.  » 

Desta  última  razón  de  D.  Quijote  tomó  barruntos  el  caminante 
de  que  D.  Quijote  debía  de  ser  alg-ún  mentecato,  y  ag-uardaba  que 
con  otras  lo  confirmase;  pero,  antes  que  se  divirtiesen''  en  otros  ra-  5 
zonamientos,  D.  Quijote  le  rog-ó  le  dijese  quién  era,  pues  él  le  había 
dado  parte  de  su  condición  y  de  su  vida.  A  lo  que  respondió  el  del 
Verde  Gabán  :  «  —  Yo,  señor  Caballero  de  la  Triste  Fig-ura,  soy  un 
hidalg"o,  natural  de  un  lug-ar  donde  iremos  á  comer  hoy  si  Dios 
fuere  servido;  soy  más  que  medianamente  rico,  y  es  mi  nombre  10 
D.  Dieg-o  de  Miranda.  Paso  la  vida  con  mi  mujer  y  con  mis  hijos«^,  y 
con  mis  amig"OS.  Mis  ejercicios  son  el  de  la  caza  y  pesca;  pero  no 


a.  ...Tuejlra.  Br.,.  Ton.  —  ...vuestra.       I       Br.^,  Bar.  —  ...fe  divertiefen  en.  Bow. 
Mai.  =  ¿>.   ...fe  diuertieJJ^en  en.  C.^,\.¡,       I       =  c.  ...con  mi  Ayo  y.  Arg.,.,,  Benj. 


cés,  son  esas  novelas  de  caballería  sembradas  de  encantadores  y  de  gigantes, 
en  que  se  ve,  hasta  en  sus  más  ligeros  pormenores,  los  usos  y  las  costumbres 
de  la  época.  Aun  las  aventuras  narradas  en  ellas,  en  cuanto  tienen  de  natu- 
ral y  humano,  son  expresión  fiel  de  la  Edad  Media  con  no  menos  veracidad 
que  la  crónica  de  San  Dionisio. 

Guizot,  en  su  curso  La  civilización  en  Francia,  cita  la  siguiente  balada : 

«¡Oh  vosotros  los  que  deseáis  pertenecer  á  la  orden  de  caballería!  sabed 
que  os  conviene  liacer  una  vida  nueva:  debéis  orar  devotamente,  huir  el  peca- 
do, el  orgullo  y  la  villanía;  debéis  defender  también  la  religión,  y  amparar  á 
la  viuda  y  al  huérfano;  ser  valientes  y  leales  custodios  del  pueblo,  y  no  tomar 
nunca  lo  que  á  otro  pertenece.  Asi  es  como  debe  conducirse  el  caballero. 

Sed  humildes,  siempre  laboriosos  y  emprendedores  de  grandes  hechos 
de  caballería.  Jamás  se  abrigue  en  vosotros  la  deslealtad :  emprended  gran- 
des viajes,  admirad  en  los  torneos  y  justad  en  ellos  por  vuestra  amada.  No 
haya  empresa  de  honor  que  no  acometáis,  para  que  nunca  pueda  caber  en 
vuestras  acciones  ni  vituperio  ni  cobardía.  Asi  es  como  debe  conducirse  el 
caballero. 

Debéis  amar  á  vuestro  señor,  y  defenderlo  sobre  todos  los  demás  hombres; 
ser  justos,  francos  y  desprendidos;  seguir  la  compañía  de  los  buenos;  apren- 
ded de  ellos  las  virtudes  y  las  proezas  de  los  héroes,  á  fin  de  que  también  po- 
dáis emprender  grandes  hechos,  como  lo  hizo  en  otro  tiempo  el  rey  Alejandro. 
Así  es  como  debe  conducirse  el  caballero.  » 

Tal  exaltación  del  idealismo  caballeresco,  ¿está  en  pugna,  preguntamos, 
con  la  teoría  y  los  actos  de  nuestro  andante? 

8.  «  —  To,  señor  Caballero  de  la  Triste  Figtira,  soy  un  hidalgo...  soy  más  que 
rnedianamenle  rico,  y  es  mi  nombre  D.  Diego  de  Miranda.  —  «  El  hidalgo  pobre 
había  de  contentarse  con  su  hidalguía,  y  era  vana  presunción  la  suya  creerse 
caballero,  es  decir,  algo  más  que  hidalgo,  mientras  que  no  alcanzase  á  salir  de 
la  pobreza.  Y  del  Quijote  se  colige  que  bastaba,  efectivamente,  salir  de  ella 
para  que  el  simple  hidalgo  fuese  tenido  por  caballero.  »  (Salcedo.  Estado  so' 
cial  que  refleja  el  «  Quijote  >•>,  pág.  M.) 
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manteng'o  ni  halcón  ni  galgos,  sino  algún  perdigón  manso  ó  algún 
hurón  atrevido.  Teng-o  hasta  seis  docenas  de  libros,  cuáles  de  ro- 
mance y  cuáles  de  latín,  de  historia  algunos  y  de  devoción  otros:  los 
de  caballerías  aun  no  han  entrado  por  los  umbrales  de  mis  puer- 
5  tas.  Hojeo  más  los  que  son  profanos  que  los  devotos,  como  sean  de 
honesto  entretenimiento,  que  deleiten  con  el  lenguaje  y  admiren 
y  suspendan  con  la  invención;  puesto  que  déstos  hay  muy  pocos  en 
España.  Alguna  vez  como  con  mis  vecinos  y  amigos,  y  muchas 
veces  los  convido:  son  mis  convites  limpios  y  aseados,  y  no  nada 

10  escasos.  Ni  gusto  de  murmurar,  ni  consiento  que  delante  de  mí  se 
murmure:  no  escudriño  las  vidas  ajenas,  ni  soy  lince  de  los  hechos*» 
de  los  otros.  Oigo  misa  cada  día;  reparto  de  mis  bienes  con  los  po- 
bres, sin  hacer  alarde  de  las  buenas  obras,  por  no  dar  entrada  en 
mi  corazón  á  la  hipocresía'' y  vanagloria,  enemigos  que  blandamen- 

15  te  se  apoderan  del  corazón  más  recatado;  procuro  poner  en  paz  los 
que  sé  que  están  desavenidos;  soy  devoto  de  nuestra  Señora,  y  con- 
fío siempre  en  la  misericordia  infinita  de  Dios  nuestro  Señor.  » 

Atentísimo  estuvo  Sancho  á  la  relación  de  la  vida  y  entreteni- 
mientos del  hidalgo;  y,  pareciéndole  buena  y  santa  y  que  quien  la 

20  hacía  debía  de  hacer  milagros,  se  arrojó  del  rucio,  y  con  gran 
priesa^'  le  fué  á  asir  del  estribo  derecho,  y  con  devoto  corazón  y 
casi  lágrimas  le  besó  los  pies  una  y  muchas  veces. 

Visto  lo  cual  por  el  hidalgo,  le  preguntó:    «  —  ¿Qué  hacéis,  her- 
mano? ¿Qué  besos  son  estos? 

2,5  —  Déjenme  besar,  —  respondió  Sancho,  —  porque  me  parece 

vuesa  "^^  merced  el  primer  santo  á  la  jineta  que  he  visto  en  todos  los 
días  de  mi  vida. 

—  No  soy  santo,  —  respondió  el  hidalgo,  —  sino  gran  pecador: 
vos,  sí,  hermano,  que  debéis  de  ser  bueno,  como  vuestra  simplici- 

30    dad  lo  muestra.  » 

Volvió  Sancho  á  cobrar  la  albarda,  habiendo  sacado  á  plaza  la 
risa  de  la  profunda  malencolía''  de  su  amo,  y  causado  nueva  admi- 


o.  ...los  vicios  de.  Arg.,.  =  6.  ...hipo-       1       d.   ...vuestra.  Mai.  =  e.  ...melancolia. 
crijia  y.  BR.g.  =  e.  ...prisa  le.  Mai.  =       |       BR.g,  Ton.,  Bow.,  Gasp.,  Mal,  FK. 


16.  ...confio  siempre  en  la  misericoi'dia  infinita  de  Dios  nuestro  Señor. »  —  Ni 
asomos  de  protestantismo,  aun  el  más  moderado,  puede  haber,  como  alguien 
ha  dicho,  en  quien  oia  misa  diariamente;  en  quien  repartía  parte  de  su  ha- 
cienda con  los  pobres;  en  el  muy  devoto  de  nuestra  Señora;  en  quien,  para  no 
dar  entrada  en  su  corazón  á  la  hipocresía,  jamás  hizo  alarde  de  las  buenas 
obras  en  que  de  continuo  se  ejercitaba. 
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ración  á  D.  Dieg-o,  Preg-imtóle  D.  Quijote  que  cuántos  hijos  tenía, 
y  díjole  que  una  de  las  cosas  en  que  ponían  el  sumo  bien  los  anti- 
guos filósofos,  que  carecieron  «  del  verdadero  conocimiento  de  Dios, 
fué  en  los  bienes  de  la  naturaleza,  en''  los  de  la  fortuna,  en  tener 
muchos  amigos,  y  en  tener  muchos  y  buenos  hijos.  5 

«  —  Yo,  señor  D.  Quijote,  —  respondió  el  hidalgo,  —  tengo  un 
hijo  que,  á  no  tenerle,  quizá  me  juzgara  por  más  dichoso  de  lo  que 
soy;  y  no  porque  él  sea  malo,  sino  porque  no  es  tan  bueno  como  yo 
quisiera.  Será  de  edad  de  diez  y  ocho  años:  los  seis  ha  estado  en 
Salamanca  aprendiendo  las  lenguas  latina  y  griega;  y  cuando  10 
quise  que  pasase  á  estudiar  otras  ciencias  hállele  tan  embebido  en 
la  de  la  poesía  (si  es  que  se  puede  llamar  ciencia),  que  no  es  posi- 
ble hacerle  arrostrar  la  de  las  leyes  (que  yo  quisiera  que  estudiara), 
ni  de'^  la  reina  de  todas:  la  teología.  Quisiera f'  yo  que  fuera  corona 
de  ^  su  linaje,  pues  vivimos  en  siglo/ donde  nuestros  reyes  premian  15 
altamente  las  virtuosas  y  buenas  letras ;  porque  letras  sin  virtud 
son  perlas  en  el  muladar.  Todo  el  día  se  le  pasa  en  averiguar  si 
dijo  bien  ó  mal  Homero  en  tal  verso  de  la  Iliada,  si  Marcial  anduvo 
deshonesto  ó  no  en  tal  epigrama,  si  se  han  de  entender  des^  una  ma- 
nera ó''  otra  tales  y  tales  versos  de  Virgilio.  En  fin,  todas  sus  con-  20 
versaciones  son  con  los  libros  de  los  referidos  poetas,  y  con  los  de 
Horacio,  Persio,  Juvenal  y  Tibulo;  que  de  los  modernos  romancis- 
tas no  hace  mucha  cuenta.  Y,  con  todo  el  mal  cariño  que  muestra 
tener  á  la  poesía  de  romance,  le  tiene  agora  ^  desvanecidos  los  pen- 
samientos el  hacer  una  glosa  á  cuatro  versos  que  le  han  enviado^  25 
de  Salamanca  y  pienso  que  son  de  justa  literaria.  » 

Á  todo  lo  cual  respondió  D.  Quijote  :  «  —  Los  hijos,  señor,  son 
pedazos  de  las  entrañas  de  sus  padres;  y.  así,  se  han  de  querer,  ó 
buenos  ó  malos  que  sean,  como  se  quieren  las  almas  que  nos  dan 
vida.  Á  los  padres  toca  el  encaminarlos  desde  pequeños  por  los  30 
pasos  de  la  virtud,  de  la  buena  crianza  y  de  las  buenas  y  cristianas 
costumbres,  para  que,  cuando  grandes,  sean  báculo  de  la  vejez  de  sus 
padres  y  gloria  de  su  posteridad;  y,  en  lo  de  forzarles  que  estudien''' 
esta  ó  aquella  ciencia,  no  lo  tengo  por  acertado,  aunque  el  persua- 
dirles no  será  dañoso.  Y  cuando  no  se  ha'  de  estudiar  para  pane  lu-    Mó 


(I.  ...que  carecían  del.  Tos.  =»6.  ...na- 
turaleza; y  en.  Ton.  =  e.  ...ni  la.  Ton., 
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erando,  siendo  tan  venturoso  el  estudiante  que  le  dio  el  cielo  padres 
que  se  lo  dejen,  sería  yo  de  parecer  que  le  dejen  seg-uir  aquella 
ciencia  á  que  más  le  vieren  inclinado;  y,  aunque  la  de  la  poesía  es 
menos  útil  que  deleitable,  no  es  de  aquellas  que  suelen  deshonrar 
á  quien  las  posee.  La  poesía,  señor  liidalg-o,  á  mi  parecer,  es  como 
una  doncella  tierna  y  de  poca  edad,  y  en  todo  extremo  hermosa,  á 
quien  tienen  cuidado  de  enriquecer,  pulir  y  adornar  otras  muchas 
doncellas,  que  son  todas  las  otras  ciencias;  y  ella  se  ha  de  servir  de 


5.  La  poesía,  señor  hidalgo,  d  mi  parecer,  es  como  una  doncella  tierna  y  de 
poca  edad...  á  quien  tienen  cuidado  de  enriquecer,  pulir  y  adornar  otras  muchas 
doncellas,  que  son  todas  las  otras  ciencias.  —  En  otro  lugar  habia  dicho  ya : 

«Hase  de  usar  de  la  poesía  como  de  una  joya  preciosísima,  cuyo  dueño  no 
la  trae  cada  día,  ni  la  muestra  á  todas  las  gentes,  ni  á  cada  paso,  sino  cuando 
convenga  y  sea  razón  que  la  muestre :  la  poesía  es  una  bellísima  doncella, 
casta,  honesta,  discreta,  aguda,  retirada,  y  que  se  contiene  en  los  límites  de 
la  discreción  más  alta;  es  amiga  de  la  soledad,  las  fuentes  la  entretienen,  los 
prados  la  consuelan,  los  árboles  la  desenojan,  las  flores  la  alegran,  y,  final- 
mente, deleita  y  enseña  á  cuantos  con  ella  comunican.»  (Lagitanilla.  Edición 
Sancha,  pág.  42.) 

«¿Qué  mucho,  pues,  que  Cervantes,  poeta  y  escritor,  se  preocupase  de  co- 
nocer todas  las  ciencias,  y  qué  extraño  es  que  el  libro  inmortal  coincida  con 
la  grandeza  de  España,  mientras  que  otras  épocas  de  decadencia  concuerdan 
con  el  desenfado  de  ciertos  escritores  que  desprecian  la  cultura  clásica  por 
iniítil,  la  científica  por  tabarrosa,  la  literaria  por  anticuada  y  extravagante,  al 
par  que  proclaman  la  absoluta  independencia  del  espíritu,  la  producción  sin 
reglas  ni  cánones,  sin  dogmas  ni  métodos,  sin  prejuicios  de  técnica,  sin  mo- 
delos y  sin  acción?  ¿Qué  extraño  es  que  en  ciertos  espíritus  libertarios  llegue 
á  proscribirse  la  sintaxis  y  la  ortografía?  He  ahí  la  mayor  y  más  grande  ense- 
ñanza del  Quijote.  ¿Quién  de  los  que,  en  más  ó  menos  modesta  esfera,  escri- 
ben para  el  público  puede  alabarse  de  seguir  el  consejo  de  Cervantes?  ¿Quién 
ha  acertado,  como  él,  á  establecer  la  relación  discreta  entre  el  arte  de  escribir 
y  la  cultura  que  necesita,  sin  quedarse  corto  al  aprenderla,  ni  pecar,  por  carta 
de  más,  al  exhibirla?  Dos  cosas,  en  efecto,  se  pueden  señalar  en  nuestros  es- 
critores. Una  de  ellas  es  el  desprecio  de  la  cultura  en  nombre  de  un  moder- 
nismo enfermizo  iconoclasta,  irreverente,  que,  á  titulo  de  espontaneidad  men- 
tal, abomina  de  los  clásicos  (y  así  se  ahorran  el  trabajo  de  conocer  el  latín  y 
el  griego),  desprecia  las  reglas,  la  retórica,  los  modelos,  toda  clase  de  libros  y 
lecturas.  El  poeta  debe  escribir  á  solas  con  la  naturaleza,  sin  auxilio  de  nadie.» 
(Royo  Villanova.  Cervantes  y  el  derecho  de  gentes,  pág.  10  y  11.) 

Para  justificar  el  desdén,  añadimos,  han  dado  en  decir  que  Cervantes  es- 
cribía con  precipitación,  con  el  mayor  de  los  descuidos,  con  abandono. 

Que  tal  afirmación  queda  burlada  una  y  otra  vez,  lo  publican,  entre  otros 
pasajes,  la  pintura  de  la  dichosa  Edad  de  oro;  el  parangón  entre  los  caballe- 
ros cortesanos  y  aquellos  de  los  pasados  siglos;  con  la  magnífica  descripción 
de  la  salida  del  sol  en  Barcelona;  con  este  gallardo  concepto  en  que  nos  des- 
cubre, más  que  las  entrañas,  el  alma  hermosa  de  la  poesía. 

¿Cuántos  autores,  aun  de  los  que  se  estiman  ser  encarnación  asombrosa  y 
potente  del  corte  de  la  palabra,  osarán  entrar  en  competencia  (cuan  grandes 
sean  sus  obras)  con  las  páginas  aqui  citadas? 
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todas,  y  todas  se  han  de  autorizar  con  ella.  Pero  esta  tal  doncella 
no  quiere  ser  manoseada,  ni  traída  por  las  calles,  ni  publicada  por 
las  esquinas  de  las  plazas,  ni  por  los  rincones  de  los  palacios:  ella 
es  hecha  de  una  alquimia  de  tal  virtud,  que  quien  la  sabe  tratar  la 
volverá  en  oro  purísimo  de  inestimable  precio.  Hala  de  tener,  el  •"> 
que  la  tuviere,  á  raya,  no  dejándola  correr  en  torpes  sátiras  ni  en 
desalmados  sonetos;  no  ha  de  ser  vendible  en  ning-una  manera,  si 
ya  no  fuere  en  poemas  heroicos'^,  en  lamentables  tragedias  ó  en 
comedias  aleg-res  y  artificiosas í*;  no  se  ha  de  dejar  tratar  de  los 
truhanes,  ni  del  ig-norante  vulg'o,  incapaz  de  conocer  ni  estimar  los  10 
tesoros  que  en  ella  se  encierran.  Y  no  penséis,  señor,  que  yo  llamo 
aquí  vulg-o  solamente  á  la  g-ente  plebeya  y  humilde;  que  todo  aquel 
que  no  sabe,  aunque  sea  señor  y  príncipe,  puede  y  debe  entrar  en 
número  de  vulg'o.  Y,  así,  el  que  con  los  requisitos  que  he  dicho  tra- 
tare y  tuviere  á  la  poesía,  será  famoso  y  estimado  su  nombre  en  !•"> 
todas  las  naciones  políticas  del  mundo.  Y  á  lo  que  decís,  señor,  que 
vuestro  hijo  no  estima  mucho  la  poesía  de  romance,  doyme  á  en- 
tender que  no  anda  muy  acertado  en  ello;  y  la  razón  es  esta:  el 
g-rande  Homero  no  escribió  en  latín  porque  era  g-riego,  ni  Virg-ilio 
no  escribió  en  griego  porque  era  latino.  En  resolución,  todos  los  20 
poetas  antiguos  escribieron  en  la  lengua  que  mamaron  en  la  leche, 
y  no  fueron  á  buscar  las^  extranjeras  para  declarar  la  alteza  de  sus 
conceptos.  Y,  siendo  esto^'  así,  razón  sería  se  extendiese  esta  cos- 
tumbre por  todas  las  naciones,  y  que  no  se  desestimase  el  poeta 
alemán  porque  escribe  en  su  lengua,  ni  el  castellano,  ni  aun  el  viz-  2") 
caíno,  que  escribe  en  la  suya.  Pero  vuestro  hijo,  á  lo  que  yo,  señor, 
imagino,  no  debe  de  estar  mal  con  la  poesía  de  romance,  sino  con 
los  poetas  que  son  meros  romancistas,  sin  saber  otras  lenguas  ni 
otras  ciencias  que  adornen  y  despierten  y  ayuden  á  su  natural  im- 
pulso. Y  aun  en  esto  puede  haber  yerro;  porque,  según  es  opinión 
verdadera,  el  poeta  nace:  quieren «  decir  que  del  vientre  de  su 
madre  el  poeta  natural  sale  poeta  y,  con  aquella  inclinación  que  le 
dio  el  cielo,  sin  más  estudio  ni  artificio,  compone  cosas  que  hace/ 
verdadero  al  que  dijo  :  Est  Deus  in  nodis,  etc.  También  digo  que,  el 
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a.  ...poemas  heroycae.  C.^,  Br.^.  — 
...Poemas  keroycas.  V.j,  Bar.,  Ton.  — 
...Poemas  heroicas.  Bk.j.  —  ...poemas 
heroicas.  Bow.  =  b.  La  2.'  de  Arjíama- 
silla  cambia  el  pasaje  cii  esta  l'onua  (lí- 
nea 6  á.  10):  ...no  dejándola  correr  si  ya 
no  fuere  en  poemas  heroicos,  en  lamenla- 
bles  tragedias,  ó  en  comedias  alegres  y 


artificiosas,  no  en  torpes  sátiras  ni  en 
desalmados  sonetos;  no  ha  de  ser  vendi- 
ble en  ningttna  manera;  no  se  ha  de  de- 
jar tratar  de  los  truhanes.  =  c.  ..bu/car 
ejlrügeras  para.  Bar.  =  d.  ...y  Jiendo 
afji.  Bk.j.  =  c.  ...nace;  quiere  decir. 
Arg.,.,,  Benj.  = /.  ..  .que  hacen  verda- 
dero. Arg.j.j,  Benj. 
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natural  poeta  que  se  ayudare  del  arte,  será  mucho  mejor  y  se  aven- 
tajará al  poeta  que  sólo  por  saber  el  arte  quisiere  serlo.  La  razón 
es  porque  el  arte  no  se  aventaja  á  la  naturaleza,  sino  perficiónala'^: 
así  que,  mezcladas  la  naturaleza  y  el  arte,  y  el  arte  con  la  natura- 
5  leza,  sacarán  un  perfetísimo  ¿  poeta.  Sea,  pues,  la  conclusión  de  mi 
plática,  señor  hidalg-o,  que  vuesa^  merced  deje  caminar  á  su  hijo 
porf'  donde  su  estrella  le  llama;  que  siendo  él  tan  buen  estudiante 
como  debe  de  ser,  y  habiendo  ya  subido  felicemente^  el  primer  es- 
calón de  las  ciencias/,  que  es  el  de  las  leng-uas,  con  ellas  por  sí 
10    mesmo9'  subirá  á  la  cumbre  de  las  letras  humanas,  las  cuales  tan 


a.  ...perfecciónala.  Mai.  =  b.  ...un 
perfeetifjimo  Poeta.  Br.j,  Ton.  —  ...un 
perfectisimo  poeta.  Arr.,  Riv.,  Mal, 
FK.   =   c.    ...que  ruejlra  merced.  Br.j, 


d.  ...hijo  donde.  ToN.  =  e.  ...fubiúo  fe- 
lizmente el.  Ton.  =  /.  ...las  ejjfeneias. 
que.  C.^,  V.j,  Br.^.j,  Bar,  =  g.  ...mif- 
mo.  V.j,  Bar.,  Ton.  —  ...mismo.  A.,, 


Ton.  —  ...que  vuestra  merced.  Mai,  =  Akr.,  Cl.,  Riv,,  Gasp.,  Mal,  FK. 


8.  ...haUendo  ya  subido  felicemente  el  primer  escalón  de  las  ciencias,  que  es 
el  de  las  lenguas,  con  ellas  por  sí  mesmo  subirá  d  la  cumbre  de  las  letras  huma- 
nas.—«La  enseñanza  principal  de  aquella  época,  que  hoy  Uauí&mos  clásica, 
cousistia  en  instruir  al  estudiante  en  las  lenguas  antiguas,  por  estar  aún  viva 
la  idea,  heredada  del  Renacimiento,  de  que  la  mayor  perfección  de  las  Cien- 
cias y  las  Artes  fué  la  alcanzada  por  las  civilizaciones  griega  y  romana ;  de 
aquí  la  importancia  reconocida  al  griego  y  al  latin,  precisos  instrumentos 
para  estudiar  y  comprender  á  los  autores  del  mundo  antiguo,  como  lo  expre- 
saba D,  Diego  de  Miranda  al  decir  que  su  hijo,  habiendo  ya  subido  felicemente  el 
primer  escalón  de  las  ciencias,  que  es  el  de  las  lenguas,  con  ellas  por  si  mesmo  suy 
birá  á  la  cumbre  de  las  letras  humanas. »  (J,  Puyol  y  Alonso.  Estado  social  que 
refleja  el  «  (Quijote  »,  pág.  81.) 

No  se  empleaba  entonces  la  palabra  letras  para  designar  el  conjunto  de 
conocimientos  objeto  hoy  de  la  Facultad  de  Letras,  consagrada  al  cultivo  de 
las  Lenguas  y  de  la  Literatura,  Por  letras  se  daba  á  entender  á  la  sazón  el  es- 
tudio de  las  Ciencias  en  general,  y  singularmente  aquellas  que  estudian  el 
acto  humano,  ya  en  el  sentido  moral,  ya  en  el  juridico :  de  ahi  que  se  dividie- 
ran en  letras  divinas  (la  Religión,  la  Moral,  la  Teología,  la  Filosofía,  etc)  y 
letras  humanas  (el  Derecho), 

Cervantes,  con  su  habitual  y  persuasivo  decir,  lo  explica  á  continuación  : 
«Es,  el  fin  y  paradero  de  las  letras  (y  no  hablo  ahora  de  las  divinas,  que  tie- 
nen por  blanco  llevar  y  encaminar  las  almas  al  cielo,  que  á  un  fin  tan  sin  fin 
como  este  ninguno  otro  se  le  puede  igualar :  hablo  de  las  letras  humanas,  que 
es  su  fin  poner  en  su  punto  la  justicia  distributiva  y  dar  á  cada  uno  lo  que  es 
suyo,  entender  y  hacer  que  las  buenas  leyes  se  guarden),  fin  por  cierto  gene- 
roso y  alto  y  digno  de  grande  alabanza, »  (I,  37,)  Luego,  Teología  y  Jurispru- 
dencia eran  las  ciencias  principales:  ocupaba  la  primera  sitio  preeminente, 
era  la  reina  de  todas,  como  dice  el  mismo  Cervantes, 

Los  intelectuales  de  aquella  época  eran  los  teólogos  y  doctores  in  utroque, 
«que  le  daban  un  aspecto  algo  tenebroso,  pero  solemne,  capaz  de  imponer 
respeto  y  circunspección  al  mismo  Demócrito  si  hubiese  visto  aquella  falanje 
de  ropones,  borlas  y  mucetas  que  desde  sus  trípodes  miraban  la  Poesía  como 
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bien  parecen  en  un  caballero  de  capa  y  espada,  y  así  le  adornan, 
honran  y  eng-randecen,  como  las  mitras  á  los  obispos,  ó  como  las 
garnachas  á  los  peritos  jurisconsultos.   Riña  vuesa  «  merced  á  su 

a.  Riña  vuejlra  merced.  Bk.,.  —  tíiña  vuestra  merced.  Mai. 

pasatiempo  de  gente  ociosa;  al  autor  de  comedias,  como  á  una  especie  de  far- 
sante; á  las  ciencias  físicas,  como  menesteres  de  utilidad,  pero  sin  ninguna 
elevación  ;  á  la  medicina,  como  oficio  poco  más  alto  que  el  de  barbero;  al  ar- 
tista, como  un  asalariado,  y  al  arquitecto,  como  á  un  albañil  distinguido». 
(J.  PuYOL  Y  Alonso.  Obra  citada,  pág.  82.) 

2.  ...ó  como  las  garnachas  d  los  peritos  jurisconsultos.  —  «  Garnacha,  según 
Covarrubias,  es  vestidura  antigua  de  personajes  muy  graves,  con  vuelta  a 
las  espaldas  y  una  manga  con  rocadero;  y  asi  se  hallará  en  las  figuras  de  pa- 
ños antiguos. 

Parece  claro  que  era  muy  semejante  á  las  togas  de  hoy,  con  su  vuelta  á  las 
espaldas  y  con  el  rocadero  de  la  manga,  que  equivale  al  vuelillo  que  usan  los 
magistrados.  En  la  Edad  Media  era  la  garnacha  una  prenda  de  abrigo  y  de 
uso  común,  cuya  figura  y  forma  variaban  según  las  diferentes  épocas  y  loca- 
lidades. Habia  garnacha  con  mangas  y  sin  ellas:  unas  veces  larga  y  equipa- 
rada al  balandrán,  otras  veces  corta  como  la  zamarra.  El  documento  más  an- 
tiguo en  que  hemos  visto  usada  esta  palabra  es  del  año  1222,  en  que  se  habla 
de  una  garnacha  de  stan/orte (estameña  gruesa);  en  el  año  1342  cita  otro  docu- 
mento una  garnacha  de  burnela  prieta  en  que  haida  siete  varas.  Estos  dos  tex- 
tos, entre  otros  que  se  pudieran  aducir,  prueban  suficientemente  que  la  gar- 
nacha se  hacia  con  tela  gruesa  y  fuerte,  y  que  servia  de  abrigo  á  manera  do 
ropón  ó  sobretodo.  La  misma  etimología  de  esta  voz,  que  dicen  trae  su  ori- 
gen del  verbo  guarnir  (en  francés  garnir),  que  procede  del  alemán  warnen 
(defender  ó  guardar),  prueba  también  su  primitivo  empleo.  Con  el  tiempo  la 
garnacha  debió  sufrir  notables  modificaciones,  y  dejó  de  ser  de  uso  común, 
conservándola  ciertas  clases  de  la  sociedad,  como  los  consejeros  del  Rey, 
oidores  de  la  chancilleria  y  fiscales,  á  quienes  Felipe  II  mandó  en  1579  (res- 
tableciendo en  todo  su  vigor  la  costumbre  antigua)  que,  como  distintivo  de 
su  clase  y  para  que  no  se  confundiesen  con  los  demás,  usasen  las  garnachas 
que  describe  Covarrubias,  de  la  misma  manera  y  por  la  misma  causa  que 
está  mandado  que  los  eclesiásticos  usen  siempre  del  traje  talar.»  (Revista  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  t.  I,  pág.  270  y  271.) 

De  los  muchos  ejemplos  que  nos  ofrecen  los  clásicos,  sólo  tres  van  á  con- 
tinuación para  confirmar  lo  dicho  en  la  precedente  copia  : 

«  Yo  sólo  en  la  pretensión 

En  que  estoy  de  una  garnacha, 

Al  rey  con  treinta  mil  sirvo. » 

(La  Hoz  Y  Mota.  El  castigo  de  la  miseria,  jorn.  I.) 
.'  Luego  en  esotro  aposentillo  está  un  letrado  que  se  desvaneció  en  pre- 
tender plaza  de  ropa,  y  de  letrado  dio  en  sastre,  y  está  siempre  cortando  y 
cosiendo  garnachas. »  (Vélez  de  Guevara.  El  diablo  cojuelo,  tranco  3.) 

«  ...y,  como  persona  que  entendía  tan  bien  las  criminales  causas,  hizo  la 
mia  tan  civil,  que,  á  no  meterse  de  por  medio  vacaciones,  me  dieran  en  fiado 
los  señores  de  las  garnachas. »  (Enríquez  Gómez.  Vida  de  don  Gregorio  G^ia- 
daña,  cap.  Ü.) 
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hijo  si  hiciere  sátiras  que  perjudiquen  las  honras  ajenas,  y  castí- 
g-uele  y  rómpaselas;  pero  si  hiciere  sermones  al  modo  de  Horacio, 
donde  reprehenda"  los  vicios  en  general,  como  tan  elegantemente 
él  lo  hizo,  alábele,  porque  lícito  es  al  poeta  escribir  contra  la  invi- 
dia''  y  decir  en  sus  versos  mal  de  los  invidiososc,  y  así  de  los  otros 
vicios  con  que  no  señale  persona  alguna.  Pero  hay  poetas  que,  á 
trueco  <^  de  decir  una  malicia,  se  pondrán  á  peligro «  que  los  destie- 
rren  á  las  islas  de/  Ponto.  Si  el  poeta  fuere  casto  en  sus  costum- 
bres, lo  será  también  en  sus  versos.  La  pluma  es  lengua  del  alma; 
cuales  fueren s*  los  conceptos  que  en  ella  se  engendraren'»,  tales 
serán  sus  escritos;  y  cuando  los  reyes  y»  príncipes  ven./  la  mila- 
grosa ciencia  de  la  poesía  en  sujetos  prudentes,  virtuosos  y  graves, 
los  honran,  los  estiman  y  los  enriquecen,  y  aun  los  coronan  con  las 
hojas  del  árbol  á  quien  no  ofende  el  rayo,  como  en  señal  que  no 
15  han  de  ser  ofendidos  de  nadie  los  que  con  tales  coronas  ven^  hon- 
radas ^  y  adornadas  sus  sienes.  » 

Admirado  quedó  el  del  Verde  Gabán  del  razonamiento  de  D.  Qui- 
jote; y  tanto,  que  fué  perdiendo  de  la  opinión  que  con  él  tenía  de 
ser  mentecato.  Pero  á  la  mitad  desta  plática,  Sancho,  por  no  ser 
muy  de  su  gusto,  se  había  desviado  del  camino  á  pedir  un  poco  de 
leche  á  unos  pastores  que  allí  junto  estaban  ordeñando  unas  ovejas; 
y  en  esto  ya,  volvía  á  renovar  la  plática  el  hidalgo,  satisfecho  en 
extremo  de  la  discreción  y  buen  discurso  de  D.  Quijote,  cuando,  al- 
zando D.  Quijote  la  cabeza,  vio  que  por  el  camino  por  donde  ellos 
iban  venía  un  carro  lleno"'  de  banderas  reales;  y,  creyendo  que 
debía  de  ser  alguna  nueva  aventura,  á  g-randes  voces  llamó  á  San- 
cho que  viniese  á  darle  la  celada.  El  cual  Sancho,  oyéndose  llamar, 
dejó  á  los  pastores,  y  á  toda  priesa'*  picó  al  rucio  y  llegó  donde  su 
amo  estaba,  á  quien  sucedió  una  espantosa  y  desatinada  aventura. 
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or^ 


a.  ...donde  reprenda  los.  A.,,  Are., 
Cl.,  Riv.,  GtASp.,  Mal,  FK.  =  b.  ...la 
envidia  y.  Ton.,  Gasp.,  Mai.,  PK.  = 
e.  ...los  envidio/os.  Ton.  —  ...los  envi- 
diosos. Gasp.,  Mal,  FK.  =  d.  ...true- 
que de.  Mal  =  e.  ...peligro  de  que.  Bar. 
=  /.  ...las  costas  del  Ponto.  Arg.,.^, 
Benj.  =  g.   ...quales  fueron  los.   Bak., 


Br.j,  Ton.  =  h.  ...fe  engendraron.  Ton. 
=  i.  ...reyes  ó  príncipes.  Riv.,  FK.  = 
j.  ...veen  la.  C.^,  V.j,  Br  ^,  Bar.,  Bow. 
=  k.  ...veen.  C.^,  V.3,  Br.^,  Bar.,  Bow. 
=  1.  ...honrados.  C.^,  V.3,  Br.,,.j,  Bar.. 
Ton.,  Boav.  =  m.  ...carro  adornado  de 
banderas.  Arg.,.^,  Benj.  =  n.  ...toda 
prisa  picó.  Mal 


6.  ...hay  2)oe¿as  que,  d  irueco  de  decir  una  malicia,  se  2i07idriin  a  peligro  que 
los  deslierren  á  las  islas  de  Ponió.  —  Alusión  á  Ovidio,  poeta  ilustre  que  acabó 
tristemente  su  vida  en  las  costas  del  Ponto,  por  causas  bien  conocidas  entre 
los  eruditos  y  que  no  es  preciso  relatar  aqui. 


Capítulo  XVII 

Donde'*  se  declara'*  el  último  punto  y  extremo  adonde-  llegó  y  pudo 

llegar  el  inaudito  ánimo  de  D.  Quijote,  con  la  felicemente' 

acabada  aventura  de  los  leones 

CUENTA  la  historia  que,  cuando «  D.  Quijote  daba  voces  á  Sancho    5 
que  le  trújese/  el  yelmo,  estaba  él  comprando  unos  requesones 
que  los  pastores  le  vendían;  y,  acosado  de  la  mucha  priesa Sf  de  su 
amo,  no  supo  qué  hacer  dellos  ni  en  qué  traerlos,  y,  por  no  perder- 


n.  De  donde.  C.^,  V.3,  Br.^.,,  Bar., 
Ton-.,  a.,,  Buw.,  Peli...  Mai.  =  b.  ...fe 
declaro  el.  C.^,  V.3.  BR.^.g.  Bar.,  Ton., 
Bow.  —  ...se  declaró  el.  A.,,  Pell., 
Mai.  =  c.  ...estremo  donde  llegó.  Rir.  = 
d.  ...la  felizmente.  Ton.  =  e.  ...leones. 
Llegando  el  autor  desta  grande  historia 
á  contar  lo  que  en  este  capítulo  cuenta, 
dice  que  quisiera  pasarle  en  silencio,  te- 
meroso de  que  no  habia  de  ser  creido: por- 
que las  locuras  de  Don  Qtiijote  llegaron 
aquí  al  término  y  raya  de  las  mayores 
que  pueden  imaginarse,  y  aun  pasaron 


dos  tiros  de  ballesta  m,ás  allá  de  las  ma- 
yores. Finalmente,  aunque  con  este  mie- 
do y  recelo,  las  escribió  de  la  misma  ma- 
nera  que  él  las  hizo,  sin  añadir  ni  quitar 
á  la  historia  un  átomo  de  la  verdad,  sin 
dársele  nada  por  las  objeciones  que  po- 
dian ponerle  de  mentiroso;  y  turo  razón, 
porque  la  verdad  adelgaza  y  no  quiebra, 
y  siempre  anda  sobre  la  mentira  como  el 
aceite  sobre  el  agua;  y  asi, prosiguiendo  su 
historia,  dice  que  cuando  Don  Quijote. 
AKG.,.5,  Bknj.  =/.  ...le  trajese  el.  Mai. 
=■  g.  ...mucha prisa  de.  Mai. 


Con  ser  varias  las  leyendas  que  corren  entre  nosotros  sobre  lances  fantás- 
ticos de  valor  y  de  fuerza  (las  de  un  Alonso  de  Céspedes,  las  de  un  García  de 
Paredes,  para  no  citar  más),  todavía  suspende  por  su  inaudita  temeridad  la 
aventura  de  los  leones,  que  con  riqueza  descriptiva  se  nos  pinta  en  este  capí- 
lulo.  Aunque  de  pura  invención,  el  hecho  es  tan  interesante  y  bizarro,  que 
puede  tomarse  como  prototipo  y  personificación  hermosa  del  valor  de  un  hom- 
bre; valor  tan  excelso  que  raya  en  sublime,  porque  sublime  es  la  suprema  ab- 
negación de  la  vida,  sin  otro  tin  que  el  ideal  caballeresco  de  consagrarse  por 
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los  (que  ya  los  tenía  pag-ados),  acordó  de  echarlos  en  la  celada  de  su 
señor,  y  con  este  buen  recado  volvió  á  ver  lo  que  le  quería;  el  cual, 
en  llegando,  le  dijo  :  «  —  Dame,  amig-o,  esa  celada,  que«  yo^  sé 
poco  de  aventuras  ó  lo  que  allí  descubro  es  alg-una  que  me  ha  de 
5    necesitar  y  me  necesita  á  tomar  mis  armas.  » 

El  del  Verde  Gabán,  que  esto  oyó,  tendió  la  vista  por  todas  par- 
tes, y  no  descubrió  otra  cosa  que  un  carro  que  hacia  ellos  venía 
con  dos  ó  tres  banderas  pequeñas,  que  le  dieron  á  entender  que  el 
tal  carro  debía  de  traer  monedaí"  de  su  Majestad,  y  así  se  lo  dijo  á 

10  D.  Quijote;  pero  él  no  le  dio  crédito,  siempre  creyendo  y  pensando 
que  todo  lo  que  le  sucediese  habían  de  ser  aventuras  y  más  aventu- 
ras, y,  así,  respondió  al  hidalgo  :  «  —  Hombre  apercebido  <^,  medio 
combatido.  No  se  pierde  nada  en  que  yo  me  aperciba;  que  sé,  por 
experiencia,  que  tengo  enemigos  visibles  é«  invisibles,  y  no  sé 

1.5  cuándo,  ni  adonde,  ni  en  qué  tiempo,  ni  en  qué  figuras  me  han  de 
acometer.  »  Y,  volviéndose  á  Sancho,  le  pidió  la  celada;  el/  cual, 
como  no  tuvo  lugar  de  sacar  los  requesones,  le  fué  forzoso  dársela 
como  estaba.  Tomóla  D.  Quijote,  y,  sin  que  echase  de  ver  lo  que 
dentro  venía,  con  toda  priesas  se  la  encajó  en  la  cabeza;  y,  como 

20  los  requesones  se  apretaron  y  exprimieron,  comenzó  á  correr  el 
suero  por  todo  el  rostro  y  barbas  de  D.  Quijote,  de  lo  que  recibió  tal 


a.  ...que  ó  yo.  V.j,  Bar.,  Arr,  = 
b.  ...que  sé.  FK.  =  e.  ...traer  hacienda 
de.    Arg.j.j,   Benj.    =   d.   ...apercibido. 


Gasp.,  Mai.  =  e.  ...y  inuijibles.  V.g 
Bar.  =/.  ...al  cual.  Cl.,  Riv.,  Arg.,., 
Benj.,  FK.  =  g.  ...prisa  se.  Mai. 


entero  al  servicio  de  una  dama.  La  antitesis  entre  las  pacificas  escenas  que 
preceden  y  subsiguen  á  esta  memorable  acción  tiene  á  los  ojos  de  la  crítica, 
no  el  valor  que  le  darla  la  simple  retórica,  sino  el  que  nace  del  fondo  del 
pensamiento,  tan  espontáneo  y  libre  que  huye  de  toda  suerte  de  artificio. 
Buscar  tema  á  otras  consideraciones,  menos  razonables  que  deslumbradoras, 
lo  tenemos  como  producto  de  extraña  originalidad:  la  bizarría  del  héroe  no 
se  compadece,  como  alguien  ha  supuesto,  con  el  pesimismo  de  perder  la  vida 
después  del  triunfo  alcanzado  contra  el  Caballero  de  los  Espejos;  vencimien- 
to que  forzosamente  le  había  de  hacer  grato  á  los  ojos  de  Dulcinea,  transfor- 
mada, por  la  malicia  de  los  encantadores,  en  rústica  y  grosera  aldeana. 

Linea  12.  «  —  Hombre  apercebido,  medio  combatido.  —  Ni  el  mismo  refrán 
que  toca  en  las  fronteras  de  un  dicho  proverbial  ha  sido  parte  á  retraer  del 
pecado  de  galicismo,  no  ya  al  simple  ignaro  en  punto  de  lenguaje,  pero  ni 
aun  á  otros  que  debieron  parar  la  atención  en  cómo  hablan  y  escriben  los 
que  son  más  cuidadosos. 


20.    ...comenzó  á  correr  el  suero  por  iodo  el  rostro  y  barbas  de  D.  Quijote.  — 
Clemencin,  en  la  pág.  41  de  su  segundo  tomo,  puso  larguísima  nota  sobre  la 
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susto,  que  dijo  á  Sancho  :  «  — ¿Qué  será  esto,  Sancho,  que^  parece 
que  se  me  ablandan  los  cascos  ó  se  me  derriten  los  sesos,  ó  que 
sudo  de  los  pies  á  la  cabeza?  Y,  si  es  que  sudo,  en  verdad  que  no 
es  de  miedo :  sin  duda  creo  que  es  terrible  la  aventura  que  ag-ora'^ 
quiere  sucederme.  Dame,  si  tienes,  con  que  me  limpie,  que  el  co-  5 
pioso  sudor  me  ciega  los  ojos.  » 

Calló  Sancho  y  dióle  un  paño,  y  dio  con  él  gracias  á  Dios  de  que 
su  señor  no  hubiese  caído  en  el  caso.  Limpióse  D.  Quijote,  y  qui- 
tóse la  celada  por  ver  qué  cosa  era  la  que  á  su  parecer  le  enfriaba 
la  cabeza;  y,  viendo  aquellas  g-achas^  blancas  dentro  de  la  celada,  10 
las  lleg-ó  á  las  narices,  y  en  oliéndolas  dijo:  «  —  ¡Por  vida  de  mi 
señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  son  requesones  los  que  aquí  me 
has  puesto,  traidor,  berg-ante  y  mal  mirado  escudero  !  » 

Á  lo   que   con  g-ran   flema  y  disimulación  respondió  Sancho: 
«  —  Si  son  requesones,  démelos  vuesa'^  merced,  que  yo  me  los  co-    15 


a.    ...que  me  parece.    Riv.,    FK.    =       I       Mal,  FK.  =  e.  ...aquellas  gachés  bla- 
b.  ...que  aor a  quiere.  Ton. —  ...qtte  aho-  cas.  Bar.  =  d.  ...démelos  vuestra  mer- 

ra  quiere.  A.j,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,       I       ced.  Mai. 


variedad  que  hubo  entre  los  antiguos  acerca  el  uso  de  la  barba.  Por  lo  que 
toca  á  los  pintores  y  escultores  que  hayan  de  representar  á  D.  Quijote  tal  como 
nos  le  describe  su  historiador,  les  recomendamos  estudien  el  discurso  que  el 
Sr.  Olóriz  leyó  en  1905  (con  motivo  del  Centenario)  ante  el  Claustro  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina. 

11.  «.  —  ¡Por  vida  de  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  son  requesones  los  que 
aquí  me  has  puesto,  traidor,  bergante  y  mal  mirado  escudero!»  —  Por  los  ejemplos 
que  siguen,  cogidos  asi  al  acaso,  se  echa  bien  de  ver  la  fuerza  de  expresión 
que  en  si  lleva  el  vocablo  bergante: 

«  Vive  el  cielo, 
Que  ha  de  pagarme  este  enfado 
El  bergante  de  Moscón. » 
(FiGUEROA  Y  CÓRDOBA.  Mentir  y  mudarse  á  un  tiempo,  jorn.  III.) 

«  Miren  el  bergante  cómo 
Lleva  la  voz  de  marido.  » 

(MoRETo.  Los  jueces  de  Castilla,  esc.  XVII.) 

«  No  me  repliques,  bergante.  » 
(MoNROY  Y  Silva.  Las  mocedades  del  Duque  de  Osuna,  jorn.  II.) 

¡  Qué  energía  la  de  este  último  pasaje  ! : 

« ¡  Viven  los  cielos, 
Bergante  I » 
(Calderón.  Enfermar  con  el  remedio,  jorn.  II,  esc.  IX.) 

14.  Á  lo  que  con  gran  flema  y  disimulación  respondió  Sancho.  —  No  lleva  aún 
el  estigma  de  anticuada  la  voz  disimulación;  y,  no  obstante,  ¡  qué  decadencia 

Tomo  iv  84 
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mere...  pero  cómalos  el  diablo,  que  debió  de  ser  el  que  ahí  los  puso. 
¿Yo  había  de  tener  atrevimiento  de  ensuciar  el  yelmo  de  vuesa« 
merced?  j  Halládole  habéis  el  atrevido!  Á  la  fe,  señor,  á  lo  que 
Dios  me  da  á  entender,  también  debo  yo  de  tener  encantadores  que 
5  me  persig-uen,  como  á  hechura  y  miembro  de  vuesa^  merced;  y 
habrán  puesto  ahí  esa  inmundicia  para  mover  á  cólera  su  pacien- 
cia y  hacer  que  me  muela,  como  suele,  las  costillas.  Pues  en  ver- 
dad que  esta  vez  han  dado  salto  en  vag-o;  que  yo  confío  en  el  buen 
discurso  de  mi  señor,  que  habrá  considerado  que  ni  yo  teng-o  reque- 

10  sones,  ni  leche,  ni  otra  cosa  que  lo  valga,  y  que,  si  la  tuviera,  antes 
la  pusiera  en  mi  estómago  que  en  la  celada. 

—  Todo  puede  ser»,  dijo  D.  Quijote.  Y  todo  lo  miraba  el  hidalgo, 
y  de  todo  se  admiraba,  especialmente  cuando,  después  de  haberse 
limpiado  D.  Quijote  cabeza,  rostro  y  barbas  y  celada,  se  la  encajó  y, 

15  afirmándose  bien  en  los  estribos,  requiriendo  la  espada  y  asiendo 
la  lanza,  dijo  :  « —  Ahora  venga  lo  que  viniere,  que  aquí  estoy  con 
ánimo  de  tomarme  con  el  mesmo^  Satanás  en  persona.  » 

Llegó  en  esto  el  carro  de  las  banderas,  en  el  cual  no  venía  otra 
gente  que  el  carretero  en  las  muías  y  un  hombre  sentado  en  la  de- 

20  lantera.  Púsose  D.  Quijote  delante  y  dijo  :  «  —¿Adonde  vais,  her- 
manos? ¿Qué  carro  es  éste,  qué  lleváis  en  él,  y  qué  banderas  son 
aquestas?  » 

Á  lo  que  respondió  el  carretero :  «  —  El  carro  es  mío;  lo  que  va 
en  él  son  dos  bravos  leones  enjaulados,  que  el  general  de  Oran 


a.  ...vuejlra.  BR.g.  —  ...vuestra.  Mal       I       Bar.,  Bow.  —  ...mismo.  A. 5,  Arr.,  Cl., 
=  6.  ...vuestra.  Mai.  =  e.  ...mifmo.  V.j,       |       Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK. 


la  suya!  ¿Por  qué?  Porque  el  vocablo  disimulo  se  ha  hecho  el  indispensable, 
aunque  sin  razón  que  lo  justifique. 

«  ...¿quién  te  contaria  sus  mentiras,  sus  tráfagos,  sus  cambios,  su  livian- 
dad, sus  lagrimillas,  sus  alteraciones,  sus  osadías?  Que  todo  lo  que  piensan, 
osan  sin  deliberar:  sus  disimulaciones,  su  lengua,  su  engaño,  su  olvido,  su 
desamor,  su  ingratitud,  su  inconstancia...  su  alcahueteria.» 

Si  no  tuviere  autoridad  esta  cita  sacada  del  acto  I  de  La  Celestina,  vengan 
los  modernistas  con  ejemplos  de  más  peso  y  valia  que  la  del  libro  tan  realista 
como  la  tragicomedia  de  Calixto  y  Melibea. 

9.  ...ni  yo  tengo  requesones,  ni  leche,  ni  otra  cosa  que  lo  valga.  —  En  la  ex- 
tensa galería  de  situaciones  cómicas  que  ofrecen  el  teatro  y  la  novela  en  el 
inmenso  cuadro  en  que  se  halla  representada  la  astucia  de  un  buen  número 
de  personas  vulgares,  y  con  todo  eso  diplomáticas  (siquiera  sea  con  diploma- 
cia rústica),  la  empleada  en  esta  ocasión  por  el  avisado  Sancho  brilla  por  lo 
natural,  por  lo  espontánea  y  pronta,  más  que  por  lo  ingeniosa  y  sorprendente. 
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envía «^  á  la  corte  presentados  á  su  Majestad;  las  banderas  son  del 
rey  nuestro  señor,  en  señal  que  aquí  va  cosa  suya. 

—  Y  ¿son  grandes  los  leones?  —  preg-untó  D.  Quijote. 

—  Tan  grandes,  —  respondió  el  hombre  que  iba  á  la  puerta  del 
carro,  —  que  no  han  pasado  mayores  ni  tan  grandes  de  África  á  *>  5 
España  jamás;  y  «^  yo  soy  el  leonero  y  he  pasado  otros,  pero  como 
estos  ninguno.  Son  hembra  y  macho:  el  macho  va  en  esta  jaula 
primera,  y  la  hembra  en  la  de  atrás,  y  ahora  van  hambrientos,  por- 
que no  han  comido  hoy;  y,  así,  vuesa^  merced  se  desvíe,  que  es 
menester  lleg-ar  presto  donde  les  demos  de  comer.  »  10 

Á  lo  que  dijo  D.  Quijote,  sonriéndose  un  poco  :  «  —  ¿  Leoncitos 
á  mí?  ¿Á  mí  leoncitos,  y  á  tales  horas?  Pues  por  Dios  que  han 
de  ver,  esos  señores  que  acá  los  envían «,  si  soy  yo  hombre  que  se/ 
espanta  de  leones.  Apeaos,  buen  hombre;  y,  pues  sois  el  leonero, 
abrid  esas  jaulas  y  echadme  esas  bestias  fuera,  que  en  mitad  desta  15 
campaña  les  daré  á  conocer  quién  es  D.  Quijote  de  la  Mancha,  á 
despecho  y  pesar  de  los  encantadores  que  á  mí  los  envían  p. 

—  ¡Ta,  ta!  —  dijo,  á  esta  sazón,  entre  sí  el  hidalg-o.  —  Dado  ha 
señal  de  quién  es  nuestro  buen  caballero.  Los  requesones,  sin  duda, 

le  han  ablandado  los  cascos  y  madurado  los  sesos.  »  20 

Lleg-óse  en  esto  á  él  Sancho,  y  díjole :  «  —  Señor :  por  quien  Dios 
es,  que  vuesa  ^  merced  hag-a  de  manera  que  mi  señor  D.  Quijote  no 
se  tome  con  estos  leones;  que,  si  se '  toma,  aquí  nos  han  de  hacer 
pedazos  á  todos. 

—  Pues  ¿tan  loco  es  vuestro  amo,  —  respondió  el  hidalg'o, —    25 
que  teméis  y  creéis  que  se  ha  de  tomar  con  tan  fieros^/  animales? 

—  No  es  loco,  —  respondió  Sancho,  —  sino  atrevido. 

—  Yo  haré  que  no  lo  sea  »,  replicó  el  hidalg-o.  Y  llegándose  á 
D.  Quijote,  que  estaba  dando  priesa*^  al  leonero  que  abriese  las  jau- 
las, le  dijo  :   «  —  Señor  caballero':  los  caballeros  andantes  han  de    30 


a.  ...embia.  C.^,  V.g,  BK.^.g.  Bar., 
Ton.,  Bow.  =  b.  ...África  en  E/paña. 
Bb.j,  Ton.  =  c.  ...jamas  e  yofoy.  Br.^. 
=    d.    ...asi    vuestra    merced.    Mai.    = 


Br.j.  =  (/.  ...los  embian.  C.^,  V.j,  BR.^.g, 
Bar.,  Ton.,  Bow.  =  h.  ...qtie  vuestra 
merced.  Mai.  =  i.  ...que  fi  toma.  Br.^. 
=  j.  ...tan  fieras  animales.  =  k.  ...dan- 


e.  ...los  embian  Ji.  C.^,  V.j,  Br.^.j,  Bar.,  do  prisa  al.  Mai.  =  1.  ...Señor,  los  cava- 

ToN.,  Bow.  = /.  ...hombre  que  e/panta,       I       lleros.  Br.,,  Ton. 


11.  «  —  ¿  Leoncitos  á  mi  ?  ¿  Á  mi  leoncitos,  y  á  tales  horas  ?  —  Fué  este  el  ins- 
tante en  que  llegó  á  su  más  alto  punto  la  hiperbulia,  como  diría  un  frenópa- 
ta,  la  más  fulg^urante  sobreexcitación  de  la  voluntad,  que  no  lograron  calmar 
ni  las  reflexiones  de  D.  Diego  de  Miranda,  ni  las  protestas  del  leonero,  ni  el 
llanto  tan  sincero  como  persuasivo  del  buen  Sancho. 
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acometer  las  aventuras  que  prometen  esperanza  de  salir  bien  dellas, 
y  no  aquellas  que  de  todo«  en  todo  la^  quitan;  porque,  la  valentía 
que  se  entra  en  la  juridiciónc  de  la  temeridad,  más  tiene  de  locura 
que  de  fortaleza;  cuanto  más  que  estos  leones  no  vienen  contra 
5  vuesa^^  merced,  ni  lo  sueñan:  van  presentados  á  su  Majestad,  y  no 
será  bien  detenerlos  ni  impedirles  su  viaje. 

—  Vayase  vuesa«  merced,  señor  hidalgo,  —  respondió  D.  Qui- 
jote, —  á  entender  con  su  perdig-ón  manso  y  con  su  hurón  atrevido, 
y  deje  á  cada  uno  hacer  su  oficio:  éste  es  el  mío,  y/ yo  sé 9'  si  vienen 

10  á  mí  ó  no  estos  señores  leones.  »  Y,  volviéndose  al  leonero,  le  dijo  : 
«  —  i  Voto  á  tal,  don  bellaco,  que,  si  no  abrís  luego  luego  ^  las  jau- 
las, que  con  esta  lanza  os  he  de  coser  con  el  carro !  » 

El  carretero,  que  vio  la  determinación  de  aquella  armada  fan- 
tasma'', le  dijo:   «  —  Señor  mío:  vuesa/  merced  sea  servido,  por 

15  caridad,  dejarme  desuncir  las  muías  y  ponerme  en  salvo  con  ellas 
antes  que  se  desenvainen-^'  los  leones;  porque  si  me  las  matan' 
quedaré  rematado  para  toda  mi  vida,  que  no  tengo  otra  hacienda 
sino  este  carro  y  estas  muías. 

—  i  Oh  hombre  de  poca  fe!  —  respondió  D,  Quijote.  —  Apéate,  y 
20    desunce,  y  haz  lo  que  quisieres;  que  presto  verás  que  trabajaste  en 

vano  y  que  pudieras  ahorrar  desta"»  diligencia.  » 

Apeóse  el  carretero  y  desunció  á  gran  priesa'*,  y  el  leonero  dijo 
agrandes  voces:   «  — Séanme  testigos,  cuantos  aquí  están,  como 
contra  mi  voluntad  y  forzado  abro  las  jaulas  y  suelto  los  leones,  y 
25    de  que  protesto  á  este  señor  que  todo  el  mal  y  daño  que  estas  bes- 
tias hicieren  corra  y  vaya  por  su  cuenta,  con  más  mis  salarios  y 


a.  ...que  de  en.  C.^,  V.3,  BR.^.g,  Bar  , 
Bow.  —  ...qtie  del  todo.  Ton.  =  b.  ...todo 
las  quitan.  BR.g,  Ton.  =  c.  ...jurifdicion. 
V.3,  Bar.,  Ton.  —  ...juridifcioii.  Bow. 
—  ...jurisdiccio7i.  Arr.,  Gasp.,  Mai.  = 
d.  ...vuestra.  Mai.  =  e.  ...vuestra.  Mai. 
=  /.  ...mió  é  yo.  Br.^.  =  g.  ...sé  bienji. 


Ton.  =  h.  ...abrís  luego  las.  V.j,  Bar. 
=  i.  ...f anta  fia  le.  C.^,  V.3,  Br.^,  Bar, 
=  j.  ...vuejlra.  Bow.  —  ...vuestra.  Mai. 
=  k.  . ..defembaynen.  V.3,  Br.^.^,  Bar., 
Ton.  =  1.  ...las  maten.  FK.  =  m,.  ...aho- 
rrar ejla  diligencia.  V.3,  Bar.,  Br.^, 
Ton.,  Bow.  =  n.  ...prisa.  Max. 


19.  —  /  Oh  hombre  de  poca  fe!  —  resimidió  D.  Quijote.  —  Apéate,  y  desunce, 
y  haz  lo  que  quisieres.  —  « ¡  Maravillosa  proeza !  ¡  nunca  visto  valor  de  D.  Quijo- 
te, y  valor  en  seco,  sin  motivo  ni  objetivo,  valor  puro,  valor  acendrado  !  ¿No 
sería  tal  vez  que  mientras  D.  Quijote  mostraba  ostentar  asi  su  valentía,  por 
debajo  de  él  el  pobre  Alonso  el  Bueno,  agobiado  por  el  desencanto  sufrido  al 
no  encontrarse  con  la  suspirada  Aldonza,  buscaba  morir  en  las  garras  y  qui- 
jadas del  león  con  muerte  no  tan  torturadora  como  la  que  de  continuo  le  es- 
taba dando  su  amor  desventurado?)^ 

¡Maravillosa  manera  de  entender  y  comentar  el  Quijote: 
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derechos.   Vuestras  mercedes,  señores,  se  pong-an  en  cobro  antes 
que  abra,  que  yo  seg*uro  estoy  que  no  me  han  de  hacer  daño.  » 

Otra  vez  le  persuadió"  el  hidalg-o  que  no  hiciese  locura  seme- 
jante, que  era  tentar  á  Dios  acometer  tal  disparate.  Á  lo  que  res- 
pondió D,  Quijote  que  él  sabía  lo  que  hacía.  ,  5 

Respondióle^  el  hidalgo  que  lo  mirase  bien,  que  él  entendía  que 
se  eng-añaba. 

«  —  Ahora,  señor,  — replicó"  D.  Quijote,  —  si  vuesa*'  merced  no 
quiere  ser  oyente  desta  que  á  su  parecer  ha  de  ser  tragedia,  pique 
la  tordilla  y  póngase  en  salvo.  »  10 

Oído  lo  cual  por  Sancho,  con  lágrimas  en  los  ojos  le  suplicó  de- 
sistiese de  tal  empresa,  en  cuya  comparación  habían  sido  tortas  y 
pan  pintado  la  de  los  molinos  de  viento  y  ^  la  temerosa  de  los  bata- 
nes, y,  finalmente,  todas  las  hazañas  que  había  acometido  en  todo 
el  discurso  de  su  vida.  «  —  Mire,  señor,  —  decía  Sancho,  —  que  aquí  15 
no  hay  encanto  ni  cosa  que  lo  valga;  que  yo  he  visto  por  entre  las 
verjas  y  resquicios  de  la  jaula  una  uña  de  león  verdadero,  y  saco 
por  ella  que  el  tal  león,  cuya  debe/  de  ser  la  tal  uña,  es  mayor  que 
una  montaña. 

—  El  miedo,  á  lo  menos,  —  respondió  D.  Quijote,  —  te^  le'^  hará    20 
parecer  mayor  que  la  mitad  del  mundo.    Retírate,  Sancho,  y  dé- 
jame; y,  si  aquí  muriere,  ya  sabes  nuestro  antiguo  concierto:  acu- 
dirás á  Dulcinea...  y  no  te  digo  más.  » 

Á  estas  añadió  otras  razones,  con  que  quitó  las  esperanzas  de 
que  no  había  de  dejar  de  proseguir  su  desvariado  intento.  Quisiera  25 
el  del  Verde  Gabán  oponérsele,  pero  vióse  desigual  en  las  armas  y 
no  le  pareció  cordura  tomarse  con  un  loco,  que  ya  se  lo  había  pa- 
recido de  todo  punto  D.  Quijote;  el  cual,  volviendo  á  dar  pvJesa'  al 
leonero  y  á  reiterar  las  amenazas,  dio  ocasión  al  hidalgo  é\  que  pi- 
case la  yegua,  y^  Sancho  al  rucio,  y  el  carretero  á  sus  mul';s,  pro-  30 
curando  todos  apartarse  del  carro  lo  más  que  pudiesen,  auíes  que 


rt.    ...le  propuso  el,  Arg.,,   Ben.t.   —  I       to,  la.  Arr.   =  /.   ...cuya  denia  de.    V.,, 

...leporfió  el.  Arg.,.  =  b.  Beplieóle  el.  Bar.  =  g.  ...Quixole  le.  C.  .  BR-^.g.  = 

Ton.   =  c.    ...Señor,  dixo  Don  Quixote.  h.  ...te  la  hará.  Ton.  =  i.   ..dar  prisa 

Ton.  =  d.  ...vuestra.  Mai.  =  e.  ...vien-  \       al.  Mai.  =j.  ...yegua,  Sancho.  Arr. 


12.    ...tortas  y  pan  pintado.  —  Véase  nuestra  nota  al  t,  II,  pág.  51  .y  52. 

29.  ...dio  ocasión  al  hidalgo  á  que  picase  la  yegua,  y  Sancho  al  rucio,  y  el  ca- 
rretero á  sus  mutas.  —  Elipsis  no  buscada,  pero  que,  como  tantas  otnis,  presta 
al  lenguaje  ligereza  y  soltura,  por  no  decir  el  encanto  de  la  ingenuidad. 
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los  leones  se  desembanastasen.  Lloraba  Sancho  la  muerte  de  su 
señor,  que  aquella  vez,  sin  duda,  creía  que  llegaba  en  las  garras  de 
los  leones.  Maldecía  su  ventura,  y  llamaba  menguada  la  hora  en 
que  le  vino  al  pensamiento  volver  á  servirle;  pero  no  por  llorar  y 

5  lamentarse  dejaba  de  aporrear  al  rucio  para  que  se  alejase  del 
carro.  Viendo,  pues,  el  leonero  que  ya  los  que  iban  huyendo  esta- 
ban bien  desviados,  tornó  á  requerir  y  á  intimar  á  D.  Quijote  lo  que 
ya  le  había  requerido  é«  intimado;  el  cual  respondió  que  lo'^  oía,  y 
que  no  se  curase  de  más  intimaciones  y  requirimientos «,  que  todo 

10    sería  de  poco  fruto...  y  que  se  diese  priesa''. 

En  el  espacio  que  tardó  el  leonero  en  abrir  la  jaula  primera,  es- 
tuvo considerando  D.  Quijote  si  sería  bien  hacer  la  batalla  antes  á 
pie  que  á  caballo;  y  en  fin  se  determinó  de  hacerla  á  pie  temiendo 
que  Rocinante  se  espantaría  con  la  vista  de  los  leones.  Por  esto 

1.5  saltó  del  caballo,  arrojó  la  lanza  y  embrazó  el  escudo,  y,  desenvai- 
nando«  la  espada/,  paso  ante  paso,  con  maravilloso  denuedo  y  co- 
razón valiente,  se  fué  á  poner  delante  del  carro,  encomendándose  k 
Dios  de  todo  corazón,  y  luego  á  su  señora  Dulcineas. 

Y  es  de  saber  que,  llegando  á  este  paso,  el  autor  de  esta  verda- 

20  dera  historia  exclama  y  dice :  «  —  ¡  Oh  fuerte  y,  sobre  todo  en- 
carecimiento, animoso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  espejo  donde  se 
pueden  mirar  todos  los  valientes  del  mundo,  segundo  y  nuevo 
D.  Manuel  de  León,  que  fué  gloria  y  honra  de  los  españoles  caba- 
lleros!  ¿Con  qué  palabras  contaré  esta  tan  espantosa  hazaña,  ó  con 


a.  .. .requerido  y  intimado .  V.j,  Bar. 
=  b.  ...que  le  oia.  Cl.,  Riv.,  FK.  = 
c.  ...y  requerimientos  que.  V.j,  Cl.,  Riv., 
Arg.,.2,  Mal,  Benj.,  FK.  —  ...»/  reque- 
rimiétos  qtie.  Bar.   =  d.   ...diese  -prisa. 


Mai.  =  e.  ...y  defembaynando  la.  V.3. — 
...y  defembaynudo  la.  Bar.  —  ...y  def- 
embañando  la.  Br.^.  —  ...y  defem.baynb 
la.  Ton.  =  /.  ...efpada  y  pajjo.  Ton. 
=  g.  ...Dulcinea  del  Tobofo.  V.3,  Bar. 


11.  ...estuvo  considerando  D.  Quijote  si  seria  bien  hacer  la  batalla  antes  á  pie 
que  á  caballo.  —  Seriamos  mucho  más  papistas  que  el  Papa,  es  decir,  más  ran- 
cios en  el  hablar  que  nuestros  tatarabuelos,  si,  por  seguir  de  todo  en  todo  la 
tradición,  pusiéramos  empeño  en  sacar  adelante  este  hacer  batalla,  junto  con 
hacer  gracias  (en  el  sentido  del  latín  agere  gratias),  hacer  aplausos,  por  más  que 
asi  se  haya  dicho  en  pasados  siglos. 


22.  ...segundo  y  nuevo  D.  Manuel  de  León.  —  Más  que  á  España,  pertenece 
esta  anécdota  caballeresca  al  folk-lore  universal.  Aqui  hicimos  héroe  de  ella 
á  D.  Manuel  de  León,  personaje  histórico  del  tiempo  de  los  Reyes  Católicos. 
Asunto  del  todo  tradicional,  este  hecho  de  haberse  puesto  en  contacto,  por 
decirlo  asi,  con  cuatro  fieros  leones,  fué  muy  celebrado  en  los  romances  fron- 
terizos, fundándose  quizá  en  el  cantar  de  gesta  francés  de  Ogier  le  Danois. 
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qué  razones  la  haré  creible  á  los  sig-los  venideros?  ó  ¿qué  alaban- 
zas habrá  que  no  te  conveng-an  y  cuadren,  aunque  sean  hipérboles 
sobre  todos  los  hipérboles?  Tú  á  pie,  tú  solo,  tú  intrépido,  tú  mag- 


Son  muchas  las  versiones  que  se  han  heclio  referente  á  este  romance. 
Nosotros  adoptamos  la  de  Wolf : 

«Ese  conde  don  Manuel,  —  que  de  León  es  nombrado, 
Hizo  un  hecho  en  la  corte  —  que  jamás  será  olvidado. 
Con  doña  Ana  de  Mendoza,  —  dama  de  valor  y  estado; 

Y  es  que,  después  de  comer,  —  andándose  paseando 
Por  el  palacio  del  rey,  —  y  otras  damas  á  su  lado, 

Y  caballeros  con  ellas  —  que  las  iban  requebrando, 

Á  unos  altos  miradores  —  por  descanso  se  han  parado, 

Y  encima  la  leonera  —  la  doña  Ana  ha  asomado, 

Y  con  ella  casi  todos,  —  cuatro  leones  mirando, 
Cuyos  rostros  y  figuras  —  ponían  temor  y  espanto. 

Y  la  dama,  por  probar  —  cuál  era  más  esforzado. 
Dejóse  caer  el  guante,  —  al  parecer,  descuidado: 
Dice  que  se  le  ha  caido,  —  muy  á  pesar  de  su  grado. 
Con  una  voz  melindrosa  —  de  esta  suerte  ha  proposado: 
—  ¿Cuál  será  aquel  caballero  —  de  esfuerzo  tan  señalado, 
Que  saque  de  entre  leones  —  el  mi  guante  tan  preciado? 
Que  yo  le  doy  mi  palabra  —  que  será  mi  requebrado ; 
Será  entre  todos  querido,  —  entre  todos  más  amado,  — 
Oido  lo  ha  don  Manuel,  —  caballero  muy  honrado. 

Que  de  la  afrenta  de  todos  —  también  su  parte  ha  alcanzado. 
Sacó  la  espada  de  cinta,  —  revolvió  su  manto  al  brazo; 
Entró  dentro  la  leonera  —  al  parecer  demudado. 
Los  leones  se  lo  miran,  —  ninguno  se  ha  meneado: 
Salióse  libre  y  exento  —  por  la  puerta  do  habia  entrado. » 

Urrea  en  una  de  las  octavas  que  interpoló  en  su  traducción  del  Otilando 
furioso  (1),  Lope  de  Vega  en  su  comedia  El  guante  de  Doña  Blanca,  Garci-Sán- 
chez  en  su  Injierno  de  amo7' (2),  y  Mira  de  Amescua  en  Galán,  valiente  ¡/ dis- 
creto (3),  acogen  esta  leyenda.  Es  difícil  seguirla  á  través  de  la  literatura  cas- 
tellana: por  eso  sólo  añadiremos  ser  en  extremo  pintoresca  la  relación  que 
sobre  el  particular  hace  Ginés  Pérez  de  Hita  en  sus  Guerras  civiles  de  Granada. 
Dice  así : 

«  Entre  los  caballeros  de  grande  ánimo,  valor  y  extremada  valentía  que 
hubo  en  tiempo  de  D.  Fernando  V  y  D.*  Isabel,  fué  uno  dellos  D.  Manuel  de 
León:  del  cual  escriben  que  estando  en  la  corte  deste  Católico  Príncipe,  ha- 
biendo llegado  de  África  un  presente  de  leones  muy  bravos,  con  quien  las 
damas  de  la  Reina  se  entretenían,  mirando  de  un  corredor  que  salía  á  la  parte 
donde  estaban  los  leones,  en  cuyo  sitio  se  hallaba  D.  Manuel,  á  este  tiempo 
sucedió  que  la  dama  á  quien  servia  dejó  caer  un  guante  en  la  leonera,  dando 
muestras  de  queja  de  habérsele  caydo;  y,  como  D.  Manuel  lo  oyesse,  abrió  la 
puerta  de  la  leonera  y  entró  dentro  con  grande  ánimo  y  valor,  donde  los  leo- 
nes estaban,  sacando  el  guante  y  llevándole  á  la  dama. » 


(1)  Canto  XXXIV. 

(2)  Canc.  gen.,  ed.  de  1557,  f.  167  y  168. 

(3)  Acto  IV,  esc.  XIII. 
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nánimo;  con  sola  una  espada,  y  no  de  las  del  perrillo  cortadoras, 
con  un  escudo,  no  de  muy  luciente  y  limpio  acero;  estás  ag-uardando 
y  atendiendo  los  dos  más  fieros  leones  que  jamás  criaron  las  africa- 
nas selvas.  Tus  mismos  hechos  sean  los  que  te  alaben,  valeroso 
mancheg-u;  que  yo  los  dejo  aquí  en  su  punto,  por  faltarme  palabras 
con  que  encarecerlos.  » 

Aquí  cesó  la  referida  exclamación  del  autor,  y  pasó  adelante, 
anudando  el  hilo  de  la  historia»,  diciendo  que'',  visto  el  leonero  ya 
puesto  en  postura  á  D.  Quijote,  y  que  no  podía  dejar  de  soltar  al 
león  macho,  so  pena  de  caer  en  la  desgracia  del  indignado  y  atre- 
vido caballero;  abrió  de  par  en  par  la  primera  jaula  donde  estaba, 
como  se  ha  dicho,  el  león,  el  cual  pareció  de  g-randeza  extraordi- 
naria y  de  espantable  y  fea  catadura.  Lo  primero  que  hizo  fué  re- 
volverse en  la  jaula  donde  venía  echado,  y  tender  la  g-arra  y  des- 

15  perezarse'"  todo.  Abrió  luego  la  boca  y  bostezó  muy  despacio;  y,  con 
casi  dos  palmos  de  lengua  que  sacó  fuera,  se  despolvoreó  los  ojos 
y  se  lavó  el  rostro.  Hecho  esto,  sacó  la  cabeza  fuera  de  la  jaula  y 
miró  á  todas  partes  con  los  ojos  hechos  brasas;  vista  y  ademán  para 
poner  espanto  á  la  misma  temeridad.   Sólo  D.  Quijote  lo  miraba 

20  atentamente,  deseando  que  saltase  ya  del  carro  y  viniese  con  él  á 
las  manos,  entre  las  cuales  pensaba  hacerle  pedazos. 

Hasta  aquí  llegó  el  extremo  de  su  jamás  vista  locura.  Pero  el 
generoso  león,  más  comedido  que  arrogante,  no  haciendo  caso  de 
niñerías  ni  de  bravatas,  después  de  haber  mirado  á  una  y  á^'  otra 

25  parte,  como  se  ha  dicho,  volvió  las  espaldas  y  enseñó  sus  traseras 
partes  á  D.  Quijote,  y,  con  gran  flema  y  remanso,  se  volvió  á  echar 
en  la  jaula;  viendo  lo  cual  D.  Quijote,  mandó  al  leonero  que  le 
diese  de  palos  y«  le  irritase  para  echarle/  fuera. 


a.  ...historia  y  diciendo.  Cl.,  Riv.  = 
b.  ...que  habiendo  visto.  A.j,  Arr.,  Cl., 
Riv.,  Gasp.,  Arg.,.,,  Benj.  =  c.  ...def- 


pedüfarle  todo.  Bar.  =  d.  ...y  otra,  C.^, 
V.j,  Br.j,  Bar.,  Bow.  =  e.  ...y  que  le. 
Arr.  = /.   ...echarle  a  fuera.  V.j,  Bar. 


1.  ...con  sola  una  espada,  y  no  de  las  del  perrillo  cortadoras.  —  Llamábanse 
asi  porque,  al  forjarlas,  ponían  en  sus  hojas,  á  modo  de  marca  de  fábrica,  un 
perrillo. 


17.  ...sacó  la  cabeza  fuera...  y,  con  gran  flema  y  remanso,  se  volvió  á  echar  en 
la  jaula.  —  Hasta  dónde  llega  el  espíritu  de  insana  novedad,  lo  dice  bien  á  las 
claras  este  comentario : 

«¡Ah,  condenado  Cide  Hamete  Beneng-eli,  ó  quien  quiera  que  fuese  el  que 
escribió  tal  hazaña,  y  cuan  menguadamente  la  entendiste !  No  parece  sino 
que  al  narrarla  te  soplaba  al  oído  el  envidioso  bachiller  Sansón  Carrasco.  No, 
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«  —  Eso  no  haré  yo,  —  respondió  el  leonero;  —  porque,  si  yo  le 
instig-o,  el  primero  á  quien  hará  pedazos  será  á  mí  mismo.  Vuesa" 
merced,  señor  caballero,  se  contente  con  lo  hecho,  que  es  todo  lo 
que  puede  decirse  en  género  de  valentía,  y  no  quiera  tentar  seg'unda 
fortuna.  El  león  tiene  abierta  la  puerta:  en  su  mano  está  salir  ó  no  5 
salir;  pero,  pues  no  ha  salido  hasta  ahora,  no  saldrá  en  todo  el  día. 
La  g-randeza  de  corazón  de  vuesa''  merced  ya  está  bien  declarada: 
ning-ún  bravo  peleante,  seg'ún  á  mí  se  me  alcanza,  está  oblig-ado  á 
más  que  á  desafiar  á  su  enemig-o  y  esperarle  en  campaña;  y,  si  el 
contrario  no  acude,  en  él  se  queda  la  infamia,  y  el  esperante  gana  10 
la  corona  del  vencimiento. 

—  Así  es  verdad,  —  respondió  D.  Quijote.  —  Cierra,  amig-o,  la 
puerta,  y  dame  por  testimonio,  en  la  mejor  forma  que  pudieres,  lo 
que  aquí  me  has  visto  hacer,  conviene  á  saber:  como  tú  abriste  al 
león,  yo  le'^  esperé,  él  no  salió,  volvíle  á  esperar,  volvió  á  no  salir,  15 
y  volvióse  ^  acostar.  No  debo  más,  y  encantos  afuera,  y  Dios  ayude 
á  la  razón  y  á  la  verdad  y  á  la  verdadera  caballería:  y  cierra,  como 


a.  Tuejlra.  Br.„,  Ton.  —  Vueslra. 
Mai.  =  h,  ...vuejlra.  Ton,  —  ...vuestra. 
Mai.  =  c.  ...yo  lo  efpere.  V.j,  Bar.  = 


d.  ...bolviofe  (t  acoJlar.To's.  —  ...volvióse 
á  acostar.  A.^.^,  Are.,  Cl.,  Riv.,  Gasp., 
Arcí.,.,.  Mai.,  Benj.,  FK. 


no  fué  asi,  sino  lo  que  en  verdad  pasó  es  que  el  león  se  espantó  ó  se  avergonzó 
más  bien  al  ver  la  fiereza  de  nuestro  caballero,  pues  Dios  permite  que  las  fie- 
ras sientan  más  al  vivo  que  los  hombres  la  presencia  del  poder  incontrastable 
de  la  fe.  Ó  ¿no  sería  acaso  que  el  león,  soñando  entonces  en  la  leona  recosta- 
da, allá,  en  las  arenas  del  desierto,  bajo  una  palmera,  vio  á  Aldonza  Lorenzo 
en  el  corazón  del  caballero?  ¿No  fué  su  amor  lo  que  le  hizo  á  la  bestia  com- 
prender el  amor  del  hombre  y  respetarle  y  avergronzarse  ante  él? 

No,  el  león  no  podía  ni  debia  burlarse  de  D.  Quijote,  pues  no  era  hombre 
sino  león,  y  las  fieras  naturales,  como  no  tienen  estragada  la  voluntad  por 
pecado  original  alguno,  jamás  se  burlan.  Los  animales  son  enteramente  se- 
rios y  enteramente  sinceros,  sin  que  en  ellos  quepa  socarronería  ni  malicia. 
Los  animales  no  son  bachilleres,  ni  por  Salamanca  ni  por  ninguna  otra  parte, 
porque  les  basta  lo  que  la  naturaleza  les  da. » 

10.  ...y  el  esperante  gana  la  corona  del  vencimiento.  —  Nuevo  argumento  de 
la  protección  dispensada  á  los  participios  de  presente,  mirados  con  harto  des- 
dén por  los  demás  escritores. 


12.  Cierra,  amigo,  la  puerta,  y  dame  por  testimonio...  lo  que  aquí  me  has 
visto  hacer.  —  El  heroico  esfuerzo  del  caballero  no  merece  menos  admiración 
y  alabanza  por  este  desdén  del  león  que  por  su  desenfado  y  apostura  antes  de 
cerrar  la  puerta.  Ese  es  D.  Quijote:  débil  y  flaco  de  cuerpo,  con  viejas  y  moho- 
sas armas.  Nada  ofende,  en  este  desafio,  la  dignidad  del  hijo  amado  del  enten- 
dimiento de  Cervantes. 


Tomo   iv 
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he  dicho,  en  tanto  que  hag-o  señas  á  los  huidos  y  ausentes  para 
que  sepan  de  tu  boca  esta  hazaña.  » 

Hizolo  asi  el  leonero,  y  D.  Quijote,  poniendo  en  la  punta  de  la 
lanza  el  lienzo  con  que  se  había  limpiado  el  rostro  de  la  lluvia  de 
5  los  requesones,  comenzó  á  llamar  á  los  que  no  dejaban  de  huir  ni 
de  volver  la  cabeza  á  cada  paso,  todos  en  tropa  y  antecogidos  del 
hidalg"o;  pero,  alcanzando  Sancho  á  ver  la  señal  del  blanco  paño, 
dijo :  «  —  Que  me  maten  si  mi  señor  no  ha  vencido  á  las  fieras  bes- 
tias, pues  nos  llama.  » 

10  Detuviéronse  todos,  y  conocieron  que  el  que  hacía  las  señas  era 
D.  Quijote;  y,  perdiendo  alguna  parte  del  miedo,  poco  á  poco  se  vi- 
nieron acercando  hasta  donde  claramente  oyeron  las  voces  de 
D.  Quijote,  que  los«  llamaba. 

Finalmente,  volvieron  al  carro;  y,  en  llegando,  dijo  D.  Quijote  al 

15  carretero  :  «  —  Volved,  hermano,  á  uncir  vuestras  muías  y  á  prose- 
guir vuestro  viaje;  y  tú,  Sancho,  dale  dos  escudos  de  oro  para  él  y 
para  el  leonero  en  recompensa  de  lo  que  por  mí  se  han  detenido. 

—  Esos  daré  yo  de  muy  buena  gana, — respondió  Sancho. —  Pero 
¿qué  se  han  hecho  los  leones?  ¿Son  muertos  ó  vivos?» 

20  Entonces  el  leonero,  menudamente  y  por  sus  pausas,  contó  el 

fin  de  la  contienda,  exagerando,  como  él  mejor  pudo  y  supo,  el  va- 
lor de  D.  Quijote,  de  cuya  vista,  el  león,  acobardado,  no  quiso  ni  osó 
salir  de  la  jaula'',  puesto  que  había  tenido  un  buen  espacio  abierta 
la  puerta  de  la  jaula  ^;  y  que  por  haber  él  dicho  á  aquel  caballero 

25  que  era  tentar  á  Dios  irritar  al  león  para  que  por  fuerza  saliese, 
como  él  quería  que  se^^  irritase,  mal  de  su  grado  y  contra  toda  su 
voluntad  había  permitido  que  la  puerta  se  cerrase. 

«  —  ¿  Qué  te  parece  desto,  Sancho  ?  —  dijo  D.  Quijote.  —  ¿  Hay 
encantos  que  valgan  contra  la  verdadera  valentía?  Bien  podrán  los 

30  encantadores  quitarme  la  ventura;  pero,  el  esfuerzo  y  el  ánimo, 
será  imposible. » 

Dio  los  escudos  Sancho,  unció  el  carretero,  besó  las  manos  el 
leonero  á  D.  Quijote   por  la  merced   recebida^,  y  prometióle  de 


a.  ...que  las  llamaba.  Bow.  =  h.  ...sa- 
Ztr,  jjwesío.  Arg.,.j,  Bknj.  =  c.  ...puer- 
ta della;  y  que.  Ton.  —  ...puerta,  y  que. 


Arr.  =  d.  ...que  se  le  irritase.  Arg.,,,, 
Benj.  =  e.  ...merced  recibida  y.  Ton., 
Arr.,  Gasp.,  Mal,  FK. 


20.  ...el  leonero,  menudamente  y  por  sus  pausas,  contó  eljin  de  la  contienda.  — 
Contar  una  cosa^or  sihS  pausas  es  hoy  frase  poco  menos  que  desusada,  ya  que 
solemos  decir  por  sus  pasos  contados,  cuando  se  refiere  algo  por  su  orden  ó 
curso  regular. 
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contar  aquella  valerosa  hazaña  al  mismo  rey  cuando  en  la  corte 
se  viese. 

«  —  Pues,  si  acaso  su  Majestad  preguntare  quien  la  hizo,  diréisle 
que  el  Caballero  de  los  Leones;  que  de  aquí  adelante  quiero  que 
en  este  se  trueque,  cambie,  vuelva  y  mude  el  que  hasta  aquí  he  te- 
nido del  Cahallero  de  la  Triste  Figura;  y  en  esto  sig-o  la  antigua 
usanza  de  los  andantes  caballeros,  que  se  mudaban  los  nombres 
cuando  querían  ó  cuando  les  venía  á  cuento.  » 

Sig-uió  su  camino  el  carro,  y  D.  Quijote,  Sancho  y  el  del  Verde 
Gabán  prosiguieron  el  suyo. 

En  todo  este  tiempo  no  había  hablado  palabra  D,  Diego  de  Mi- 
randa, todo  atento  á  mirar  y  á  notar  los  hechos  y  palabras  de 
D.  Quijote,  pareciéndole  que  era  uu  cuerdo  loco,  y  un  loco  que  tira- 
ba á  cuerdo.  No  había  aún  llegado  á  su  noticia  la  primera  parte  de 
su  historia,  que,  si  la  hubiera  leído,  cesara  la  admiración  en  que 
lo«  ponían  sus  hechos  y  sus  palabras,  pues  ya  supiera  el  género  de 
su  locura;  pero,  como  no  lo  sabía,  ya  le  tenía  por  cuerdo  y*  ya  por 
loco,  porque  lo  que  hablaba  era  concertado,  elegante  y  bien  dicho, 
y,  lo  que  hacía,  disparatado,  temerario  y  tonto.  Y  decía  entre  sí: 
«  —  ¿Qué  más  locura  puede  ser  que  ponerse  la  celada  llena  de  re- 
quesones, y  darse  á  entender  que  le  ablandaban « los  cascos  los  en- 
cantadores? Y  ¿qué  mayor  temeridad  y  disparate  que  querer  pelear 
por  fuerza  con  leones?  » 

Destas  imaginaciones  y  deste  soliloquio  le  sacó  D.  Quijote  di- 
ciéndole:  «  —  ¿Quién  duda,  señor  D.  Diego  de  Miranda,  que  vuesa»^    25 
merced  no  me  tenga  en  su  opinión  por  un  hombre  disparatado  y 
loco?  Y  no  sería  mucho  que  así  fuese,  porque  mis  obras  no  pueden 
dar  testimonio  de  otra  cosa.  Pues,  con  todo  esto,  quiero  que  vuesa« 


15 


20 


a.  ...le  po7iiaii.  Bk.^,  Ton.,  Arg.,.2, 
Benj.  ^  b.  ...cuerdo,  ya  por.  Bk.^.  — 
...cuerdo  e  ya  por.  Be.,,  Ton.  =  c.  ...le 
avlandaba  los  cafeos.  C.^.  Bk.^..^,  Bow. 


=  d.  ...que  eiiejlra  merced.  Bow.  — 
...que  vuestra  merced.  Mai.  =  e.  ...que 
vuejlra  merced.  Bow.  —  ...que  vuestra 
merced.  Mai. 


4.  ...de  aquí  adelante  quiero  que  en  este  (Caballero  de  los  Leones)  se  true- 
que, cambie,  vuelva  y  mude  el  que  hasta  aqui  he  tenido.  —  Si  tal  opulencia  de  len- 
guaje molestaba  al  muy  apasionado  de  Avellaneda,  ¡  vive  Dios  que  se  le  al- 
canzaba poco  en  achaque  de  sinónimos  ! 


13.  ...pareciéndole  que  era  un  cuerdo  loco,  y  un  loco  que  tiraba  á  cuerdo.  —  No 
otro  es  el  juicio  que  han  formado,  desde  hace  tres  siglos,  cuantos  han  pasado 
por  la  novela. principe.  Sin  arrogancia  puede  afirmarse  que  asi  continuará  ha- 
blando el  futuro  lector. 
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merced  advierta  que  no  soy  tan  loco  ni  tan  menguado  como  debo 
de  haberle  parecido.  Bien  parece  un  g-allardo  caballero,  á  los  ojos 
de  su  rey,  en  la  mitad  de  una  gran  plaza,  dar  una  lanzada  con  fe- 
lice suceso  á  un  bravo  toro;  bien  parece  un  caballero,  armado  de 
resplandecientes  armas,  pasar«  la  tela  en  aleg-res  justas  delante  de 
las  damas;  y  ^  bien  parecen  todos  aquellos  caballeros  que  en  ejerci- 
cios militares,  ó  que  lo  parezcan,  entretienen  y  alegran,  y  (si  se 
puede  decir)  honran  las  cortes  de  sus  príncipes;  pero,  sobre  todos 
éstos,  parece  mejor  un  caballero  andante  que  por  los  desiertos,  por 


a.  ...armas  pasear  la.  Arg.,.,,  Benj. 
=  b.  ...Cavallero  armado  de  i-efplande- 
ciéntes  armas  pafsar  la  tela  en  alegres 
Jujlas  delante  de  las  damas.  Bien  pa- 


rece un  Carallcro  a  los  ojos  de  fu  Rey  en 
la  mitad  de  una  gran  Pla^a  dar  tina 
laucada,  con  felice  JuceJJo  a  un  bruto 
toro;  Y  bien.  Ton. 


2.  Bien  parece  un  gallardo  caballero...  dar  una  lanzada  con  felice  suceso  á  un 
bravo  toro...  pasar  la  tela  en  alegres  justas  delante  de  las  damas;  y  bien  parecen 
todos  aquellos  caballeros  que  en  ejercicios  militares,  ó  qtte  lo  parezcan,  entretienen 
y  alegran,  y  (si  se  puede  decir)  honran  las  cortes  de  sus  principes.  —  «  Los  entre- 
tenimientos y  ocupaciones  de  los  grandes  y  caballeros  se  describen  en  la  sin 
par  novela  con  bastante  minuciosidad;  ya  parecen  ante  su  rey  «dando  una 
lanzada  con  felice  suceso  á  un  bravo  toro»;  ya,  armados  de  resplandecientes 
armas,  pasando  «la  tela  en  alegres  justas  delante  de  las  damas»;  ya  en  aque- 
llos ejercicios  militares,  ó  lo  que  pareciesen,  que  «  entretienen  y  (si  se  puede 
decir)  —  que  ü.  Quijote  no  está  muy  seguro  —  honran  las  cortes  de  sus  prin- 
cipes»; ya  entregados  al  deporte  de  la  caza  de  altanería,  solamente  á  los  gran- 
des reservada,  pues  recuérdese  que  el  traer  la  duquesa  en  la  mano  un  azor, 
fué  la  «  señal  que  dio  á  entender  á  D.  Quijote  ser  aquella  alguna  gran  se- 
ñora» (II,  30);  ya  estudiando,  con  más  cuidado  que  fórmula  de  alquimia,  los 
colores  y  disposición  de  las  libreas  que  lucirían  sus  criados  en  las  fiestas,  y  á 
cuya  trascendental  necesidad  acudió  solicito  el  primo  de  Basilio  con  un  libro 
en  que  se  pintaban  setecientas  tres  (II,  22),  y  que,  sin  duda,  había  de  ser  úti- 
lísimo; ya,  en  fin,  mostrando  sus  habilidades  á  lo  galán  de  corte,  como  aquel 
que  trastornó  el  seso  de  Antonomasia,  que  entre  «sus  muchas  habilidades  y 
gracias  y  facilidad  y  felicidad  de  ingenio...  tocaba  una  guitarra  que  la  hacia 
hablar,  y  más  que  era  poeta  y  gran  bailarín,  y  sabía  hacer  una  jaula  de  pája- 
ros» (II,  38). 

Cara,  ciertamente,  les  costaba  á  los  grandes  y  caballeros  de  la  corte  su 
nunca  y  desmentida  fidelidad  á  la  corona,  porque  como  su  principal  misión 
consistía  en  honrarla,  y  no  puede  haber  honra  de  esta  clase  sin  agasajo  y  grave 
dispendio  de  la  bolsa,  llegaban  ocasiones,  que  era  harto  á  menudo,  en  que  ha- 
bía que  demostrar  la  esplendidez  de  la  persona ;  el  santo  del  rey  ó  de  la  reina; 
nacimiento  de  principe  ó  infante;  restablecimiento  feliz  de  una  enfermedad 
que  cualquiera  de  las  augustas  personas  hubiese  padecido;  traslado  de  la 
corte  al  Buen  Retiro  ó  regreso  del  Buen  Retiro  al  Alcázar ;  la  noche  de  San 
.luán,  días  de  Carnestolendas,  Pascuas  de  Navidad  ó  de  Resurrección,  y  mu- 
chos más  acontecimientos  ó  solemnidades  semejantes;  eran  otras  tantas  oca- 
siones de  fiestas  populares  ó  cortesanas  en  que  los  grandes  señores  tenían 
que  gastarse  muy  buenos  doblones:  no  hablemos  nada  del  caso  en  que  se  tra- 
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las  soledades,  por  las  encrucijadas,  por  las  selvas  y  por  los  montes, 
anda  buscando  peligrosas"  aventuras  con  intención  de  darles  di- 
chosa y  bien  afortunada**  cima,  sólo  por  alcanzar  g-loriosa  fama  y 
duradera.  Mejor  parece,  dig-o,  un  caballero  andante  socorriendo  á 
una  viuda  en  alg-iin  despoblado,  que  un  cortesano  caballero  reque- 
brando á  una  doncella  en  las  ciudades.  Todos  los  caballeros  tienen 
sus  particulares  ejercicios:  sirva  á  las  damas  el  cortesano,  autorice 
la  corte  de  su  rey  con  libreas,  sustente  los  caballeros  pobres  con  el 
espléndido  plato  de  su  mesa,  concierte  justas,  manteng-a  torneos,  y 
muéstrese  g-rande,  liberal  y  magnífico,  y  buen  cristiano  sobre  todo, 
y  desta  manera  cumplirá «  con  sus  precisas  obligaciones;  pero  el 
andante  caballero  busque  los  rincones  del  mundo,  éntrese  en  los 
más  intricados'^  laberintos,  acometa  á  cada  paso  lo  imposible,  re- 
sista en  los  páramos  despoblados  los  ardientes  rayos  del  sol  en  la 
mitad  del  verano,  y  en  el  invierno  la  dura  inclemencia  de  los  vien- 
tos y  de  los  hielos;  no  le  asombren  leones,  ni  le  espanten  vestiglos, 
ni  atemoricen  endriagos;  que  buscar  éstos,  acometer  aquéllos  y 
vencerles  á  todos,  son  sus  principales  y  verdaderos  ejercicios.  Yo, 
pues,  como  me  cupo  en  suerte  ser  uno  del  número  de  la  andante 
caballería,  no  puedo  dejar  de  acometer  todo  aquello  que  á  mí  me 
pareciere  que  cae  debajo  de  la  juridición^  de  mis  ejercicios;  y,  así, 
el  acometer  los  leones  que  ahora  acometí,  derechamente  me  tocaba, 
puesto  que  conocí  ser  temeridad  exorbitante;  porque  bien  sé  lo  que 


10 


15 


20 


a.  ...bajeando  auenluras .  V.j,  Bak.  = 
b.  ...bien  fortunada.  Bak.  =  c.  ...ma- 
nera eoinplirú  con.  Bk.j.  =  d.  ...intrin- 


cados. Gasp..  FK.  =  €.  ...la  jurifdicion 
de.  V.j,  Bar.,  Ton.,  Bow.  —  ...lajuris- 
dicion  de.  Akk.,  Gasi'.,  Mai. 


tase  de  una  boda  regia,  porque  entonces  los  dispendios  tocaban  en  la  linea  de 
lo  fabuloso;  aun  recuerda  Valencia  el  enlace  de  D.  Felipe  III  con  Margarita 
de  Austria,  en  cuyas  fiestas  gastaron  los  grandes  más  de  tres  millones  de  du- 
cados en  arcos  de  triunfo,  danzas,  espléndidos  saraos,  gallardos  torneos,  fue- 
gos de  artificio,  corridas  de  toros,  galas  de  oro  y  de  seda,  carrozas  de  ingenio 
y  apariencia  y  mil  más  invenciones  peregrinas  que  ofrecieron  al  monarca, 
como  muestra  del  inmenso  júbilo  que  rebosaban  sus  nobles  corazones. » 
(J.  PuYOL  Y  Alonso.  Estado  social  que  reñeja  el  «  Quijotes,  pág.  13  y  14.) 

5  Cpág.  276).  ...pasar  la  tela.  —  La  tela  era  el  sitio  cerrado  y  dispuesto  para 
fiestas  públicas,  como  justas,  torneos,  lides  de  toros,  juegos  de  cañas,  sortijas 
y  otros  muchos. 


19.  ...como  me  cupo  en  suerte  ser  uno  del  número  de  la  andante  caballería.  — 
Por  lo  vivida,  por  lo  sentida,  porque  nace  del  fondo  del  alma,  esta  oposición 
entre  el  modo  de  ser  del  caballero  cortesano  y  el  del  andante,  no  habrá  en  ver- 
dad quien  ose  calificarla  de  fría  y  desmayada  antitesis. 
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es  valentía,  que  es  una  virtud  que  está  puesta  entre  dos  extremos 
viciosos,  como  son  la  cobardía  y  la  temeridad.  Pero  menos  mal  será" 
que  el  que  es  valiente  toque  y  suba  al  punto  de  temerario  que  no 
que  baje  y  toque  en  el  punto  de  cobarde;  que,  así  como  es  más  fácil 
5  venir  el  pródig"o  á  ser  liberal  que  el^  avaro,  así  es  más  fácil  dar^  el 
temerario  en  verdadero  valiente  que  no  el  cobarde  subir  á  la  ver- 
dadera valentía.  Y,  en  esto  de  acometer  aventuras,  créame  vuesa*^^ 
merced,  señor  D.  Dieg-o,  que  antes  se  ha  de  perder  por  carta  de  más 
que  de  menos;  porque  mejor  suena,  en  las  orejas  de  los  que  lo« 
10  oyen,  «el  tal  caballero  es  temerario  y  atrevido»  que  no  «el  tal  ca- 
ballero es  tímido  y  cobarde  ». 

—  Dig"o,  señor  D.  Quijote,  —  respondió  D.  Dieg-o,  —  que  todo  lo 
que  vuesa/'  merced  ha  dicho  y  hecho  va  nivelado  con  el  fiel  de  la 
misma  razón,  y  que  entiendo  que,  si  las  ordenanzas  y  leyes  de  la  ca- 

15  ballería  andante  se  perdiesen,  se  hallarían  en  el  pecho  de  vuesaff 
merced  como  en  su  mismo  depósito  y  archivo.  Y  démonos  priesa 's 
que  se  hace  tarde,  y  lleg-uemos*'  á  mi  aldea  y  casa,  donde  descan- 
sará vuesai  merced  del  pasado  trabajo;  que,  si  no  ha  sido  del  cuer- 
po, ha  sido  del  espíritu,  que  suele  tal  vez  redundar  en  cansancio 

20    del  cuerpo. 

—  Teng-o  el  ofrecimiento  á  g-ran  favor  y  merced,  señor  D.  Die- 
g-o», respondió  D.  Quijote.  Y,  picando  más  de  lo  que  hasta  en- 
tonces, serían  como  las  dos  de  la  tarde  cuando  llegaron  á  la  aldea 
y  á  la  casa  de  D.  Dieg"o,  á  quien  D.  Quijote  llamaba  el  Caballero  del 

25     Verde  Gabán. 


a.  ...mal/er  que.  Bk.^.  =  b.  ...que  al 
auaro.  C.^,  V.j,  Br.^,  Bar.  —  ...que  al 
avaro.  Bow.  =  c.  ...fácil  quedar  el. 
Arg.j.j,  Benj.  =  d.  ...créame  vuestra 
merced.  Mai.  =  e.  ...que  le  oyen.  FK.  = 


/.  ...que  vuestra  merced.  Mai.  =  g.  ...de 
vuestra  merced,  Mai.  =  h.  ...démonos 
prisa.  Mai.  =  i.  ...y  lleguémonos  a.  V.3, 
Bar.  =  j.  ...vuejlra  merced.  Bow.  — 
...vuestra  merced.  Mai. 


Capítulo  XVIII 

De  lo  q«e  sucedió  á  D.  Quijote  en  el  castillo  ó  casa  del  Caballeto 
del  Verde  Gabán,  con  ottas  cosas  extravagantes 

HALLÓ  D.  Quijote  ser  la  casa  de  D.  Dieg-o  de  Miranda  ancha«  como 
de  aldea;  las  armas,  empero,  aunque  de  piedra  tosca,  encima    5 
de  la  puerta  de  la  calle;  la  bodeg-a ''  en  el  patio,  la  cueva  en  el  por- 
tal",  y  muchas  tinajas  á  la  redonda,  que,  por  ser  del  Toboso,  le  re- 


a.  ...Miranda  hecha  como.  Arg-i-j,  Benj.  =  b.  ...la  cava  en.  Ton. 
c.  ..  .el  patio  y  muchas .  Arg.j. 


Á  la  épica  aventura  de  los  leones  (épica  aun  no  pasando  de  frustrado  in- 
tento), sigue  ahora  un  episodio  en  el  que  la  afabilidad  y  cortesía  llenan  la  at- 
mósfera moral  de  un  ambiente  tan  dulce,  tan  consolador,  que,  si  llegara  á  ser 
duradero  en  la  existencia  de  D.  Quijote,  bien  pudiéramos  decirle  :  « ¡  Loco  su- 
blime, loco  razonador:  en  la  morada  en  que  estás  no  tienen  cabida  las  almas 
despiadadas  de  todos  los  cuerdos  con  quienes  hasta  hoy  has  topado!» 

Como  D.  Diego  de  Miranda  no  ha  perdido  las  sendas  de  la  misericordia 
durante  los  cuatro  dias  que  D.  Quijote  permanece  en  su  casa,  se  abstiene  de 
tocar  la  llaga  con  la  desesperada  complacencia  con  que  otros  lo  habían  hecho. 
Su  mismo  hijo,  D.  Lorenzo,  apasionado  joven  que  no  ha  podido  arrostrar  el 
estudio  de  la  teología  ni  de  las  leyes,  y  que  pasa  sus  ocios  con  Homero  y  Vir- 
gilio, con  Horacio  y  Tibulo,  con  Marcial  y  Persio,  es  un  estudiante  que  en 
nada  se  parece  al  bachiller  por  Salamanca,  maestro  en  burlona  bellaquería. 
Al  presente  se  desvanece  los  cascos  en  glosar  cuatro  versos  insubstanciales,  y 
elige  para  juez  y  censor  de  sus  empeños  poéticos  al  bueno  del  Ingenioso  Hi- 
dalgo, quien,  con  la  mirada  de  critico  y  á  la  vez  de  artista,  escucha  á  D.  Lo- 
renzo como  un  iluminado,  tal  que,  rindiendo  tributo  al  mal  gusto  (compañero 
de  aquellos  certámenes),  le  proclama  el  mejor  poeta  del  mundo. 

Antes,  en  la  escena  del  lavatorio,  la  risa  quiso  asomar  á  los  labios  de  éste; 
pero  ¿qué  alma  generosa  puede  burlarse  del  Caballero  de  la  Triste  Figura? 
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novaron  las  memorias  de  su  encantada  y  transformada  «  Dulcinea; 
y^',  sospirandoc  yf'  sin  mirar  lo  que  decía  ni  delante  de  quién  es- 
taba, dijo: 

«  —  ¡Oh  dulces  prendas,  por  mi  mal  halladas! 
¡  Dulces  y  aleg-res  cuando  Dios  quería ! 

¡  Oh  tobosescas  tinajas,  que  me  habéis  traído  á  la  memoria  la  dulce 
prenda  ^  de  mi  mayor  amargura !  » 


o.  ...trasf armada.  A. 5,  Arr.,  Riv., 
Gasp.  =  b.  ...Dulcinea;  sospirando.  FK. 
=  c.  ...fufpirando.  Ton.,  Bow.  — ...sus- 


pirando. Gasp.,  Mai.  =  d.  ...sospirando 
sin.  Cl.,  Rit.,  FK.  =  e.  ...prenda  causa 
de.  Arg.,.,.  Benj. 


Línea  4  (pág.  279),  Halló  D.  Quijote  ser  la  casa  de  D.  Diego  de  Miranda  ancha 
como  de  aldea.  —  Al  boceto  que  nos  ha  hecho  en  el  cap.  16  diciendo  que  el  Ca- 
ballero del  Verde  Gabán  mostraba  ser  de  cincuenta  años,  las  canas  pocas  y  el 
rostro  aguileno,  la  vista  entre  alegre  y  grave;  añade  ahora  muy  pocas  pincela- 
das al  hablar  de  la  casa  en  que  moraba  este  caballero  labrador  y  rico,  pues 
no  le  plugo  á  Cide  Hamete  pintarnos  con  todos  sus  colores  la  estancia  de 
D.  Diego  de  Miranda,  Por  el  contraste  entre  las  de  los  pobres,  cuya  descrip- 
ción ha  llegado  hasta  nosotros,  puede  venirse  en  conocimiento  de  cómo  sería 
aquélla  :  sin  duda  le  faltaba  el  confort  y  regalo  que  ofrecen  hoy  hasta  las  de 
personas  de  más  humilde  condición. 

«Las  habitaciones  y  viviendas  de  dicha  época  en  la  Mancha,  — dice  D.  An- 
tonio Blázquez,  historiador  de  aquella  comarca,  —  eran  tan  pobres,  tan  incó- 
modas y  tan  miserables,  que  en  algunos  pueblos  no  tenian  huecos  ni  ventanas 
al  exterior;  los  patios  y  corrales  estaban  cercados  con  ramaje,  y  las  cubiertas 
de  las  viviendas  eran  de  atocha,  retama  ó  carrizo;  los  muros,  sumamente  ba- 
jos, de  tapial  ó  de  piedra,  quedaban  sin  enlucir,  consistiendo  los  lechos  ó 
camas  en  poyos  ó  macizos  de  barro  y  piedra  colocados  á  los  lados  de  la  cocina 
y  de  las  habitaciones,  y  cubiertos  de  grueso  tejido  de  enea,  planta  que  crecía 
en  abundancia  en  las  orillas  de  los  ríos,  ó  camastros  de  madera  que  en  algu- 
nos lugares  trasladaban  á  los  templos,  con  escándalo  de  los  sacerdotes  y  de 
los  comendadores  de  visita.» 

Después  de  lo  dicho,  parece  niñería  ó  escrúpulo  monjil  imaginarse  que 
debiéramos  preferir  en  el  texto  el  término  hecha  en  vez  de  ancha. 


4«  «  —  /■  Oh  dulces  prendas,  por  mi  mal  halladas! 

¡Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería!  — 

Este  comienzo  del  soneto  décimo  de  Garcilaso,  dice  Herrera  en  el  comen- 
tario del  insigne  lírico,  es  imitado  de  aquellos  dulcísimos  y  suavísimos  ver- 
sos de  Virgilio  en  el  libro  IV  de  su  maravillosa  Eneida: 

«  Dulces  exuviae,  dum/ata,  Densque  sinebant. » 

No  se  puede  negar  que  Garcilaso  no  mostró  en  él  dulce  y  afectuosísimo 
espíritu,  porque  en  esta  materia  (si  es  licito  decirlo  así)  no  es  inferior  á  Virgi- 
lio, antes  le  excede.  La  personificación,  la  más  vehemente  de  todas  las  figu- 
ras, hace  sea  aquí  dando  vida  á  lo  inanimado. 
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Oyóle  decir  esto  el  estudiante  poeta,  hijo  de  D.  Diego,  que  con 
su  madre  había  salido  á  recebirle«;  y  madre  y  ¿^  hijo  quedaron  sus- 
pensos de  ver  la  extraña  fig-ura  de  D.  Quijote,  el  cual,  apeándose  de 
Rocinante,  fué  con  mucha  cortesía  á  pedirle  las  manos  para  besár- 
selas. Y  D.  Dieg-o  dijo:  « — Recebid^,  señora,  con  vuestro  sólito  5 
agrado  al  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  que  es  el  que  tenéis  de- 
lante, andante  caballero,  y  el  más  valiente  y  el ''  más  discreto  que 
tiene  el  mundo.  » 

La  señora,  que  D."  Cristina  se  llamaba,  le  recibió*?  con  muestras 
de  mucho  amor  y  de  mucha  cortesía;  y  D.  Quijote  se  le  ofreció  con     10 
asaz  de  discretas  y  comedidas  razones.  Casi  los  mismos  comedimien- 
tos pasó  con  el  estudiante,  que,  en  oyéndole  hablar  D.  Quijote,  le 
tuvo  por  discreto  y  ag-udo. 

(Aquí  pinta  el  autor  todas  las  circunstancias  de  la  casa  de 
I),  üieg-o,  pintándonos  en  ellas/  lo  que  contiene  una  casa  de  un  ca-  15 
ballero  labrador  y .9  rico;  pero  al  traductor  desta  historia  le  pare- 
ció pasar  estas  y  otras  semejantes  menudencias  en  silencio,  porque 
no  venían  bien  con  el  propósito  principal  de  la  historia'^,  la  cual  más 
tiene  su  fuerza  en  *  la  verdad./  que  en  las  frías  dig-resiones.) 

Entraron  á  D.  Quijote  en  una  sala,  desarmóle  Sancho,  quedó  en  20 
valones  y  en  jubón  de  carnuza,  todo  bisunto  con  la  mug-re  de  las 
armas;  el  cuello  era  valona  á  lo  estudiantil,  sin  almidón  y  sin  ran- 
das; los  borceg-uíes  eran  datilados,  y  encerados  los  zapatos.  Ciñóse 
su  buena  espada,  que  pendía  de  un  talialí  de  lobos  marinos  (que  es 
opinión  que  muchos  años  fué  enfermo  de  los  ríñones);  cubrióse  un  25 
herreruelo  de  buen  paño  pardo...  Pero,  antes  de  todo,  con  cinco  cal- 
deros ó  seis  de  ag-ua  (que  en  la  cantidad  de  los  calderos  hay  alguna 
diferencia)  se  lavó  la  cabeza  y  rostro,  y  todavía  se  quedó  el  agua  de 


a.  ...recí6ir/e.ToN.,  Arr.,Gasp.,Mai., 
FK.  =  b.  ...é  hijo.  Gasp.,  Mal,  PK.  = 
e.  ...recibid.  Arr.,  Gasp.,  Mal,  Benj.  = 
d.  ...y  mas.  Bak.  =  e.  ...recebió.  Kiv.  = 


/.  ...enellalo.lliY.,FK.^^g.  ...labrador 
rico.  Kiv.  =  h.  ...hijloria  en  la.  BR.g, 
Ton.  =  i.  ...fuerza  la.  Br.j,  Ton.  = 
J.  ...verdad  de  los  sucesos  que.  Arg.,. 


5.  «  —  Recebid,  señora,  con  vuestro  sólito  agrado  al  señor  D.  Quijote  de  la 
Mancha.  —  Haciéndose  fuerte  en  los  arcaísmos  caballerescos,  nos  parece  sim- 
pático el  andante  cuando  de  ellos  se  vale  en  los  duros  trances  de  sus  aventu- 
ras; pero  ese  sólito  agrado  en  boca  de  D.  Diego  de  Miranda,  y  el  bisunto,  puesto 
en  la  pluma  del  historiador,  que  se  lee  poco  más  abajo,  nos  han  parecido 
siempre  alarde  de  purista,  ó  dig-ase  alectación  retórica. 

26.  ...con  cinco  calderos  ó  seis  de  agua...  se  lato  la  cabeza  y  rostro.  — 
«  D.  Quijote,  que  pondera  y  aconseja  la  limpieza  como  la  ponderara  y  aconse- 
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color  de  suero,  merced  á  la  g-olosina  de  Sancho  y  á  la  compra  de  sus 
neg-ros  requesones,  que  tan  blanco  pusieron  á  su  amo.  Con  los  refe- 
ridos atavíos,  y  con  g-entil  donaire  y  g-allardía,  salió  D.  Quijote  á 
otra  sala,  donde  el  estudiante  le  estaba  esperando  para  entretenerle 
5  en  tanto  que  las  mesas  se  ponían;  que  por  la  venida  de  tan  noble 
huésped  quería  la  señora  D.*  Cristina  mostrar  que  sabía  y  podía  re- 
g-alar  á  los  que  á  su  casa  lleg'asen. 

En  tanto  que   D.   Quijote   se   estuvo   desarmando,   tuvo  lugar 
D.  Lorenzo  (que  así  se  llamaba  el  hijo  de  D.  Dieg-o)  de  decir  á  su 

10    padre:  «  —  ¿Quién  diremos,  señor,  que  es  este  caballero  que  vuesa« 

merced  nos  ha  traído  á  casa?;  que  el  nombre,  la  figura,  y  el  decir 

que  es  caballero  andante,  á  mí  '^  y  á  mi  madre  nos  tiene  suspensos. 

—  No  sé  lo  que  te  dig-a,  hijo,  —  respondió  D.  Dieg-o:  —  sólo  te 

sabré  decir  que  le  he  visto  hacer  cosas  del  mayor  loco  del  mundo, 

15  y  decir  razones  tan  discretas  que  borran  y  deshacen  sus  hechos. 
Habíale  tú,  y  toma  el  pulso  á  lo  que  sabe;  y,  pues  eres  discreto, 
juzg-a  de  su  discreción  ó  tontería  lo  que  más  puesto  en  razón  estu- 
viere; aunque,  para  decir  verdad,  antes  le  tengo  por  loco  que  por 
cuerdo. » 

20  Con  esto  se  fué  D.  Lorenzo  á  entretener  á  D.  Quijote,  como  queda 

dicho;  y,  entre  otras  pláticas  que  los  dos  pasaron,  dijo  D,  Quijote  á 

a.  ...vuestra.  Riv.,  Mal,  FK.  =  b.  ...á  mi  madre,  y  á  mi  nos.  Ton. 


jara  el  propio  Cervantes,  decae  en  la  realidad,  y  se  nos  presenta  mugriento 
en  la  ropa,  roñoso  en  las  armas  y  falto  de  limpieza  en  su  cuerpo.  Esto  último 
lo  testifican  los  que  acuden  al  camaranchón  de  la  venta,  atraídos  por  Sancho 
y  por  el  estruendo  que  movió  su  amo  en  la  batalla  con  los  cueros  de  vino. 
Salvo  el  remojo,  involuntario,  en  el  Ebro  cuando  la  aventura  del  barco  encan- 
tado, no  consta  en  todo  el  curso  de  su  historia  que  se  lavase  más  de  dos  veces. 
Se  presume  que  el  héroe  manchego  debia  lavarse  á  diario  en  casa  de  los  Du- 
ques; pero  de  un  modo  expreso  no  se  habla  más  que  del  lavado  semiburlesco 
que  llevaron  á  cabo  las  doncellas,  y  del  agua  que  se  daba  á  las  manos  después 
de  alzados  los  manteles.»  (Gómez  Ocaña.  Colegio  de  Médicos,  pág.  101.) 

Nos  inclinamos  á  la  opinión  de  tan  entendido  escritor,  pero  no  ocultare- 
mos que  del  silencio  sobre  este  punto  no  puede  deducirse  nada  en  absoluto. 
Tampoco  en  El  Jiombre  feliz,  de  Almeida,  se  lee  en  parte  alguna  que  Miseno 
comiese.  ¿  Es  que  no  lo  hizo  nunca  en  toda  su  vida? 

3.  ...y  con  gentil  donaire  y  gallardía,  salió  D.  Quijote  á  otra  sala.  —  Des- 
pués de  haber  hecho  el  retrato  de  Maritornes,  que  no  media  siete  palmos  de 
los  pies  á  la  cabeza,  dice  Cervantes  (con  ironía  que  fuera  sarcasmo  si  no  se 
tratase  de  la  amiga  del  arriero  de  Arévalo):  esta  gentil  moza...  Ahora  la  ironia 
es  más  fina,  pero  no  menos  cruel;  pues  entrega  al  héroe,  con  tan  saliente  nota 
cómica,  á  la  despiadada  burla  del  lector. 
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D.  Lorenzo :  «  —  El  señor  D.  Diego  de  Miranda,  padre  de  vuesa*^ 
merced,  me  ha  dado  noticia  de  la  rara  habilidad  y  sutil  ingenio 
que  vuesa''  merced  tiene,  y,  sobre  todo,  que  es  vuesa"  merced  un 
gran  poeta. 

—  Poeta,  bien  podrá  ser,  —  respondió  D.  Lorenzo;  —  pero,  gran- 
de, ni  por  pensamiento.  Verdad  es  que  yo^'  soy  algún  tanto  aficio- 
nado á  la  poesía  y  á  leer  los  buenos  poetas;  pero  no  de  manera  que 
se  me  pueda  dar  el  nombre  de  grande  que  mi  padre  dice. 

—  No  me  parece  mal  esa  humildad,  —  respondió  D.  Quijote;  — 
porque  no  hay  poeta  que  no  sea  arrogante  y  piense  de  sí  que  es  el 
mayor  poeta  del  mundo. 

—  No  hay  regla  sin  excepción,  —  respondió  D.  Lorenzo;  —  y  al- 
guno habrá  que  lo  sea  y  no  lo  piense. 

—  Pocos  S  —  respondió  D.  Quijote.  —  Pero  dígame  vuesa/  mer- 
ced :  ¿qué  versos  son  los  que  agorad  trae  entre  manos,  que  me  ha    15 
dicho  el  señor  su  padre  que  le  traen  algo  inquieto  y  pensativo? 

Y,  si  es  alguna  glosa,  á  mí  se  me  entiende  algo  de  achaque  de  glo- 
sas, y  holgaría  saberlos.  Y,  si  es  que  son  de  justa  literaria,  procure 
vuesa '^  merced  llevar  el  segundo  premio,  que'  el  primero  siempre 
seJ  lleva  el  favor  ó '''  la  gran  calidad  de  la  persona,  el  segundo  se 
le  i-  lleva  la  mera  justicia,  y  el  tercero  viene  á  ser  segundo;  y  el  pri- 


20 


a.  ...devuestraníerced.M\i.  =  b.  ...que 
vuejlra  merced.  Bow.  —  ...que  vuestra 
merced.  Mai.  =  c.  ...es  vuestra  merced. 
■  Mai.  =  d.  ...que  soy.  Arr.  =  e.  ...po- 
cas refpondio.  C.^,  V.j,  Br.^.,,  Bak.  = 
/.  ...dígame  vuestra  merced.  Mai.  = 
</.  ...que  ahora  trae.  V.3,  Bar.,  Br.,.  A.j, 


Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  = 
h.  ...procure  vuejlra  merced.  Br.,,  Bow 
—  ...procure  vuestra  merced.  Mai.  = 
i.  ...premio, porque  el.  ToN.  =  j.  ...siem- 
pre le  lleva.  Arg.,.  —  ...fe  le  lleua.  V.,, 
Bar.  —  ...fe  le  lleva.  Ton.  =  k.  ...favor 
á  la.  FK.  =  1.  ...lo  lleva.  Mai. 


18.  ...procure  vuesa  merced  llevar  el  seffundo  premio,  que  el  primero  siempre 
se  lleva  el  favor  ó  la  gran  calidad  de  la 'persona.  — ^n  el  noble  ejercicio  del  in- 
geniosas justas  literarias  hacian  veces  de  torneos,  espectáculo  popular  de  los 
más  bellos  en  España.  Si :  en  aquéllas,  los  entendimientos  luchaban  con  los 
mismos  ardides,  astucias  y  bien  disimulada  cautela  que  en  el  palenque  de  la 
fuerza  corporal.  A  la  justa  poética  y  alabanzas  justas  qxhe  hizo  la  insigne  villa  de 
Madrid  al  bienaventurado  San  Isidro  en  las  fiestas  de  su  beatificación  concurrie- 
ron cerca  de  ochenta  poetas,  sin  contar  los  malos,  imposibles  de  reducir  á 
número.  Lope,  secretario  del  certamen,  asombrándose  de  que  fuesen  tantos, 
atribuyó  al  santo  labrador  lo  abundante  de  la  cosecha. 

D.  Quijote,  Cervantes,  que  ya  en  1595  habia  tomado  parte  en  un  famoso 
certamen,  da  aqui  su  parecer  sobre  estos  torneos  con  el  escepticismo  de  quien 
los  vio  más  de  una  vez  muy  de  cerca,  donde  pudo  convencerse  de  las  intrigas 
que  andan  entre  bastidores  y  el  teje  maneje  de  que  se  valen  los  primeros  pa- 
peles, disfrazándose  con  nombre  supuesto,  en  más  de  un  caso,  el  que  es  juez 
y  parte. 
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mero,  á  esta  cuenta,  será  el  tercero,  al  modo  de  las  licencias  que  se 
dan  en  las  universidades.  Pero,  con  todo  esto,  g-ran  personaje  es  el 
nombre  de  primero. 

—  Hasta  ahora,  —  dijo  entre  sí  D.  Lorenzo,  —  no  os  podré  yo 
5    juzg-ar  por  loco.  Vamos  adelante.  »  Y  díjole :  «  —  Paréceme  que 

vuesa«  merced  ha  cursado  las  escuelas.  ¿Qué  ciencias  ha  oído? 

—  La  de  la*  caballería  andante,  —  respondió  D,  Quijote,  —  que 
es  tan  buena  como  la  de  la  poesía,  y  aun  dos  deditos  más. 

—  No  sé  qué  ciencia  sea  esa,  —  replicó  D.  Lorenzo;  —  y  hasta 
10    ahora  no  ha  llegado  á  mi  noticia. 

—  Es  una  ciencia,  —  replicó  D.  Quijote,  —  que  encierra  en  sí 
todas  ó  las  más  ciencias  del  mundo,  á  causa  que  el  que  la  profesa 
ha  de  ser  jurisperito  y  saber  las  leyes  de  la  justicia  distributiva  y 
comutativa  <^,  para  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo  y  lo  que  le  con- 


a.  ...vuestra  merced.  Mai.  =  b.  ...de       I       A-i-,,   Pell.,   Arr.,    Cl.,  Riv.,  Gasf., 
Cavalleria.   Br.^.  =   c.    ...conmutativa.       \       Arg.j.j,  Mal,  Benj. 


6.    i  Qué  ciencias  ka  oído  ? 

—  La  de  la  caballería  andante...  que  encierra  en  si  todas  ó  las  más  ciencias  del 
.mundo.  —  Puro  extravio  mental  es  cuanto  añade  D.  Quijote  en  alabanza  de  la 
caballería.  Asi  como  una  alteración  morbosa  de  la  retina  trueca  los  colores,  asi 
también  el  constante  influjo  del  idealismo  ha  traido  la  perturbación  psíquica 
en  la  mente  del  héroe.  Hay  que  repetirlo,  aunque  sea  en  forma  distinta  de  lo 
ya  consignado :  el  g-ozo  de  lo  bello,  que  de  suyo  es  tan  alto  y  lleno  de  bien- 
aventuranza que  diriase  un  cielo  anticipado,  cuando  se  prolonga  indefinida- 
mente (y  el  andante  siempre  estuvo  sumergido  en  él),  da,  al  modo  de  los  so- 
ñadores, en  falsos  idealismos;  rompiendo  con  ello  el  estado  normal,  la  dulce 
harmonía  de  las  facultades  del  alma,  llegando  hasta  matarla,  como  consume 
la  vida  del  cuerpo  el  no  interrumpido  desgaste  de  su  actividad. 

13.  ...ha  de  ser  jurisperito  y  saber  las  leyes  de  la  justicia  distributiva  y  comu- 
latim, pora  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo  y  lo  que  le  conviene.  —  Como  los  intelec- 
tuales de  entonces,  usa  los  términos  corrientes  entre  los  escritores  españoles 
de  aquella  época  imbuidos  en  las  obras  de  Aristóteles  y  de  Santo  Tomás,  en 
las  de  los  teólogos  y  escritores  políticos  de  aquel  siglo  :  de  ahi  las  expresiones 
suyo  y  coyiviene,  fundamento  de  las  dos  clases  de  justicia  en  ellas  especificada. 
No  son,  sin  embargo,  un  fin  supremo  de  la  vida,  como  el  de  la  paz:  por  eso,  ha- 
ciendo el  paralelo  entre  las  letras  y  las  armas,  dijo,  en  el  cap.  37  de  la  primera 
parte  :  «  Es,  el  fin  y  paradero  de  las  letras  (...hablo  de  las  letras  humanas,  que 
es  su  fin  poner  en  su  punto  la  justicia  distributiva  y  dar  á  cada  uno  lo  que  es 
suyo,  entender  y  hacer  que  las  buenas  leyes  se  guarden),  fin  por  cierto  gene- 
roso y  alto  y  digno  de  grande  alabanza,  pero  no  de  tanta  como  merece  aquel 
á  que  las  armas  atienden,  las  cuales  tienen  por  objeto  y  fin  la  paz.»  La  paz, 
que  por  modo  más  artístico  cantó  Lope  cuando  dijo : 

«  Los  hombres  por  las  selvas  discurrían 

Amando  sólo  el  dueño  que  tenían 
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viene:  ha  de  ser  teólog-o  para  saber  dar  razón  de  la  cristiana  ley 
que  profesa,  clara  y  distintamente,  adonde  quiera  que  le  fuere  pe- 
dido; ha  de  ser  médico,  y  principalmente  herbolario,  para  conocer 


Sin  interés,  sin  celos : 

¡  Oh  dulces  tiempos  !  i  oh  piadosos  cielos ! 

Todo  era  amor  suave,  honesto  y  puro, 

Todo  limpio  y  seguro. 

Tanto  que  parecía 

Una  misma  armonía 

La  del  cielo  y  el  suelo, 

Que  aspiraba  á  juntarse  con  el  cielo. 

En  este  tiempo,  de  los  altos  coros 

Hermosa  virgen  con  real  ornato 

Bajó  á  la  tierra  que  adoró  el  retrato. 

De  Júpiter  divino,  y  por  los  poros 

De  sus  fértiles  venas 

Vertió  blancos  racimos  de  azucenas ; 

Y  las  fuentes  sonoras 
Provocaban  las  aves 
Á  canciones  suaves 

En  las  del  verde  Abril  frescas  auroras. 

Los  hombres  admirados 

De  ver  tanta  hermosura. 

Preguntaron  quién  era: 

No  habiendo  visto  por  los  tres  estados 

De  el  aire  exhalación  tan  viva  y  pura. 

Ni  pájaro  tan  raro  que  pudiera 

Ceñir  la  frente  de  tan  rica  esfera, 

Ni  dar  tales  asombros, 

Resplandecer  sus  hombros 

Con  alas  de  oro  y  plumas  de  diamantes, 

No  conocidas  antes : 

Y  aun  presumir  la  admiración  pudiera, 
Que  el  Sol  bajaba  de  su  ardiente  esfera 
Á  vivir  con  los  hombres,  como  Apolo  : 
Viéndose  arriba,  como  el  sol,  tan  solo. 
Entonces  de  sí  misma  esclarecida 

La  hermosa  reina  á  su  piadoso  ruego. 

Por  una  rosa  de  rubi  partida 

En  el  jardín  angélico  nacida, 

To  soy,  les  dijo,  la  Verdad,  y  luego 

Como  dormida  en  celestial  sosiego 

Quedó  la  tierra  en  paz,  que  alegre  tuvo 

Mientras  con  ella  la  Verdad  estuvo  : 

Que  cuanto  en  ella  vive 

Su  misma  luz  y  claridad  recibe.  » 

1.  ...ha  de  ser  teólogo  para  saber  dar  razón  de  la  cristiana  ley  que  profesa, 
clara  y  distintamente.  —  No  bastan  las  comas.  l''uera  más  exacto  decir:  «  ...para 
saber  dar  razón  clara  y  distintamente  de  la  cristiana  ley  que  profesa.» 
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en  mitad  de  los  despoblados  y  desiertos  las  hierbas  que  tienen  vir- 
tud de  sanar  las  heridas  (que  no  ha  de  andar  el  caballero  andante  á 
cada  triquete  buscando  quien  se  las  cure);  ha  de  ser  astrólogo  para 
conocer  por  las  estrellas  cuántas  horas  son  pasadas  de  la  noche,  y 
en  qué  parte  y  en  qué  clima  del  mundo  se  halla;  ha  de  saber  las 
matemáticas,  porque  á  cada  paso  se  le  ofrecerá  tener  necesidad  de 
ellas.  Y,  dejando  aparte  que  ha  de  estar  adornado  de  todas  las  vir- 
tudes teologales  y  cardinales,  decendiendo«  á  otras  menudencias 
digo  que  ha  de  saber  nadar,  como  dicen  que  nadaba  el  peje  Nicolás 
ó  Nicolao;  ha  de  saber  herrar  un  caballo,  y  aderezar  la  silla  y  el 
freno.  Y,  volviendo  á  lo  de  arriba,  ha  de  guardar  la  fe  á  Dios  y  á  su 
dama;  ha  de  ser  casto  en  los  pensamientos,  honesto  en  las  palabras, 
liberal  en  las  obras,  valiente  en  los  hechos,  sufrido  en  los  traba- 
jos, caritativo  con  los  menesterosos,  y,  finalmente,  mantenedor  de 
15  la  verdad,  aunque  le  cueste  la  vida  el  defenderla.  De  todas  estas 
grandes  y  mínimas  partes  se  compone  un  buen  caballero  andante: 
por  que  vea  vuesa^  merced,  señor  D.  Lorenzo,  si  es  ciencia  mocosa 
la  c  que  aprende  el  caballero  que  la  estudia  y  la  profesa,  y  si  se 
puede  igualar  á  las  más  estiradas  que  en  los  ginasios^^  y  escuelas 
se  enseñan. 

—  Si  eso  es  así,  —  replicó  D.  Lorenzo,  —  yo  digo  que  se  aven- 
taja esa  ciencia  á  todas. 

—  ¿Cómo  si  es  así?  —  respondió  D.  Quijote. 

—  Lo  que  yo  quiero  decir,  —  dijo  D.  Lorenzo,  —  es  que  dudo 
que  haya  habido,  ni  que  los  hay«  ahora,  caballeros  andantes,  y 
adornados  de  virtudes  tantas. 


20 


25 


a.  . . .defcendiendo .  Ton.  —  ...descen- 
diendo. Arr.,  Arg.,,  Mal,  Benj.,  FK. 
=  b.  ...vuestra.  Arg.,,  Mal,  Benj.  = 
c.  ...moco/a  lo  que.  C.^,  V.j,  Br.^.^,  Bar., 


Bow.  =  d.  ...gimnajios.  Br.,,  Ton.  — 
...gfííHHastos.  Gasp.,Mai.,  FK.  =e.  ...los 
haya  ahora.  A.,.,,  Pell.,  Arr.,  Cl., 
Kiv.,  Gasp.,  Arg.j.j,  Mal,  Benj.,  FK. 


12.  ...hade  ser  casto  en  los  pensamientos...  síifrido  en  los  trabajos,  caritativo 
con  los  menesterosos,  y,  finalmente,  mantenedor  de  la  verdad,  aunque  le  cueste  la 
vida  el  defenderla.  —  Este  mejoramiento  moral  del  caballero  andante  sobre 
aquel  otro  de  cuantos  entretienen,  alegran  y  honran  las  cortes  de  los  princi- 
pes, como  dijo  antes  nuestro  hidalg-o;  tal  espíritu  de  abnegación  y  sacrificio, 
truécase  lastimosamente  en  puro  idealismo  cuando  declara  que  á  los  caballe- 
ros andantes  sólo  les  mueve  á  buscar  peligrosas  aventuras  el  deseo  de  lograr 
gloriosa  y  duradera  fama  si  al  fin  consiguen  darles  dichosa  y  bien  afortu- 
nada cima. 


17.    ...si  es  ciencia  mocosa  la  que  aprende  el  caballero.  —  ¿  Es  en  verdad  osa- 
dia  imperdonable  haber  substituido  al  lo  por  la  que  introdujo  Tonson? 
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—  Muchas  veces  he  dicho  lo  que  vuelvo  á  decir  ahora,  —  res- 
pondió D.  Quijote  :  —  que  la  mayor  parte  de  la  g-ente  del  mundo 
está  de  parecer  de  que  no  ha  habido  en  él  caballeros  andantes;  y 
por  parecerme  á  mí  que,  si  el  cielo  milagrosamente  no  les  da  k  en- 
tender la  verdad  de  que  los  hubo  y  de  que  los  hay,  cualquier  tra-  5 
bajo  que  se  tome  lia  de  ser  en  vano,  como  muchas  veces  «  me  lo  ha 
mostrado  la  experiencia,  no  quiero  detenerme  ag-ora'^  en  sacar  á 
vuesac  merced  del  error  quo  con  los  muchos  tiene:  lo  que  pienso 
hacer  es  el''  rog-ar  al  cielo  le  saque  del,  y  le  dé  á  entender  cuan 
provechosos  y  cuan  necesarios «  fueron  al  mundo  los  caballeros  an-  10 
dantes  en  los  pasados  siglos,  y  cuan  útiles  fueran  en  el  presente  si 

se  usaran;  pero  triunfan  ahora,  por  pecados  de  las  g-entes,  la  pere- 
za, la  ociosidad/,  la  g-ula  y  el  reg-alo. 

—  Escapado  se  nos  ha  nuestro  huésped,  —  dijo,  á  esta  sazón  », 
entre  sí  D.  Lorenzo;— pero,  con  todo  eso'»,  él  es  loco  bizarro,  y  ¿yo     15 
sería  mentecato  /  flojo  si  así  no  lo  creyese.  » 

Aquí  dieron  fin  á  su  plática,  porque  los  llamaron  á  comer.  Pre- 
g-untó  D.  Dieg-o  á  su  hijo  qué  había  sacado  en  limpio  del  ing-enio 
del  huésped.  Á''^  lo  que  él  respondió  :  «  —  No  le  sacarán  del  borra- 
dor de  su  locura  cuantos  médicos'  y  buenos  escribanos  tiene  el    20 
mundo.  Él  es  un  entreverado  loco,  lleno  de  lúcidos  intervalos.  » 

Fuéronse  á  comer,  y  la  comida  fué  tal  como  D.  Dieg-o  había  di- 
cho, en  el  camino,  que  la  solía  dar  á  sus  convidados'":  limpia,  abun- 
dante y  sabrosa.  Pero  de  lo  que  más  se  contentó  D.  Quijote  fué  del 
maravilloso  silencio  que  en  toda  la  casa  había,  que  semejaba  un    25 
monasterio  de  cartujos. 

Levantados,  pues,  los  manteles,  y  dadas  gracias  á  Dios  y  ag-ua  á 
las  manos,  D.  Quijote  pidió  ahincadamente  á  D.  Lorenzo  dijese  los 


a.  ...como  me.  Bar.  =  b.  ...detenerme 
aora  en.  Ton.  —  ...detenerme  ahora  en. 
A.,.,.  Arr.,  Cl..  Riv.,  Gasp.,  Mai.  = 
c.  ...vuestra  merced.  Mai.  •=  d.  ...es,  ro- 
gar, y.j.  Bar.,  Ton.,  Cl.,  Riv..  Aro.,.,, 
Benj.  =  e.  ...prouehofos  fueron.  V.j.  — 
...prouechofos  fuero.  Bar.  =/,  ...pereza. 


la  gula.  Bar.  =  g.  ...dixo:  entre  si.  V.j, 
Bar.  =  h.  ...todo  efto  el.  V.j,  Bar.  = 
i.  ...bizarro  é  yo.  Br.^.  =  y.  ...mentecato 
no  flojo  si.  Ano. ^.^,  Benj.  =  k.  ...huej- 
ped  e  lo  que.  Br.^.  =  1.  ...cuatitos  maes- 
tros y.  Arg.^.  ^  m.  ...comhidados.  Q.^, 
V.J,  BR.j.g.  Bar.,  Ton.,  Bow. 


19.  '<—  No  le  sacarán  del  borrador  de  su  locura.  —  Metáfora  es  esta  que,  de 
haberla  conocido  el  venerable  Granada,  no  habría  hallado  ciertamente  cabida 
en  su  atildada  Hetúrica ;  y  no  sabemos  qué  habria  dicho,  si  hubiese  parado 
mientes  en  ella,  el  remirado  Hermosilla. 

En  La  ilustre  fregona,  hablando  de  Carriazo,  se  dice  (y  no  nos  parece  metá- 
fora tan  obscura)  lo  siguiente  :  «  ...y  sacarse  del  borrador  de  picaro  y  ponerse 
en  limpio  de  caballero, » 
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versoa  de  la  justa  literaria.  Á  lo  que  él  respondió «:  « — Por  no  pa- 
recer de  aquellos  poetas  que  cuando  les  ruegan  dig-an  sus  versos 
los  niegan  y  cuando  no  se  los  piden  los  vomitan,  yo  diré  mi  glosa, 
de  la  cual  no  espero  premio  alguno,  que  sólo  por  ejercitar  el  inge- 
5    nio  la  he  hecho. 

—  Un  amigo  y  ^  discreto,  —  respondió  D.  Quijote,  —  era  de  pa- 
recer que  no  se  había  de  cansar  nadie  en  glosar  versos;  y  la  razón, 
decía  él,  era  que  jamás  la  glosa  podía  llegar  al  texto,  y  que  mu- 
chas«  ó  las  más  veces  iba  la  glosa  fuera  de  la  intención  y  propósito 

10  de  lo  que  pedía  lo  que  se  glosaba;  y  más,  que  las  leyes  de  la  glosa 
eran  demasiadamente  estrechas,  que  no  sufrían  interrogantes,  ni 
dijo,  ni  diré,  ni  hacer  nombres  de  verbos,  ni  mudar  el  sentido,  con 
otras  ataduras  y  estrechezas  con  que  van  atados  los  que  glosan, 
como  vuesa*^  merced  debe  de  saber. 

15  —  Verdaderamente,  señor  D.  Quijote,  —  dijo  D.  Lorenzo,  —  que 

deseo  coger  á  vuesa«  merced  en  un  mal  latín  continuado,  y  no 
puedo,  porque  se  me  desliza  de  entre  las  manos  como  anguila. 

—  No  entiendo,  —  respondió  D.  Quijote,  —  lo  que  vuesa/  mer- 
ced dice  ni  quiere  decir  en  eso  del  deslizarme. 

20  — Yo  me  daré  á  entender,  —  respondió  D.  Lorenzo;  —  y  por 

ahora  esté  vuesa  p  merced  a,tento  á  los  versos  glosados  y  á  la  glosa, 
que  dicen  desta  manera : 


25 


«  /  íii  mi  fué  tornase  á  es. 
Sin  esperar  más  será, 
Ó  viniese  el  tiempo  ya 
De  lo  que  será  después!... 


a.  . .  .refpondio  que  por .  C.^.  V.3,  Br.^.¡;, 
Bar.,  Ton.,  Bow.  =  b.  ...amigo  mió  dí.?- 
C7-CÍ0.  Arg.j.j,  Benj.  =  c.  ...muchos.  FK. 


=  d.  ...rnestra.  Mai.  =e.  ...■K?<ey?r«.Bow. 

—  ...vuestra.  Mai.  =/.  ...riiejlra.  Bow. 

—  ...vuestra.  Mai.  =  g.  ...vuestra.  Mai. 


18.  —  No  entiendo,  —  respondió  D.  Quijote,  —  lo  que  vuesa  merced  dice  ni 
quiere  decir  en  eso  del  deslizarme.  —  Corazón  de  león,  alma  de  niño :  tal  es  nues- 
tro héroe.  En  su  inocencia,  propia  de  la  niñez,  no  caben  reservas:  por  eso  no 
ha  entendido  lo  que  en  labios  de  D.  Lorenzo  envuelve  el  verbo  deslizarse. 
Y  ciertamente  que  no  habia  caido  en  error,  antes  bien  el  loco  habló  aquí  con 
la  mayor  cordura;  tanta,  que  el  más  remilgado  de  los  académicos  no  hubiese 
expuesto  con  más  propiedad  las  condiciones  de  toda  glosa. 


23.  /  Si  mi  fué  tornase  á  es... 

De  lo  que  será  después .'... 
Un  gramático,  á  quien  se  le  alcanzaba  mucho  en  achaque  de  puntuación 
y  en  materia  de  lenguaje,  dice  que  en  esta  sentencia  la  partícula  si  está  en 


segunda  pakte  —  capítulo  xviil  28y 

Glosa 

Al  fin,  como  todo  pasa, 
Se  pasó  el  bien  que  me  dio 
Fortuna,  un  tiempo  no  escasa, 
Y  nunca  melé  volvió,  5 

Ni  abundante  ni  por<^  tasa. 
Sig-los  há  ya  que  me  ves  ^, 
Fortuna,  puesto  á  tus  pies  : 
Vuélveme*^  á  ser  venturoso, 

Que  será  mi  ser  dichoso  10 

Si  mi  fué  tornase  á  es. 

No  quiero  otro  gusto  ó  gloria. 
Otra  palma  ó  vencimiento, 
Otro  triunfo,  otra  Vitoria'^, 

Sino  volver  al  contento,  15 

Que  es  pesar  en  mi  memoria. 
Si  tú  me  vuelves  allá. 
Fortuna,  templado  ^  está 


a....n»con<asa.ARG.,,BENJ.  =  6.  ...wie       I       Kwwie.  Bar,  =d.  ...Dícíoria.  Riv.,  Gasp., 
veeg.  C.4,  Br.^.s,  Ton.,  Bow.  =  c.  ...buel-       I       Mal,  FK.  =  e.  ...cumplida  está.  Arg.,. 


lugar  de  ojalá,  como  cuando  decimos  ;Si  hubieses  venido.'  en  vez  de  /  Ojalá  hu- 
bieses venido.' 

Manifiesta,  pues,  el  autor  de  la  copla,  aunque  por  modo  enfático,  el  deseo 
de  que  lo  que  fué  vuelva  á  ser  y  no  se  acabe,  ó  de  que,  lo  que  ha  de  ser,  sea 
luego.  Quiere,  por  tanto,  vuelva  lo  pasado;  pero,  teniéndolo  poco  menos  que 
por  imposible,  se  contenta  con  que  lo  presente  pase  y  venga  lo  que  ha  de  ser: 
esto  es,  le  satisface  la  posesión  mental  de  un  bien  futuro,  la  esperanza  (para 
decirlo  claramente)  de  que  al  fin  verá  colmados  sus  deseos. 

Que  tal  modo  de  expresión  no  carezca  de  ejemplos,  lo  dice  este,  tomado  de 
Suárez  de  Figueroa : 

« ¡  Si  viese,  ay  si  viese  ! 

¡  Ay  si  viese  el  dia 

La  tristeza  mia 

Que  mia  no  fuese !  » 

¿Qué  otra  cosa  se  expresa,  en  el  pasaje  anterior,  sino  el  vehemente  deseo 
Je  que  el  llorado  dia  pudiese  ver  la  tristeza  que  embarga  á  un  alma  acongo- 
jada? Á  consentirlo  la  medida  del  verso,  fuera  licito  reemplazar  al  si  (tres  ve- 
ces repetido)  con  la  interjección  ojalá. 

No  ofrece,  pues,  dificultad  alguna  la  interpretación  de  entrambos  pensa- 
mientos; pero  no  se  acierta  á  comprender  cómo  D.  Diego  Clemencin,  tan  co- 
nocedor del  lenguaje  castellano,  tachase  la  glosa  de  D.  Lorenzo  de  «inams 
sine  mente  sonus». 


Tomo  it 
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Todo  el  rig-or"  de  mi  fueg-o  ^; 
Y  más  si  este  bien  es  luego, 
Sm  esperar  más  será. 
Cosas  imposibles  pido, 
5  Pues  volver  el  "^  tiempo  á  ser. 

Después  que  una  vez  ha  sido... 
No  hay  en  la  tierra  poder 
Que  á  tanto  se  haya  extendido. 
Corre  el  tiempo,  vuela  y  va 
10  Ligero,  y  no  volverá; 

Y  erraría  el  que  pidiese 
O  que  el  tiempo  ya  se  fuese, 
Ó  viniese'^  el  tiempo  ya. 


a.    ...el  roíjar  de.   Arg.j.  =  b.   ...mi       I       rdeJJTe  el.  Y. ^,Br.^,  Bar.  —  O  bolvieje  el. 
ruego.   Arg.j.  =  c.  ...bolner  al  tiempo.  BR-.-;.  Ton.  —  O  bohiefe  el.  Bow.  —  O 

Bar.  =  d.   o  boluifse  el.  C.^.  —  O  bol-       \       volvióse  el.  Mai.  —  O  volviese  el.  FK. 


4.  Cosas  imposibles  pido...  — 

No  pareciéndole  bien  la  copla  á  un  remirado  comentarista,  la  modificó  de 
esta  suerte : 

«Cosas  imposibles  pido, 
Pues  volver  el  tiempo  á  ser 
Después  que  una  vez  ha  sido,  ' 

No  es  cosa  á  que  algún  poder 
Humano  se  haya  extendido.-» 

Tras  éste  vino  otro  comentador  de  vista  más  aguda;  y  considerando  que 
las  obras  antiguas  de  nuestros  clásicos  padecen  achaque  de  incorrecciones  en 
materia  de  puntuación,  por  lo  que  muchos  pensamientos  han  sido  mal  enten- 
didos, optó  por  transcribir  los  versos  con  la  puntuación  seguida  en  el  texto. 
Y,  para  que  no  se  tachase  de  ligero  su  procedimiento,  dijo: 

«Leída  la  copla  con  la  pausa  admirativa  del  que  anuncia  una  cosa  que 
asombra,  indicada  por  los  puntos  suspensivos,  y  que  hace  con  cierto  énfasis 
el  que  pronuncia  la  sentencia,  diriase  que  en  la  mente  del  autor  estaba  el  pre- 
guntar á  los  circunstantes:  «  —  ¿Que  os  parece  ?¿ Quién  puede  hacer  eso?»;  y 
que  á  su  mismo  pensamiento  responde  con  la  parte  concluyente  de  la  cláu- 
sula, dejando  de  intento  suspendido  aquel  sentido : 

«  No  hay  en  la  tierra  poder 
Que  á  tanto  se  haya  extendido.  » 

Si  es  licito  hacer  esto  cuando  se  habla,  ¿porqué  no  ha  de  ser  el  pintarlo 
cuando  se  escribe?  Y  ¿por  qué  no  ha  de  pasar  esto  por  una  forma  particular 
de  expresarse,  como  otras  muchas,  á  que  cede  el  rigor  de  las  reglas  gramati- 
cales? La  sentencia  de  los  versos  de  que  se  trata,  con  la  forma  regular  y  com- 
pasada que  le  da  la  corrección  del  comentador,  no  pasa  de  una  fria  verdad  de 
Pero  Grullo ;  con  la  puntuación  que  creemos  debiera  tener,  se  le  quita  esa 
trivialidad  que  el  autor  no  quiso  dejarle.» 
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Vivir  «  en  perpleja  vida, 
Ya  esperando,  ya  temiendo, 
Es  muerte  muy  conocida, 
Y  es  mucho  mejor  muriendo 

Buscar  al  dolor  salida.  5 

Á  mí  me  fuera  interés 
Acabar...  mas  no  lo  es; 
Pues,  con  discurso  mejor, 
Me  da  la  vida  el  temor 
De  lo  que  será  después.  »  10 

En  acabando  de  decir  su  g-losa  D.  Lorenzo,  se  levantó  en  pie 
D.  Quijote,  y,  en  voz  levantada,  que  parecía  grito,  asiendo  con  su 
mano  la  derecha  de  D.  Lorenzo,  dijo  :  «  —  i  Viven  los  cielos  donde 
más  altos  están,  mancebo  g-eneroso,  que  sois  el  mejor  poeta  del 
orbe,  y  que  merecéis  estar  laureado,  no  por  Chipre  ni  por  Gaeta,     15 

a.  Viuo  en.  C.^,  V.3,  Br.^,  Bak.  —  Vivo  en.  Br.„  Ton.,  Bow. 


1.  Vivir  en  perpleja  vida.  — 

¿Quién  tachará  de  atrevimiento  critico  haber  adoptado  vivi)'  por  vivo,  que 
se  lee  en  las  ediciones  de  Cuesta  4.\  Valencia  S.\  Bruselas  4.'  y  5.%  Barcelona, 
Tensón  y  Bowle?  Cuando  vengan  las  pruebas  concluyentes,  volveremos  al 
tiempo  pasado. 

13.  «  _ ;  Viven  los  cielos...  mancebo  generoso,  que  sois  el  mejor  poeta  del  orbe.  — 
«  Agarra  esta  naturalisima  expresión  el  comentador  Clemencin  para  zaherir 
una  vez  más  á  Cervantes;  acaso  no  quiso  comprender,  ó  la  educación  y  pru- 
dencia de  D.  Quijote,  que  no  debia  expresarse  de  una  manera  ofensiva  á  quien 
tan  generosamente  lo  hospedaba,  ó  la  sátira  de  Cervantes  á  esta  especie  de 
versos  y  los  demás  de  malos  poetas,  ponderando  una  mala  composición  del 
más  malo  de  todos  los  géneros  de  poesia.  (Recuerda  Clemencin  la  cuestión  de 
alcahuetes  ^\\Q  elogiÓMdola\A,z?L\AQXQ,  <íQ>mQ>  él  mismo  comprendió  y  confesó;  y 
recuerda  la  opinión  de  D.  Quijote  respecto  á  las  glosas;  opinión  que  debe  ser 
aceptada,  más  bien  que  esta,  por  no  mediar  la  circunstancia  obligatoria  del 
elogio.)  En  momentos  en  que  los  acrósticos,  glosas,  anagramas,  enigmas,  etc., 
torturaban  el  talento,  y  por  esto  y  por  su  naturaleza,  eran  cosas  muy  malas, 
Cervantes  quiso  presentar  un  pobre  poeta  perdiendo  ocho  dias  en  una  mala 
glosa  y  concluir  con  la  ironia  de  que  era  el  mejor  poeta  del  orbe.  —  Esto  en  su 
parte  esencial:  en  cuanto  á  la  faz  novelesca,  es  decir,  en  cuanto  a  su  natural 
relación  con  la  fábula,  es  preciso  ver  que  D.  Quijote,  imbuido  en  estas  ideas 
martirizadoras  de  la  poesia,  por  lo  que  tanto  leia  en  sus  libros  y  en  los  poetas 
contemporáneos  más  comunes,  y  más  que  todo,  por  su  cortesía  y  dolor,  como 
he  dicho,  debió  decir  aquello  y  no  otra  cosa.  Pero  el  censor  tuerce  estas  Ideas 
y  toma  las  palabras  como  si  fueran  de  Cervantes  propio,  en  elogio  de  sus  pro- 
pios versos :  es  decir,  anula  la  fábula,  desvanece  los  personajes  y  hace  que  el 
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10 


como  dijo  un  poeta  (que  Dios  perdone),  sino  por  las  academias  de 
Atenas  si  hoy  vivieran,  y  por  las  que  hoy  viven  de  París,  Bolonia 
y  Salamanca !  ¡  Pleg-a  al  cielo  que  los  jueces  que  os  quitaren  el  pre- 
mio primero...  Febo  los  asaetee  y  las  Musas  jamás  atraviesen  los 
umbrales  de  sus  casas !  Decidme,  señor,  si  sois  servido,  algunos 
versos  mayores;  que  quiero  tomar  de  todo  en  todo  el  pulso  á  vues- 
tro admirable  ingenio.» 

¿No  es  bueno  que  dicen  que  se  holgó  D.  Lorenzo  de  verse  ala- 
bar de  D.  Quijote,  aunque  le  tenía  por  loco?  ¡  Oh  fuerza  de  la  adu- 
lación, á  cuánto  te  extiendes,  y  cuan  dilatados  límites  son  los  de  tu 
juridición«  agradable  !  Esta  verdad  acreditó  D.  Lorenzo,  pues  con- 
cedió'' con  la  demanda  y  deseo  de  D.  Quijote  diciéndole  este  soneto 
á  la  fábula  ó  historia  de  Píramo  y  Tisbe  : 


15 


20 


«  Soneto  «= 

El  muro  rompe  la  doncella  hermosa 
Que  de  Píramo  abrió  el  gallardo  pecho; 
Parte  el  amor  de  Chipre,  y  va  derecho 
Á  ver  la  quiebra  estrecha  y  prodigiosa. 

Habla  el  silencio  allí,  porque  no  osa 
La  voz  entrar  por  tan  estrecho  estrecho; 


a.  ...jurifdicion.V.^.  Bar.,  Ton.,  Bow. 
—  ...jurisdicción.  A.,,  Ark.,  Cl.,  Gasp., 
Mal,   FK.   —    ...jurisdicion.    Kiv.    = 


b.  ...condescendió.  Ton.,  A.,.j,  Arr.,Cl., 
Riv.,  Gasp.,  Akg.,.,,  Mal,  Benj.,  FK. 
=  c.  ...Tisbe:  El,  Arg.,.„  Benj. 


lector  sólo  vea  la  figura  de  Cervantes.  ¡  Todo  desaparece,  según  su  aserto 
actual,  repetido  en  muchas  partes,  .y  nos  hace  pasar  de  la  novela  á  la  realidad 
de  ver  á  Cervantes  frente  á  frente  con  el  lector!  —  De  este  modo  no  hay  obra 
que  resista  á  la  critica.  —  En  la  misma  falta  de  achacar  á  Cervantes  las  de  sus 
personajes  incurrió,  entre  otros,  Munarris  en  este  mismo  punto,  viendo  como 
una  debilidad  de  Cervantes  y  una  prueba  de  su  mediocridad  en  los  versos  el 
verse  alabar  aunque  fuera  por  D.  Quijote,  por  el  hecho  de  que  D.  Lorenzo  mues- 
tra satisfacción  en  ello... »  (Urdaneta.  Cervantes  y  la  critica,  pág.  399.) 


8.  i  No  es  bueno  que  dicen  que  se  holgó  D.  Lorenzo  de  verse  alabar  de  D.  Qui- 
jote, aunque  le  tenia  por  loco  ?  —  Aunque  dicho  á  otro  propósito,  en  este  cuadro 
de  la  vanidad  humana  halla  cumplida  aplicación  aquello  de  el  que  de  vosotros 
esté  sin  pecado  que  arrobe  la  ¡yrimera  piedra ;  no  es,  pues,  de  maravillar  que 
D.  Lorenzo,  á  pesar  de  su  talento  y  erudición,  halagado  por  las  alabanzas,  se 
esponjase  al  oirse  llamar  consumado  poeta.  ¿Quién  de  nosotros  está  libre  de 
la  ñaqueza  que  padecía  el  hijo  de  D.  Diego  de  Miranda?  ¿Penetramos  en  todo 
momento  la  doblez  de  los  elogios  y  aplausos,  salidos,  más  que  á  impulso  de  un 
criterio  sano,  de  un  alma  engañadora  que  se  goza  en  sublimarnos  despiadada- 
mente á  los  imaginarios  espacios  de  no  merecida  gloria? 
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Las  almas  sí,  que  amor  suele  de  hecho 
Facilitar  la  más  difícil  cosa. 

Salió  el  deseo  de  compás,  y  el  paso 
De  la  imprudente  virgen  solicita 
Por  su  gusto  su  muerte  :  ved  qué  historia  5 

Que  á  entrambos  en  un  punto  ¡  oh  extraño  caso  ! 
Los  mata,  los  encubre  y  resucita 
Una  espada,  un  sepulcro,  una  memoria.  » 

«  —  Bendito  sea  Dios,  —  dijo  D.  Quijote  habiendo  oído  el  sone- 
to á«  D.  Lorenzo,  —  que,  entre  los  infinitos  poetas  consumidos  que    10 
hay,  he  visto  un  consumado  poeta,  como  lo  es  vuesa^'  merced,  señor 
mío;  que  así  me  lo  da  ;'i  entender  el  artificio  deste  soneto.  » 

Cuatro  días  estuvo,  D.  Quijote,  regaladísimo  en  la^  casa  de 
D.  Diego,  al  cabo  de  los  cuales  le  pidió  licencia  para  irse,  dicién- 
dole  que  le  agradecía  la  merced  y  buen  tratamiento  que  en  su  casa  15 
había  recebido'^,  pero  que,  por  no  parecer  bien  que  los  caballeros 
andantes  se  den  muchas  horas  al  ocio  y  al  regalo,  se  quería  ir  á 
cumplir  con  su  oficio,  buscando  las  aventuras,  de  quien  tenía  no- 
ticia que  aquella  tierra  abundaba,  donde  esperaba  entretener  el 
tiempo  hasta  que  llegase  el  día  de  las  justas  de  Zaragoza,  que  era  20 
el  de^  su  derecha  derrota;  y  que  primero  había  de  entrar  en  la 
cueva  de  Montesinos,  de  quien  tantas  y  tan  admirables  cosas  en 
aquellos  contornos  se  contaban,  sabiendo  éf  inquiriendo  asimismo 
el  nacimiento  y  verdaderos  manantiales  de  las  siete  lagunas  lla- 
madas comúnmente  «de  Ruidera».  D.  Diego  y  su  hijo  le  alabaron  25 
su  honrosa  determinación,  y  le  dijeron  que  tomase  de  su  casa  y 
de  su  .9  hacienda  todo  lo  que  en'^  grado  le  viniese,  que  le  servirían 
con  la  voluntad  posible;  que  á  ello  les  obligaba  el  valor  de  su  per- 
sona y  la  honrosa  profesión  suya. 


o.  ...Soneto  de  í>oh.  Ton.  =  b.  ...vues- 
tra. Mai.  =  c.  ...en casa. Benj.  =  d.  ...re- 
cibido,Ton.,  A.,,  Arr.,Cl.,  Gasp.,  Mal, 


FK.  =  c.  ...era  su.  Arg..,.  = /.  ...y  in- 
quiriendo. V.j,  lÍAR.  =  jf.  ...y  hazienda. 
Ton.  ■=  h.  ...que  de  grado.  Bunj. 


20.  ...hasta  que  llegase  el  día  de  las  justas  de  Zaragoza,  que  era  el  de  su  dere- 
cha derrota.  —  Los  dias  son  tristes,  aciagos,  ó  alegres  y  venturosos;  pero  no 
tienen  derrotas  ni  derechas  ni  tuertas,  por  ser  estas  sólo  propias  de  ciertos 
lugares.  Podia  haber  dicho,  con  no  menos  corrección  que  propiedad,  que  era 
el  día  de  su  derrota,  el  de  su  segura  derrota,  el  de  su  última  y  de/initira  derrota,  ya 
que  en  el  mismo  capitulo  usó  de  felices  epítetos  aplicados  al  ¿¿¿rt:  <' Llegóse, 
en  fln,  el  dia  de  su  partida,  tan  alegre  para  D.  Quijote  como  triste  y  aciago  para 
Sancho  Panza.  •» 
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Lleg-óse,  en  fin,  el  día  de  su  partida,  tan  alegre  para  D.  Quijote 
como  triste  y  aciag-o  para  Sancho  Panza,  que  se  hallaba  muy  bien 
con  la  abundancia  de  la  casa  de  D,  Diego,  y  rehusaba  «  de  volver  á  la 
hambre  que  se  usa  en  las  florestas  ^  y  despoblados,  y  á  la  estrecheza 
5  de  sus  mal  proveídas  alforjas.  Con  todo  esto,  las  llenó  y  colmó  de 
lo  más  necesario  que  le  pareció.  Y,  al  despedirse,  dijo  D.  Quijote  á 
D.  Lorenzo:  «  —  No  sé  si  he  dicho  á  vuesa"  merced  otra  vez  (y  si 
lo  he  dicho  lo  vuelvo  á  decir)  que,  cuando  vuesa^'  merced  quisiere 
ahorrar  caminos  y  trabajos  para  llegar  á  la  inacesible^  cumbre  del 

10  templo  de  la  fama,  no  tiene  que  hacer  otra  cosa  sino  dejar  á  una 
parte  la  senda  de  la  poesía,  algo  estrecha,  y  tomar  la  estrechísima 
de  la  andante  caballería,  bastante  para  hacerle  emperador  en  daca 
las  pajas.  » 

Con  estas  razones  acabó  D.  Quijote  de  cerrar  el  proceso  de  su 

15  locura,  y  más  con  las  que  añadió  diciendo :  «  —  Sabe  Dios  si  qui- 
siera llevar  conmigo  al  señor  D.  Lorenzo  para  enseñarle  cómo  se 
han  de  perdonar  los  sujetos/  y  supeditar  y  acocear  los  soberbios, 
virtudes  anejas  á  la  profesión  que  yo  profeso;  pero,  pues  no  lo  pide 
su  poca  edad  ni  lo  querrán  consentir  sus  loables  ejercicios,  sólo  me 

20    contento  con  advertirle  á  vuesas'  merced  que,  siendo  poeta,  podrá 

ser  famoso  si  se  guía  más  por  el  parecer  ajeno  que  por  el  propio; 

porque  no  hay  padre  ni  madre  á  quien  sus  hijos  le  parezcan  feos, 

y  en  los  que  lo  son  del  entendimiento  corre  más  este  engaño.  » 

De  nuevo  se  admiraron  padre  y'*^  hijo  de  las  entremetidas  razo- 

25  nes  de  D.  Quijote,  ya  discretas  y  ya  disparatadas,  y  del  tema  y 
tesón  que  llevaba  de  acudir  de  todo  en  todo  á  la  busca  de  sus  des- 
venturadas aventuras,  que  las  tenía  por  fin  y  blanco  de  sus  deseos. 
Reiteráronse  los  ofrecimientos  y  comedimientos,  y,  con  la  buena 
licencia  de  la  señora  del  castillo,  D.  Quijote  y  Sancho,  sobre  Roci- 

30    nante  y  el  rucio,  se  partieron. 


a.  ...y  recujava  de.  BR.g.  =  b.  ...florcf- 
tas,  de/poblados.  C.^,  V.3,  BK.^.g,  Bar., 
Bow.  =  c.  ...vuestra.  Mai.  =  d.  ...vues- 
tra. Mai.  =  e.  ...inaccefjible.  BR.^.g.ToN. 


—  ...inaccesible.  Riv.,  Gasp.,  Mai.,  FK. 
= /.  .. .los  sumisos  y .  Arg.j.^- Bexj.  = 
g.  ...vuestra.  Mai.  ^=  h.  ...padre  é  hijo. 
Gasp.,  Mai.,  FK.  =  i.  ...é  ya.  Br.^. 


Capítulo  XIX 

Donde  se  cuenta  la  aventura  del  pastor"  enamorado,  con  otros  en 
verdad  graciosos  sucesos 

Poco  trecho  se  había  along-ado  D.  Quijote  del  lugar  de  D.  Diego, 
cuando  encontró  con  dos  como  clérigos  ó  como  estudiantes,  y    5 
con  dos  labradores,  que  sobre  cuatro  bestias  asnales  venían  caballe- 

a.  ...del  Pobre  enamorado.  Arg.». 


Á  las  sobrias  pinceladas  con  que  se  describe  la  casa  del  Caballero  del 
Verde  Gabán,  pálido  reflejo  de  cómo  vivían  los  labradores  ricos  de  entonces; 
al  envidiable  sosieg'o  que  en  ella  gozó  D.  Quijote  durante  cuatro  días;  á  las 
apacibles  escenas  desarrolladas  en  tan  estrecho  marco;  sucédese  ahora  la 
pintura  de  amplísimo  cuadro,  el  cuadro  de  la  naturaleza,  en  el  que  la  anima- 
ción y  el  bullicio  de  los  preparativos  para  las  bodas  de  Camacho  son,  en  su 
conjunto,  una  poesía  campestre,  rústica,  verdaderamente  bucólica,  tan  sin 
asomos  de  idealismos,  que  no  parece  sino  que  vamos  a  entrar  en  la  primitiva 
Arcadia,  en  la  Arcadia  inmortalizada  por  Teócrito. 

Linea  4.  Poco  trecho  se  había  alongado  D.  Quijote  del  lugar  de  J).  Diego.  — 
Más  adelante,  en  este  mismo  capitulo,  escribe :  « ...uno  de  los  labradores  asis- 
tentes, que  era  escribano.;,  dio  después  por  testimonio  que  la  alongó  de  si  (la 
espada)  casi  tres  cuartos  de  legua.  » 

Ello,  sin  embargo,  no  autoriza  á  poner  el  estigma  de  anticuado  al  verbo 
alongar,  aunque  lo  sea  en  casos  como  el  del  siguiente  ejemplo : 

« ...é  con  todo  estudio  é  vigilancia  hacia  é  procuraba  eso  me.smo  continua- 
mente entre  los  Grandes  de  mis  lleynos  é  los  otros  (jue  vivían  en  las  cibdades 
y  villas  e  lugares  dellos,  y  arredrando  é  alongando  de  mi  Corte  las  scientificas, 
de  quien  yo  me  podía  servir.  »  (L.  G.  de  Carvajal.  Crónica  de  D.  Juan  Segundo, 
año  1450,  cap.  III.) 
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ros.  El  uno  de  los  estudiantes  traía  como  en  portamanteo,  en  un 
lienzo  de  bocací  verde,  envuelto «  al  parecer,  un  poco  de  grana 
blanca  y  dos  pares  de  medias  de  cordellate;  el  otro  no  traía  otra 
cosa  que  dos  espadas  neg-ras  de  esg-rima  nuevas  y  con  sus  zapati- 
5  lias.  Los  labradores  traían  otras  cosas  que  daban  indicio  y  señal 
que  venían  de  alg-una  villa  grande  donde  las  habían  comprado  y 
las  llevaban  á  su  aldea.  Y,  así  estudiantes  como  labradores,  cayeron 
en  la  misma  admiración  en  que  caían  todos  aquellos  que  la  vez  pri- 
mera veían  á  D.  Quijote,  y  morían  por  saber  qué  hombre  fuese 

10  aquel  tan  fuera  del  uso  de  los  otros  hombres.  Saludóles  D.  Quijote, 
y,  después  de  saber  el  camino  que  llevaban,  que  era  el  mesmo^-  que 
él  hacía,  les  ofreció  su  compañía  y  les  pidió  detuviesen  el  paso,  por- 
que caminaban  más  sus  pollinas  que  su  caballo;  y,  para  oblig-arlos, 
en  breves  razones  les  dijo  quién  era,  y  su  oficio  y  profesión,  que 

15  era  de  caballero  andante,  que  iba  á  buscar  las  aventuras  por  todas 
las  partes  del  mundo.  Díjoles  que  se  llamaba,  de  nombre  propio, 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  y,  por  el  apelativo,  el  Caballero  de  los 
Leones.  Todo  esto,  para  los  labradores,  era  hablarles  en  grieg-o  ó  en 
jerig-onza;  pero  no  para  los  estudiantes,  que  lueg-o  entendieron  la 


a.  ...verde  emhuelto  al.  C.^,  V.3,  Br-^.h,       I       Bow.  —  ...el  mismo  que.  A. 5,  Are.,  Cl., 
Bae.,  Ton.,  Bow.  =  6.  ...el  mifmo  que.       \       Kiv.,  Gasp.,  Mal,  FK. 


1.  ...traía  como  en  portamanteo,  en  %in  lienzo  de  bocací  verde,  envuelto  al  pare- 
cer, un  poco  de  grana  blanca  y  dos  pares  de  medias  de  cordellate.  —  «  Si  venía  en- 
vuelto, —  dice  el  más  reparón  de  los  cervantistas,  — ¿cómo  podría  verse  desde 
fuera  lo  que  había  dentro?  Ni  sé  tampoco,  —  añade,  —  lo  que  significa  grana 
blanca.  El  texto  debe  estar  viciado. » 

El  comentador,  replica  critico  más  concienzudo,  no  ha  entendido  bien  el 
pasaje  por  no  considerar  lo  mucho  que  modifica  al  vocablo  envuelto  la  dicción 
de  al  parecer:  tal  expresión  nos  indica  que  lo  que  allí  venía  no  estaba  tapado 
tan  perfectamente  que  no  fuese  posible  enterarse  de  lo  que  ello  fuera,  en 
cuyo  caso  holgaba  decir  envuelto  al  parecer.  Se  comprende  que  las  tres  cosas 
iban  juntas,  pero  mal  liadas;  aunque,  por  cubrir  en  parte  el  lienzo  de  bocací, 
pudo  muy  bien  decirse  que  formaban  una  especie  de  envoltorio,  ó  que  parecía 
que  iban  envueltas  en  el  susodicho  lienzo. 

Al  paño  blanco  y  finísimo  del  que  se  hacían  capas  de  lujo  para  los  hi- 
dalgos y  caballeros,  se  llamaba  todavía,  no  há  mucho  tiempo,  en  la  Mancha, 
grana  blanca. 

4.  ...dos  espadas  negras.  —  Llámanse  espadas  negras  (las  de  esgrima)  por 
ser  de  hierro,  sin  lustre  ni  corte,  y  con  un  botón  en  la  punta  para  que  no  hie- 
ran; blancas,  las  aceradas  y  bruñidas,  y  con  la  punta  aguda  descubierta. 

18.  ...era  hablarles  en  griego  ó  en  Jerigonza.  —  En  nota  al  t.  II,  cap.  16, 
pág.  29,  díjose  lo  que,  según  Covarrubias  (y  parece  no  anda  descaminado),  se 
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flaqueza  del«  celebro''  de  D.  Quijote.  Pero,  con  todo  eso,  le  miraban 
con  admiración  y  con  respeto^,  y  uno  dellos  le^  dijo:  «  —  Si  vuesa* 
merced,  señor  caballero,  no  lleva  camino  determinado  (como  no 
le/ suelen  llevar  los  que  buscan  las  aventuras),  vuesaff  merced  se 
veng-a  con  nosotros'':  verá  una  de  las  mejores  bodas  y  más  ricas  5 
que  hasta  el  día  de  hoy  se  habrán  celebrado  en  la  Mancha,  ni  en 
otras  muchas  leg-uas  á  la  redonda.  » 

Preg-untóle  D.  Quijote  si  eran  de  alg-ún  príncipe,  que  así  las  pon- 
deraba. 

«  —  No  son,  —  respondió  el  estudiante,  —  sino  de  un  labrador  y  10 
una  labradora:  él'  el  más  rico  de  toda  esta/  tierra,  y  ella  la  más 
hermosa  que  han  visto  los  hombres.  El  aparato  con  que  se  han  de 
hacer  es  extraordinario  y  nuevo,  porque  se  han  de  celebrar  en  un 
prado  que  está  junto  al  pueblo  de  la  novia,  á  quien  por  excelencia 
llaman  Quiteria  la  hermosa,  y  el  desposado  se  llama  Camacho  el  15 
rico:  ella  de  edad'^  de  diez  y  ocho  años,  y  él  de  veinte  y  dos'.  Am- 
bos para  en  uno,  aunque  alg-unos  curiosos,  que  tienen  de  memoria 
los  linajes  de  todo  el  mundo,  quieren  decir  que  el  de  la  hermosa 
Quiteria  se  aventaja  al  de  Camacho;  pero  ya  no  se  mira  en  esto,  que 
las  riquezas  son  poderosas  de  soldar  muchas  quiebras.  En  efecto"',    20 


a.  ...flaqueza  de  celebro.  Aro.., .5,  Ben.i. 
=  h.  ...cerebro.  Mai.  =  e.  ...refpecto. 
C.^,  Br.j,  Bow.  =  d.  ...dellos  dixo.  Ton. 
=  e.  ...vuejlra.  Bow.  —  ...vuestra.  Mai. 
=  /.  ...no  lo  suelen.  Mai.  '^  g.  ...vuestra. 


Mai.=  li . ..  .no/otros  y  vera  .To's  .^=  i.  ...el 
es  el  mas.  Br.^.  —  ...el  es  mas.  Br.,.  = 
j.  ...toda  la  tierra.  Ton.  =  k.  ...ella  de 
diez.  Rir.,  FK.  =  1.  ...de  ventidos: ambos. 
Benj.  =  m.  En  efeto.  V.j,  Bar..  Br.,. 


ha  entendido  por  esta  expresión  puramente  humorística.  Sí.  humorísticos 
son  los  dos  ejemplos  allí  aducidos,  como  lo  es  el  siguiente,  que  ilustra  nueva- 
TQente  el  comentario  : 

«Comenzamos  nuestro  camino,  y  en  muy  pocos  dias  me  mostró  jerigonza; 
y,  como  me  viese  de  buen  ingenio,  holg'ábase  mucho,  y  decía:  «  —  Yo,  oro  ni 
plata  no  te  lo  puedo  dar;  mas  avisos  para  vivir,  muchos  te  mostraré.»  (Hur- 
tado DE  Mendoza.  Lazarillo  de  formes,  trat.  I.) 

19.  ...ya  no  se  mira  en  esto,  que  las  riquezas  son  poderosas  de  soldar  mnc/ias 
quiebras.  —  La  frontera  que  en  la  Edad  Media  marcaba  la  división  de  clases 
era  infranqueable  en  todos  sus  puntos ;  mas  las  leyes  que  la  habían  creado 
fueron  perdiendo  su  vifíor,  y,  aunque  la  mujer  de  Sancho  sea  una  excepción 
al  decir  por  modo  popular  <^'cada  oveja  con  su  pareja  »,  su  marido  y  D.  Quijote 
contradicen  á  una  el  antiííuo  refrán  :  el  primero,  al  afirmar  que,  en  sus  dias, 
antes  se  tomaba  «el  pulso  al  haber  que  al  saber»;  y,  el  segundo,  cuando  con- 
cluía, muy  lógicamente,  que  para  ser  gobernador  sobraba  á  su  escudero  la  con- 
dición de  ser  cristiano  viejo  (que  éste  tenía  como  indispensable  para  el  caso), 
porque  «sólo  aquellos  parecen  grandes  é  ilustres  que  lo  muestran  en  la  vir- 
tud y  en  la  riqueza  y  liberalidad  de  sus  dueños». 


Tomo  iv 
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el  tal  Camacho  es  liberal,  y  hásele  antojado  de  enramar  y  cubrir 
todo  el  prado  por  arriba,  de  tal  suerte  que  el  sol  se  ha  de  ver  en 
trabajo  si  quiere  entrar  á  visitar  las  hierbas  verdes  de  que  está 
cubierto  el  suelo.  Tiene  asimesmo  ^  maheridas  danzas,  así  de  espa- 
das como  de  cascabel  menudo,  que  hay  en  su  pueblo  quien  los  re- 


«.  ...tiene  a fsi  mifmo  maheridas .   V.j,       I       inaheridas.  A. 5.  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp., 
Bar.,   Ton.,  Bow.  —    Tiene  asimismo       \       Mal,  FK. 


4.  Tiene  asimesmo  maheridas  danzas,  asi  de  espadas  como  de  cascabel  me- 
nudo. —  Para  poner  bien  en  claro  este  y  otros  puntos  de  nuestra  historia  litera- 
ria, no  basta  estudiar  los  novelistas,  líricos  y  dramáticos,  sino  que  es  preciso 
acudir  á  los  impresos  de  música  y  de  danza,  sin  cuyo  conocimiento  la  letra, 
falta  de  expresión,  diriase  insípida  y  como  desprovista  de  color  y  gracia. 

Teníase  en  los  siglos  xvi  y  xvii  tal  predilección  por  el  arte  del  danzado, 
constituía  nota  de  tan  buen  tono,  que  no  se  consideraba  completa  la  educa- 
ción de  un  caballero  ó  de  un  hidalgo  si  no  mostraba  agilidad  y  soltura  en  la 
danza.  Y  ¡  cómo  no  si  en  el  mismo  alcázar  de  nuestros  reyes  era  oficio  muy 
importante  el  de  maestro  de  danzar !  (1) 

Si :  las  danzas  córtemelas,  por  todos  admitidas  y  por  nadie  motejadas  (como 
que  para  ello  había  escuelas  especiales),  tenían  en  general  un  carácter  grave 
y  mesurado,  puesto  que  sus  primores  se  ceñían  á  la  agilidad  y  destreza  en  el 
movimiento  de  los  pies.  Entre  estas  antiguas  danzas  figuraban  el  Turdión,  la 
Pavana,  el  Rey  Don  Alonso  el  Bueno,  el  Bran  de  Inglaterra,  la  Españoleta  y,  sobre 
todo,  la  Gallarda. 

Á  las  danzas  cortesanas,  llamadas  también  de  cuenta,  y  que  solían  acompa- 
ñarse con  el  harpa,  han  de  oponerse  las  aquí  mencionadas  por  Cervantes,  a 
saber:  danza  de  las  espadas  y  danza  de  cascabel,  á  las  que  pueden  agregarse  la 
danza  verde  y  la  danza  de  villanos,  tan  despreciadas  de  los  maestros  como  cele- 
bradas por  la  gente  alegre  y  picaresca,  que  las  acompañaba,  con  romances, 
coplas  y  seguidillas,  al  son  de  guitarras,  bandurrias,  panderos  y  sonajas,  sin 
que  faltase  el  zapateado,  en  que  sobresalían  los  comediantes  y  la  gente  del 
hampa. 

Mejor  que  nuestro  Diccionario  de  Autoridades,  lo  dijo  Covarrubias  en  su 
Tesoro  de  la  lengua  castellana : 

«  Danza  de  espadas,  —  Esta  danza  se  usa  en  el  Reino  de  Toledo,  y  dán- 
zanla  en  camisa,  y  en  gregüescos  de  lienzo,  con  unos  tocadores  en  la  cabeza,  y 
traen  espadas  blancas,  y  hacen  con  ellas  grandes  vueltas  y  revueltas,  y  una 
mudanza  que  llaman  la  «degollada»,  porque  cercan  el  cuello  del  que  los  guía 
con  las  espadas,  y,  cuando  parece  que  se  lo  van  á  cortar  por  todas  partes,  se 
les  escurre  de  entre  ellas.» 

Tal  imperio  debió  ejercer  este  regocijo,  que  hasta  la  Santa  Iglesia  de  To- 
ledo se  servía  de  él  en  las  procesiones  para  animar  más  la  solemnidad.  Toda- 


(1)  Diego  Fernández,  que  lo  desempeñó  en  la  corte  de  Felipe  II  allá  por  los  años 
de  1570,  disfrutaba  anualmente  una  renta  de  30,000  maravedís  y  120  ducados  de  ayuda 
de  costas,  un  vestido  nuevo  y  una  ración  diaria  de  paja  y  cebada  para  su  muía. 

Felipe  III,  grave,  devoto  y  aun  místico,  danzaba  con  tanta  afición,  que  para  él 
constituía  una  delicia.  Tambií^n  Felipe  IV,  por  real  decreto  de  12  de  Enero  de  1639, 
hizo  merced  á  Antonio  de  Alraenda  de  la  plaza  de  maestro  de  danzar  de  la  Reina. 
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pique  y  sacuda  por  extremo:  de  zapateadores  no  digo  nada,  que  es 
un  juicio  los  que  tiene  muñidos.  Pero  ninguna  de  las  cosas  referi- 
das, ni  otras  muchas  que  he  dejado  de  referir,  ha  de  hacer  más  me- 
morables estas  bodas,  sino  las  que  imagino  que  hará  en  ellas  el  des- 
pechado Basilio.  Es  este  Basilio  un  zagal,  vecino  del  mesmo«  lugar 
de  Quiteria,  el  cual  tenía  su  casa  pared  en  ^  medio  de  la  de  los 


a.  ...deZ  wn/wo /itfirar.  V.3,  Bar.,  BoTv.       I       Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK.   =  b.  ...pared  y 
-  ...del  mismo  lugar.  A.,,  Arr.,  Cl.,       I       medio.  C.^,  V.3,  Br.^.j,,  Bar.,  Bow. 


Via  en  1631,  según  se  lee  en  una  de  las  Memorias  de  aquel  Archivo,  se  alqui- 
laron para  las  fiestas  de  Agosto  danzantes  de  Torrijos  que  hicieron  la  dama 
de  las  es2)adas;  lo  que  prueba  que  en  estas  diversiones  sacro-profanas  alterna- 
ban con  los  asuntos  morales  esotros  regocijos  del  pueblo. 

Más  desgarrada  era  la  danza  de  cascabel  menudo,  y  retozona  en  extremo  la 
de  cascabel  gordo,  denominación  tomada  del  apodo  con  que  se  designa  á  las 
personas  que  delatan  ordinariez  en  la  rusticidad  de  sus  chanzas  y  gracejos. 
Recibía  su  nombre  la  dama  de  cascabel  de  los  muchos  que  en  los  jarretes  de 
las  piernas  se  ponían  los  bailadores. 

En  documento  de  la  misma  Santa  Iglesia  de  Toledo,  exhumado  en  el  ul- 
timo tercio  del  pasado  siglo,  se  lee  lo  que  podríamos  llamar  la  composición 
de  la  danza  de  cascabel  en  1588 : 

«  La  primera  danza  será  esta.  Primeramente  dos  salvajes,  los  cuales  van 
haciendo  demostración  que  van  huyendo  de  ocho  monteros  que  los  siguen,  y 
con  los  monteros  vienen  ocho  ninfas,  las  cuales  serán  ocho  niños,  éstos  se 
vestirán  los  vestidos  de  la  Obra,  que  parecerán  bien,  y  llevarán  en  sus  cabezas 
sus  cabelleras,  y  encima  sus  guirnaldas  de  verdura,  y  ceñidas  al  cuerpo  unas 
cintas  hechas  de  yedra  muy  bien;  llevarán  estas  ninfas  sus  flechas  y  saetas  en 
las  manos,  todas  muy  bien  aderezadas.  Costarán  estos  ocho  niños  de  cada  sa- 
lida, dos  reales,  que  son  treynta  y  dos  reales.  Costarán  ocho  cabelleras  que 
llevarán  estos  niños,  deciséis  reales.  Costarán  dos  hombres  que  han  de  hacer 
los  salvajes,  dos  ducados.  Costarán  los  ocho  hombres  que  han  de  hacer  los 
monteros:  las  dos  guias  delanteras,  tres  ducados  y  los  otros  á  ocho  reales 
cada  uno;  de  ocho  cabelleras  que  llevarán  los  monteros,  deciséis  reales.  Dare- 
mos al  tamborino  que  tañere  esta  danza,  ducado  y  medio.  Valen  las  libreas 
desta  danza,  diez  ducados  de  alquile  y  calzas,  y  zapatos  y  saltanbarcas  y  mon- 
teras y  caxcabeles.  Valen  ocho  rostros  que  han  de  llevar  estos  ocho  monteros 
con  sus  barbas,  á  dos  reales  cada  uno  con  barba.  De  hacer  los  arcos  y  las  guir- 
naldas y  pretinas  para  todos  deciocho  que  son,  y  traer  la  yedra,  todo  mil  ma- 
ravedís. » 

Es  de  notar  que  en  todo  El  Ingenioso  Hidalgo,  cuan  esplendido  es  en  la  pin- 
tura de  costumbres,  ni  una  sola  vez  se  habla  (no  así  en  La  gitanillay  en  La 
ilustre  fregona)  de  aquel  baile  retozón  y  triscador  que,  saltando  por  encima  de 
todos  los  respetos,  gozó  de  gran  privanza  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi  y 
bien  entrado  el  xvu,  sin  que  bastaran  á  extirparlo  la  prohibición  del  Consejo 
Real  en  163(t,  ya  que  la  Zarabanda,  tal  era  su  nombre,  siguió  mereciendo  el 
favor  de  todos.  Aquel  repiquetear  de  las  castañuelas,  que  les  hacían  saltar 
chispas;  aquel  continuo  revolver  de  brazos  y  piernas  trenzados,  que  diríanse 
convulsiones  de  espiritados,  era  tal  (como  dice  el  V.  Mariana,  condenándolo 
severamente),  que  con  sus  palabras  y  mudanzas  del  cuerpo  bastaba  á  pegar 
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padres  de  Quiteria,  de  donde  tomó  ocasión  el  amor  de  renovar  al 
mundo  los  ya  olvidados  amores  de  Píramo  y  Tisbe;  porque  Basilio 
se  enamoró  de  Quiteria  desde  sus  tiernos  y  primeros  años,  y  ella 
fué  correspondiendo  á  su  deseo  con  mil  honestos  favores,  tanto, 
o  que  se  contaban  por  entretenimiento  en  el  pueblo  los  amores  de  los 
dos  niños  Basilio  y  Quiteria.  Fué  creciendo  la  edad,  y  acordó  el  pa- 
dre de  Quiteria  de  estorbar  á  Basilio  la  ordinaria  entrada  que  en  su 
casa  tenía;  y,  por  quitarse  de  andar  receloso  y  lleno  de  sospechas, 
ordenó  de  casar  á  su  hija  con  el  rico  Camacho,  no  pareciéndole  ser 
10  bien  casarla  con  Basilio,  que  no  tenía «  tantos  bienes  de  fortuna 
como  de  naturaleza.  Pues,  si  va  á  decir  las  verdades  sin  invidia^, 
él  es  el  más  ágil  mancebo  que  conocemos,  gran  tirador  de  barra, 
luchador  extremado  y  gran  jugador  de  pelota;  corre  como  un  gamo, 


a.  ...no  tienia  tantos.  C.^. 
b.  ...embidia.  BK.5,  Ton.  —  ...envidia.  Gasp.,  Mal,  FK. 


fuego  en  las  personas  más  honestas.  Tampoco  se  habla  de  su  prima  la  Cha- 
cona, Jinibus  lerrae  del  regocijo: 

«Es  Chacona  un  son  gustoso 
De  graciosas  consonancias, 
Que  en  oyéndole  tañer 
Todos  mis  huesos  retozan... 
Vida,  vida,  vida  lona, 
Vida,  vamonos  á  Chacona... » 

Tal  era  el  estribillo  que  se  repetía  de  trecho  en  trecho. 

Estos  bailes,  descompuestos  por  su  desenvoltura,  no  figuran  (ha  de  con- 
signarse con  satisfacción)  ni  en  esta  página  ni  en  las  del  siguiente  capitulo; 
pues,  aunque  D.  Quijote  entendía  mucho  en  achaque  de  baile,  otra  era  la  es- 
cuela en  que  se  había  educado,  muy  distinta  de  la  frecuentada  por  la  gente 
del  hampa,  que  se  comía  las  manos  tras  los  bailes  en  los  que  la  sangre  pugna- 
ba por  salir  de  las  venas. 

9.  ...no  pareciéndole  ser  bien  casarla  con  Basilio,  que  no  tenia  tantos  bienes 
de  fortuna  como  de  naturaleza.  —  Contradicen  el  tiene  (apetecida  corrección  de 
Hartzenbusch)  el  mismo  tenía  que  se  lee  poco  más  arriba  y  el  merecía  que 
viene  algunas  lineas  después. 

12.  ...él  es  el  más  ágil  mancebo  que  conocemos,  gran  tirador  de  barra,  lucha- 
dor extremado  y  gran  jugador  de  pelota.  —  La  misma  pintura  que  hace  aquí  de 
la  agilidad  de  Basilio  se  halla  repetida  en  La  gitanilla  al  describir  la  soltura  y 
ligereza  de  Andrés : 

«  Á  do  quiera  que  llegaban,  él  se  llevaba  el  precio  y  las  apuestas  de  corre- 
dor, y  de  saltar  más  que  ninguno:  jugaba  á  los  bolos  y  á  la  pelota  extremada- 
mente, tiraba  á  la  barra  con  mucha  fuerza  y  singular  destreza :  finalmente,  en 
poco  tiempo  voló  su  fama  por  todo  Extremadura.»  (Ed.  Sancha,  pág.  73.) 
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salta  más  que  una  cabra,  y  birla  á  los  bolos  como  por  encantamen- 
to; canta  como  una  calandria,  y  toca  una  g*uitarra  que  la  hace  ha- 
blar; y,  sobre  todo,  jueg-a  una  espada  como  el  más  pintado. 

—  Por  esa  sola  g-racia,  —  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  —  mere- 
cía ese  mancebo,  no  sólo  casarse  con  la  hermosa  Quiteria,  sino  con     5 
la  mesma«  reina  Ginebra  si  fuera  hoy  viva,  á  pesar  de  Lanzarote  y 

de  todos  aquellos  que  estorbarlo  quisieren. 

—  Á  mi  mujer  con  eso,  —  dijo  Sancho  Panza,  que  hasta  enton- 
ces había  ido  callando  y  escuchando;  —  la  cual  no  quiere  sino  que 
cada  uno  case  con  su  ig-ual,  ateniéndose  al  refrán  que  dicen'':  «cada  10 
oveja  con  su  pareja».  Lo  que  yo  quisiera  es  que  ese  buen  Basilio 
(que  ya  me  le  voy  aficionando)  se  casara  con  esa  señora  Quiteria. 
¡Que  buen  siglo  hayan  y  buen  poso  (iba  á  decir  al  revés)  los  que  es- 
torban c  que  se  casen  los  que  bien  se  quieren  ! 

—  Si  todos  los  que  bien  se  quieren  se  hubiesen  de  casar,  —  dijo     lo 
D.  Quijote,  —  quitaríase  la  eleción^'  y  juridición^  á  los  padres  de 
casar  sus  hijos  ^' con  quien  y  cuando  deben;  y,  si  á  la  voluntad  de 

las  hijas  quedase  escog-er  los  maridos,  tal  habría  que  escog-ieseP  al 
criado  de  su  padre,  y  tal  al  que  vio  pasar  por  la  calle,  á  su  parecer, 
bizarro  y  entonado,  aunque  fuese  un  desbaratado  espadachín:  que  20 
el  amor  y  la  afición  con  facilidad  cieg-an  los  ojos  del  entendimiento, 
tan  necesarios  para  escog-er  estado;  y  el  del  matrimonio  está  muy  á 
pelig-ro  de  errarse,  y  es  menester  gran  tiento  y  particular  favor  del 
cielo  para  acertarle'*.  Quiere  hacer  uno  un  viaje  larg-o,  y,  si  es  pru- 
dente, antes  de  ponerse  en  camino  busca  alg-una  compañía  segura  25 
y  apacible  con  quien  acompañarse.  Pues  ¿por  qué  no  hará  lo  mesmo  ' 
el  que  ha  de  caminar  toda  la  vida  hasta  el  paradero  de  la  muerte,  y 


K.  ...la  mifma  lieyna.  V.j,  Bar.,  Ton., 
Bow.  —  ...la  misma  reina.  A.,,  Ark., 
Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  ==  b.  ...que 
dice:  cada.  Ton.,  A.,,  Pell.,  Arr.,  Cl., 
Eiv.,  Gasp.,  Arg.,.,,  Mal,  Benj.,  FK. 
=  c.  ...estorben  que.  Arg.,.,,  Benj.  = 
d.  ...la  elección  y.   Br.j,   Ton.,    Pell., 


Arr.,  Kiv.,  Gasp..  Mal,  FK.  =  e.  ...y 
Juri/dicion.  V.,,  Bar.,  Ton.,  Bow.  — 
...y  jurisdicción.  Arr.,  Gasp.,  Mai.,FK. 
= /.  ...SMS  hijas.  FK.  =  g.  ...efcogiclle. 
C.4.  =  h.  ...acertarlo.  Riv.  =  i.  ...mif- 
mo.  V.j,  Bar.,  Bow.  —  ...tnismo.  A.,, 
Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK. 


24.  Quiere  hacer  uno  un  viaje  largo,  y,  si  es  prudente,  antes  de  ponerse  en  ca- 
mino busca  alguna  compañía  segura  y  apacible.  —  El  edificio  que  para  comentar 
este  pasaje  se  levantó  en  una  de  las  Memorias  premiadas  por  la  «  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  ^[oraIes  y  Politicas»,  de  tal  modo  se  cuarteó  ya  en  su  princi- 
pio respecto  al  particular,  que  todo  él  se  viene  á  tierra.  Cotéjense  las  pala- 
bras transcritas  con  lo  que  alli  se  dice  en  las  pág-.  :í9  y  40,  y  no  habrá  quien 
niegue  la  inoportunidad  de  las  citas.  No  se  trata  aqui  de  evitar  el  encuentro 
de  los  bandoleros,  ni  oponer  defensa  á  sus  raiúñas.  La  compañía  que  se  ape- 
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más  si  la  compañía  le  ha  de  acompañar  eii  la  cama,  en  la  mesa** 
y  en  todas  partes,  como  es  la  de  la  mujer  con  su  marido?  La  de  la 
propia  mujer  no  es  mercaduría''  que,  una  vez  comprada,  se  vuelve, 
ó  se  trueca  ó  cambia,  porque  es  accidente"  inseparable,  que  dura  lo 
5  que  dura  la  vida:  es  un  lazo  que,  si  una  vez  le  echáis  al  cuello,  se 
vuelve  en  el  nudo  g-ordiano,  que,  si  no  le  corta  la  g-uadaña  de  la 
muerte,  no  hay  desatarle.  Muchas  más  cosas  pudiera  decir  en  esta 
materia  si  no  lo  estorbara  el  deseo  que  teng-o  de  saber  si  le  queda 
más  que  decir  al  señor  licenciado  acerca  de  la  historia  de  Basilio.  » 

10  A  lo  que  respondió  el  estudiante,  bachiller  ó  licenciado,  como 

le  llamó  D.  Quijote f':  «  —  De  todo  no  me  queda«  más  que  decir 
sino  que,  desde  el  punto  que  Basilio  supo  que  la  hermosa  Quite- 
ria  se  casaba  con  Camacho  el  rico,  nunca  más  le  han  visto  reír  ni 
hablar  razón  concertada,  y  siempre  anda  pensativo  y  triste,  hablan- 

15  do  entre  sí  mismo,  con  que  da  ciertas  y  claras  señales  de  que  se  le 
ha  vuelto  el  juicio.  Come  poco  y  duerme  poco,  y  lo  que  come  son 
frutas;  y  en/  lo  que  duerme,  si  duerme,  es  en  el  campo,  sobre  la 
dura  tierra,  como  animal  bruto.  Mira  de  cuando  en  cuando  al  cielo, 
y  otras  veces  clava  los  ojos  en  la  tierra  con  tal  embelesamiento,  que 

20  no  parece  sino  estatua  vestida  que  el  aire  le  mueve  la  ropa.  En  fin, 
él  da  tales  muestras  de  tener  apasionado  el  corazón,  que  tememos, 
todos  los  que  le  conocemos,  que,  el  dar  el  si  mañana  la  hermosa 
Quiteria,  ha  de  ser  la  sentencia  de  su  muerte. 

—  Dios  lo  hará  mejor,  —  dijo  Sancho;  —  que  Dios,  que  da  la 

25  llaga,  da  la  medicina.  Nadie  sabe  lo  que  está  por  venir:  de  aquí  á 
mañana  muchas  horas  hay,  y  en  una,  y  aun  en  un  momento,  se 
cae  la  casasr:  yo  he  visto  llover  y  hacer  sol,  todo  á  un  mesmo '»  pun- 


a.  ...la  niefnia  y.  BK.g.  =  b.  ...es  mer- 
caderia  que.  Br.^.  =  c.  ...es  acídente  in- 
separable. \.^,  Bar.  =  d.  ...don  Quixote, 
que  de.  C.^,  V.3,  Br.^.j,  Bak.,  Ton., 
Bow.,  A.,,  Arr.  =  e.  ...no  me  pueda 
mas.  Br.,.  —  ...no  le  quedaba  mas.  A.j, 


Arr.  =/.  ...y  lo  que.  Afeo.,.,,  Benj.  = 
g.  ...casa  y  yo.  A.,.,,  Arr.,  Cl.,  Riv., 
Gasp.,  Arg.j,  Benj.,  FK.  =  h.  .,.vn 
mifino  punto.  V.3,  Bar.  —  ...un  mifmo 
punto.  Bow.  —  ...un  mismo  punto.  A.,, 
Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK. 


tece  al  emprender  un  viaje  ha  de  ser  segura  y  apacible,  y  este  último  adjetivo 
pugna  con  las  adargas  y  lanzas  de  que  habla  el  Sr.  Puyol.  Todo  cuanto  dice 
debió  guardarlo  in  tempii^s  j)y(iesens  (como  dice  Horacio)  para  mejor  ocasión, 
para  el  cap.  60. 


24.  ...Dios,  que  da  la  llaga,  da  la  medicina.  —  Sentencia  también  consigna- 
da en  su  novela  La  fuerza  de  la  sangre: 

«  Mas,  como  decirse  suele,  que  cuando  Dios  da  la  llaga,  da  la  medicina,  la 
halló  el  niño  en  esta  casa.  »  (Ed.  Sancha,  pag.  432.) 
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to:  tal  se  acuesta  sano  la  noche,  que  no  se  puede  mover  otro  día. 
Y  díg-anme:  ¿por  ventura  habrá  quien  se  alabe  que  tiene  echado 
un  clavo  á  la  rodaja  de  la  fortuna?  No,  por  cierto;  y,  entre  el  sí  y 
el  no  de  la  mujer,  no  me  atrevería  yo  á  poner  una  punta  de  alfiler, 
porque  no  cabría.  Denme  á  mí  que  Quiteria  quiera  de  buen  corazón  h 
y  de  buena  voluntad  á  Basilio,  que  yo  le  daré  á  él  un  saco  de  buena 
ventura;  que  el  amor,  seg-ún  yo  he  oído  decir,  mira  con  unos  anto- 
jos que  hacen  parecer  oro  al  cobre,  á  la  pobreza  riqueza,  y  á  las  la- 
g'añas  perlas. 

—  ¿Adonde  vas  á  parar,  Sancho?  (¡que  seas  maldito!)  —  dijo     10 
I).  Quijote;  —  que,  cuando  comienzas  á  ensartar  refranes  y  cuen- 
tos, no  te  puede  esperar «  sino  el  mesmo'»  Judas,  que  te  lleve.  Dime, 
animal:  ¿qué  sabes  tú  de  clavos,  ni  de  rodajas,  ni  de  otra  cosa 
ning-una? 

—  ¡  Oh  !  Pues,  si  no  me  entienden,  —  respondió  Sancho,  —  no  es     15 
maravilla  que  mis  sentencias  sean  tenidas  por  disparates.  Pero  no 
importa:  yo  me  entiendo,  y  sé  que  no  he  dicho  muchas ^^  necedades 

en  lo  que  he  dicho,  sino  que  vuesa''  merced,  señor  mío,  siempre  es 
friscal  de  mis  dichos,  y  aun  de  mis  hechos. 

—  Fiscal  has  de  decir,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  no  friscal,  pre-    20 
vadeador  del  buen  leng-uaje  (¡  que  Dios  te  confunda!). 


a.  ...puede  entender  sino.  Arg.j.j, 
Benj.  =  b.  ...el  mifmo  Judas.  V.j,  Bar., 
Ton.,   Bow.  —  ...el  mismo  Judas.   A.,, 


Arr.,  Cl.,  Kir.,  Gasp.,  Mal,  Benj.  = 
c.  ...dicho  necedades.  Bar.  =  d.  ...que 
vuestra  merced.  Mai. 


11.  .,. cuando  comienzas  á  ensartar  refranes  y  cuenlos,  no  le  puede  esperar  sino 
el  raesmo  Judas.  —  Otra  osadía  más  hay  que  añadir  á  la  edición  argamasillesca. 
Sin  más  guia  que  la  del  enlienden  con  que  se  tropieza  poco  más  abajo,  se  ha 
supuesto  que  el  esperar  de  este  pasaje  es  inadvertencia  del  autor.  Tenérnoslo 
por  elipsis  de  pensamiento  (¿por  qué  no  llamarlo  asi?),  aunque  los  gramáti- 
cos sólo  emplean  el  vocablo  retiriéndolo  á  una  ó  más  palabras  que  fácilmente 
se  sobreentienden :  «  Cuando  comienzas  á  ensarlar  refranes  y  cuenlos,  no  hay 
quien  tenga  paciencia  para  esperarlo,  como  no  sea  el  maldito  Judas  por  inte- 
rés de  llevarte  al  infierno.» 


18.  ...vuesa  merced,  señor  mió,  siempre  es /riscal  de  mis  dichos... 
—  Fiscal  has  de  decir...  que  no  friscal,  prevaricador  del  bueyi  lenguaje.  — 
Esta  afición  de  Cervantes  á  trastocar  las  letras  de  un  vocablo  corrompién- 
dolo deliberadamente,  á  fin  de  que  una  vez  corregido  se  ponga  de  resalto  la 
nota  cómica  que  con  su  ignorancia  da  el  desconocedor  del  buen  lenguaje,  es 
afición  que  en  él  tiene  muy  antiguo  é  ilustre  abolengo.  Asi,  litado,  que  dijo 
Sancho  en  puesto  de  dictado;  hilo,  poT  Filis ;  sobajada,  en  lugar  de  soberana; 
revolcar,  en  vez  de  revocar;  presonaje,  en  substitución  de  personaje;  relucida, 
venido  en  mal  hora  para  reemplazar  á  reducida;  fócil,  corrupción  de  dócil;  y 
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—  No  se  apunte  viiesa  «  merced  conmig'o,  —  respondió  Sancho,  — 
pues  sabe  que  no  me  he  criado  en  la  corte,  ni  he  ^  estudiado  en  Sa- 
lamanca, para  saber  si  añado  ó  quito  alg-una  letra  á  mis  vocablos. 
Sí  que,  ¡válg-ame'^  Dios!,  no  hay  para  qué  oblig-ar  al  sayag-ués  á  que 
hable  como  el  toledano;  y  toledanos  puede  haber  que  no  las  corten 
en  el  aire  en  esto  del  hablar  polido. 

—  Asi  es,  —  dijo  el  licenciado;  —  porque  no  pueden  hablar  tan 
bien  f'  los  que  se  crían  en  las  tenerías  y  en  Zocodover  como  los  que 
se  pasean  casi  todo  el  día  por  el  claustro  de  la  ig-lesia  mayor,  y  todos 


o.  ...ap'unte  vuejlra  merced.  Bow.  — 
...apunte  vuestra  merced.  Mai.  =  b.  ...ni 
estudiado.   A.,,    Pell.,    Arr.,    Mai.    = 


c.  Si  me  raiga  Dios.  Bar.  =  d.  ...hablar 
tambie  los.  V.j.  —  ...hablar  también  los. 
Br.^,  Tost.,  Bovr. 


aquello  de  «querría  que  vuesa  merced  me  sorbiese  una  duda»,  y  otras  mil  tro- 
pelías que  contra  la  leng-ua  cometió  el  candido  escudero;  han  de  estimarse 
como  lindas  imitaciones  del  gracejo  que  mostraron  ya  algunos  personajes  del 
pueblo  en  las  producciones  dramáticas  del  gran  Lope  de  Rueda,  maestro  in- 
signe, á  quien  con  singular  deleite  y  aprovechamiento  oyó  nuestro  novelista 
cuando  niño. 

Véanse  los  siguientes  ejemplos,  recogidos  discretamente  por  D.  Adolfo 
de  Castro  : 

Comedia  Eufemia,  escena  I,  «  —  Á  ese  Melchor  échele  un  soportativo,  y  verá 
cuan  recio  so  con  él.  —  Superlativo  quieres  decir,  badajo.  » 

«  —  No  se  ha  hallado  tras  della  tan  solo  una  macula.  —  Mácula,  querrás 
decir. » 

Coloquio  de  Camila.  «  —  Y  ¿quién  os  hizo  caer?— Yo  te  lo  diré,  mujer.  Al 
tiempo  que  yo  y  la  burra  estábamos  embebecidos  mirando  el  meco  ó  la  rueca 
del  Mío  prólogo,  ó  como  se  llame...  —  El  carretón  del  hijo  pródigo,  querréis  decir. 
—  Sí,  sí,  del  hijo  pócrito.  » 

Como  se  ve,  es  la  misma  manera  de  hablar  mal  el  idioma  y  de  corregir 
instantáneamente  el  error  de  la  lengua.  De  aquí,  pues,  Cervantes  vino  á  to- 
mar esta  suerte  de  chistes,  que  sin  duda  debieron  ocasionarle,  cuando  mu- 
chacho, gran  risa  en  el  acto  de  oírlos  á  los  representantes,  y  con  especia- 
lidad á  Lope  de  Rueda,  que  hacía  el  papel  de  simple  ó  bobo  con  perfección 
extrema. 

En  la  comedia  Medora  hallamos  otro  simple  refranero,  que  en  este  pasaje 
tiene  sólo  algunos  lejos,  y  lejos  nada  más,  con  el  simple  Sancho  Panza : 

«  ¡  Oh  malhaya  la  madre  de  la  fortuna  si  es  viva,  y,  si  es  muerta,  mal  siglo 
le  dé  Dios,  porque  no  me  hizo  á  mí  duque,  ó  conde,  ó  sastre,  ó  cazador  de  eri- 
zos, ó  melcochero,  para  estarme  en  casa  de  hoz  y  de  coz;  porque,  aunque  dice 
acullá  el  cura  de  nuestro  piiebro:  «  heato  mortoris  quin  domine  morieta»,  no  me 
encaja;  porque,  en  fin,  después  de  muerto,  ni  viña  ni  huerto:  allá  se  lo  haya 
Marta  con  sus  pollos,  que  yo  más  querría  buena  olla  que  mal  testimonio. » 


4.  ...no  hay  para  qué  obligar  al  sayagne's  á  que  hable  como  el  toledano.  — 
Conocedor,  como  pocos,  del  modo  de  ser  propio  de  cada  gente,  opone  aquí 
Cervantes  al  lenguaje  pulido  de  los  toledanos  el  tosco  y  zafio  de  los  de  Saya- 
go,  partido  de  sesenta  pueblos  enclavado  en  la  provincia  de  Zamora. 
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son  toledanos.  El  lenguaje  puro,  el  propio,  el  eleg-ante  y«  claro  está 
en  los  discretos  cortesanos,  aunque  hayan  nacido  en  Majalahonda. 
Dije  «discretos»,  porque  hay  muchos  que  no  lo  son,  y  la  discreción 
es  la  g-ramática  del  buen  leng'uaje,  que  se  acompaña  con  el  uso. 
Yo,  señores,  por  mis  pecados,  he  estudiado  cánones  en  Salamanca,  5 
y  picóme  alg-ún  tanto  de  decir  mi  razón  con  palabras  claras,  llanas 
y  sig-nificantes. 

—  Si  no  os  picárades''  más  de  saber  más^  menear  las  neg-ras  que 
lleváis  que  la  leng-ua,  —  dijo  el  otro  estudiante,  —  vos  llevárades'' 
el  primero  en  licencias,  como  llevastes«  cola. 

—  Mirad,  bachiller.'',  —  respondió  el  licenciado :  —  vos  estáis  en 
la  más  errada  opinión  del  mundo  acerca  de  la  destreza  de  la  espa- 
da teniéndola  por  vana. 

—  Para  mí  no  es  opinión,  sino  verdad  asentada,  —  replicó  Cor- 
chuelo;  —  y,  si  queréis  í/  que  os  lo  '^  muestre  con  la  experiencia,  es-    15 
padas  traéis,  comodidad  hay,  yo  pulsos  y  fuerzas  teng-o,  que,  acom- 
pañadas de  mi  ánimo  (que  no  es  poco),  os  harán «  confesar  que  yo 

no  me  eng-año.  Apeaos,  yJ  usad  de  vuestro  compás  de  pies,  de  vues- 
tros círculos  y  vuestros  áng-ulos  y  ciencia /^';  que  yo  espero  de  hace- 
ros ver  estrellas  á  medio  día  con  mi  destreza  moderna '  y  zafia,  en 
quien  espero,  después  de  Dios,  que  está  por  nacer  hombre  que  me 
hag-a  volver  las  espaldas,  y  que  no  le  hay  en  el  mundo  á  quien  yo 
no  le  hag-a  perder  tierra. 


20 


a.  ...elefjünle,  el  claro.  Ton.  =  h.  ...os 
piearedes  mas.  C.4.,  V.3,  lÍR.^,  Bar.,  Bow. 
—  ...os picarareis  más.  Mai.  =  c.  ...sa- 
ber menear.  Arg.^.,,  Benj.  =  d.  ...vos 
llevarais  el.  Mai.  =  e.  ...como  llevasteis 
rola.   Mai.   =  f.   ...Bachiller  Corchuelo, 


respondió.  Akg.,.j,  Benj.  =  g.  ...Ji  qreys 
q.C.^.  =  h.  ...os  la  muejire.  Toa.  — ...os 
la  muestre.  Arg.,.2,  Benj.  =  í.  ...os  haré 
confefsar.  ToN.  =>.  ...Apeos,  usad.  FK. 
=  k.  ...y  ciencias  que.  Br.j.  =  1.  ...des- 
treza mostrenca  y  zafia.  Arg.j. 


5.  ...he  estudiado  cánones  en  Salamanca,  y  picóme  algmi  tanto  de  decir  mi 
razón  con  palabras  claras,  llanas  y  significantes.  —  En  esa  vieja  retórica,  á  la  que 
rindieron  ferviente  culto  Herrera  entre  nosotros,  Victor  Hugo  entre  los  ex- 
tranjeros (basten  estos  nombres);  en  esa  vieja  retórica,  anatematizada  hoy 
casi  por  todos,  hay  todavía  capítulos  intangibles:  capítulos  como  el  de  la  cla- 
ridad, el  del  estilo  llano  erizado  de  dificultades,  el  de  las  palabras  signitican- 
tes,  propias,  pintorescas  y  sugestivas,  que  diriamos  hoy;  capítulos  que  Cer- 
vantes, sin  ser  pulcro  ni  atildado  como  el  cantor  de  Heliodora,  se  sabia  de 
coro  y  cada  vez  le  eran  más  sabrosos. 

20.  ...en  quien  espero,  después  de  Dios,  que  está  por  nacer  hombre  qne  me  haga 
volver  las  espaldas.  —  No  anotó  Garcés  e.ste  primor  del  lenguaje;  pero  muy 
bien  pudo  pasarlo  á  las  páginas  de  su  libro,  cuyo  título  nadie  ignora  entre 
las  personas  cultas. 

Tomo  iv  ^^ 
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—  En  eso  de  volver  ó  no  las  espaldas,  no  me  meto,  —  replicó  el 
diestro;  —  aunque  podría^  ser  que,  en  la  parte  donde  la  vez  pri- 
mera clavásedes''  el  pie,  allí  os  abriesen  la  sepultura:  quiero  decir 
que  allí  quedásedes*^  muerto  por  la  despreciada  destreza. 
5  —  Ahora  se  verá»,  respondió  Corchuelo.  Y,  apeándose  con  g-ran 

presteza  de  sa  jumento,  tiró  con  furia  de  una  de  las  espadas  que 
llevaba  el  licenciado  en  el  suyo. 

«  —  No  ha  de  ser  así,  —  dijo  á  este  instante  D.  Quijote:  —  que 
yo  quiero  ser  el  maestro  desta  esgrima,  y  el  juez  desta  muchas 

10  veces  no  averiguada  cuestión.  »  Y,  apeándose  de  Rocinante  y  asien- 
do de  su  lanza,  se  puso  en  la  mitad  del  camino  á  tiempo  que  ya  el 
licenciado,  con  g-entil  donaire  de  cuerpo  y  compás  de  pies,  se  iba 
contra  Corchuelo,  que  contra  él  se  vino  lanzando,  como  decirse 
suele,  fueg-o  por  los  ojos. 

15  Los  otros  dos  labradores  del  acompañamiento,  sin  apearse  de 

sus  pollinas,  sirvieron  de  aspetatores ''  en  la  mortal  trag-edia. 

Las  cuchilladas,  estocadas,  altibajos,  reveses  y  mandobles  que 
tiraba  Corchuelo  eran  sin  número  :  más  espesas «  que  hígado  y  más 
menudas/ que  granizo.  Arremetía  como  un  león  irritado;  pero  sa- 

20  líale  al  encuentro  un  tapaboca  de  la  zapatilla  de  la  espada  del  licen- 
ciado, que  en  mitad  de  su  furia  le  detenía  y  se  la  hacía  besar  como 
si  fuera  reliquia,  aunque  no  con  tanta  devoción  como  las  reliquias 
deben  y  suelen  besarse.  Finalmente,  el  licenciado  le  contó  á  estoca- 
das todoss^  los  botones  de  una  media  sotanilla  que  traía  vestida,  ha- 

25  ciéndole  tiras  los  faldamentos,  como  colas  de  pulpo;  derribóle  el 
sombrero  dos  veces,  y  cansóle  de  manera  que,  de  despecho,  cólera 
y  rabia,  asió  la  espada  por  la  empuñadura^',  y  arrojóla  por  el  aire 
con  tanta  fuerza,  que  uno  de  los  labradores  asistentes,  que  era  es- 
cribano (que'  fué  por  ella)i,  dio  después  por  testimonio  que  la  alon- 

30  gó  de  sí  casi  tres  cuartos  de  legua;  el  cual  testimonio  sirve  y  ha 
servido  para  que  se  conozca  y  vea  con  toda  verdad  cómo  la  fuerza 
es  vencida  del  arte. 

Sentóse  cansado  Corchuelo,  y,  llegándose  á  él  Sancho,  le  dijo: 
«  —  Mía  fe,  señor  bachiller,  si  vuesa'^'  merced  toma  mi  consejo,  de 

35  aquí  adelante  no  ha  de  desafiar  á  nadie  á  esgrimir,  sino  á  luchar  ó 
á  tirar  la  barra,  pues  tiene  edad  y  fuerzas  para  ello;  que,  déstos  á 


a.  ...diestro;  porque  podría.  Arg.,.,, 
Bekj.  =  b.  ..  .primera  claraseis  el.  Mai. 
=  c.  ...allí  quedaseis  muerto.  Mai.  = 
d.  ...espetatores.  Cl.  =  e.  ...espesos. 
Arg.,.,,  Benj.  = /.  ...menudos.  Arg.,.2, 


Bekj.  =  g.  ...ejloeadas  los.  Ton.  = 
h.  ...la  zapatilla,  y.  Arg.,.  =  i.  ...eferi- 
váno,  y  fué.  Ton.  —  ...escribano,  y  fué. 
Arg.j.j,  Benj.  =y.  ...ella,  afirmo,  y  did. 
Ton.  =  k.  ...si  vuestra  merced.  Mai. 
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quien  llaman  diestros,  he  oído  decir  que  meten  una  punta  de  una 
espada  por  el  ojo  de  una  ag-uja. 

—  Yo  me  contento,  —  respondió  Corchuelo,  —  de  haber  caído  de 
mi  burra,  y  de  que  me  haya  mostrado^  la  experiencia  la  verdad,  de 
qui€n  tan  lejos  estaba.  »  5 

Y,  levantándose,  abrazó  al  licenciado  y  quedaron  más  amig-os 
que  de  antes;  y  no  quisieron*  esperar  al  escribano,  que  había  ido 
por  la  espada,  por  parecerles^  que  tardaría  mucho;  y',  así,  deter- 
minaron seg-uir  «  por  lleg-ar  temprano  á  la  aldea  de  Quiteria,  de 
donde  todos  eran.  10 

En  lo  que  faltaba  del  camino  les  fué  contando  el  licenciado  las 
excelencias  de  la  espada,  con  tantas  razones  demostrativas  y  con 
tantas  figuras  y  demostraciones  matemáticas,  que  todos  quedaron 
enterados  de  la  bondad  de  la  ciencia,  y  Corchuelo  reducido  de  su 
pertinacia.  15 

Era  anochecido;  pero,  antes  que  llegasen,  les  pareció  á  todos 
que  estaba  delante  del  pueblo  un  cielo  lleno  de  inumerables/y  res- 
plandecientes estrellas.  Oyeron  asimismo  confusos  y  suaves  soni- 
dos de  diversos  instrumentos,  como  de  flautas,  tamborinos  9^,  salte- 
rios, albogues,  panderos  y  sonajas;  y,  cuando  llegaron  cerca,  vieron  20 
que  los  árboles  de  una  enramada,  que  á  mano  habían  puesto  á  la 
entrada  del  pueblo,  estaban  todos  llenos  de  luminarias,  á  quien  no 
ofendía  el  viento,  que  entonces  no  soplaba  sino  tan  manso  que  no 
tenía /'  fuerza  para  mover  las  hojas  de  los  árboles.  Los  músicos' 
eran  los  regocijadores  de  la  boda,  que  en  diversas  cuadrillas  i)or  25 
aquel  agradable  sitio  andaban,  unos  bailando,  y  otros  cantando,  y 


rt.  ...mojlrada.  Br.,.  ==  b.  ...no  que- 
riendo efptrar.  C.^,  V.j,  Br.^.,.  Bar., 
Ton.,  Bow.  —  ...no  queriendo  esperar. 
Pell..  Arg.j,  FK.  =  c.  ...por  parecerlc 
que  íardaria.  C.^,  V.j,  Br.^.,,  Ton.,  Bow. 
—  ...por  parecerle  tardaría.  Bar.  = 
d.  ...mucho,  determinaron.  Tox.  —  ...mu- 


cho (y  asi  fué),  delerminnron.  Akg.^. — 
. ..mucho, así dcterin ín aron . F K .  =  e. . . ./e- 
guir  adelante  por.  Ton.  =/.  ...tH7Uí»ie- 
rables  y.  A.,.,,  Arr.,  Cl.,  Iliv.,  Gasp., 
Mal,  FK.  =  y.  ...tamborines.  MAr.  = 
h.  ...tenia  casi  fuerza.  Avlg.^.  =  i.  ...mú- 
sicos y  danzantes  eran.  Arg.^. 


7.  ...y  no  quisieron  es2)erar  al  escribano...  y,  asi,  determinaron  segvAr  por  lle- 
gar temprano  a  la  aldea  de  Quiteria.  —  Si  ha  de  continuar  en  el  texto  la  lección 
queriendo  de  Cuesta,  es  forzoso  arrancar  de  la  cláusula  las  voces  y  asi;  pero, 
como  no  vinieron  casualmente  (porque  es  imposible  que  se  deslizaran  por  in- 
advertencia de  la  pluma),  hase  de  convenir  en  que  el  quisierofi  que  ha  entrado 
en  el  texto  no  es  ningún  advenedizo  ni  sin  titulo  legitimo  para  ello. 


24.    Los  músicos  eran  los  regocijadores  de  la  boda.  —  ^  P'alta  nombrar  a  los 
danzantes,  bailarines  ó  bailadores,  porque  se  djce  poco  después:  «unos  bailando 
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otros  tocando  la  diversidad  de  los  referidos  instrumentos.  En  efec- 
to «,  no  parecía  sino  que  por  todo  aquel  prado  andaba  corriendo  la 
aleg-ría  y  saltando  el  contento.  Otros  muchos  andaban  ocupados  en 
levantar  andamios,  de  donde  con  comodidad  pudiesen  ver,  otro  día, 
5  las  representaciones  y  danzas  que  se  habían  de  hacer  en  aquel  lu- 
gar dedicado  para  solenizar''  las  bodas  del  rico  Camacho  y  las  exe- 
quias de  Basilio.  No  quiso  entrar  en  el  lugar  D.  Quijote,  aunque  se 
lo  pidieron  así  el  labrador  como  el  bachiller;  pero  él  dio  por  discul- 
pa, bastantísima  á  su  parecer,  ser  costumbre  de  los  caballeros  an- 
10  dantes  dormir  por  los  campos  y  florestas  antes  que  en  los  poblados, 
aunque  fuese  debajo  de  dorados  techos.  Y,  con  esto,  se  desvió  un 
poco  del  camino,  bien  contra  la  voluntad  de  Sancho,  viniéndosele  á 
la  memoria  el  buen  alojamiento  que  había  tenido  en  el  castillo  ó 
casa  de  D.  Diego. 


a.  ...enefeto.  V.3,  Bar.,  BE.g. 
b.  ...folcmnhar.To^.  —  ...solemnizar.  Gasp.,  Mal,  FK. 


y  oíto^  cantando  y  oixos  tocando».  Antes  del  verbo  eran  deben  ir  las  palabras 
danzantes  y  músicos. » 

No  (y  en  paz  sea  dicho):  tal  afirmación  es  impropia  de  quien,  habiendo  na- 
cido para  comentar  el  Quijote,  osó  retocarlo,  más  que  con  lig-ereza  de  princi- 
piante, con  nota  de  precipitación,  nacida,  sin  duda,  de  las  muchas  atenciones 
que  á  la  vez  disputaban  las  horas  al,  en  este  caso,  irreñexivo  corrector. 

Si:  eran  tantos  los  músicos  (tañedores  de  flautas,  salterios  y  albogues, 
unos;  tocadores  de  tamborinos,  panderos  y  sonajas,  otros),  que,  por  la  misma 
diversidad  de  instrumentos,  era  forzoso,  en  bien  de  la  harmonía,  que  no  toca- 
sen todos  á  la  vez;  y,  asi,  regocijaban  la  fiesta  unos  bailando  y  otros  cantan- 
do, mientras  el  resto  tocaba  aquellos  instrumentos  que  constituían  la  profe- 
sión de  toda  su  vida. 

8.  ...dio  por  disculpa,  bastantísima  á  su  parecer.  —  Unas  veces  de  veras,  y 
asi  como  en  burlas  otras,  el  autor  muestra  en  todos  los  casos  su  amor  al  su- 
perlativo. 


Capítulo  XX 

Donde  se  cuentan  las  bodas  de  Camacho  el  rico,  con  el  suceso 
de  Basilio  el  pobre 

APENAS  la  blanca  aurora  había  dado  lugar  á  que  el  luciente  Febo 
con  el  ardor  de  sus  calientes  rayos  las  líquidas  perlas  de  sus    5 
cabellos  de  oro  enjug-ase,  cuando  D.  Quijote,  sacudiendo  la  pereza 
de  sus  miembros,  se  puso  en  pie  y  llamo  á  su  escudero  Sancho,  que 


Los  que  presumen  de  críticos  omniscientes,  los  que  se  imaginan  tener  el 
don  de  hallar  semejanzas  entre  las  cosas  menos  parecidas,  afirman  haber  des- 
cubierto que  todo  este  capitulo  es  una  como  rapsodia  del  Banquete  de  Trimal- 
ción;  banquete  que  ha  dado  nombre  y  fama  a  la  novela  latina  de  Petronio, 
en  la  cual  tiñe  su  autor  con  negros  colores  el  cuadro  de  la  Roma  decadente, 
sin  curarse  para  nada  de  poner  á  lo  lejos  la  luz  de  la  esperanza.  Á  los  que  tales 
rastros  han  logrado  ver,  báseles  de  advertir  (en  lo  que  á  esto  atañe)  que,  para 
ser  cierto  el  supuesto  paralelismo,  hay  el  inconveniente  de  que  la  Segunda 
parte  del  <  Don  Quijote»  se  imprimió  unos  cuarenta  años  antes  de  descubrirse 
en  Dalmacia  el  fragmento  del  Hatyricon,  de  Petronio,  en  que  se  pinta  el  despil- 
farro de  aquel  rico  liberto,  lleno  de  prejuicios;  tan  extravagante,  que  guar- 
daba en  caja  de  oro  su  primera  barba;  tan  afeminado  y  muelle,  que  sus  ban- 
quetes sibaríticos  no  tienen  relación  alguna  con  las  bodas  del  rico  Camacho. 
En  ellas  no  se  mondan  los  guisantes  en  fuente  de  plata,  ni  se  sirve  vino  como 
el  de  Falerno  de  cien  años,  ni  se  oye  aquel  grito  de  un  pueblo  moribundo:  «El 
vino  alcanza  más  vida  que  nosotros*  —  tErgo  vitamus,  dum  liret  esse  bene»;  ni 
se  ofrece  á  los  concurrentes  una  vajilla  redonda  «lue  contenga  dibujados  en 
extenso  circulo  los  doce  signos  del  Zodiaco,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  halle 
el  manjar  que  alegóricamente  guarde  con  él  mayores  relaciones.  Y  es  que 
aquí,  en  el  umbroso  prado,  todo  sonrie  la  vida  de  palpitante  realismo,  por- 
que á  la  suntuosa  morada  de  Trimalción  reemplaza  ahora  el  escenario  de  la 
naturaleza. 
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aun  todavía  roncaba;  lo  cual  visto  por  D.  Quijote,  antes  que  le« 
despertase  le  dijo  :  «  —  ¡Oh  tú,  bienaventurado  sobre  cuantos  viven 
sobre  la  haz  de  la  tierra,  pues  sin  tener  invidia''  ni  ser  invidiado'' 
duermes  con  soseg'ado'^'  espíritu,  ni  te  persig-uen  encantadores  ni 
5  sobresaltan  encantamentos^ !  Duerme,  dig-o  otra/  vez,  y  lo  diré  otras 
ciento,  sin  que  te  teng-an  en  continua  vig-ilia  celos  de  tu  dama,  ni 
te  desvelen  pensamientos  de  pag-ar  deudass'  que  debas,  ni  de  lo  que 
has  de  hacer  para  comer  otro  día  tú  '^  y  tu  pequeña  y  ang-iistiada 
familia.  Ni  la  ambición  te  inquieta,  ni  la  pompa  vana  del  mundo  te 

10  fatig-a,  pues  los  límites  de  tus  deseos  no  se  extienden  á  más  que  á 
pensar'  tu  jumento,  que  el  de  tu  persona  sobre  mis  hombros  le  tie- 
nes puesto:  contrapeso  y  carga  que  puso  la  naturaleza  y  la  costum- 
bre á  los  señores.  Duerme  el  criado,  y  está  velando  el  señor,  pen- 
sando cómo  le  ha  de  sustentar,  mejorar  y  hacer  mercedes.  La  con- 

15  g'oja  de  ver  que  el  cielo  se  hace  de  bronce,  sin  acudir  á  la  tierra  con 
el  conveniente  rocío,  no  aflig-e  al  criado,  sino  al  señor,  que  ha  de 
sustentar  en  la  esterilidad  y  hambre  al  que  le  sirvió  en  la  fertilidad 
y  abundancia.  » 

Á  todo  esto^  no  respondió  Sancho,  porque  dormía,  ni  despertara 

20  tan  presto  si  D.  Quijote,  con  el  cuento  de  la  lanza,  no  le  hiciera '^^ 
volver  en  sí.  Despertó,  en  fin,  soñoliento  y  perezoso;. y,  volviendo 
el  rostro  á  todas  partes,  dijo :  «  —  De  la  parte  desta  enramada,  si  no 


a.  ...que  despertase.  Cl.  =  b.  ...tener 
etnbidia,  ni.  V.,,  Bar.,  BK.g.  —  ...tener 
envidia  ni.  Ton.,  Mai.  =  c.  ...fer  embi- 
diado.y.^,  Bar.,  Br.j,.  —  ...Jer  envidiado. 
Ton. —  ...ser  envidiado.  Mai.  =  d.  ...con 
fejfegado  efpiritu.  C.^..  =  c.  ...fobrefal- 


tan  Encalamientos?  Ton.  =  /.  ...digo 
una  ves.  Arg.j.^,  Benj.  =  g.  ...pagar 
deuda  que,  V.j,  Bar.  =  h.  ...día  ta  y  tu. 
C.^.  =  i.  ...iicnfar  en  tu.  Br.,.,  Ton.  — 
...pensar  en  lu.  Mai.  =  /.  ...a  todo  no. 
Bar.  =  k.  ...le  hiziere.  C.^,  Br.^,  Bow. 


Linea  5.  Duerme,  digo  otra  ve:.  —  «Duerme,  duerme»,  leyó  Tonson,  en 
harmonía  con  digo  otra  vez.  En  las  dos  ediciones  de  Argamasilla,  y  en  la  de 
Benjumea  (que  en  este  punto  no  parece  sino  el  escudero  de  Hartzenbusch),  se 
estampó  «  digo  ima  vezí>. 

En  nuestro  sentir,  ¿para  qué  retocar  el  texto,  aun  en  caso  de  estimarlo 
deficiente? 


10.  ...los  límites  de  tus  deseos  no  se  extienden  á  más  que  á  pensar  tu  /mnento.— 
Arrinconado  en  mal  hora  por  el  uso,  pensar,  venido  al  idioma  con  la  signifi- 
cación de  ;9íMr  y  meí?/?' el  alimento  para  las  caballerías,  tiene,  á  los  ojos  del 
lector  moderno,  cierto  aire  de  novedad  cuando  topa  con  él  en  nuestros  viejos 
modelos: 

«  Mandan  que  á  sus  caballeros  —  todos  los  dejen  entrar; 
Que  les  tomen  los  caballos—  y  los  hagan  hien pensar.  » 

(Primavera  y  Jlor  de  romances,  t.  II,  pag.  151.) 
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me  eng-año,  sale  un  tufo  y  olor  harto  más  de  torreznos  asados  que 
de  juncos «  y  tomillos.  Bodas  que  por  tales  olores  comienzan,  para 
mí  santig-uada  que  deben  de  ser  abundantes  y  g-enerosas. 

—  Acaba,  g-lotón,  —  dijo  D.  Quijote.  —Ven:  iremos  á  ver  estos 
desposorios,  por  ver  lo  que  hace  el  desdeñado  Basilio.  5 

—  Mas  que  hag-a  lo  que  quisiere,  —  respondió  Sancho,  —  no 
fuera  él  pobre  y  casárase''  con  Quiteria.  ¿No  hay  más  sino  no  tener 
un  cuarto  y  querer  casarse^'  por  las  nubes?  Á  la  fe,  señor,  yo  soy 
de  parecer  que  el  pobre  debe  de  contentarse  con  lo  que  hallare,  y 

no  pedir  cotufas  en  el  golfo.  Yo  apostaré  un  brazo  que  puede  10 
Camacho  envolver  <'  en  reales  á  Basilio;  y,  si  esto  es  así,  como  debe 
de«  ser,  bien  boba  fuera  Quiteria  en  desechar  las  g-alas  y  las  joyas 
que  le  debe  de  haber  dado  y  le  puede  dar  Camacho,  por  escog-er  el 
tirar  de  la  barra  y  el  jugar  de  la  negra  de  Basilio.  Sobre  un  buen 
tiro  de  barra,  ó  sobre''  una  gentil  treta  de  espada,  no  dan  un  cuar-  15 
tillo  ff  de  vino  en  la  taberna.  Habilidades  y  gracias  que  no  son  ven- 
dibles, mas''  que  las  tenga  el  conde  Dirlos;  pero',  cuando  las  tales 


«.  ...de  juncia  y.  AiiO.,.,.  Benj.  = 
b.  ...y  cafarse  con.  Br.^.  =  c.  ...querer 
earfe  por.  C.^,  Br.^.  =  d.  ...embohier. 
C.^,  V.j,  Br.j,  Bar.  —  ...emboher.  BR.g, 
Ton.,  Bow.  =  e.   ...deue  fer.  Bar.   = 


/.  ...o  rH«.  V.J.  Bar.  — =  y.  ...ni  qnaru- 
llo  de.  C.4.  =  h.  ...rendibles,  allá  qve. 
Arg.j,  Benj.  —  ...rendibles,  más  vale 
que.  Arg.,.  =  í.  ...Dirlos, pues  cuando. 
Arg.,.,,  Benj. 


1.  ...sale  nn  tufo  y  olor  harto  más  de  torreznos  asados  que  de  juncos  y  lomi- 
llos. —  La  sospecha  apuiitadu  de  que  el  texto  decía  juncias  en  vez  úq  juncos,  es 
pura  malicia  (si  cabe  hablar  de  este  modo);  porque  el  olor  úe  juncos  y  tomillos, 
por  lo  mismo  que  no  es  tan  sugestivo,  puede  muy  bien  oponerse  al  incentivo 
del  de  los  torreznos. 

Ni  menos  puede  autorizar  á  la  lección  junquillos  el  que  este  diminutivo 
ande  junto  con  tomillos  en  el  siguiente  pasaje  : 

'<  Por  las  sendas,  caminos  y  encrucijadas  habia  maravillosos  encañados 
donde  la  madreselva  trataba  con  amorosos  lazos  al  jazmin  y  rosal,  y  el  suelo, 
matizado  de  i\\ú?,\mo%  junquillos,  tomillos  y  otras  olorosas  flores,  daba  y  produ- 
cía olores  suavísimos.  »  (El  viaje  entretenido,  de  Agustín  de  Rojas.  —  Ma- 
drid, 1901;  pág.  246.) 

Junquillos  aparece  en  esta  forma  porque  le  trae  de  la  mano  finísimos. 

16.  Habilidades  y  gracias  (un  buen  tiro  de  barra  ó  una  gentil  treta  de  es- 
pada)4'ííí'  no  son  vendibles,  mas  que  las  tenga  el  conde  Dirlos.  —  Guillermo  Müller 
lo  ha  dicho  (1;:  el  romance  del  conde  Dirlos  tiene  afinidad  con  aquellas  leyen- 
das de  una  peregrinación  al  Oriente;  pero  en  todo  él,  larguísimo  en  extremo, 
no  se  hace  mención  expresa  deque  este  héroe  carlovingio  fuese  tan  diestro  en 
el  manejo  de  la  espada  que  merced  á  sus  tretas  venciera  siempre  al  enemigo. 


(1)     Niedersachsisehe  Sagen  nnd  Marchen.  Gotiiiga,  1855:  pág.  389  y  siguientes. 
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gracias  caen  sobre  quien  tiene  buen  dinero,  tal  sea  mi  vida  como 
ellas  parecen.  Sobre  uu  buen  cimiento  se  puede  levantar  un  buen 
edificio,  y  el  mejor  cimiento  y  zanja  del  mundo  es  el  dinero, 

—  Por  quien  Dios  es.  Sandio,  —  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  — 
5    que  concluyas  con  tu  areng-a;  que  tengo  para  mí  que,  si  te  dejasen 


Mas,  si  no  se  habla  de  esto  en  las  gestas  del  conde,  cítanse  sus  riquezas  y 
se  ponderan  sus  gloriosos  hechos  de  armas.  Ordénale  el  rey  Carlos  que  vaya  á 
Oriente,  á  los  reinos  del  rey  moro  Aliarde  : 

<•<  Dale  diez  mil  caballeros —  de  Francia  mas  principales, 

Y  con  mucha  otra  gente  —  y  gran  ejército  real. 

El  sueldo  les  paga  junto  —  por  siete  años  y  más.  » 

Y  luego,  antes  de  partir,  en  presencia  de  los  nobles : 

«  Cuando  todos  fueron  juntos  —  en  la  gran  sala  real 
...en  medio  de  ellos  —  el  conde  empezó  de  halilar : 
—  Á  vos  lo  digo,  mi  tio,  —  el  buen  viejo  don  Heltran, 

Y  á  vos,  infante  Gaiferos,—  y  á  mi  buen  primo  carnal, 

Y  esto  delante  de  todos  —  lo  quiero  mucho  rogar, 

Y  al  muy  alto  emperador,  — que  sepa  mi  voluntad. 
Como  villas  y  castillos,  —  y  ciudades  y  lugares 

Los  dejo  á  la  condesa,  —  que  nadie  las  pueda  (luitar ; 
Mas  como  principal  heredera  —  en  ellas  pueda  mandar. 
En  vender  cualíjuiera  villa,  —  y  empeñar  cualquier  ciudad  : 
De  aquello  que  ella  hiciere  —  todos  se  hayan  de  agradar.» 

Que  sus  riquezas  eran  grandes,  se  prueba  con  el  pasaje  anterior;  y  que  au 
mentaron  con  sus  conquistas,  lo  dicen  esotros  versos: 

«  En  tres  años  que  el  buen  conde  —  entendió  en  pelear 

Ganados  tiene  los  reinos  —  del  rey  moro  Aliarde. 

Con  todos  sus  caballeros  —  parte  por  iguales  partes; 

Tan  grande  parte  da  al  chico,  —  tanto  le  da  como  al  grande  : 

Sólo  él  se  retraía  —  sin  querer  algo  tomar.  » 

(Primavera  y  flor  de  romances,  pág.  129  á  170.) 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  la  cita  no  es  inoportuna,  ya  que  en  las  rique- 
zas vence  á  Camacho,  y  en  la  destreza  para  el  ejercicio  de  las  armas  á  Basi- 
lio; pues  quien  tales  hazañas  llevó  á  término  era  valiente  y  experimentado 
guerrero. 

Hablando  con  propiedad  (habremos  de  concluir):  no  habrá  perfecta  seme- 
janza, pero  si  analogía;  que  estos  vocablos  no  son  verdaderos  sinónimos. 

3.  ...el  mejor  cimiento  y  zanja  del  mundo  es  el  dineí'o.  —  Sacada  del  tesoro 
poético  que  guarda  la  tradición  de  todos  los  pueblos,  la  frase  de  Sancho  no  ha 
menester  de  especial  comentario  :  por  ello,  cuantas  citas  se  acumulen,  serán 
siempre  facetas  de  un  mismo  asunto. 

Poner  el  reparo  de  que  entre  cimiento  y  í:anja  hay  la  misma  oposición  que 
entre  sólido  y  hueco,  es  gozarse  en  dar  un  palmetazo  á  quien  no  pecó;  porque 
los  cimientos  más  sólidos  son  los  que  corresponden  á  la  mayor  longitud,  lati- 
tud y  profundidad  de  la  zanja  en  que  descansan. 
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seguir  en  las  que  k  cada  paso  comienzas,  no  te  quedaría  tiempo 
para  comer  ni  para  dormir,  que.  todo  le"  g-astarías  en  hablar. 

—  Si  vuesa''  merced  tuviera  buena  memoria,  —  replicó  San- 
cho, —  debiérase  acordar  de  los  capítulos  de  nuestro  concierto  an- 
tes que  esta  última  vez  saliésemos  de  casaí":  uno  dellos  fué  que  me 
había  de  dejar  hablar  todo  aquello  que  quisiese,  con  que  no  fuese 
contra  el  prójimo  ni  contra  ia  autoridad  de  vuesa^'  merced;  y  hasta 
ag-ora^  me  parece  que  no  he  contravenido  contra  el  tal  capítulo. 

—  Yo  no  me  acuerdo,  Sancho,  —  respondió  D.  Quijote,  —  del.'' 
tal  capítulo;  y,  puesto  que  sea  así,  quiero  que  calles  y  veng-as,  que 
ya  los  instrumentos  que  anoche  oímos  vuelven  9  á  alegrar  los  va- 
lles, y  sin  duda  los  desposorios  se  celebrarán  en  el  frescor  de  la 
mañana  y  no  en  el  calor  de  la  tarde.  » 

Hizo  Sancho  lo  que  su  señor  le  mandaba;  y,  poniendo''  la  silla 
á  Rocinante  y  la  albarda'  al  rucio,  subieron  los  dos,  y  paso  ante  15 
paso  se  fueron  entrando  por  la  enramada.  Lo  primero  que  se  \eJ 
ofreció  á  la  vista  de  Sancho  fué,  espetado  en  un  asador  de  un  olmo 
entero,  un  entero  novillo,  y  en  el  fueg-o  donde  se  había  de  asar 
ardía  un  mediano  monte  de  leña;  y  seis  ollas  que  al  rededor  de  la 
hog-uera  estaban  no  se  habían  hecho  en  la  común  turquesa  de  las  20 
demás  ollas,  porque  eran  seis  medias  tinajas,  que'^  cada  una  cabía 
un  rastro  de  carne :  así  embebían  y  encerraban  en  sí  carneros  ente- 
ros sin  echarse  de  ver,  como  si  fueran  palominos.  Las  liebres  ya  sin 
pellejo,  y  las  gallinas  sin  pluma,  que  estaban  colgadas  por  los  árbo- 
les para  sepultarlas  en  las  ollas,  no  tenían  número;  los  pájaros  y  25 
caza  de  diversos  géneros  eran  infinitos,  colgados  de  los  árboles 
para  que  el  aire  los  enfriase.  Contó  Sancho  más  de  sesenta  zaques 
de  más  de  á  >■  dos  arrobas  cada  uno,  y  todos  llenos,  según  después 
pareció,  de  generosos  vinos.  Así  había  rimeros  de  pan  blanquísimo, 
como  los"*  suele  haber  de"  montones  de  trigo  en  las  eras;  los  que- 
sos, puestos  como  ladrillos"  enrejados",  formaban  una  muralla;  y 


30 


«.  ...todo  lo  gastarías.  A.,.,,  Pell., 
Arr.,  Cl.,  Kiv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  = 
b.  ...vuejlra.  Bow.  —  ...vuestra.  Mai. 
=  c.  ...cafa  que  vno.  V.j,  Bar.  = 
d.  ...vuestra.  Mai.  =  c.  ...ahora.  A.,.,, 
Pell.,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Ga8p.,  Mai,, 
FK.  =./.  ...Quijote  de  tal.  Riv.,  FK.  = 
g.    ...oinios  bneltan  a.  Bow,  =  h.    ...jw- 


niendo  bien  la.  Arg,,,  =  i.  ...la  alabar- 
da al.  Bak.  =j.  ...se  ofreció.  Akg.,.  = 
k.  ...q%ie  en  cada  una.  Ton.,  Mai,  = 
1.  ...de  dos.  Ton,  =  m.  ...como  suele. 
Arg.,.  =  n.  ...haber  montones.  AKd.j. 
=  ñ.  ...ladrillos  y  enrejados.  A.,.  Akk. 
=  o,  ...ladrillos  en  tejares  formaban. 
Arg.,.j,  Bknj, 


30.    ...los  quesos,  puestos  como  ladrillos  enrejados.  —  Si  enrejalar  es  poner  la- 
drillos de  cantu  formando  rejales,  ¿diria,  el  original,  enrejalados? 

Tomo  iv  -^0 
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dos  calderas  de  aceite,  mayores  que  las  de  un  tinte,  servían  de  freir 
cosas  de  masa,  que  con  dos  valientes  palas  las  sacaban  fritas  y  las 
zabullían  en  otra  caldera  de  preparada  miel,  que  allí  junto  estaba. 
Los  cocineros  y  cocineras  pasaban  de  cincuenta,  todos  limpios, 
5  todos  diligentes  y  «  todos  contentos.  En  el  dilatado  vientre  del^  no- 
villo estaban  doce  tiernos  y  pequeños  lechones,  que,  cosidos''  por 
encima,  servían  de  darle  sabor  y  enternecerle.  Las  especias f',  de  di- 
versas suertes,  no  parecía  haberlas  comprado  por«  libras,  sino  por 
arrobas,  y  todas  estaban  de  manifiesto  en  una  g-rande  arca.  Final- 

10  mente,  el  aparato  de  la  boda  era  rústico,  pero  tan  abundante  que 
podía  sustentar  á  un  ejército. 

Todo  lo  miraba  Sancho  Panza,  y  todo  lo  contemplaba,  y  de  todo 
se  aficionaba.  Primero  le  cautivaron  y  rindieron  el  deseo  las  ollas, 
de  quien  él  tomará  de  bonísima  g-ana  un  mediano  puchero;  lueg-o 

15  le  aficionaron  la  voluntad  los  zaques;  y,  últimamente,  las  frutas  de 
sartén,  si  es  que  se  podían  llamar  sartenes  las  tan  orondas/ calde- 
ras. Y,  así,  sin  poderlo  sufrir  ni  ser  en  su  mano  hacer  otra  cosa,  se 
Ueg-ó  á  uno  de  los  solícitos  cocineros,  y  con  corteses  y  hambrientas 
razones  le  rog-ó  le  dejase  mojar  un  mendrug-o  de  pan  en  una  des- 

20    aquellas  ollas. 

Á  lo  que  el  cocinero  respondió:  «  —  Hermano:  este  día  no  es  de 
aquellos  sobre  quien  tiene  juridición'*  la  hambre,  merced  al  rico 
Camacho.  Apeaos,  y  mirad  si  hay  por  ahí  un  cucharón,  y  espumad 
una  gallina  ó  dos,  y  buen  provecho  os  hagan. 

25  —  No  veo  ninguno,  —  respondió  '  Sancho. 

—  Esperad,  —  dijo^  el  cocinero.  —  ¡  Pecador  de  mí,  y  qué  me- 
lindroso y  para  poco  debéis  de  ser!  »  Y,  diciendo  esto,  asió  de  un 
caldero  y,  encajándole  en  una  de  las  medias  tinajas,  sacó  en  él  tres 
gallinas  y  dos  gansos,  y  dijo  á  Sancho  :  «  —  Comed,  amigo,  y  des- 

30    ayunaos  con  esta  espuma  en  tanto  que  se^'  llega  la  hora  del  yantar. 

—  No  tengo  en  qué  echarla,  —  respondió  Sancho. 

—  Pues  llevaos,  —  dijo  el  cocinero,  —  la  cuchara  y  todo,  que  la 
riqueza  y  el  contento  de  Camacho  todo  lo  suple.  » 

En  tanto,  pues,  que  esto  pasaba  Sancho,  estaba  D.  Quijote  mi- 
35    rando  como  por  una  parte  de  la  enramada  entraban  hasta  doce  la- 


o.  ...diligentes,  todos.  Br.^.  ^  b.  ...vien- 
tre de  un  novillo.  Ton.  =  c.  ...que  cosido 
por.  Arg.j.  =  d.  ...Las  efpeeies  de.  Ton. 
=  e.  ...por  las  libras.  Are.  =  /.  ...tan 
orrendas  calderas.  BR.g.  =  gr.  ...punen 
aquellas.  Bar.  =  h.    ...tiene  Jurifdicion 


la.  V.3.  Bar.,  Ton.  —  ...tiene  jurisdicion 
la.  Bow.  —  ...tiene  jurisdicción  la.  Arr., 
Gasp. ,  FK.  —  ...tiene  jurisdicción  el 
hambre.  Maf.  =  i.  ...ninguno,  dixo  San- 
cho. Ton.  =  j.  Efperád  refpondib  el.  ToN. 
=  k.  ...gííe  llega.  Bar. 
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bradores  sobre  doce  hermosísimas  yeguas,  con  ricos  y  vistosos 
jaeces  de  campo  y  con  muchos  cascabeles  en  los  petrales,  y  todos 
vestidos  de  regocijo  y  fiestas  «;  los  cuales,  en  concertado  tropel,  co- 
rrieron, no  una,  sino  muchas  carreras''  por  el  prado  con^  regocijada 
algazara  y  grita,  diciendo  :  «  —  ¡Vivan  Camacho  y  Quiteria,  él  tan  5 
rico  como  ella  hermosa,  y  ella  la  más  hermosa  del  mundo!  » 

Oyendo  lo  cual  D.  Quijote,  dijo  entre  sí:  «  —  Bien  parece  que 
estos  no  han  visto  á  mi  Dulcinea  del  Toboso;  que,  si  la  hubieran 
visto,  ellos  se  fueran  á  la  mano  en  las  alabanzas  desta  su  Quiteria. » 

De  allí  á  poco  comenzaron  á  entrar  por  diversas  partes  de  la  en-     10 
ramada  muchas  y  diferentes  danzas,  entre  las''  cuales  venía  una  de 
espadas  de"  hasta  veinte  y  cuatro'^'  zagales  de  gallardo  parecer  y 
brío,  todos  9  vestidos  de  delgado  y  blanquísimo '*  lienzo,  con  sus' 
paños  de  tocar,  labrados  de  varias^'  colores  de  fina  seda;  y  al  que 
los  guiaba,  que  era  un  ligero  mancebo,  preguntó  uno  de  los  de  las     Va 
yeguas  si  se  había  herido  alguno  de  los  danzantes.  «  —  Por  ahora ''', 
¡bendito  sea  Dios!',  no  se  ha  herido  nadie:  todos  vamos  sanos.» 
Y  luego  comenzó  á  enredarse  con  los  demás  compañeros,  con  tan- 
tas vueltas  y  con  tanta'"  destreza,  que,  aunque  D.  Quijote  estaba 
hecho  á  ver  semejantes "  danzas,  ninguna  le  había  parecido  tan    20 
bien  como  aquella. 

También  le  pareció  bien  otra  que  entró  de  doncellas  hermosísi- 
mas, tan  mozas,  que,  al  parecer,  ninguna  bajaba  de  catorce  ni  lle- 
gaba á  diez  y  ocho  años,  vestidas  todas  de  palmilla  verde,  los  cabe- 
llos parte  tranzados'*  y  parte  sueltos,  pero  todos  tan  rubios  que  con  25 
los  del  sol  podían  tener  competencia,  sobre  los  cuales  traían  guir- 
naldas de  jazmines,  rosas,  amaranto  y  madreselva  compuestas. 
Guiábalas"  un  venerable  viejo  y  una  anciana  matrona;  pero  más 


a.  ...yfiejla  los.  Ton.  —  ...y  fiesta  los.  \  Bak.  =j.  ...de  varios  colores.  Mai.  = 

A.,.   Arr.,  Cl.,   Kiv.,   Gasp.,    Arg.,.j,  |  k.    ...ahora    re/pondiole  no  fe.   V.,.    — 

Betsj..  FK.  ==  b.  ...muchas  carretas  por.  j  ...danganles.  Be/podiole  no  fe.  Bar.   = 

Br.„.  =  c.   ...prado  en  regocijada.  FK.  1.   ...Dios,  refpoiidio  el  mancebo,  no  fe. 


d.  ...entre  los  quales.  C.4.  Bk.,^.  = 
e.  ...efpadas  hajla.  Ton.  =  /.  ...hasta 
veinlicualro  sagnles.  Bknj.  =  g.  ...brio 
vejlidos.  V.j,  Bar.  =  h.  ...delgado  y 
blaco  lie^o.  Bar.   =  i.  ...con  paños  de. 


Ton.  =  m.  ...hueltas  y  dcjlreza.  V.j, 
Bar.  =  n.  ...ver  tales  dangas.  V.j.  Bar. 
=  ñ.  ...parte  (remados  y.  Bar..  Ton., 
A.,,  Arr.,  Gasp.,  Arg.,,  Mal,  Benj.  = 
o.  (iuiábanlas  un.  Arg.,. 


10.  ...comenzaron  á  entrar...  muchas  y  diferentes  danzas,  mire  las  cuales  tenia 
una  de  espadas  de  hasta  veinte  y  cuatro  zagales.  —  Explicado  va  ampliamente,  en 
las  pág.  2Í>8,  299  y  300  de  este  mismo  tomo.en  qué  consistía  el  regocijo  de  la 
danza  llamada  de  espadas,  basta  consignar  aquí  las  referencias,  para  que  el  lec- 
tor siga  sin  tropiezo  alguno  la  narración  de  la  fábula. 
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lig-eros  y  sueltos  que  sus  años  prometían.  Hacíales  el  son  una  g-aita 
zamorana;  y  ellas,  llevando  en  los  rostros  y  en  los  ojos  á  la  hones- 
tidad y  en  los  pies  á  la  ligereza,  se  mostraban  las  mejores  bailado- 
ras del  mundo. 

Tras  esta  entró  otra  danza  de  artificio  y  de  las  que  llaman  ha- 
bladas.  Era  de  ocho  ninfas,  repartidas  en  dos  hileras:  de  la  una 


1.  Hacíales  el  son  una  gaita  zamorana.  —  Como  se  ve,  acompañaba  á  esta 
primera  danza  de  doncellas  una  gaita  zamorana.  Y  hase  de  advertir,  á  los  que 
escriben  de  corrido,  que  no  sólo  actualmente  se  llama  gaita,  sin  aditamento  al- 
guno, á  la  que  en  este  pasaje  recibe  el  epíteto  de  zamorana;  pues,  aunque  sea  ex- 
cepción, acaso  no  única,  en  el  canto  I  de  La  Galatea  se  cita  una  gaita,  sin  más 
sobrenombre.  Fuera  de  esto,  las  gaitas  zamoranas  merecieron  siempre  parti- 
cular mención  en  la  obra  maestra  y  en  otras  del  Principe  de  nuestros  escrito- 
res. En  sus  fantasías  sobre  la  vida  pastoril,  después  del  fracaso  con  el  Caba- 
llero de  la  Blanca  Luna,  dice  D. Quijote:  «¡Qué  de  churumbelas  han  de  llegar 
á  nuestros  oídos,  qué  de  gaitas  zamoranas!...  »  (II,  67.) 

En  Pedro  de  Vrdemales,  jovn.  I,  se  lee:  «...suenan  dentro  todo  genero  de 
miisicas  y  una  gaita  zamorana. » 

No  son  éstas  solamente  las  citas  que  reflejan  el  uso  de  la  gaita  zamorana  en 
las  expansiones  populares  de  nuestra  tierra.  La  tía  fingida,  que,  como  ha  pro- 
bado el  Sr.  Apráiz,  es  también  una  de  las  producciones  claramente  cervánti- 
cas, muestra  la  predilección  que  nuestro  pintor  de  costumbres  tenía,  no  sólo 
por  las  danzas,  sino  por  los  instrumentos  de  música: 

« (Juntáronse)  cuatro  músicos  de  voz  y  guitarra,  un  salterio,  una  arpa,  una 
bandurria,  doce  cencerros  y  una  gaita  zamorana,  treinta  broqueles  y  otras  tan- 
tas cotas...» 

Nada  importa,  para  el  caso  de  que  aquí  se  trata,  lo  estridente  de  tal  or- 
questa. 

2.  ...y  ellas,  lletando  en  los  rostros  y  en  los  ojos  á  la  honestidad  y  en  los  pies  á 
la  ligereza,  se  mostraban  las  mejores  bailadoras  del  mundo.  —  Con  tan  gallarda 
imagen  píntase  aquí  una  de  las  varias  especies  de  danzas.  Meramente  repre- 
sentativa (y  origen,  sin  duda,  de  nuestros  bailes  escénicos),  no  debió  ser  impor- 
tación de  las  cortes  europeas,  ya  que  en  la  Memoria  guardada  en  el  Archivo 
de  la  Catedral  de  Toledo,  referente  á  las  fiestas  celebradas  por  la  Primada 
de  las  Iglesias  de  España  en  1558,  se  da  cuenta  de  otra  danza  con  sentido  ver- 
daderamente moral,  pero  de  carácter  representativo,  como  esta  de  que  habla 
Cervantes : 

« Memoria  de  lo  que  se  ha  de  hacer  para  el  día  de  Nuestra  Señora  de 
Agosto  deste  año  mil  y  quinientos  y  cinquenta  y  ocho  años,  placiendo  á  Dios 
Nuestro  Señor, ,.  La  segunda  danza  será  esta.  Entrarán  quatro  varones  y  qua- 
tro  mugeres,  las  cuales  serán  la  Magnanimidad  acompañada  del  Recogimien- 
to, los  cuales  entrarán  delante  de  todos  con  sus  insinias  en  las  manos  que  á 
cada  uno  convenga.  Tras  éstos  entrarán  el  Silencio  y  la  Caridad,  también  el 
uno  hombre  y  el  otro  muger,  vestidos  diferentes  con  sus  insinias  en  las  ma- 
nos al  propósito  de  cada  cual.  Luego  entrarán  la  Templanza  y  la  Fortaleza  con 
sus  vestidos  diferentes  y  sus  insinias  en  las  manos  convenientes  á  su  estado. 
Tras  éstos  vienen  la  Prudencia  y  la  Castidad  que  irá  con  éste,  irá  toda  de 
blanco,  con  sus  insinias  al  natural  de  cada  uno.» 
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hilera  era  g-uía  el  dios  Cupido,  y  de  la  otra  el  Interés:  aquél  ador- 
nado de  alas,  arco,  aljaba  y  saetas;  éste  vestido  de  ricas«y  diver- 
sas'' colores  de  oro  y  seda.  Las  ninfas  que  al"  Amor  seg-uían,  traían 
á  las  espaldas,  en  perg-amino''  blanco  y  letras  g-randes,  escritos  sus 
nombres.  Poesía  era  el  título  de  la  primera;  el  de  la  seg'unda,  Dis- 
creción; el  de  la  tercera,  Buen  linaje;  el  de  la  cuarta,  Valentía.  Del 
modo  mesmo«  venían  señaladas  las  que  al  Interés  seguían.  Decía 
Liberalidad  e\  título  de  la  primera;  Dádiva,  el  de  la  seg-unda;  Te- 
soro, el  de  la  tercera;  y  el  de/  la  cuarta.  Posesión  pacifica.  Delante 
de  todos  venía  un  castillo  de  madera,  á  quien  tiraban  cuatro  salva- 
jes í?,  todos  vestidos  de  yedra  y  de  cáñamo  teñido  de  verde,  tan  al 
natural,  que  por  poco  espantaran  á  Sancho.  En  la  frontera  del  cas- 
tillo y  en  todas ^'  cuatro  partes  de  sus  cuadros*  traía  escrito:  Castillo 
del  buen  recato.  Hacíanles  el  son  cuatro  diestros  tañedores  de  tam- 
boril y  flauta. 

Comenzaba  la  danza  Cupido;  y,  habiendo  hecho  dos  mudanzas, 
alzaba  los  ojos  y  flechaba  el  arco  contra  una  doncella  que  se  ponía 
entre  las  almenas  del  castillo,  á  la  cual  desta  suerte  dijo : 


10 


15 


«  —  Yo  soy  el  dios  poderoso 
En  el  aire  y  en  la  tierra, 
Y  en  el  ancho  mar  undoso. 


20 


a.  ...de  ricos  y.  Mai.  =  b.  ...y  diversos 
colores.  M^i.  =  c.  ...que  el  Amor.  Bar. 
=  d.  ...en  pargamino  blanco.  C.^,  V.j, 
Br.4,  Bar.  =  e.  ...mifmo.  V.j,  Bar., 
Bow.  —  ...mismo.  A.,,  Arr.,  Cl.,  Kiv., 


Gasp.,  Arg.,.,,  Mal,  Benj.,  FK.  = 
/.  ...y  ella  la.  Gasp.  =  g.  ...qtiatro  Sel- 
rages  todos.  Br.^.  =  h.  ...todas  las  qna- 
Iro.  Ton.  =  i,  ...todas  las  otras  paredes 
de  su  cuadro  traía.  Arg.,. 


16.  Comenzaba  la  danza  Cupido;  y...  alzaba  los  ojos  y  flechaba  el  arco  contra 
una  doncella  que  se  ponía  entre  las  almenas  del  castillo,  á  la  cual  desta  suerte  dijo.  — 
Contra  lo  que  piensan  unos  pocos,  nuestra  novela  principe  (que,  á  más  de  su 
carácter  humano,  es  un  cuadro  de  las  costumbres  de  su  época)  refleja  en  este 
pasaje,  como  ha  reflejado  en  los  anteriores,  qué  fuesen  las  danzas  en  aque- 
llos días.  Á  las  cortesa7ias  (UamAda?.  también  de  cuenta),  á  las  é?í  espadas,  á  la 
muy  popular  conocida  con  el  nombre  de  danza  de  cascabel,  descritas  en  el  ca- 
pitulo anterior,  añade  en  éste  la  danza  hablada,  que  constituía  una  como  re- 
presentación escénica  hecha  al  aire  lit)re,  en  el  campo,  en  las  plazas  y  calles 
de  los  poblados. 

Que  la  música  no  era  en  tales  danzas  el  único  elemento  que  en  ellas  inter- 
venía, que  eran  en  embrión  una  representación  sin  otro  escenario  que  la  na- 
turaleza, lo  dice  la  danza  de  que  se  habla  en  este  pasaje. 

Es  el  Amor,  que  lleva  un  cortejo  de  ninfas;  es  el  Interés,  que  guia  á  la  Li- 
beralidad ;  es  la  Dádiva,  el  Tesoro,  que  acometen  la  empresa  de  conquistar  á 
la  doncella  encerrada  en  el  Castillo  del  buen  recato. 
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Y  en  cuanto  el  abismo  encierra 
En  su  báratro  espantoso. 

Nunca  conocí  qué  es  miedo; 
Todo  cuanto  quiero  puedo, 
5  Aunque  quiera «  lo  imposible; 

Y,  en  todo  lo  que  es  posible, 
Mando,  quito,  pongo  y  vedo.  » 

Acabó  la  copla,  disparó  una  flecha  por  lo  alto  del  castillo,  y  retiróse 
á  su  puesto.  Salió  luego  el  Interés,  y''  hizo  otras  dos  mudanzas. 
10     Callaron  los  tamborinos,  y  él  dijo  : 

«  —  Soy  quien  puede  más  que  Amor, 

Y  es  amor  el  que  me  guía; 
Soy  de  la  estirpe  mejor 

Que  el  cielo  en  c  la  tierra  cría 
15  Más  conocida  y  mayor. 

Soy  el  Interés,  en^^  quien 
Pocos  suelen  obrar  bien, 

Y  obrar  sin  mí  es  gran  milagro; 

Y  cual  soy  te  me  consagro 
20                                   Por  siempre  jamás  amén.  » 


<.     ...aunque    quiero     lo.     Gasp.     =       I       cielo  y  la.  VK.  =^  d.  ...Interés  con  quien. 
...el  Interés  é  hizo.    Mai.  =  c,    ...el       \       Arg.,.,,  Benj. 


19.  ...Y cual  soy  te  me  consagro 

Por  siempre  jamás  amén.  » 

Para  zanjar  la  famosa  cuestión  sobre  el  yelmo  de  Mambrino,  «el  cura,  á 
socapa  y  sin  que  D.  Quijote  lo  entendiese,  le  dio  por  la  bacía  ocho  reales,  y 
el  barbero  le  hizo  una  cédula  del  recibo  y  de  no  llamarse  á  engaño  por  enton- 
ces ni  por  siempre  jamás  amén»  (I,  46). 

Á  engolfarnos  en  el  campo  de  la  historia  del  idioma  castellano  (como  se 
ha  engolfado  Loiseau  en  el  de  la  lengua  francesa),  deberíamos  acudir,  para 
defender  la  incompatibilidad  entre  siemin-e  y  jamás,  aloque  sucedió  en  otro 
tiempo  con  el  non  (no),  que  iba  cogido  descaradamente  del  brazo  de  palabras 
negativas ;  pecado  nefando  que  hoy  anatematiza  hasta  el  más  liberal  de  los 
gramáticos. 

Si,  metidos  en  este  camino,  fuera  preciso  seguir  adelante,  llegaríamos  al 
nihil  non  y  á  otras  veleidades  semejantes,  entre  nosotros,  que  tanto  desazona- 
ban á  Quevedo  al  ver  que  el  idioma,  desde  sus  comienzos,  ha  venido,  como  si 
dijéramos,  dando  tumbos. 

¡  Cuánto  costaría  que  sentase  la  cabeza  si,  análogamente  á  lo  que  preten- 
día Rousseau,  quisiéramos  que  volviesen  las  cosas  á  su  estado  primitivo  para 
que  todo  se  hiciese  con  regla  y  medida ! 
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Retiróse  el  Interés  y«  hízose  adelante  la  Poesía,  la  cual,  después  de 
liaber  hecho  sus  mudanzas  como  los  demás,  puestos  los  ojos  en  la 
doncella  del  castillo,  dijo  : 

«  —  En  dulcísimos  concetos'', 
La  dulcísima  Poesía,  5 

Altos,  graves  y  discretos. 
Señora,  el  alma  te  envía  ^ 
Envuelta'^  entre  mil  sonetos. 

Si  acaso  no  te  importuna 
Mi  porfía,  tu  fortuna,  10 

De  otras  muchas  invidiada^, 
Será  por  mí  levantada 
Sobre  el  cerco  de  la  luna.  » 

Desvióse  la  Poesía,  y  de  la  parte  del  Interés  salió  la  Liberalidad;  y, 
después  de  hechas  sus  mudanzas,  dijo  :  15 

«  —  Llaman  Liberalidad 
Al  dar  que  el  extremo  huye 
De  la  prodig-alidad 

Y  del  contrario,  que  arg-uye 

Tibia  y  floja  voluntad.  20 

Mas  yo,  por  te  eng-randecer, 
De  hoy  más,  pródig-a  he  de  ser; 
Que,  aunque  es  vicio,  es  vicio  honrado 

Y  de  pecho  enamorado, 

Que  en  el  dar  se  echa  de  ver.  »  25 

Deste  modo  salieron  y  se  retiraron  todas  las/  fig-uras  de  las  dos  es- 
cuadras, y  cada  uno»  hizo  sus  mudanzas  y  dijo  sus  versos,  alg-unos 
eleg-antes  y  alg-unos  ridículos,  y  sólo  tomó  de  memoria  D.  Quijote 
(que  la  tenía  g-rande)  los  ya  referidos;  y  lueg-o  se  mezclaron  todos, 
haciendo  y  deshaciendo  lazos  con  g-entil  donaire  y  desenvoltura '';  30 
y,  cuando  pasaba  el  Amor  por'  delante  del  castillo,  disparaba  por 


a.  ...Interés  é  hisose.  Gasp.,  Mai.  = 
b.  ...eoneeptos.  C.^,  Br.^,  Ton.,  Bow.  = 
e.  ...te  embia.  C.^,  V.3,  Br.^.j,  Bar., 
Ton..  Bow.  =  d.  ...Embuelta.  C.^,  V.,, 
Br.^.j.  Bar.,  Ton..  Bow.  =  e.  ...embi- 
diada.  V.j,  Bar.   —  ...envidiada.  Ton,, 


Gasp.,  Mai.  -= /.  ...las  dos  figuras.  C.^, 
V.3,  Br.^,  Bar.,  Ton.,  A.,,  Bow.  = 
g.  ...cada  una  hizo.  V.j,  Bar.,  Arr., 
Ga8p.,  Arg.,.,,  Bknj.  =  h.  ...defembol- 
tura.  C.^,  V.J,  Br.j.j,  Bar.,  Ton.,  Bow. 
=  i.  ...Amor  delante.  Be. 4. 
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alto  SUS  flechas,  pero  el  Interés  quebraba  en  él  alcancías  doradas. 
Finalmente,  después  de  haber  bailado  un  buen  espacio,  el  Interés 
sacó  un  bolsón,  que  le«  formaba  el  pellejo  de  un  gran  gato  roma- 
no, que  parecía  estar  lleno  de  dineros;  y**,  arrojándole  al  castillo, 
5  con  el  g-olpe  se  desencajaron  las  tablas  y  se  cayeron,  dejando  á  la 
doncella  descubierta  y  sin  defensa  alguna.  Llegó  el  Interés  con  las 
figuras  de  su  valía,  y,  echándola  una  gran  cadena  de  oro  al  cuello, 
mostraron  prenderla,  rendirla  y  cautivarla;  lo  cual  visto  por  el 
Amor  y  sus  valedores,  hicieron  ademán  de  quitársela,  y  todas  las 

10  demostraciones  que  hacían  eran  al  son  de  los  tamborinos,  bailando 
y  danzando  concertadamente.  Pusiéronlos "  en  paz  los  salvajes,  los 
cuales,  con  mucha  presteza,  volvieron  á  armar  y  á  '^  encajar  las  ta- 
blas del  castillo,  y  la  doncella  se  encerró  en  él  como«  de  nuevo/; 
y  con  esto  se  acabó  la  danza,  con  gran  contento  de  los  que  la  mi- 

15    raban. 

Preguntó  D.  Quijote,  á  una  de  las  ninfas,  que  quién  la  había  com- 
puesto y  ordenado.  Respondióles-  que  un  beneficiado  de  aquel  pue- 
blo, que  tenía  gentil  caletre  para  semejantes  invenciones. 

«  —  Yo  apostaré,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que  debe  de  ser  más  ami- 

20  go  de  Camacho  que  de  Basilio  el  tal  bachiller  ó  beneficiado,  y  que 
debe  de  tener  más  de  satírico  que  de  vísperas.  Bien  ha  encajado  en 
la  danza  las  habilidades  de  Basilio  y  las  riquezas  de  Camacho.» 


a.  ...que  lo  formaba.  Mw.  =  b.  ...di-  I  Bar.  =  e.  ...él,  de.  Arg.,,  Benj.  = 
ñeros;  arrojándole.  FK.  =  c.  ...Pusié-  |  /.  ...como primero  y.  Arg.,.  =  gr.  ...or- 
ronles  en.  FK.  =  d.  ...y  encaxar.  \.^,       \       denado?  Ella  le  rejpondib  que.  Tos. 


2.  Finalmente,  después  de  haber  bailado  un  buen  espacio,  el  Interés  sacó  un 
bolsón.  —  No  hay  libro  que  pueda  competir  con  el  Don  Quijote  en  la  extensión 
de  interés  humano.  Ese  bolsón  que  cae  sobre  el  castillo,  dejando  a  la  doncella 
descubierta  y  sin  defensa  alguna,  es  toque  que  habla,  no  ya  á  los  españoles, 
sino  á  los  hombres  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las  edades.  Por  eso  la  no- 
vela de  Cervantes  emprendió  su  carrera  de  aventuras  al  salir  de  las  prensas 
de  Juan  de  la  Cuesta,  y  há  tiempo  que  conquistó  el  universo;  porque  en  ella, 
como  en  su  propia  morada,  viven  fraternalmente  unidos  lo  real  y  lo  ideal, 
lo  de  hoy,  lo  de  ayer  y  lo  de  mañana,  lo  castizo  español  y  lo  genuinamente 
humano. 

19.  «  —  Yo  apostare,  —  dijo  D.  Quijote,  —  que...  el  tal  bachiller  ó  benefi- 
ciado... debe  de  tener  más  de  satírico  que  de  vísperas.  —  Mil  veces  se  ha  puesto 
ya  de  manifiesto,  en  estas  páginas,  el  descoco  del,  en  otro  concepto,  benemé- 
rito Hartzenbusch.  Nadie  con  más  arrojo  ha  retocado  el  texto  un  dia  y  otro. 
¿No  es,  ciertamente,  imperdonable  osadia  apuntar  la  idea  de  que  á  satírico 
se  opone  en  este  lugar  lisonjero  ?  Digámoslo  sin  temor,  aunque  asi  le  pare- 
ciera al  autor  de  Los  amantes  de  Teruel:  el  vocablo  vísperas  quedará  siempre 
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Sancho  Panza,  que  lo  escuchaba  todo,  dijo:  «  —  El  rey<*  es  mi 
g-allo :  á  Camacho  me  ateng-o. 

—  En  fin,  —  dijo  D.  Quijote,  —  bien  se  parece,  Sancho,  que  eres 
villano,  y  de  aquellos  que  dicen  «  ¡  viva  quien  vence !  » 

—  No  sé  de  los  que  soy,  —  respondió  Sancho;  —  pero  bien  sé    5 
que  nunca  de  ollas  de  Basilio  sacaré  yo  tan  elegante  espuma  como 

es  esta  que  he  sacado  de  las  de  Camacho.  »  Y  enseñóle  el  caldero 
lleno  de  g-ansos  y  de  g-allinas;  y,  asiendo  de  una,  comenzó  á  comer 
con  mucho  donaire  y  g'ana,  y  dijo  :  «  —  ¡  Á  la  barba  de  las  habilida- 
des de  Basilio! ;  que  tanto  vales  cuanto  tienes,  y  tanto  tienes  cuanto  10 
vales.  Dos  linajes  solos  hay  en  el  mundo  (como  decía  una  agüela 
mía),  que  son  el  tener  y  el  no  tener  (aunque  ella  al  del  tener  se 
atenía);  y  el  día  de  hoy,  mi  señor  D.  Quijote,  antes  se  toma  el  pulso 
al  haber  que  al  saber:  un  asno  cubierto  de  oro  parece  mejor  que  un 
caballo  enalbardado  ^.  Así  que  vuelvo  á  decir  que  á  Camacho  me     15 

a.  ...el  rico  es  mi.  Ana.„.  =  h.  ...caballo  enarbolado.  Así.  Gasp. 


intang-ible,  ya  que  no  fué  otro  el  propósito  de  Cervantes  sino  oponer  á  lo  sa- 
tírico y  desenfadado  de  la  invención  el  respeto  y  gravedad,  gravedad  con  que 
siempre  ha  de  producirse  en  todos  sus  actos  un  buen  clérigo.  Quizá  el  distin- 
guido académico  no  habría  aventurado  interpretación  tan  arbitraria  si  los 
comentadores,  que  todo  lo  desmenuzan,  hubiesen  aclarado  el  pasaje  que 
ahora  se  discute. 

Lo  que  se  dice  de  este  beneficiado,  lo  mismo  que  de  otros  clérigos,  muestra 
que  la  censura  no  liilaba  entonces  tan  delgado  como  se  imaginan  los  que 
pintan  a  la  Inquisición  con  ojo  avizor  á  cuanto  se  escribia  sobre  personas  y  co- 
sas pertenecientes  á  la  Iglesia.  Baste,  para  comprobarlo,  una  cita.  Cuando  el 
maestresala  de  la  ínsula  Baratarla  dijo  á  Sancho:  «...no  coma  de  todo  lo  que 
está  en  esta  mesa,  porque  lo  han  presentado  unas  monjas,  y,  como  suele  de- 
cirse, detrás  de  la  cruz  está  el  diablo»  ;  nadie  se  escandalizó  entonces,  porque 
el  humorismo  de  nuestros  clásicos  ni  era  trascendental  ni  maligno. 

I.  ¿{ancho  Panza...  dijo :  «  —  Bl  rey  es  mi  ¿fallo.  —  Representada  claramente 
aquí  la  altanería  del  pueblo  español  cuando,  desentendiéndose  de  las  leyes, 
echa  en  uno  de  los  platillos  de  la  balanza  de  la  Justicia  el  peso  abrumador, 
por  lo  brutal,  del  poder  y  de  las  riquezas;  ha  de  parecer  mezquino  á  nuestros 
ojos  cualquier  otro  comentario,  siquiera  se  busquen  analogías  en  el  espec- 
táculo de  la  riña  de  gallos,  pues  jamás  ese  juego  prestará  á  nuestro  valiente 
refrán  la  fuerza,  en  verdad  bravia,  que  reflejan  las  arrogantes  palabras  del 
utilitario  escudero. 

II.  Dos  linajes  solos  hay  en  el  mundo  (como  decía  una  agüela  miaj,  que  son  el 
tener  y  el  no  tener  launíjue  ella  al  del  tener  se  ateniaj.  —  El  dicho  de  la  abuela  de 
Sancho  es  un  dicho  mundial,  cuya  existencia  no  es  difícil  hallar  en  las  pági- 
nas de  la  historia  universal,  aunque  no  sea  hacedero  señalar  qué  labios  fue- 
sen los  primeros  en  pronunciarla. 

Tomo  iv  *^ 
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ateng-o,  de  cuyas  ollas  son  abundantes  espumas  g-ansos  y  g-allinas, 
liebres  y  conejos;  y  de  las  de  Basilio  serán,  si  viene  á  mano  (y  aun- 
que no  veng-a  sino  al  pie),  ag-uachirle. 

—  ¿Has  acabado  tu  arenga,  Sancho?  —  dijo  D.  Quijote. 

5  —  Habréla  acabado,  —  respondió  Sancho,  —  porque  veo  que 

vuesa«  merced  recibe  pesadumbre  con  ''  ella;  que,  si  esto  no  se  pu- 
siera de  por  medio,  obra  había  c  cortada  para  tres  días. 

—  ¡  Pleg-a  á  Dios,  Sancho,  —  replicó  D.  Quijote,  —  que  yo  te  vea 
mudo  antes  que  me  muera ! 

10  —  Al  paso   que   llevamos,  —  respondió   Sancho,  —  antes  que 

vuesa'/  merced  se  muera  estaré  yo  mascando  barro;  y  entonces  po- 
drá ser  que  esté*^  tan  mudo  que  no  hable  palabra  hasta  la  fin  del 
mundo,  ó  por  lo  menos  hasta  el  día  del  juicio. 

—  Aunque  eso  así  suceda,  ¡  oh  Sancho  !,  —  respondió/  D.  Quijo- 
15    te,  —  nunca  llegará  tu  silencio  á  do  ha  llegado  lo  que  has  hablado, 

hablas  y  tienes  de  hablar  en  tu  vida.  Y  más,  que  está  muy  puesto 
en  razón  natural  que  primero  llegue  el  día  de  mi  muerte  que  el  de 
la  tuya;  y,  así,  jamás  pienso  verte  mudo,  ni  aun  cuando  estés  be- 
biendo ó  durmiendo,  que  es  lo  que  puedo  encarecer. 

20  —  Á  buena  fe,  señor,  —  respondió  Sancho,  —  que  no  hay  que 

fiar  en  la  descarnada,  digo,  en  la  muerte,  la  cual  tan  bien  3  come 
cordero  como  carnero;  y  á  nuestro  cura  he  oído  decir  que  con  igual 
pie  pisaba  las  altas  torres  de  los  reyes  como  las  humildes  chozas  de 
los  pobres.  Tiene  esta'*  señora  más  de  poder  f'  que  de  melindre:  no 

25  es  nada  asquerosa,  de  todo  come  y  á  todo  hace,  y  de  toda  suerte  de 
gentes,  edades  y  preeminencias  hinche  sus  alforjas.  No  es  segador 
que  duerme  las  siestas;  que  á  todas  horas  siega  y  corta,  así  la  seca 
como  la  verde  hierba;  y  no  parece  que  masca,  sino  que  engulle  y 
traga  cuanto  se  le  pone  delante,  porque  tiene  hambre  canina,  que 
nunca  se  harta;  y,  aunque  no  tiene  barriga,  da  á  entender  que  está 


30 


a.  ...vuejlra  merced.  Bow.  —  ...inies- 
tra  merced.  Mai.  ^  b.  ...pesadumbre  en 
ella.FK.  ^  c.  ...obra  avria  cortada. Toíí. 


f.  ...Sancho,  replicó  Don  Qtiixote.  Ton. 
=  g.  ...cual  también  come.  C.^,  V.j, 
Br.^^.j,  Bar.,  A.,,  Ton.,  Bow.  =  h.  Tiene 


=  d.  ...vuejlra.  Bovr.  —  ...vuestra.  Mai.  esa  señora.  FK.   =  i.    ...de  apeiilo  que 

=    e.    ...que   ejiaré   tan.    V.3,    Bar.    =  de.  Arg.,. 


10.  —Al  paso  que  llevamos,  —  respondió  Sancho,  —  antes  que  vuesa  merced  se 
muera  estaré  yo  mascando  barro.  —  Que  no  .sea  esta  la  primera  vez  que  Cervan- 
tes habla  asi,  lo  acredita  el  sig-uiente  pasaje  de  La  ilustre  fregona: 

«¿Cuántos  pobretes  están  mascando  iari-o,  no  más  de  por  la  cólera  de 
un  juez  absoluto,  de  un  corregidor,  ó  mal  informado  ó  bien  apasionado?» 
(Ed.  Sancha,  pág.  81.) 
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hidrópica  y  sedienta  de  beber  todas «  las  vidas  de  cuantos  viven, 
como  quien  se  bebe  un  jarro  de  ag'ua  fría. 

—  No  más,  Sancho,  —  dijo  á  este  punto  D.  Quijote.  —  Tente  en 
buenas  y  no  te  dejes  caer;  que  en  verdad  que,  lo  que  has  dicho  de 

la  muerte  por  tus  rústicos  términos,  es  lo  que  pudiera  decir  un    5 
buen  predicador.  Dígote,  Sancho,  que,  si  como  tienes  buen  natural 
tuvieras  *"  discreción,  pudieras  tomar  un  pulpito  en  la  mano  y  ^  irte 
por  ese  mundo  predicando  lindezas. 

—  Bien  predica  quien  bien  vive,  —  respondió  Sancho,  —  y^  yo 

no  sé  otras  tologías^.  '  10 

—  Ni  las  has/  menester,  —  dijo  D.  Quijote;  —  pero  yo  no  acabo 
de  entender  ni  alcanzar  cómo,  siendo  el  principio  de  la  sabiduría 
el  temor  de  Dios,  tú,  que  temes  más  á  un  lagarto  que  á  él,  sabes 
tanto. 

—  Juzgue  vuesaí?  merced,  señor,  de  sus  caballerías,  —  respon-     In 
dio  Sancho,  —  y  no  se  meta  en'«  juzgar  de  los  temores  ó  valentías 


a.  ...de  beuer  folas  las.  C.4,  V.j,  Br.^, 
Bar.  —  ...de  berer folas  las.  BR.g,  Bow. 
—  ...de  beberse  sola  las  Arí^.,.,,  Ben.t. 
=  b.  ...natural  y  difcrecion.  C.^,  V.j. 
Bp-.^.j.  Bar.,  Bow.  —  ...natural  y  dis- 
creción. Mxi.  =  c.  ...mano  é  yrte.  Br-^. 


—  ...mano  é irte. Toís.,  Gasp.,  Mal.  FK. 
=  d.  ...Sacho  é  yo.  Br.^.  =  e.  ...otras 
Theolof/ias.  Br.^  ^  Ton.  = /.  ...Ni  las 
he  menejler.  «u.^.  =  g.  ...Juegue  vues- 
tra merced.  Mai.  =  h.  ...meta  á  juz- 
gar. Ton. 


1.  ...y  sedienta  de  beber  todas  las  vidas.  —  Cuesta  leyó  solas,  y  no  es  de 
maravillar  que  un  infeliz  cajista,  confundiendo  la  t  con  una  s,  tal  como  se  es- 
cribía esta  letra  en  principio  de  dicción,  y  la  d,  acaso  no  bien  terminada,  con 
la  I,  compusiera  solas.  Asi  continuaron  estampando  las  demás  ediciones;  pero 
Tonson,  que  sabia  leer,  advirtió  lo  evidente  de  la  errata  y  leyó  como  pide 
el  sentido. 

3.  Tente  en  buenas  y  no  te  dejes  caer.  —  «¡Por  Dios,  Sancho,  no  hables 
más,  porque,  si  no,  te  despeñas  en  el  abismo  de  la  simplicidad!  v  Tal  es  lo  que 
con  esta  expresión  familiar,  tomada  deljuefc'-o  de  las  cartas,  quiso  significar 
D.  Quijote. 

6.  ...que,  si  como  tienes  buen  natural  ttivieras  discreción,  pudieras  tomar  un 
pulpito.  —  En  las  primitivas  ediciones  se  lee:  f/rte  si  como  tienes  buen  natural  y 
discreción  pxídieras  tomar  tin pulpito. 

Creyendo  Tonson  que  el  pasaje  estaba  viciado,  y  que  faltaba  alguna  pala- 
bra contrapuesta  á  las  de  natural  y  discreción,  separó  uno  y  otro  vocablo  po- 
niendo en  medio  lucieras. 

La  enmienda  parece  atrevida,  y  lo  es,  tratándose  de  corregir  á  Cervantes; 
pero,  la  incorrección  del  texto,  ¿nace  de  la  ignorancia  de  su  autor,  ó  de  una 
omisión  hija  del  descuido?  ¿Fué  torpeza  de  la  imprenta?  Nos  inclinamos  á 
esto  último.  Mas  es  cierto  que,  desde  Tonson,  se  ha  dado  cabida  en  el  texto 
al  tuvieras,  salvo  tal  cual  edición,  como  las  de  Bowle  y  Máinez. 
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ajenas,  que  tan  g-entil  temeroso  soy  yo  de  Dios  como  cada  hijo  de 
vecino.  Y  déjeme  vuesa«  merced  despabilar  esta  espuma,  que  lo 
demás  todas  son  palabras  ociosas,  de  que  nos  han  de  pedir  cuenta 
en  la  otra  vida.  » 

Y,  diciendo  esto,  comenzó  de  nuevo  á  dar  asalto  á  su  caldero, 
con  tan  buenos  alientos,  que  despertó  los  de  D.  Quijote;  y  sin  duda 
le  ayudara  si  no  lo  impidiera  lo  que  es  fuerza  se  dig-a  adelante. 

a.  ...dexeine  vue/tra  merced.  Bow.  —  ...déjeme  vuestra  merced.  Mai. 


Capítulo  XXI 

Donde  se  prosiguen  las  bodas  de  Camacho, 
con  otros  gustosos  sucesos 

CUANDO  estaban  D.  Quijote  y  Sancho»  en  las  razones  referidas  en 
el  capítulo  antecedente,  se  oyeron  grandes  voces  y  g-ran  ruido, 
y  dábanlas  y  causábanle  los  de  las  yeguas,  que  con  larga  carrera  y 
g-rita  iban  á  recebir''  á  los  novios,  que,  rodeados  de  mil  géneros  de 
instrumentos  y  de  invenciones,  venían  acompañados  del  cura  y  de 
la  parentela  de  entrambos  y  de  toda  la  g-ente  más  lucida  de  los  lu- 

a.  ...¡Suncho  PauQu  en.  Ton.  =  b.  ...recibir.  Tox.,  Akk.,  Gasp..  Mal,  FK. 


Los  novios,  que  rodeados  de  rail  géneros  de  instrumentos  y  de  invencio- 
nes, venían  acompañados  de  gran  número  de  gentes  vestidas  de  fiesta,  ofre- 
cen aquí  un  cuadro  enteramente  español:  tomado  del  natural,  son  la  vivida 
realidad  contemplada  á  vista  de  ojo  s.  El  caso  de  Basilio,  más  industrioso  que 
pobre,  constituye  un  episodio  de  interés  humano;  y,  si  acaso  Quiteria  no 
fuere  criatura  novelesca,  quizá  la  paciente  investigación,  que  de  todo  encuen- 
tra rastros,  averigüe  algún  dia,  como  ha  hecho  con  otras  narraciones  cervan- 
tinas, el  verdadero  lugar  (1)  y  el  tiempo  de  la  acción,  y  hasta  llegue  á  señalar 
el  nombre  cierto  de  la  protagonista.  Su  silencio,  la  ausencia  de  rasgos  ideales, 
y  el  quedar  luego  velada  por  las  sombras  hasta  la  silueta  de  su  figura,  dan 
alientos  á  recelar  si  lo  que  parece  imaginado  traspasa  los  limites  de  la  ficción. 
De  todos  modos,  hay  en  esta  una  novela  bucólica,  no  idealista  como  la  que  se 
nos  ofrece  en  el  episodio  de  Marcela  y  íirisóstomo,  sino  eminentemente  realis- 
ta, verdadera,  humana  y,  sin  apariencias  de  ello,  trascendental. 


(1)     Muñera,  «lijo  Pelliter. 
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g-ares  circunvecinos",  todos  vestidos  de  fiesta.  Y,  como  Sancho  vio  á 
la  novia,  dijo:  «  — Á  buena  fe  que  no  viene  vestida  de  labradora, 
sino  de  g-arrida  palaciega.  ¡Pardiez,  que,  seg-ún  diviso,  que  las  pate- 
nas que  había  de  traer  son  ricos  corales,  y  la  palmilla  verde  de 
5  Cuenca  es^  terciopelo  de  treinta  pelos!  ¡  Y  montas,  que  la  guarni- 
ción es  de  tiras  de  lienzo  blanco "!  ¡Voto  á  mí,  que  es  de  raso!  Pues 
¡  tomadme  las  manos,  adornadas  con  sortijas  de  azabache  !  ¡  No  me- 
dre yo  si  no  son  anillos  de  oro,  y  muy  de  oro,  y  empedrados  con 
pairas  «^  blancas  como  una  cuajada,  que  cada  una  debe  de  valer  un 

10  ojo  de  la  cara !  ¡  Oh  hideputa,  y  qué  cabellos  !,  que,  si  no  son  posti- 
zos, no  los  he  visto  más  luengos «  ni  más  rubios  en  toda  mi  vida. 
¡  No,  sino  ponedla  tacha  en  el  brío  y  en  el  talle,  y  no  la  comparéis  á 
una  palma  que  se  mueve  cargada  de  racimos  de  dátiles!,  que  lo 
raesmo/ parecen  los  dijes  que  trae  pendientes  de  los  cabellos  y  de 

1.5  la  garganta.  Juro  en  mi  ánima  que  ella  es  una  chapada  moza,  y 
que  puede  pasar  por  los  bancos  dea  Flandes.  » 


a.  ...circotiuesiuos.  Br.^.  =  b.  ...Cuen-  I        Mai.  —  ...peltras.  Bak.  =  c.  ...mas  her- 

ea,  y  terciopelo.  Be.^.  =  c.  ...blanca.  C.:^,  mofas,  hí.V.j.Bar.  =/.  ...mifmo.  Bow. 

V.g,  Br.^.   Bar.,   Bow.   =    d.  ...perlas.  ^       —  ...r/tíswio.  A  .5,  Cl..  Riv.,  Gasp..  Mal. 

Br.^.,.  Ton.,  Bow..  Pell.,  Ahr..  Gasp..  FK.  =  g.  ...bancos  e  Flandes.  C.y 


Linea  4.  ...y  la  palmilla  verde  de  Cuenca  es  terciopelo  de  treinta  pelos.'  — 
Covarrubias,  que  fué  canónigo  de  Cuenca,  y,  por  tanto,  muy  conocedor  de  los 
paños  que  alli  se  fabricaban,  dice,  en  su  Tesoro  de  la  Lenffna  castellana,  que  se 
tenían  en  más  estima  las  de  color  azul.  Góngora  habla  de  entrambas  en  estos 
términos : 

«  Serranas  eran  de  Cuenca, 

Honor  de  aquella  montaña... 

Del  color  visten  del  cielo. 

Si  no  son  de  la  esperanza, 

Palmillas  que  menosprecian 

Al  zafiro  y  la  esmeralda.  >? 

10.  /  Ok  hidejmta,  y  que  cabellos!— 'Eu.  el  t.  II,  pág.  41-43,  dijimos,  al  tratar 
ampliamente  de  los  varios  significados  que  nuestros  clásicos  dieron  al  voca- 
blo (hoy  mal  sonante),  que,  á  dicho  del  mismo  Cervantes,  cae  no  pocas  veces 
(tal  es  el  caso  presente)  bajo  el  entendimiento  de  alabanza  (II,  13), 

15.  Juro  en  mi  ánima  que  ella  es  una  chapada  moza,  y  que  puede  pasar  por  los 
bancos  de  Flandes.  —  Ante  todo,  y  comenzando  por  el, fin  de  la  frase,  acudamos 
á  uno  de  los  primeros  definidores  del  lenguaje  castellano,  y  dejémosle  expre- 
sarse á  su  modo  : 

«  Bancos  de  Flandes,  son  unos  ceños  ó  ribazos  de  arena  que  las  olas  de  la 
mar  van  formando  como  poyos  largos,  y  por  la  tal  semejanza,  siendo  en  forma 
de  grados,  se  llaman  bancos;  y,  como  la  mar  es  inconstante,  asi  lo  son  ellos,  y 
muy  peligrosos  a  los  que  navegan  si  se  desvian  de  la  canal. » 
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Rióse  D.  Quijote  de  las  rústicas  alabanzas  de  Sancho  Panza".  Pa- 
recióle'' que,  fuera  de  su  señora  Dulcinea  del  Toboso,  no  había  visto 

a.  ...Panza  y  parecióle.  Arg.,,  Ben.i.  —  b.  ...Panza  pareciéndole  que.  Arg.j. 


En  obra  muy  distinta,  en  un  romance,  se  lee : 

«  Galera,  la  mi  galera,  —  Dios  te  me  guarde  de  mal; 
De  los  peligros  del  mundo  —  sobre  aguas  de  la  mar. 
De  los  llanos  de  Almería,  —  estrecho  de  Gibraltar, 

Y  del  golfo  de  Venecia,  —  3-  de  los  bancos  de  Flandes, 

Y  del  golfo  de  León,  —  donde  suelen  peligrar.» 

(Duran.  Rom.,  n."286.) 

Pongamos  ahora  junto  á  estos  escritores  otro  más  próximo  á  nosotros: 
Bretón  de  los  Herreros,  que,  si  no  habla  de  los  de  Flandes,  habla  del  peligro  de 
los  bancos  en  general  : 

<(  Mucho  temo  que  me  salga 
Á  la  cara  mi  sistema, 
Y,  por  huir  de  un  escollo, 
Dar  en  un  banco  de  arena. » 

(ün  novio  á  pedir  de  boca,  acto  III,  esc.  XV. 

Lo  mismo,  pues,  de  los  bancos  de  Flandes  que  de  otros  cualesquiera,  pudo 
estimarse  como  nota  de  gran  pericia  en  el  arte  de  la  navegación  el  no  topar 
con  ellos;  pero  las  cosas,  al  igual  que  las  personas,  tienen  a  veces  su  buena 
ó  mala  ventura. 

Que  á  los  bancos  de  Flandes  les  cupiese  la  primera  (porque  el  gusto,  preña- 
do de  caprichos,  asi  lo  quiso),  lo  publica  la  historia  de  la  lengua  que  los  ha 
hecho  proverbiales;  tanto  que,  en  cierta  ocasión  (1620),  á  Tomé  Burguillos 
(ó,  para  decirlo  sin  rodeo  y  quitado  el  disfraz,  á  Lope  de  Vega)  se  le  dieron 
doscientos  ducados  en  una  cédula  sobre  los  Bancos  de  Flandes,  en  premio  de 
haber  tomado  parte  en  el  (íertamen  poético  que  para  celebrar  la  beatificación 
de  San  Isidro  hizo  la  villa  de  Madrid.  Mas,  en  cuanto  supo  que  los  tales  ban- 
cos eran  unos  peligrosos  bajios  de  arena  de  aquel  mar,  el  soñado  y  desenvuelto 
escritor  fingió  indignarse  contra  Lope,  escribiendo  aquellos  versos  en  los  que 
todas  las  cosas  malas  llevan  el  nombre  del  poeta : 

«  Pues  el  proverbio  de  tu  nombre  borras. 
Con  él  se  llamarán  (todas)  las  cosas  malas. 
Serán  de  Lope,  de  hoy  más,  las  zorras. 
Las  purgas,  las  jeringas  y  las  calas...» 

Ya  lo  sabe  el  lector:  la  frase  existe,  y,  si  desea  conocer  qué  labios  fueron 
los  primeros  en  pronunciarla,  pregúntelo  á  los  que  hacen  gala  de  averiguar 
hasta  lo  más  recóndito;  que  nosotros,  menos  ambiciosos,  aspiramos  tan  sólo 
á  dilucidar  el  alcance  que  en  el  pasaje  propuesto  tengan  todos  y  cada  uno  de 
sus  términos. 

La  frase  pasar  por  los  bancos  de  Flandes  ;.es  inocentona  (por  asi  decirlo), 
candorosa  y  llena  de  ingenuidad?  ¿pertenece  al  vocabulario  de  germania,  al 
de  la  gente  ruñanesca?  ¿ha  de  tacharse  de  hueca,  vana  é  impropia  de  un 
rústico,  aunque  en  ocasiones  parezca  discreto? 

Para  contestar  á  tales  preguntas,  examinemos  ahora  qué  haya  de  enten- 
derse por  chapada  moza;  y  siendo,  como  es,  hija  de  persona  de  chapa,  conviene 
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mujer  más  hermosa  jamás.  Venía  la  hermosa  Quiteria  alg-o  descolo- 
rida, y  debía  de  ser  de  la  mala  noche  que  siempre  pasan  las  novias 


analizar  desde  luego,  si  se  ha  de  proceder  con  orden,  el  alcance  del  ultimo 
vocablo  subrayado,  ya  que,  como  alguien  ha  dicho,  el  comentario  del  Don  Qui- 
jote debe  hacerse  por  silabas  y  aun  por  letras. 

Siguiendo  al  verbo  copio,  as,  viene  definiéndose  há  siglos  la  persona  de 
chapa  como  sujeto  que  merece  no  poca  alabanza  por  sus  prendas  de  juicio  y 
buen  seso;  y,  si  para  probarlo  no  hubiese  en  nuestra  literatura  más  ejemplos 
que  los  tres  que  ahora  siguen,  habria  de  reconocerse  que  la  definición  abra- 
zaba á  todo  y  solo  el  definido. 

Hablando  Cervantes  del  feliz  encuentro  de  nuestro  hidalgo  con  D.  Diego 
de  Miranda,  escribe : 

'<  Detuvo  la  rienda  el  caminante,  admirándose  de  la  apostura  y  rostro  de 
D.  Quijote,  el  cual  iba  sin  celada...  y,  si  mucho  miraba  el  de  lo  Verde  á  D.  Qui- 
jote, mucho  más  miraba  D.  Quijote  al  de  lo  Verde,  pareciéndole  hombre  de 
chapa. »  (II,  cap.  16,  pág.  250.) 

Y  lo  era,  ciertamente,  por  su  discreción,  prudencia  y  buen  seso;  y  no  lo 
era  menos  aquella  de  quien  habla  Lope  en  la  comedia  intitulada  Lo  que  ha  de 
ser  (acto  I,  esc.  V): 

«  Leonardo.     Llega,  Nise,  llega  y  habla 

Á  esta  principal  señora. 

Qué  era  el  bulto  de  la  barca. 
Nise.  fAp.  Admirada  del  suceso. 

Apenas  me  atrevo  á  hablarla.) 

¡  Ah,  señora! 
Casandra.  ¡Qué  consuelo! 

Perol.  fAp.  á  Nise.)  Ella  e%  persona  de  chapa. 

¡  Qué  lindo  vestido  y  joyas !  » 

Es  de  mayor  peso  aún  esotra  cita,  que  se  lee  en  el  primer  capitulo  del  tan 
discutido  Avellaneda: 

'<  Acabando  D.  Quijote  de  leer  la  vida  de  San  Bernardo,  dijo:  «  —  ¿Qué  te 
parece,  Sancho?  ¿Has  leido  santo  que  más  aficionado  fuese  á  Nuestra  Señora 
que  este?  ¿Mas  devoto  en  la  oración,  más  tierno  en  las  lágrimas  y  más  hu- 
milde en  obras  y  palabras? 

—  Á  fe,  —  dijo  Sancho,  —  que  era  santo  de  chapa;  yo  lo  quiero  tomar  por 
devoto  de  aqui  adelante  por  si  me  viera  en  algún  trabajo.» 

Para  los  que  andan  perdidamente  enamorados^el  léxico,  tales  citas  cons- 
tituyen un  triunfo  de  la  definición  comúnmente  admitida  ;  pero,  como  quiera 
que  después  de  éstas  cabe  aducir  otras  autoridades  no  menos  respetables  en 
punto  á  lenguaje,  será  bien  oirías  á  fin  de  saber  la  extensión  que  en  el  idioma 
corre  el  vocablo  que  se  discute. 

Que  la  voz  chapa,  aplicada  á  personas,  no  suene  siempre  en  sentido  de  ala- 
banza, lo  dicen  estos  ejemplos: 

«  Entonces  la  moza  habló  al  alguacil  muy  sobrepeine,  y  le  aconsejó  que  no 
se  anduviese  regodeando,  y  que  se  acordase  de  la  de  marras,  y  que  era  todo 
fruslera,  y  que  no  habla  de  tener  más  asi  que  asado;  que  toda  era  gente  hon- 
rada escogida  á  moco  de  candil  y  personas  de  chapa.  y>  (Quevedo.  Cuento  de 
cuentos.) 

¿Qué  clase  de  gentes  eran  estas  á  quienes  el  insigne  hablista  llama  ])erso- 
nas  de  chapa?  Gentecilla  tal  como  el  maridillo  que  echaba  chispas  por  el  des- 
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en  componerse  para  ol  día  venidero  de  sus  bodas.  íbause  acercando 
fí  un  teatro,  que  á  un  lado  del  prado  estaba,  adornado  de  alfombras 

ag-uisado;  el  hermano,  que  hubo  de  irse  rabo  entre  piernas;  el  bribón  del 
novio,  que,  descubierto  el  caso,  estaba  más  colorado  que  unas  brasas;  y  el  al- 
guacil, de  condición  poco  grave  y  mesurada. 

¿Eran  quizá  más  formales  y  sesudas  aíiuellas  de  quienes  G.  del  Castillo 
hace  decir 

«  ¡Vivan  las  mozas  de  chapa.'»? 

Si  no  parecieren  decisivos  estos  pasajes,  ahi  va  D.  Ramón  de  la  Cruz,  que 
pone  en  boca  de  «Miguitas»,  mozo  de  cuenta,  estas  palabras: 

«  Vamos  á  tomar  en  casa 
Las  monteras  y  garrotes, 
Los  violines  y  guitarras  : 

Y  porque  no  ignoren  cuánto 
Nos  deben  esas  ingratas, 

Y  ellos  no  lleguen,  si  saben 
Que  ellas  tienen  puerta  falsa. 
Música  en  ellas  y  ellos, 

Á  ver  si  luego  se  alaban 
Los  forasteros  de  que 
Burlan  á  la  gente  paya. » 

Al  oirlo  el  trasnochador  mozalbete  y  otros  no  menos  casquivanos,  ex- 
claman : 

<"<  ¡  Un  cirujano  latino 
No  descurriera  con  tanta 
Intención ! 

Siempre  Miguitas 
Ha  sido  mozo  de  chapa.  » 

Pero  como  aqui  no  se  trata  de  persona  grave  y  sesuda,  sino  de  un  golfo  de 
aldea  que  la  emprende  á  cintarazos  contra  los  forasteros,  contra  unos  petime- 
tres que  intentaban  divertirse  con  las  hermanas  del  escribano,  siempre  bur- 
ladas por  su  carácter  ligero;  dedúcese  que  mozo  de  chapa  no  signiñca  constan- 
temente persona  de  juicio,  llena  de  prudencia  y  discreción. 

Hasta  en  el  mismo  Cervantes  se  observa  que  chapa,  como  epíteto  de  per- 
sona, envuelve  á  veces  idea  de  poca  gravedad,  por  no  decir  de  ligereza.  Allá 
en  el  cap.  25  de  la  primera  parte,  t.  II,  pág.  227,  decia  Sancho,  hablando  de  la 
hija  de  Lorenzo  Corchuelo  y  de  Aldonza  Nogales,  ó  sea  de  Dulcinea,  que  era 
moza  de  chapa,  hecha  y  derecha,  que  tiraba  tan  bien  á  la  barra  como  el  más  for- 
zudo zagal,  y,  por  fin,  que  tenia  mucho  de  cortesana,  pues  de  todos  se  burlaba, 
y  de  todo  hacia  mueca  y  donaire. 

Este  coqueíismo,  si  fuera  licito  decirlo  asi,  que  Sancho  atribuye  á  Dulcinea, 
á  la  que  designa  con  el  epíteto  de  moza  de  chapa,  ¿arguye  formalidad  y  seso  en 
la  señora  de  los  pensamientos  de  D.  Quijote?  En  modo  alguno. 

Juntemos  á  la  madre  y  á  la  hija;  abramos  el  Diccionario:  «Chapado,  da. 
adj.  ant.  Deciase  de  la  persona  de  chapa.»  Es  asi  que  la  significación  de  este 
vocablo  es  más  amplia  de  lo  que  parecía,  y  que  lo  mismo  puede  aplicarse  á 
sujetos  de  juicio  que  á  personas  de  poco  seso.  Luego  queda  subsistente  la 
duda  de  si  al  jurar  Sancho  por  su  ánima,  llamando  á  Quiteria  chapada  moza, 
ha  de  tomarse  la  ex.presióu  en  son  de  alabanza  ó  como  aguda  ironía  del  mali- 

ToMo  IV  *2 
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y  ramos,  adonde  se  habían  de  hacer  los  desposorios  y  de  donde  ha- 
bían de  mirar  las  danzas  y  las  invenciones;  y  á  la  sazón  que  Ileg-a- 
ban  al  puesto  oyeron  á  sus  espaldas  grandes  voces,  y  una  que  de- 
cía: «  —  ¡Esperaos  un  poco,  g-ente  tan  inconsiderada  como  presu- 
5  rosa!  »  Á  cuyas  voces  y  palabras  todos  volvieron  la  cabeza,  y  vieron 
que  las  daba  un  hombre  vestido,  al  parecer,  de  un  sayo  neg-ro  ji- 
ronado de  carmesí  á«  llamas.  Venía  coronado  (como  se  vio  lueg-o) 
con  una  corona  de  funesto  ciprés;  en  las  manos  traía  un  bastón 
g-rande.  En  lleg-ando  más  cerca,  fué  conocido  de  todos  por  el  g-allar- 
10     do  Basilio,  y  todos  estuvieron  suspensos,  esperando  en  qué  habían 

a.  ...carmesí  á  las  llamas.  Gasp. 


cioso  de  Sancho,  ya  que,  en  sentir  de  Covarrubias,  se  dicen  «chapas  de  color, 
las  que  de  verg-üenza  salen  al  rostro,  ó  las  ([ue  se  ponen  las  que  deberían 
tenerla». 

El  chapada,  aplicado  á  Quiteria,  ;,vale  tanto  como  mujer  fortalecida  por  su 
Tirtud  y  esfuerzo  de  dignidad?  Quiza  parezca  aventurado  sostenerlo,  ya  que 
la  afirmación  sin  pruebas  no  gozó  nunca  de  grandes  prestigios,  ni  menos 
valga  invocar  en  este  caso  el  testimonio  de  D.  Quijote.  Acaba  de  decir  el  escu- 
dero que  en  su  vida  ha  visto  cabellos  más  luengos  ni  más  rubios  que  los  de  la 
novia,  que  no  hay  modo  de  ponerla  tacha  en  el  brío  y  en  el  talle,  y  que  toda 
comparación,  aun  la  de  tenerla  como  una  palma  que  se  mueve  cargada  de  ra- 
cimos de  dátiles,  es  poco,  y  que  no  otra  cosa  parecen  los  dijes  que  penden  de 
sus  cabellos  y  garganta. 

«Juro  en  mi  ánima,  —  dice  Sancho,  —  que  ella  es  una  «chapada  moza»,  y 
que  puede  pasar  por  los  bancos  de  Flandes. » 

«Rióse  D.  Quijote,  —  añade  el  historiador,  —  de  las  rústicas  alabanzas  de 
Sancho  Panza. » 

Tachemos  de  miope,  de  verdadero  miope,  á  quien  pretenda  sostener  que 
tales  encomios  son  enteramente  rústicos,  y  que  el  llamar  moza  chapada  á  la 
prometida  de  Camacho,  añadiendo  que  puede  pasar  por  los  bancos  de  Flandes, 
es  frase  aldeana. 

¿Quién  reputará  como  rústico  el  panegírico  hecho  por  el  falso  D.  Quijote 
de  que  San  Bernardo  fué  santo  de  chapa?  ¿Acaso  hablaba  á  lo  rústico  el  ver- 
dadero D.  Quijote  cuando  afirmó  tener  por  hombre  de  chapa  al  del  Verde  Ga- 
bán? No:  tales  elogios  caen  fuera  de  las  alabanzas  campesinas.  Rióse  el  héroe 
de  las  primeras:  de  \a  palma,  de  los  racimos  de  dátiles,  y  nada  más,  ya  que 
persona  tan  erudita  como  él  no  podia  ignorar  que  la  frase  pasar  por  los  bancos 
de  Flandes,  puesta  en  boca  del  buen  Sancho,  ni  estaba  en  harmonía  con  la 
cultura  del  escudero  ni  con  el  desenlace  de  tan  novelesco  episodio.  De  más 
alto  venia  la  intencionada  significación. 

Porque  ¿no  habían  colegido  todos  que  de  consentimiento  y  sabiduría  de 
Basilio  y  Quiteria  se  había  trazado  aquel  caso?  Si  realmente,  como  lo  cree- 
mos, fué  así,  Q,wiie,xi^  podía  pasar  (¡tal  era  de  arrojada!),  no  ya  por  los  bancos  de 
Flandes  como  el  navegante  acostumbrado  á  grandes  peligros,  sino  andar  en 
medio  de  desmandada  soldadesca,  que  por  ventura  esto  ó  cosa  parecida  se  dejó 
entre  velos  para  que  el  avisado  lector  adivinara  lo  que  con  sabrosa  mano 
ocultaba  la  malicia. 
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de  parar  su.s  voces  y  sus  palabras,  temiendo  alj^-ún  mal  suceso  de 
su  venida  en  sazón  semejante. 

Llegó,  en  fin,  cansado  y  sin  aliento;  y  puesto  delante  de  los  des- 
posados, liincando  el  bastón  en  el  suelo  (q:ie  tenía  el  cuento  de  una 
punta  de  acero),  mudada  la  color,  puestos  los  ojos  en  Quiteria,  con     5 
voz  tremente «  y  ronca  estas''  razones  dijo:  «  —  Bien  sabes,  desco- 
nocida Quiteria,  que,  conforme  á  la  santa  ley  que  profesamos,  que", 
viviendo  yo,  tú  no  puedes  tomar  esposo;  y  juntamente  no  ig-noras 
que,  por  esperar  yo  que  el  tiempo  y  mi  dilig-encia  mejorasen  los 
bienes  de  mi  fortuna,  no  he  querido  dejai-  de  g-uardar  el  decoro  que     10 
á  tu  honra  convenía.  Pero  tú,  echando  á  las  espaldas  todas  las  obli- 
g'Eciones  que  debes  á  mi  buen  deseo,  quieres  hacer  señor  de  lo  que 
es  mío  á  otro,  cuyas  riquezas  le  sirven  no  sólo  de  buena  fortuna, 
sino  de  bonísima  ventura;  y,  para  ¡^ue  la  teng-a  colmada  (y  no  como 
yo  pienso  que  la  merece,  sino  como  se  la  quieren  dar  los  cielos),     15 
yo,  por  mis  manos,  desharé  el  imposible  ó^^el  inconveniente  que 
puede ^  estorbársela,  quitándome  á  mí  de  por  medio.   ¡Viva,  viva  el 
rico  Camacho  con  la  ingrata  Quiteria  largos  y  felices  sig-los,  y  mue- 
ra, muera/  el  pobre  Basilio,  cuya  pobreza  cortó  las  alas  de  su  dicha 
y  le  puso  en  la  sepultura!  »  Y,  diciendo  esto,  asió  del  bastón  que    20 
tenía  hincado  en  el  suelo,  y,  quedándose  í/  la  mitad  del  en  la  tierra, 
mostró  que  servía  de  vaina  á  un  mediano  estoque  que  en  él  se  ocul- 
taba; y  puesta,  la  que  se  podía  llamar. empuñadura,  en  el  suelo,  con 
lig"ero  desenfado  y  determinado  propósito  se  arrojó  sobre  él,  y  en 
un  punto  mostró  la  punta  sang-rienta  á  las  espaldas  con  la  mitad  de    25 
la  acerada  cuchilla,  quedando  el  triste  bañado  en  su  sang-re  y  ten- 
dido en  el  suelo,  de  sus  mismas  armas  traspasado''. 


rt.  ...voz  Iremcnda  y.  BR.g,  Ton.  = 
6.  .. .ronca ellaH  razones .  Bow.  =  c,  ...pro- 
fesamos viviendo.  Arr.,  Arg.j.^i  Mal, 
Benj.  =  d.   ...desharé  el  inconveniente. 


Arr.  =  6.  ...pueda.  Arg.,.,,  Benj.  •= 
/.  ..  siglos  y  muera  el  pobre.  Arr.  = 
g.  ...y  quitando  fe  la.  Br.,.  =  h.  ...írans- 
pasado.  FK. 


9.  ...2)or  esperar  yo...  mejorasen  los  bienes  de  mi  fortuna,  no  he  querido... 
Pero  tú,  echando  á  las  espaldas  todas  las  obligaciones...  quieres  hacer  señor...  á  otro, 
cuyas  riquezas.  —  No  es,  la  perla  de  nuestra  literatura,  obra  de  irreflexiva  pre- 
cipitación. Allá  en  el  cap.  5,  pág.  100,  de  esta  segunda  parte,  dijo  Teresa  á 
su  marido,  tratando  del  casamiento  de  Marisancha:  «—  Eso  no,  Sancho...  ca- 
sadla con  su  igual,  que  es  lo  más  acortado»;  y  en  el  cap.  19,  pág.  301,  fundando 
la  felicidad  del  matrimonio,  á  más  de  en  la  igualdad,  en  el  mutuo  amor  de  las 
personas,  dice  Sancho  Panza:  «¡Que  buen  siglu  hayan  y  buen  poso  (iba  á  decir 
al  revés)  los  que  estorban  que  se  casen  los  que  bien  se  quieren  ! » 

Esta  bella  máxima  de  filosofía  natural  resplandece  igualmente  en  el  capi- 
tulo que  se  comenta. 
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Acudieron  lueg-o  sus  amig-os  á  favorecerle,  condolidos  de  su  mi- 
seria «  y  lastimosa  desgracia;  y,  dejando  D.  Quijote  á  Rocinante, 
acudió  á  favorecerle^  y  le  tomó  en  sus  brazos,  y  halló  que  aun  no 
había  expirado.  Quisiéronle  sacar  el  estoque;  pero  el  cura,  que  es- 
5  taba  presente,  fué  de  parecer  que  no  se''  le  sacasen  antes  de  confe- 
sarle, porque  el  sacársele  y  el  expirar  sería  todo  á  un  tiempo. 

Pero,  volviendo  un  poco  en  sí  Basilio,  con  voz  doliente  y  des- 
mayada dijo:  «  —  Si  quisieses,  cruel  Quiteria,  darme  en  este  último 
y  forzoso  trance  la  mano  de  esposa,  aun  pensaría  que  mi  temeridad 
10    tendría  desculpa '^,  pues  en  ella  alcancé  el  bien  de  ser  tuyo.  » 

El  cura,  oyendo  lo  cual^,  le  dijo  que  atendiese  á  la  salud  del 
alma  antes  que  á  los  gustos  del  cuerpo,  y  que  pidiese  muy  de  veras 
á  Dios  perdón  de  sus  pecados  y  de  su  desesperada  determinación. 
A  lo  cual  replicó  Basilio  que  en  ning-uua  manera  se  confesaría  si 
15  primero  Quiteria  no  le  daba  la  mano  de  ser  su  esposa,  que  aquel 
contento  le  adobaría/ la  voluntad  y  le  daría  aliento  para  confesarse. 

En  oyendo  D.  Quijote  la  petición  del  herido,  en  altas  voces  dijo 
que  Basilio  pedía  una  cosa  muy  justa  y  puesta  en  razón,  y  además 
muy  hacedera;  y  que  el  señor  Camacho  quedaría  tan  honrado  reci- 
20  hiendo  9'  á  la  señora  Quiteria  viuda  del  valeroso  Basilio  como  si  la 
recibiera''  del  lado  de  su  padre.  «  —  Aquí  v.o  ha  de  haber  más  de 
un  sí,  que  no  tenga  otro  efecto  que  el  pronunciarle,  pues  el  tálamo 
de  estas  bodas  ha  de  ser  la  sepultura.  » 

Todo  lo  oía  Camacho,  y  todo  le  tenía  suspenso  y  confuso,  sin  sa- 
25  ber  qué  hacer  ni  qué  decir;  pero  las  voces  de  los  amigos  de  Basilio 
fueron  tantas,  pidiéndole  que  consintiese  que  Quiteria  le  diese  la 
mano  de  esposa,  por  que  su  alma  no  se  perdiese  partiendo  desespe- 
rado desta  vida,  que  le  movieron,  y  aun  forzaron,  á  decir  que,  si 
Quiteria  quería  dársela,  que  él  se  contentaba,  pues  todo  era  dilatar 
30    por  un  momento  el  cumplimiento  de  sus  deseos. 

Luego  acudieron  todos  á  Quiteria,  y,  unos  con  ruegos,  y  otros 
con  lágrimas,  y  otros  con  eficaces   razones,  la  i  persuadían    que 


a.  ...su  misera  y.  Arg.,.^'  Benj.  = 
¿>.  ...«  sostenerle  y.  Arg.,.2,  Benj.  ^ 
c.  ..  no  le.  V.j,  Bar.  =  d.  ...difenlpa. 
V.3,  Bar.,  Br  g,  Ton.,  Bow.  —  ...dis- 
culpa.   A. o,    Arr.,    Ci,.,    Kiv.,    Gasp., 


Arg.,.2,  Mal,  Benj.,  FK.  =  e.  ...lo  tal 
le.  Arg.j.j,  Benj.  = /.  ...le  ablandaría 
la.  Arg.j.  =  g.  . . .recebiendo .  Riv.  = 
h.  ...recebiera.  Riv.  =  i.  ...le  persua- 
dían. Gasp.  —  ...la  pcrfiiadieron.    Ton. 


11.  El  cura,  oyendo  lo  cual.  —  Cuando  Quevedo  satirizaba  á  los  autores  de 
violentas  construcciones,  no  comprendía,  en  su  agria  censura,  este  invertir 
el  orden  gramatical,  poco  disonante  en  sus  dias. 
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diese  la  mano  al  pobre  Basilio;  y  ella,  más  dura  que  un  mármol  y 
más  sesg-a  que  una  estatua,  mostraba  que  ni  sabia  ni  podía  ni  que- 
ría responder  palabra,  ni  la  respondiera  si  el  cura  no  la"  dijera  que 
se  determinase  presto  en  lo  que  había  de  hacer,  porque  tenía  Basi- 
lio ya  el  alma  en  los  dientes,  y  no  daba  lug-ar  á  esperar  inresolutas''  5 
determinaciones. 

Entonces,  la  hermosa  Quiteria,  sin  responder  palabra  alg-una, 
turbada  al  parecer,  triste  y  pesarosa,  llegó  donde  Basilio  estaba,  ya 
los  ojos  vueltos,  el  aliento  corto  y  apresurailo,  murmurando  entre 
los  dientes  el  nombre  de  Quiteria,  dando  muestras  de  morir  como  10 
gentil  y  no  como  cristiano.  Lleg*ó,  en  tín,  Quiteria,  y,  puesta  de  ro- 
dillas, le  pidió  la  mano  por  señas  y  no  por  palabras. 

Desencajó  los  ojos  Basilio,  y,  mirándola  atentamente,  le  dijo : 
«  —  ¡  Oh  Quiteria.  que  has  venido  á  ser^  piadosa  á  tiempo  cuando 
tu  piedad  ha  de  servir  de  cuchillo  que  me  acabe  de  quitar  la  vida,     15 
pues  ya  no  tengo  fuerzas  para  llevar  la  g-loria  que  me  das  en  esco- 
g-erme  por  tuyo,  ni  })ara  suspender  el  dolor  que  tan  apriesa <^^  me  va 
cubriendo  los  ojos  con  la  espantosa  sombra  de  la  muerte !  Lo  que 
te  suplico  es,  ¡  oh  fatal  estrella  mía !,  que  la  mano  que  me  pides,  y 
quieres  darme,  no  sea  por  cumplimiento  ni  para  engañarme  de    20 
nuevo,  sino  que  confieses  y  digas  que,  sin  hacer  fuerza  á  tu  volun- 
tad, me  1h  entregas  y  me  la  das  como  á  tu  legítimo  esposo;  pues  no 
es  razón  que  en  un  trance  como  este  me  engañes,  ni  uses  de  fingi- 
mientos con  quien  tantas  verdades  ha  tratado  contigo.  »  Entre  estas 
razones  se  desmayaba  de  modo  que  todos  los  presentes  pensaban    25 
que  cada  desmayo  se  había  de  llevar  el  alma  consigo. 

Quiteria,  toda  honesta  y  toda^  vergonzosa,  asiendo  con  su  dere- 
cha mano  la  de  Basilio,  le  dijo  :  «  —  Ninguna  fuerza  fuera  bastante 
á  torcer  mi  voluntad;  y,  así,  con  la  más  libre  que  tengo,  te  doy  la 


a.  ...no  le  dijera.  Aeg.j.  =  b.  ...irre-       I       c.  ...fer  de  piado/a.  Br.,.  =  d.  ...aj)i-isa. 
solutas.  Akr.,  Riv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  =       I       Mai.  =  e.  ...y  vergonzosa.  Gasp. 


2.  ...más  sesga  que  una  estatua.  —  Serio,  seria,  refiriéndose  á  una  estatua, 
tiene  hoy  m'is  aceptación,  porque  huye  del  entono  y  amaneramiento  que  en 
si  lleva  la  significación  metafórica  de  sesgo,  sesga. 

11.  Llegó,  eiijin,  Quiteria,  y,  puesta  de  rodillas,  le  pidió  la  mano  por  señas  y 
no  por  palabras.  —  Toca  á  su  desenlace  el  episodio;  y  lo  que  á  otro  novelista, 
aunque  se  llaTne  Manzoni,  da  materia  para  dilatados  capítulos,  admitida  la 
diferencia  del  caso,  á  Cervantes  le  bastan  pocas  lineas  para  lleg-ar  al  tér- 
mino, cumpliendo  asi,  por  ventura  sin  acordarse  de  Horacio,  el  «adeventum 
festinat,>. 
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mano  de  legítima  esposa,  y  recibo  la  tuya,  si  es  que  me  la  das  de  tu 
libre  albedrío,  sin  que  la  turbe  ni  contraste  la  calamidad  en  que 
tu  discurso  acelerado  te  ha  puesto. 

—  Sí  doy,  —  respondió  Basilio,  —  no  turbado  ni  confuso,  sino 
5    con  el  claro  entendimiento  que  el  cielo  quiso  darme;  y,  así,  me  doy 

y  me  entreg-o  por  tu  esposo. 

—  Y  yo  por  tu  esposa,  —  respondió  Quiteria,  —  ahora  «  vivas 
larg-os  años,  ahora''  te  lleven  de  mis  brazos  á  la  sepultura. 

—  Para  estar  tan  herido  este  mancebo,  —  dijo  á  este  punto  San- 
io   cho  Panza,  —  mucho  habla.  Hág-anle  que  se  deje  de  requiebros  y 

que  atienda  á  su  alma;  que,  á  mi  parecer,  más  la  tiene  en  la  len- 
gua que  en  los  dientes.  » 

Estando,  pues,  asidos  de  las  manos  Basilio  y  Quiteria,  el  cura, 
tierno  y  lloroso,  los^  echó  la  bendición  y  pidió  al  cielo  diese  buen 

15  poso  al  alma  del  nuevo  desposado.  El  cual,  así  como  recibió^  la 
bendición,  con  presta  ligereza  se  levantó  en  pie  y,  con  no  vista  des- 
envoltura ^,  se  sacó  el  estoque,  á  quien  servía  de  vaina  su  cuerpo. 
Quedaron  todos  los  circunstantes  admirados,  y  algunos  dellos,  más 
simples  que  curiosos,  en  altas  voces  comenzaron  á  decir:  «  —  ;  Mi- 

20     lagro,  milagro  !  » 

Pero  Basilio  replicó:  «  —  No  milagro,  milagro;  sino  industria, 
industria.  » 

El  cura,  desatentado  y  atónito,  acudió  con  ambas  manos  á  ten- 
tar la  herida,  y  halló  que  la  cuchilla  había  pasado,  no  por  la  carne 

25  y  costillas  de  Basilio,  sino  por  un  cañón  hueco  de  hierro  que,  lleno 
de  sangre,  en  aquel  lugar  bien  acomodado  tenía,  preparada  la  san- 
gre, según  después  se  supo,  de  modo  que  no  se  helase.  Finalmente, 
el  cura  y  Camacho,  con  todos  los  más  circunstantes,  se  tuvieron  por 
burlados  y  escarnidos.  La  esposa  no  dio  muestras  de  pesarle  de  la 

30  burla;  antes,  oyendo  decir  que  aquel  casamiento,  por  haber  sido 
engañoso,  no  había  de  ser  valedero,  dijo  que  ella  le/  confirmaba  de 
nuevo.  De  lo  cual  coligieron  todos  que  de  consentimiento  y  sabidu- 
ría de  los  dosSf  se  había  trazado  aquel  caso;  de  lo  que  quedó  Cama- 


a.  ...ora  vivas.  Ton.  =  b.  ...ora  te. 
Ton.  =  e.  ...les  echó.  Gasp.,  Arg.,.,, 
Mai.,    Benj.,   FK.    =    d.    ...recebió  la. 


Kiv.  =  e.  ...defeynboltura  fe.  C.^.  V.3, 
Bk.^.j,  Bar.,  Ton.,  Bow.  = /.  ...ella  lo 
confirmaba.  Ton.    =   g.   ...los  fe.   Bar. 


10.  Háganle  que  se  deje  de  requiebros.  —  Es  en  este  punto  tan  notoria  la 
inverosimilitud,  que,  á  no  ser  por  la  nota  cómica  que  envuelven  las  palabras 
de  Sancho:  más  la  tiene  (el  alma)  en  la  lengua  que  en  los  dientes,  el  novelista 
mereciera  el  despectivo  epíteto  AQ'precifitado. 
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cho  y  sus  valedores  tan  corridüs,  que  remitieron  su  veng-anza  á  las 
manos,  y,  desenvainando «  muchas  espadas,  arremetieron  á  Basilio, 
en  cuyo  favor  en  un  instante  se  desenvainaron  ^^  casi  otras  tantas; 
y,  tomando  la  delantera  k  caballo  D.  Quijote,  con  la*'  lanza  sobre  el 
brazo  y  bien  cubierto  de  su  escudo,  se  hacía  dar  lug-ar  de  todos.  5 
Sancho,  á  quien  jamás  plug-uieron  ni  solazaron  semejantes  fechu- 
rías'^  se  acoo^ió  á  las  tinajas  donde  había  sacado  su  ag-radable  es- 
puma, pareciéndole  aquel  lugar  como  sagrado,  que  había  de  ser 
tenido  en  respeto. 

D.  Quijote,  á  grandes  voces,  decía:  «  —  ¡Teneos,  señores,  te-  10 
neos;  que  no  es  razón  toméis  venganza  de  los  agravios  que  el 
amor  nos^  hace!  Y  advertid  que  el  amor  y  la  guerra  son  una  misma 
cosa;  y,  así  como  en  la  guerra  es  cosa  lícita  y  acostumbrada  usar 
de  ardides  y  estratagemas  para  vencer  al  enemigo,  así  en  las  con- 
tiendas y  competencias  amorosas  se  tienen  por  buenos  los  embus-  15 
tes.'"  y  marañas  que  se  hacen  para  conseguir  el  fin  que  se  desea, 
como  no  sean  en  menoscabo  y  deshonra  de  la  cosa  amada.  Quiteria 
era  de  Basilio,  y  Basilio  de  Quiteria,  por  justa  }'  favorable  disposi- 
ción de  los  cielos.  Camacho  es  rico,  y  podrá  comprar  su  gusto  cuan- 
do, donde  y  como  quisiere.  Basilio  no  tiene  más  desta  oveja,  y  no  20 
se  la  ha  de  quitar  alguno,  j)or  poderoso  que  sea;  que  á  los  dos  que 
Dios  junta  no  podrá  separar  el  hombre,  y,  el  que  lo  intentare,  pri- 
mero ha  de  pasar  por  la  punta  desta  lanza.  »  Y,  en  esto,  la  blan- 
dió í'  tan  fuerte  y  tan  diestramente,  que''  puso  pavor  en  todos  los 
que  no  le'  conocían.  Y/  tan  intensamente  se  fijó  en  la  imaginación    25 


a.  ...y  de fembaynando  muchas.  V.j, 
Bar.  =  />.  ...de/emhai/narov.  V.j,  Bar, 
=  c.  ...con fu  lan^a.  Ton,  =  d.  ...feehu- 
eias.  Br...  =  e.  ...amor  os  hace.  Ton., 


Arg.j.  =/.  ...embu/tos.ÜR.^.  =  g.  ...la 
blandeó  tan.  Br.,.  =  h.  ...que  no  le  pufo. 
Br.jj.  =  i.  ...que  conocían.  BR.g,  Gasp. 
=  y.  ...conocían; pero  tan.  Ton. 


4.  ...tomando  la  delantera  á  caballo  D.  Quijote,  con  la  lanza  sobre  el  brazo  y 
bien  cubierto  de  su  escudo,  se  hacía  dar  lugar  de  todos.  —  En  el  cap.  17  ha  dicho 
que  no  podía  dejar  de  acometer,  aun  conociendo  ser  temeridad  exorbitante, 
todo  aquello  que  le  pareciere  caer  debajo  de  la  jurisdicción  de  su  ejercicio;  y, 
asi,  haciendo  ahora  esplendoroso  alarde  de  valentía  para  amparar  á  Basilio  el 
pobre,  ofrece  su  vida  en  sostenimiento  de  un:i  estratay:ema,  por  seííuir  la  que 
juzg^aba  como  austera  relig-ión,  la  religión  de  las  armas. 


13.  ...asi  como  en  la  guerra  es  cosa  licita  y  acostumbrada  usar  de  ardides  y 
estratagemas  para  vencer  al  enemigo,  asi  en  las  contiendas  y  competencias  amoro- 
sas,— Llevada  la  analogía  hasta  el  ün,  hubiera  surgido,  naturalmente,  la  dis- 
tinción entre  ardides  legítimos  é  ilegítimos.  Santo  Tomás  (II,  Ilae,  q.  XL, 
art.  III)  propone  la  cuestión :  «  utrum  sil  licitum  in  bellis  uti  insidiis. » 
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de  Camacho  el  desdén  de  Quiteria,  que  se  la  borrú  de  la  memoria 
en  un  instante;  y,  así,  tuvieron  lug-ar  con  él  las  persuasiones  del 
cura,  que  era  varón  prudente  y  bien  intencionado»,  con  las  cuales 
quedó  Camacho  y  los  de  su  parcialidad  pacíficos  y  sosegados,  en 
5  señal  de  lo  cual  volvieron  las  espadas  á  sus  lugares,  culpando  más 
á''  la  facilidad  de  Quiteria  que  á  la  industria  de  Basilio,  haciendo 
discurso  Camacho  que,  si  Quiteria  quería  bien  á  Basilio  doncella, 
también  le''  quisiera  casada,  y  que  debía  de  dar  gracias  al  cielo, 
más  por  habérsela  quitado  que  por  liabérsela  dado. 

10  Consolado,  pues,  y  pacífico  Camacho  y  los  de  su  mesnada,  todos 

los  de  la  de  Basilio  se  sosegaron;  y  el  rico  Camacho,  por  mostrar 
que  no  sentía  la  burla  ni  la  estimaba  en  nada,  quiso  que  las  fiestas 
pasasen  adelante,  como  si  realmente  se  desposara.  Pero  no  quisie- 
ron asistir  á  ellas  Basilio  ni  su  esposa  ni<^^  secuaces,  y,  así,  se  fue- 

15  ron  á  la  aldea  de  Basilio;  que  también  los  pobres  virtuosos  y  discre- 
tos tienen  quien  los  siga,  honre  y  ampare,  como  los  ricos  tienen 
quien  los  lisonjee  y  acompañe^.  Lleváronse  consigo  á  D.  Quijote, 
estimándole  por  hombre  de  valor  y  de  pelo  en  pecho.  Á  sólo  Sancho 
se  le  escureció/  el  alma,  por  verse  imposibilitado  de  aguardar  la 

20  espléndida  comida  y  fiestas  de  Camacho,  que  duraron  hasta  la  no- 
che; y,  así,  asendereadosí  y  triste,  siguió  á  su  señor,  que  con  la  cua- 
drilla de  Basilio  iba;  y  así  se  dejó  atrás  las  ollas  de  Egipto,  aunque 
las  llevaba  en  el  alma,  cuya  ya  casi  consumida  y  acabada  espuma, 
que  en  el  caldero  llevaba,  le  representaba  la  gloria  y  la  abundan- 

25  cia  del  bien  que  perdía;  y,  así,  congojado'*  y  pensativo,  aunque  sin 
hambre,  sin  apearse  del  rucio,  siguió  las  huellas  de  Rocinante. 

a.  .. .varón prudente  con.  V.g.  Bar.  =       |       Lleváronse.    Arg.,.  =  /.    ...le  oscureció 


b.  ...mas  la.  Ton.  =  c.  ...también  la  qui- 
Jlera.  Bar.  =  d.  .. .ni  sns  secuaces .  Cl., 
Riv.,   FK.    =    e.    ...lisonjee  y  aplauda. 


el.  Mal,  FK.  =  g.  ...ajfenderado.  C.^, 
V.3,  Br.^.-.  Bow.  =  /).  ...acongojado. 
A.,,  Pell..  Arr..  Mai. 


Capítulo  XXII 

Donde  se  da"  cuenta  de''  la  garande  aventura  de  la  cueva  de  Monte- 
sinos, que  está  en  el  corazón  de  la  Mancha,  á  quien  dio  felice 
cima  el  valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha  "^ 

GRANDES  fueron  y  muchos  los  regalos  que  los  desposados  hicieron  5 
á  D.  Quijote,  obligados  de  las  muestras  que  había  dado  defen- 
diendo su  causa;  y  al  par  de  la  valentía  le  graduaron  la  discreción, 
teniéndole  por  un  Cid  en  las  armas  y  por  un  Cicerón  en  la  elocuen- 
cia. El  buen  Sancho  se  refociló  tres  días  á  costa  de  los  novios,  de 
los  cuales  se  supo  que  no  fué  traza  comunicada  con  la  hermosa  10 
Quiteria  el  herirse  fíngidaraente,  sino  industria  de  Basilio,  esperan- 
do della  el  mesmo'^  suceso  que  se  había  visto.  Bien  es  verdad  que 
confesó  que  había  dado  parte  de  su  pensamiento  á  algunos  de  sus 
amigos  para  que  al  tiempo  necesario  favoreciesen  su  intención  y 
abonasen  su  engaño.  15 


a.  ...fe  cuenta.  Br.j,  Ton.,  Bow.  = 
b.  ...cuenta  la.  C.^,  Br.^.^,  Ton.,  Bow. 
«=  c.  ... valeroso  D.  Quijote.  Grandes. 
Ga81*.,  Akg.,.,,  Benj.  =  d.  ...el  mifmo 


fnccjfo.  V.3.  Bar.  —  ...el  mifmo  fu- 
cefo.  Bow.  —  ...el  mismo  suceso.  A.j, 
Arr.,  Cr..,  Kiv.,  Gasi'.,  Aro. ,.2.  Mal, 
Bknj.,  FK. 


A  la  iioderosa  inhalación,  como  se  ha  dicho  en  fra.se  moderna,  de  realidad 
prosaica  que  los  dos  héroes  acaban  de  recibir  en  las  asendereadas  b(jdas  de 
Camacho,  sig-uese  ahora,  ámodo  de  introito,  antes  de  lassublinies  visiones  de 
la  cueva  de  Montesinos,  un  apacible  dialoífo,  lleno  de  suave  ironía,  sobre  la 
cultura  humanista,  y,  por  fin,  la  pintura  del  más  árido  paisaje,  hermoseada 
con  una  g-eografia  tradicional  y  poética,  exuberante  de  vida  ideal. 


Tomo    iv 
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«  —  No  se  pueden  ni  deben  llamar  engaños,  —  dijo  D.  Quijote,  — 
los  que  ponen  la  mira  en  virtuosos  fines. »  Y  que  el  de  casarse  los 
enamorados  era  el  fin  de  más  excelencia,  advirtiendo  que  el  mayor 
contrario  que  el  amor  tiene  es  la  hambre  y  la  continua  necesidad; 
5  porque  el  amor  es  todo  alegría,  reg-ocijo  y  contento,  y  más  cuando  el 
amante  está  en  posesión  de  la  cosa  amada,  contra  quien  son  enemi- 
gos puestos  y  declarados  la  necesidad  y^'  la  pobreza;  y  que  todo  esto 
decía  con  intención  de  que  se  dejase  el  señor  Basilio  de  ejercitar 
las  habilidades  que  sabe^,  que,  aunque  le  daban  fama,  no  le  daban 

10  dineros,  y  que  atendiese  á  granjear  hacienda  por  medios  lícitos  é*' 
industriosos,  que  nunca  faltan  á  los  prudentes  y  aplicados.  El  pobre 
honrado  (si  es  que  puede  ser  honrado  el  pobre)  tiene  prenda  en  te- 
ner mujer  hermosa,  que,  cuando  se  la  quitan,  le  quitan  la  honra  y 
se  la  matan.  La  mujer  hermosa  y  honrada,  cuyo  marido  es  pobre, 

15  merece  ser  coronada  con  laureles  y  palmas  de  vencimiento  y  triunfo. 
La  hermosura  por  sí  sola  atrae  las  voluntades  de  cuantos  la  miran 
y  conocen,  y,  como  á  señuelo  gustoso,  se  le''  abaten  las  águilas  rea- 
les y  los  pájaros  altaneros;  pero,  si  á  la  tal  hermosura  se  le  junta  la 
necesidad  y  estrecheza,  también  la  embisten  los  cuervos,  los  milanos 

20  y  las  otras  aves  de  rapiña,  y  la  que  está  á  tantos  encuentros  firme 
bien  merece  llamarse  corona  de  su  marido.  «  —Mirad,  discreto  Ba- 
silio, —  añadió  D.  Quijote:  —  opinión  fué  de  no  sé  qué  sabio  que 
no  había  en  todo  el  mundo  sino  una  sola  mujer  buena;  y  daba  por 
consejo  que  cada  uno  pensase  y  creyese  que  aquella  sola  buena  era 

25  la  suya,  y  así  viviría  contento.  Yo  no  soy  casado,  ni  hasta  agora  '^  me 
ha/  venido  en  pensamiento  serlo;  y,  con  todo  esto,  me  atrevería  á 
dar»  consejo,  al  que  me  lo  pidiese,  del''  modo  que  había  de  buscar 
la  mujer  con  quien  se  quisiese  casar.  Lo  primero  le  aconsejaría  que 
mirase  más  á  la  fama  que  á  la  hacienda,  porque  la  buena  mujer  no 

30  alcanza  la  buena  fama  solamente  con  ser  buena,  sino  con  parecerlo; 
que  mucho  más  dañan  á  las  honras  f"  de  las  mujeres  las  desenvoltu- 
ras y  libertades  públicas  que  las  maldades  secretas.  Si  traes  buena 


a.  ...necejidad  de  la.  Bk.j.  =  b.  ...que 
sabia  que.  Ap.k.  =  c.  ...lícitos  y  induf- 
triofos.  V.j,  Bar.  =  d.  ...se  la  abaten. 
Mai.  =  e.  ...hajla  aora  me.  Ton.,  Bow. 
—    ...hasta  ahoi-a  me.  A.,.   Akk..   Cl., 


Riv.,  Gasp.,  Mai.,  FK.  =  /.  ...ni  estoy 
agora  muy  avenido  con  el  pensamiento 
de  serlo.  Arg.j.  =  g.  ...dar  a  cojejo. 
Bar.  =  h.  ...pidiejfe,  el  modo.  C.4.  = 
i.  ...á  la  honra  de.  Arg.,.^.  Benj. 


Línea  21.  ...corona  de  su  marido.  —  Por  corta  que  sea  la  cultura  de  alg-unos, 
¿quién  ignora  que  esta  máxima  está  tomada  del  libro  de  los  Proverbios  (14,  4)  : 
Mulier  diligens  corona  est  viro  suo  ? 
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mujer  á  tu  casa,  fácil  cosa  sería «  conservarla,  y  aun  mejorarla,  en 
aquella  bondad;  pero,  si  la  traes  mala,  en  trabajo  te  pondrá  el  en- 
mendarla, que  no  es  muy  hacedero  pasar  de  un  extremo  á  otro''. 
Yo  no  dig-o  que  sea  imposible,  pero  téngolo  por  dificultoso.  » 

Oía  todo  esto  Sancho,  y  dijo  entre  sí :  «  —  Este  mi  amo,  cuando 
yo  hablo  cosas  de  meollo  y  de  sustancia,  suele  decir  que  podría  yo 
tomar  un  pulpito  en  las  manos  y"  irme  por  ese  mundo  adelante 
predicando  lindezas;  y^  yo  digo  del  que,  cuando  comienza  á  enhi- 
lar sentencias  y  á  dar  consejos,  no  sólo  puede  tomar  un*"  pulpito  en 
las  manos,  sino  dos  en  cada  dedo,  y  andarse  por  esas  plazas  á  qué 
quieres,  boca.  ¡  Válate  el  diablo  por  caballero  andante,  que  tantas 
cosas  sabes !  Yo  pensaba  en  mi  ánima/  que  sólo  podía  saber  aquello 
que  tocaba  á  sus  caballerías;  pero  no  hay  cosa  donde  no  pique  y 
deje  de  meter  su  cucharada.  » 

Murmuraba  esto  algo  9-  Sancho,  y  entreoyóle  su  señor,  y  preg-un-    15 
tole  :  «  —  ¿  Qué  murmuras,  Sancho  ? 

—  No  dig-o  nada  ni  murmuro  de  nada,  —  respondió  Sancho  :  — 
sólo  estaba  diciendo  entre  mí  que  quisiera  haber  oído  lo  que  vuesa'' 
merced  aquí  ha  dicho  antes  que  me  casara,  que  quizá  dijera  yo' 
agora  /:  «  el  buey  suelto  bien  se  lame  ». 

—  ¿Tan  mala  es  tu  Teresa,  Sancho?  —  dijo  D.  Quijote. 

—  No  es  muy  mala,  —  respondió  Sancho,  —  pero  no  es  muy 
buena:  á  lo  menos  no  es  tan  buena  como  yo  quisiera. 

—  Mal  haces,  Sancho,  —  dijo  t).  Quijote,  —  en  decir  mal  de  tu 
mujer,  que,  en  efecto'"^,  es  madre  de  tus  hijos. 

—  No  nos  debemos  nada,  —  respondió  Sancho;  —  que  también 
ella  dice  mal  de  mí  cuando  se  le  antoja,  especialmente  cuando  está 
celosa,  que  entonces  súfrala  el  mesmo  ^  Satanás.  » 

Finalmente,  tres  días  estuvieron  con  los  novios,  donde  fueron 
regalados  y  servidos  como  cuerpos  de  rey.  Pidió  D.  Quijote  al  dies- 


20 


25 


30 


rt.  ...eoHu  será  conservarla.  Arg.,.,, 
Benj.  =  b.  ...otro;  y  no  digo.  Bar.  = 
c.  ..manos,  e  ¡irme.  Br  ^.  —  ...manos  é 
irme.  Mal,  FK.  =  d.  ...lindezas,  e  yo. 
Bu.^.  =-^  c.  ...tomar  piílpito.  C.^.  V.3. 
Bi{.^.,.  Bar.,  Ton.,  Bow.  =  /.  ...mi 
ánimo  que.  Arg.,,  Benj.  =¡7.  ...algo  re- 
cio  Sancho.    Arg...,,    Benj.    —    ...algo 


alto  Sancho.  Mai.  =  h.  ...que  vuestra 
merced.  Mai.  =  i.  ...dixera  agora.  Bar. 
=  j.  ...yo  aora  el.  Ton,  —  ...yo  ahora 
el.  Á.^,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  AuG.,, 
Mal,  Benj.,  FK.  =  A-,  ...en  efelo  es. 
V.j,  Bar.,  Br.j  =  1.  ...el  mifmo  Sata- 
nás. Boy^',  —  ...el  mismo  Satanás.  A,, 
Cl,.  Kiv.,  Gasi',,  Mai,,  FK, 


15.  Murmuraba  esto  algo  Sancho.  —  Es  indudable,  aqui  falta  algo,  Hartzen- 
busch  y  el  que  en  todo  le  copió,  Benjuraea,  añadieron  recio  á  la  palabra  alfjo; 
Máinez  puso  alio;  pero  Io.s  tres  han  quedado  en  el  mayor  desamparo. 


340 


DON    QUIJOTE    DE    LA     MANCHA 


tro  licenciado  le  diese  una  gniía  que  le  encaminase  á  la  cueva  de 
Montesinos,  porque  tenía  gran  deseo  de  entrar  en  ella  y  ver  á  ojos 
vistas  si  eran  verdaderas  las  maravillas  que  de  ella  se  decían  por 
todos  aquellos  contornos.  El  licenciado  le  dijo  que  le  daría  á  uu 
5  primo  suyo,  famoso  estudiante  y  muy  aficionado  A  leer  libros  de  ca- 
ballerías, el  cual  con  mucha  voluntad  le  pondría  á  la  boca  de  la 
mesma"  cueva  y  le  enseñaría  las  lag-unas  de  Ruidera,  famosas  ansi- 
mesmo ''  en  toda  la  Mancha  y  aun  en  toda  España;  y  díjole  que  lle- 
varía con  él  g"ustüso  entretenimiento,  á  causa  que  era  mozo  que 

10  sabía  hacer  libros  para  imprimir  y  para  dirig'irlos  á  príncipes.  Fi- 
nalmente, el  primo  vino  con  una  pollina  preñada,  cuya  albarda 
cubría  un  gayado  tapete  ó  arpillera. 

Ensilló  Sancho  á  Rocinante  y  aderezó  al  rucio;  proveyó  sus  al- 
forjas, á  las  cuales  acompañaron  las  del  primo,  asimismo  bien  pro- 

15  veídas;  y,  encomendándose  á  Dios  y  despidiéndose "  de  todos,  se 
pusieron  en  camino,  tomando  la  derrota  de  la  famosa  cueva  de 
Montesinos. 

En  el  camino  preg"untó  D.  Quijote,  al  primo,  de  qué  g-énero  y  ca- 
lidad eran  sus  ejercicios,  su  profesión  ^  y  estudios. 

20  Á  lo  que  él  respondió  que  su  profesión  era  ser  humanista,  sus 

ejercicios  y  estudios  componer  libros  para  dar  á  la  estampa,  todos 
de  gran  provecho  y«  no  menos  entretenimiento  para  la  república; 


a.  ...mifma.  V.3,  Bar.,  Bow.  —  ...mis- 
ma. A. 5,  Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Arg.j.^, 
Mat,,  Benj.,  FK.  =  h.  ...famofas  afji- 
mifmo  en.  Ton.  —  ...famosas  asimismo 


en.  Arr.,  Arg.j.j,  Mal,  Benj.,  FK.  = 

c.  ...y  de Ipediendofe   de.    C.^,    Br.^.    = 

d.  ...fu  prfefsion  y.  C.^.  =  e.  ...y  de  no 
menos.  Ton. 


11.    ...cuya  albarda  cubría  un  gayado  tapete.  — 

«  Altivo,  ufano,  alegre,  enamorado, 
Rompiendo  el  aire  el  pardo  jilguerillo, 
Se  sentó  en  los  pimpollos  de  una  haya, 
Y  con  su  pico  de  marfil  nevado. 
De  su  pechuelo  verde  y  amarillo 
La  pluma  concertó  pajiza  j gaya.-» 

(Mira  de  Amescua.  Canción.) 
Poner  á  una  tela  ó  vestido  rayas  ó  listas  de  diverso  color  que  el  fondo,  se 
expresa  en  castellano  con  una  sola  palabra:  con  la  voz  gayar.  Luego, « la  pluma 
pajiza  y  gaya  »,  significa  que  sobre  el  fondo  pajizo  aparecen  en  las  plumas  unas 
como  fajas  de  diversos  colores. 


20.  ...su  profesión  era  ser  humanista,  sus  ejercicios  y  estudios  componer  libros 
para  dar  d  la  estampa,  todos  de  gran  provecho  y  no  me7ios  entretenimiento  parala 
república.  —  Recorriendo  las  páginas  de  La  Ciencia  espafiola,  vemos  que  no  to- 
dos los  literatos  de  entonces  eran  como  el  primo  de  l^asilio,  que,  entre  otros 
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que  el  uno  pp  intitulaba  el  de  las  libreas,  donde  pinta «  setecientas'' 
y  tres  libreas,  con  sus  colores,  motes  y  cifras,  de  donde  podían 
sacar  y  tomar  las  que  quisiesen «,  en  tiempo  de  fiestas  y  reg-ocijos, 
los  caballeros  cortesanos,  sin  andarlas  mendigando  de  nadie,  ni 
larabicando '',  como  dicen,  el  cerbelo  por  sacarlas  conformes  á  sus  5 
deseos  é«  intenciones.  «  —  Porque  doy  al  celoso,  al  desdeñado,  al 
olvidado  y  al  ausente  las  que  les  ^' convienen,  que  les  vendrán  más 
justas  que  pecadoras.  Otro  libro  teng-o,  también,  á  quien  he  de  lla- 
mar Metamorfoseos  ds  Ovidio  español,  de  invención  nueva  y  rara; 
porque  en  él,  imitando  á  Ovidio   á   lo  burlesco,  pinto  quién  fué     10 


«.  ...donde  /liiituba  xetceicntas.  Cl., 
Kiv.,  Arg.,.,.  Mal,  Bknj.,  PK.  = 
b.  ...pinta  Jielecientas  y.  V.j,  Bar.  ^ 
e.  ...que  qtdjieffe  en.  Bar.  =  d.  ...alam- 


bicando. V.J,  Bar.  =  c.  ...de (feos  y  in- 
tenciones. V.J,  Bar.  = /.  ...qnc  le  con- 
vienen. ToK.  =  (j.  ...Metamorfoseos  ú 
Ovidio.  Mal,  FK. 


libros,  había  escrito  el  de  las  libreas,  los  Metamorfoseos  y  el  Suplemento  á 
Virgilio  Polidoro;  obras  tan  farragosas,  que  hasta  el  buen  Sancho  las  tenia 
por  iuiitiles,  V  su  amo  decía  que  algunos  de  aquellos  sabios  se  entretenían 
en  averig-uar  cosas  que  no  importaban  un  ardite  al  entendimiento  y  á  la 
memoria. 

No  eran  asi,  ciertamente,  todos  los  pensadores  del  Renacimiento;  pero  no 
pocos  habían  convertido  las  ciencias  en  un  cúmulo  de  necios  pormenores  con 
que  se  rellenaba  el  cerebro  de  la  juventud  escolar. 

Que  el  estudio  de  los  clásicos  sea  el  único  medio  para  labrar  la  cultura  de 
los  jóvenes;  que  tal  sistema  haya  de  prevalecer  para  fortificar,  pulir  y  enri- 
quecer las  facultades  intelectuales;  es  teoría  contra  la  que  se  ha  levantado 
crecido  número  de  contradictores.  Cuando  al  estudio  de  las  ciencias  acom- 
paña el  de  las  humanidades,  que  tanto  contribuye  á  desarrollar  y  perfeccionar 
la  personalidad  humana,  entonces,  para  nosotros,  la  enseñanza  clásica  no 
merece  sino  plácemes. 

1.  ...el  uno  se  intitu,laba  «.el  de  las  Hireas-i),  donde  pinta  setecientas  y  tres.  — 
Han  leído  pintaba  Cleniencin,  Rivadeneyra,  Argamasilla  1.^  y  2.',  Máinez,  Ben- 
jumea  y  Fitzraaurice-Kelly;  y,  como  no  está  claro  si  es  el  historiador  ó  el  primo 
de  Basilio  quien  habla,  hemos  juzg-ado  más  prudente  abstenernos  de  retocar 
el  texto. 

No  asi  cuando  dice  más  abajo  7;¿«/c»,  por  ser  entonces  claro  y  evidente  que 
lleva  la  palabra  el  primo. 

4.  ...ni  lambicando,  como  dicen,  el  cerbelo.  —  Cerebelo  y  cerbelo  han  desapa- 
recido, mejor  dicho,  este  último  estaba  ya  anticuado  en  los  comienzos  del 
siglo  XVII,  pues  en  el  soneto  á  SolisdáiL  ahirde  de  arcaísmo  (t.  I,  pág.  46),  se 
dijo : 

'•'Maguer,  señor  (¿uijute,  que  sandeces 

Vos  tengan  el  cerbelo  derrumbado. 

Nunca  seréis  de  alguno  reprochado 

Por  home  de  obras  viles  y  .soeces.  >^ 
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la  Giralda  de  Sevilla  y  el  Áng-el  de  la  Madalena«,  quién  el  Caño  de 
Vecing-uerra  de  Córdoba,  quiénes  los  Toros  de  Guisando,  la  Sierra 
Morena,  las  fuentes  de  Leg-anitos  y  Lavapiés  en  Madrid,  no  olvidán- 
dome de  la  del  Piojo,  de  la  del  Caño  Dorado  y  de  la  Priora;  y  esto 
5  con  sus  aleg-orías,  metáforas  y  translaciones  '^,  de  modo  que  aleg-ran, 
suspenden*'  y  enseñan  á  un  mismo  punto.  Otro  libro  teng-o,  que  le 
llamo  Suplemento  d  Virgilio  Polidoro  (que  trata "^  de  la  invención  de 
las  cosas),  que  es  de  grande  erudición  y  estudio,  á  causa  ^  que  las 
cosas  que  se  dejó  de  decir  Polidoro,  de  g-ran  sustancia,  las  averig-uo 

10  yo  y  las  declaro  por  g-entil  estilo.  Olvidósele  á  Virg-ilio  de  declarar- 
nos quién  fué  el  primero  que  tuvo  catarro  en  el  mundo,  y  el  pri- 
mero que  tomó  las  unciones  para  curarse  del  morbo  g"álico;  y'^"  yo 
lo  declaro  al  pie  de  la  letra,  y  lo  autorizo  con  más  de  veinte  y  cinco 
autores:  por  que  vea  vnesas'  merced  si  lie  trabajado  bien  y  si  ha  de 

15    ser  útil  el  tal  libro  á  todo  el  mundo.  » 

Sancho,  que  había  estado  muy  ^  atento  á  la  narración  del  primo, 
le  dijo  :  «  —  Díg-ame,  señor  (así  Dios  le  dé  buena  manderecha  en  la 
impresión  de  sus  libros):  ¿sabríame  decir  (que  sí  sabrá,  pues  todo 
lo  sabe)  quién  fué  el  primero  que  se  rascó  en  la  cabeza?;  que  yo 

20    para  mí  tengo  que  debió  de  ser  nuestro  padre  Adán. 


a.     ...la    Magdalena,    quien.     Gasp.,  I       =  e.   ...causa  de  que.  Mai.  = /.   ...Ga- 

Mai.,  FK.  =  b.  ...y  traslaciones  de.  A.,,  licoeyo.  Bis. 4.  =  g.   ...vea  miejlra  mer- 

Arr.,  Cl.,  Riv.,  Gasp.  =  c.   ...Jujpen-  ccd.  Bow.  —  ...vea  vtiestra  merced.  Mai. 

dan.  Bow.  =  d.   ...que  trató  de.  Arg.,.  I        =  h.  ...ejtádo  atento.  Toa. 


1.  ...la  Giralda  de  Sevilla.  —  De  la  Giralda  habló  ya  en  la  pág.  222  de  este 
mismo  tomo,  donde  la  llamó  giganta.  Es  una  estatua  que  representa  la  Fe, 
colocada  encima  de  la  torre,  en  la  catedral  de  Sevilla,  el  año  de  1568,  para  ser- 
vir á  la  misma  de  veleta. 

2.  ...los  toros  de  Ch'isando.  —  Véase  la  nota  de  este  cuarto  tomo,  cap.  14, 
pág-.  222  á  224. 

3.  ...las  fuentes  de  Leganifos...  la  del  CaSio  dorado  y  de  la  Priora.  —  De  estas 
y  de  otras  no  menos  celebradas  habló  ya  en  La  ilustre  fregona: 

«Los  mancebos,  con  sólo  un  criado  y  á  caballo  en  dos  muy  buenas  y 
caseras  muías  salieron  á  ver  la  fuente  de  Argales,  famosa  por  su  antigüe- 
dad y  sus  aguas,  a  despecho  del  Caño  dorado  y  de  la  reverenda  Priora,  con 
paz  sea  dicho  de  Leganitos  y  de  la  extremadísima  fuente  Castellana,  en  cuya 
competencia  pueden  callar  Corpa  y  la  Pizarra  de  la  Mancha. »  (Ed.  Sancha, 
pág.  "7). 

7.    ...  Virgilio  Polidoro.  — hdi  obra  de  éste,  tratada  aqui  con  finísima  ironía 
estaba  ya  escrita  en  1499,  y  se  intitula  De  rerum  inventoribus. 
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—  Sí  sería,  —  respondió  el  primo,  —  porque  Adán  no  hay  duda 
sino  que  tuvo  cabeza  y  cabellos «;  y,  siendo  esto  así  y  siendo''  el  pri- 
mer hombre  del  mundo,  alg-una  vez  se  rascaría. 

—  Así  lo  creo  yo,  —  respondió  Sancho.  —  Pero  dígame  ahora: 
¿quién  fué  el  primer  volteador  del  mundo?  5 

—  En  verdad,  hermano,  —  respondió  el  primo,  —  que  no  me 
sabré  determinar  por  ahora  hasta  que  lo  estudie.  Yo  lo  estudiaré  en 
volviendo  adonde  teng-o  mis  libros,  y  ^^  yo  os  satisfaré  cuando  otra 
vez  nos  veamos,  que  no  ha  de  ser  esta  la  postrera. 

—  Pues  mire,  señor,  —  replicó  Sancho:  —  no  tome  trabajo  en     10 
esto,  que  ahora  he  caído  en  la  cuenta  de  lo  que  le  he  preg-untado. 
Sepa  que  el  primer  volteador  del  mundo  fué  Lucifer  cuando  le  echa- 
ron ó  arrojaron  del  cielo,  que  vino  volteando  hasta  los  abismos. 

—  Tienes  <^  razón,  amig-o  »,  dijo  el  primo. 

Y  dijo^  D.  Quijote/:  «  —  Esa  pregunta  y  respuesta  no  es  tuya,     15 
Sancho:  á  alguno  la  has  oído  decir, 

—  Calle,  señor,  —  replicó  Sancho;  —  que  á  buena  fe  que,  si  me 
doy  á  preguntar  y  á  responder,  que  no  acabe  de  aquí  á  mañana.  Sí, 
que,  para  preguntar  necedades  y  responder  disparates,  no  he  me- 
nester yo  andar  buscando  ayuda  de  vecinos.  20 

—  Más  has  dicho,  Sancho,  de  lo  que  sabes,  —  dijo  D.  Quijote;  — 
que  hay  algunos  que  se  cansan  en  saber  y  averig-uar  cosas  que, 
después  de  sabidas  y  averiguadas,  no  importan 9  un  ardite  al  enten- 
dimiento ni  á  la  memoria.  » 

En  estas  y  otras  gustosas  pláticas  se  les  pasó  aquel  día,  y  á  la    25 
noche  se  albergaron  en  una  pequeña  aldea,  adonde  el  primo  dijo  á 
D.  Quijote  que  desde  allí  á  la  cueva  de  Montesinos  no  había  más  de 
dos  leguas,  y  que,  si  llevaba  determinado  de  entrar  en  ella,  era 

a.  ...cahelloK  y  manos,  y  siendo.  Ako.,,        !       razón.  Cl.,  Uiv.,  Akg.j.j,  Bknj.  ^-=  e.  ...y 


Uknj.  —  ...cabeza  y  manos;  y  siendo. 
Arg.j.  =^  b.  ...Jiendo  él  el  primero.  Ton. 
=  c.   ...libros,  é  yo.  Br.^.  ^=  d.   ...Tenéis 


Don  Qiiixote.  Ton.  ^  /.  ...y  Don  Quixole 
añadid:  EJfa  pregunta.  Tos.  =  g.  ...no 
importa  iin.  Bii.^. 


14.  —Tienes  razón,  amigo  ». —  Porque  Clemencin  leyó  tenéis,  Hartzenbusch, 
para  autorizarlo,  acudió  con  la  palmeta  levantada  contra  los  rehacios  en  punto 
á  novedades.  «  Ha  de  ser  tenéis,  —  dijo,  —  porque  el  que  habla  ha  tratado  poco 
antes  á  Sancho  de  vos,  diciéndole  yo  os  satisfaré. » 

¡Mezquino  reparo!  ¡  Cuantas  veces  hemos  pasado,  aun  dándonos  cuenta 
de  ello,  del  tú  al  vos  y  de  éste  al  usted.' 

Á  tales  cambios  nos  llevan  á  veces  la  viveza  del  diálogo  y  el  ínteres  en  la 
defensa,  junto  con  las  alternativas  y  espontáneas  niuestras  de  mayor  ó  me- 
nor respeto  hacia  la  persona  con  quien  hablamos. 
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menester  proveerse  «  de  sog-as  para  atarse  y  descolg'arse  en  su  pro- 
fundidad. D.  Quijote  dijo  que,  aunque  lleg-ase  al  abismo,  había  de 
ver  dónde  paraba.  Y,  así,  compraron  casi  cien  brazas  de  sog-a,  y 
otro  día,  á  las  dos  de  la  tarde,  lleg-aron  á  la  cueva,  cuya  boca  es  es- 
paciosa y  ancha,  pero  llena  de  cambroneras  y  cabrahig"OS,  de  zar- 
zas y  malezas,  tan  espesas  y''  intricadasc,  que  de  todo  en  todo  la 


...menejler  prouerfe    de.    C.^.    =        I       pesas  é  intrincadas.  Gasp.,  Mal,    FK. 
.ejpefas  e  intricadas.  Br.^.  —  ...es-       |       =  c.   ...y  intrincadas,  qtie.'R'E^s. 


4.  ...llegaron  á  la  cueva,  cv.ya  boca  es  es2)aciosa  y  ancha,  ¡lero  llena  de  cambro- 
neras y  cabrahigos,  de  zarzas  y  malezas.  —  Que  mudanza  liaja  sufrido  la  famosa 
cueva  de  Montesinos  desde  los  dias  en  que  supone  el  novelista  bajó  á  ella 
nuestro  D.  Quijote,  lo  explica  puntualmente  la  fidelísima  descripción  que  de 
la  misma  se  hace  aquí  por  quien,  lleno  de  fe  cervántica,  quiso  inspeccionarlo 
todo  bajando  hasta  donde  la  naturaleza  del  terreno  lo  consiente  : 

«  Una  visita  á  la  cueva  de  Montesinos  y  lagunas  de  Ruidera.  —  Hacía 
tiempo  que  deseaba  conocer  los  sitios  en  que  ocurrieron  las  principales  aven- 
turas del  ingenioso  hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  un  triste  aconteci- 
miento de  familia,  llevándome  al  centro  de  aquel  pais,  me  proporcionó  la  oca- 
sión, que  no  quise  desperdiciar,  de  visitar  la  famosa  cueva  de  Montesinos  y 
lagunas  de  Ruidera,  tan  bien  poetizadas  por  la  brillante  imaginación  del 
manco  de  Lepanto. 

Dispuesto  el  viaje,  aunque  la  estación  no  era  la  más  a  propósito,  y  acompa- 
ñado de  varias  personas,  nos  dirigimos  desde  el  Bonillo  en  un  desvencijado 
carro  del  pais  á  la  Osa  de  Montiel,  pueblo  corto,  y  que  forma  parte  del  anti- 
guo y  conocido  campo  de  este  nombre.  Al  día  siguiente  de  llegar  á  la  Osa,  y 
en  el  mismo  carro,  salimos  en  dirección  de  la  famosa  cueva  por  un  camino 
no  del  todo  malo.  Á  las  dos  leguas  llegamos  á  un  cerro  llamado  Cabezo  de 
San  Pedro,  á  cuyo  pie  está  situada  la  famosa  cueva. 

En  un  rellano  de  corta  extensión,  a  la  falda  del  cerro  ó  Cabezo  de  San  Pe- 
dro, con  exposición  al  Oeste,  donde  crecen  algunas  encinas,  y  que  forma  un 
declive  como  de  50",  se  ve  una  abertura  elíptica  y  vertical  a  la  superficie  del 
suelo  como  de  ocho  metros  de  Norte  á  Sur  y  siete  de  Este  á  Oeste,  formada 
por  una  piedra  de  un  metro  de  espesor  en  figura  de  arco,  y  delante,  sea  por 
derrumbamiento  ú  otras  causas  desconocidas,  se  halla  obstruida  la  entrada 
por  una  gran  piedra:  á  sus  lados  dos  aberturas  al  interior  de  la  cueva.  En 
éstas  no  se  ven  zarzas  ni  ramaje  alguno  que  impidan  penetrar,  aunque,  se- 
gún las  noticias  de  los  naturales  del  pais,  hace  tiempo  que  existia  una  vid; 
mas  en  el  dia  no  se  advierte  ningún  vestigio,  y  solamente  en  el  rellano  de  la 
entrada,  y  al  lado  de  la  piedra  que  la  obstruye,  crecen  algunas  hiedras  á  favor 
de  la  humedad  que  hay  en  aquel  sitio.  Las  entradas  de  la  cueva  son  angostas 
y  con  declive  hacia  el  interior,  muy  rápido,  llenas  de  cantos  sueltos  y  piedras 
que  las  hacen  poco  practicables  y  aun  peligrosas,  particularmente  la  de  la 
derecha:  la  de  la  izquierda,  más  ancha  y  menos  inclinada,  da  más  fácil  acceso 
á  un  espacio  abovedado  como  de  cuatro  metros  y  casi  circular,  y  á  su  derecha 
hay  una  bajada  resbaladiza  por  la  humedad  y  por  grandes  bloques  de  piedra; 
pero  con  cuidado  se  puede  descender  á  otro  espacio,  igualmente  inclinado  al 
Este,  y  á  cuyo  fin,  y  á  la  izquierda,  hay  una  especie  de  pozo  más  largo  que 
ancho  y  como  de  un  metro  de  profundidad,  con  un  depósito  de  agua  que,  según 
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cieg-an  y  encubren.  En  viéndola  se  apearon  el  primo,  Sancho  y 
D.  Quijote,  al  cual  los  dos  le«  ataron  lueg-o  fortísimamente  con  las 
sog-as;  y,  en  tanto  que  le  fajaban  y  ceñían,  le  dijo  Sancho  :  «  —  Mire 

a.  ...los  rfos  alaron.  Bu... 


dicen,  siempre  se  hulla  ú  la  misma  altura,  sin  disminuir  ni  aumentar,  y  cu\a 
agua  es  fresca  y  i)erfectamente  potable.  Tanto  en  la  pared  como  en  la  bóveda 
que  forma  el  techo,  se  ven  algunas  estalactitas,  ni  abundantes  ni  grandes, 
efecto  de  las  filtraciones  de  las  aguas,  que  rompiconmi  bastón  y  que  con- 
servo. Aqui  ya  la  luz  que  penetra  por  las  aberturas  de  la  cueva  se  va  debili- 
tando, en  términos  que  se  hace  precisa  la  luz  artiücial,  á  cuyo  fin  llevábamos 
provisión  de  hachas  de  viento.  En  las  rinconadas  de  la  bóveda  se  refugian  de 
dia  una  porción  de  murciélagos,  que  algunos  cayeron  á  nuestros  pies  espan- 
tados por  el  ruido  de  las  voces  y  el  resplandor  y  humo  de  las  hachas.  En  el 
extremo  de  la  izquierda  del  interior  sigue  la  cueva  más  baja  de  techo,  más 
angosta,  con  el  piso  más  en  declive,  liúniedo  y  más  resbaladizo,  dando  paso  á 
otra  especie  de  pozo  en  donde  hay  otro  depósito  de  agua,  mayor  que  el  de  que 
se  ha  hecho  mención;  siguiendo  bajando  el  terreno  por  entre  piedras  y  barro, 
que  hacen  más  difícil  la  marcha,  y  ala  izquierda, hay  otro  rellano  como  el  an- 
terior, y  se  sigue  descendiendo  hasta  el  fondo  de  la  cueva,  que  dista  como 
cuarenta  metros  de  la  entrada:  alli  se  vuelve  á  encontrar  agua  que  corre  de 
Norte  á  Sur,  y  llaman  el  vado,  por  espacio,  á  lo  menos,  de  unos  diez  y  seis  me- 
tros, siendo  su  profundidad  casi  de  uno,  y  su  anchura  más  ó  menos,  según 
permite  la  sinuosidad  del  terreno  y  los  peñascos  del  interior  de  la  cueva. 

El  rellano  en  que  es  de  suponer  que  se  durmió  D.  Quijote,  y  á  donde  en 
tiempo  de  Cervantes  se  bajaba  descolgándose  con  cuerdas,  y  ahora  es  accesi- 
ble á  pie  llano,  sirve  de  asilo  á  los  pastores  del  contorno  en  tiempo  de  lluvias, 
y  se  conoce  por  las  piedras  que  hay  reunidas  y  montones  de  cenizas.  Hace 
algún  tiempo  que,  reunidos  cuatro  de  aquéllos,  acercaron  otra  piedra  y,  al  sa- 
carla del  lugar  en  donde  estaba,  descubrieron  una  moneda  de  plata  muy  bien 
conservada  del  tiempo  de  César :  otra  de  Tiberio,  de  igual  tamaño  y  conserva- 
ción, se  había  encontrado  poco  antes,  y  ambas  creo  las  conserva  la  Academia 
de  la  Historia,  á  quien  las  regaló  D.  José  Cándido  Peñafiel,  cura  de  Alhambra, 
pueblo  de  las  inmediaciones.  La  falta  de  aire,  apagando  las  luces,  hace  impo- 
sible ir  más  lejos  al  interior  de  la  cueva,  cuyo  término  ó  extensión  no  se  co- 
noce. Tanto  en  el  arco  de  la  entrada  como  en  las  piedras  del  interior  se  leen 
algunos  nombres,  groseramente  entallados,  de  las  diferentes  personas  que 
han  visitado  la  cueva,  y  entre  ellos  algunos  extranjeros;  pero  no  se  ve  ningún 
recuerdo  del  inmortal  genio  que  la  ha  hecho  tan  famosa. 

Por  lo  que  dejo  dicho,  y  suponiendo  que  en  tiempo  de  Cervantes  se  ha- 
llase obstruida  la  entrada  de  la  cueva  por  ramaje,  no  es  inverosímil  que  el  In- 
genioso Hidalgo  tuviese  que  abrirse  paso  con  su  invencible  espada,  y  que  las 
paciíicas  aves,  refugiadas  en  aquella  obscuridad,  saliesen  en  tumulto  asusta- 
das por  los  terribles  mandobles  del  atrevido  caballero:  se  comprende  taml)ien 
que  el  primo  y  Sancho  descolgasen  á  D.  Quijote  por  la  entrada  de  la  izquier- 
da, como  más  practicable,  y  que  á  las  pocas  varas  sintiesen  aligerarse  el  peso, 
lo  que  conviene  con  el  relato  de  D.  Quijote  de  que,  llegando  á  terreno  firme, 
hiciese  un  lío  con  la  cuerda  ó  soga,  sentándose  encima,  durmiéndose,  y  vien- 
do en  sueños,  que  á  él  le  parecían  realidad,  la  portentosa  aparición  del  afligido 
Montesinos,  el  sepulcro  de  Durandarto,  la  i)rocesión  de  la  señora  líelerma  y 

Tomo  iv  ^4 
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vuesa«  merced,  señor  mío,  lo  que  hace:  no  se  quiera  sepultar  en 
vida,  ni  se  pong-a  adonde  parezca  frasco  '^  que  le  ponen  á  enfriar  en 


a.  ...ruejlra.  Bow.  —  ...ni  es  Ira.  Mai.  =  h.  ...parezca  flafco  que.  V.3,  Bar. 


dueñas  que  le  acompañaban,  y,  lo  que  fué  más  doloroso  para  D.  Quijote,  el 
encanto  de  Dulcinea  por  industria  y  arte  del  socarrón  de  Sancho.  Tuve  el  ca- 
pricho de  leer  el  capitulo  de  esta  terrible  y  c.-vtraña  aventura  dentro  de  la 
cueva,  y  de  comer  á  su  entrada,  brindando  con  una  copa  de  agua,  cogida  en  el 
interior,  á  la  memoria  del  gran  Cervantes.  Ahora  bien:  ¿qué  ha  sido  la  cueva 
de  Montesinos  en  la  antigüedad?  Según  la  opinión  de  los  naturales  del  pais 
y  la  tradición,  despojada  de  las  mil  fábulas  y  cuentos  que  se  refteren,  se  su- 
pone que  fué  una  mina  explotada  en  remotos  tiempos  y  que,  tropezando  con 
el  obstáculo  del  agua,  se  vieron  precisados  á  abandonarla;  opinión  que  favo- 
rece el  terraplén  que  se  encuentra  á  la  entrada  de  la  cueva  y  las  piedras  de 
mineral  de  hierro  que  recogí  en  el  interior  y  á  la  entrada,  y  que  conservo 
junto  con  la  estalactita  que  desprendí  con  el  bastón. 

Descendiendo  por  la  cañada  que  forman  el  Cabezo  de  San  Pedro  y  otro  cerro 
de  enfrente,  y  bajando  hacia  la  ermita  y  molino  de  San  Pedro  de  Saelizes,  se 
encuentra  mineral  de  hierro  que  se  ha  explotado  hasta  hace  pocos  años,  pero 
que,  acaso  por  su  pobreza  ú  otras  causas,  se  halla  abandonado  en  el  día. 
Actualmente  la  cueva  de  Montesinos  es  propiedad  de  un  hacendado  de  la  Osa, 
que  la  compró  con  una  dehesa  como  bienes  nacionales. 

Ya  que  estaba  en  la  ermita  y  molino  de  San  Pedro,  no  quise  dejar  de  ver  la 
laguna  de  este  nombre,  que  forma  parte  de  las  muy  nombradas  de  Ruidera, 
origen  del  río  Guadiana,  según  la  opinión  del  país  y  aun  de  algunos  geógra- 
fos. Desde  el  molino,  á  que  da  movimiento  un  pequeño  raudal  de  agua,  proce- 
dente de  otra  laguna,  entre  empinados  cerros  se  forma  una  cañada  ó  valle 
como  de  medio  kilómetro  de  anchura,  que  al  principio  es  un  prado  en  donde 
pastan  algunas  cabezas  de  ganado,  el  que  después  se  convierte  en  un  carrizal 
alto  y  espeso  que  proporciona  tejado  á  las  casas  del  contorno,  y  á  más  de  un 
kilómetro  del  molino  empieza  la  laguna,  cuyas  aguas  tranquilas  y  transparen- 
tes tienen  poca  corriente,  pero  es  potable  y  abunda  en  pesca  y  aves  acuáticas. 
Su  forma  es  irregular,  según  es  la  base  de  los  cerros  que  la  limitan  y  su  direc- 
ción de  Este  á  Oeste:  su  anchura  es  varia,  no  pasando  de  medio  kilómetro:  su 
fondo  llega  en  algunos  parajes  á  50  va"ras  en  su  mayor  profundidad,  y  su  lon- 
gitud á  3  kilómetros.  Siguen  á  estas  las  lagunas  Redondilla,  la  Lengua  ó  Luen- 
ga, la  Salvadora,  la  de  Santo  Morullo  (¿Morcillo?),  la  Batana  ó  Berrucosa  (Bu- 
rucosa),  la  Colgada,  la  del  Rey,  la  de  Cueva,  de  la  Morenilla  y  la  Cenaguera,  y 
antes  de  la  de  San  Pedro  están  la  de  Ruipérez  ó  del  Consejo  y  la  Tinaja;  todas 
se  comunican  entre  sí,  unas  visiblemente  y  otras  por  filtraciones  subterrá- 
neas. En  tiempo  de  Carlos  III  se  erigió  en  las  inmediaciones  de  la  laguna  del 
Rey  y  del  pueblo,  ó  más  bien  aldea,  de  Ruidera,  una  fábrica  de  pólvora,  cons- 
truyéndose un  lindísimo  palacio  que  dirigió  el  famoso  Villanueva  para  habi- 
tación de  los  jefes  y  oficiales  de  artillería  encargados  de  la  fabricación  de  este 
destructor  producto.  La  fábrica  estaba  dotada  con  todos  los  edificios  y  maqui- 
naria indispensable  para  la  elaboración,  según  los  conocimientos  de  mecánica 
de  aquella  época,  y  movida  por  un  salto  de  agua  de  la  laguna,  conveniente- 
mente conducido  por  un  canal  ó  caz  de  mampostería. 

Eu  el  día  se  ha  suprimido  la  elaboración  de  la  pólvora  y  todo  está  abando- 
nado, destruyendo  la  acción  del  tiempo  no  sólo  lus  edificios,  sino  la  magnífica 
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alg-i'in  pozo.   Sí,  que  á  vuesa«  merced  no  le  toca  ni  atañe  ser  el  es- 
cudriñador desta  que  debe  de  ser  peor  que  mazmorra. 

—  Ata  Y  calla,  —  respondió  D.  Quijote;  —  que  tal  empresa <>  como 
aquesta,  Sancho  amig-o,  para  mí  estaba  g-uardada.  » 

Y  entonces  dijo  la  g-uía :  «  —  Suplico  á  vuesac  merced,  señor 
D.  Quijote,  que  mire  bien  y  e.<5pecule  con  cien  ojos  lo  que  hay  allá'' 
dentro  :  quizá  habrá  cosas  que  las  pong-ayo  en  el  libro  de  mis  trans- 
formaciones'^. 

—  En  manos  está  el  pandero  que  le  sabrá''  bien  tañer»,  res- 
pondió Sancho  Panza. 

Dicho  esto,  y  acabada  la  lig-adura  de  D.  Quijote  (que  no  fué  so- 
bre el  arnés,  sino  sobre  el  jubón  de  armar),  dijo  D.  (^)uijote:  «  —  In- 


10 


o.  ...a  vnejlra  merced.  Bow.  —  ...« 
ruesira  merced.  Mai.  =  b.  ...tal  imjirefa 
como.  Bu. 5.  =  c.  ...á  vuestra  merced. 
Mai.  =  d.  ...hay  allí  dentro.  Gasp.  = 


e.  ...trasformaciones.  A.,,  Arr.,  Cl. 
Kiv.  =  /.  ...le  sabrán  bien.  A.,.,,  Pei.l. 
Arr.,  Ch.,  Kiv.,  Gasp.,  Akg.,.,,  Mai. 
Benj.,  FK. 


maquinnria  y  aparatos  y  el  palacio,  y  dentro  de  pocos  años  110  será  todo  ello 
más  que  un  montón  de  ruinas,  perdiéndose  lastimosamente  las  inmensas 
cantidades  allí  g-astadas.  quedando  las  infelices  familias  de  la  aldea  de  Rui- 
dera,  que  antes  encontraban  su  honrada  subsistencia  en  las  fábricas  de  pól- 
vora, en  la  mayor  miseria,  victimas  de  las  fiebres  intermitentes  que  producen 
las  emanaciones  de  la  laguna,  no  quedándoles  más  recursos  que  el  escaso  pro- 
ducto de  alg'unos  pedazos  de  tierra,  no  muy  buenos,  que  labran  y  el  carbón  de 
algunos  montes  de  encina  y  roble,  (jue  benefician  y  llevan  á  vender  á  los  pue- 
blos cercanos. 

Después  de  esta  visita,  montamos  otra  vez  en  nuestro  carro  y,  con  un  frió 
glacial,  volvimos  á  la  Osa,  en  donde  no  son  extraños  ejemplares  muy  semejan- 
tes á  la  pintura  que  hace  Cervantes  de  Aldonza  Lorenzo  y  Maritornes.  Tam- 
poco son  extraños  en  la  Osa  el  apellido  ó  mote  de  Panza,  lo  mismo  que  en  el 
Bonillo  el  de  Camacho,  cuyas  fastuosas  y  suculentas  bodas,  según  Pellicer, 
Clemencin  y  otros  comentadores  del  Qíiijote,  tuvieron  lug-ar  en  Muñera,  villa 
casi  á  ig-ual  distancia  del  Bonillo  y  Villarobledo,  y  á  orillas  del  pequeño  rio 
Coreóles  que  les  presta  alg-una  frondosidad. 

Estepona,  1876.  —  Manuel  M.  de  Reynoso.  » 

(Crónica  de  los  cervantistas,  pág-.  211  \  215.) 


9.  —En  manos  está  el  pandero  que  le  sabrá  bien  tañer  > .  —  Leemos  en  Rinconete 
y  Cortadillo,  cuya  redacción,  muy  anterior  á  la  época  en  que  se  jjublicó,  prueba 
que  aun  no  se  habla  escrito  este  capítulo,  la  frase  que  encabeza  la  nota:  «No 
se  dijeron  ni  dirán  semejantes  monitorios  por  nosotros,  que,  si  se  hubiere  ima- 
ginado que  se  decían,  en  ruanos  estaba  el  pandero  qne  lo  supiera  bien  tañer.  ^> 

Aquí  como  allí,  en  laidos  de  un  g:olfo  de  aquella  época  y  en  los  de  .Sancho, 
sientan  bien  maneras  de  decir  tan  populares  como  la  transcrita. 

Ampliando  el  tema  de  esta  nota  en  lo  que  mira  á  la  pureza  del  texto,  parece 
que  disuena  á  nuestros  oidos  el  sabrá  en  singular;  pero  ¿qué  dicen  los  innova- 
dores ante  el  supiera  del  Rinconete?  ¿Acaso  está  también  viciado  el  texto? 
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advertidos  hemos  andado  en  no  habernos  proveído  de  alg-úu  esqui- 
lón pequeño,  que  fuera  atado  junto  á  mí  en  esta  mesma«  sog-a,  con 
cuyo  sonido  se  entendiera  que  todavía  bajaba  y  estaba  vivo;  pero, 
pues  ya  no  es  posible  ^,  á  la  mano  de  Dios  que  me  guíe.  »  Y  lueg-o 
5  se  hincó  de  rodillas  ye  hizo  una  oración  en  voz  baja  al  cielo,  pi- 
diendo á  Dios  le  ayudase  y  le  diese  buen  suceso  en  aquella,  al  pare- 
cer, peligrosa  y  nueva  aventura;  y  en  voz  alta  dijo  lueg-o  :  «  —  ¡  Oh 
señora  de  mis  acciones  y  movimientos,  clarísima  y  sin  par  Dulcinea 
del  Toboso  !  Si  es  posible  que  lleg-uen  á  tus  oídos  las  plegarias  y  ro- 

10  g-aciones  deste  tu  venturoso  ^^  amante,  por  tu  inaudita  belleza  te 
rueg-o  las  escuches,  que  no  son  otras  que  rogarte  no  me  nieg'ues  tu 
favor  y  amparo  ahora  que  tanto  le  he  menester.  Yo  voy^  á  despe- 
ñarme, á  empozarme  y  á  hundirme  en  el  abismo  que  aquí  se  me 
representa,  sólo  por  que  conozca  el  mundo  que,  si  tú  me  favoreces, 

15    no  habrá  imposible  á  quien/ yo  no  acometa  y  acabe.  » 

Y,  en  diciendo  esto,  se  acercó  á  la  simas',  vio  no  ser  posible  des- 
colgarse ni  hacer  lug-ar  á  la  entrada  si  no  era  á  fuerza  de  brazos  ó  á 
cuchilladas;  y,  así,  poniendo  mano  á  la  espada,  comenzó  á  derribar 
y  á  cortar  de  aquellas  malezas  que  á  la  boca  de  la  cueva  estaban, 

20  por  cuyo  ruido  y  estruendo  salieron  por  ella  una  infinidad  de  gran- 
dísimos cuervos  y'*^  grajos,  tan  espesos  y  con  tanta  priesa',  que 
dieron  con  D.  Quijote  en  el  suelo.  Y,  si  él  fuera  tan  agorero  como 
católico  cristiano,  lo  tuviera  á  mala  señal  y  excusara  de  ence- 
rrarsei'  en  lugar  semejnnte. 


rt.  ...cjla  mifma  foga.Y .^,  Bar.,  Bow. 
—  ...esta  misma  soga.  A.,,  Ark.,  Cl., 
Kiv.,  Gasp.,  Mal,  FK.  =  ¿».  ...es  polji- 
ble:  a.  C.4.  =  c.  ...rodillas  é  hizo.  Gasp., 
Mal,  FK.  =  d.  ...tii  aventurero  aman- 
te. Arg.j,  Benj.  —  ...tu  valeroso  aman- 


te. Akg.,.  =  e.  ...i/o  soy  á.  FK.  = 
/.  ...impoffible  que  yo  no.  Ton.  =gr.  ...la 
cima.  vio.  V.3,  Bae.  —  ...sima  y  vio. 
Aug..,.  =  h.  ...cuervos  ó  grajos.  Aug.^.o, 
Bknj.  =  i.  ...Ia7ita  pj-isa  que.  Mal  = 
j.  ...de  encerrafc  en.  C.^.  Bow. 


22.  T,  si  él  fuera  tan  agorero  como  católico  cristiano,  lo  tuviera  d  mala  señal. — 
«Sancho  era,  indudablemente,  algo  supersticioso,  como  lo  era  la  nación  en- 
tera ;  que  al  lado  de  los  rosales  y  azucenas  de  la  fe  suelen  germinar  las  vene- 
nosas plantas  de  la  superstición.  Y  no  se  lia  de  creer  que  unas  y  otras  se 
alimenten  del  mismo  jugo,  porque  la  experiencia  enseña,  por  lo  contrario, 
que  si  la  superstición  crece,  por  desdicha,  en  los  espíritus  y  en  las  sociedades 
creyentes,  no  florece  menos,  sino,  de  ordinario,  más,  en  los  que  mas  se  las  echan 
de  fuertes  ó  alardean  de  escépticos.  Hay  muchos  que  juzgan  indigno  de  su 
razón  creer  en  Dios,  y  creen  en  el  maléftco  influjo  de  un  gato  negro,  ó  del  nú- 
mero trece,  ó  de  casarse  ó  embarcarse  en  martes,  ó  de  pronunciar  la  palabra 
culebra,  sin  añadir  en  seguida  :  lagarto,  lagarto.  En  la  España  del  siglo  xvn 
liabia  supersticiones;  pero  no  tantas  como  en  Alemania,  Holanda  é  Ingla- 
terra, v.  gr.,  H  pesar  de  su  libre  examen,  ó,  mejor  dicho,  la  férrea  autoridad  del 
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Finalmente,  se  levanto;  y,  viendo  que  no  calían  más  cuervos  ni 
otras  aves  noturnas^  (como  fueron  murciélag'os,  que  asimismo  en- 
tre los  cuervos  salieron),  dándole  soga  el  primo  y  Sancho,  le  dejó'' 
calar  al  fondo  de  la  caverna  espantosa.  Y,  al  entrar,  echándole 
Sancho  su  bendición  y  haciendo  sobre  él  mil  cruces,  dijo  :  « —  ¡Dios    5 


a.    ...aves  noclurnus,  como.    Cl.,  Hiv., 
Gasp.,   Mal,   FK.  —  b.   ...Sancho  y  le 


le   dexó  calar.  C. 


Br......  - 


.6'ancho 


¡I  le  dexaru  calar.  V.3.   —    ...Sancho  // 
le  dexaron  calar.  Bak.  —   ...Sancho,  cl 


Je  dexó  calar.  Tok.  —  ...Sancho  le  de- 
jaron calar.  A.,..,,  Pki.i,.,  Arií.,  Cl., 
Itiv.,  Gasp.  —  ...Sancho  le  dexaron 
calar.  Hovf.  —  ...Suncho,  cl  se  dejó  ca- 
lar. FK. 


Santo  Oficio,  á  que  España  estaba  sometida,  era  eficacísimo  contrarresto  de  la 
superstición. 

Que  las  habia,el  Qmí/oíi?  nos  lo  declara.  Como  I).  Quijote  tuviese  por  de  buen 
agüero  el  liaber  encontrado  las  imágenes  que  llevaban  aun  pueblo  de  Aragón, 
discutióse  de  agüeros  entre  el  Hidalgo  y  su  escudero,  y,  entre  otras  cosas,  dijo 
aquél:  «...esto  que  el  vulgo  llama  agüeros,  que  no  se  fundan  sobre  razón  na- 
tural alguna,  del  que  es  discreto  han  de  ser  tenidos  y  juzgados  por  buenos 
acontecimientos.  Levántase  uno  destos  agoreros  por  la  mañana,  sale  de  su 
casa,  encuéntrase  con  un  fraile  de  la  Orden  del  bienaventurado  San  Francisco, 
y,  como  si  hubiera  encontrado  con  un  grifo,  vuelve  las  espaldas  y  vuélvese  á 
su  casa.  Derrámasele  al  otro  Mendoza  la  sal  encima  de  la  mesa,  y  derrámasele 
á  él  la  melancolía  por  el  corazón,  como  si  estuviese  obligada  la  naturaleza  á 
dar  señales  de  las  venideras  desgracias  con  cosas  tan  de  poco  momento  como 
las  referidas.  El  discreto  y  cristiano  no  ha  de  andar  en  puntillos  con  lo  que 
quiere  hacer  el  cielo.  Llega  Cipión  á  África,  tropieza  en  saltando  en  tierra, 
tiénenlo  por  mal  agüero  sus  soldados ;  pero  el,  abrazándose  con  el  suelo,  dijo: 
—  no  te  podrás  huir,  África,  porque  te  tengo  asida  y  entre  mis  brazos».  (Sal- 
cedo Ruiz.  Estado  social  que  reflrja  el  «  Quijote»,  pág.  99  y  100.) 


3.  ...dándole  soga  el  primo  y  Sancho,  le  dejó  calar  al  fondo  de  la  caverna  es- 
pantosa. —  Como  (]uiera  que  en  la  edición  de  Cuesta  se  estampó  :  dándole  soga 
el  primo  y  Sancho  y  le  dejó  calar  al  fondo  de  la  caverna  espantosa,  los  editores  pos- 
teriores entendieron  que  la  lección  era  defectuosa,  y,  parando  mientes  sólo  en 
ello,  se  arrojaron  á  corregir,  enmendar  y  variar  el  texto  conforme  le  plugo  á 
cada  uno. 

Asi  éstos  leyeron  :  «  cl  primo  y  Sancho  y  le  dejaron  calar  »;  aquéllos,  <(  el  primo 
y  Sancho  le  dejaron  calar»;  mientras  que  otros,  los  ingleses  Tonson  y  Fitzmau- 
rice-Kelly,  acogiéndose  al  pronombre,  dijeron  :  <<  el  primo  y  Sancho,  él  se  dejó 
calar»;  y  nosotros,  ante  innovaciones  no  razonadas,  nos  ceñimos  a  la  supresión 
de  la  segunda  y,  por  no  saber  cómo  pudo  deslizarse  en  la  cláusula,  y  porque, 
huyendo  de  novedades,  nos  hemos  abstenido  de  escribir :  «dióle  soga  el  primo, 
y  Sancho  le  dejó  calar  ». 

Que  el  prímoy  Sancho  sean  dos,  es  observación  tan  infantil,  que  no  merece 
consignarse.  Que  le  dieran  soga  el  primo  y  Sancho,  no  cabe  duda  ;  pero  que 
únicamente  á  éste  le  cupiese  responsabilidad,  ha  de  tenerse  asimismo  por  in- 
negable. Luego,  Sancho,  asumiéndola  toda,  fué  <\\\\g\\  le  dejó  calar  al  fondo. 
Que  la'elipsis  llega  á  las  lindes  del  atrevimiento,  cierto  ;  pero  otras  iguales  y 
acaso  mayores  se  han  visto. 
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te  g'uíe  y  la  Peña  de  Francia,  junto  con  la  Trinidad  de  Gaeta,  flor, 
nata  y  espuma  de  los  caballeros  andantes!  ¡  Allá  vas«,  valentón  del 
mundo,  corazón  de  acero,  brazos  de  bronce!  ¡Dios  te  guíe,  otra  vez, 
y  te  vuelva  libre,  sano  y  sin  cautela  á  la  luz  desta  vida  que  dejas 
5  por  enterrarte  en  esta''  escuridad"  que  buscas!»  Casi  las  mismas 
plegarias  y  deprecaciones  hizo  el  primo. 

Iba  D.  Quijote  dando  voces  que  le  diesen  ^^  soga  y  más  soga,  y 
ellos  se  la  daban  poco  á  poco;  y  cuando  las  voces,  que  acanaladas 


a.  ...nlla  válelo  del.  Bar.  =   b.   ...en       I       c.    ...esta  oscuridad  que.  Mal,  FK. 
esa  escuridad.  Arr.,   Arg.j.,,    Benj.  =        I       d.  ...le  die (fe  foga.  Br.^. 


1.  ...]/  la  Peña  de  Francia.  —  En  las  Anotaciones  del  erudito  Bo\Yle  se  cita 
á  este  propósito  el  siguiente  pasaje  : 

«Hallóse  este  año  (1409)  entre  Salamanca  y  Ciudad  Rodrigo  una  devota  ima- 
gen de  Nuestra  Señora,  que  llaman  de  la  Peña  de  Francia,  muy  conocida  por 
un  monasterio  de  Dominicos,  que  para  mayor  veneración  se  levantó  en  aquel 
lugar,  y  por  el  gran  concurso  de  gentes  que  acude  en  roraeria  de  todas  par- 
tes.» (P.  Mariana.  Historia  general  de  Es2)aña,  lib.  XIX,  cap.  19.) 

En  La  Gitanilla  se  cuenta  que  cuando  D.  Sancho,  perseguido  por  la  justi- 
cia, da  en  el  aduar  de  los  gitanos,  dos  perros  de  presa  la  hicieron  en  una  de  las 
piernas  del  fugitivo,  y  que,  al  ser  éste  interrogado  por  Andrés,  contesta: 

«  Que  se  llama  Alonso  Hurtado,  y  que  iba  á  Nuestra  Señora  de  la  Peña  de 
Francia  á  un  cierto  negocio,  y  que  por  llegar  con  brevedad  caminaba  de  no- 
che.» Á  loque  le  replica  Andrés:  «Adviértoos  que  si  os  conviene  mentir  en 
este  vuestro  viaje,  mintáis  con  más  apariencia  de  verdad.  Decis  que  vais  á  la 
Peña  de  Francia,  y  dejaisla  á  la  mano  derecha  más  atrás  deste  lugar  donde  es- 
tamos (se  hallaban  en  Extremadura)  bien  treinta  leguas.  ^^  Á  esto  contesta 
D.  Sancho  :  «Si  pregunté  por  el  camino  de  la  Peña  de  Francia  fué  por  respon- 
der algo  á  lo  que  se  me  preguntaba,  que  en  verdad  que  no  sé  donde  cae  la 
Peña  de  Francia,  puesto  que  sé  que  está  más  arriba  de  Salamanca.  Así  es  la 
verdad,  respondió  Andrés,  y  ya  la  dejais  á  mano  derecha  casi  veinte  leg-uas  de 
aqui,  porque  veáis  cuan  derecho  camino  llevabades,  si  alia  fueredes».  (Edi- 
ción Sancha,  pág.  80  y  87.) 

7.  Iba  D.  Quijote  dando  roces  que  le  diesen  soga  y  más  soga.  —  Á  juicio  de 
todos  cuantos  mantienen  la  opinión  de  que  Cervantes  no  volvía  á  leer  sus  bo- 
rradores; para  los  que  defienden  que  el  texto  no  ha  de  tenerse  por  intangible; 
este  pasaje,  así  lo  entienden  ellos,  pudiera  y  debiera  escribirse  del  siguiente 
modo  :  « Iba  D.  Quijote  dando  voces,  de  las  cuales  no  entendieron  sino  soga  y  más 
soga. » 

Á  tan  mínimo  reparo  opuso  el  autor  de  Cervantes  y  la  critica  estas  plausi- 
bles razones : 

«  Esto,  señor  Cervantes,  que  usted  dice  que  gritaba  D.  Quijote,  es  mentira; 
y,  apesar  de  usted  y  de  Cide  Hamete  y  del  mismo  D.  Quijote  (á  quien  des- 
miento), es  más  natural  creer  á  Clemencin  aquello  en  que  los  saca  mentirosos 
á  todos  ustedes.  Él  dice  que  fué  todo  lo  contrario...  Mas,  en  lo  que  se  funda, 
es  en  lo  que  creo  que  no  tiene  razón.  De  que  D.  Quijote  dijo  después  que  «á 
obra  de  doce  ó  catorce  estados  de  profundidad»  (cap.  23)  se  detuvo  y  pidió  que 
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por  la  cueva  salían,  dejaron  de  oírse,  ya  ellos  tenían  descolgadas 
las  cien  brazas  de  sog-a  y«  fueron  de  parecer  de  volver  á  subir  á 
D.  Quijote,  pues  no  le  podían  dar  más  cuerda.  Con  todo  eso,  se  de- 
tuvieron como  media''  hora,  al  cabo  del  cual  espacio  volvieron  á 
recog-er  la  sog-a  con  mucha  facilidad  y  sin  peso  alg-uno,  señal  que  5 
les  hizo  imag-inar  que  D.  Quijote  se  quedaba  dentro;  y,  creyéndolo 
así  Sancho,  lloraba  amarg^amente  y  tiraba  con  mucha  priesa ^  por 
deseng-añarse;  pero  lleg-ando,  á  su  parecer,  á  poco  más  de  las  ochen- 
ta brazas,  sintieron  peso,  de  que  en  extremo  se  aleg-raron.  Final- 
mente, á  las  diez  vieron  distintamente  á  D.  Quijote,  á  quien  dio  10 
voces  Sancho,  diciéndole  :  «  —  Sea  vuesa'^  merced  muy  bien  vuelto, 
señor  mío;  que  ya  pensábamos «  que  se  quedaba  allá  para  casta.» 
Pero  no  respondía  palabra  D.  Quijote;  y,  sacándole  del  todo,  vieron 
que  traía  cerrados  los  ojos,  con  muestras  de  estar  dormido. 

Tendiéronle  en  el  suelo  y  desliáronle;  y,  con  todo  esto,  no  des-  15 
pertaba.  Pero  tanto  le  volvieron  y  revolvieron/,  sacudieron  y  me- 
nearon, que  al  cabo  de  un  buen  espacio  volvió  en  sí,  desperezán- 
dose, bien  como  si  de  alg-ún  g-rave  y  profundo  sueño  despertara;  y, 
mirando  á  una  yff  otra  parte  como  espantado,  dijo:  «  —  Dios  os  lo 
perdone,  amig-os;  que  me  habéis  quitado  de  la  más  sabrosa  y  agrá-  20 
dable  vida  y  vista  que  ningún  humano  ha  visto  ni  pasado.  En  efec- 
to '\  ahora  acabo  de  conocer  que  todos  los  contentos  desta  vida 
pasan  como  sombra  y  sueño,  ó  se  marchitan  como  la  flor  del  campo. 
¡  Oh  desdichado  Montesinos!    ¡  Oh  mal  ferido  Durandarte  !   ¡Oh  sin 


a.  ...soga.  Fueron.  A.,.,,  Pelt..,  Arr., 
Cl.,  Riv.,  Gasp.,  Arg.,.,,  Benj..  FK. 
=^  h.  ...comoiina  hora.  Arg.,.,,  Bknj.  =^ 
c.  ...nnirha  prixa  por.  Mai.  ^=  d.  ...fea 
ruejlra  merced.  How.  —  ...sea  vuestra 


merced.  Mai.  =  e.  ...ya  pensamos  que. 
Gasp.  =/.  ...volvieron faendieron.  Hr.|^ 
^  </.  ...y  ti  otra.  V.j.  Iíar.,  A.j.,.  Pelt-., 
Aru.,  Ci-..  Kiv.,  Gasp..  FK.  =  A.  ...En 
efelo  aora.  V.o.  Bar.,  Bk._. 


no  le  diesen  más  sog-a,  voces  que  no  debieron  oir,  porque  sií>uieron  dando 
soga,  deduce  el  comentador  que  es  esto  contrario  ii  lo  anterior.  ;,  Cómo  lo  en- 
tiende asi?  Muy  bien  pudo  1). (Quijote  entrar  ¡i  la  cueva  pidiendo  soí?a  y  scfínir 
pidiéndola,  como  racionalmente  se  comprende,  hasta  los  doce  ó  catorce  esta- 
dos, distancia  suficiente  para  ahogar  o  acanalar  las  voces,  y  luego  pedir  que 
no  le  diesen  más  soga  ;  pero,  como  la  cueva  y  la  distancia  podian  apagar  las 
voces  ó  confundirlas,  muy  bien  estas  últimas  pudieron  ser  confundidas  con 
las  primeras  y  creerlos  de  arrilia  que  seguia  pidiendo  soga,  hasta  las  cien  bra- 
zas, que  fué  cuandodejaron  de  oir  las  voces  y  se  quedó  dormido  D.  Quijote.  Lo 
que  dice  Clemencin  en  otra  nota,  para  apoyar  su  opinión  sobre  la  inverosimi- 
litud de  que  los  oyentes  largasen  más  soga  si  no  sentian  más  peso,  no  tiene 
fundamento ;  pues  D.  Quijote  recogía  la  soga  y  muy  bien  podian  sentir  arriba 
algún  esfuerzo  i)roducido  por  esta  operación,  no  diciendo  allí  que  él  la  dejaba 
caer,  sino  que  la  recogía  y  enroscaba.» 
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ventura  Belerma«!  ¡Oh  lloroso  Guadiana,  y  vosotras  sin  dicha  hi- 
jas de  Ruidera,  que  mostráis  en  vuestras  aguas  las  ^  que  lloraron 
vuestros  hermosos  ojos  !...<=» 

Con  g-rande  atención  ^^  escuchaban  el  primo  y  Sancho  las  pala- 
bras de  D.  Quijote,  que  las  decía  como  si  con  dolor  inmenso  las  sa- 
cara de  las  entrañas.  Suplicáronle  les  diese  á  entender  lo  que  decía, 
y  les  dijese  lo  que  en  aquel  infierno  había  visto. 

«  —  ¿Infierno  le  llamáis?  —  dijo  D.  Quijote.  —  Pues  no^  le  lla- 
méis/ ansíP,  porque  no  lo  merece,  como  lueg-o  veréis.»  Pidió  que 
le  diesen  algo  de  comer,  que  traía  grandísima  hambre.  Tendieron 
la  arpillera  del  primo  sobre  la  verde  hierba,  acudieron  á  la  des- 
pensa de  sus  alforjas,  y,  sentados  todos  tres  en  buen  amor  y  com- 
paña'*, merendaron  y  cenaron  todo  junto.  Levantada  la  arpillera, 
dijo  D.  Quijote  de  la  Mancha  ':  «  —  No  se  levante  nadie,  y  estadme, 
hijos,  todosi'  atentos. » 


a.  ...Balcrma.  Br.^.  ^  b.  ...agrias  la 
que.  Arg.j.j,  Benj.  =  c.  ...ojos  cucha- 
uan  el.  C.^.  —  ...ojos.  Efcuchauan  el. 
Br.¡^.  —  ...ojos!  Efcuehavan.  Br.^,  Ton. 
—  ...ojos  escuchaban.  FK.  =  d.  Con.  ad- 
miración escuchaban.  Arg.^.  ^  e.  ...pues 


do  le.  Bar.  =  /.  ...llamáis.  Br.^.^.  ^ 
g.  ...ajfi.  Ton.  —  ...asi.  Arr.,Mai.,  FK. 
=  K.  ...y  eompañia.  Br.^.  Ton.,  Arr., 
Gasp.  —  ...y  copañia.  Bar.  =  i.  ...Don 
Quixote  no.  V.3,  Bar.  =  y.  ...hijos  los 
dos  atentos.  Arg.j.j,  Benj. 


*|^  ^  *iiir  ^ 'S" '^ir '^ 


Capítulo  XXIII 

De  las  admirables  cosas  que  cl  extremado  D.  Quijote  contó  que  había 
visto  en  la  profunda  cueva  de  Montesinos,  cuya  imposibilidad  y  gran- 
deza hace  que  se  tenga  esta  aventura  por  apócrifa 

LAS  cuatro  de  la  tarde  serían  cuando  el  sol,  entre  nubes  cubierto,    5 
con  luz  escasa  y  templados  rayos,  dio  lug-ar  á  D.  Quijote  para 
que  sin  calor  y  pesadumbre  contase  á  sus  dos  clarísimos  oyentes  lo 


«  Los  romances  de  Montesinos  y  Durandarte  no  son  los  mejores  ni  los  más 
viejos  entre  los  carolingios;  pero  tienen  iiseí,'-urada  la  inmortalidad,  merced 
al  grande  artista  que  los  recogió  amorosamente,  los  completó  y  restauró,  in- 
fundiéndoles nueva  y  más  alta  poesia,  á  un  tiempo  cómica  y  fantástica,  y  co- 
locó á  sus  héroes  en  lugar  preeminente  de  la  fábula  más  deleitosa  que  han 
visto  las  edades. 

Cervantes,  con  la  fuerza  de  asimilación  y  condensación,  que  es  uno  de  los 
caracteres  del  genio,  no  vio  los  romances  aislados  y  secos  en  las  páginas  de 
un  libro,  sino  volando  como  palabras  vivas  en  boca  de  las  gentes  y  mar- 
cando su  huella  en  todas  las  tierras  por  donde  pasaban.  Peregrino  alquimista 
de  la  realidad  y  de  la  fantasía,  extrajo  tesoros  de  la  una  y  de  la  otra,  y  el  más 
árido  paisaje  se  convirtió  en  selva  encantada  al  toque  de  su  mágica  varilla. 
Una  geografía  poética,  en  parte  tradicional,  en  parte  inventada,  reminiscen- 
cias de  las  metamorfosis  clásicas  y  de  los  prestigios,  encantamientos  y  visio- 
nes de  la  literatura  caballeresca,  todo  se  congregó  en  el  espacioso  ámbito 
de  la  cueva  de  Montesinos,  donde  el  escudero  Guadiana,  trocado  en  rio,  y  la 
dueña  Ruidera  y  sus  liijas,  llorando  hilo  á  hilo  el  caso  acerbo  de  su  señora, 
forman  cortejo  á  Durandarte,  Montesinos  y  Belerma.  »  (1) 


(1)     Antología  de  podas  líricos.   Tratado  de  los  romances  viejos,  pág.  42f). 
Tomo   iv  *^ 
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que  en  la  cueva  de  Montesinos  había  visto;  y  comenzó  en  el  modo 
siguiente : 

«  —  Á  obra  de  doce  ó  catorce  estados  de  la  profundidad  desta 
mazmorra,  á  la  derecha  mano,  se  hace  una  concavidad  y  espacio 
5  capaz  de  poder  caber  en  ella  un  g-ran  carro  con  sus  muías.  Éntrale 
una  pequeña  luz  por  unos  resquicios  ó  ag-ujeros,  que  lejos  le  res- 
ponden, abiertos  «  en  la  superficie  de  la  tierra.  Esta  concavidad  y 
espacio  vi  yo  á  tiempo  cuando  ya  iba  cansado  y  mohino  de  verme, 
pendiente  y  colg-ado  de  la  soga,  caminar  por  aquella  escura^  región 

10  abajo,  sin  llevar  cierto  ni  determinado  camino;  y,  así,  determiné 
entrarme  en  ella  y  descansar  un  poco.  Di  voces  pidiéndoos  que  no 
descolgásedes  más  soga  hasta  que  yo  os  lo  dijese;  pero  no  debistes" 
de  oirme.  Fui  recogiendo  la  soga  que  enviábades,  y,  haciendo  della 
una  rosca  ó  rimero,  me  senté  sobre  él,  pensativo  además,  conside- 

15  raudo  lo  que  hacer  debía  para  caiar  al  fondo,  no  teniendo  quién  me 
sustentase.  Y,  estando  en  este  pensamiento  y  confusión,  de  repente 
y  sin  procurarlo  me  salteó  ^^  un  sueño  ¡¡rofundísimo;  y  cuando  me- 
nos lo  pensaba,  sin  saber  cómo  ni  cómo  no,  desperté  del  y  me  hallé 
en  la  mitad  del  más  bello,  ameno  y  deleitoso  prado  que  puede  criar 

20     la  naturaleza  ni  imasinar  la  más  discreta  imaginación  humana. 


a.  ...refponden  abiertas  en.  ü.¡^,  Br.^.^,       I       =   b.   ...oscura.    Mai.   =   c.   ...debisteis. 
Bow.  —  ...responden  abiertas  en.  Pell.       |       Gasp.  =  d.  ...vie  saltó  un.  FK. 


Línea  3.  «  —  Á  obra  de  doce  ó  catorce  estados  de  laproñmdidad  desta  mazriio- 
rra.  —  Ya  habia  hablado,  en  La  Gitanilla,  de  esta  medida  longitudinaria: 

«  Volvió  en  sí,  cantó  la  burla  de  la  gitana,  y  con  todo  eso  cavó  en  la  parte 
señalada  más  de  un  estado  en  hondo,  á  pesar  de  cuantos  le  decían  que  era  em- 
buste mió.» 

16.  ...de  repente  y  sin  procurarlo  me  salteó  un  sueño  profundísimo.  —El  dulcí- 
simo ensueño,  nacido  de  agradables  alucinaciones,  que  se  apoderó  de  nuestro 
caballero,  fué  tal,  que  no  es  fácil  formarse  idea  aproximada  ni  aun  acudiendo 
al  procurado  con  cigarrillos  de  opio  ó  con  una  dosis  fuerte  de  dairamese.  Aquel 
hallarse  en  la  mitad  del  más  bello  y  ameno  prado  que  pueda  criar  la  Natura- 
leza ni  imaginar  la  fantasía;  aquel  representarse  un  alcázar  de  transparente 
cristal  y  una  procesión  de  hermosas  doncellas;  aquel  regalarle  los  oídos  con 
el  anuncio  de  tantas  maravillas  como  de  él  había  profetizado  el  sabio  Merlín; 
y,  por  fin,  aquel  entusiasmo  con  que  vieron  sus  ojos  solazarse  por  los  amenos 
campos  á  la  sin  par  Dulcinea,  á  la  princesa  del  Toboso,  trocada  antes  por  San- 
cho en  una  villana  de  Sayago;  es  cuadro  tan  bello,  tan  espléndidamente  fan- 
tástico, que  ni  los  mismos  fumadores  del  zumo  concreto  de  la  adormidera 
lograrán  fácilmente  alcanzarlo  ni  aun  en  el  pleno  goce  de  sus  más  deliciosos 
ensueños,  pues,  como  decía  el  Hidalgo  manchego  cuando  salió  de  la  cueva,  le 
habían  quitado  de  la  más  sabrosa  y  agradable  vida  y  vista  que  ningún  humano 
ha  visto  ni  pasado. 
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Despabilé  los  ojos,  limpíemelos,  y  vi  que  no  dormía,  sino  que  real- 
mente estaba  despierto.   Con  todo  esto,  me  tenté  la  cabeza  y  los 
pechos  por  certificarme  si  era  yo  mismo  el  que  allí  estaba,  ó  alguna 
fantasma  vana  y  contrahecha;  pero  el  tacto,  el  sentimiento,  los  dis- 
cursos concertados  que  entre  mí  hacía,  me  certificaron  que  yo  era    5 
allí  entonces  el  que  soy  aquí  ahora.  Ofrecióseme  lueg-o  k  la  vista  un 
real  y  suntuoso  palacio  ó  alcázar,  cuyos  muros  y  paredes  parecían 
de  transparente"  y  claro  cristal  fabricados;  del  cual,  abriéndose  dos 
g-randes  puertas,  vi  que  por  ellas  salía  y  hacia  mí  se  venía  un  vene- 
rable anciano  vestido  con  un  capuz  de  bayeta  morada,  que  por  el 
suelo  le  arrastraba.  Ceñíale  los  hombros  y  los  pechos  una  beca  de 
coleg-ial,  de''  raso  verde;  cubríale  la  cabeza  una  gorra  milanesa 
negra;  y  la  barbn,  canísima,  le  pasaba  de  la  cintura.  No  traía  arma 
ninguna,  sino  un  rosario  de  cuentas  en  la  mano,  mayores  que  me- 
dianas nueces,  y  los  dieces  asimismo  <-•  como  huevos  medianos  de     15 
avestruz''.  MI  continente,  el  paso,  la  gravedad  y  la  anchísima  pre- 
sencia, cada  cosa  de  por  sí  y  todas  juntas,  me  suspendieron  y  admi- 
raron. Llegése  á  mí,  y  lo  primero  que  hizo  fué  abrazarme  estre- 
chamente,  y  luego  decirme :  «  —  Luengos  tiempos  ha,  valeroso 
»  caballero'^  D.  Quijote  de  la  Mancha,  que  los  que  estamos  en  estas 


20 


a.  ...de  trasparente  y.  A.,,  Ark.,  Cl.. 
Kiv.,  Gasi'.,  Akg.,.,.  Benj.  =  h.  ...cole- 
gial y  raso  verde.    Gasp.   =  c.   ...diezes 


como.  BR.g,  Ton.  =  d.  ...ahejlruz;  y  el. 
Br.,.  —  ...ave/lrtiz;  y  el.  Ton.  =  c.  ...va- 
leroso Don  Quijote.  Bknj. 


1.  Des2)abilé  los  ojos,  limpietnelos,  y  vi  que  no  dormía...  pero  el  tacto,  el  sen- 
timiento, los  discursos  concertados  que  entre  mi  hacia,  me  certificaron  que  yo  era  allí 
entonces  el  que  soy  aqui  ahora.—  De  este  modo  dramalizo  Cervantes,  en  sentir 
de  algunos,  aquel  principio  fllosófleo,  el  famoso  entimema  de  Descartes:  Pienso: 
líícgosoy,  que  asepruran  estar  copiado  de  este  silogismo  de  Clómez  Pereyra: 
Lo  que  conoce,  es.  Yo  conozco:  luego,  yo  soy. 

Dejemos  di.scutir  á  los  fundadores  del  psicologismo  moderno,  y  digamos 
que  el  Hidalgo  manchego,  por  ventura  sin  percatar.se  de  ello,  probó  que  cxi.s- 
tia,  puesto  que  pensaba,  ó,  como  el  dijo,  jiorque  hacia  discursos  concertados, 
habiendo  sido  alli  (cuando  le  salteo  el  sueño)  el  mismo  que  era  al  referirlo. 
No  obstante,  conviene,  antes  de  cerrar  esta  nota,  oir  lú  primer  historiador  de  la 
íilosoíia  esi)ariola  (1): 

«Esta  no  es  la  lilosofia  de  I).  <x»uiji)te,  ni  tampoco  la  Íilosoíia  de  Sancho 
Panza,  sino  ambas  reunidas,  combinadas,  simbolizando  direcciones  que  po- 
dran aparecer  como  diversas,  pero  que  no  son  sino  formas  de  idéntica  mate- 
ria. Por  eso  vemos  que  en  unas  ocasiones  parécenle  á  D.  Quijote  las  razones 
de  Sancho  «más  de  tilósofo  que  de  mentecato>  fll.  riib  .v  aún  le  a.segura  que 
esta  «muy  tílósoío»  (II,  W),  mientras  en  otras  es  Sancho  Panza  quien  pone  a 
su  amo  por  los  cuernos  de  la  luna  (II,  22).  » 


(1)     D.  Adolfo  Bonilla. 
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»  soledades «  encantados  esperamos  verte  para  que  des  noticia  al 
»  mundo  de  lo  que  encierra  y  cubre  ^  la  profunda  cueva  por  donde 
»  has  entrado,  llamada  la  cueva  de  Montesinos:  hazaña  sólo  g-uar- 
»  dada  para  ser  acometida  de  tu  invencible  corazón  y  de  tu  ánimo 
»  estupendo.  Ven  conmig-o,  señor  clarísimo,  que  te  quiero  mostrar 
»  las  maravillas  que  este  transparente*'  alcázar  solapa,  de  quien  yo 
»  soy  alcaide  y  guarda  mayor  perpetua,  porque  soy  el  mismo  Mon- 
»  tesinos,  de  quien  la  cueva  toma  nombre.  » 


a.   ...foledades  encerrados  y  encanta-       I       c.   ...este  trasparente  alcázar.  A. ^,  A rr., 
dos.  Ton.  =  b.  ...y  cubra  la.  Br.ü.  =-       |       Cl.,  Riv.,  Gasp.,  FK. 


6.  ...de  quien  yo  soy  alcaide  y  guarda  mayor  perpetua,  'porque  soy  el  mismo 
Montesinos,  de  quien  la  cueva  toma  nombre».  —¿Cómo  no  ha  de  sugestionar  al 
lector  encontrarse  ahora  con  Montesinos,  cuyo  paso,  gravedad  y  continente 
suspendieron  y  admiraron  á  D.  Quijote?  Cierto,  este  venerable  anciano,  retra- 
tado aquí  magistralmente,  tiene  antigua  y  larga  historia  poética:  es  aquel 
hijo  del  conde  Grimaltos  y  de  la  hermana  de  Carlomagno,  más  relacionado  por 
sus  semejanzas,  pero  sólo  genéricas,  con  la  canción  de  Aiol  que  con  la  leyenda 
deTomillas,  causa  de  sus  grandes  desventuras.  Venido  al  mundo  junto  á  una 
fuente,  en  desamparada  montaña,  durante  el  triste  destierro  de  sus  padres, 
causado  por  la  traición  de  Tomillas,  le  bautiza  un  santo  ermitaño,  á  quien  en- 
cuentran haciendo  penitencia  en  aquella  espantosa  soledad  : 

«  Allí  le  rogó  el  conde  —  quiera  el  niño  bautizar. 
Pláceme,  dijo,  de  grado ;  —  mas  ¿cómo  le  llamarán  ? 
Como  quisiéredes.  Padre,  —  el  nombre  le  podréis  dar. 
Pues  nació  en  ásperos  montes,  —  Montesinos  le  dirán. » 

Rodeado  de  las  mayores  privaciones,  transcurrieron  los  primeros  quince 
años  de  su  existencia,  hasta  que 

«Á  vente  y  cuatro  de  Junio  —  dia  era  de  San  Juan, 

Padre  y  hijo  paseando  —  de  la  ermita  se  van. 

Encima  de  una  alta  sierra  —  se  suben  á  razonar. 

Cuando  el  conde  alto  se  vido,  —  vido  á  Paris,  la  ciudad. 

Tomó  al  hijo  por  la  mano,  —  comenzóle  de  hablar, 

Con  lágrimas  y  sollozos  —  no  deja  de  suspirar... 

—  Cata  Francia,  Montesinos,  —  cata  Paris  la  ciudad. 

Cata  las  aguas  del  Duero  —  do  van  á  dar  en  la  mar; 

Cata  palacios  del  rey,  —  cata  los  de  don  Beltran, 

Y  aquella  que  ves  mas  alta  —  y  que  está  en  mejor  lugar 

Es  la  casa  de  Tomillas,  —  mi  enemigo  mortal.» 

Como  Aiol,  Montesinos  toma  la  derrota  de  Paris,  preséntase  allí  excitando 
las  burlas  por  lo  roto  y  mal  traído  de  su  vestimenta,  é,  hiriendo  luego  en  la 
cabeza  con  un  tablero  de  ajedrez,  mata  a  Tomillas  como  Reinaldos  a  Berthelot. 
Otros  juglares  atribuyeron  también  á  este  héroe  carolingio  amores  y  aven- 
turas como  las  de  Guiomar,  cuyo  romance  comienza : 

«  Ya  se  sale  Guiomar  —  de  los  baños  de  bañar 
Colorada  como  la  rosa  —  su  rostro  como  cristal.  » 
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Apenas   me  dijo  que  era   Moiite.sinos,  cuaiulü   le    preg-imté    si 
fué  verdad  lo  que  en  el  mundo  de  acá  arriba»  se  contaba,  que 

a.   ...de  acarribafc.  C.^,  V.j,  Br.^,  Bar.,  Uow. 


Que  tal  romance  sea  de  pura  iuvención;  que  esté  desprovisto  de  funda- 
mento histórico,  diga  loque  le  plazca  Ambrosio  de  Morales,  fundado  en  cierta 
tradición  popular,  tradición  que  en  modo  alguno  puede  referirse  ala  Mancha, 
es  afirmación  tenida  hoy  por  indiscutible,  y  seria  asunto  enteramente  ajeno  á 
la  narración  cervantina  distraernos  ahora  en  su  exposición,  ya  que,  más  lógi- 
co en  el  enlace  de  los  hechos,  el  sin  par  novelista  sólo  habla  de  Montesinos  en 
lo  que  atañe  á  la  muerte  de  Durandarte  y  al  dolor  de  Belerma,  su  adorada  es- 
posa; pero  al  lector  poco  versado  en  historias  caballerescas  y  en  la  rota  de  Ron- 
cesvalles,  acaecida  á  fines  del  siglo  viu,  líasele  de  advertir,  para  la  cabal  in- 
teligencia del  texto,  que,  aparte  de  la  Chanson  de  Rolmid  y  de  mil  canciones 
referentes  á  dicho  martirio  militar,  que  andan  en  estas  y  aquellas  leyendas  de 
Europa,  en  España  hubo  particularmente  un  modo  de  perpetuaren  la  memo- 
ria del  pueblo  todas  las  tradiciones  poéticas  que  corrían  en  torno  de  tan  cele- 
brado hecho.  Fueron  sus  sencillos  propagadores  los  romances  escritos  con  li- 
bertad de  imaginación  y  como  recuerdo  vago  para  deleite  del  pueblo.  Uno  de 
éstos,  cuyas  variantes  no  hacen  al  caso,  sirvió  para  enlazar  la  historia  de 
Montesinos  y  Durandarte  con  las  tradiciones  y  nombres  topográficos  de  la 
Mancha.  Al  leerlos  diriase  que  se  oyen  aún  las  tiernas  y  patéticas  palabras  del 
primero  de  estos  héroes  á  su  primo  ya  moribundo  : 

«Durandarte,  Durandarte,  —  Dios  perdone  la  tu  alma, 
Y  á  mi  saque  deste  mundo  —  para  que  contigo  vaya.  » 

Pero  ¿cómo,  — se  replicará,  — ha  podido  incorporarse  á  las  tradiciones  poé- 
ticas de  España  ésta,  que,  en  lo  que  mira  á  los  héroes  carolingios,  es  enteramen- 
te francesa?  ¿Cómo  el  generoso  y  esforzado  Montesinos  vino  á  ocupar  lugar  pre- 
eminente en  la  deleitosa  fábula  del  D.  Quijote?...  ¡Ah!  Pecaríamos  de  temera- 
rios si  tratásemos  de  puntualizar  los  caminos,  atajos  y  encrucijadas  que  hubo 
de  recorrer  hasta  el  momento  de  inmortalizar  á  la  más  famosa  de  las  cuevas. 
Baste  decir  que  las  tradiciones  locales  déla  Mancha  corren  en  algunos  puntos 
á,  par  de  los  romances,  y  que,  si  aquellas  hacen  constar  particularmente  la  re- 
sidencia de  Montesinos  en  tales  lugares,  éstos  vienen  no  pocas  veces  en  su 
apoyo.  Uno,  por  ventura  lindísima  joya  de  nuestra  poesía  popular,  pinta  en 
forma  lírica  y  envuelto  en  atmósfera  fantástica  lo  que  eran  la  Fontefrida  y  la 
Rosa  Fresca,  la  doncella  Rosaflorida  : 

«En  Castilla  hay  un  castillo,  —  que  se  llama  Rocafrida  ; 
Al  castillo  llaman  Roca,  —  y  á  la  fuente  llaman  Frida. 
El  pie  tenia  de  oro  —  y  almenas  de  plata  fina ; 
Entre  almena  y  almena  —  está  una  piedra  zafira ; 
Tanto  relumbra  de  noche  —  como  el  sol  á  mediodia. 
Dentro  estaba  una  doncella—  que  llaman  Rosaflorida: 
Siete  condes  la  demandan,  —  tres  duques  de  Lombardia ; 
A  todos  los  desdeñaba,  —  tanta  es  su  lozanía. 
Enamoróse  de  Montesinos—  de  oídas,  que  no  de  vista. 
Una  noche  estando  así,  —  gritos  da  Rosaflorida  : 
Oyerala  un  camarero,  —  (¿ue  en  su  cámara  dormía ; 
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él  había  sacado  de  la  mitad  del  pecho,  con  una  pequeña  dag-a,  el 
corazón  de  su  g-rande  amig-o  Durandarte,  y  llevádole»  á  la  señora 
Belerma,  como  él  se  lo  mandó  al  punto  de  su  muerte.  Respondióme 
que  en  todo  decían  verdad,  sino  en  la  dag-a;  porque  no  fué  dag-a, 
5    ni  pequeña  ^,  sino  un  puñal  buido  más  ag-udo  que  una  lezna. 

—  Debía  de  ser,  —  dijo  á  este  punto  Sancho,  —  el  tal  puñal,  de 
Ramón  de  Hoces,  el  Sevillano. 

—  No  sé...  —  prosig-uió  D.  Quijote.  —  Pero  no  sería  dése  puña- 
lero, porque  Ramón  de  Hoces  fué  ayer,  y  lo  de  Roncesvalles,  donde 

10  aconteció  esta  desgracia,  ha  muchos  años;  y  esta  averig-uación  no 
es  de  importancia,  ni  turba  ni  altera  la  verdad  y  contexto  de  la 
historia. 

—  Así  es,  —  respondió  el  primo.  —  Prosiga  vuesa  merced,  señor 
D.  Quijote,  que  le  escucho  con  el  mayor  g-usto  del  mundo. 

15  —  No  con  menor  lo  cuento  yo,  —  respondió  D.  Quijote ;  —  y,  así, 

dig-o  que  el  venerable  Montesinos  me  metió  en  el  cristalino  palacio, 
donde  en  una  sala  baja,  fresquísima  sobremodo  y  toda^  de  alabas- 
tro, estaba  un  sepulcro  de  nrármol  con  g-ran  maestría  fabricado, 
sobre  el  cual  vi  á  un  caballero  tendido  de  larg-o  á  larg-o,  no  de  bronce 

20    ni  de  mármol,  ni  de  jaspe  hecho,  como  los  suele  haber  en  otros  se- 


«.   ...y   llevándole  a  la  feñora.    Br.,.       I       Arg.,.   =  c.   .. .toda  enlosada  de  alabas- 
=    b.  ...ni  pequeña  ni  grande  sino  ííh.       |       tro.  Arg.,,. 


¿Qué  es  aquesto,  mi  señora?  —  ¿Qué  es  esto,  Rosaflorida? 

O  tenedes  mal  de  amores,  —  ó  estáis  loca  sandia. 

Ni  tenyo  mal  de  amores,  —  ni  estoy  loca  sandia  ; 

Mas  llevasesme  estas  cartas  —  á  Francia  la  bien  guarnida; 

Diéseslas  á  Montesinos,—  la  cosa  que  más  queria; 

Dile  que  me  venga  á  ver  —  para  la  Pascua  Florida. » 

«No  hay  romance  alguno,  sin  exceptuar  los  históricos,  que  se  haya  adhe- 
rido tanto  como  éste  á  las  consejas  y  memorias  locales,  á  la  toponimia  geográ- 
ñca,  no  olvidada  todavía. » 

Tiene  razón  el  autor  de  las  anteriores  lineas,  puesto  que  este  romance 
hace  referencia  á  la  Relación  de  la  Solana. 

1 .  ...él  había  sacado  de  la  mitad  del  pecho,  con  miapequeña  daga,  el  corazón  de 
su  grande  amigo  Durandarte.  —  El  pensamiento  de  la  muchedumbre,  que  D.  Qui- 
jote hace  suyo,  está  en  harmonía  con  lo  que  se  cuenta  en  el  romance : 

«Con  una  pequeña  daga 
Sacábale  el  corazón 
Como  él  se  lo  jurara. » 

Montesinos,  pues,  alteróla  verdad  de  la  tradición  recibida, alirmando  que 
no  fue  daga,  ni  pequeña,  sino  un  puñal  buido. 
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pulcros,  sino  de  pura  carne  y  de  puros  huesos.  Tenía  la  mano  dere- 
clia  (que  á  mi  parecer  es  alg-o  peluda  y  nervosa,  señal  de  tener 
muchas  fuerzas  su  dueño)  })uesta  sobre  el  lado  del  corazón;  y  antes 
que  preguntase  nada  á  Montesinos,  viéndome  suspenso  mirando  al 
del  sepulcro,  me  dijo:  «  —  Este  es  mi  amig-o  Durandarte,  flor  y  es-  5 
»  pejo  de  los  caballeros  enamorados  y  valientes  de  su  tiemi)o.  Tié- 
»  nele  aquí  encantado  (como  me  tiene  á  mí  y  k  otros  muchos  y 
»  muchas)  Merlín,  aquel  francés*^  encantador  que  dicen  que  fué 
»  hijo  del  diablo;  y  lo  ^  que  yo  creo  es  que  no  fué  hijo  del  diablo, 
»  sino  que  supo,  como  dicen,  un  punto  más  que  el  diablo.  El  cómo  10 
»  ó  para  qué  nos  encantó,  nadie  lo  sabe;  y  ello  dirá  andando  los 
»  tiempos,  que  no  están  muy  lejos  seg'ún'^  imagino.  Lo  que  á  mí 
»  me  admira  es  que  sé  tan  cierto  como  ahora  es  de  día  que  Duran- 
»  darte  acabó  los  de  su  vida  en  mis  brazos,  y  que,  después  de  muer- 
»  to,  le  saqué  el  corazón  con  mis  propias  manos;  y  en  verdad  que    15 


o.  ...aqtiel famoso  encantador.  AiíG.i.^,       I        ...y  lo  que  creo.  Ton.  =  c.  ...fegun  vie 
Bknj.  =  b.    ...y  que   lo   creo.  BR.g.  —       |        imagino.  Bar. 


6.  Ticnele  aqiú  encantado...  Merlin,  aquel  francés  encantador  que  dicen  que 
fué  hijo  del  diablo.  —  En  el  Victorial  de  Gutierre  Diez  de  Gámez,  publicado 
por  Llaguno  con  titulo  muy  diverso  y  suprimiendo  ocho  grandes  capítulos, 
hay  un  pasaje  curiosísimo  sobre  Merlín  : 

«Guardadvos  non  creades  fal.sas  profecías,  nin  ayades  liucia  en  cHas,  asi 
como  son  las  de  Merlin,  é  otras;  que  verdad  vos  digo,  que  estas  cosas  fueron 
engeniadas  é  sacadas  por  sotiles  ornes  é  cavilosos  para  privar  é  alcanzar  con 
los  Reyes  é  grandes  señores...  E  si  bien  paras  mientes,  como  viene  Rey  nuevo, 
luego  facen  Merlin  nuevo.  Dicen  que  aquel  Rey  ha  de  pasar  la  mar  é  destroir 
toda  la  morisma,  é  ganar  la  Casa  Sancta,  é  ser  Emperador:  é  después  vemos 
que  se  face  como  á  Dios  place...  Merlin  fué  un  buen  orne,  ó  muy  sabio.  Non  fué 
fijo  del  diablo,  como  algunos  dicen;  ca  el  diablo,  que  es  esprito,  non  puede 
engendrar:  provocar  puede  cosas  que  sean  de  pecado,  ca  esse  es  su  oficio... 
Mas  Merlin,  con  la  grand  sabiduría  que  aprendió,  quiso  saber  más  de  lo  que 
le  cumplia,  é  fué  engañado  por  el  diablo,  é  mostróle  muchas  cosas  que  di- 
xesse;  é  algunas  dellas  salieron  verdad;  ca  esta  es  manera  del  diablo:  é  aun 
de  cualquier  que  sabe  engañar,  lanzar  delante  alguna  verdad,  para  ([ue  sea 
creído...  Asi  en  aquella  parte  de  Inglaterra  dixo  algunas  cosas  (jue  fallaron 
en  ellas,  algo  que  fué  verdad;  mas  en  otras  muchas  fallesció;  é  algunos  que 
agora  algunas  co.sas  quieren,  componenlas  é  dicen  que  las  falló  Merlin.» 
("Crónica  de  Don  Pedro  Niño,  pág.  29  y  30.) 

13.  ..  sé  tan  cierto  como  a/tora  es  de  día  que  Durandarte  acabó  los  de  su  vida 
en  mis  brazos,  y  que,  después  de  muerto,  le  saqué  el  corazón.  —  .Juntos  en  uno  van 
los  romances  de  Montesinos  y  los  de  su  primo  Durandarte,  herido  de  muerte 
en  Roncesvalles : 

«  Muerto  yace  Durandarte  —  al  pie  de  una  alta  montaña. 

Llorábalo  Montesinos,  —  que  á  su  muerte  se  hallara  : 
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»  debía  de  pesar  dos  libras,  porque,  según  los  naturales,  el  que 
»  tiene  mayor  corazón  es  dotado  de  mayor  valentía  del  que  le  tiene 
»  pequeño.  Pues,  siendo  esto  así  y  que  realmente  murió  este  caba- 
»  llero«,  ¿cómo  ahora  se  queja  y  sospira ''  de  cuando  en  cuando 
»  como  si  estuviese  vivo?»  Esto  dicho,  el '^  mísero  Durandarte, 
dando  una  g-ran  voz,  dijo: 


10 


«  — ¡Oh  mi  primo  Montesinos! 
»  Lo  postrero  que  ^  os  rogaba «, 
»  Que,  cuando  yo  fuere  muerto 
»  Y  mi  ánima  arrancada, 
»  Que  llevéis/  mi  corazón 
»  Adonde  Belerma  estaba, 
»  Sacándomele  del  pecho, 
»  Ya  con  puñal,  ya»  con  daga.  » 


15  Oyendo  lo  cual  el  venerable  Montesinos,  se  puso  de  rodillas  ante 

el  lastimado  caballero,  y  con  lágrimas  en  los  ojos  le  dijo:  «  —  Ya, 


a.  ...Cavallero  {dixe  yo)  como  ahora. 
Ton.  ^=  b.  ...y  suspira  de.  Br.j,  Ton., 
BoM".,  A.j.  Pell.,  Arr.,  Cl.,  Riv.. 
Gasp.,    Arg.,.,,    Mal,  Benj.,   FK.    = 


c.  ...el   mismo   Durandarte.    AnG.^.    = 

d.  ...que  yo  os.  Br.^,  Ton.  =  e.  ...os  ro- 
gilí'  fué  que.  Toy.  =/.  ...que  llevarades 
mi.  Ton.  =  g.  ...puñal  y  con.  FK. 


Quitándole  está  el  almete,  —  desciñéndole  el  espada: 
Hácele  la  sepultura  •—  con  una  pequeña  daga; 
Sacábale  el  corazón,  —  como  él  se  lo  jurara, 
Para  llevar  á  Belerma,  —  como  él  se  lo  mandara... 

Bello  es  aquel  pasaje  en  que  se  dice : 

Volvió  sus  ojos  Belerma,  —  que  mil  perlas  destilaban, 

Vio  venir  á  Montesinos,  —  de  la  infelice  batalla... 

¿Qué  es  de  tu  querido  primo?  — ¿dónde  está?  ¿cómo  quedaba? 

Muerto  queda,  mi  señora,  —  debajo  una  verde  haya; 

Veis  aqui  su  corazón ;  —  yo  mismo  se  lo  sacara. 

Porque  al  punto  de  la  muerte  —  la  palabra  me  tomara, 

Porque  vieses  tú,  señora,  —  cuánto  del  eras  tu  amada, 

Y  porque  aves  ningunas,  —  indignas  de  tal  vianda, 

No  comiesen  corazón  —  donde  estabas  tú  fijada, 

Al  cual  podrás  hacer  honra,  —  que  él  en  vida  deseaba. » 


3.  Pues,  siendo  esto  así  y  qv,e  realmente  murió  este  caballero  (dije  yo),  ¿cómo 
ahora  se  queja  y  sospira.  —  El  dije  yo,  novedad  introducida  por  Tonson,  parece 
muy  razonable,  puesto  que,  á  nuestro  juicio,  es  D.  Quijote  quien  habla  aqui; 
pero,  respetando  el  texto  tradicional,  seguimos  leyendo  como  Juan  de  la 
Cuesta. 
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»  señor  Durandarte,  carísimo  primo  mío,  ya  hice  lo  que  me  man- 
»  dastes'»  en  el  aciag-o  día  de  nuestra''  pérdida:  yo  os  saqué  el  cora- 
»  zún  lo  mejor  que  pude,  sin  que  os  dejase  una  mínima  parte  en  el 
»  pecho;  yo  le  limpié  con  un  pañizuelo  de  puntas;  yo  partí  con  él 
»  de  carrera  para  Francia,  habiéndoos  })rimero  puesto  en  el  seno  de  5 
»  la  tierra,  con  tantas  lág-rimas,  que  fueron  bastantes  á  lavarme  las 
»  manos  y  limpiarme  con  ellas  la  sangTe  que  tenían  de  haberos  an- 
»  dado  en  las  entrañas.  Y,  por  más  señas,  primo  de  mi  alma,  en  el 
»  primero'-"  lug-ar  que  topé  saliendo  de  Roncesvalles,  eché  un  poco  de 
»  sal  en  vuestro  corazón  por  que  no  oliese  mal  y  fuese,  si  no  fresco,  10 
»  á  lo  menos  amojamado  á  la  presencia  de  la  señora  Belerma*^,  la 
»  cual,  con  vos  y   conmig-o,  y  con   Guadiana,  vuestro  escudero, 


a.  ...me  mandaste  en.  Mai.   =  b.  ...de       I       primer  lugar. Mai.  =  d.  ...Belermaá  la. 
vuestra  pérdida.  XVLG.^.^,Mv.■ls3.  =  c.  ...el       \       Cl.,  Kiv.,  AkG.,,  FK. 


1.  ...ya  hice  lo  que  me  mandastes  en  el  aciago  día  de  nuestra  pérdida.  —  Con 
estas  mismas  palabras  citó  Garrido  la  batalla  de  Roncesvalles:  «Día,  — dice,— 
no  se  vio  tan  aciago. » 

12.  ...con  vos  y  conmigo,  y  con  Guadiana,  vuestro  escudero.  —  Como  muchas 
cosas,  el  Guadiana  ha  tenido  y  tiene  sus  hados:  hoy  mismo,  con  ser  tan  fa- 
moso, seducidos  por  engañosas  apariencias,  lo  empequeñecen  convirtiéndole 
en  afluente  del  Záncara  ó  Jigüehí ;  pero  la  voz  de  los  siglos,  llegada  hasta  nos- 
otros por  los  que  recorrieron  aquella  región,  ya  en  expediciones  cinegéticas 
(como  la  del  Canciller  López  de  Ayala),  ya  científicas  (como  la  efectuada  por  la 
Comisión  del  mapa  geológico  de  España),  se  ha  impuesto  de  tal  suerte,  que 
es  indisputable  la  celebridad  del  Guadiana,  y  su  leyenda,  apadrinada  hoy 
por  la  Ciencia,  dice  que  aquel  puente  de  ocho  leguas,  donde  pacían  y  sestea- 
ban numerosos  rebaños,  más  que  como  un  mito  ha  de  tenerse  por  hecho  real 
que  cabe  dentro  de  la  ciencia  geológica. 

Á  la  objeción  de  que  sus  ojos,  por  los  que  aparece  en  forma  de  borbotones 
el  caudal  perdido,  están  más  altos  que  el  lugar  en  que  se  oculta;  al  reparo  de 
que  la  filtración  es  un  cuento  infantil;  responde  el  Instituto  geográfico  que 
existe  un  desnivel  de  29  metros  en  sentido  inverso  á  lo  que  suponían  algunos 
escritores  de  la  pasada  centuria  porque,  sin  duda,  desconocían  la  disposi- 
ción del  terreno  y  espesor  de  las  capas. 

«  El  fenómeno  de  la  aparición  de  aguas,  que  antes  corrieron  ocultas,  no  es 
sólo  del  Guadiana,  lo  es  también  del  Záncara,  ó,  por  lo  menos,  lo  fué,  según 
testimonio  antiguo,  que  nos  dice  que,  aunque  corre  en  los  inviernos,  se  seca 
en  verano,  y  que  junto  á  la  torre  de  Vejezate  hay  unos  piélagos  de  agua  que  se 
llaman  «  Ojos  de  la  Torre  »,  los  cuales  jamás  se  han  visto  dejar  de  estar  llenos 
de  agua  y  correr  desde  allí  abnjo  lo  que  sale  de  ellos,  y  ansí  cobra  alguna 
fuerza  el  dicho  rio.»  (1) 

Fenómenos  semejantes  se  observan  en  las  caiavoíras,  los  carsos  y  los  caus- 
ses  (simas)  de  Grecia,  Austria  y  Francia,  respectivamente. 


(1)     A.  BlÍzquez.  La  Mancha  en  lievipo  de  Cervantes. 

Tomo   iv  ^^ 
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»  y  con  la  dueña  Ruidera  y  sus  siete  hijas  y  dos  sobrinas,  y  con 
»  otros«  muchos  de  vuestros  conocidos  y  amig-os,  nos  tiene  aquí  en- 
»  cantados  el  sabio  Merlín  ha  muchos  años;  y,  aunque  pasan  de 
»  quinientos,  no  se  ha  muerto''  ning-uno  de  nosotros.  Solamente 

a.  ...1/  con  muchos.  Bar.  =  b.  ...ha  nnierio  ninguno.  C.^. 


1.  ...y  C071  la  dueña  Rxúdera  y  sus  siete  /¿¡Jas  y  dos  sobrinas.  —  De  dos  de  las 
lagunas  llamadas  de  Ruidera,  se  da  cuenta  en  la  Eelación  topográfica  de  Arga- 
masilla  (1) ;  pero  aun  es  más  extensa  é  interesante  la  que  se  lee  en  la  Helación 
de  la  Solana:  descripción  puntual  de  las  lagunas,  sitio  de  la  cueva  de  Montesi- 
nos, amores  de  éste  con  Rosaflorida  \  situación  del  castillo  conocido  con  el 
nombre  de  Rochafrida. 

«En  el  nacimiento  del  Guadiana  hay  (seis) grandes  piélagos  de  agua,  que 
dicen  son  los  mayores  que  existen  en  España,  y  se  cria  en  ellos  mucha  pesca 
de  peces  comunes,  y  en  la  principal  hay  un  heredamiento  de  cuatro  casas  de 
molinos,  que  en  cada  casa  hay  cuatro  molinos,  los  cuales  son  labrados  de  cal 
y  cauto,  y  debajo  de  los  fundamentos  tienen  leños  de  carrasca,  que  se  vieron 
labrar  en  nuestro  tiempo,  y  el  agua  que  sale  de  una  casa  da  en  la  otra.  Es  de 
la  mesa  maestral  de  Santiago,  y  á  la  parte  de  Levante,  en  una  laguna  (que  se 
dice  que  no  tiene  mucha  agua,  y  aun  en  Agosto  se  suele  apocar  y  enjugar  y 
que  no  quedan  sino  aguachares),  hay  una  fortaleza  arruinada  en  medio  de  la 
dicha  laguna,  que  comúnmente  se  llama  el  castillo  de  la  Rochafrida,  donde 
dicen  en  esta  tierra  que  antiguamente  había  una  doncella  que  llamaron  Rosa- 
florida,  muy  hermosa,  y  que  siendo  señora  en  aquel  castillo,  la  demandaron  en 
casamento  duques  y  condes  de  Lombardia  y  de  otras  partes  extrañas  y  á  todos 
despreció,  é  oyendo  decir  nuevas  de  Montesinos,  se  enamoró  de  él  y  lo  envió 
á  buscar  por  muchas  partes  extrañas,  y  lo  trajo  y  se  casó  con  él,  y  que  era  un 
hombre  de  estatura  grande,  y  que  en  aquel  castillo  vivieron  juntos  hasta  que 
alli  se  murieron,  y  cerca  del  dicho  castillo,  para  entrar  en  él  suele  haber  una 
puente  de  madera  para  pasar  á  el  dicho  castillo,  porque,  como  dice  un  ro- 
mance: 

Por  agua  tiene  la  entrada  —  y  por  agua  la  salida  (2). 

Es  de  7  pies  en  ancho  (grueso)  la  tapia,  y  hay  al  pie  de  él  una  fuente  que 
llaman  la  Fonfrida,  y  cerca  del  dicho  castillo  está  una  cueva  que  llaman  la 
cueva  de  Montesinos,  por  de  dentro  de  la  cual  dicen  que  pasa  mucha  agua 
dulce,  siendo  la  del  rio  de  Guadiana  más  basta,  y  que  pastores  que  andan  en 
aquella  ribera  con  ganados  sacan  agua  de  la  cueva  para  beber  y  guisar...  está 
en  el  heredamiento  de  la  villa  de  Alhambra.  término  común  á  las  villas  de  la 
Solana  y  á  las  otras  de  la  orden  de  Santiago. » 


(1)  Dada  en  contestación  al  interro<íatorio  de  Felipe  II  sobre  la  topografía  y  le- 
yendas que  corrían  en  cada  comarca. 

(2)  Es  de  notar  que  ni  en  el  Romancero,  de  Duran,  ni  en  la  Primavera,  de  Wolí 
(cuyas  lecciones  y  variantes  damos  aquí)  ni  en  parte  alguna,  hemos  visto  el  verso  que  8© 
cita  en  dicha  Relación,  y  que  debe  ocupar  el  tercer  lugar  en  esta  forma : 

«  En  Castilla  hay  un  castillo  —  que  le  llaman  Rochafrida, 
Al  castillo  llaman  liocha,  —  á  la  fuente  llaman  Frida, 
Por  agua  tiene  la  entrada  —  y  por  agua  la  salida, 
El  pie  tenia  de  oro  —  y  almenas  de  plata  fina...  » 
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»  falta"  Ruideray''  sus  hijas  y  sobrinas,  las  cuales  llorando ",  por 
»  compasión  que  debió  de  tener  ISIerlíu  dellas,  las  convirtió  en  otras 
»  tantas  lag"unas,  que  ahora  en  el  mundo  de  los  vivos  y  en  la  ])ro- 
»  vincia  de  la  Mancha  las  llaman  las  lag'unas  de  Ruidera:  las  siete'' 
»  son  de  los  reyes  de  España,  y  las  dos  sobrinas  de  los  caballeros  de  5 
»  una  orden  santísima,  que  llaman  de  San  Juan.  Guadiana,  vues- 
»  tro  escudero,  plañendo  asimesmo  vuestra  desg-racia,  fué  conver- 
»  tido  en  un  río  llamado  de  su  mesmo  nombre,  el  cual,  cuando 
»  lleg^ó  á  la  superficie  de  la  tierra  y  vio  el  sol  del  otro  cielo,  fué  tanto 
»  el  pesar  que  sintió  de  ver  que  os  dejaba,  que  se  sumergió  en  las 
»  entrañas  de  la  tierra;  pero,  como  no  es  posible  dejar  de  acudir  á 
»  su  natural  corriente,  de  cuando  en  cuando  sale  y  se  muestra  donde 
»  el  sol  y  las  g-entes  le  vean.  Vanle  administrando  de  sus  aguas  las 
»  referidas  lagunas,  con  las  cuales,  y  con  otras  muchas  que  se«  lle- 
»  gan,  entra  pomposo  y  grande  en  Portugal.  Pero,  con  todo  esto,  15 
»  por  donde  quiera  que  va  muestra  su  tristeza  y  melancolía,  y  no 
»  se  precia  de  criar  en  sus  aguas  peces  regalados  y  de  estima,  sino 
»  burdos  y  desabridos,  bien  diferentes  de  los  del  Tajo  dorado.  Y 
»  esto  que  agora  os  digo,  ¡oh  primo  mío!,  os  lo  he  dicho  muchas  ve- 
»  ees  ;  y,  como  no  me  respondéis,  imagino  que  no  me  dais/ crédito  20 
»  ó  no  me  oís,  de  lo  que  yo  recibo  tanta  pena  cual  Dios  lo  sabe. 
»  Unas  nuevas  os  quiero  dar  ahora,  las  cuales,  ya  que  no  sirvan  de 
»  alivio  á  vuestro  dolor,  no  os  le  aumentarán  en  ninguna  manera. 
»  Sabed  que  tenéis  aquí  en  vuestra  presencia  (y  abrid  los  ojos  y  ve- 
»  réislo)  aquel  gran  caballero  de  quien  tantas  cosas  tiene  profetiza- 
»  das  el  sabio  Merlín,  aquel  D.  Quijote  de  la  Mancha,  digo,  que  de 
»  nuevo,  y  con  mayores  ventajas  que  en  los  pasados  siglos,  ha  resu- 


25 


a.  ...solamente  falta  Riti/deía.  A.^.^, 
Arr.,  Cl.,  Kiv.,  Gasp.,  Arg.,.,,  Benj. 
=  b.  ...Buydera  fus.  Bar.  =  c.  ...cuales 


llorándoos  j)or.  Aro.j.  —  d.  ...siete  /iija.i 
son.  Arg.,.,.  Benj.  =  e.  ...se  le  llegan. 
Arg.,.„  Benj.  =/.  ...deys.  BR.g. 


4.  ...las  sietr  son  de  los  reyes  de  Esimña.  y  las  dos  sobrinas  de  los  caballeros 
de  una  orden  sanlisima,  que  llaman  de  San  Juan.  —  Para  nuestro  novelista,  el  rey 
era  dueño  del  territorio  nacional,  así  dentro  como  fuera  de  España: 

^(...siendo  todas  — dice  — (las  Ínsulas),  ó  las  más  ((ue  hay  en  el  Medilorrá- 
neo,  de  Su  Majestad  (II,  50). » 

Alude  indudablemente  á  las  posesiones  españolas  de  Ultramar.  Con  la 
misma  ingenuidad  se  nos  da  cuenta,  en  las  palabras  que  encabezan  esta  nota, 
que  las  siete  lagunas  de  Ruidera  eran  del  rey. 

Al  reparo  de  que  pudo  y  debió  escribir  «las  siete  son  hijas  de  los  reyes 
de  España»,  replica  la  elipsis  haberlo  hecho  en  virtud  del  fuero  que  para  ello 
goza. 
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»  citado  en  los  presentes  la  ya  olvidada  andante  caballería,  por  cuyo 
»  medio  y  favor  podría  ser  que  nosotros  fuésemos  desencantados, 
»  que  las  g-randes  hazañas  para«  los  grandes  hombres  están  guar- 
»  dadas. 
5  »  —  Y  cuando  así  no  sea,  —  respondió  el  lastimado  Durandarte 

»  con  voz  desmayada  y  baja,  —  cuando  así  no  sea,  ¡oh  primo!,  dig-o, 
»  paciencia  y  barajar.  »  Y,  volviéndose  de  lado,  tornó  á  su  acostum- 
brado silencio  sin  hablar  más  palabra.  Oyéronse  en  esto  grandes 
alaridos  y  llantos,  acompañados  de  profundos  gemidos  y  angustía- 
lo dos  sollozos.  Volví  la  cabeza,  y  vi,  por  las  paredes  de  cristal,  que  por 
otra  sala  pasaba  una  procesión  de  dos  hileras  de  hermosísimas  don- 
cellas, todas  vestidas  de  luto,  con  turbantes  blancos  sobre  las  cabe- 
zas, al  modo  turquesco.  Al  cabo  y  al  fin  de  las  hileras  venía  una  se- 
ñora, que  en  la  g-ravedad  lo  parecía,  asimismo  vestida  de  negro,  con 
15  tocas  blancas,  tan  tendidas  y  largas  que  besaban  la  tierra;  su  tur- 
bante era  mayor  dos  veces  que  el  mayor  de  alguna  de  las  otras.  Era 
cejijunta  ^%  la  nariz  alg-o  chata,  la  boca  g-rande,  pero  colorados  los 
labios;  los  dientes,  que  tal  vez  los  descubría,  mostraban  ser  ralos  y 
no  bien  puestos,  aunque  eran  blancos  como  unas  peladas  almen- 
20  dras.  Traía  en  las  manos  un  lienzo  delg-ado,  y  entre  él,  á  lo  que  pude 
divisar,  un  corazón  de  carne  momia,  según  venía  seco  y  amojama- 
do. Díjome  Montesinos  como  toda  aquella  gente  de  la  procesión  eran 
sirvientes  de  Durandarte  y  de  Belerma,  que  allí  con  sus  dos  señores 


a.  ...hazañas por  los.  Tov.  =^  b.   ...ce-       I       Bow. —  ...cezijuntay  la.  Br.^. —  ...ceji- 
jttnía,  2/ Za.  0-4,  V. 3,  Br.^,  Bar.,  Ton.,       |       junta  y  la.  M ai. 


6.  ...cuando  asi  no  sea,  ;oli  primo!,  digo,  paciencia  y  barajar.  »  —  «  Ofré- 
cese aquí  con  todo  el  alma  española  tan  profundamente  pesimista  á  veces, 
que  llega  á  despeñarse  casi  en  el  fatalismo  sistemático.  Sus  gemidos  pare- 
cen hipocondrías  de  schopenhaueriano.»  (Filosofia  del  derecho  en  el  «  Quijote», 
pág.  67.) 

16.  Fra  cejijíinía  (Belerma),  la  nariz  algo  chata,  la  boca  grande...  los  dien- 
tes... mostraban  ser  ralos  y  no  bien ptiestos.  — El  que,  dotado  de  ñna  observación, 
modeló  la  figura  de  Sansón  Carrasco  (t.  IV,  cap.  3,  pág.  69, 1.  10)  y  la  de  Ma- 
ritornes (t.  II,  cap.  16,  pág.  24, 1.  4) ;  el  que  al  retrato  idealista  de  la  sin  par 
Dulcinea  (t.  I,  cap.  13,  pág.  274, 1.  4)  agregó  otro,  hecho  á  lo  grotesco  con  cruel 
ironía,  el  de  Aldonza  Lorenzo  (t.  I,  cap.  9,  pág.  209,  1.  10;  t.  II,  cap.  25, 
pág.  227, 1.  3;  t.  II,  cap.  31,  pág.  362, 1. 1 ;  t.  III,  Epitafio  del  Tiqnitoc,  pág.  380, 
1.  7;  t.  IV,  cap.  10,  pág.  174, 1.  3) ;  complácese  ahora  en  señalar  con  rasgos  muy 
burdos  la  figura  de  esotra  por  quien  Durandarte,  flor  y  espejo  de  los  caballe- 
ros valientes,  anduvo  tan  prendado  en  vida,  que  al  escalar  el  postrer  suspiro 
ordenó  le  arrancasen  el  corazón  y  lo  llevasen  á  su  señora  Belerma. 
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estaban  encautados;  y  que  la  última,  que  traía  el  corazón  entre  el 
lienzo  y  en  las  manos,  era  la  señora  Belerma,  la  cual  con  sus  don- 
cellas, cuatro  días  en  la  semana,  hacían  aquella  procesión,  y  canta- 
ban ó,  por  mejor  decir,  lloraban  endechas  sobre  el  cuerpo  y  sobre 
el  lastimado  corazón  de  su  primo.  Y  que  si  me  había  parecido  «  alg-o  5 
fea,  ó  no  tan  hermosa  como  tenía  la  fama,  era  la  causa  las  malas 
noches  y  peores  días  que  en  aquel  encantamento ''  pasaba,  como  lo 
podía  ver  en  sus  grandes  ojeras  y  en  su  color  quebradiza «.  Y  no 
toma  ocasión,  su  amarillez  y  sus  ojeras,  de  estar  con  el  mal  mensil 
ordinario  en  las  mujeres  (porque  ha  muchos  meses,  y  aun  años,  que  10 
no  le  tiene  ni  asoma  por  sus  puertas),  sino  del  dolor  que  siente  su 
corazón  por  el  que  de  contino ''  tiene  en  las  manos,  que  le  renueva 
y  trae  á  la  memoria  la  desg-racia  de  su  mal  log-rado  amante;  que,  si 
esto  no  fuera,  apenas  la  ig-ualara  eu  hermosura,  donaire  y  brío  la 
gran  Dulcinea  del  Toboso,  tan  celebrada  en  todos  estos  contornos,  15 
y  aun  en  todo  el  mundo. 

«  _  Cepos  quedos,  —  dije  yo  entonces,  —  señor  D.  Montesinos: 
»  cuente  vuesa  merced  su  historia  como  debe,  que  ya  sabe  que  toda 
»  comparación  es  odiosa.  Y,  así,  no  hay  para  qué  comparar  á  nadie 
»  con  nadie  :  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  es  quien  es,  y  la  señora 
»  D.*  Belerma  es  quien  es  y  quien  ha  sido,  y  quédese  aquí.  » 

Á  lo  que  él  me  respondió:  «  —  Señor  D.  Quijote,  perdóneme 
»  vuesa  merced,  que  yo  confieso  que  anduve  mal  y  no  dije  bien  en 
»  decir  que  apenas  igualará  la  señora  Dulcinea  á  la  señora  Belerma; 
»  pues  me  bastaba «  á  mí  haber  entendido,  por  no  sé  qué  barruntos. 


20 


25 


rt.  ...2)arccido  fea.  Bar.  =  b.  ...aquel 
cneanlamienlo  pajfuva.  Bu.g.  —  ...aquel 
encanlatniento  pa/sava.  Ton.  =  c.  ...co- 


lor quebradizo  y.  GAsr.,  Mai.  =  d.  ...de 
eonlimio  llene,  los.,  Aur.,  Kiv.,GA8r., 
Mal,  FK.   =  e.  ...bajlaua  a  a  mi.  C.^. 


2.  ...la  cual  con  sus  doncellas...  hacían  aquella  procesión,  y  cantaban  ó,  por 
mejor  decir,  lloraban...  sobre  el  lastimado  corazón  de  sujmmo.  —  «  Hacían,  canta- 
ban, lloraban:  todos  tres  verbos  debieron  estar  en  sing-ular.  á  no  ser  qne  se  di- 
jese la  cual,  y  sus  doncellas. » 

Motejar  á  Cervantes  de  poco  gramático,  cometiendo  á  su  vez  un  pecado 
contra  la  pureza  del  lenguaje  (<'  todos  tres  verbos»)  es  propio  de  dómine  á  quien 
la  comezf3n  de  corregir  le  hizo  olvidar  que  la  preposición  con,  cuando  liga  los 
sujetos,  puede  llevar  el  verbo  en  cualquier  número. 

19.  ...no  hnypara  que  comparar  d  nadie  con  nadie:  la  sin  par  Dulcinea  del 
Toboso  es  quien  es...  y  quédese  aquí.  -  ¡  Pincelada  valiente !  Si,  en  los  locos  nunca 
duerme  el  delirio:  eterno  vigilante,  acude  azorado  en  todo  momento  allí  donde 
cree  puede  desmoronarse  una  sola  piedra  del  áureo  alcázar  en  que  moran  sus 
halagadoras  fantasías. 
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»  que  vuesa  merced  es  su  caballero,  para  que  me  mordiera  la  len- 
»  g-ua  antes  de  compararla  sino  con  el  mismo  cielo.» 

Con  esta  satisfación"  que  me  dio  el  g-ran  Montesinos  se  quietó^ 
mi  corazón  del  sobresalto  que  recebí''  en  oir  que  á  mi  señora  la 
5    comparaban  con  Belerma. 

—  Y  aun  me  maravillo  yo,  —  dijo  Sancho,  —  de  cómo  vuesa 
merced  no  se  subió  sobre  el  vejóte  y  le  molió  á  coces  todos  los  hue- 
sos, y  le  peló  las  barbas,  sin  dejarle  pelo  en  ellas. 

—  No,  Sancho  amigo,  —  respondió  D.  Quijote ;  —  no  me  estaba 
10    á  mí  bien  hacer  eso,  porque  estamos  todos  obligados  á  tener  respeto 

á  los  ancianos,  aunque  no  sean  caballeros,  y  principalmente  á  los 
que  lo  son  y  están  encantados  :  yo  sé  bien  que  no  nos  quedamos  á 
deber  nada  en  otras  muchas  demandas  y  respuestas  que  entre  los 
dos  pasamos.  » 
15  Á  esta  sazón  dijo  el  primo  :  «  —  Yo  no  sé,  señor  D.  Quijote, 

cómo  vuesa  merced,  en  tan  poco  espacio  de  tiempo  como  ha  que*^ 
está  allá  bajo,  haya  visto  tantas  cosas  y  hablado  y  respondido  tanto. 

—  ¿  Cuánto  ha  que  bajé «?  —  preg-untó  D.  Quijote. 

—  Poco  más  de  una  hora,  —  respondió  Sancho, 

20  —  Eso  no  puede  ser,  —  replicó  D.  Quijote,  —  porque  allá  me 

anocheció  y  amaneció,  y  tornó  á  anochecer  y/ amanecer 3  tres  ve- 
ces ;  de  modo  que,  á  mi  cuenta,  tres  días  he  estado  en  aquellas  par- 
tes remotas  y  escondidas  á  la  vista  nuestra. 

—  Verdad  debe  de  decir  mi  señor,  —  dijo  Sancho;  —  que,  como 
25    todas  las  cosas  que  le  han  sucedido  son  por  encantamento,  quizá  lo 


a.  ...esta  satisfacción  que.  Akr..  Gasp., 
Mal,  FK.  =  b.  ...fe  qiiitb  mi.  BR.g.  = 
c.  ...que  recibió  en.  Ton.  =  d.  ...que  en- 
tró allá  bajo.  Arg.j,  Benj.  —  ...ha  esta- 
do allá  bajo.  Arg.,.  —  ...que  estuvo  allá 


bajo.  Mai.  =  e.  ¿Ctiúnto  he  estado,  pre- 
guntó. Arg.j.  ^/.  ...y  á  amanecer.  A. ^.^, 
Pell.,  Arr.,  Cl.,  Arg.,.,,  Mal,  Benj. 
=  g.  ...amanecer  otras  dos  reces.  Arg.,, 
Benj.  —  ...amanecer  hasta  tres.  Arg.,. 


16.  ...como  ha  qxte  está  allá  bajo.  —  Tomando  pie  de  la  nota  de  Clemencin 
«Hay  vicio  en  el  texto.  El  orig-inal  diría:  «como  lia  estado  allá  bajo.y-,  Hartzen- 
busch,  con  su  incalificable  desenfado,  dijo,  en  la  1."  edición  de  Argamasilla, 
«como  ha  que  entró  allá  bajo»;  y,  arrepentido  luego  de  la  innovación,  no  que- 
riendo sujetarse  al  texto  recibido,  adoptó  lo  propuesto,  en  una  simple  nota, 
diciendo :  «  como  ha  estado  allá  bajo. »  Mas,  como  Urdaneta  habia  refutado  ya  al 
reprochador  murciano,  á  su  réplica  nos  acogemos  con  gusto : 

«Ha  es  7iace;  que  es  muy  bien  dicho  enespañol  ^<  tantos  años  como  hace  que 
está  allá  abajo. »  No  está  viciado  el  texto  ;  y  aquella  frase  se  usaba,  y  se  usa  y 
se  usará  mientras  rija  la  gramática  actual ;  y  si  algo  le  choca,  atienda  á  que  la 
frase  está  en  boca  de  un  pedante  (que  raras  veces  hablan  bien  los  tales.)  Si 
todo  personaje  hablara  como  quiere  el  censor,  ¡  qué  distinto  fuera  el  Quijote.'» 
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que  á  nosotros  nos  parece»  una  hora  debe  de  parecer  allá  tres  días 
con  sus  noches. 

—  Así  será,  —  respondió  D.  Quijote. 

—  ¿Y  ha  comido  vuesa merced  en  todo  este''  tiempo,  señor  mío?  — 
preg-untó  el  primo.  5 

—  No  me  he  desayunado  de  bocado,  —  respondió  D.  Quijote,  — 
ni  aun  he  tenido  hambre,  ni  por  pensamiento. 

—  Y  ¿  los  encantados  comen  ?  —  dijo  el  primo. 

—  No  comen,  —  respondió  D.  Quijote,  —  ni  tienen  excrementos 
mayores;  aunque  es  opinión  que  les  crecen  las  uñas,  las  barbas  y     10 
los  cabellos. 

—  Y  ¿ duermen  por  ventura  los  encantados,  señor?  —  preg-untó 
Sancho. 

—  No,  por  cierto,  — respondió  D.  Quijote  :  —  á  lo  menos  en  estos 
tres  días  que  yo  he  estado  con  ellos,  ning-uno  ha  pegado  el"  ojo,  ni     15 
yo  tampoco. 

—  Aquí  encaja  bien  el  refrán,  —  dijo  Sancho,  —  de  «  dime  con 
quién  andas,  decirte  he  quién  eres  ».  Ándase  vuesa  merced  con  en- 
cantados, ayunos  y  vig-ilantes  :  mirad  si  es  mucho  que  ni  coma  ni 
duerma  mientras  con  ellos  anduviere.  Pero  perdóneme  vuesa  mer-  20 
ced,  señor  mío,  si  le  digo  que,  de  todo  cuanto  aquí  ha  dicho,  lléveme 
Dios  (que  iba  á  decir  el  diablo)  si  le^^  creo «  cosa  alguna. 

—  ¿  Cómo  no  ■?  —  dijo  el  primo.  —  Pues  ¿  había  de  mentir  el  se- 
ñor D.  Quijote,  que/,  aunque  quisiera,  no  ha  tenido  lugar  para  com- 
poner é  imaginar  tanto  millón  de  mentiras?  25 

—  Yo  no  creo  que  mi  señor  miente,  —  respondió  Sancho. 

—  Si  no,  ¿qué  crees ?  —  le  preg-untó  D.  Quijote. 

—  Creo,  —  respondió  Sancho,  —  que  aquel  Merlíu,  ó  aquellos  en- 
cantadores que  encantaron  átoda  la  chusma  que  vuesa  merced  dice 
que  ha  visto  y  comunicado  allá  bajo,  le  encajaron  en  el  magín  ó^  la    30 
memoria  toda  esa  máquina  que  nos  ha  contado  y  todo  aquello  que 
por  contar  le  queda. 

—  Todo  eso  pudiera  ser,  Sancho,  — replicó  D.  Quijote; — pero  no 
es  así,  por  que  lo  que  he  contado  lo  vi  por  mis  propios  ojos  y  lo  to- 
qué con  mis  mismas  manos.  Pero  ¿qué  dirás  cuando  te  dig:a  yo    35 
ahora  como,  entre  otras  infinitas  cosas  y  maravillas  que  me  mostró 
Montesinos  (las  cuales  despacio  y  á  sus  tiempos  te  las  iré  contando 


a.  ...parece  vn  hora.  C.^.  —  ...parece 
un  hora.  Bk.,.  ^=  h.  ...lodo  ejje  tiempo. 
Ton.   =   c.   ...pegado  ojo.  V.,.   Bak.    = 


d.  ...Jl  yo  creo.  Ton.  =  e.  ...creo  en  cosa. 
Arr.  =/.  ...Quixole  cierto  aunque.  Ton. 
=  g.  ...ó  en  la.  Ton. 
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en  el  discurso  de  nuestro  viaje,  por  no  ser  todas  deste  lug-ar),  me 
mostró  tres  labradoras  que  por  aquellos  amenísimos  campos  iban 
saltando  y  brincando  como  cabras,  y,  apenas  las  hube  visto,  cuando 
conocí  ser  la  una  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  y  las  otras  dos 
5  aquellas  mismas  labradoras  que  venían  con  ella,  que  hablamos  á  la 
salida  del  Toboso?  Pregunté  á  Montesinos  si  las  conocía.  Respon- 
dióme que  no,  pero  que  él  imaginaba  que  debían  de  ser  algunas 
señoras  principales  encantadas  que  pocos  días  había  que  en  aque- 
llos prados  habían  parecido;  y  que  no  me  maravillase  desto,  porque 

10  allí  estaban  otras  muchas  señoras «  de  los  pasados  y  presentes  siglos, 
encantadas  en  diferentes  y  extrañas  figuras,  entre  las  cuales  cono- 
cía él  á  la  reina  Ginebra  y  su  dueña  Quintañona,  escanciando''  el 
vino  á  Lanzarote  cuando  de  Bretaña  vino.  » 

Cuando  Sancho  Panza  oyó  decir  esto  á  su  amo,  pensó  perder  el 

15  juicio  ó  morirse  de  risa;  que,  como  él  sabía «  la  verdad  del  fingido 
encanto  de  Dulcinea,  de  quien  él  había  sido  el  encantador  y  el  le- 
vantador de'  tal  testimonio,  acabó  de  conocer  indubitablemente 
que  su  señor  estaba  fuera  de  juicio  y  loco  de  todo  punto,  y  así  le 
dijo  :  «  —  En  mala  coyuntura  y  en  peor  sazón  y  en  aciago  día  bajó 

20  vuesa  merced,  caro  patrón  mío,  al  otro  mundo,  y  en  mal  punto  se 
encontró  con  el  señor  Montesinos,  que  tal  nos  le  ha  vuelto.  Bien 
se  estaba  vuesa  merced  acá  arriba  con  su  entero  juicio,  tal  cual 
Dios  se  le  había  dado,  hablando  sentencias  y  dando  consejos  á  cada 
paso,  y  no  ahora  contando  los  mayores  disparates  que  pueden  ima- 

25    ginarse. 

—  Como  te  conozco,  Sancho,-  —  respondió  D.  Quijote,  — no  hago 
caso  de  tus  palabras. 

—  Ni  yo  tampoco  de  las  de  vuesa  merced,  —  replicó  Sancho,  — 
siquiera  me  hiera,  siquiera  me  mate,  por  las  que  le  he  dicho,  ó  por  las 

30  que  le  pienso  decir  si  en  las  suyas  no  se  corrige  y  enmienda.  Pero 
dígame  vuesa  merced,  ahora  que  estamos  en  paz:  ¿cómo  ó  en  qué 
conoció  á  la  señora  nuestra  ama?  Y,  si  la  habló,  ¿qué  dijo  y  qué  le 
respondió?  . 


a.    ...feñoras  prineipalif simas  de   los 
pafados.  V.3,  Bar.  =  b.   ...Quintañona 


==  c.   ...fabia  inuy  bien  la  verdad.  V.j. 
Bar.    =   d.    ...levantador   del  tal.  A.,, 


la  que  escanciaba  el  vino.  Arg.j.j,  Benj.       I       Pell.,  Arr. 


11.  ...entre  las  cuales  conocía  él  á  la  reina  Ginebra  p  su  dueña  Quintañona, 
escanciando  el  vino  á  lanzarote.  —  No  estando  éste,  como  en  realidad  no  estaba, 
allí,  fuera  preferible  el  substantivo  escanciadora  al  gerundio  escanciando,  que 
dice  relación  á  época  muy  remota. 
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—  Coiiücíla,- respondió  I).  Quijote,— en  que  trae  los  mesmos  ves- 
tidos que  traía  cuando  tú  me  la  mostraste.  Habléla,  pero  no  me  res- 
pondió palabra;  antes  me  volvió  las  espaldas,  y  se  fué  Luyendo  con 
tanta  priesa  que  no  la  alcanzara  «  una  jara.  Quise  seguirla,  y  lo  hi- 
ciera si  no  me  aconsejara  Montesinos  que  no  me  cansase  en  ello,  5 
porque  sería  en  balde,  y  más  porque  se  lleg-aba  la  liora  <londe  me 
convenía  volverá  salir  de  la  sima.  (^  Díjome  asimismo  que,  andando 
el  tiempo,  se  me  daría  aviso  cómo  habían  de  ser  desencantados  él  y 
Belerma  y  Durandarte,  con  todos  los  que  allí  estaban.  Pero''  lo  que 
más  pena  me  dio  de  las  que  allí  vi  y  noté  fué  que,  estándome  di-  10 
ciendo  Montesinos  estas  razones,  se  Ueg-ó  á  mí  por  un  lado,  sin  que 
yo  la  viese  venir,  una  de  las  dos  compañeras  de  la  sin  ventura  Dul- 
cinea, y,  llenos  los  ojos  de  lág-rimas,  con  turbada  y  baja  voz,  me  dijo: 
«  —  Mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  besa  á  vuesa  merced  las  manos,  y 
»  suplica  á  vuesa  merced  se  la  haga  de  hacerla  ^  saber  cómo  está,  y  15 
»  que,  por  estar  en  una  g-ran  necesidad,  asimismo  suplica  á  vuesa 
»  merced,  cuan  encarecidamente  puede,  sea  servido  de  prestarle  so- 
»  bre  este  faldellín  que  aquí  traig-o,  de  cotonía  nuevo,  media  do- 
»  cena  de  reales,  ó  los  que  vuesa  merced  tuviere;  que  ella  da  su 
»  palabra  de  devolvérselos  con  mucha  brevedad. »  Suspendióme  y  20 
admiróme  el  tal  recado;  y,  volviéndome  al  señor  Montesinos,  lepre- 
g-unté  :  «  —  ¿Es  posible,  señor  Montesinos,  que  los  encantados  prin- 
»  cipales  padecen  necesidad  ?» 

Alo  que  él  me  respondió:  « —Créame  vué;a  merced,  señor  D.Qui- 
»  jote  de  la  Mancha,  que,  esta  que  llaman  necesidad,  adondequiera  25 
»  se  usa  y  por  todo  se  extiende  y  á  todos  alcanza,  y  aun  hasta 
»  los  encantados  no  perdona.  Y,  pues  la  señora  Dulcinea  del  Toboso 
»  envía  á  pedir  esos  seis  reales  y  la  prenda  es  buena  (según  parece), 
»  no  hay  sino  dárselos,  que  sin  duda  debe  de  estar  puesta  en  algún 
»  grande  aprieto.  30 


o.  .../a  rt/cansdfrirt  ?<jirt.  Arg.,.,,  Benj.       I       c.  ...pero  de  lo  que.  Tos.  =  rf.   ...de  ha- 
=  h.   ...la   cima  dixome.    V.j.    Bar.    =       |       zerlcfuber.  Ton. 


2.  ...cuando  tú  me  la  mostraste .  —  Variante,  no  anotada  al  pie  del  texto,  e.s 
la  de  «cuando  tú  me /o  mostraste».  Una  vez  advertida,  en  1610,  se  puso  la, 
salvando  así  el  error  de  la  &^\Q.\(ix\princi'pe. 

18.  ...este  faldellín  que  aq:>.í  traigo,  de  colonia  nuevo.  —  En  el  siglo  xvui  era 
aún  de  uso  corriente  la  voz  cotonía: 

«...zapatillas  blancas,  calzón  de  ante,  una  gran  faja  de  seda  encarnada  á  la 
cintura,  armador  de  co/ow¿a,capotillo  de  paño  fino  de  Segovia. »  (P.  Isla.  Fray 
Gerundio,  lib.  IV,  cap.  3.) 

Tomo  it  47 
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»  —  Prenda  no  la  tomaré  yo,  —  le  respondí,  —  ni  menos  le  daré 
»  lo  que  pide,  porque  no  teng-o  sino  solos  cuatro  reales.  »  Los  cuales 
le  di  (que  fueron  los  que  tú,  Sancho,  me  diste  el  otro  día  para  dar 
limosna  á  los  pobres  que  topase  por  los  caminos),  y  le  dije:  «  — De- 
5  »  cid,  amiga  mía,  á  vuesa  señora,  que  á  mí  me  pesa  en  el  alma  de 
»  sus  trabajos,  y  que  quisiera  ser  un  Fúcar  para  remediarlos,  y  que 
»  le  hag-o  saber  que  yo  no  puedo  ni  debo  tener  salud  careciendo  de 
»  su  ag-radable  vista  y  discreta  conversación;  y  que  le  suplico,  cuan 
»  encarecidamente  puedo,  sea  servida  su  merced  de  dejarse  ver  y 
10  »  tratar  deste  su  cautivo  servidor  y  asendereado  caballero.  Diréisle 
»  también  que  cuando  menos  se  lo  piense  oirá  decir  como  yo  he  he- 
»  cho  un  juramento  y  voto  á  modo  de  aquel  que  hizo  el  Marqués  de 
»  Mantua  de  veng-ar  á  su  sobrino  Valdovinos  cuando  le  halló  para 
»  espirar  en  «  mitad  de  la  montiña^,  que  fué  de  no  comer  pan  á  man- 

a.    ...en  la  mitad.   Gasp. 
b.  ...la  montaña  que.  Ton.,  Bow.,  A.j,  Pell.,  Akr.,  Mal,  Benj. 

10.  Diréisle  también  que  cuando  menos  se  lo  piense  oirá  decir  como  yo  he  hecho 
un  juramento  y  voto  á  modo  de  aquel  que  hizo  el  Marqués  de  Mantua.  —  Entre  las 
repeticiones,  forma  esencialmente  épica, que  se  encuentran  en  esa  Iliada  «sin 
Homero»,  como  cuentan  que  llamo  Lope  á  nuestros  romances,  están  las  fór- 
mulas de  juramento,  a  las  que  sirvió  de  tipo  el  famosísimo  del  Marqués  de 
Mantua,  dicho  con  ocasión  de  la  muerte  de  su  sobrino  Valdovinos : 

«Juro  por  Dios  poderoso,  —  por  Santa  Maria,  su  Madre, 
Y  al  santo  Sacramento  —  que  aqui  suelen  celebrar. 
De  nunca  peinar  mis  canas  —  ni  las  mis  barbas  cortar ; 
De  no  vestir  otras  ropas,  —  ni  renovar  mi  calzar ; 
De  no  entrar  en  poblado  —  ni  las  armas  me  quitar. 
Si  no  fuere  una  hora  —  para  mi  cuerpo  limpiar  ; 
De  no  comer  á  manteles,  —  ni  á  la  mesa  me  asentar, 
Hasta  matar  á  Carloto,  —  por  justicia  ó  pelear, 
Ó  morir  en  la  defensa  —  manteniendo  la  verdad.» 

En  el  romance  del  Conde  de  Dirlos  se  añadió  otra  cláusula  con  sabor  muy 
distinto,  cláusula  que  pasó  luego  álos  romances  de  las  mocedades  del  Cid: 

«Juramento  he  hecho  —  sobre  un  libro  misale 

De  jamas  quitar  las  armas,  —  ni  con  la  Condesa  holgare. 

Hasta  que  haya  cumplido  —  toda  la  su  voluntada. » 

13.  ...de  vengar  á  su  sobrino  Valdovinos  cuando  le  halló  para  espirar  en  mitad 
de  la  montiña.  —  A  este  personaje,  en  torno  del  que  se  agrupan  tradiciones  poé- 
ticas de  Índole  muy  diversa,  lo  hallamos  ya  en  el  1. 1,  pág.  109  á  111,  y  sin  más 
punto  de  enlace  que  la  persona  del  héroe. 

Ahora  sólo  toca  citar  lo  más  relacionado  con  el  pensamiento  del  epígrafe: 
«A  lo  que  habéis  preguntado—  por  mi  fe  os  digo  verdad. 
Que  á  mi  dicen  Valdovinos,  —  que  el  Franco  solian  llamar: 
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»  teles,  con  las  otras  zarandajas  que  allí  añadió,  hasta  veng-arle;  y 
»  así  le  haré  yo  de  no  soseg-ar  y  de  andar  las  siete  partidas  del 
»  mundo  con  más  puntualidad  que  las  anduvo  el  infante  D.  Pedro 
»  de  Portug-al,  hasta  desencantarla. 

»  —  Todo  eso  y  más  debe  vuesa  merced  á  mi  señora  »,  me  res-    5 
pondió  la  doncella.    Y,  tomando  los  cuatro  reales,  en  lug-ar  de  ha- 
cerme una  reverencia  hizo  una  cabriola,  que  se  levantó  dos  varas 
de  medir  en  el  aire. 

—  ¡  Oh  santo  Dios  !  —  dijo  á  este  tiempo,  dando  una  gran  voz, 
Sancho.  —  ¡  Es  posible  que  tal  hay«  en  el  mundo,  y  que  teng-an  en  10 
él  tanta  fuerza  los  encantadores  y  encantamentos,  que  hayan  tro- 
cado el  buen  juicio  de  mi  señor  en  una  tan  disparatada  locura!  ¡Oh 
señor,  señor  !  i  por  quien  Dios  es,  que  vuesa  merced  mire  por  sí  y 
vuelva  por  su  honra,  y  no  dé  crédito  á  esas  vaciedades,  que  le  tienen 
meng-uado  y  descabalado  el  sentido  !  15 

—  Como  me  quieres  bien,  Sancho,  hablas  desa  manera,  —  dijo 
D.  Quijote; — y,  como  no  estás  experimentado  en  las  cosasdel  mundo, 
todas  las  cosas  que  tienen  alg-o  de  dificultad  te  parecen  imposibles ; 
pero  andará  el  tiempo,  como  otra  vez  he  diclio,  y^  yo  te  contaré 
alg-unas,  de  las  que  allá  abajo  he  visto,  que  te  harán  creer  las  que  20 
aquí  he  contado,  cuya  verdad  ni  admite  réplica  ni  disputa.» 

a.  ...luí  hai/a  en.  liiv.,  FK.  =  b.  ...dicho  e  yo.  Bu.^^. 


Hijo  soy  tlol  rey  de  Dacia,  —  hijo  soy  suyo  carnal, 
Uno  de  los  doce  pares  —  (lue  á  la  mes;i  comen  [)nn. 
La  reina  doña  Ermelinc  —  es  mi  madre  nutural. 
El  noble  marqués  de  Mantua  —  era  mi  tío  carnal... 
Hame  ferido  Carloto  —  su  hijo  del  emperante, 
Porque  él  requirió  de  amores  —  á  mi  esposa  con  maldad 
Porque  no  le  di(3  su  amor  —  él  en  mi  se  fué  á  vengar, 
Pensando  que  por  mi  muerte  — con  ella  había  de  casar. 
Hame  muerto  á  traición,  —  viniendo  yo  á  le  guardar, 
Porque  él  me  rogó  en  Paris  —  le  viniese  á  acompañar.» 
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